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Mediante la presente investigacicin se pretende efectuar un estudio de la 
normativa legal reguladora del hecho religioso durante la primera mitad del siglo 
XIX espaiiol, puesto que, como es conocido, en este periodo se produce el 
nacimiento del constitucionalismo en nuestro pais. 
Dentro de este marco concrete, "el estudio de la regulacidn constitucional 
del hecho religioso", hay que precisar que nos hemos detenido s610 en las 
principales materias donde estaba presente. Concretamente dstas han sido: las 
diferentes declaraciones de confesionalidad, la desamortkcidn de 10s bienes del 
clero, la financiaci611, la libertad de imprenta, la figura del Rey, la educacicin, la 
libertad electoral, la incidencia de la primera codificacidn penal en la tipificacicin 
del factor religioso, los juramentos, y el estatuto del clero. Dentro de Cste ultimo 
apartado se han incluido aspectos como el arreglo del clero, su residencia, el 
problema de 10s secularizados, tipificacicin de comportamientos contraries a1 
ordenamiento juridico, etc ... . 
Una vez concretado el marco donde se centra la presente investigacicin, 
hay que decir que para su desarrollo se ha procedido a1 diseiio de diferentes 
capitulos, atendiendo a la norma marco que estaba en vigor, y a partir de ahi, se 
han ido engarzando las distintas dispbsiciones, de inter& de cara a la presente, 
aprobadas durante el periodo de su vigencia. 
Concretamente 10s capitulos estudiados han sido: 
I. LA SITUACION DEL J3ECHO IU3LIGIOSO A FINALES DEL SIGLO XVIII 
11. EL ESTATUTO DE BAYONA DE 1.808 
111. LA CONSTITUCION DE 1.8 12 
IV. LA VUELTA DE FERNANDO VII, (1.8 14- 1.820) 
V. EL TRIENIO LIBERAL: (1.820- 1.823) 
VI. LA SEGUNDA RESTAURACI~N DE FERNANDO VII, (1 323- 1.833) 
W. EL ESTATUTO REAL DE 1 334 
WI .  LA CONSTITUCI~N DE LA MONARQUU~ E S P ~ O L A  DE 1.837 
Seiialados 10s diferentes periodos, hay que especificar que se ha seguido 
una metodologia uniforme en el estudio de todos y cada uno de ellos. En este 
sentido, se ha comemado por una breve introducci6n hist6rica, a 10s s6los efectos 
de delimitar el rnarco d6nde se circwcribia el Derecho que se pretende estudiar. 
Para la realizaci6n de esta labor se han tenido en cuenta 10s principales 
historiadores, tomando de ellos una simple visicin general que fbera capaz de 
centrar el momento histiirico donde se desenvolvia el Derecho que se iba a 
estudiar. 
DespuCs de haber delimitado ese marco, se ha procedido de diferente 
forma, teniendo en cuenta si se trataba de periodos constitucionales (Constituci6n 
de 1.8 12, Trienio Liberal o Constitucicin de 1.83 7), o si existia una norma marco 
propia (Estatuto de Bayona, o el Estatuto Real), o si bien se trataba de una 
reaccibn absolutista probgonizada por Fernando VII. En 10s dos primeros casos, 
se ha continuado selialando de forma somera su significado y contenido, y s610 
en el segundo de 10s supuestos nos hernos detenido a enjuiciar su naturalem 
juridica Una vez efectuado lo anterior, se ha procedido a1 estudio minucioso del 
articulado de 10s textos constitucionales y estatutasios, pasando a detallar cada 
una de las disposiciones que se pronunciaba sobre el fencimeno religioso. A estos 
efectos, se ha partido de la doctrina constitucionalista de cara a fijar el significado 
y contenido especifico de cada "norma marco", asi como a la discusi6n de su 
naturalem juridica. Tras ello, se ha continuado con el estudio pormenorizado del 
articulado, resefiando 10s articulos que incidian sobre el fendmeno religioso. A 
tal efecto, se ha partido de la declaracidn de confesionalidad para continuar con 
10s reflejos o consecuencias de bta en el resto de 10s articulos de dichos cuerpos 
legales. Para esta cltima labor, se ha tornado en cuenta principalmente la opinidn 
de eclesihsticistas, constitucionalistas, e historiadores del Derecho. Una vez 
deterrninadas dichas normas, hemos comprobado su efectiva vigencia mediante 
el estudio de su desarrollo legislativo. A estos efectos, se ha profbndizado en el 
estudio de la legislacidn emanada por las Cortes y 10s distintos Gabinetes desde 
1.808 a 1.845. Este estudio resulta imprescindible para verificar la realidad 
juridica de cada 6poca, toda vez que mediante el mismo es como realmente puede 
comprobarse la vigencia de las normas constitucionales y, concretamente, de las 
referentes a la confesionalidad del Estado. Por lo que respecta a las diferentes 
normas promulgadas en 10s distintos periodos, hay que sefialar expresarnente que 
se ha seguido m a  labor minuciosa de bbqueda y rastreo, de peinado de toda la 
normativa existente, si bien para el texto de la presente investigacidn se han 
seleccionado las mhs relevantes, evitando, asi que el elevado volumen de 
disposiciones halladas, hiciera irnposible la realizacidn de la misma. 
Por lo que respecta a la doctrina citada, representada por 
constitucionalistas, eclesiiisticistas, historiadores, e historiadores del Derecho, 
hay que decir que, en muchos casos era escasa y en otros inexistente-, per0 que, 
independientemente de su cuantificacidn, ha sido, en todo momento, completada 
con nuestras opiniones personales, sin duda atrevidas, per0 que intentan reflejar 
ma aportacidn para ser enjuiciada, y que permite que esta investigacidn sea algo 
m& que ma mera recopilacih de 10s datos que contenian las diferentes norrnas 
y la opinidn de 10s distintos autores. 
En relacidn con la Jurisprudencia, hay que decir que se ha excluido su 
estudio de la presente investigacidn, puesto que el fin principal de Csta era 
verificar el desarrollo normativo de las diferentes disposiciones promulgadas para 
la regulaci6n del fen6meno religioso. 
Este trabajo persigue un modesto fin, puesto que pretende, desde el punto 
de vista del Derecho, adentrarse en 10s precedentes de una disciplina joven en 10s 
Planes de Estudio de las Universidades Espaiiolas que se ha denominado Derecho 
EclesiMco del Estado. Con nuestra aportaci61-1 intentarnos mostrar la regulaci6n 
constitucional sobre el hecho religioso, -evidentemente, s61o el cat6lico-, asi 
como su desarrollo legislativo y poner de relieve como, en nurnerosas ocasiones 
una y otro discurrieron por caminos distintos. Por otra parte, somos conscientes 
de las limitaciones de nuestro trabajo y, en este sentido, aspirarnos a que dl 
mismo sea la base para seguir estudiando este tema y de ayuda y estimulo para 
otros investigadores. 
En todo caso, hay que seiialar que mediante esta metodologia sefialada, se 
ha pretendido ofiecer una visi6n conjunta que nos permitiera abordar de forma 
general esta interesante dialdctica existente entre confesionalidad y laicidad en 
estos casi cuarenta y cinco aiios. En cualquier caso, 1.0s resultados de esta 
investigacibn, nos permiten afirmar la gran importancia que tuvo el hecho 
religioso en el nacimiento y desarrollo del constitucionalismo en nuestro pais. 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA 
SITUACION DE LA IGLESIA E S P ~ O L A  A 
FINALES DEL SIGLO XVIII 
En este Capitulo nos vamos a lirnitar a exponer a grades rasgos cual era 
la situaci6n del hecho religioso a finales del siglo XVIII, de forma que esta visi6n 
general nos sirva para fijar 10s antedecentes de la regulacibn juridica que se 
efectu6 durante el nacirniento del constitucionalismo espailol, es decir, en la 
primera mitad del siglo XIX. 
Antes de proceder a1 somero desarrollo de 10s concordatos de 1.737 y 
1.753, hay que mencionar que el denominador comb en nuestro Derecho para 
con la regulaci6n del hecho religioso cat6lico venia configurada por el conocido 
regalismo' . 
I. De la Hera, A., Regalismo, en Diccionario de Historia eclesicistica de Espaiia, 
dirigido por Aldea Vaquero, Q.; Martin Martinez, T.,; Vives Gatell, J., Vol. 111, Madrid, 
1.973, pp. 2.066-2.068. Seiiala que "Menendez Pelayo ha definido el regalismo como la 
intromisicin i legi t i  del poder civil en asuntos ecles&icos. Se hace con esta definicicin 
referencia, tanto a un problema pdctico como a las formulaciones. doctrinales de las tesis 
que motivan o justifican tales intrornisiones. En este sentido, la voz regalismo tiene un 
significado muy amplio, y es aplicable a m6ltiples fenbmenos que, con diierentes 
variantes en la hdamentacicin o en el mod0 de ejercicio, se han dado a lo largo de la 
historia en todos 10s paises. Asi, puede hablarse de cesaropapismo medieval, del 
galicanismo, del josefinismo austriaco, etc., y tambibn del regalismo espaiiol". Como ha 
puntualizado Goti Ordeha,  J., Sistema de Derecho Eclesicistico del Estado. Zarautz, 
1.984. p. 157. "Desde el punto de vista juridico, h e  un tipico problema de delimitacicin 
(continb.. .) 
1,:n la 1;spafi;i de, los I%ort~oric>. y s i ~ i ~ ~ c ~ ~ i ~ l o  ;I 1 )c. I:I l Ic.r:i. he pirc(Ic ;iIirni;ir 
que "los in(elcciLialcs ;!I scrvi~, io <le. I;i iiiiC\:i c1iii;isii;i \c  esliicr/;iii cliir;iriic. iodo 
este SVII I  por prcsCiiidir t l ~ ,  I;i cciricc.~ii,ii ri;ip;il ~ o i i i ~  h:i\c. r';ir;i ;IPo>':" lo\ 
derechos o regalias Jc la C'oroiin. ;iryiiriiciii;iiicli, cii ~';iilih¡O cIt1C c'.Il'\ bOl1 
atnhutos inhcre.ntcs ~1 I;i scihcrdrii;~. propio.; de. 11) c l i i C  se. 1i;i l l ; i i i l : id~ ILI 1110ii;iri~iii~i 
absolut;i, Y siiil;icií)ii pcrtliirii cii lisp;iñ;i iii:is :ill$ clc 111s lilii i icb (le. 1;) 
Rev»lucicin francesa. alcri[;id;i por I;i rc,;icci('iri dc los iicriipos (IL' 1:crri:irido VI1 y 
por la prcdisp)\icii)ri Jc iiiicsiros lihcr;iles. iaii i i i  cii I;i r i i i i i i~ r i ;~  dc cd;id de. I\:ihcl 
11. como a rai7 del C'oricordiito ilc I S S  l . ;I ;iccp[;ir I:r 11e~re~11ci;i c1c.l :I~III~IIO 
Régimen cn cuanto que supusicr;~ el coriirol de I;is iii;iicri;is cclc\i;ísiic;i~". 
('01110 han ~cii31iido l.oliih;udia ! I.'ornCs' "I;i i r i ~ c ~ r ~ c r i c i ~ r i  lc lo\ rc',c\ cm 
los auntos cclc.iisticos se coricrci;iha cri ii~iiiicrosa.; i i isi it i icioric~ qiic coii\iitiii:iti 
las irrr(r ~ i rcr i~~.s i~rr i~~<r c.ii.~.<r .so~.rri". 1.iriiiiiintloniis ;i I:i pr;iciic.:i Jc,l I )~ , rc .~ l i ( i  
cspañol. se p ~ i c d ~ '  alinii;~, siguiendo a (iotii. qiic I;IG priricip;~lcs i n s i i ~ i ~ c i i i r i c ~  de 
este siglo XVlll  e\taban con\titiiid:is por las rcg:ili:i\ proiiiovi~l;is .v . iii\tilic:id:i\ 
para asegurar los 1)crcctios I<c:ilcs. que se ib:iii cciricrc~t~iiido c;id:i ve/ coi1 i i r i  
rnayor inicr\cncioiiisiiio c r ~  1 1  \ ida ilc. I r  Iy lc~i i :~.  Y qiic 10, I I I  iii;i\ 
peculiares eran los sigiiicritc~s: 
¡,~nihxdii~. l'.. y I'oriiQs. S . .  /)<,r<~./,o / i ~ . / ~ , \ ; ~ í \ f ; , . , t  ,/,,/ / , ' j f , , , / , ,  / . : ~ l ~ , ~ f i , ~ /  ~ ' o ~ ~ ~ ~ I ¡ i i : i ~ i o  po! 
Navarro Valls. R.. I';~iiipl~ri:i. I O S  <. p. i o .  
1).- El placer regio4, por el que el rey hacía que sc sometieran al 
reconocimiento y autorización de su potestad real la ejecución canónica de los 
actos administrativos de la Iglesia cn sus dominios, así como las normas 
canónicas antes de que fueran publicadas, pudiendo el rey impedir esta 
comunicación con las limitaciones de la potestad legislativa de la Iglesia. Toda 
persona, especialmente si ocupaba algún cargo público, tenia que denunciar al 
Consejo de Castilla todo acto o toda norma, ya fuera del Papa, de los Obispos o 
de los concilios, para que pasaran el examen previo, a fin de ver si contenían 
doctrinas o prácticas que pudieran suponer algún detrimento de las regalías de la 
Corona. 
2).- El ius patronatum. Sobre este extremo, se reitera lo señalado en el 
desarrollo de Concordato de 1.753. 
3).- La appellatio ab abusu o recurso defuerzas. Se trataba de otra forma 
de intervención real y tenía por objeto definir el limite de competencias entre el 
! Olaechea Albistur, R., Iglesia y Estado Siglo XVIII en Diccionurio de Hisloria 
Eclesiástica de España, dirigido por Aldea Vaquero, Q.; Martín Martínez, T.: Vives 
Gatell, J., Vol. 11, Madrid, 1.972. p. 1158. Ha señalado que "... La no admisión en 
España del breve pontificio condenatorio del catecismo. de Mésenguy, puso en evidencia 
la voluntad regalista de Carlos m, que expulsó de Madrid al inquisidor general Quintano 
Bonifaz y, el 18-1-1762. promulgó la pragmática llamada Exequatur. por la que se ponía 
aduana a todo documento pontificio no dogmático-doctrinal o de la Penitenciaria". 
5. Aldea Vaquero, Q.. Parronalo Real . , cit. pp. 2.056-2.057. Ha escrito que "el 
Recurso de la Fuerza, según José de Covarrubias, es una queja que da el vasallo al 
soberano o a sus tribunales contra el jue7 eclesiástico que le violenta o comete injusticia 
notoria. Era. por tanto, un recurso civil contra la fuerza que hacían o se presumía que 
hacían los jueces o tribunales eclesiásticos. Había tres clases de recursos: 1) en conocer; 
2) en el modo de proceder; 3) en no otorgar. (...) Con el siglo XVIlI la institución cambia 
de signo. Los teóricos de los siglos XVI y XVII, i. e. Diego Covarrubias. A. de Acevedo. 
Bobadilla. Gabriel Vázquez, Salcedo. Salgado, la Junta de 1.632, etc.. defienden los 
recursos de fuerza con limitaciones y respetando siempre los derechos de la Iglesia. En 
cambio, los teóricos del siglo XVIII, José de Covarrubias. el conde de la Cañada etc., 
atribuyen al poder temporal prerrogativas que repugnan el derecho divino de la Iglesia". 
fuerocivil y cclesi;istic<,, risi cciino ascgiiri ir Iri intcrvc~i ic i t i r i  de l  podcr  c i v i l  en  
l a  organizaci<)n y t~r lc io l ia~i i ic i i to de los irihii i i: i lcs cclc\i; isticos. 
3).- [;/(/l,l,r;~~;l,,l c~nl;~ic~ms. Se ir:ii;ih;i (le iiii tli)iiiiiiio c\pccir i l  q i ic  :ilc.gah;i 
el monarca sobre los hielles de 1:) Iglcsi:i. por r i icdio de l  cu:il Ic. c ~ ) r r c h p ~ i i i t l i ~ i  ii 1;i 
inspecci0n sohrc todos ellos. Icstc c r , ~  a sii ve/. i i i ia liiriii:~ de  podcr  p:irticipar cri 
los diezmos, que triidicionalriiente cohraha I r i  Iglesia y const i i t i ia i i  iiii r i icd io  iiiii" 
saneado de ingresos para el príncipe. cori las d i lk rcn ics  l ig i i ras q i i c  se crcahari de  
las tercias rertlcs. el excusado, las novcnnlcs y el r iovcn( i '  
Tras haber puesto de relieve estas institiiciones. l a  prir icipri l  niririil>si;ici<'~ri 
jur íd ica.  que tratb de solucioriar estos extrei i ios que enc~i i i t ra i i i c i i  c i i  c.;tc, s ig lo  
XVIII, fucrori los C'oncordritos de 1.737" y el de 1.753' 
El Concordato de 1.737, como ha  señalado ( ) I i i cchc i~ '~ .  co i i i p rc i i d i ;~  2 0  
artículos. de los cuales nueve eran puramcritc cxpos i t i vo i  o de coi iccsior ic i .  1.3 
promisorios, y los cuatro restantes eran tairihii.ii proi i i isorios. pc.ro CYIJI IICJ 
'. Goti Ordeñana J., SI.Y/I,VILI dc, .... cit. p. I h l .  noi:i iiuiii. 1 0 1 .  I. i icr~ilri icii ic <cfi;ila que: 
"Las tercias reale? consistiari en la p;irIicip:iciiiti del re! cti iiii;i t~,rccr:i p:iric dcl i~,rcio. 
que correspondia al clero. en la divisitin de las rcriias qiie cri I:sl~;ifia se Iiaci:iii JL~sJL~ la 
primitiva Iglesia. Esto cs. se hach separando tres piirtcs. iin;i p;ir,i cl ()hi<po. ,,ira p;ir;i 
el mantenimiento de los temploh. y una tercera para el clero. l;l i I ic/ i i io c\ciis;iiI,~ el 
diezmo de Ia casa n i is  rica dc. cadii prirroqui:~ qi ic c ~ i  Iiigar clc. ;i Ici Iglc.xi;i sc. ~i;ig;iti.i :iI 
Rey. 1.0s diennos no~a les  eran los proccdenics de I:is iicrrcis r c c i ~ ~ i i t ~ ~ i i i ~ ~ i ~  r diici l; i.< ; 
cultivo y luego se extciidiii a los tiutos de :iiliicll:is ii~,rr;is q i i ~ .  1i i~~r; i i i  c~~iir;i~l;is p,,i I;i< 
nueva5 acequiris conitriiidas por cuenta del Rey. ICI i io\ ,c i i<~ cr:i iiiia c ~ < r i r c ~ ~ ~ s i i ' ~ i i  1:p:il por 
. . la que se ficuliaha :iI Re! a exigir la riovcri:i p:iric dc,I \,:ilor ~IL. ti<iiIi,s Itis ~li~,,iii<>' 
España e Indias para destiiiarlas :i la cxtiriciiiii ilc. l:i tlciit l;~ ilc. Iii ( ' i i ro i i :~"  
1 
. Icste ('oncordaio se lirriii'i el 20 de ~ c p t i ~ ~ i i h r c ~  JL. 1.737. 
'. Este (:oncordato. iriis ürdii:is iicpocicicioii~~s. e l i r i i i i i  L,I I I de I ~ l ~ r c i i ~  1.753. 
". Olaechca Alhistiir. I< .. ( 'oncord:it~i i lc 1 .7 37 L,i~ 1 Ji<.<~iiitii~ri<> I l i ~ / i , r i < r  <.i.l(,.\i<i.\.l~<.,i 
dc' E s ~ l ~ f i ~ ,  dirigiclo p i r  Altlc:~ V:iqijcrii. ( 1 , .  ; M;III~II h,!:iriiii~.,. '1' .. ; \ ' i c ~ . s  (;:~tc,Il. J.. L'ol. 
l .  Madrid. 1.07?. p. 570. 
promisorios, y los cuatro restantes eran también promisorios. pero con una 
condición no dependiente de la sola voluntad del papa. Se daban muchas 
satisfacciones; volvía el nuncio Valenti a Madrid, y sc abría el Tribunal de la 
Nunciatura; se concedían capelos a los monseñores Valenti y Molina; se 
restringía la inmunidad local; se trataba de poner remedio a los ftaudes y 
ficciones de ventas y contratos, hechos a nombre de eclesiásticos para lograr 
exenciones de impuestos; se exhortaba a los prelados moderación y cautela en la 
imposición de penas canónicas; se concedía al Rey un subsidio de 150.000 
ducados por cinco años, y se dejaban en suspenso las cuestiones de tipo 
beneficia1 (artículo 24); pero las bulas y decisiones pontificias sobre cuestiones 
matrimoniales y gracias de particulares, debían ser e.jccutadas como antes del 
convenio (articulo 1)". El artículo 23 dejaba sin solucionar el principal problema 
constituído por el Derecho de patronato. Por otra parte, como ha señalado este 
último autor, "En realidad, el Concordato sólo entró en vigor en 1.740, y no del 
todo, ya que en 1.742 aún había ciertos artículos -los del tercer grupo- que no se 
cuinplían ni se cumplirían". 
Este Concordato fue completado por cinco Breves que aclaraban algunos 
de sus articulos. En opinión de Olaechea, "estos breves evidenciaban de sobra lo 
insatisfechas que habían quedado ambas partes con este a c ~ e r d o ' ~ " .  
Tras esa rápida exposición del de 1.737, el siguiente Concordato fue el de 
1.753. Éste fue básico en nuestro Derecho concordatario, puesto que quedó 
vigente de forma subsidiaria en el de 1.851 en todo lo referente al patronato. 
Como afirma Lamadrid", hay que ir más allá, toda vez que "dicho Concordato 
señala cn la historia de la Iglesia un momento decisivo en la provisión de los 
lo.  Ibidem, p. 579. 
ll. Sánchez de Lamadrid, R., El Derecho Piihlico de la Iglesiu C~~ló1ic.a. Granada 1.95 1 .  
pp. 153-154. 
era, con notahlc (Iili.rctici;i, la  ri:ic.iOri que po\ci:i c.1 i i i ; iyor t i i i i i i c rc~ cIc h c i i c l i c i o \  
y en 13 que. po r  o t ra  parte. I:is reservas cs1:ih:iii c i i  IOIIO \ll \ ' igor. p o r  cho I:I 
. . 
aholicifin cstLls [;sp:lfi:i eel~~iv:~l i ; i  :I si l  ~ I ~ s : I ~ ~ : I ~ I ~ I ~ I I  L.II 111tI;i 1;) Iglc\ i : i .  I.,,IL. 
es e{ verdndcro scniid(i y .;igrlificLici~iri tlc.1 ( ' i i i i ~~orc í ;~ lo :  e l  p:iiri~ri:tti~ i i l i i ~ c r \ ; i i  iio 
he fimiila escclgid:i; q i ic rc r  ver ii1r;i c,o\;i L.S ~ l c i c d : t r \ ~  ;i I:i 11 i i i : i t~  dc.1 
camin» c n  e l  s ign i f icado del  C'oricoril;iIii tic. 1 .753" 
1:" rclaciorl cori ~ ' o ~ ~ ~ o r d a i o l ' .  c.; prc,ciso po i ic r  clc r c l i cvc .  ~ ' i ~ i i i i ~  
[;uiladidi'. tcs[o prcscrit:ih:i dos p;irics pcr l~c. t : i i i ic i i lc  ( lc l i r i iJ : i \  ': 
La pr i rncra  dc.linlit;ih:i cI c\l;i(lo de I:i c i i c s l i i ~ i i  I!i;iriclo lo\ l ~ r i i i i i i i i \  tic. 1:i 
concord ia  (artículos 1 ti 7 ) .  y la  scgiindti contc i i i :~  111s :irtícti los cor icord ; i~111~ 
(articulas 7 a 33) .  
. . 
.- IIenio\ podido c~~tisuIt;ir >u t c ~ t o  iras una l a h ~ r i o s t ~  hi~squccla ct i  I:I I ~ i h I i ~ ~ i ~ ~ c : ~  
Nacional. en la ohra ( ~IIIC~I,-</CII~J ccli,hr<u/o CI t.1 1 -3I <.ti/r-i, l o \  ( ' o r - r t 3 ,  c/c. h ' o f ~ i c i  
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En la primera parte, dos cuestiones principales quedaban excluidas del 
Concordato, aunque estaban íntimamente relacionadas con él: el Patronato 
Universal y la reforma disciplinar; aquél porque se negaba, y ésta porque se 
aplazaba. 
Por lo que al Patronato Universal se refiere (artículos 5 y 6) ninguna 
novedad se añadía a lo expuesto ya por Benedicto XIV en la Rimostranza: esto 
es, se admitía el patronato real o derecho de los reyes de España a presentar para 
los obispados, y beneficios consistoriales, así como los patronatos de Granada e 
Indias; pero se desconocía la existencia del Patronato Universal. Sobre éste. 
siguiendo a AldeaI5, podemos afirmar que con la venida de los Borbones 
comenzaba la batalla por la conquista del Patronato Real Univcrsal, y que en el 
Concordato de 1.737, según su artículo 23, se suspendía el uso del Patronato 
15. Aldea Vaquero, Q., Patronato Real de España en Diccionario dc Historia 
eclesiústica de España, dirigido por Aldea Vaquero, Q.,; Martín Martínez, T.,; Vives 
Gatek J., Vol. 111, Madrid, 1.973. pp. 1944-1948. Sobre el signiíicado de esta expresión, 
ha señalado que "... el derecho de presentación se ha ejercido de modo muy distinto en 
las distintas épocas. Y por eso el término tiene hoy una significación equivoca al amparar 
conceptos y realidades dispares. El auténtico derecho de presentación, tanto en España 
como en otras partes, consistía en la propuesta al Papa, por parte del Rey, de un 
candidato idóneo para una sede o beneficio determinado, candidato que el Papa instituía 
canónicamente. si no se demostraba que fuera indigno. Este sistema estuvo en vigor hasta 
la Segunda República. En cambio, el derecho de presentación que se incorporaba al 
artículo VI1 del Concordato de 1.953, que a su vez recogía el acuerdo de 7-VI-1.941. 
se reduce prácticamente a lo siguiente: el nuncio Apostólico toma contacto con el 
Gobierno español (Ministerio de Asuntos Exteriores) y se pone, en principio, de acuerdo 
con él para escoger una lista de. al menos, seis nombres, de otra lista más amplia, 
previamente hecha por la Santa Sede, de aptos para el episcopado. Enviados esos 
nombres a la Santa Sede, el papa escoge tres y. de esos tres. el jefe del estado presenta 
uno. ...". 
Para remontar a nuestros dias esta exposición, efectuada en 1.973, hay que añadir 
el Acuerdo de 28 de abril de 1.976. relativo a la renuncia al privilegio de fuero y al 
nombramiento de Obispos. Instrumento de Ratificación de España de 19 de agosto de 
1.979 al Acuerdo de 28 de julio de 1.976, entre la Santa Sede y el Estado Español (BOE 
núm 230, de 24 de septiembre de 1.976, y corrección de errores en BOE núm. 259. de 
28 de octubre de 1.976). Puesto que. en base a su Art. 1, el nombramiento de Arzobispos 
y Obispos es de exclusiva competencia de la Santa Sede. 
Universal hasta que se llegara a un nuevo acuerdo. ~ s t e  no se produjo hasta la 
firma del Concordato de 1.753. 
El Concordato propiamente dicho (articulos 7 a 23), que constituia, como 
se ha sefialado, la segunda parte, comenzaba en el articulo 6 con estas palabras: 
"Despu6s de un largo contraste, se ha finalrnente abrazado de comh 
consentimiento el siguiente temperamento. ...". Todo el contenido del Concordato 
se puede resumir en la siguiente f h u l a :  Abolicibn de Zas reservas apostblicas, 
asi en la provisicin de beneficios (articulos 13 y 14), como en la percepcicin de 
fiutos beneficiales (articulos 15 y del 17 a1 21). 
Por lo que tocaba a la provisicin de beneficios, todo lo concedido a1 rey lo 
expresaban 10s articulos 13 y 14, que en realidad eran 10s fundamentales de este 
Concordato. En el articulo 13, apartado quinto, se establecia, tras la expresa 
reserva de 10s cincuenta y dos beneficios que se retenian por parte de la Santa 
Sede, que el rey espafiol y sus sucesores tendrian el derecho a nombrar, y 
presentar indistintamente en todas las iglesias metropolitanas, catedrales, 
colegiatas y d i h i s  de 10s reinos de las Espar?:as a las dignidadesI6. Por su parte, 
el articulo 14 venia a perdurar esta situacicin en el tiempo, de suerte que quedaban 
habilitados 10s monarcas espafioles para conferir 10s beneficios en Espafia. 
16. La expresibn literal de este articulo afirmaba que: "... a las dignidades rnayorespost 
ponti~calem y a las deb dignidades en las catedrales, y a las dignidades principales y 
dernis en las colegiales, a 10s canonicatos, porciones, prebendas, abadias, prioratos, 
encorniendas, parroquias, personatos, patrirnoniales, oficios y beneficios, eclesiiisticos 
seculares y regulares con cura, et sine cura de cualquier naturaleza, que sea. existentes 
a1 presente, y que enadelante se fhdaren (sin que 10s fundadores se reserven para si, y 
sus sucesores el derecho de presentar) en 10s dominies, y reinos de las Espaiias, que 
actualmente posee el Rey Catblico, ...". 
Por lo que respecta al plano económico, es decir. a los frutos beneficiales 
y al contenido de los artículos 15 y 17 al 2 1, se extinguía para siempre el uso de 
las pensiones y cédulas bancarias y se renunciaba por parte de la Santa Sede a los 
expolios y frutos de las iglesias vacantes, y a la expedición de las bulas 
beneficiales. A cambio de todas las concesiones, el rey se comprometía a 
consignar, por una sola vez, en manos del Papa un capital de 3 10.000 escudos 
romanos como compensación de los beneficios, otro de 600.000 escudos en 
sustitución de las pensiones bancarias y otro, finalmente, de 233.337 por razón 
de los expolios y vacantes. Además, y para la manutención del Nuncio, se acordó 
señalar en Madrid del fondo de la Cruzada 5.000 escudos anuales. 
Desde el plano económico, las disposiciones contenidas en este 
Concordato, hay que ampliarlas con lo contenido en el Art. 8 del Concordato de 
1.737, puesto que de alguna forma iba a resultar controvertido e inaplicado en el 
Siglo XK,  toda vez que establecía que los bienes de la Iglesia no  estaban sujetos 
al pago de los Tributos estatales. 
En todo caso, este Concordato fue completado por tres Breves", y también 
hay que decir que fue seguido por numerosas disposiciones aprobadas para su 
desarrollo. Éstas las podemos encontrar recogidas entre los diversos títulos dentro 
de los libros que conforman la Novisima Recopilación de las Leyes de España. 
Sin embargo dentro del Libro 1" se dedicaba el Título XVllI para la regulación de 
la Real Presentación de Prelacías de las Iglesias; y provisión de piezas 
". Como ha señalado Sánchez de Lamadrid. R., El Derecho Público ..., cit., pp. 159- 
160. se trataba de los siguientes: El Breve "Rornanum decet Pontificem", de 18 de 
diciembre de 1.766 de Clemente XUIll dirigido a Carlos 111, en el que se determinaban 
las facultades del Nuncio en España El Breve "Administrandae iustitiac zelus". de 26 de 
maru, de 1.771, por el que se creaba en Madrid la Rota de la Nunciatura. Y el Breve "Ea 
semper", de 12 de septiembre de 1.772, en virtud del cual se limitaba el derecho de asilo 
en España. 
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siguiendo a Lamadrid, que "sobre el significado jurídico del Concordato de 1.753 
se puede decir que el patronato era más que un objetivo, era una formula cuyo 
contenido era la presentación de los beneficios eclesiásticos a favor del Rey. Las 
provisiones eclesiásticas eran el verdadero problema, y el Concordato de 1.753 
era una manifestación más de las resistencias que las reservas hallaron en los 
reinos de la cristiandad, y su abolición en España, donde estaban en todo su 
vigor, equivalía prácticamente a la desapa.rición de las reservas en la Iglesia. (...) 
Este era, pues, el Concordato: ante todo y sobre todo, un Concordato beneficial, 
en el que se derogaban las reservas en España y con el que, a causa de la 
verdadera revolución económica que llevaba al sistema financiero de la Curia 
Romana, habían de sukir un golpe de muerte las reservas apostólicas de la 
Iglesia". 
Sin embargo, quizá se debe destacar, como ha señalado Dc la Heraz', que 
"el Concordato de 1.753 posee un contenido monocolor: trata exclusivamente de 
cuestiones de patronato. No encontramos en él ninguna atención a otros campos 
dc las relaciones entre la Iglesia y el Estado, y sufriria sin embargo una 
equivocación quien creyese que esos campos no existían en el siglo XVIII por 
estar perfectamente diferenciadas las funciones mutuas de ambas sociedades; 
lejos de ello, esas funciones estaban tan confundidas, que no surgió todavía en la 
mentalidad de la época la idea de distinguir competencias en un tratado de tipo 
internacional". 
Pero, en realidad, con lo que se contenía en el Concordato de 1.753. como 
ha señalado Lamadrid, se llegaba en España a lo que en Alemania se había 
obtenido en 1 .44822. 
?l. De la Hera, A., Plitralismo y Liherlad Religiosa. Sevilla, 1.971. p. 10. 
". Sánchez de Lamadrid, R., El Concordato ..., cit. p. 13 1 .  sc refería a lo contenido en 
(continúa ... ) 
En todo caso, cc~n  iridc[,cndc~rici;i de I:i> sc~ñiilad:i> i r i \ i i iuc ior ics rcgalistrih 
y l a  existencia de ;irilhos coiicorcl:iti~\. ;i 10 I:irgo tic IOtlo este S is io  X V I I I .  y 
coilcretmlcnte dLlr;inIc ;jlgo nli is de su i1l1ii1111 ci~:irto, 110s V~IIIIII\ :I cI)coiilr;ir co i i  
e l  nacimiento de disposiciorics que ih:iri sici i iprc c i i  pcr . i~ i ic io de l  c.lcro. y c i i y ~ i  
contenido, durai tc el siglo X I X .  ser5 i i i i s  dcs:irrollod~i. i i icdiari ie In  proir i~ i lg; ic i~ ' r i i  
de otras nuevas que, en  todo caso, irrogih;iri i i i i s  c l k c t ~ ~ s  r icg i t ivos para c o i i  l o \  
intereses de l a  Iglesia. A lg~ inüs  de estris rionn;is riprohadas a l inri lcs de cstc s ig lo.  
fueron. entre otras: 
Sobre cie.~at~ior/i:acjó~i: 1.8 primeri is i i icdidris dcs;irii~irii/:idor:i'> \e 
aprobahan mediante e l  Real L)ecreti~ de 19 de ~ c p i i c i i i h r c  de I .79X i i ~ s c r t ~ ~  e11 
Ct5dula Rcal del C'onseio el 25 del ni isnio rncs" 1)c igual li~miii. nos cncontr:iriio\ 
también las primeras disposiciones c o n t ~ i r i r i s  a los Jcsuit:is. coricrctai l icnic I i i  
Real  Cédula de 75  de septiembre de 1.79X. cs tah lcc icnd i~  1 i i  incorporaci0i i  :I I:i 
Hacienda Real de las temporalidades pertenecientes a los .l~ii i it: is". I;sta i i l t i i i i , ~  
medida suponía la  pr imcra incautaci0ri violei i ta c i i  I;i dcsaniort imci t i r i  
las denorni twdu.~ ' i t runo.~ nirtc7ricis" /)os~:~,<,rtrtr t>r( ic  I ~ i i ~ ~ i < ~ . v  N o s  r c l ~ r i i i i o s  t i  I;I 
Rcal  Kesolución de 10 de m n r i o  de 1 .703 para q i ic  iio sc, :icli~ii i icr:i i i iiist;iiici:i.; 
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el que en el siglo X V I I I  se llcg:~sc r i l  ( 'or ic~irdi i io ii i{is r:icIic~:~l c,iie S<. Iiii cor ioc. i~Ic~ e11 
materia kiielicicll. 
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libro 1 '  p p  5 1-52, 
de Manos-muertas para la adquisición de bienesz5. E incluso se llegó a dictar el 
Decreto de 21 de agosto de 1.795, inserto en Cédula de igual fecha, para que se 
practicara una exacción del 15 por 100 de todos los bienes que adquirieran las 
Manos-muertas26. 
El control del contenido de las opiniones de los eclesiásticos vertidas 
desde lospúlpitos también encontró la oportuna regulación por la Real Orden de 
16 de marzo de 1.801, inserta en la Circular del mismo mesz7. En este sentido, se 
obligaba a los Prelados a que vigilaran al resto de los eclesiásticos dependientes 
de sus respectivas diócesis para que no hablaran mal de las personas reales, del 
Estado o Gobierno, es decir, para que procuraran abstenerse de emitir opiniones 
sobre el "gobierno temporal"28. 
Desde el propio Estado se regulaba el traje que debían vestir los 
eclesiústicos. Así se determinaba mediante la Real Orden de 11 de junio de 1.781, 
inserta en la Circular de la Cámara de 1 1 de diciembre de 1.78 1, por la que se 
establecía el Traje y ascenso de los clérigos de menores a mayores órdenes; y 
remedio a su r e l a j a ~ i ó n ~ ~ .  
Por lo que respecta a la residencia de los eclesiásticos, se aprobaron 
diversas disposiciones a finales de este Siglo XVIII. Entre otras, se pueden 
destacar la Real Orden de 11 de junio, y Circular de la Cámara de 11 de 
'5. Ibidem. Ley XVII, Tit. V. Libro 1". p. 45 
2 6 .  Ibidem, Ley XVIII, Tit. V, Libro 1". pp. 45-46 
:'. Ibidem. Ley XXIII. Tit. 1, Libro 1". p. 14 
Nos estamos refiriendo al Real Decreto de 14 de septiembre de 1.766, inserto en 
cédula del Consejo de 18 del mismo. Ibidem, 1,ey VII, Tit. VIII, Libro 1". pp. 70-71. 
". Ibidem, Ley XII, Tit. X, Libro lo. pp 87-88 
diciembre de 1,781. d~~~n i l i l l ; i ~ i~ lo  qi ic se prcc.ib;ih;i rczitlc~rici;i t ic 10s pn iv is t i i s  cri  
ve r i f i ca r  del L,stiidio del I)crccl io I;i c\ istci ici ; i  t ic i i i i i i i c ro \o \  e e ~ ~ ~ l ~ \ l l c ~ i ~ \  
desocupados en la ('ortc. es decir. en Madrid. pi icsi i i  q i ic  iiicdi;iritc la ICc:iI ( ) r c l c~ r i  
de  23 de Dic icmhrc  de 1.759. rcnov;id:i po r  o i ra  de. 20  de :ihril de  1.7hO. he 
prescribi i i  que 10s cclcsii isticos s in dcstirio ni ocup;iciíiii precisa c n  I;i ( ' ( i r te he 
retirasen a ~ ~ 1 4  IsI~si;l5 y domiciliosi2. I'or lo qi ic  respecta ;i 10, \<cgiii: irci. he 
determinaba que no podían residir l i i c ra  J c  cl:iu.;ur;i. n i  i ~ i c r l  1 1  c l 2c to  
pretexto alguno. ni tan siquicra pan i  adiiiinistr;ir siis tiacicridas 5 I:ihorc\" 
Sobrc la. activici;idcs que podi:ui rc:ili;l;u los cclcsi6sticos se dcicri i i i r i i ' i  ~ L I L ,  
n o  se podían r n e r c l m e  en pleitoz 1 negocios ajenos tcriiporii lcs" \i c ~ r i  r~ .s , icc t~ i  
a la  jurisdiccii in cclcsi:i~tica. .;e li i i i i t i iha cri Iii pri ict ici i  iiicdi:inic I:i rcstric.cii i i i clcl 
: Ihid(,t~r. Ley 111: Tit.  ?(V. I.ibro 1". pp. I 11-1 12 
3 '  Nos rcferiniol; al Real 1)ccreto de 24 de scpticiiihrc ilc 1.7SJ. que Jc~t~~riiiiii:ih;i q i i ~ ,  
la Cámara no coniulfe para pie/as cclcsiisticas pcrsilna quc rio se li:iII~, r ~ ~ \ i ~ l i ~ ~ i i ~ l o  cri 50 
? I3cneticio o ministerio. ihidcnr. 1.r~ IV .  lii. S V .  I.ihro 1'' p. I I :. 
. . 
'- /hidc,ni. 1 . c ~  VI. f i t .  S V  I.ihro 1" p. 113 I;S:I proliihicii~ii. ~ ~ I c ~ i i ~ ~ i i I ~ : ~  i i i~. I i s ,  ;i 1,)s 
Prelados. Asi se coligc de Iri Kcal ()rdci i  de 2 2  de iiiar/o de 1.778 ii1sc.rt.i L.II circiil;irc\ 
de la ('árn;ira de 3 1 dcl riiisnii~. J 2.3 de dicic.iiihrc dc. 1 .7'JJ. por 1.1 LIUC se i ir~l~~ii . ih; i  I~uL, 
no se pcrn~iticra la venida de I'rchcrid;rdiis a I:i ('oric,. coi1 iiiiili~ d ~ .  ~1ipiit; i~los de s i l z  
C'ahildos. sin Real Iiceiici:~. Ibidciii. 1.c.b \'ll. 'I'ii. S\ ' .  l , ; l>r i~ 1". 17. 114 
' 3 .  ('oncrclan~cnic. IIOS c.star11os reliriciiclo :I 10 L~I~~I~L~II~LIO LW \.iri;is ~ I ~ S ~ ~ C ~ S ~ L . ~ ~ ~ ~ I L ~ S :  p o r  
un lado la Kcal Ordcri de 3 1 de rii:i!o. > ('irccil:ir del ('i,iisclii LIL, I J LIL, i l i c i ~ ~ r i i h r ~  LIC. 
1.762 que dctcrriiiiiaha qcic se ~)ri~l i ihi ; i  I ¡os rc.giil;ir~,s \,¡\ir i i i i . 1 - ; i  11c c ~ l : i i i ~ i i r : ~  L.<>II 
prelexto alguno: y :I la Kc~siiliic.ii~ii tlc 22 ~IL, J i i i i i i~ .  ! c l ~ ~ l :  l I 1 I I 
.xpticnihre dc 1.704. ~I I I  la cu:il se prcscrihi;~ I:i ~ i i i ~ l i i l ~ i ~ . i i . ~ i i  ~IL. rc. ; lir L.II 10s l> i i~~l~l<>\ I i i \  
Regulares con caqi p~hlada. p;ir;i ;idriiiiii\tr:ir \ l i s  Ii~iciciirl;is \ I:ilr>rc..\. /l,iil<,r~i, I L.>L..; I \ '  
y V -rcspcciivanicnie- . 'l'ii. S S V I I .  I. ihrii 1" 
3 4  AS¡ se csiahlcci;~ ~ i ~ c ( I i i i i ~ i c  I:i ( 'Ccl111:i LIC. 2 i  <!L. ~ i o v i ~ ~ i i i l ~ r ~ ~  LIC. i .70J. por I:I qiii. 
preccpiuah;~ qiic iio se pcrii i i i icr;~ :i lo:; ccic~i;isticos s ~ ~ ~ i i I : i r ~ . s  v icgiil:irc.s i i i c / c l ~ i r ~ c  c i i  
S ! C I  I ~ ~ I I S  ~ c r ~ ~ p i i i l ~ .  / 1 i / 1 , 1 , y  l .  I i i .  S S \ I I .  I . i lv<i  1' '  17. 1 S i .  
poder de los jueces eclesiásticos. Concretamente, se llevó a cabo, mediante la 
prescripción de que los Jueces eclesiásticos no procesaran a personas civiles, ni 
secuestraran sus bienes sin contar con el brazo secular". 
En cuanto a la sujeción de los bienes del clero pura con el pago de los 
tributos del Erario Público, si bien ya se había determinado lo conveniente en el 
Art. 8 del Concordato de 1.737, y en numerosas disposiciones posterioresi6, a 
fmales de este Siglo se aprobaba la Resolución del Consejo de Hacienda, inserta 
en Cédula de 10 de agosto de 1 .79337, por la cual se establecían algunos supuestos 
donde los bienes de la Iglesia se sujetaban al pago de tributos estatales. En esta 
misma línea de atribuir cargas del Estado a la Iglesia para que contribuyera a su 
sosteniiniento, podemos encontrar la Real Orden de 15 de marzo de 1.765, 
determinando que las contribución de milicias se pague por los Clérigos. 
Comunidades eclesiásticas y Manos-muertas con proporción a sus bienes3*. 
El pase regio estaba específicamente regulado, puesto que se prescribía 
que toda comunicación proveniente de Roma, consistente en bulas, breves, 
rescriptos y despachos que contuvieran ley, regla u observancia general, debía 
presentarse previamente ante el Consejo para su reconocimiento, y recibir el 
oportuno pase antes de su circulación en nuestro paísj9. 
35. NOS referimos a la Resolución del Consejo de 24 de febrero de 1.764. determinando 
que los Jueces eclesiásticos en causas contra seglares procedan con arreglo a lo que se 
les previene. Ihidem, Ley XXIV, Tít. 11. Libro 11'. pp. 219-220. 
't.  Ihidem. Ley XIV, y XV, del Tit. 1, Libro 1". pp. 37-43. 
' l .  Ihidem. Ley XVI, Tit. V. Libro lo. pp. 44-45. 
38. Ihidem, Ley XV. Tit. IX, Libro lo. pp. 78-79. 
39. Nos estamos reiinendo a la Pragnlática Sanción de 16 de junio de 1.768 publicada en 
Madrid en 17 del mismo, que señalaba quc era preceptiva la previa presentación en el 
Conse.jo de las bulas. breves y despachos de Roma. Ibiden~, Lcy IX. Tít. 111. Libro 11". 
(continua ... ) 
Sohrc? 10,s riic.:r>io.c. si h ic i i  si l  rcpiil: ic.i i~ri d:it;ih;i (le l2cli:is r i i i i >  rcniot:~.;. a 
finales de este Siglo sc. prc~tcridí:i qeic liicr:iri ;ihoii:iti<~\ 1"" IO~IIS ~II I  rl~rlgiiii tipo 
de excusa. I'or e l l o  sc ~iproh;iha I:i ('2tliil;i I<cal ilc. X tic. ~ i i i i i o  clc 1 .7')0. e011 l ; ~  
insercii,n del t3rc.vc dc. S.S. dc. 8 tic. c i icro ;i i i icrior. po r  c.1 cii:il hc rc.~.oc;~h;ii i y \c. 
d e c l ~ d b a n  ula5 10d;~s la; cxciicioncs de p;is;ir diczi i ios coiiccdid:i.\ c i i  li ) \  r c i i i ~  i \  
dc España e Indias4". 
- 8 1  O! C o m o  ha señalado 0lacclic;i . . .  r i o  parece q i i c  todas csl;is ( i rdcnch ' 
1)ecretos se cncaniiriiiran a pcrscgii ir  ii I;i lylcsi;~. s i i i o  :i iiii Ic i i to  c l o i i i i i i i o  \ t~hrc.  
e l  estamento clerical". 
C o m o  resumen a la rcgulacicin del hcc,hi) rc.liyioso. po r  lo q i ic  rc\pc~c.iii ;i 
este S ig lo  X V I I I .  siguicrido :i I)e Iii Ilcr:iJ' ha> q i ic  a f in i i a r  qcic " la teoría de I:i 
potestad que rcspcctivariicritc coir ipcic a la  Iglcsi:i ! :iI I:.;t:ido c i p c ~ r i i i i c ~ i i í ; ~  e i i i : i  
notable serie de cainhiob que. s i tu i r idola cohrc rilicv:Ls hascs. c~~r id i i c . c i i  :i 
conclusiones m u y  difercritcs de las que cnionccs prcdoriiin:irori. l ~ i  cloc.iri~i:i t l ~ ,  
l a  absoluta sep:iraciOn entre la Iglesia y c l  1:si:ido se i i i i c i :~  co ino  t211~'111icr1o 
universal a part ir  de lo\ últirnos anos de aquc l l :~  ccriiciri;iV 
. , Ihidcni. 1.c) S IV .  I'it. VI .  I . ih r i~  1". lip. O 1-02, 
. 
" Olaeclica Alhisíur. I<.. 111 ,yI<,.\~<i!, I.\.r,i,l,, 
. c i t .  1,. I i \S 
' ' 1)c la f Icr~i. A.. lil ~C.J:~~II.\~JIO /~or/~,;tli,.o ,,II .SI, ,,rol ,,(.<.JC~JI JII,/,,JI,,, h!;icIri<l. l . ' )O> .  1 1  
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EL ESTATUTO DE BAYONA DE 1.808' 
1. EL ESTATUTO DE BAYONA 
El inicio de la "época contemporánea" en España, tal y como ha reflejado 
Palacio Atard2, estuvo marcada por dos coordenadas principales: 
a) IJn acontecimiento imprevisible, de tipo catastrófico: la invasión militar 
napoleónica de 1.808 y la guerra subsiguiente. Con éste comenzó el largo período 
bélico de treinta años que dejaría una huella indeleble en la configuración de la 
España del siglo XIX. 
b) La modificación lenta, pero profunda, del substrato social, que ocurrió 
en un plazo más impreciso cronológicamente, pero que en todo caso abarca los 
últiinos decenios del siglo XVIII y los primeros del XIX. 
El andamiaje institucional del Antiguo Régimen y el Poder que en él 
residía se fueron abajo de pronto, por el súbito acontecimiento de 1.808. 
'. Otorgada en Bayona por el Rey José 1. hermano de Napoleón Bonaparte. el 7 de julio 
de 1 .SOR. Gaceta de Madrid de 27. 28, 29 y 30 de1 mismo mes y año. Llamada 
indistintamente Constitución o Estatuto de Bayona. 
Palacio Atard, V.. La España delsiglo XIX, 1.HOX-1 898 Madrid. 1.981. p. 21 
suceso que oc;fii(~nii riiicslrd (;iicrr;i dc, I;i I i i ~ I ~ . ~ i i d c ~ r i c i ~ r  l i i  I;i iri\asi(' i i i  
de España por parte de N;lpolct\ri, r i io~ivi iJ; i  pu r  1;' i r i cq i i i voc:~ v~i l i i r i I ; id l i n i i c  de 
los españoles de rcsisi ir l i i .  
1.a cn[rad;i de las (ropas li;irices;is en I:sp;iii;i 110 pi i t l i~ scr lii;i\ s ~ i i c i l l : i  
Cruzaron nucstrii f ioii lcr:i de liiniiii :iiiiis;ihlc. ha lo  I;i co r i i r i ;~  dc  t i i i i i i ~  t l ~  I:i 
invasión y reparto con 1:sp;ifia dc  I1ortiig;il. Asi. tr ivo Iiig;ir c l  'lr;ii;idii d c  
Fontainehlau l i rn lado el 27 J c  octubre de I . ~ 0 7 '  
1.a invahiSn [r&ricc.\a supuho I;i pi.rJid;i de poder de I;i> i r i s i i t i i c i o r i ~ ~ ~  ! 
órganos encargados del gohienio cri I.:spiiña. pucsio quc r i o  s i ip icroi i  d:tr Iii 
so luc ión que pedía el p i iehlo c~pcif iol ' ,  Ji into a c.;ii pCrdid:i de poder de  I;i\ 
autoridades legitiriiris. hahici que suriiar el Icv;iiitariiicriic, cri iiniicis \ .  c i ~ i i i i ~  
consecuencia dirccta, la ciparicii)n dc  distiritas Jur i~ i is  en 13s ciiid;idcs e\ip;ifi~iI;i\ 
que \e hicierori coi] el poder. 
3 Señala Palcicb~ /\tsd.. V. 1.11 /<v/~<iNo ~ I i ~ l S i ~ 1 0  . . cit. p. 2. q i i ~ ,  r i o  se pi ic i l~,  s i k r  i o i 1  
ccrtc/a In t k h a  en que Yap~lc t in  adopta su decision t r i isc~~i i i l~~r i i ; i l .  ! qiic \ i  piir~.c.cri ii:i\ 
c l m s  las rairmc.5 que Ic irnpuls:iri a tornar I:spafi:i. qiic son J i~s  dc, ii:itiiri~l~~/.i dil2r~,iiic.. 
a) Una r u 0 n  estratt:gicci. objetiva: ali~iri/:ir el hli~cli ico 'oriiiiiciii;il. 1' h i  1 :ii:i r ; i / t B r i  
pilítica subjetiva: el irnin;~ a los I3orlxincs supcn~i\~iciitcs c i i  L,I i i i ~ i i o  de I:\li:iii;i piirii <lii~. 
su sombra no se proycciarLi sohrc la Icgiiiniid;id <IC I:i -c.ii:irt:i diri:isii:i- ii:ip<,l~.<;riic;i CII 
Francia. 
4 Ii El con se;^ dc (~a~lilla. w hiihia cor ivcr~id~i  ;I ILI I;irgo ~ L . I  S i s l i ~  X \ ' l l l  L,I~ l:i pi~./:i cI:i\<, 
del sistema instituci~)nal español. ... Su acliiiici<;ii ci i  I o i  iiicscs de i i i ; i \ i~ - i i i i i i i~  se l i i i i i t <~  
al cjcrcicio de sus lunciorics giihCrii;itiv;is. :iI i i i ; i r i i c i i i i i i i ~ ~ ~ i ~ ~ ~  L.I or~ l~ . r i .  !sL. idlcb . -0 ' L.!) L.I 
ejercicio dc sus I'unci~~ncs lcgislati\~as. ti clitr I i i r11~1 1c~:i l  :i 1.i \ t i l ~ i t i t . i t l  (!L. 10s i i i \ ; i s ~ ~ r ~ , s  ! 
de la Junta de (~ohicrno. I:II :I~IIIXIS c:isoi CI ( 'OIISL.~,I IIII~L.;~ CIL~~L~~I IL~~; IJ ; I I I~L~~I IL~ .  li~~iii . ;I 
las niedidas que sc. le ir~iporicii. 11hr:ir hit r c s p ~ ~ ~ i s : ~ l ~ i l i ~ I : i ~ l  I T ~ L ~ ~ ~ : I I I I L ~  l i r o i ~ ~ s i : ~ s  ti>riii:il~~h. 
recurriendo en oiri is c;ios a r icpir c . s i i i i ~ ~ s ~ ~ i i  ci i  ;.I i i ic.i i l i : i , l~~\ 1i:ir:i 1~iiii:ir <i~.ci.;ioii~..;. 1 .i 
colahoracitiri qiic el iiiv;isor Ic iriipusii dcicrii i ir i<i i i r i : i  ~i;.r~li,l.i GIL, I i r~.s i ig i i~ i i i l l i i c i i ~ ~ i : ~  
ante la op in i i~n di.;p~icsi:i :i ciiriihiiiir :i lo\ ~i ; i i i~. i . ic \ '  , \r i~I: i .  h1.. I,:I I ~ ~ i r ~ ~ i i c s i . ~  
r e v o l u c i ~ ~ n a r i ~ ~  í l . X O X - l  ,874). e11 /,1 //;,~~Io~,,I /,, I~:.Y~I,I~~~I ,I~r,~:;,l:i por hl igt icl  :\rl1~1~1. 
M i  l O p .  70-? 1 
Debido a la importancia de algunas de las ciudades, csas Juntas se 
convirtieron en verdaderos poderes territoriales sin limitaciones de soheranía. 
como las de Oviedo, Valladolid, Badajoz, Sevilla, Valencia, Lérida y Zaragoza. 
puesto que fueron los lugares donde el lcvantamiento en armas desembocó en la 
constitución de Juntas Supremas provinciales que sustituyeron a las antiguas 
autoridades, promoviendo la extensión del movimiento a las ciudades y 
provincias limítrofes. 
La necesidad de coordinar el esfuerzo bélico y la conciencia de unidad 
nacional permitieron llegar a la creación de un Gobierno central en un plazo 
excepcionalmente breve, dados los medios de comunicación y el número de 
autoridades que se habían creado5. 
Los monarcas españoles, tanto Carlos IV como Fernando VII, habían 
renunciado al trono tras el triunfo de la estratagema diseñada por Napoleón. La 
voluntad de éste consistía en disponer del trono dc España para su hemano José. 
de suerte que se trataba simplemente de la continuación de la Dinastía Bonaparte 
para regir la Corona de España. Sin embargo, ese cambio no se limitaba a una 
simple modificación de la Dinastía reinante, sino que traía consigo una serie de 
'. Ha escrito Artola, M., La Burguesía revolucionaria ... cit. pp. 22-23: "Las Juntas 
promovieron mediante iniciativas desordenadas pero convergentes la formación de un 
gobierno nacional. cuya constitución se produjo en poco más de tres meses. La 
unanimidad en cuanto a la necesidad de un gobierno central se convierte en pluralidad 
de opiniones, diñciles de armonizar. a la hora de determinar su composición y 
atribuciones. Había quien quería una regencia. en tanto otros proponían reunir en un sólo 
cuerpo viejas y nuevas autoridades, mientras los más radicales se resistían a entregar el 
poder en manos de quienes habían mostrado en el momento de la invasión. una debilidad 
que estimaban culpable. Finalmente triunfó el criterio de la Junta de Sevilla favorable a 
la delegación de poder en manos de representantes elegidos por las Juntas. Granada 
propuso que fuesen dos, y confornie a este criterio acudieron a la Corte los 
representantes designados por éstas". En Igual sentido. puede verse. entre otros. a 
Palacio Atard, V., La España del Siglo .. cit. pp. 27-29. 
reformas, ba jo  l a  haridcra de l o  ocu r r ido  cri e l  r c i i i o  d e  N ~ ~ I I ~ c s "  
Alg i inos cspafiolcs -iiri:i i i i i i ior ia-. :i 1 :  vis1;i del  riiic.vo o rden  q i i c  
denominados "~fi.~~ccs:idos'" Sii i ciiih;ugo. a l  proycclo rcgcncr:itlor de N:ipolcOri 
se oponían dos grandes licritcs. I:i Icali:itl d in i s t i ca  y e l  scnt i i i i i c i i lo  p: i l r i t i i ico 
nacional, puesto quc incluso g:ui parte de ilustr:idos dicror i  I:i c5p:ild:i a l  i r iva.v~r. 
como fue c l  caso de Jovcll:iriosX 
b .  E n  la G o c ~ ~ i u  d'j A l ~ i J r i i l  I/, 211 di, /i,hriro [Ii, /SO0 se puhlic,'~ el i i i l i ~ r i i i c  bohrc el 
estado del l i r i no  de Nápolc..; donde se rcc~,giaii las ideas l i k ra l cb  Jc l  g~,hicrri~) iriv:izt)r 
nlcdiante la descripci0n de los logros rcaliiados en Nipolcs. (pp. 794 a 2 0 0 )  lo.; cu:ilc\ 
parece que eran los que dcse~iha instaurar en f:sp:iiia: "/,(I / i ~ r r ~ l ~ r l i ~ l < i ~ l  /I<I \ i lo <iholi<l<r 
El Poder . l i r ~ i i c i ~ r l  q i r t ~ ~ l u f i r i ~ r ~ r  < l c ~ I  Po<li,r Rc<il. 11r.v 1q.i.v ni ir i r i~. ip<i l i~v . \ i r \ ~ i / i q . , ~ t i  /o\ 
cupr i~~hos (ILJ ~irr< i /~ ' t t i r ' t l /~~s.  . .  . I.(J.Y hi~))ic,.v /~~ r r i / i t r i ~ r /~ , , s  11~ III<IIO.Y n r i r~ , r l ( r , \  /r(itr L.,~UI~/O 
dc. serpuwinioirio IIL, 111 p<,,i.zu~ .ve /i<iii coni~<,r / i~ lo CII niitiov iri~,,y<t~<ihl(,.v 11,. i ~ , r < l ~ r < l ~ , r ~ r \  
riqirex.v y p r o ~ p ~ v - i < l ~ ~ ú  1~11 nr<irio.v </L* grun iirinrero <le /~< i ( l r~ ,s  ~ l ~ ~ / ~ r n r i l i < i .  I~I<, II~II<;II</,I\L 
o str pat r iu  p o r  e i  i.iii~~ir10 que Iitr<.c' I>I<;.F u1>rccitrh/i~ 10 VI[/LI. </ir,> <,.Y /L,IIL,I- / i( jo\. . \ t .  
/kl ici1~t7 de r i i i ~ ~ . ~  ~lisposicion~~.v, q i r~ ,  le1\ /icinqric<ir~ /<l.\ rtr~,<lio.v IIL, I I ~ ~ ~ I I W ~ ~ I I I I ~ ~ , \ L ~  i r t i t i  
exictenciufeli: J. honro.tu. 1.0 coti ,yr i i~r/~;~l de 10.v (.iir(r.v />(irro<.o.v /I~I .vi110 < l o h l ~ i < l ~ i .  <.ori 
lo cual  .YL, liun l ihrudo de> /rr~/<r u17,yr1s/i<i Iic,~,rc<i LIC. .\ir ~ ~ . i - i . v l ~ ~ ~ r ~ . i < i  . . 
Enire los r~~li@o.;r~.s qrrc. u1217 pernurticccw eir .\rr.s ~~l~irr.vtt-o.s, ir~io.v .S<. o~.rrp<rt~ i ~ ~ t i . \ < ~ r - i ~ ~ i r  
10.r ~i~,pli.silo\ (/L> i ~ ~ ~ ~ i » c i n ~ i ~ ~ t i l o . \  /iirr>i~inr~v, o lnts [/C./ ~ . r i i i l ~ i ( l < ~  I. ~.otr.viri~lo (1,. <,til~,rni<ii 
o l ros <le2/ cir//o 1. \L,I-I.~C.IJ cn  1o.v .srrir/rruri~t.v yiri, /o.\ />rii,hlo.\ i ~ ~ ~ t t < ~ r i i t i  I1,,ro 105 /I<J,, 
(umhieri que r ~ ~ i i r ~ i d o . ~  dc .\ir.vc.<ir,yr~s i : i \ .c2>i  I/OII~/C~ i i < i < ~ i ~ ~ t o i i ,  n i i ~ < / i ~ i t i ~ ~ ~  rrtio ~ I \~ ,~~I<~~~I , ; I I  
punluulmenlc pu~urfu. J. que, 1.1 . s ( ~ h c r ~ r i u ~  /?ir i t r i r < i < l ~ ,  .vi(,r~rl~r< < . ~ r t i ~ >  1'1 ,i,.ii,l,i III,;, 
.xu~radu " 
7 Sobre los afrancesados. a nia'or ahuiidarii i~~nio. vc:isC .\rt~il:i. A l . ,  1.ov < i ~ r - ~ i ~ i ~ . , ~ v < i , I , ~ .  
Madrid, 1.970. y n d s  concrcian~cntc sus p;igiri:is 45 :i 73. 
'. "El caso de Jovellanos es tal v c i  el r i i is c l ~ ~ c i i c ~ i t c  y : i rq i i c i i l ~ i  ( 1 ~  iiii;~ :i~.t i i i i i l  piiliiic;i 
y moral en aquel trance dc crisis y c i in lusi i~ i i  qiic \c c~,riii:i \ol)rc c.1 i l~,xi ir io LIC. I:s~,.ifi:i. 
Fue nombrado niiriistro dc lo Interior p l r  .l i~sC I :iI 1;iriii:ir sii priii1c.r ( ; i~h ic r i io .  I icro 
rechui j  el nomhraniicnto. f:uer~)ii iriúlilcs 10s cs l i i c r / i~s  LIL, hl:i/;irr~.Jii. (':il,ari-iis \ ( i i ros 
amigos suyos para convcnccrlc. l i n  las cLirtas crii/iid:is coi i  cll,is (liii:iii~~, I:is priiii~,r:is 
semanas de la (iuerra de la I I I ~ c ~ c ~ I ~ ~ I I C ~ ; ~  'SI; L,I II~I I <I LIC. I:I I ) <> lC~~ i i c :~  st~I)rc 10.; 
afrance~ados. [.a respuesta (le lo\c l l :~nos :i (':ih:irriis ex I;I cI:i\,~. (le I:I pos1iir:i iIiistr:icl:i 
que rcchwa Ihs reIOn11:i.s :i tr:ivCs GIL. ir11 p ~ d c r  iritriiso: /.~.\/t,ifi,~ /i,Ii,i /t,tr ,vi, ~III.VII~II~~I~~~I. 
p o r  .suv l q ~ v ,  ptr .sir% ~~rt~/irmh.<~.s. /IOI. virs ir.\.ov, < , t i  i o i r i  / > i i l , i l > r ~ ~  p < t r  .\ir / ih~,r / i i</ .  I'II~.\ 
qu4 ~l<~v/~uñu ,sithr(; nrcjorur .sir ' o t i . v ~ i ~ i ~ ~ ~ i ~ i t i  v i t i  ,JII~-I/IO ~ ~ v ~ r ~ i t ~ ~ ~ ~ t ~ o ~ ' ,  /'trc,.v I IC' ,  ;II,I 
(co l l t l l l í l~ l  ... 1 
De cualquier forma, el reinado de José 1 y su Gobierno se extinguió con 
su salida de España en junio de 1.813. 
2. SIGNIFICADO Y CONTENIDO DEL ESTATUTO. 
Para facilitar la aceptación del cambio de dinastía, Napoleón convocó una 
Asamblea de notables para dotar a España de una Constitución donde tuvieran 
cabida algunos de los deseos de la reforma liberal. 
La carta otorgada del Estatuto de Bayona nace dentro del contexto 
histórico de la ocupación francesa de España. Napoleón intentó ganarse el apoyo 
del pueblo español mediante su manifestación jurídica principal que fue el 
Estatuto de Bayona de 1.808, pero este gesto fue insuficiente, puesto que faltaba 
el reconocimiento y sostenimiento del pueblo, quien en vez de aceptar el nuevo 
orden propuesto, se alzó en armas contra el invasor francés9. 
*(...continuación) 
hay en España cabezas prirdentes, espíritus illrstrados capaces de restablecer slr 
excelente y propia Constitución, de mejorar y acomodar sus leyes al estado presente de 
la nación ... ? ". Palacio Atard, V.. La España del Siglo ... cit. p. 54. 
La actividad de este personaje liberal ha polarizado el interés de la doctrina, a 
modo de ejemplo, pueden citarse, entre otros, Coronas Gonzalez, S.M., Jovellanos, 
jurista ilustrado, en Anuario de Historia del Derecho Español. Tonio LXVI (1.996), 
Madrid, 1.997. pp. 561-613. O también Fernandez Alvarez. M., Joi~ellanos. un honlbre 
de nuestro tiempo, Madrid, 1.988. 
'. Posada A.. La noirvelle ('on.stitution espugnole. París, 1.953, p. 76. señala que "que 
la iniciación del régimen constitucional español, coincide con los moriientos críticos de 
la guerra de la independencia y se manifiesta cn la acción convergente de dos iiiiportantes 
fuerzas: la que se afirma con el despertar eficaz del sentimiento nacional contra Napoleón 
y la que desarrollan los elementos patriotas liberales sostenedores de un ideal político de 
inspiración inglesa y francesa, pero entusiasta a la vez de las tradiciones españolas que 
estiman más puras" 
La  elahoracibn del icsto del I~stati ito rc.yx~i idc n sii n:ituralcza jurídica. 
Puesto que tal y coiiio tia scri:ilado Saiiz Cid, se partía de uri priiiicr proyecto 
redactado "por orden y hgo  el dict:ido de NapolcOri". - c ' o i i i i ~  cxplic:ih:i e l  iiii i i istro 
imperial Marc.t. qiic iiitcrviiio :ictiv:iiiiciitc cri el ~isii i i to-. I:sc proyecto luc 
examinado de forma autónoiiia tanto cri Miidritl por Iti J i i r i i : ~  de ( iohicriio. q ~ i c  
formuló ohservacioiics. coiiio en IIayona por Ai;uiili. IJrquiio . . \ iiii:i ('ciiiiisiOri de 
diputados. Todas cs:is ohservacioncs Iucroii corisidcr;id;is por hapolci~ri .  por 1 0  
que al abrirse la Asamhlca ese proyecto ya ti:ihia sido oh.jcto de rcclahor:ici0n1". 
I'resentado a la Asamhlca ese proyecto. se coriccdicrori (:ir1 s0lo i rc\  di:i.; 
para presentar enmiendas por escrito. puesto que NapolcOn no qiiiso qiic be 
discutiera sobre el texto. [.as eniiiicndas se prccntah:iri ariic In i2s:iiiihlc:i. \ l:iz 
que fueron aprohadlis por Csta. se elevaron finalrnciitc ante Napolctiii. quicri 
segun los caso5 indicó al niargen. por escrito. a mano tlc Marct ";ipprouvC;" o 
"refusé". Así quedó redactado el tcxto definitivo de la Constitiici<iri de Ikivoi ia'  
Sigiiiendo a Artola''. podemos afirm:u que el I:.;t:iiuio de I%ayori,i prcscriiLi 
dos partes: 
La primero es la dcscripciim de i i r i  sihicriia poliiico. qiic (le :iciicrtio cori 
el modelo francCs, hace de los diversos cucrpos colcgicidos -Scii:iilo. (',irte\. 
Consejo de I:stado- simple\ cliinar;~s de rcgisiro de los proyecto5 q i i ~ ,  I:I ('oroii:i 
les presenta. No existía por coiisigiiicriic nii igii i i ;~ coordiri. 'ic .' IOII ' ~. i i i rc  c l l ~ s .  
quedando a cargo del Scriado la protcccii~ri de I;I lihcrt:icl pc.rsori:il c l ~ ,  i i i ~ ~ ~ ~ c ~ ~ t ; ~ .  
1 0  Es:is rcelah~racioncs hati sido c lc i : i l I :~c la~ i~~~~~ i~~  L~SIUCI :ICI:I~ por S:it~/ ('id. ( ' ., L.I~ 1'1 
cori.c/i/ir~.i(in (le I I l n ~ r r t ~ ~ i  Madrid. 1 .O72 pp. ?OJ- 107. 
1 1  
. I'alacio Atard. V.. I l i . c / ~ ~ i i ~ i  ,/<, I:'\/r<ri,<i 
. c i ~ .  pl,. ¡-I 
1 2  Artol:~. M.. 1.0 /IIII~,~I~c~.Y~~I C ~ I .  pp. 2 5  \, 20 
así como la facultad de suspender la Constitución a petición del Rey. El proceso 
legislativo se iniciaba en el Gabinete, pasaba por el Consejo de Estado y se 
sometía a la aprobación de las Cortes a las que no se reeonocia iniciativa legal. 
del mismo modo que no se preveía la posibilidad de que se presentaran 
enmiendas. Si se añadía que los miembros del Senado y el Conse,jo de Estado 
eran designados directamente por la Corona y que los diputados de las provincias 
eran elegidos por un cuerpo electoral que formaban los decanos de los regidores 
y de los curas de los pueblos más importantes, se descubría así el carácter 
aparentemente liberal de un sistema inspirado en la fórmula constitucional que 
existía en Francia de signo autoritario. 
La segunda parte, contenia reformas institucionales que hubieran supuesto 
una profunda transformación social, puesto que entre sus artículos se descubría 
una cierta declaración de derechos: suprcsión dc privilegios (art. CXVIII), 
inviolabilidad del domicilio (art. CXXVI), libertad de movimientos (art. 
CXXVII), abolición del tormento (art. CXXXIII), admisibilidad a los empleos 
(art. CXL), unidad de códigos (arts. XCVI y CXIII) y un programa de reformas 
dc consolidación de deuda pública (art. CXV), supresión dc aduanas intcriores 
(art. CXVII), separación del tesoro público del de la Corona (art. CXIX). 
reducción de los mayorazgos a ciertos limites (arts. CXXXV a CXXXVII). 
reducción de los fueros de Vascongadas (art. CXLIV). 
Casi al final del texto, en el artículo CXLIII. se señalaba que todas esas 
reformas se efectuarían en un plazo muy corto, mediante desarrollo legislativo y 
antes del 1 de enero de 1.813. Y el fin de las reformas señaladas por el Estatuto 
estaba configurado por la libertad de imprenta, puesto que el art. CXLV fijaba la 
aprobación de esa ley de libertad de imprenta para un plazo de dos años, tras 
haberse elaborado todas las medidas detalladas. 
La  Constitucii)n de I.XoX li ic otorg;id;i cii I3ayon:i por el I<cy Josc 1 
hemano dc NapoleOii I3oriapiirtc- el 7 de Julio de 1 .X()X. 
1;" cu;mio 3 I:i t&Cl~ic~ jiiridicii ciiiplc:icla c i i  c.\tc I ~ s t : i t i i l ~ .  I I ; I >  qiic \cñ:il;ir 
lo manifestado por (;onzilcz I>clcito. quicii t i i i  t i c ~ h o  notiir qiic Ii i  ~ ~ ) i i i p ~ ~ ~ ¡ ~ ¡ ~ ' ~ i i  
de este Estatuto presenta tina rcdacci0ii rrilis pcrl~ccioiiaclii qiic Iii tic (';idi/. y 
adcrniis que los principios prt~la i iados erm rcprcsciii;itivos de iiii iioti)rio av:iricc 
con relación a la epoca". 
l:n realidad. de 13 riiiiiio del lihcr,ilisriio IGuicCs y dcritro dc.1 iii:irco jiiridico 
del Estatuto de l3ayon:i de 1.808 iiparcceii alguiias Jc I;is claves del lihcr:ili\iiio 
español del Siglo XIXIJ. Y siguiendo a Sol; ' l i i ra Aja. ti;iy que iiliriiiar qiic c.1 
Estatuto tuvo un papel hist0rico niu) dc\tacado en el ri:iciiiiicnio de ri i icitro 
constitucionalisrno: su caricter escrito y rclativ:iiiicritc lihcr:il coii\ igii i i> l:i 
reacción activa de los que se oponían al invasor creando "iin testo :iltcni:itivo". 
nuestra ConstituciOn de Cidizl'. 
Sobre la natiiralcza 1uridic:i dc este ic.\io. I;I cloctriii:~ (ll~cl;l ~,II 
calificación. Se puede coiihidcrar coriio ('oristiiiici011 o coiiio (';irt;i t )iorC;icl;i. 
. 
13 
. Cionzíle/ I>elciio. N., ci i  .~l.v/?<8ilr~.v /~ r r~< .~ . .~ i i l~~ .v  </t. i í 'ori.vfi/ir<.ii;ri i / < ,  I !~g~, ir i~i ,  L.I I;i 
Kcvista de I>erccho I'roces:il Ihcrii:iriicric;iiio. N" 4. o c i - ~ l i ~ .  1 .'J7o. ~>l'. X71 -X7<1. 
15 SOIC 'l.ur& J.. y Ala. IC.. ( ; ~ t r . ~ / i / r i ~ ~ ~ o r ~ t , v  I,/IC.~-;O,/O,\ ~ ~ ~ I I V / ; / I I I ~ , ~ ~ I / ~ ~ , ~  cr i  / :v/~'iri~i ( 1 <SOc\'- 
1.936). Mtidrid. I .OXO. p. 12. 
Una parte d e  la doctrina constitucionalista no  considera al Estatuto de 
Bayona como una Constitución, y lo ven solamente como un Decreto. como Carta 
Otorgada, en el sentido que era un texto constitucional otorgado por el emperador 
Napoleón y no fue debatido en una auténtica asamblea española que representara 
al pueblo español, sino que, se  trataba de una concesión graciosa de un monarca 
circunstancial, sin ni siquiera ser sentido así por éstelb. 
Sin embargo, gran parte d e  la doctrina considera dicho texto como 
Constitución, si bien, con ciertos matices". 
Otra duda que  alcanza a la doctrina a la hora de abordar el 
constitucionalismo español es  determinar si encuadran o no  este texto dentro de 
1 6 .  En esta iínea se encuentra Solé Tura, J., y Aja, E., Constiruciones ... cit. p.12. "En 
resumen podemos decir que el texto aprobado en Bayona no es una constitución. puesto 
que no h e  aprobado por los representantes de la nación española, y más bien debe 
considerarse una carta otorgada, dada por un rey extranjero que no consolidó su corona" 
Hace a su vez referencia mediante nota a pie de página cuando usa las palabras Curta 
Ororgadu, señalando que la primera doctrina constitucional distingue entre Constitución. 
Constitución pactada y Carta otorgada, según el texto constitucional hubiera sido 
elaborado por una asamblea soberana, hubiera sido resultado de un acuerdo entre la 
asamblea y el monarca o hubiera sido concedida graciosamente por éste. En realidad 
dichas categorías precisan bastantes mati7acioncs. pero tienen un valor indicativo útil. 
17 Así. Sevilla de Andrés. D., Conslitucioncs y oiras leyes y Proyecios Políricos. Tomo 
1, Madrid, 1.969. p. 9 . señala: "En la cronología de nuestras leyes modernas, es decir, 
después de la Revolución Francesa, puede uno preguntarse si debe figurar el Estatuto de 
Bayona Yo creo que sí. En primer término porque no fue sólo proyecto. sino que tuvo 
cierta fuerza obligatoria, en la zona dominada por los tianceses. Más valor tiene. a mi 
juicio, que se hizo con la colaboración de algunos españoles. y aunque convocado con 
arreglo al derecho francés de la época, la intervención de aquellos en aspectos muy 
importantes el -título de las Colonias, por ejemplo- pueden servir para adivinar un 
pensamiento político con cierto eco posterior". Por su parte, Jiménez Asensio. R.. 
Aptrntespora uno hisioria del conslitucionolismo espuñol, Zarautz. 1.992. p. 39. Señala 
que: "... se puede decir que el Estatuto de Bayona sí que tiene -aunque sea en pequeña 
medida- una importancia que no se puede obviar. En efecto -tal como reconocieron Aja 
y Solé Tura-, su influencia como motor desencadenante del constitucionalismo posterior 
es una de sus características más relevantes". 
sus obras, Algunos oii(ore5 decide11 rio i i ici i i ir io por v:irios riiol ivos. ciitrc otro5. 
por su origerl aficinccsado. o por no rc~llc.i:ir I;i rc,;ilid:icl Jc.1 / ) i i c h l ~  cipañol l X  
Si [uvicr:iriii~s qiic l i~nl iu lnr  ~III ji i icio :iccrc;i dc.1 l i \ i ~ i i i i i i ~ .  llli;iiiio\ q i i ~ .  
técnicameritc, deja iliuctlo qiic dcsc.:u cii la ordcii;iei~'~ii 10s poderc>. c ~ p l i ~ ; i h l c ~  
por el dcsco napoleiiriico de no encontrar en I:i I c~g i~ l ; i c i ~~ i i  iii;i ir:ih;i qiic l i i i i i t : ~ ~ ~  
el ejercicio de su poder. Iricluso se podiici :iliriii:ir qiic I tiiihicra podi r l i~  
introducir c.1 constiiuciorinlisn~c~ e11 Ilspaii:~ ;il liilt:irlc I:i i i i - i o r  dc. l;i\ c:ilid;idc. 
el afecto del puchlo. quien no esi:ih:i con los ;ili;iiiccsaJos, pi ici io qiic. sOlo lo\ 
veía como invüsores. 
Adcmii. h:i> quc iricidir en su cortisiiii:i vigciici;~. piicsio qiic i : i r i  i ~ í l o  tliiri '~ 
varios días -trece-. toda ve? qiic I;i t2ch:i de s i l  aprohaciciii cri I%a\i~ri:i d:ii;i dc X 
de Julio de I.808 y fiic suspendido. tras la h:it:ill:i de I{ailCri. el 21 de .liilio ilc 
1.808. 
Pero hal. que destacar qiic estas m c d i d ; ~ ~  1 1 0  p~ierlcr~ sc,r c~~iisicI~~r;~d;i. i 
propias del libcrali\rno español. sino qiic su aiitor es cI lihcr:ilisiii~i lr;iriz&. <ii 
estudio se debe cnliicrir no tanto dcsdc el piirito de \ isi;i tic, i r i  origc.11. .;irlo il~..;il~. 
el hecho objetivo del lugar de aplicncitiii de t:ilcs i ion i i i i s .  
1 U En estc se ni id^^ se 1x1 proliunciiid~~. ciilrc otros.  S ~ i i i c ~ I i ~ ~ /  ,\ L.\I;I. 1 .. //IYI,,~I,I ,/,,/ 
, cit. . l,a sin~ple l c c l i ~ ~ i  dcl ii~dice. h~ista parii corroIu~r;ir I;i :I~~~III:I~~~~'III :1111 .rior. p i i~~s io  
que, si bien en el propio t i i i i l i i  sc. iiiciicii~ii:~ I:i I;.cli:i I S O S .  IIO I>rcsc.lii:i ~.ii .;i ,~l)r:i iii:i 
atenciOn prccisa de il iclio t c x i o  e11 corrip;ir:icii',ii L,CII) L,I IL.<IO iIc I,I\ ('C~I~>~~I~IC.IO!IL..; 
estudiadas en el presente, i h r  0 ~;iiiihi<ii. V i l : ~ r r ~ ; i .  '1'. 1 , .  /ir,.l.,, / 
( , i ~ n . c . l i ~ u c . i ~ ~ n ( ~ / ~ . v ~ ~ ~ o  I s I~I~,o/. Milriel, I.'jSS. p. I<i. "I;II L.! I?~~.\L.I~IC L,.<III~I~~> 
prescindiremos dcl c~ ; i i i i c i i  clc Iii t ' i r~ i .~ i i i i ic i i~ i i  ,!L. V I  l I S O S .  11,". ~ 1 1  or1p.11 
afianccsado. por 1;i Iiiicll;~ pr;iciic;iii~~.i~i~. iiil:~ c ( i ~ c  II;I ,IL.~;I~II, L.II lltl~,sirtB 
C'onstilucionalis~i~o ! porque si l  \I~CIIC.¡;I rcs1111i1 c l ~ ~ c l , ~ ~ i ~ i ~ ~ ~ ; ~  v. i.11 i o c l o  L.:ISO. IILI\ 
limitada cri cl iiciiipo isp:icici" 
1. INTRODUCCIÓN: VALORACIÓN DEL HECHO RELIGIOSO 
POR NAPOLEÓN. 
El Clero, en la época de los Borbones, vcía cómo se perdía gran parte de 
sus prerrogativas y exenciones estableciéndose un Concordato, pero, a pesar de 
todo, aún conservaba enormes riquezas, quizá el cuarto del suelo cultivable y una 
gran influencia sobre la masa general del pueblo, por los sentimientos religiosos 
de este y por el temor al Santo Oficio. Carlos IV obtuvo del Papa el derecho a 
vender un séptimo de bienes eclesiásticos, sin disminuir los impuestos, que ya les 
gravaban (medias annatas, diezmos, c x c ~ s a d o ) ~ ~ .  
En la sociedad española el fenómeno religioso a finales del Siglo XVIIl y 
comienzos del XIX tenía un gran protagonismo. No hay más que recordar la 
importancia del clero en la vida española2'. Esta influencia social se plasma 
19 
. El texto del Estatuto está tomado de Hervada. J.. y Zumaquero. J.M.. Texros 
Constitircionales Espuñoles, Pamplona, 1980. (Si no se dice nada los textos 
constitucionales serán tomados de esta fuente), aunque existen otras obras de 
recopilaciones de textos constitucionales como, entre otros: Sevilla de Andrés. D., 
Constiiuciones y ofrus ..., cit.; Tierno Galván. E.. Leyes poliricas rspuñolus 
fundamentales (1.808 1.936). Madrid 1.984: Garrido Falla F.. con la colaboración de 
Gil Robles, J.M., y otros, Leyespo1ílica.s de España, Madrid. 1.969. 
*O. En este sentido, y para un mayor detalle puede verse Sanz Cid, C., (~oristitirción ... cit. 
p. 22. 
' l .  Herr. R., España y la revolirción del si,ylo ,k7'111. Madrid 1.971. Y Vélez. R. de., 
Pr~.servativo contra Iu irreligión o los pkines dr la filosofía coilira la Religión y el 
Eslado. realizuados por la Francici para suhyugar la Eirropa. segiridos por Nupoleón 
en la coriqirisro de Espuñu, y dados u luz por algzrnos de nires~ros ahios etl pet:jiric.io 
de nuestrci pulrici, Madrid, 1.825. pp. 102-103. "El que sabe a fondo el carácter del 
pueblo español ... . conocerá que para él ha tenido más iiiflujo el sermón o el consejo de 
(continúa ...) 
neces*mentc en el I>crccho nicdiiuitc los d~~u i i i cn tos  dc I;i Cpoca. siendo a este 
respecto rnCjnr cxponentc el texto de I3ayoiia - i i i i  tciicr e11 cuciit;~ I:i Novisiniii 
Recopilación de las 1,cyes dc I:splifiii- 
A este rcspcto, rcsiilta i1itcrcs;uiie lo escrito por S;iii/ ( ' id. qiiicri ~IIC:IU/;~ 
el confesionalismo dicho texto por la vía dcl cicsei> de N:ipt>lci)ri dc giiiarsc \LIS 
simpatias de 13 Iglesia y dc la nobleza csp:iñola. I'cro ;idciiiás es ric.cc\ario traer 
a colación 10 manifestado antes. es decir, qiic no liiihicrn sido posihlc. o cuiirido 
menos nada conveniente politicanientc. en hasc a las circiiristiinci;~~ de I;i Cpocii. 
una constitucii~n no corilesional. 
Afimia Inhoax que Napolcóri !a aprcridii) cii l:rancia qiic la rcligi0ri pocli;i 
resultar útil y que era r i i i s  conveniente protegerla qiic pcrscguirl:~. I;ii 3u 
concepción de una nucvs sociedad. los sacerdotes coritinii;iri .;¡endo u11 griipo dc 
presión paralelo a la politica y a los maestros. criscñiirido al piichlo :i iii;iritcric~r~c~ 
dóciles y respetuosos con el poder constitiiido. incluso cri sitiiiiciorici soci;ilc\ ! 
económ~cas difíciles. Con el fin de cviiar vclcidadcs de autoiioiiii;~. N:ipcrlc<~ii 
prohibió a l a  Iglcbia la posesihn de hicrics y ;isal;iriO ;i si i i  i i i i r i iz iro~. 
equiparándolos, de hccho. a los funcior~arios de Iii ;idriiiiiisiriici~\ri cc~iitriIl. 
Sin crnhargo. y pcsc a csc dcsco de N;ipolci')ri. I:i Iglc.ii;i c i ~  cbic pcriocio. 
representh un papel muy importante no s0lo por SII i i ~ t ~ r v c i i c i i ~ i i  < .i L .t' ~ v i i  en 13 
Guerra dc la Indcpcndcncia2'. sino t:inihiCri por SII lioiii:il opo\ic,ii.)ii :iI r2giiiieii 
2 1  (...continuacitiri) 
un fraile o clérigo quc todas las ariicriii?iis del (;i~hi~.riii,. siis pi<>cl;iiii;i.; \ sil: <\ril~llL..;" 
?i 
. Revuelta (ioni:ilc/. M.. I ;I Iglk.si;i c\p:iiiol:i :iiiii I;i cri\i.: ik.1 .\i i i i~.iio r?giiii~.ii - I . X ( N -  
(c< ,~~ i i i i i i ; i  . . .  ) 
invasor, y ello a pesar de los esfuerzos de los franceses y afranccsados de utilizar 
la religión católica como un pilar necesario para asentar el nuevo orden político 
e instaurarse en el poder en España. 
Consecuentemente con el valor que tenía para el pueblo español "lo 
religioso", y de forma especial la Iglesia Católica, Napoleón hizo del Estatuto un 
texto confesional. 
La confesionalidad de este texto aparece contenida en su artículo 1. Sin 
embargo, ya el propio Preámbulo contenía de forma muy significativa la 
confesionalidad de esta época, dondc el Derecho como reflejo de la sociedad por 
un lado, y la Religión por otro. aparecían íntimamente relacionados. Por ello. no 
resultaba una simple casualidad que el Título Preliminar del Estatuto comenzara 
con la siguiente invocación: 
"En el nombre de Dios fodopoderoso: . . . . " 
Se trataba de un esfuerzo de los autores para signilicar que este nuevo 
orden a imponerse a los españoles, contra su voluntad general, provenía de Dios 
a efectos de obtener el apoyo de los que se oponían usando la religión católica 
como nexo de unión. 
13 (...continuación) 
1.833-. en Historia de la Iglesia en España. dirigida por García-Villoslada. R.. Madrid, 
1.979, pp. 8-14. 
[)e cualquier fi>rma no sc dchc olvidar qiic. coiiio cs conocido, Carlos I V  
puso corno condici(,n indispciisahlc par:i ahe1ic:ir qiic I:i ii:iciOii cspaiic~l:~ 
continuara siendo c:lt(,lica. pcrci h:!ici riiicstrit puiito clc vis1:i. i i i i i i q i i ~  110 Iiiihic>c 
determinado este requisito. el I:.;tatcito 10 Ii:ihri:i ..;cfi:il:ie~~~, Iior 10 qiic q i i i / i  c 
puede afirmar que se trati, dc un:i exigcnci:~ Ii~ri i i : i l . d:ielo ~ l i i c  i i i :~ter i : i l i i icr i~ c 
ha detenriinado coiiio Napolci>ii no hlihicr:~ diid:ido cii c~siahlcccr estos tCn i i i r i o \ .  
puesto que baio la uiiidad religiosa resultaba i i i is  I i c i l  la iinid:id pc~liiic:~". 
Como prolong;icii\n dc las idc;rs coiitcriid:is eri c l  I ' r c i ~ i h .  e l  icx io 
dispositivo comcrizciba reiterarido la coii1ksionalid:id del riucvo ordcii. 1' t : ~ l  cr:i 
la importancia de la religión en cl riucvo orden qiic el priiiicr articulo tlcl l~.>t:iiciio 
era el que aparecía dcdicado :i 13 religiOri. ahrierido el I ' i tu lo l. haio cl iioriihrc 
"De la religión": 
Articulo 1: "La rc~li,gi(it~ c.afi>lic.(i. r~po.vr(;lic.~i 1, r-r~t t i</r i t / .  c>ri t.'vpcifi</ 1. C,II 
rodas lus posesiorw.~ rspufiolus. scrcj 10 rc,li,qNjri ~ c I  Kc,i, y c/c, 10 trc~c.ic;ti: t i 0  .\t. 
/>crmitira nir~yirtru otru" 
Anali~ando este miculo. se vcrilic:~ cc\iiio. por i i r i i i  pmc. SL. dc.liriiit:ih;i L~IIL. 
tipo de religi0n era la oficial del I(ciiio p:ir:i Jili.rcrici:irl;t de cii:ilqiiic~r;i c1ir;i. 
mediante el uso dc: los a?jctivos. apost0lic:i \ roiii;iii:i. Y c.1 coiiiciiiclo i~,rr i ior i :~l 
2J. RcsuIia oportuno traer a ci11:icii;n 10 iiiiiriil~si;iJi~ por I'Cre., Si~i.r:iiii~. N .  li.<i/,i,l~ (1,. 
derecho poli/i<.o. Madrid. 1.970. p. 112. . sohrc I:IS i<,ori:is r~,sp~,ci,\ ;II ~:IL~I,II 
. . caractcríhtico de Iri Naci('111 con respecto ;I I~ICIOI reI ig i i ,>~.  l i icr:~li i i~~iitc~ >cil:il:i: " 1  $11 
tratadista catrilico. e l  padre. Iiag:i. h;i rccoiiocido qcic I;i ~iiiicl;i~l ri.liLmio.*i IIO ti~.iie. 110, 
influencia decisiva. porque el cspirii~i p~siiivisi:~ > clcs~~rcklo ~,rcsc.iiiclc~ IL. I;I iJL,;i rcligi<>si 
corno factor prineip:~I dc &~oc¡:icií~n polític:~. .. ('011111 :11ir111;i l I:IIII ~OII. I;I C,II\ i\c11<.¡:1 L., 
, ., . 
mas facil enlrc Iiori ihr~.~ quc proli.s:iii crccii~,i:i\ r~,ligii~<ii\ c t .  cir:ici~.r ;iii;il<>ci~. siqiii~.r.i 
no respondan :i unki III~SI~I:~ 1~rt11t111xi:t cscrit:~. ! l>or c.1 coiiir:ir;o I:I ~~oitci11.1 . e ,i oi i ~ ' i l i r ~ ,  
conksiones muy dispares ri.siiliri dilicil. > piicdc ser <it,si: i~~ii lo scrio pi~r. .i 1, .i 1- orni~i~~i011 
una coiicicncia nricii~iial coiiiúil. . . "  
aparecía también perfectamente delimitado, no se circunscribía Únicamcntc a 
España, sino que hacía referencia a todas las poscsioncs españolas de forma 
genérica, no dando así una lista o catálogo cerrado de ellas. ksto hay que 
relacionarlo no sólo con los dominios que tenia España, sino que es necesario 
señalar que cl Rey de España era hermano de Napoleón, quien estaba en 
contienda con prácticamente toda Europa y tenía bajo su dominio gran cantidad 
de territorios. Y por otra parte, concluía con una afirmación categórica "no se 
permitirá ninguna otra", con lo cual excluía la práctica de cualesquiera otras 
religiones, y lo hacía utilizando expresiones determinantes, de forma que el 
Estado no sólamente se declaraba confesional, prohibiendo la exteriorización de 
otros cultos, sino que también, incluso calificaba de forma indirecta a la religión 
católica como la Única verdadera, según los autores del Estatuto. 
Esta férrea regulación, representada por la negación tajante de todo atisbo 
de libertad religiosa manifestada sobre todo, por la coletilla final del artículo 1: 
't.. no se permitirá ninguna otra': no era acorde al espíritu liberal de las demás 
disposiciones contenidas en el Estatuto relativas a otros derechos fundamentales, 
y es desde esa comparación donde se puede afirmar que ese artículo se contenía 
no por convicción de sus autores, sino para lograr el apoyo de la Iglesia, y junto 
a ella, el de los  católico^^^. 
El Estado voluntariamente estaba prestando un acto de fe para el cual era 
materialmente incompetente, de suerte que se convertía en paladín de la religión 
católica, como en los siglos anteriores, y quizá por intcrcscs que no aparecían 
escritos en el artículo 1 del texto, tal y como se ha señalado. 
' 5 .  En este mismo sentido. y a mayor abundamicnto veasé Sanz Cid. C.. Lrr ('ons/l/irc~ón 
., cit. p. 38. 
3 CONSECUENCIAS 1)E: L A  <~ONE'E:SIONAl.Il>AI) - .  
Producto de esa [Crrca dcclor:icióii coiilksioii:il. el ~~s I ; i l i l to  r~.~Yig¡:l 
diferentes disposiciones cohcrciites coi1 esa idc;i c i i  otros ~ i r t i c i i l o ~ .  c ~ i i i i ) :  
En  la  sucesión de 1:1 ( ' o r ~ n : ~  110 podi:i faltar I:i jiistilic:ici;~n divir i :~. Sii 
regulación se elkctuaba en el Ti t l i lo 11. h:iio I:i dciioiiiin:iciOri "[)e I:i suce\iOii a 
la  Corona". De critrc sus rirticulos. prcscrit:i cspccial intcrcs el : i r t ic~i l i i  I\'. 
"Eti toclos los c~dic,/o.s. Ic,j~e.s i. rc~~yl(rni<~ti~o.s, los /i~rrlo.\. (l<,I Kc,i. <Ir' I ( i v  
Espaiurr serán. D. N. por lagracicr de Dios >,por  10 coti.s/i/rr<.i~jtr ( 1 ~ ~ 1  L~.\~~(I</O. Kt.1. 
de las Espatia.~ 1, dc, k1.s itirli<rs" 
[.a ideología que inspiraba dich:i disposiciciri iio cr:i r i i~c\~: i .  511 i i ic i i ic \e 
situaba en el Antiguo KCgirnen. Se trat:ih:i de I:i itlcologis :ihsoliiiist:i. ~ l o i i d c  1,)s 
reyes eran tal. por deseo divino, por gr:ici:i tic. I ) ios .  y cl  i i r i i c .~  c l i i ~ ,  t ~ ~ i i : ~  pii<ic.r 
para deponer rcycs crn el propio 1)ios"' 
1>> 
- (iarcia (iárate. A.. /)c./ ~il<~roc.nrl isn~o f ic~</it~i.(l/ (11 l ih<~r~il ivr~ro. ( 'iic~ic;!. 1 . < J X 5 .  pyi (,(>- 
68. Atirma que: "I:I regalisnx~ cricoiitr:ir:i s i l  rii;iyiir ;I~N,VO ~loctrin;il L . ~ ~  L.I 11;11ii;i~l~i 
Drreclio 1)ii'ino dc 1o.s Ki:ir..~. ('oiisistki cii iiii:i iiiorlilic;i~.i~~ii <IL.I \ i c i ~ i  l i r i i i i i l ~ i i ~  c,ri\ii.iiio 
del origen d i ~ i i i o  de coda potch~ad. 1':ir:i d~. f21i< l~~r  YI l>o<icr I;~L.IIIL. .I I;I< ict>ri;ls <1(lL, 
intentaban limitarlo. los reyes deliciidcii qiic sil ;iiiii,ricl:iil I;i rccilwii Jir~.ii:iiiieiiic. JL. l )io.;. 
sin intermediarios. I k i a  teori:~ popi1l;ir. cluC ~ ~ r i c i i ~ ~ i i i i ; ~  si  [ i . ~ r : i l ~ ~ l i ~ i i i < i  L~II I i<iil i i i. \CIII:I :I 
refor/x y justilicxcl pidcr :ihuiIiii(r riel rri<tr~:irc;i. ,\ 10, c i ~ i < I : i ~ i : i ~ i ~ t s  IL.S c ~ ~ r ~ c ~ s p o i ~ c l i ; ~  c.11 
contrapartida, iina ohcdicrici:~ cicg:~. I,:i ~L.IKIIOII L,~,III~;I el rev. p i r  1,) I:IIIIO. i i t i  :IC.IO 
(c~oi11111i1;i ... ) 
B) EL JURAMENTO 
Siguiendo con este orden de ideas del Antiguo Régimen. otra evidente 
manifestación la constituía el juramento que se imponía al rey, bien para acceder 
al trono, o bien al cumplir la mayor edad. 
El artículo V señalaba: "El Rey, al subir al trono o llegar a la mayor edad, 
prestará juramento sobre los Evangelios, y en presencia del Senado, del Consejo 
de Estado, de las Cortes y del Consejo Real, llamado de Castilla". 
Este juramento debía prestarse conforme a un determinado cauce, o 
formalismo, que estaban claramente determinado en el texto, en su Artículo VI: 
"La fórmula del juramento del Rey será la siguiente: 
Juro sobre los santos evangelios respetar y hacer respetar nuestra santa religión. 
observar y hacer observar la constitución, conservar la integridad v la 
independencia de España y sus posesiones, respetar y hacer respetar la libertad 
individzral y la propiedad y gobernar solamente con la nzira del interés de /a 
felicidady de la gloria de la Nación españolu" 
El juramento, como es sabido, consiste en poner a Dios por testigo, pero 
aquí se resaltaba aún más su contenido, puesto que se juraba ante los Santos 
Evangelios y ante nuestra Santa Religión. además del resto de las expresiones tan 
significativas señaladas. Debe observarse que el pronunciamiento sobre los 
Santos Evangelios y sobre la Santa Religión se anteponían incluso al propio 
26(...continuación) 
sacriiego, contrario al respeto y fidelidad que se le debe y que no puede ser alterado bajo 
ninguna causa ...". 
C) SERVICIOS DE LA CASA REAL 
Dent ro  de  lo \  bervicios de la  ('us;i I<caI. la :iii<tciici:i rc l ig iob:~ ~ ~ t : t t > ; i  
configurada como un scrvic io más. D e  hecho. el Ilstatiito. cri ';ti : i r t íci i lo 'iS\'. 
dentro del Título V "De los oficios de la Casa I<e:ilU recogía. y c i i  c l  pr i r i icr  liiy:ir 
de l a  lista. l a  f igura el C a p c l l i n  r n a y o i "  
! 1 l l n  rccientr traba.10 h3 puesto d r  rcl ic\c la iiiiport:iriCi:i qiic i~.iii;i el Jiir;iiii~.rii,i L,r~ 
nuestros textos c«nstitucionales. Aunque. sin eniharpo. obvia cl i i i r ; i r l i~~r i i~> i lc l  I:.;i:ii~ii,! 
de Rayona. debido a su efímera vigcricia. 1.11r~~ii ic S;irificii:i. 31.. I:I .Iiir:i~ii~ri~,, 
Constitucional. en :ltrirurio 1/c I/I.\lori<r d1.1 I)i,r<~,.ho l:'.\[~~rfio/. kl;l<lriil. I .<JO5.  p11 5S5- 
632. 
'"iaceta de Madrid de 13 dcjul io de 1 X f i X .  pp. 701.707 
2'. I>iclio art. XXV scnalaha: "1.0s i c k s  de 1.1 c:is:~ r~,;il s~.r:iii o. :i i;ih,r: 
l ln ('ap~.Iliri rii:i>or: 
I ln rriayordoriiii iii;iyiir: 
IJn caniarcro ni;i>or: 
1 Jn cah:~l lcr in~ niii!or. 
I I r ?  rnoritcro in;iyor: 
l Jn pral1 r i iacslr~~ IL. C L ~ ~ C ~ I I ~ I I I ; ~ ~ "  
El análisis dc este artículo nos dernucstra como el legislador configuraba 
este servicio para la Casa Real con la misma importancia que tenía en el Antiguo 
Régimen, y en consecuencia lo anteponía a cualquier otro del catálogo que 
presentaba en dicho artículo. 
Un reflejo más de la confesionalidad fue la creación de un Ministerio de 
Servicios Eclesiásticos, en conformidad con el título VI del Estatuto, en su 
Articulo XXVII, donde se disponían nueve ministerios3". 
El Rey ostentaba la potestad de reunir a los ministros cuando así lo tuviera 
por conveniente, si bien se entendía que esta disposición se referia a los 
ministerios más importantes. A juicio de los autores del Estatuto, y confonnc se 
detcrminaba en el artículo XXIX3', de entre todos ellos. uno era el Ministro de 
Negocios Eclesiásticos. 
Una vez expresada su creación, hay que detenerse en la búsqueda de los 
motivos que la impulsaron. Aparentemente surgía para encauzar los asuntos del 
'O. Articulo XXVII: "Habrá 9 ministerios. a saber: 
Un ministerio de justicia; 
Otro de ncgocios eclesiásticos; 
Otro de negocios extranjeros; 
Otro dc lo interior: 
Otro de hacienda; 
Otro de guerra; 
Otro de marina; 
Otro de Indias; 
Otro de policía general". 
". Artículo XXIX: "El Rey podrá reunir, cuando lo tenga por conveniente, al ministerio 
de negocios eclesiásticos al de justicia. y al de policía general al de lo interior." 
clero en Esp;in;i dcntrc) dc un miri istcrio : i i i tó i ic i i~ i~ .  in i iy  cii:ili l i cado  y cspcci:ilisi:i 
en diclias cuestiories. Si11 ciiih;irgo. tal \ co i i i o  se pudo \cril ic;ir. rc: i l i i icntc iio 
obedccja su crc:ici(>ll a niotivos t ~ c i i i c o s  o dc iiiqiclr ~ i i i i ~ ~ c ~ i l : i i i i ~ ~ ~ n I O  de  10 que  
podíallos [laiiiar scrvicii,s rel igioso<. I 'or c i  coi1ir;irio. s i l  r:i/.(iii dc  ser cr;i I:i de  
c o n s m i r  una p i c i a  clave las rcl i ini i ; is que c i i  1;) Iglc.si:i qiicri;i i l i l r c ~ d i i ~ i r  e l  
nuevo orden kmct js .  Miicstfi i clar:~ Jc csl:i : i l inii; iciÍi i i er:iri l i i b  co i ioc idos 
L>ecrc.t(is dc  C'haiii;iriín -que sc. cst i idiai i  cr i  e l  prcscritc (';ipitulo-. p i i c \ i o  q i i c  :i 
pesar de la confi.sioii;ilidad foniial. se pretci idi;~ iinci gr;iii rcl i i rm;i de la  Iglc.\ia c i i  
España. Sin eriihargo. su apl icaci i in prcictica l i i c  r i i i l : ~ .  pcic.to qi ic. t l c h i c l ~ ~  :iI 
escaso t ienipo de vigcricia de este texto. m i i y  poc:is l i i i ic ior ics piido ;iicbor:ir >, 
poco o nada IlegO a tratar y decidir.  
A pesar de todo. b i  eoi ist i tuí:~ uii:i novedad ii i ipori;intc c i i  niic,\tro 
ordenamiento jurídico introducida por  e l  l ihcral isr i io I'raricCi 
1.a~ funciones correspondiciitcs a este i i i in istcr io i ~ i i i i o  coi1 citr;i\ niicv:i\ 
en función de las exigcncicis sociales- t i icroi i  dc.~:irroIl:id:is postcr ion i ic i i tc  c i i  e l  
Derecho español diirantc iodo el Siglo X I X .  pcro  n i i i i c ;~  dcsdc i i r i  iiiirii.;ic.rii~ 
autónomo, quiz l i  p o r  n o  aceptar l o  prcccptu:ido cri e l  testo del iriv;isor. Sii~,.;tri, 
ordcnaniiento Juríd ico situ0 esta5 l i inc io i ics dcritro del h, l i r i istcrio elc. ( ir;ici;i \ 
Justicia, en algunas ocasiones de 1i)nii:i tlirc.ct:i. ! ci i  otr;is i i i c d i ; i i i t ~ ~  I:i crc;ici<,ii 
de dependencias, cornisioncs y otros i~rgar ios  c~iic:ir,;itloi tlcl c ~ ~ i i ~ ~ ~ ~ i i i i i c ~ i t ~  clcl 
fenómeno rel igioso caiÍilicol-'. 
1.' Este Minisicrio dc Ncgoci~is liclcsiisiiciis. i i i i i ic : i  ll~.i.ií ;i i i i i i i~i~i i i ; i r .  I>L,I<I I;i i~li.:i LIL. 
estahleccr un Ministerio p x a  ciicaiii:ir todos :~.;iiiiriis clc 1:1 I?I~.si:i 1.1) I:.~~i;ifi;~. 1i.11 sL.iiri,l,> 
amplio abarcando dcsdc sus hiciics. Iiis pi~,/:is v:ic;iiiics. 1 1 ,  , l , ~ t , i ~ i ~ i i i c ~ ,  \ iiiii~~li~~.; 111.i.; 
crtrcmos). ap:irccis ':I en iiiicstro I)crccliir ! \L. i~ii~.iiiiir;ii-;i iliii,;i L.OII iii;is lii~.r/.i e 
importancia iras I:i dcs:inioriiiiicii\ii. Ils;i I:ilxir SL. ~~ii~~:iiicili;~ i l i r c ~ c i ; i i i i ~ ~ ~ i ~ i ~  c l ~ ~ ~ i t i o  CIL,I 
Minisierio de (ir:ici;i ! Ii~st ic i : i .  I:II ! L.,IIO sL. ~ Ic t : i t l ~ i r~ i  I:I I>,~.SL.II~L. i ~ i \ c ~ ~ i ~ ~ i i c i ~ ~ i i .  
Muestra de cllo. se pucdc sciial~ir que. ir icl i is~i c i i  i i i i ~ ~ s i i - i ~ \  (~i;is ~ I < ~ i i c l c  i.1 I:si:iJ<, iio c s  
(coi i i i i i i i :~ ... ) 
E) COMPOSICI~N DE LAS CORTES. EL ESTAMENTO 
DEL CLERO 
En la composición de las Cortes se volvía a aludir a la confesionalidad del 
Estatuto, mediante el artículo LXI que abría el Título IX, "De las Cortes". 
Mencionaba expresamente que las Cortes se dividían en tres estarnentos, uno de 
ellos estaba formado por el clero, y éste se colocaba a la derecha del trono3j. 
El artículo siguiente configuraba el número de  RR. Obispos y M. RR. 
Arzobispos que formaban este estamento, siendo este de veinticinco. Coincidía 
exactamente con el número de integrantes del estamento de  la 
3'(...continuación) 
confesional el Ministerio de Justicia continúa desempeñando un importante labor en las 
relaciones con las confesiones religiosas, y así se señala como la Comisión Asesora de 
Libertad Religiosa se encuentra encuadrada en él. 
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. Artículo LXI: Habrá cortes o juntas de la nación compuestas de 172 individuos, 
divididos en 3 estamentos, a saber: 
El estamento del clero; 
El de la nobleza; 
El del pueblo, 
El estamento del clero se colocará a la derecha del trono. el de la nobleza a la izquierda. 
y enkentc el estamento del pueblo". 
j4. Así se disponía en los artículos LXII: "El estamento del clero se compondrá de 25 
arzobispos y obispos", y por su parte el artículo LXIII: "El estamento de la nobleza se 
compondrá de 25 nobles. que se titularán grandes de cortes". Por su parte el estamento 
del pueblo se componía de 122 individuos, tal y como señalaba el articulo LXIV: "E1 
estamento del pueblo sc compondrá: 
l o  De 62 diputados de las provincias de España e India; 
2" De 30 diputados de las ciudades principales de 
España e islas adyacentes; 
3" De 15 negociantes o comerciantes; 
4" De 15 diputados de las universidades, personas sabias. o distinguidas por su 
mérito personal en las ciencias o en las artes". 
F)  OTRAS REFERENCIAS A L  ESTATlITO I)EI, <;I.ERO 
Dentro de l  texto. existían otros ;irticulos q i ic  1i:iciaii ri icncicii i t:iiiihiCn t i 1  
fenómeno religioso. que si hicii, preseiitaban u n  iritcrGs riicrior q i i c  los :iri icriorc\. 
s i  contenian detalles que dchci i  ser señalados en el prcsci i tc: 
FI articulo C'XI. c\t:ihlccia: "1.0s di lbrcntcs grados y cl:iscs <lc la i iohlc/ ; i  
actualmcntc existentes s c r i n  coriscw;idos cori siis rc.;pcctiviis d ist i r ic ior ic~\ :  
aunque sin exención alguna de las cargas y ohligiciorics piihlic:is. \, .;ir1 q i ic  i:irii;i, 
pueda exigjrse la  calidad de noblc/;t para los criiplc.os c i \ i l c s  ni cc lcs i is t icos.  . . "  
Sc trata de una r c p l a c i ó n  qiic p c d r i ~ i  cal i l icarsc c o r i i i ~  "populist;~". ~UC.,IO 
que obedecía a l  pr inc ip io  Jc igiialdad. cri rcl;iciOri cori el ;iceeso :i 10s c:irs,)i 
civi les y cclcsiristicos. 
Este pr inc ip io  de igualdiid sc rccogi;~. t;iI !, c i ~ i i i i ~  t l ~tcri i i i i i ; ih; i  el ; i r t i c i i l <~  
CXI,I, tan si110 para l o s  chp:iñolcs. de siicrlc, q i ic  piir;i :icccclcr :i c.;irgos c i v i l c ~ \  $1  
eclesiásticos era ncces;irio Ii;ihcr ri:icitlo I:sp;~ñ:~ 1 1  ll:ihL.rsc- 1 1 ~ ~ ~ ~ , 1 1 1 ~ 1 ~ ~ , ~ 1 ~ ~ , 1  
35 l.:! Aníctilo 1.XV xfialahi qii~.: "1.0s ;~r,ol>ihl~~\ \ IBI>¡S~~IS LI IL. L~O~~II~I>I,<.II e l  L.SI;IIIIL.III,I 
del clero scrin eIc~~:idos :i 1:) cI:isc <Ic 111~1i~idi1~1s LIC <.ortc< l> t$r  ~III:I ~ C ~ l i i l : i  s~~II:ILI.I 
~~1 
gran sello del csi:ido; y no podr;iri s r r  priv:iclos (11.1 ~.i<.ri.i~.ii, GIL, si is t i i i i ~ i i i r i ~ s  siii,, ~ , i i  
virtud dc una senter)ci:i (Iiid:~ por 111s t r i t~~ i r i :~ I<~s , 1.11 I~I~III:I IL.~!~II" 
Este articulo era muestra de la soberanía del Estado y se extendía dentro 
de las fronteras del reino quedando reservados los empleos eclesiásticos para los 
nacionales. 
Como prccedente de los futuros textos constitucionales españoles, ya en 
este momento, se verificó la intervención de clérigos en la redacción del texto3', 
como el Arzobispo de Burgos; Fr. Miguel de Acevedo, Vicario general de San 
Francisco; Fr. Jorge Rey, Vicario General de S. Agustin; Fr. Agustín Pérez de 
Valladolid, general de San Juan de Dios. 
111. DESARROLLO LEGISLATIVO DEL ESTATUTO. 
El Estatuto de Bayona buscaba el apoyo de la Iglesia mediante las 
disposiciones señaladas. Sin embargo, y por contra, nos encontramos realmente 
los deseos de los invasores sistcmatizados mediante los Decretos de Chamartín. 
donde aparecían, entre otras, las siguientes medidas: la reforma de la Iglesia y la 
nacionalización de los bienes eclesiásticos. Y todo ello a pesar de la declaración 
confesional y sus reflejos en el texto señalados. 
36 
. El artículo CXLI señalaba: "Ninguno podrá obtener empleos públicos, civiles y 
eclesiásticos si no ha nacido en España, o ha sido naturalizado" 
37 
. Solé Tura, J., y Aja, E.. Conslituciones ... . cit. p. 10. afirman: "La asamblea de 
Bayona, debería estar formada por cincuenta nobles. cincuenta eclesiásticos y cincuenta 
representantes del pueblo, pero sólo acudieron 65 personas, en su mayoria nobles, a las 
que se añadieron algunos españoles residentes en Francia. La asaniblea. presidida por 
Azanza discutió varios problemas y aprobó el proyecto de Constitución presentado por 
Napoleón el 7 de julio de 1.807. Había sido redactado por M. Esrnerard. un kancbs 
residente en España, y fue revisado por Murat y el mismo emperador" 
Quilü, antes dc comen i iu  coi1 el cstiic!¡o tic I;is c!~spos¡c~¡orics e i l i i i i i ; id :~~ el1 
desarrollo de este [istatuto. coilviciic prcvi:i i i icil lc c X p o i i ~ ~ r  c1i:ilch crai i  I:ih idc;i5 
al de ~ ; ~ ~ ~ l ~ , i ~ ~ .  piies o qiic. COIIO se Ii;i scii;il:ido. ;il 1Icg:ir ;i l,:5p:ifi:i 
deseó ganarse las hillipatías de la Iglc?;i;i 1 clc Iii i ioh lcz ;~  c\p;iiiiil;i. I ) i ~ l i ; i  ¡ d ~ : i s  
aparecían contcilidas c r i  iiria c:ifla d i r ig ida ;iI p i i ch lo  tlc M:iclrid p o r  c l  p r o p i o  
Napoleón, en la ~ci(iI se coritcstahii a otra a i i t c r i i ~ r  liriii;ici:i por c l  A) l i l l l~ i i l i i~~ i~~~.  
e l  clero. n»hle/.:i y I)ipiit; iciC~ri'~. I'ri 1 1  e :  1inii;id;i po r  N:ip~i lcOii \c ~ 1 ~ c i ; i  
literalmente: t.c.otr\.i~n~<r</o I<rs tjrck~,r<~.s r~~/i,qio.s<~v ~ ~ ~ ~ r ~ ~ c ~ t r ~ r ~ l ~ i o  i.1 ~ ~~~~~~~ ~0 111' /o.\ 
f rn i ics No /i(,: hottrhrc. .SC~I.V~IO qrrc tio <.otro:c.<i (/i/tr (.t-<i < /<~r~ i~r . \ i ( r< lo  <r<.<.iilo s i c  
número.  Los qirc2 /I<I ,si<lo //u~II~J</o.s pot- \,IJ<.<II.~(;II ~ ~ c ~ t - r t ~ < ~ t ~ c ~ c ~ ~ ~ t - ~ i t i  t,tr .\/l.\ 
coni.c.t~to.s. Por l o  qrrc rll.vl)i,c.rcr o /os </~trtr<j.s c.r!,i<r i~~c.tr<.ir;tr or-o p r ~ i . o  .\<;/ii/<r. ! 
dc~tern~itwti tr por considcr,iciories riiuiid;tniis. ya les he  ascgiir:iclo 50 c s i ~ i c i i c i : i  cri 
el estado eclesiástico scc~ i lar .  I)c l o  sc~br~ir i tc  de los hicncs de los c o i i v c i i t i ~ \  tic, 
proveído y a  para acudir a las rieccsidadcs de l o i  cur:is de esta c l ~ i c  q i ic  L.\ I;i iii(i\ 
intrresmte y la miis i i t i l  dc l  clero. I l c  :iholido ese ~rihiiii:il cor i t r :~ e l  cii;il cbt:ih:iii 
reclamando el s i d o  y la I,iirop:i. [,os sacerdotes c lek r i  guiar  l:is coiicierici:is: pero 
n o  deben ejercer jurihdiccióri  alguna exterior y corporal  ~ o h r c  l o s  ciild;ld;ilii~\'~ 
I ina vez c ~ p u c s ~ o  lo ;ui[erior. rcsult:~ oport~i i io.  Jcí:ill;ir L,I c . i ~ i i i c ~ r i i t l ~  LIL. I;i> 
más importantes disposiciones aprob:id;is c i i  sci dcs:irrollo. pero n o  por i ~ i  orclcii 
cronológjco, sino por lai diiposiciorics que cor i ic r i i~ i i i  c i i  rcl;iciOii :i I:is c l i I > r ~ ~ i i i ~ , >  
materias. 1)e cualquier fi~riii:~. piirti vcri1ic:ir ~ O I I S ~ ~ ~ I ~ ~ I ~ ~ I T I L ~ I ~ I L ~   es^:^, iion1l:is 
juridicas. y sohrc todo su clic:ici:i. iio ti:i> q i ic  o I \ i ~ l ; i r  l:i ct\rl: i v i?~. i~c i : i  <IL.l 
régimen at iancesadoi i i r i i~~ cori I:I cx is ic i ic i ;~ clc iiii;~ siicr-r;i t l~ . i i t r i~  GIL. I:ii l i i i r i ~ c ~ ~ ; i \  
cspafiolas. así coino e l  rccti:izo soci;il t l~ . l  pii~,hlti csp:iiiol ;I t ~ ~ l ; i  ~ I i s p ~ ~ i ~ ~ i O ~ ~  
jur íd ica emariad:~ del ( i ~ ~ h i c r r i o  iiiv;isor. S i c ~ ~  II<I i i i I i i  I iii 
concreta pol i t ica dcs~unor t i i i i c l i~c i  1i cr;i coii~iiiii;icl;i poi c.1 l i l i~~r; i l is111<1 i ~ s ~ i ; i f i o l .  <IL, 
suerte que la abolición del Tribunal de la Inquisición con la consiguiente venta 
de sus propiedades, la reducción del número de conventos y de los ministros de 
la Iglesia, la potenciación de la secularización, la abolición de las órdenes 
regulares, monacales, mendicantes y clericales, la incautación de tierras y 
heredades, serán medidas que encontraremos más tarde en los gobiernos liberales 
españoles, pero que en todo caso, se intentaron llevar a cabo por el gobierno 
afiancesado. 
En esa carta referenciada antes, ya se observaban alusiones a la línea 
desamortizadora que estaba siguiendo José Bonaparte. Ésta hacia referencia 
inequívoca al primer Decreto desarnortizador dc fecha de 4 de diciembre de 
1 .80839. Las medidas que contenía básicamente consistían en: 
a) La disminución del número de conventos existentes en España a una 
tercera parte, reuniendo a los religiosos de una misma orden en una sola casa. 
b) La reducción del número de religiosos existentes en España a una 
tercera parte, no admitiéndose novicios hasta que se lograra dicha reducción. 
c) Se recogían facilidades para la secularización de religiosos. llegando a 
establecerse incluso pensiones vitalicias para los que abandonaron las Órdenes 
religiosas con la cuantía de 3.000 reales, (esta pensión superaba incluso a las 
percepciones económicas de los que continuaban con su ministerio). Y como no, 
19. Guce/a extraordinaria de Madrid de 11 de diciembre de 1.8011, p. 1.563 
d) 1.a venta de los converitos siipriiriidos 
Sc señalaha dcritro del 1)ccrcto li;istii el dcstiiio tlc I;ih c;iiiii(liides qiic sc. 
por estas vent;is, doridc se disporii;i qiic iiii;i p;irtc de estos iiigrciob 
se cedería al clero que cstahlccicrli Iii congnia de los curiis p~irrocos cii ?.500 
realesJ". y para sutiligar a lo.; religiosos sccul;irizudos. I,ti otra parte. hastantc 
cuantiosa. se emplc;tria eri su iiiitrid para cxtiiiguir dciicl;i piihlicti, ! la otra mitiid 
para sufragar gastos de guerra. 
Este Decreto serii completad« por otros. qiic en todo caso. rcspctarori la\ 
anteriores disposiciones e incluso auiiicntaroii las iiicdidas cii coritra de los 
intereses de la Iglesia Caicilica. 
De entre ellos. q u i ~ i  el m i s  iriiportiintc y cxpcditivo liic el 1)ccrcio clc I X 
de agosto de 1.809'1. puesto que establecía taxativariicritc qiic: 
a) Todas las órdenes regulares. monacales y clcric;ilcs. csi i tci i tci  cri 10.; 
dominios de España qucdahari supriiiiidas. 
b)  Sus miembros dcbitin ahiindoriar sus rcsidcriciiis cclcsi~istic;is cri i i r i  
plazo de 15 días e incluso vestir hiihitos scciiltircs. 
c) 1)ichos rnicmbros dchcrian volver ;I siis piic.hlos J C  oriycri. rcco~iiCii(loic 
incluso el supuesto cspecilico de la iriiposihilidiid clc reyresiir. liii este c:iso. cr;i 
411 
. Sc puede constatar ciinio lai noriii:ts rcgul;id<)r;is de I;i liii;iii~~i;i~.i<\ii 11;i Igl~,.;i;i ;I 
partir del texto coi!stilucional de 1.837 scíi;ilad;is c r ~  el Iirc.\c.iii~.. rt.cogi;iii I;i i . i i : i r i i i ; i  LIC 
3.300 reales casi 30 aíios <lcspiiCs. 1.0 qiic siipuiic. I I ~ )  i i i i i i i c ~ i i t ~ ~  L,I I;is r~.irihii~~i<~ii~..; cILI
clcro de menorjcrarquiii dc X O i I  rc:ili.s ci i  ctisi 3 0  ; i i ios. 
el propio Ministerio de asuntos eclesiásticos el quc señalaba el lugar de 
residencia. Para éstos, se dotaba la pensión vitalicia descritaJ2. 
d )  Se fiscalizaban los biencs eclcsiásticos, de suerte que, se decretaba 
incluso "responsabilidad mancomunada". desde los Prelados hasta los individuos 
de los conventos, para los casos de ocultaciones de bienes pertenecientes a sus 
respectiva casas. 
e) Sobre las rentas que percibían los conventos por arriendos, censos u 
otros, se determinaba que no fueran abonadas por los deudores, y que fueran 
retenidas hasta determinar la parte que iría a parar al Tesoro y la que 
correspondería a las casas de religiosos. 
f) Se decretaba que esos eclesiásticos serían empleados en conformidad 
con sus habilidades y méritos, pero siempre fuera de sus conventos. 
Por citar algún otro Dccreto, se debe tracr a colación también el Decreto 
de 27 de septiembre de 1 .80943. Contenía que las congregaciones denominadas 
con el nombre dc Tercera Orden y s u  inslilufos. y cualesqzriera otros. quedabar? 
suprimidos en el mismo sentido que el decreto anterior, y sus bienes al igual que 
los de los conventos suprimidos, se aplicaban a la nación 
Sin embargo, es necesario señalar que estas medidas se aceleraron o 
mutaron por el hecho objetivo de la Guerra de la Independencia, dc suerte que se 
ocuparon diversos edificios de la Iglesia para ser usados como acuartelamientos, 
4'. Las pensiones vitalicias se regularon con más detenimiento en el Decreto de 20 de 
julio del mismo año. Curiosamente, a pesar de tener fecha anterior. se puhlica también 
en la Gaceta de Mudrid de 20 de uxosto de 1 809, p. 1.044. 
43. Guceta de Madrid de 27 de septiembre de 1.809, pp. 1.196 
hospitales. ctc ... y adciiiás se produ.ic.roii los priiiieroh s:icliic~>s c iriclusc~ qiicni:i 
de convcritc~s~'. 
Otro elweriio ir i ipomic en este capiiiilo cr:i I;i 1 )ciid:i I'iihlicLi. pUci0  qiiC 
incluso en plena (;iicwa la Indcpcridcrici;~ prcociip;iha al ( iohicnio. Mucsir:i 
de lo constituia [a ~ X ~ O S ~ C ~ ( I I ~  hccti;i ;i S.M. sohrc I;i I)ciid:i I'iihlica de la 
nación, con los estados de ella por sil iiiiiiisiro de I I;icicrida. ! Icid:i cri la pririicr:~ 
sesión del i'onsqio de l:stadot'. o hicn el Kc;il dccrcio de dc.iiini11 de 1 . X O ( ~ " '  
donde se disponi~i que todos los acrccdorcs del I:st;~do prcseritar;iri cu:intci :iritc. 
sus titulos de deuda. Tal y coino h;i scnalado Artol:i. la prcicnsiOn de c~iingii ir  I;i 
dcuda púhlic:~ no constituin ninguna novedad cri I<sp;ifia y ;iI i3ii:iI que cri 2poc;i  
precedentes no se considcrriha posihlc si no he rcciirri:~ ;i la \.cnt:i de hicri~,\ 
declmdos. al efecto, naci«nalcsJ7. Itesiilta inicrcsaiitc la Icctur:~ de I:i (;accia dc. 
Madnd donde se pueden encontrar detallados los hiencs dcs:iniorti/:iclo ~li ic  hc 
enajenaban y donde se señalaba no sólo su situricitin sino tariihiCri c l  protlticio qiic 
generaban al año y su valor de adquisiciOnJX. 
44 . Revuelta (ioniilez. M.. 1.(1 lyl(,.~i<i / ~ . ~ ~ i ~ r N ~ i l ~ r  
. cit. 11. 17 
4 5  I h h a  expohicii~n aparcci:~ coi~[cnid:i e11 v~irios II<I~TIL.~,IS (1~. l ; t  1;,1~,,,1'1 ,/,, \I,I,I~;,/. :, 
j, 6, 7 ~ '  X d~ oclrrht-t. 111, /.,Y/I'I. pp. I . I  14, l o -  l .  
... 
1 7  . Artola. M.. en /.ri 111rr~trc.\i(i ... , ci t .  p. 27 
4K ('orno ejemplo. v:iIg:i ci[:tr el ,S~I/I/,~IJI,,~IIO ,I /,I 1 ;<I , ,~ , I , I  ,/,, \/<I,/I.I,/ '/,,/ -'.i OC.I~I/II,,, 
dc / . # / / c l ,  pp. 1.301- 1.304. 
Este epígrafc se limita a la pcrspectiva concreta de las dotaciones que el 
Estado de forma directa entregaba a algunos miembros de la Iglesia. 
El Estado, si bien por una parte, había determinado en el Decreto de 20 de 
julio dc 1.809 la supresión señalada de las comunidades religiosas y la restitución 
junto a sus familias de los eclesiásticos, por otra les dispensaba sustento 
económico mediante el Real decreto de 20 de agosto de 1 .SOY"'. Éste disponía por 
parte de la Hacienda Pública el pago puntual de las pensiones. Éste, se abonaba 
en dos plazos iguales, y en el lugar donde se encontraba el domicilio de los 
beneficianos. Para ello simplemente debían los eclesiásticos presentar "fe de vida 
dada por un escribano", y asimismo, debía aprobarse por el cura párroco del lugar 
de residencia y por el respectivo Alcalde. 
El pago corría a cargo de los municipios, y después se descontaba de las 
contribuciones de la provincia. Sin embargo, en las capitales donde existían 
tesorerías del ejército y rentas, los religiosos cobraban directamente de éstas. 
Merece especial atención la coletilla final que recogía a modo de cierre 
esta disposición, puesto que con la concesión económica pretendía continuar con 
el pedimento de apoyo a favor del Gobierno afrancesado. Literalmente recogía 
que: "El asunto es que desengañados por fin muchos de aquellos individuos de 
sus preocupaciones, conozcan todos por los efectos la Justicia del Gobierno". 
49. Gaceta extraordinaria de Madrid de 20 de agosln de l .  809. p. 1.044. 
Recogía la crc;ici<,n los liceos cri c:id:i ciiidtid dcstiiiad;i ii ser capital dc 
intendencia. Y los edificios elegidos a este ~ l r c t o  crnii "/o.Y c . o r i i ~ c ' ~ f / ~ . ~  </id<' 
pare:ca,i más rr ~~rop( is i /o  ". sicniprc y cu:irido rio csisticr:iri r i i is cdi tic ¡o\ 
acondicionados pam ello. 1 s  cnscfiani~s :i iiiipariirsc cstah;iri taiiihicri scfi;ilad:is 
de forma expresa. La rcligi0n aparecía concchid;~ l¿,rnialincntc cri iin scyindo 
plano. puesto que por uri I~ido. tanto el estudio del catccisiiio ! lo.; priricipios de 
historia de nuestra religión. corno por otro lado. el c:ipcllliii. rio tcrii:iri e l  riii\riio 
trato que el resto de asignaturiis y proi'csorc~. 
Curiosamcrite. en esos liceos I:i inspcccicin sohrc I ~ i s  hiicri:~.; ci~siiirrihre~s 
y. sobre todo la rcligi0n. no rccaia exprcsaiiicntc cii iiii igiiii cclcsii<tico. siiio que 
era atribuci<ín propia del 1)irector. que podía ser scgl:ir. 
I l c  l i~rma nual, se prcvcia la cclchr;icii)ri de i i i ia cspccic clc licsi;i tloiitl~. 
las autoridades de la provinci:~. entre las qiic se cricoi~ir;ih;i el ()hispo o cI 
Arzobispo. exaiiiin:ih:iii a iin grupo de : i l i i i i i i ios del 1icc.o sclcccioii~iclo :rl c i i . ~ ~ i ~ .  
V i  
. Esta disposiciiin. coii io era co i i i i i i i  cri :iIgiiiios I )~,~.i~. ios t c. I:i 2[10c:i. 3'. ~.ii<.ii~.iiir:i 1., 
\ar ios nun~cros conxciiti\~os clc I:i ( i:ic~.~:i LIL, \l:idrid. 11:ir:i cll,~, e l  l~,pi~I:i~lor s~~fi:iI:ih,i :iI 
final de lasdisp0siciiinc.s c~~ritciii~l:is ci i  1111 iiiiiiicro Ii i  c\l~rcsi<.~ii (SL, ci~ii~iiiii:ir;i). í ;<I<.,.I,I 
L/<, hlullrid </L. 31 (/C. o<./~~hrc, </C. /.SO'>, 1'11. 1 . 3  3 5- 1 . 3  {O. ( ;(1,,,,1,1 (1,' \ /,1,1rt~/ (1,. 1 ,/,, 
noi~tl,mhrc, do 1 . 8 0 Y .  pp, 1.330- 1 ,340. ( ;í~L,I,t,~ </<, ,\iíl,/r~,/ ,/C. ' ,/C. r~o~,t,,rr~/w~, 1 8 1 1 0 .  
pp. 1.343-1.314. 
Muestra de la gran preocupación por el desarrollo de la cnscñanza en 
España, incluso en estos momentos en que España estaba inmersa en la Guerra 
de la Independencia, fue la creación, mediante el I>ecreto de 1 de febrero de 
1.81 l j l ,  de una Junta consultiva de instmcción pública. Su función era 
reorganizar la enseñanza en España. Para ello se lc encomendó la formación de 
un nuevo plan de "educaciónpública': junto a planes particulares para la reforma 
de las escuelas, colegios y cualesquiera otras clases de centros docentes. 
Por lo que respecta al número de sus miembros, hay que señalar que eran 
diez personas, y todas eran de nacionalidad española. 
[,os eclesiásticos dentro del nuevo sistema de enseñanza perdían gran parte 
de su poder, puesto que la mayoría de los maestros designados para los liceos 
eran seglares, como se verificaba de los decretos aprobados para designar los 
nombres de los profesores5'. 
4. LIBERTAD DE IMPRENTA 
Este derecho aparecía diseñado en el Estatuto como la cúspide de todo el 
entramado de derechos que contenía, puesto que se señalaba que pasados dos 
años después de haberse ejecutado lo contenido en el Estatuto se elaboraría una 
ley " ... hecha etl Cortes. ", para dar contenido a ese derecho. 
'l. Gaceta de Madrid de 2 defehrero de 1.811, p. 13 1 
''. Entre otros. se pueden señalar, los decretos de 17 de octubre de 1.809. Gaceta de 
Madrid de 20 de octubre de 1.809, pp. 1.286- 1.287. 
por cllo, nunca IIcg;inios ;I ver rcI1~i:ido ci1;11 era 1;i iclcii clc este ~ o h i c r r ~ o  
liberal cori rcspccto este dcrcclio de iiiiprciil;i. Siii ciiih;irgo. ;i I:i vist:i de I:I 
regu[acibn del reslo de rii:itcri;is. c;ihc aliriii;ir qiic cii siiii;icii~ri iioriii;il. cs decir. 
sin acontecimiento hclico, q~ i i z l i  IiiibiCr:iriios ciicoiitr~ido I;i priiiicra rc~i i iaci t l r i  
liberal en España de la lihcrtad de iriiprciiio. 
Si que sc pudo ohscrviir uii;i cicrt;i r c ~ I : i r i . i c ¡ r ~  dc :iI~iiii;i> 
mariifestaciones coricret;is de este dcrcclio rctlc,i;itl;is cri otros cariipos coricxtis. 
como fue cn el curitrol dc las obras de teatro. 
4.1 CONTROL DE ORRAS I)E TEATRO 
Como venia succdicndo. y sucederlí postcrioriiieritc. las r c p r ~ ~ s ~ ~ r i t ; i c i o r i ~ ~ ~  
teatrales estaban sujetas a censura previa. 1;ii cbtc r i io~i~cr i to Iiistt'h-ico II~I> 
encontramos esa ccnsura tamhicn. aunque surge ILI diidii dc si sii r;i~Oii de ic.r cr;i 
para proteger al irivasor dc ataques nicdiimte las rcprcscrit:icioiics ic;itr;ilcs. o p;ir;i 
proteger otros bienes juridicos. como e l  ( iohicnio. I;I KcligiOri. el h1oii:irc;i. cic . . .  
como se pucde verificar del estudio dc las dilkrciitcs clispc~sicioiics ri;icid;is :i t;iI 
efecto durante este Siglo XIX.  
Nos rcfcrimos al I>ccrcto dc 31 de dicicriihrc de 1 .XI I ':. tloiitl~. s~ coriiciii;t 
la obligatoriedad dc la ccrisiirii prcviii iiictli:iiitc I;i c.r-c:icii'~ii c l ~ ,  "IIII,I C~III;.V;,I 
er lc~rrplcr  (le t~x<rttri~i<rr / I.s ~ t h r í i . ~  <lrrr t r r<i / i ,~~i .v o r . ,y i t~< i l t~ .~  0 / t .~ r , / i~~ . i< /~ i ,~ " .  
5. EL ESTATUTO DEL CLERO 
5.1 ACTIVIDAD DEL MINISTERIO DE NEGOCIOS 
ECLESIÁSTICOS 
Ya se ha señalado que dicho Ministerio tanto por el corto lapso temporal 
que estuvo vigente, como por el acontecimiento bélico, estuvo muy limitado en 
sus funciones, y que por ello, poco o nada pudo disponer. Sin embargo, no fue 
obstáculo para que su labor se viera reflejada en algunos Decretos. 
Las más importantes de sus funciones consisteron en potestades desisorias 
y consultivas. Un ejemplo de dicha tarea decisoria se verifica mediante el Decreto 
de 23 de enero de 1.81 l", en el que se establecía la necesaria aprobación de este 
Ministerio para conferir licencias para predicar y confesar. 
Otro punto destacable en la labor de este Ministerio fue la aprobación y 
desarrollo de la abolición del derecho de asilo en las Iglesias. La disposición se 
acordó mediante el Decreto de 19 de octubre de 1.809'5. Se disponía que el 
derecho a la inmunidad dentro de los templos quedaba suprimido. Se trata de una 
disposición que. más que con motivaciones religiosas, tenía mayor relación con 
el desarrollo de la Guerra de la Independencia. Sin embargo, se debe resaltar la 
explicación que el legislador relata en el Decreto: . en un Estado bien 
constituido, y en una legislación ilustrada, ninpín ciudadano debe ser autorizado 
ni tener arbitrio para substraerse del imperio de lar leves, 1. eludir su clisposición 
5J. Gaceta de Madrid de 27 de enero de 1.81 1. p. 107 
Gacertr de Madrid de 21 de ocrzrhre de I X O Y .  pp. 1.290- 1.292 
1:" 10 rc]:lcioll:ldo coi1 l a  d~sa~iit~rti/.iiciOii. i;ii~ihiCii tiivo IIII prot; ip~~ri i \ i i i t i  
importante, puesto qiic quedi) Iiahilitado.iiiiiiti con el de I I;iciciicla Y cl de Iritcrior 
para dctcnilinar 10s hicrics qiic pcricricccri;iii a I;i iiiicic\ri. l )ic11;1 : i ~ ~ l o r ~ ~ ; i c i ~ ~ i i  
aparecía coritcriida en cl articiilo IV del I )ccrct<i de I X de agcislo clc I XO','" 
Sc hahictn siispendido 1:)s provisionch ;i cuiilcsqiiicr:~ hc11~~1ici11\ 
eclesiásticos. pero el prohlcriia principal venia de I:i iiitino dc las diiptisicit~ric\ 
desamortizadoras cit:ida\. y hacia rct'crcncia csprcsii ii I:i coloc;iciOri (le lo\ 
individuos del clero (es-regulares). puesto qiic iiiiichos de c l lo i  rlo 1iahi;iri 
encontrado ubicación. toda ver que rncdianic el 1)ccrcto clc 21 de : I ~ O ~ ~ I I  
1.809" se les habia prohibido I:i liccncia de corili.s:ir y predicar. 
Hn I .RI 1 .  se dcciditi dar algiiiia salida :I lo prliciicii rc.:il qiic Ii:ihi:i i i i rci t l i i .  
toda vez que aquellos coritiniiahiin eri el ~ c r c i c i o  de tiilcs licciiciiis iii~~t1i;iiiic 
autorizacitin de los Ordiriarios. 
Mediante el I)ccrcio de 23 de cricrci clc 1.81 I se tlc~tc~riiiiiiiih:~ qric p i r i i  c.1 
cjcrcicici de ewts licerici:~s se clchcri;~ de cciiitiir coii I;i ;iiiiciri/;ic~iOii t1c.l h l i i i i s ic r i i~  
de Ncgocios 1:clcsiristicos. Y qiic diclia ;i i i i t ir i i i ici i~ii sc. coiil2riri:i 1161 :i i t ~ l i c i r i i ~ l  
de los interesados, sino a petición del Ordinario dondc tuvieran Gada su 
residencia. 

El estudio de este texto constitucional aprobado cn 1.812 se dcbe remontar 
algunos años atrás hasta la ocupación francesa de España, donde la convocatoria 
de Cortes surgía como idea para hacer fiente a los problemas políticos planteados 
por la ausencia de los reyes. 
Por lo que respecta al carácter de esta institución que había de representar 
a los españoles, los primeros escritos incorporaban, de forma explícita, dos 
principios revolucionarios de especial trascendencia política: 
lo. El carácter nacional que debían de tener las Cortes, puesto que no 
planteaban la eventualidad de una participación en ellas de los antiguos reinos y 
provincias, 
2'. Que la representación fuera proporcional a la población, fórmula que 
cerraba el camino a cualquier forma dc representación estamental o territorial2. 
'. Promulgada eri Cádiz el 19 de marzo de 1.812 
'. Artola, M. La burguesía ..., cit. pp. 34-35. 
I 'ar~i  iin ri icior I i i i i c i ~ ~ i i ; i i i i i c ~ i t o  de CS;I ( ' o i i i i s i í ) ~ ~  dc ( ' i i r tcb \e crc;iroii. ;I 
propuesta de Jovcllarios. varias Jiiiii;~.; q i ic  c;irializ;iroil los tr;ih;~ii~b p ~ n i i i ~ . i i l c \ .  
Cada una tcrii;i inclcpciidciici;i cori rc ipccto ;i I;LS dciii<is. co i i  I:i iol;i ol i l ig; ici i '~ri  de 
elevar a I~I C'oriiisiOn los proyecto'. rcl;itivos ;i llis i i i ; i icr i ; i~ qiiC Iciii;! 
cncoinendadas. t r i  total se crcaroi i  sicte Juiiias: 
Dc medios y de recursos estraordiii;irios 
[>e hacicrida real 
1 e l .  . ' / ~ I L S I  L /  I I I ~ I J - I  L 1  o .  1 1 - 1  1 .  Y:t; i~r: i .  l S .  11. .A I 
Ha wñaiado coriiil csc día 5 de rn ;~> i~  de I X O X .  I:c.rii;iiitl~~ \'I l. > I~;I\ c i ~ i i o ~ ~ ~ i  los siicc.sos 
del 2 de niaJo de J~l i i~ l r id.  t l i ~ p ~ t s o  dos I ) c c r i ~ t o ~ .  IIIIO t l i t ~ g i ~ l ~ ~  :I :t JLII~I;I GIL. II;ILII~~LI 
orden:indo e l  c~~ i i i i c r izo  d ~ .  l:is l~ostilid:~dcs. I I ~ I O  :il ( ' O I I ~ L . . ~ ~  I<L.;II. \ L.II > t i  LIL~IL~L.[o ;i 
cualquier C'hmcillcrti o Aiidiciici:~ tio iiicdi:iti/~id:i Ilor 10s i i - ; t i i ~ . i i ~ ~ .  <.ti L.I <L. ~ l~.z i . i  ~ l i i~, .  
"en la siIuaciOn en que se li:iIl;th:i. pr¡v:ido GIL, Ii11crt;itl ~>:ir:i t~hr i t r  por 5i. c.r.1 < t i  l<~.:il 
voluntad que se con\<lcaxti  ( 'orcc.; LYI el ~~:ir; t jc I~IIL, ~ ~ ; i r ~ . ~ . i c y  iii:.; ~ y ~ ~ < l i i < ~ :  t ~ t ~ c . .  por 11' 
p r o n t ~ ~  x ocuydwn i11iic~iiiic111c e 1p r o ~ ~ o r i ~ i ~ ~ i i : i r  10, : i r t~i ir i , , i  ! s~iI?.;itlio\ IIL,L,L,>:II itjs l>:tr,t 
: i tci~dcr ;i la dcf211sa clcl I < c i ~ i o .  \ t ~ o ~ ~ ~ l : i ~ ~ ~ r i  pcr t i ; i c . i~~~.;  11:ir:i 10 ~IL~III,IS L LIL. l~t i~I i t .s~,  
ocurrir" 
1 1~1itre olrlis. cslc cxlrciiio li:i h i < l ~  sefi;iI;~~l,i pg~r ,\ri,>I;i. A,!. 1,1 /I~II.,:II~,,~(I 
. c i ~  1,. :>. 
Y Síiarci. 1,' / ~ ~ I / v ~ o ~ < ~ . \ o  (1,. . i . i i  p.  2 5 .  
Ile materias eclesiásticas 
Y de ceremonial de Cortes 
A los efectos de la presente investigación, resulta necesario resaltar las 
labores de la Junta de materias eclesiásticas, donde todos los que la componían 
eran miembros del clero5. Sobre sus tareas, muy poco se conoce. Sin embargo, y 
como inicio, siguiendo a Súarez6, se puede afirmar que respecto a las demás fue 
un poco extraiia, puesto que no respondía a ninguno de los apartados que en el 
articulo 3 del citado Decreto de 22 de mayo se habían indicado como objeto de 
mejoras, y en realidad, hoy se sigue sin conocer a qué se debió la iniciativa, ni tan 
siquiera quién la propuso. En todo caso, la reforma de la Iglesia no suponía en ese 
momento ninguna tarea perentoria, si se compara con otros trabajos del resto de 
comisiones, como los extremos relacionados con la guerra, la legislación y 
gobierno o la Hacienda. 
Los asuntos que debía conocer dicha Junta de materias eclesiásticas han 
sido señalados por De Velez7, y eran un total de veintiuno: 1. Del Romano 
Pontífice. 2. De los Obispos. 3. De los Concilios. 4. De los Cabildos de las 
5 
. Tal y como ha señalado Súarez, F. Elproceso de ..., cit. pp. 224. Los miembros de la 
Junta fueron: el canónigo de Jaén D. Francisco Castanedo como presidente; el deán de 
la Catedral de Sevilla D. Fabián Miranda como vicepresidente: D. Manuel Prieto. 
canónigo magistral de ia misma iglesia; D. Vicente Biasco, canónigo de Valencia y rector 
de su Universidad; D. Joaquín Lorenzo Villanueva, Capellán de honor y predicador de 
S.M. y canónigo de Cuenca; D. Tomás Arias, canónigo de la Seo de Zaragoza; D. 
Segundo Calletano García, gobernador del Obispado de Jaén; D. Pedro Alvarez, 
maestreescuela de la Santa Iglesia Baza; el R. P. Maestro Fr. José de Jesús Muñoz. 
agustino, vocal de la Junta Superior de Córdoba; por último D. Gregorio Gispert, cura 
de la parroquia de San Lorenzo, de Murcia, como Secretario. 
O .  Ibidem, pp. 223-229 
7 
. Vélez, R. de., Apología del Altar y del Trono, o hi~toria de las rejormus hechas en 
España en tiempos de 1a.s llamadas (~ortes, e impugnación de algunas docírinos 
publicadas en la Constitución. diarios i, otros escritos contra la Religión y el Esfado. 
Tomo 1. Madrid, 1.81 8. pp. 406-408. 
Catedrales. 5 .  I)c 1;is Iglcsi;is C'olcgiii1;is. O. ('iir:is p;irrocos. 7 .  ('lcro sccu1;ir. X .  
Educaciórl y Sciiiiriarios. e). (:ulto d iv i i i~ i .  10. I)c I~IS ()rdciic.i, iiiilit;ircs. I I 
Órdenes rcligiosns, 12. Mori:ic:ilc~ iiiisii~rlc~s. 13. I i iqii isici<~ii. 14. 
Estahleciniiclitiis pi;iJos~)s. l .  n t : ~  e l  c r i i  10. ('olr;idia.; y ci-iiiii;is. 17. 
Renta deciilialcs. 18. Cini:ira cclcsi~isiic;i. i~<~i i ipc lc i ic i ; i~  > ,,~iiicios c c ~ c s ~ ~ i s l ~ ~ ~ l s ~  
y recursos de fiicr/a. 19. I,;spolios y crii/,;id;i.;. 20. Iiiiiiuriitlad y siihsidio. 21. 
Festividades. 
I ;L.; ~~iisidcr;icioncs O C~IICIUS~OII~S q ~ i e  ;idop~l' qiic~(l;ir~iri s i~ i i ic t ic l i i~  ; lo\ 
Obispos para que fueran cstudiadiis por el I~~st:iiiiciiio del ( ' lcro. I ' i ic . i i~ qiic. 
siguiendo a De Velczx. se puede ;ilinii;ir que estos cclcsiiisticos coiivii i i i .r~ii i: 
1 .  que sicrido los coniisionados unos iiicros particiil;ircs. I;is iii;itcriii\ 
discutidas se clcvriscn a l o s  señores ()bispos. parii sii nprohiicii~ii de si coiivcriJri:i 
o no que se tratasen en el Concilio. 
2.  que. puesto que las Cortes dchí;iri convoc;irsc cii tres I:st:i~iicii~ii\, 'L.
pasasen al  eclesiásiico lo\ trahqios. p;irci qiic por ellos bc. pr<~piisicic~i i  ;i 10, 
scñorcs obispos. 
3.  que nada se variase de 13 disciplin;~ gciie,riiI dc I:I IgIc\i;i C,I~ iiIic\Iro 
Concilio. sin consiilla n i  aprohacifiii del I'i~p;i. 
l 'a l  era el inodo de pciisur dc ;iqiicllos cclcsi;isticos. ()iic ; i l ~ i i i i o  tlc s i l \  
miemhros disinticse no dahu qiic tciiicr. pero s i  pocli;~ Iiiii.c.i iiiiiclio c1;ifio c l ~ , s ~ i i i ~ . \  
q ~ i c  las Cortes ahricroii el c;iiiiiiio clc I:i rc l i~r i i ia ,c~~ier;iI" 
R Ibiderii. pp. 405. 
Volviendo a la Junta Central. una serie de  acontecimientos marcaron su 
final, como los enfrentamientos con las de las provincias, y sobre todo la entrada 
en Andalucía de los franceses, el motín de Sevilla de 24 de enero de 1.810, o las 
persecuciones de algunos de sus miembros. Si bien, antes de su disolución, dicha 
Junta Central aprobaba dos disposiciones, una Instrucción de fecha de 1 de enero 
de 1.810. por la que se dictaban los parámen-os a observarse para la elección de 
los diputados a Cortes", y su última disposicióii el Decreto de 29 de enero de 
1.810, sobre la celebración de Cortes". En dicha convocatoria se trataba de 
acomodar las exigencias del Antiguo Régimen, junto con algunas innovaciones 
también importantes; era el proyecto de Jovellanos'*. 
9 (...continuación) 
Iglesia, o mejor dicho, el arreglo del clero, encontr6 voces desde dentro de la propia 
Iglesia en sus sectores más renovadores. Con el tiempo, ese comportamiento renovador 
fue cortado de raíz por el propio Monarca Fernando VI1 en su retorno absolutista. En 
este sentido, hay que destacar el Real Decreto de 21 de mayo de 1.814 donde se 
mandaba a los hf RR. Arzobispos y RR. Obispos que celaran en el cirmplimiento de sir 
alto ministerio, para que sus súbdiíos guardaran y observaran en sus acciones, 
opiniones y cscriros la verdadera y sana doctrina. no permitiéndose que se hicieran 
asociaciones y ligas en perjuicio de la tranquilidad pública. Este Decreto requería el 
apoyo de las altas jerarquías eclesiásticas para estirpar cualquier apoyo del clero al Nuevo 
Régimen. señalindose expresamente que los que se "apartaran de la verdadera y sana 
doctrina de la Iglesia" no fueran presentados en las temas para curatos y beneficios 
eclesiásticos. Pero ese especial cuidado ideológico se manifestaba con igual fuerza 
también en la enseñanza. Como resumen, hay que significar que resultó una petición de 
apoyo para borrar las doctrinas que un segmento del clero había autorizado mediante su 
cooperación con el constituyente gaditano. Realmente era un sector muy determinado 
del clero, donde no estaban incluidas las altas dignidades, y que por otra parte nos hace 
ver dentro de la Iglesia personas comprometidas con el movimiento liberal. (Decretos del 
Rey Don Fernando VII, Colección de Reales Resoluciones expedidas por los diferentes 
Ministerios y Consejos desde 4 de mayo hasfafin de diciembre de 1.814. Tomo primero. 
Madrid, en la Imprenta Real, 1.816. pp. 26-28). 
'O. Puede consultarse dicha instrucción en Sevilla de Andrés. D. Constitirciones y otras 
Leyes yproyecto.spoliticos de Españci. Tomo 1, Madrid. 1.969. pp. 69-80. 
' l .  Ibidem. pp. 81-85 
". Tal y como ha reflejado Palacio Atard, V. La Espcrña del ... . cit. p. 69. "... según el 
plan de Jovellanos, debieran componerse de una Cámara de diputados correspondientes 
(continúa ... ) 
A esta Junt:i C:critr;il le s i i s l i l i ~ ~ i i  l1 I l ; i  ~ < c g ~ l l ~ l : l  c ~ i l l l p i ~ c s t : ~  por c i n c o  
miembros. y su prcsidciici:i c a y i ~  cri iii:iiicis de iiii ccichi;itico. c l  Ohihpo de  
Orensc. I.'sta I(cccnci:i. el I S  de iiiiiio (le, l . S I 0  r ~ ~ c l ~ l i c ~ i r ~ c l o  los ICrrii irio\ de  lii 
Junta para I:, collvocat~)ri:r ('c~rtcs, dccidi:i q i i c  tlchi:iri rc i i i i i r \c  e l  2-1 de 
scptienlhrc de l . X I ( ) l '  t tntrc citros pi i i i ioh de i i i t c r ~ s .  cl ic. l i i i  I )ecrcto scñ;il:ih:i 1;i 
convocatoria de las Cortes y si l  sohcraiii:~. i i ic ic l i ;~ c i i  I:i ligiirii d~.l I<ch I~cr i i : i i i t lo  
VII. y la  anul:iciOii de su rc r i~ inc i ;~  a la cororiii. cic . . .  
I ) icha I lcgci ic ia sc i r i l i ih ió de s i i s  l i i i i c i o i i c ~ .  xohrc, to(10 c.11 c~ i ic \ l io r ic \  
d c c i s i v ; ~ ~ .  I'or c i c  n io i i \o.  l os  l ihcnilcs piidicrori rcciipcrLir c l  poder ; i p r ~ ~ \ c c l i : i i i ~ l i  I 
l a  primera Scsiíiri de I:LS C'cirics. cor is ig i i i c i~do q i ic  c.1 ccirisiiiii> cn ic  sc :L\crit:tr:i c.11 
u i i a  sola Cir i iara. cr1tcrr:indo vsi l a  prctciisicii i de la I lcgci ici : i  de  ( ' o r t c \  
bicaiiierales. 
Convocada\ la\  C'ortcs. hay qi ic  dctcricrsc en I:i pcrsori:ilicl;i~l. o c.ri I,i 
ident i t icación de los que habían \ido Ilaii iados n dar 1i)rrii:i ti1 ciiiisiitiiyc.iiic.. 
Aunque. tras estudiar lo riiauiil>st:iclo p o r  v ~ i r i o s  :iiiiorcs. coi i \ . ici ic iii;iiii l?\t:ir q i i c  
los números de 105 intcrviiiicrites r i o  coi i icidci i  c i i  opiiiii\ri de i i i ios :iiitorc.; \ oii-o\. 
A fin de rebefiar .;u c i~nht i t i ic i t i r i .  rios :ipo>:iiiios cri l o s  d;ito.; \c.ii;il:iclos p o r  
Fernándcz A l m a p o " .  quiCn a l i n i i ~ i  que particip:ir<iii i i r i  t<it:iI <!e 3(lS ~lipiit;i<l~,i. 
12(...continuaciOn) 
al antiguo -estado general-. aunqiic c o i i  rcprc<i.iii:ii.ii~i~ ;iciii;ili/:icl;i ! :iiii[>li:i~l:i ;I titil i i L,I 
cuerpo social de la ~~:iciOn. > LJII~I ( ' inx i ra  al i :~ e11 I:I ~ I ~ I L .  t~ :~ I l i i r i :~ i~  ; si~. i i to l,,, l>r;i/t,\ O 
estarncntos pri\ilcgiados. . ." .  0 tanihiC11 ('III~IL~II;~~. 1.1.. I.:Is ('artes ('<i,Ii/ 1 ~ 1  
< 'o~s t~~uc iOn  de 1.812. cn I (J  I<~I.;.Y/(I 1 1 ~  I<.\II~~/;~I.Y I ' ~ l i í ; ~ ~ , ~ ~ ,  i f '  120. - 1  )i<.,. ;ifi,, 1 $~t,: 
Madrid. 1.963. p. 75. 
1 l'uedc consulla~rx eslc 1)ccrcro e,ii Scvilli~ (Ic j\ti~Ir;,. l ).. 1 'oII~~,II,~.I,,IJ~~, 1 ,,II.<~, ,,, ,,, 
. cit. pp. 01-92. 
1.1 1:crnindez Alniagro. M.. cri 1 . o ~  r~r-,i:<~rr<.\. di./ I.,;V;II,,,II < i > r r \ / , / ~ , i ~ i i i ~ r < r l  ,.IJ 1 \/i<i>i,i. 
~~XLCI(I~& 1 .97(1. p. 78. O t i ~ i  c~:~%iIic:icii~li qtie, .w¡I:I~:I II~IIIIL~I~I~ c I ~ l L ~ r ~ ~ ~ i l c ~ \  c l c ~  ~I:I~!~~~I~.I~.I~III 
( ~ ~ , l l l t l l l ~ l , l  . . .  1 
5X 
con la siguiente clasificación social: 
Noventa y siete eclesiásticos, de ellos tan sólo 5 0bispos15. 
Unas ciento heinta y siete personas pertenecientes a profesiones liberales 
y funcionarios, conforme al siguiente detalle: 
Setenta abogados. 
Cincuenta y cinco funcionarios públicos. 
Dieciséis catedráticos universitarios. 
Cuatro escritores. 
Dos médicos. 
Cincuenta y seis nobles, -algunos de ellos militares-. 
Quince propietarios. 
Cinco comerciantes. 
14( .  . .continuación) 
de diputados gaditanos la encontramos realizada por Solis, R. El Cádiz de las Cortes. La 
vida en la ciudad en los años 1.810 a 1.813, Madrid, 1.978, pp. 249-2511, Ambas 
. . 
relaciones aparecen comparadas mediante la exposición de dos columnas paralelas por 
Femández Segado, F. Las Convriluciones históricas españolas. Madrid. 1.986. p. 65. A 
- 
mayor abundamiento, veasé Comellas, J.L.. Las Cortes de Cádiz ... , cit. pp. 78-81 
15. A pesar de dicha nutrida participación activa de miembros de la Iglesia, ésta no se vió 
representada como Institución en las Cortes. Puesto que pese a ello. dará la espalda al 
sistema liberal y prestará su apoyo para el mantenimiento del Antiguo Régimen. A este 
respecto se puede traer a colación lo manifestado por TeUo Lázaro. J.A. en Las 
Constituciones Progresistas, en la Revista de Estudios Politiros. no 37, ene-feb, 1.984. 
Madrid, 1.985. p. 181. : "...El principio de soberanía nacional, como principio capital que 
había guiado la elección de los diputados y había de informar la posterior marcha de los 
debates, constituye la piedra de toque para explicar la postura de la Iglesia católica, 
representada como tal por su jerarquía, en la defensa del Antiguo Régimen ...". 
comercial huhiera sido 1115.; riuii icroso 
'l'ras estos giiarisriio\. se pi icdc ;iliriii;ir q i ic  i ios ciicoritrti i i icis tiriic iiii 
const i tuyente rcprcseiiti ido n o  por  el pi ichlo. iii li is cl;iics i i ict l i i is. SIIIO p o r  /(J.\ 
clnscs itl.striii<io.r, t i i l  1 c i o  I i n i i  I i l i  A t d 7  " . .  1111 iipc,r:i hcgi ir i  i i r i  
consenso populx. sino segun unos cstiiiiulos ccii isti l i iyciitcs coriip:irtid<j\ p o r  c;i\i 
toda la c l i ~ \ c  políticii: 13 ncccsid;id de una r c l i i n i i ; ~  i i ist i i i ic ic~iral.  Liiinqiic \ohrc It is 
directrices coiicrctiLi y su tilciiricc. i i i i i i i i f iesteri  ptircccrcs discrepantes. I..I p i i ch lo  
en general de toda Ilsp:ifia. r io pol i t i /ado. no iristri i ido. iio prc.;i;i s i i  ~ i i i i z c i i , ~  ii 
l a  ob ra  de Cádiz.  l.a clase i i i cd ia  silenciosa. t:iiiipoco p;iriicip:i cr i  Iti ; i c ~ i < ~ i i  
po l i t i ca  de C i d i z .  n i  l a  respaldii". Sin crnhiirgo. en tCrr i i i i ios  i i i i is gci icr i i lc i .  el 
origen popular de la Consi i tuci t in aparece serialado por  griiri parte de I;i dilc.triii;i 
con\tituci»nali\ta. en  tanto y ciiarito. q i ic  se cl i ihort i  s in I:i p;irtieipticiOii dc,I I?L.! 
Ih. En este xntido. ha afimiado Kevucltii (ion/;ilc/.. hl. 1.~1 /ylt . .~i<l ~.r,><iNo/<i . . . c.11. 13. .<o. 
: "... I.as Cortes de C'idiz no tuvieron nad~i  de i i i i l i i as .  ; $ ' < \ r i i < ~  p i i c ~ l ~  ~ii l~lArs~~l; i .; L1c, 
r r e l i g i  cuando una ierc.cr:i parte de sus c~~it ip<lr ieri ics p~.ric~ric.zi:iti ;II L.S[:ILI,I 
eclesi&stico y corriewahlin sus sesiories coi1 la Misa de 1:spiriiii S;iiiio". S;II\II ;ilsitii LIUL, 
otro diputado cibntagiado de voltcricinisnio. el coii~unii j  <le los pi<lrcs JL. I;i ~ > ~ i i r i i i  soti 
buenos catbljcos. quc se al~.rran a la religi<iii dc, scis p;i<lrc.s !, <lcsc.;iii iiii;~ Iclc.xi;i l i lwra~l;i 
de sus delectos secularcs. . . "  
17 . Palacio Atard. V .  1.~1 I < s / > ~ i r i ~ r  <lcI . cit. p. (12 
1 X 
. En este sciitido. y para un iiiayor dciallc. ciilre s .  V I  \ I l j i  1 ' .  .I /(,.,.,,< 
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Los liberales tomaron el testigo de modernizar España bajo la propuesta 
de romper con el Antiguo Régimen, y así en la primera sesión de las Cortes de 
Cádiz, por medio de Conde Torreno se afirmaba la Soberanía Nacional. 
A pesar de todo, en el constituyente de Cádiz confluían diversas 
tendencias representadas por diferentes apoyos o grupos políticos. En este 
sentido, ha señalado Artola como "... Los debates de las Cortes de Cádiz 
reflejaron la existencia de un antagonismo fundamental, que dio origen a la 
constitución de dos grandes bloques, que forman el núcleo originano del sistema 
de partidos. La naturaleza del conflicto que los separa -poder absoluto frente a 
división de poderes, sociedad estamental frente a sociedad clasista- es tan radical 
que no será posible encontrar ninguna solución política". 
Sobre el carácter de esta revolución, que al filo de la Guerra de la 
Independencia se produjo en nuestro país y cuya plasmación se encuentra en las 
medidas legales adoptadas por los constituyentes de Cádiz durante los años 1.810 
a 1.813, ha señalado Pérez Ledesma que "no hay unanimidad entre los 
historiadores a la hora de analizarlo, pero que la interpretación más difundida 
procede de los trabajos de Miguel Artola ... . Allí se definía a la revolución con 
los dos caliIicativos de liberal y burguesa, que reflejaban la conjunción de un 
cambio radical en el sistema político y el establecimiento de un nuevo diseño de 
la sociedad. Diseño éste, que se concretó en la creación de una sociedad civil, es 
decir, de un sistema social en el que individuos iguales en derechos establecen 
relaciones libres entre ellos, gracias a la desaparición del sistema de privilegios 
'8(...continuación) 
papeles y periódicos de la época...". 
l 9  Artola, M. Parlidos y programaspolílicos 1.808-1.936. Tomo 1 ,  Madrid. 1977. p. 
205. O también, y entre otros, Morodo, R. y Diaz, E., Tendencias y gmpos políticos en 
las Cortes de Cádiz y en las de 1.820 en Cuadernos Hispunoamerico17o.s no 201, 
Septiembre de 1.966. 
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socorrer a las necesidades de la guerra. sin atentar a la inmunidad eclesiústica. 
La comisión dictaminó con cordura y patriotismo, proponiendo que, segun las 
necesidades del culto, cada obispado cediese la cantidad disponiblezJ". 
Las reformas politicas y eclesiásticas de los afrancesados representaron un 
estadio preliberal que fue desarrollado en las Cortes de Cádiz. 
Fruto de esas ideas liberales nacía en España nuestro primer ensayo 
constitucional mediante el aprobado texto de 1.812. 
Sobre su origen existen varias posiciones en la doctrina. Un sector afirma 
que se trataba en gran medida de un texto copiado de la constitución francesaz5. 
No obstante, la mayor parte se pronuncia en sentido contrario, afirmando la 
24. Sobre la contribución del clero a los gastos de guerra se puede consultar La Parra 
López, E. Elprimer liberalismo y la Iglesia, Alicante 1.985. pp. 227-239. 
En este sentido se pronunció De Vélez, R. Apología del altar y del trono o historia 
de las reformas hechas en España en tiempos de las llamadas COr/es, e impugnación 
de algunas doctrinas publicadas en la Consritución, diarios y otros escriros contra la 
Religión y el Estado, Tomo 11 Madrid, 1.818. pp. 173-196, afumando que la 
Constitución de Cádiz está copiada en su mayor parte de los asambleistas de París, 
puesto que: "... he hecho ver que de los trescientos ochenta y cuatro artículos de que se 
compone, ciento dos artículos son tomados al pie de la letra del texto íiancés de 1.791 " 
(Dicho estudio se elaboró mediante la presentación de dos columnas separadas donde se 
reflejaban la similitudes). También, Fernández Almagro. M. Orígenes ... cit. p. 85. al 
señalar que ambos textos se podrían haber publicado en dos columnas paralelas. O 
incluso, Súarez, F. Sobre las raíces de las reformas de las Cortes de Cádiz, en Revista de 
Estudios Políricos, no 126, Nov-Dic. Madrid. 1.962. p. 47-49. indicaba que existían 
ciertas afinidades, no tanto para sostener la identidad entre ambos textos. pero si para 
establecer muchas similitudes. 
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libertades encuadrados en algún determinado capítulo, sino que los que contenia 
se iban concretando en artículos de forma asistemática durante todo el texto. 
Además era una Constitución rigida, puesto que para su reforma se hacía 
necesaria no sólo una mayoría cualificada, sino también un lapso temporal de 
ocho años3". Por otra parte y para concluir, hay que señalar que otro rasgo 
importante, que a pesar de no estar contenido en el texto nos aportará la historia, 
fue la atribución de  simbolo en cl constitucionalismo decirnonónico3'. 
Otro extremo que debe exponerse en el estudio de este texto está 
29(...continuación) 
Siglo XVIII: la igualdad la centralización, el fomento de la agricultura y el comercio, la 
propiedad individual, la reorganización de la administración local, un plan de educaci6n 
nacional. ... Y el segundo, a aquellos principios que apenas eran puro conocimiento de 
los hombres del Siglo XVIII, pero que la situación histórica les oíieció la posibilidad de 
recoger, alcaruando este rango de proyecto de organización constitucional: la soberanía 
nacional la división de poderes, la reorganización de la hacienda pública y del ejército". 
Siguiendo con lo manifestado, hay que señalar, bajo nuestra opinión, que dentro 
del catálogo de derechos, quizá el más representativo. era el de igualdad, en tanto y 
cuanto que sólo m e d i t e  la igualdad de todos los ciudadanos se procedería a la creación 
de ese Nuevo Régimen, y por ello, las Cortes, una vez ya aprobada la Constitución 
elaboraron normas tendentes a la efectividad de ese dcrecho. En estc sentido. debe citarse 
el Decreto de 9 de marzo de 1.813, por el que se ordenaba que para la admisión en 
colegios del ejército o de la armada no se admitieran informaciones de nobleza, N hubiera 
distinciones pe judiciales entre sus individuos. (Colección de los decreros y ordenes que 
han expedido las Corres Generales- Extraordinarias desde 2-1 de febrero de 1813 hasta 
14 de septiembre de 1.813. en que terminaron sus sesiones. Comprende además el 
decreto expedido por las Corres exrraordinarias en 20 dc~ dicho mes, mandado publicar 
por orden de las  misma.^, Tomo IV. Madrid en la imprenta nacional. 1.814. pp. 6-7). 
jo. A este respecto ha manifestado Villarroya, J.T. Breve historia ... . cit. p. 13, "... como 
la de 1.812 que era especialmente rigida: unas Cortes proponían la reforma; las Cortes 
siguientes examinaban tal propuesta; unas terceras Cortes, dotadas de poderes especiales. 
la aprobaban definitivamente; siendo necesarios para todos estos trámites. determinados 
plazos y mayorías de dos tercios...". 
". Entre otros autores. Jiménez Asensio, R. Apunles pura una historia de1 
con~titucionalismo español, Zarautz 1.992, p. 47. ha advertido como la Constitución de 
1.8 12 jugó un papel de primera importancia en cuanto símbolo del constitucionalismo 
español decimonónico. Y como su valor ha sido destacado por la totalidad de la doctrina. 
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de Fernando Sin embargo, el deseo de reformas ha sido puesto de relieve 
por Sánchez Agesta, al escribir que esos mismos diputados disidentes solicitaban, 
en dicho Manifiesto. un programa de reformas en Cortes. independencia judicial, 
limitaciones en el poder real, libertad y seguridad en las personas3'. 
A nuestro juicio, uno de los actos más importantes para verificar cual era 
la amplitud real que se le pretendía dar a esta soberanía nacional se concretaba 
en el Decreto de 26 de mayo de 1.813, por el que se mandaban quitar todos los 
signos de vasallaje que hubiera en los pueblos36. El contenido no dejaba lugar a 
la duda de lo que latia entre líneas, puesto para justificar dicha medida, 
literalmente señalaba que: "... , puesto que los pueblos de la Nación española no 
reconocen ni reconocerán jamás otro señorío que el de la Nación misma, y que 
su noble orgullo no sufriría tener a la vista un recuerdo continuo de su 
humillación". 
División de poderes. Estaba diseñada mediante los artículos 15, 16 y 1 7 
de la Constitución3'. Pero dicho principio se establecía de forma especialmente 
34. Manifiesto del Rey de 4 de mayo de 1.8 14, declarando por nula y de ningún valor ni 
efecto la Constitución de las Uamadas Cortes Generales y Extraordinarias de la nacibn, 
disponiendo al mismo tiempo lo que ha de observarse, a fui de que no se interrumpa la 
administración de justicia, y el orden político y gubernativo de los pueblos (Decretos del 
Rey Don Fernando VII, año primero de su restitución al Trono de las Españas. Se 
refieren todas las reales resoluciones generales que se han expedido por los diferentes 
Ministerios y Consejos desde 4 de mayo de 1.814 hasta fin de diciembre de igual año. 
Tomo Primero, Madrid, en la Imprenta Real, 1.816. pp. 1-9). 
". Sánchez Agesta, L. Historia del ... cit. p. 69 
36. Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Generales y 
Extraordinarios desde 24 de febrero de 1813 hasta 14 de septiembre de 1.813, cit. p. 
82. 
j7. Art. 15: "La potestad de hacer leyes reside en las Cortes con el Rey". 
Art. 16: "La potestad de hacer ejecutar las leyes reside en el Rey" 
(continúa ... ) 
representación i le l  A n t i g ~ o  I < ~ ~ i i i i c i i .  l .;iir,iJii.ii~ii ~~\ i ; i i i i c i i i ; r l  <e \ii\iiiiii;i por i i r i c i  
d iputados y a  n o  rccihi; in c I  i i ia i i t la i i i  i r i ipcr ; i i iv~ i .  p t i ~ , \ i < i  q t i c  \c. \ii\i¡ii~i;i ptir e l  
3 7  (...ci~ntinuacii,n) 
,h. 17: "1.ü p\tcht:id de aplicar l;is lc!cs cti 1., c,iii>,i\ c i \  i lcs ! ~ ~ r i r i i ¡ r i ; i l ~ ~ ~  r c \&  
en los tribunales estahlccid(rh por la ley" 
38 Entre otros Fernindcz Scg~do .  I:.. l.us ~ ~ o ~ i \ i i i r i ~ ~ i o t ~ , ~ , \  . c i t .  p l i ,  S4 x%:II;I qijc' 1:~ 
Constitución proponia una intcrpretaciOn h i i s~ant~ ,  rigurosii LIL.I pr i i ic ipio. de 1~11 iii:iilcr,i 
que esa divisibn ?;t. cc~nvcrtiü cn una scp:~r~iciiin ; i ~ i i ~ i i t i c ; i  qtrc dq.ih;i ;I 10, p<>Jcre\ 
aislados de una fornia total. 0. Villarro)a. .f.J.. / ( t - ~ ~ i . ~ ,  Iiirior-i,i . c i t .  p .  15 
1'4 
. Así se prescrihia litcralriicntc cri el I)ccrcti i de 17 Jc ;ihril LIC. I .S I? .  i1q1114~ 'c. 
determinaban las calidades q ~ i c  dchi;iii c i i i ic~ i r r i r  c i i  Io\ qiii. 1i:ihi;iii LIC ser i i<11iihr.i~~i)s 
ministros del Supreniii I ribunal de Justicia. i r  r I L t i  i l t  I r i h i i i i ~ i l  cr.i 
necewrio. no '*ilo los rcquihitos que sc exigían por I;i priil,i;i ( 'oi istit i iciOii ~ . r i  sir ;irliiiilgi 
251. sino que prccisah:in otros requisito5 conio: k j t ~ c  iii~.r;tii 1 L,II~;IJ,IS. (IUC go/:ir.iii d ~ .  
buen concepto publico. ) adcniis dc estar acrc~lit;i~l:i si l \;ili;i. ~ I c I i i i i i i  sL~r ~ l c s i i i t ~ ~ r ~ ~ s i ~ l < i '  
y con moralidad intachühlc. e incluso d~.cst;iaIcci;i iii1;i ci i i i~lici<.>ii i r i : i l  i i i i l~ i~rt~i i i i i \ i i i i ; i .  
"... ser adictos a la ( 'onst i tuci i~n de I;I I I ; I ~ I : .  1 l ~iri ich;is c i i  I ~ i s  
circunstmciac actuales de c s t x  por Iii iiiiicperiilcn~.i:i ! lilyi i;iLI li,iliii~.;i de 1.1 \:izii.,rl . . "  
E n  el mismo sentido. y pura s~~ l i c i t a r  ig~i;ilcs i c ~ ~ i i i s i i i > ~  ,, cii:ili,l;t~l~~\ 13;ii:i c i i . i l ~ l i i i ~ ~ r  
persona que t i~rmüra parte de la c:irrcr;i juJici;il. p r t i i l i ~ j l ~ ~ )  C.] 1 i1~r210 LII, 3 ~I~,jirilio 
de I .X12. sobre las calidades qiic dchc.11 tcricr Iiih ~ i i ip lc ; i , i ,~ \  I;i liitlic.;iiiir;i. ( (  ' o l ~ ~ c ~ c . i < ; ~ i  
dt, los  decrr los J (;rú~,nt,.v ( I r i r  I i < i r i  1~.i1~~,111<1<, I r i  ( ' g i r ~ , . ,  ( ,,~tic,r,l/,,, 1. I:v~,-~i,,r~/lti~ir-iiii 
dcfsde 24 111, seprienihri (11. 181 1 I i< i \ r~c 24 </c. t t i , i i , ~  ,i,. i .Y/'. ~~~ , i t i , l , i , i , ~  / ~ i / ~ / i , , i r  l t q j t .  
ordcv? dc /<l.\, rn1.snt11~. .I'IIJTI(I 11. Madrid cri l:! I I I I ~ ~ ~ ~ I ~ ~ , ~  r,,lL~l,,,l~i[, 1 .S 1 : l,l,. 1~12. 1 o:. \ .  
( 'o l r rc i r ín  dc, 1o.v 11e~.rclov j, O~~/VII,.\ III,,. / I , ~ ~ ~  ,(., li,/,, I ~ ~ ,  ,,t.,, ~;,.rl,.,iil,..v . 
l<x/rorirdinuriu.s dv.v~/i, 2-1 </L. r~i<g,<i 11,. ¡si: /I(I~I<J :~/ 
,,,/t1,,,.,, (1,. I ,Y/ . ; ,  t t i , ~ t t ~ / , ~ ~ , i  
0 d 1 .  l .  '1 1 1  l h 1 1 :  l i l l l l i l  l , l i i  1 1 1 1,. 
I l. -rcspectiv:imcnte-J. 
mandato representativo4'. 
Confesionalidady unidad religiosa. Se trataba de un rasgo que definía el 
primer intento constitucional en nuestro país. Sorprendentemcnte, el espíritu 
liberal del texto se rompía al llegar a la libertad religiosa mediante la constatación 
de una confesionalidad recalcitrante. Seguramente, nunca volveremos a tener en 
nuestros textos constitucionales una disposición tan marcadamente cerrada a la 
libertad religiosa. 
Tal y como ha señalado Goti4', el planteamiento confesional que se hizo 
40 
. Tal y como se contenía en el Art. 100 de la Constitución: "Los poderes están 
concedidos en los siguientes términos: En la ciudad o villa de ..... a .. días del mes de 
.... del año de .... en las salus de ..... hallándose congregados los señores (aquí se 
pondrán los nombres del presidente y de los electores de partido que forman la junta 
electoral de la provincia) dijeron ante mi el infrascrito escribano y testigos u1 efecto 
convocados, que habiéndose procedido, con arreglo a la Constitución política de la 
Monarquía española. al nombramiento de los electores parroquiales y de parrido con 
todas las solemnidades prescritas por la misma Constitución, como constaba de las 
certificaciones que originales obraban en el expediente, reunidos los expresados 
electores de los partidos de la provincia de ... en el día de .... del mes de .... del 
presente año, huhían hecho el nombramiento de los diptrtados que en el nomhre y 
representación de esta provincia han de concurrir a las Cortes. y que fueron electos por 
diputados pura ellas por esta provincia los señores N N N ,  como resulta del acta 
extendida yfirmadapor N.N : que en su consecuencia les otorgan poderes amplios a 
todos juntos, y a cada uno de por sí paro cumplir y desempeñar las augustus fiinciones 
de su encargo y para que con los demás diputados de Cortes, como representantes de 
la Nación española, puedan acordar y resolver cuanto entendieren conducente al bien 
general de ella en uso de las facultades que la ('onstitución determina .v dentro de los 
límites que la misma prescribe, sin poder derogar, alterar o variar en manera a lpna  
ninguno de sus artículos bajo ningiin pretexto; y que los otorgantes se obligan por sí 
mi.smos y a nombre de todos los vecinos de esta provincia en virtud dc lus,factil/udes 
que les son concedidas como electores nombrados para este acto, a tener por vulido. 
y obedecer y cumplir cuanto como tales diputados de Cortes hicieren y se re.solviere por 
estas con arreglo a la Constitución política de la Monuryuía española. Así lo 
expresaron y otorgaron, hallándose presentes como ~cstigos N N ,  que con los señores 
otorgantes lo firmaron: de que doyfe" 
4 ' .  Goti Ordeñana, J., Sistema de Derecho Eclesiástico del Estado, Zarautz. 1.994, p. 
(continúa ... ) 
. .  . 
en l l l ~ ~ , l c ~ ~ ~ ~  dificLll(; h:ll;i i,i;ircf~;i 1i;i~'i;i i r l : l  VI ~IIL'L'IKII 111 ~1~X'l: l~. p l l c \  l l l : ~ r c ~ h a  
e\ inicio de la ~ c i ~ ~ l l i i ~ ~  cll trc 111s I i r c ~ l i i i ~ i i : i t l i ~ r ~ ~ \  IIL. I;i  i i t icr i ; i t ic \  de l  I ioi i ihrc \ 
los dcl'cnsorcs de I;i i i i i i c l ; i t l  c;i ií~lic:i. 
1.n C'iinstii i iciOii de ('citli/ es iiii ic.xio q i ic  c\i;ir:i v iycr i i c  c.n \,ari:i\ 
ocasi i ints durariic e l  Sig lo S I S .  As i  sii\ pc.riotlo\ t lc \ i g c i i c i ; ~  \cr:iii: l .S 12 :i 
1.814. I . X I 0  a l X 7 3 .  \ 1 . X 3 h  ;i I .X37.  
4? l inestc x r l t i d i ~  sc Iiaii priiiiiiiic.i:ido ~ I , I C  I iir;l, I , \ 1 , ( <,,¡ ,,, ,,.¡,,, ,., , c , , ,  ,, 
20. s e f i ~ l a i l ~ ~ ~  c l  caricicr t i l ico dc c.sic pri111L.r i.,,il,~i~ii~,i,il,i~~\.ril,l, cliic. 
L.,, ilir;il,;l pcri~cl:imcriic rcli+itlo ci i  I:I ( ' o i ~ s i i i i i c i i ~ ~ ~  ,Ir (,,i<li, 
un lugar muy importante en la sociedad debido a la incidencia de muchos 
factores, entre otros: el número de sus ministros, su poder económico, sus 
privilegios, etc ... . Pero quizá, el más importante era su gran arraigo social. Se 
puede afirmar que los individuos de cualquier condición social eran católicos, al 
menos formalmente, y por ello, en este momento histórico de intento de cambio, 
el constitucionalismo español no despreció este valor de gran fuerza de 
cohesión43. 
Este ambiente religioso estaba presente incluso en los sectores más 
progresistas o liberales, puesto que antes de la elaboración de la propia 
Constitución los constituyentes se encomendaron a Dios en repetidas ocasiones 
para lograr el acierto en sus trabajos". 
De esas ceremonias religiosas previas, resulta sencillo sondear el sentir del 
constituyente con respecto al hecho religioso, al menos en su carácter formal. Sin 
embargo, efectuando un análisis de fondo, se puede afirmar que los liberales 
burgueses se vieron parados ante la fuerza de la Iglesia, dentro de un contexto 
histórico propicio -cuando estaba fuializando la Guerra de Independencia- donde 
41. En ese sentido se ha pronunciado Súarez Pertierra, G., Libertad religiosa J. 
confesionalidad en el ordenamiento jurídico español, Vitoria 1.978. p. 1.  
44. A modo de ejemplo, se puede citar el Decreto de 25 de septiembre de 1.810, por el 
que se mandaban publicar los decretos anteriores, cantar el Te Deum y hacer salvas y 
rogativas: "... que se cante en todos los dominios de S. M un solemne Te Deum en 
acción de gracias, se hagan salvas de artillería en celebridad de tan memorable 
aconlecimiento, y prerrogativas públicas por tres dias. implorando el auxilio divino 
para el acierto" (Colección de Decretos y Ordenes de las Cortes de Cádiz, Editado por 
las Cortes Generales, con motivo del 175 aniversario de las Constitución de 1.812, 
Madrid, 1.987, Tomo 1, p. 6) .  
A mayor abundamiento. se puede observar como se trató del tercer Decreto 
aprobado por las Cortes generales y extraordinarias de Cádiz (Colección de los decretos 
y órdenes que han expedido las Cortes Generales y Extraordinarias desde su instalaci<in 
en 24 de septiembre de 1.810 hasta igual fecha de 1.811. mandada publicar de orden 
de las mismas. Tomo I, Madrid en lu imprenla nacional. año 1.813. p 6). 
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debe traer a colación el Decreto de 1 de diciembre dc 1.810, por el que se 
encargaba al clero que impugnara las máximas con que el último tirano quería 
seducir a los incautos. y animara a los españoles a la defensa de la patria y de la 
santa religión y se mandaba hacer rogativas, y cumplir las ordenanzas que 
prescribían los actos religiosos en los ejércitos46. Sc trataba de un ejemplo claro 
de apoyo de las incipientes Cortes en la Iglesia puesto que señalaba 
expresamente: ".. Por tanto exciten el sabido celo de los M RR. Arzobispos y RR. 
Obispos, Prelados, Párrocos y demás eclesiásticos a que impugnen con solidez 
y energía los perniciosos escritos de aquellos que por desgracia se han 
extraviado, sucunlbiendo a la seducción y a la fuerza; anuncien a los pueblos que 
el amor de la patria, de su libertad e independencia es una obligación de 
rigurosa justicia; manijesten que la defensa de las @es, del decoro y honor del 
Estado es la acción más gloriosa que recomiendan las sagradas letras . . . porque 
peligran la religión y la patria; que esta es la voluntad de Dios, autor y protector 
de las sociedades . . . ". 
Continuando con el apoyo de la Iglesia al Nuevo Régimen, hay que 
resaltar que las Cortes disponían para ella grandes potestades. Pmeba clara de 
ello resultaba lo señalado en tomo a la participación de eclesiásticos en el 
constituyente, y también la presencia de altas dignidades eclesiásticas en la 
Regencia de España. Pero esa representación se situaba en el cargo más 
importante: en la figura del presidente. En este sentido, ya se ha indicado en el 
presente Capitulo, coino la presidencia de la Regencia en su inicio (antes de 
procederse a la dixusión y aprobación del texto constitucional - 1 .S 1 O-) recayó 
en el Obispo de Orense, y por otra parte, cuando se constituyó una nueva 
46. Colección de los decretos y órderies que hun expedido las Cortes Generales 
Extraordnurias desde su instalación en 24 de septiembre de 1810 husta i~iral fechu de 
1.811, rrwndadapublicar de orden de las mismas. ... cit. pp.  29-30, 
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funciones debían asistir "los Ayuntamientos o Juntas de partidos", es decir, los 
jefes políticos locales. 
lncluso esas ceremonias religiosas se ordenaban en situaciones de 
auténtica tensión entre las Cortes y la Iglesia. Nos referimos a momentos 
posteriores a la aprobación de las primeras normas desamortizadoras. En este 
sentido se pueden citar, entre otros, el Decreto de 1 de octubre de 1.81 3, por el 
que se mandaba cantar un Te deum por la instalación de las Cortes ordinarias, y 
que hubiera rogativas públicas por tres días, implorando el auxilio divino por el 
acierto del CongresoM. O la Orden de 2 de marzo de 1.814, previniendo se 
cantara un Te Deum, y hubiera tres días de rogativas públicas por la instalación 
de las Cortes en su segunda legislaturai'. 
Con todo ello, podemos afirmar que ese primer movimiento liberal español 
que pretendía adentrar el Nuevo Régimen en España, no entendía ese nuevo 
orden jurídico, si no era de la mano de la religión católica, bien por tradición, o 
bien por convicción. Esa misma opinión ha sido expresada por Montesinos, quien 
ha escrito que "Nuestros legisladores. incluso los ilustrados, querían reformar 
legislando pero manteniendo en gran parte las estructuras existentes, de aquí se 
sigue que nos encontremos con planteamientos contradict~rios~~". El ejemplo más 
'O. Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Ordinarias descica 
25 de septiembre de 1.813. día de su instalación. hasta 1 1  de mqvo de 1.811. en qire 
jireron disue1ta.s. mandada pirblicar de orden de las acrirale.~, Tomo V ,  Madrid en la 
imprenta nacional, 1.820. p.2. 
' l .  Colección de los decretos y órdenes qire han expedido las Cortes Ordinurias desde 
25 de septiembre de 1.813, día de su instalación, ha.stu 1 1  de niaw de 1.SlJ. en qirca 
fueron di.sueltas, . .. cit. pp. 103- 104. 
''. Montesinos Sánchez, N,, Ida tutela penal de la Religión del Estado. Aproximación al 
estudio del vilipendio a la Religión. en Anuario de Derecho Eclesia.sticr~ del Estado, Vol. 
(continúa ...) 
. . 
evicienie silselllr ; ; l ; ~ ~ ~ ~  L I L I I L I I I I  c i i  el í i i i l i l i \ is de la\ 
discusiones de\ Lmicii\,l \ 2 iIc \;i ( ' i~ i r~t i i i ic i« i r .  pi ic\ l" ~IUL. l;tI ! ~"1110 con~icn< 
prc5erlie (~;ipiiiil,l, ri i l l~i. l i l  clil>i~i;i,lo ; ir-~i i i i i~~ii i~~ ii : i t l :  c.11 COII~I;~. e\ (lec.ir. riad~i 
. . 
. . 
diio a (iivor cle 1 ;  l l c r ; l ; ~  I I  L l l o  6 I;i ~ ¡ t ~ ~ ~ r l : i d  rcIigio\:i 
individLla\, ll;i c s c r j ~ , ~ . \ ' l ~ l ~ l ( ~ \  ! \';I~¡~IIIL.. CIIIL. " i i i id i~. O\)IL.IÍI II:I<\:I coiilr:! \II terrihlc 
afimaci()n relicrc ;i la i i ) [ (nc~r i~. ¡~ '~ i i  pr i icr :~ ~.lcc.lii;id;i I l i ir ~ii,gii:iii/o- que 
ningíin esp~ifiol piic.Jc. ser i c~ i i Jo  por i;iI \ i  1111 pri~lC\;i I;i rcligil ' i i i c';ii~'~lic;i. 111 qiic 
sigpiliea la priniaci;~ <le l;t coii~1ici1'11i (le e;ii~'11¡~~11 I L,IIIL, ;I I:i ~IL. ~~ i i id ; i c I ;~ i~o  i~: ic io i l~ i I  
de 1:spaña"". 
I'cro esa opirii<~il del c o i r < t i i ~ ~ c ~ ~ i c  \cfi;il;i~l;i liar l 0111i'h ) \':iIicnlc. 110 \L, 
debe limitar ssólti a 1;is discii.;itiries del c i~ i~s i i t i iyc i i tc .  \ii\<i qiic dchc \c:iiir.c. c i i  
la Iahor legjslaiiv;i de l;is ('orics de (',id¡/.. piichio L ~ U C  \L. rc.iiciitl;id:i tlc,\piic\. 
mediante la Iahor de 111s C'ortcs en el clc\;irrollo I ~ ~ ~ i i l ; i i i \ i ~  del ic. \ i<b 
conhtitucional. Nos rcCcrini<~s a 10 qiic su csi:ihlccii~ v ihrc Iii c .or icc\ i~~r i  \ i[~ri i i i i I ; i \  
de la cartas de naturaleza y ciiidadano. Ida coiidic.iÍ~i i  de ~~ ; i tO l i co  i c  ; i r i t cpo~r i~  
incluso a la condicii\ri de c¡udad;irio. /\hi be \ ~ c ~ r i I i ~ ~ ; ~ h : i  clL,I l )L,L.~L.~o (!L. 1.: (IL. : i I l r~ l  
de 1.813. sohrc la conccsitin y t;\niiiilnx clc 1 ; i  c;ii-i;ib  ti^, i i ; i i i i r~ i l~~ / ; i  Jc 
ciudadano" En rel;iciiin con I:is ci; i~cs (le c:in;i\ GIL, riiiiiir;iic./;i ! ~i '~n i i i i l : i .~  
empleada5. desde este mornento se suprin1i:iii t~d ; is  I;i3 ;iiitcriorcs. \ si;Io .;en iri:i 
a l  efecto la  siguiente tomiiila par;i \;l.; c;iri;i.; il~i~ilr;l~L.,~i: 
-¡...continiiaciOn) 
X i 1.004). Madrid. 1 .O05 p. 310 
"Don Fernando VII, por la Gracia de Dios (Si hubiere Regencia sc pondrá 
el encabezamiento correspondiente), a todos los que las presentes vieren 
y entendieren, SABED: Que habiendo acudido a nuestra Real Persona (o 
a la Regencia del Reino) D.N.N. natural de tal pueblo, provincia de tal, en 
el Reino de tal, en solicitud de carta de naturaleza; y habiendo hecho 
constar ser Católico, Apostólico, Romano, y concurrir cn él las 
circunstancias y calidades que le pueden hacer merecedor de esta gracia; 
hemos venido (si habla el Rey), o ha tenido a bien la Regencia del Reino 
(si hablase ésta) en proponerlo a las Cortes, quienes han concedido por 
decreto de tanto dc tal mes y año al referido Don N.N. carta de naturaleza 
para que sea habido y tenido por tal español en todo el Reino. ...". 
Como se puede observar, el requisito de ser Católico, Apostólico y 
Romano, estaba presente antes de la concesión de la nacionalidad española y 
resultaba un requisito "sine qua non". 
La confesionalidad del Estado estaba exprcsarnente recogida en el articulo 
12 de la Constitución. Sin embargo, resulta preciso comenzar por lo contenido en 
el Preámbulo del texto doceañista, puesto que anunciaba la opinión del 
constituyente que se desarrollaba en la Constitución: 
"D. FERNANDO VII, por la gracia de Dios y la Constitución de la 
monarquía española, Rey de las Españas, y en su ausencia y cautividad la 
Regencia del Reino nombrada por las Cortes Generales y extraordinarias. 
... En el nombre de Dios todopoderoso, Padre, Ilijo, y Espíritu Santo, 
autor, y suprcmo legislador de la sociedad. ... podrhn llenar debidamente, 
(i[iercii:i: " ... IC p:ii~~.c~, es~,;~\;r 11 ~IL.III;I\~;I~~I L.OIIL.¡\;I I;I ~ ~ ~ j ~ r ~ ~ ~ i 0 1 1  c111e \OIO 
habla de 1)ios rr i i io  ! iiiio. c i i i i io  ;riiii~r > I c l i l i r  r i r c ~ r i  l e  I:i \ocic.d;id. 
pudiendo eri poc;is liiica'; c s i c r i d ~ ~ r s c ~  i i i r ; i  r i ~ ~ ~ i ' i i  1 lo\ prii icip;rlc\ 
ministerios. ..." 
Kicscc): "... 1:s vcrci;id gire iodo \e cxprc\;i c.,iii c\;i\ l>;il:ihr;i\: i r i l  i ih~i ; i i i l~ '  
aun puede exprcurse n i i s  la rcligii,ii que prol'cs;i I;i 11:icii'iii. ..." 
Sirniin l.iipcz: " . .  n o  se liacc nicriciciii de .Ic\ricri\i i i. co i i i i j  r~ .dc l i i i i r  ! 
estableccdor de la  religión catí i l ica aposr0lic:i. roiii;iii:i. ! c i ~ i r i t i  ;iI >e dchi:i ti;iccr 
mencicin de 61 ! dc la punsiiiici V i rgc i i  h1;iri;r. c i ~ i i l i i ~ - i i i ~ ~  ,c. I i ; i i~ cii 10, ~ .o i i c i l i i i \ .  
y se previene en la Icy dc I':rrtidaM 
1:n sentido contrario. se pronurici;ih;i: 
I lspiga:  "... C'u¿iiido V.M. ciic:iryi, ;i 1;) c. i i i i i i \ i i i i i  c.1 ~ ~ r i l ! c c i i ~  
. . 
c ~ n s t i t u c i ó n .  creyi) que 1 1 0  se Ic cric;irg~ih;i iiii L~;itcci~li io <lc I;i r~~l igiori  . . 1 :i 
cons~ i luc i t i n  s ó l ~  dchc ciiriicricr I:ih I c \ c >  I i i ~ ~ ~ l ; ~ ~ ~ ~ ~ ~ i i ; ~ l ~ .  \ 1,) c l i~~,  ,L. t i i ~ . ~ ,  L.!) l:r 
c(1nctitución no silIi1 cxprcha ci iai i l i i  II:III tiielili I,,, e,,ric.~l~,,s, eii;irii,, II;III 
d i c h ~  10s padres la IgIcsi:~. I.;i eiiri~[i111ci011 lir ll~li.~,lll c.~ll~l,-l,,~;i l>r,,l>s;i I;I 
religión católica. apostOlica. ri i i i iari:~ i11iic:i vc.ril;lilc~i-;i i.,zlir.;i,iii cil~i~t,riii~r~l 
otra. ¿Que cosa habrá que no esté comprendida en este artículo? ...". 
Tal y como se puede observar dc estas intervenciones, la mayoría de los 
diputados manifestaba que este Preámbulo debía ser desarrollado aún más, de 
suerte que se indicaran con mayor precisión algunos conocidos dogmas de fe. Y 
fiente a esas alegaciones, lo único que se opuso fue la existencia del articulo 12. 
Por este motivo se puedc afirmar que, si bien, el Preámbulo nos parece muy 
expresivo con respecto a la religión católica, pudo ser aún más riguroso o 
extenso, si no hubiera existido un artículo 12 en los términos en que quedó 
establecido. 
Ciertamente, en el Preámbulo, como pórtico de toda ley, ya quedaba 
perfectamente delimitado el alcance confesional de nuestro primer intento 
constitucional, y ello se efectuaba dc forma muy precisa, cn nombre de la 
Santísima Trinidad, y situando a Dios como el supremo legislador. Todo ello, 
reflejaba en el texto el sentir de la sociedad del momento, donde los liberales 
caminaban, al menos en este primer momento, de la mano de la Iglesia, al igual 
que los Monarcas en épocas anteriores. 
Resulta oportuno destacar que la confesionalidad contenida en este texto 
no resultaba una innovación, o mejor dicho, simplemente representaba la 
continuidad a lo realizado por el constituyente al encomendarse a Dios para estar 
acertados en sus trabajos. En este sentido, ha manifestado Sánchez Agesta que esa 
invocación religiosa estaba en clara consonancia con la sesión de 28 de agosto de 
1.81 1 en la que "Los constituyentes de Cádiz pusieron su obra bajo el nombre de 
Dios, como Supremo Legislador. Así al iniciar su tarea constituyente. ordenaron 
prerrogativas públicas a Dios como Padre de todas las luces y a la Virgen como 
Patrona de España, para que dieran al Congreso las necesarias para realizar su 
t;sie ~ ~ r ~ ~ i n l ~ ~ i i ~ o  ~ ~ ~ r ~ ~ c . ~ ~ i ; ~  cxl?rc~:iiiic~liIc e \  \ c~~ i t i i i i i c i i I ~~  rCIigiosii tr;itiiciiinal 
. . 
espuiol coii 1;) illvc)c;ic.ióii lriii~t;iri;i. I'LY$I . ~ l ~ l l l ~ ' l l c ~ i ~  ;i ~ ~ L ' v ~ I L ' ~ ~ : ~ .  1i:i) qlle 
afirillilr que rcsiil[(, L~[);I p;ir:it\i!i;i. 1 1 1  1 L ' C l C  ! \~ICIIIIIC 
enc3hc.i;inlicntcl. donde p;ilpii;ih;i i]ii;i rt..ci:i ciliilc.\i~'lii (!c. te iiil:i ; i t i r i i i ; i~~<ii i  dc 
a i a i i : .  q p ~ i i  I I)iii\ eii CI ~ i r i ~ c i i  ) I~I~I~!:~IIIL~II~I~ de I:I 
socicd:id y lo situah~i coiiio liiciiic i i l t i i i i ;~ clcl p<iclCr > (le I;i >ohcr;iiii;i. 1111 pldit i  
estar niis Icios de I t i  ccinccpc.i<lii rciiis<oiii;iii;i tle.1 t '~ii i ir;~ici \ i i i : i l  '. ! \iii c.ilih:irgo. 
a pesar de esa oposici<iri se coiisi:it:ih:i cxti iii\~iic:ic.ii'iii triiiii;iri:i. 
I a 1 rinidtid csprcs:id;i cri csicl\ iCriiiiiici\ IIII cr;i LIII;I ~ i ' i r i i i i i l ;~ riiii:il. \irill 
que tenía uri valor preciso > riicdido por lo5 [irc~pios ci i i is i i i ipci i ic\:  cori\idcrar :i 
Dios coiiio Iuridador de I:i ioci~cl:iil !. s i l  siiprciiio Ic~i\l:icl<,r. I'or Iij qiic ~\t;ih:i 
definiendo e l  origcii divino de Iti socicd:id sil 1,ti~Icr. o r igc~ i  qiic II,~ si'llo cr:! 
compatible con 13 atrihuci0ri de la sohcrarii;~ ;I I;i ci~iiiiiriid;id. \ i i io qiic rc>pOiidi:i 
a ese cncaic a la mqor tradicii)n del p~ is :u i i i~ r i t ,~  cI,i\ico e~p:in,ll. e11 311 pe>IC:1111c;i 
con 111 doctrina que teiidi:~ :i cstili;ir el I L , l i \ i i i<, i i i i i i c~ i i ; i i i~  c lc .1  l d c r  
monárquicoi* 
Tal y coino ha señalado Sc\ill;i de ;IiitIrC\. c\iL. I'rc;iiiihiiIo pcriiiiic. 
c»mpardcii)n con los conlernporinecis coiiiciiidos L'II Iil\ I ~ . X { O S  (le N ~ i r i ~ ~ : t i i i ~ r i c ~ i  
y el 1'r:incCs del 91, piieslo que no ici i i ;~ ~OIIIO l , r j ~ ~ ~ L ~ ~ - ~ l .  c.1 l ~ r i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ c l o  > ~ i t i c i o  e k  
la iniciacitin política auriquc si coiiicidia CII IOS I~\,,~IIV,,\ I , l ~ : ~ l i / ; ~ ~ l ~ s  ;I 1111 1,11el31<,. 
I'or otra parte hc dilercnciaha de lo tiniicc>:i cliiiirL.eci~ill~ li-eiitc ; i~ c:iriiclcr 
5h %nchcL Agc~ta l . . .  I l i . ~ ~ o r i l r  [l<,l ... . CII. 17 I I ; I li < ~ I  illi,iii,, sc.ll~,,l,l. ,c.;ise. ,I,,I;I 4.4. 
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no 
pretendidamente universal basado en la Declaración de derechos y en la 
formación negativa de los objetivos constitucionales. El de Cádiz presentaba 
como importancia y originalidad su sentido religioso, que pasará al texto, y no 
sólo en el artículo 1 259. 
El contenido de todo Preámbulo no pasa de ser algo programático. Sin 
embargo, en este texto constitucional se convertía en derecho positivo y todavía 
con mayor fuerza en el articulado de nuestra Constitución de 1.81 2, y más 
concretamente en el conocido artículo 12. 
La declaración de confesionalidad, en el primer borrador del texto 
presentado por la Comisión para su debate, no estaba contenida en el artículo 12, 
síno en el número 13, con otra redacción distinta: 
"La nación española profesa la religión católica. apostólica -v romana, 
única verdadera, con exclusión de cualquiera otra6"' 
Sobre esta redacción primaria, y siguiendo a Femánde7 Segado, se puede 
a f ina r  que se trataba de una propuesta de la Comisión que se alejaba del espíritu 
de libertad imperante y del influjo de la concepción individualista. Toda vez que 
no contenía una mera afumación, sino que establecía la prohibición de cualquier 
otra religión, es decir, consignaba intolerancia absoluta6'. 
Esta redacción primaria suscitó las intervenciones de los diferentes 
i Y  Sevilla de Andrés, D., Historiupolíiicci ... , cit. pp. 35-36 
60. Esta redacción primitiva se puede encontrar en el Diario de las discusiones y actas 
de las Cortes de Cúdiz, Tomo Octavo, en la sesión del dia 2 de septiembre dc 1 .8 1 1 .  en 
la Real Imprenta de Cádiz, 1.81 1 ,  p. 1 19. 
6'. Femández Segado. F., [.as C0n.riiluciones ... . cit. p. 93 
Diputadosh', entre olros. los scñorcs I I I I I I  I c r .  M i i no i  I'orrc.ro. y 
Villanueva, todos ellos niiemhros del L'oiisiil~iycnlc: 
Iiiguanzof" iiiicn/irio c.11 priiiicr 1iig:ir: "I)cc.ir qiic I;i i i : i~ i<~ i i  c~p:inlllLi 
pr»ksa la rcligi(>n eathliczi. es decir u11 puro hc~lici. [ 111 h c ~ h l i  1111 Uii:l le). 110 
incluye obligación. y aquí sc. trata Jc 1e)'c.s. de Ic!c.< fiiiiti:iiilcrilaic.; ( I i ic  l i l  
nación cspiuiola profi.sn 13 religión ca[í)licn: esta prc)pO~i~~<ll i  no dice i i i i~  qiiC Uiia 
enunciativa como esta: los musuliiiaiics prorcsiin I:i rcl igií~i i  de Malioi i i~i.  lo\ 
judíos la de Moisks. Ln r~~ligicít i  t/<,hc zti/ror c J t i  10 ( 'ott.s/i/rrc~i~;ti c~ottro rrtiii Iei. c l i r ~ ,  
obl~girc~ a /ocios los c~.spcifiol(~s i r /)rc~/i~.s(~r/ir. (11, ttro<lo ilui, tritr,qirtlo />II(,(IO . s c S r  
letiiilopor tal siti eslur c > t i  rsrci circ~irtrs/iiti<~i<i. /.u t-c~/i,qi(jti (,.S 111 prittr(,ru í l~, /o</u.s 
It i .~ levesficndanreti/rrl~~s, porclrru /otirr.s I(LY d~'ttr<j.~ ~'s/rih<rtr c.11 c'//i~; ,s I t i  t,I/(r, ,s i t i  
los prcJcc~pto.s ylre po r  tvll<r cottrirtiic.<i .TI/ t l i i~i t io trrr~or. tro / t t t  r t r i  
conlo cleniocrrjticc~. ir o/ro gobierno cirtrlqrrirrcr: pcro tio ,5cr1i 1,111 r(,li,y~o.~c~ II I 
sirrdo católica. cleht, .sc,rlo igucrl r t r  /oclci~fi)rtno (/<, ~ohic~r t io .  :l.vi tti<, r~/~ot\qo i r  
qire abrace los e~/rettro.s inclic.tr<lo.s: c,.s~o cJ.s cliro /)t.o/>ory<i ~YIIO lt:i. pt.itti..r<i 
l)cspuL:s, Muiioz l orrcro ;ilirinO quc: " l . :~ coiriisiOii i i i \ o  ~~rcsc.iiic \,;iri;is 
fórmulas: se adopi0 esla por pLirccer I:i r i i i s  c~~ i i v~~ i i i c i i i c .  Si se ~ l i i i c i -~ ,  sc 1iiic.de 
h l  
. A mayor ahunduiiicriio. si~hrc csic I)ipiiiailo. pcr<i>ii:iii. Iiisií~rico. ('iicii~,;i. lb.!.. 1 ),,,i 
Pedro /n,qrrirn:o .v I<i~t,ro (1.7~14-/.,~.301, ri111ttio ,,I.~~~III,/,, (/,,/ .I~II;,~I~O /<,~,c;ttrt~tr. 
Pamplona. 1.065. 
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añadir: y en consecuencia se prohíbe el ejercicio de lus sectas"" 
La última intervención la llevó a cabo Villanueva: "estoy conforme con lo 
que propone el señor Torrero. Desde luego entendí la palabra profesa; en el 
sentido de los indicativos que hay en los artículos siguientes es una monarquía. 
reside en las Cortes. No obstante quisiera yo que aquí se dijese algo de la 
protección que debe dispensar la nación a la religión que profesa. Tampoco 
estaría demás indicar la antigüedad de la fe católica en España. Porque si bien 
desde el Concilio 111 de Toledo, celebrado hacia fines del siglo VI, se proclamó 
y juró la religión católica como única en España, con exclusión de toda secta, es 
notorio que a esto dio ocasión la peste del arrianismo, que había cundido por 
nuestras provincias; y en ningún modo prueba que no fuese antes general en ellas 
la religión católica. ... Por eso no sería fuera de propósito que de esta gloria tan 
señalada de nuestra nación se hiciese mérito en la presente ley constitucional, que 
yo reduciría a estos términos: La nación española conservará y protegerá, con 
6J. Se entendían por sectas todas aquellas confesiones distintas a la católica tal y como 
se verifica de diferentes disposiciones. Entre otras. y a modo de ejemplo se puede citar 
una. que aunque promulgada algunos años más tarde resulta totalmente ilustrativa y 
comprende las disposiciones de la época. Se trataba de la Real Cédula de 13 de febrero 
de 1.827, por la que se mandaba guardar y cumplir la Bula inserta de nuestro Santísimo 
Padre León XII, en que prohíbía y condenaba, de nuevo. toda secta o sociedad 
clandestina. cualquiera que fuera su denominación. 
Mediante ésta, el Rey incorporaba a nuestro Derecho una Bula emitida por el 
Pontífice, y tras el oportuno pase regio se reproducía totalmente su contenido y se exigía 
su cumplimiento en España. Concretamente se prescribía la obligación para con todos 
los españoles de no alistarse a "sectas o sociedades secretas". ni ayudarlas. ni 
fomentarlas. Sino que, por contra, debían delatarlas ante quien correspondiera con 
señalamiento de sus miembros o cómplices. 
El espíritu de esta Real Cédula hay que concebirlo dentro del marco social de la 
época que acontecía en nuestro país, donde, por una parte, se protegía a la Iglesia, y por 
otra parte, el orden público estatal, puesto que esas asociaciones implicaban, tal y como 
literalmente contenía esta disposición: "... convulsiones políticas ...". (Decretos del Rey 
nueslro señor Don Fernando VI/ ,  y reales órdenes, resoluciones y reglamenlos 
generales expedidos por las secre~urias del despacho universal y consejos de S. M desde 
1 de enero bastafin de diciembre de 1.827. Tomo Duodécimo. Madrid en la imprenta 
real 1.828. pp. 36-63). 
~c todo sc piic,tlc 0hscrv:ir coiiio iiiiigiiii dipiii;iclo c~sprcs<i ri:iti:i cri 
. . 
contra, es decir, riadie di,,) niida cn liivor de I:i iic~iiir:iIitl~id rciigi<is:i dc.1 li~i;idO ( 1  
la libertad rcligios:i iiidiviJiiiiI. Y coiiio se ha scii;iiatlo r i i i I C S  C i i  CStC (::ipiiilio. 
ningún español podía ser (ciiido por tal. si iio pi-oli.s:ih:i I:i rciigitiri c;il<)lic:i. " lo 
que significaha la priniací;~ dc la condiciciri dc c;itOlico lrciitc. :i Iri de ciiidiidano 
español". 
['.1 resultado dc cst~is distiriias iiitcrvciicioiics Ilc\<) iiioiiilic:ir c.ia 
redacción priniariii. de biicrte que \u coriiposicihii dcliriitivri ccintcridri~i una 
declaración conksional todrivia 1115s 12rre:i que la prc.serit;ida por la ('oriiisi(iri. 
Se encuadraha en el Titulo 11. del Cr ip i~~ i lo  II. h;i;o 1;) deiioii~iri:ici(111 /o 
Religión. y se concretaba en el conocido articiilo 12. coi1 lo qiic caii1hi;ih.i 
también su numeración: 
Si toda la coiiti.sioiinlid:id del prcsciilc i c u i i ~  Iiiihicr;~ tlc rciiiiii irsc cii iiii 
artículo seria este. N o  crri s0lo i i i i r i  i i i c ~ i  dccl:ir;icibii. siiio qiic se c i i i ivcr i i~ i  cii iiii;i 
intcncitin de luturo. piicsto tliic iis;ih:i tiiiiio c.1 iic.iiipo pi-c,i~,iit~. .o i i io cl li i i i iro 
para scñalar la vigcriciu de I:i rcligi<')ii (':ii<'~lic;i csi i  c.1 S I I I  l .  1:l 
coinproiniso cr:i pcrpctiio y. coiiio i i i : i i i i l~s i ; ic i~~i i  tlc c,.;i;i coi i I i~~; io i i ; i l i~ l : i~ l .  e~I 
titular de la rcligi0n no cr:i el iridivitliio. siiio I:i N:i~,iciii. i r  1 1  e -  e l  I;i 
encargada de protegerla y de prohibir el ejercicio de cualquier otra, bien fuera de 
forma pública o privada. 
Al respecto de cstc artículo, ha señalado Llamazares6'. que se trataba de 
una declaración de confesionalidad doctrinal, dogmática y excluyente. Lo cual, 
quiere decir tres cosas: 
lo)  El Estado hace un juicio de veracidad y de valor sobre unas 
determinadas creencias religiosas, considerándolas como verdaderas y valiosas; 
de ahí su compromiso de favorecerlas y protegerlas con leyes sabias y justas. 
2") ese juicio de valor y de veracidad se considera indiscutible, como un 
dogma que tampoco en el futuro podrá cambiar. 
3") implica que esa veracidad y ese valor, desde el punto de vista del 
Estado, sólo lo merecen unas determinadas creencias; de donde no sólo la 
consecuencia del trato a favor aludido, sino la exclusión del ejercicio tanto 
público como privado de cualesquiera otras creencias religiosas. 
El art. 12 no sólo se pronuncia en el momento actual sobre la religión. va 
más allá, hipotecando el futuro de la libertad religiosa en España, afirmando y 
declarando la rcligión católica, no sólo como la única sino como la única 
verdadera. Es cerradamente confesional, representando la negación de la libertad 
religiosa. Lo que en Derecho se puede dcnominar como ingenuidad legislativa. 
Por su parte, Suárez Perticrra ha señalado que en este articulo se puede 
observar un típico ejemplo de confesionalidad doctrinal con la expresión "única 
65. Llamwares Femández. D., Derecho Eclesiástico español. Derecho Eclc,siós/ico del 
Esfudo derecho de lu liherrud de concienciu, Madrid. 1.995, p. 169. 
SigLliendo a (;()ti, sc dehe scfial:ir l a  hicr/:i cori q i ic  se ti:icc I;i v;iior;ici<;ri 
de la  tc: catcilica: el comproi i i iso que se adopti i  p:ira dcl'ciidcrla y proicgcrl:i: 5 l:i 
prol i ibici0n del ejercicio pi ihl ico ! privai lo de cii:ilqiiicr otr i i .  l ; l l i ~  rc\poncl i :~ :i l;i 
fuerte raigarnhre q i ic  aúri se ic i i ia  del sci i i i i i i icr i io re l ig ioso c a i i ~ l i c o  cri l a  
sociedad. y a la  identiticacicin hist6rica qi ic  se hohi:i t iccl io cri irc el sent imiento 
religioso catól ico y la  iiacioiialidad. p rop io  de la tpoc;i anicr i i~r ' " .  
E~ 1.: ' i c i l  .' \c r i t i car  que el ar t iculo 12. e11 c o ~ i ~ p : i r a c i Í ~ ~  cori c.1 r c \ t o  i l c  1:ih 
disposiciones recogidas en el texto co i i~ t i t uc ionn l .  n o  c i i a h ~ i  c o r i l i ~ n i i c  cori el 
espíritu l iheral que poseía el I e x t o .  Y e l lo  rc\poiidi:i a q i ic  I;is ( 'or tc.~.  p:ir;i el 
establecimiento del N u e v o  Ktgirnen. hiisc:ih:iri el apoyo de I:i Iglcsi:~. liii este 
sentido, 1.a Parra 1.cipc;. Iia ~ i l i n ~ i a d o  c i i io del c i ~ i i i c ~ ~ i c ~  tlc I;is i r i icn:~~r ic. i i~ i ic . .~ ~IL, 
los liberales españoles. resulta faci l  veri f icar co i i io  el l ihcr;i l isii io csp:ifiol ih;i Jc 
la  mano de la re l ig i í~r i  cati)lica. de siicrtc q i ic  los lihcr:ilcs cip:iiicrl~~.; rc i i r i idos c i i  
Cádiz no concehian i in  r tg in ic i i  hasado ci i  I:i scp:iracic\ii i l c  I;i I ~ l c s i : i  de l  I:s~;i~lo. 
puesto que n o  perisahari cri ~iiiii socicd:i~l :iicri:i ;i I;i rc l iL i i Í~ i i " "  
($1 Suárcz I'crticrru, (;.. l . i h ~ ~ r / ~ i ~ l r ~ ~ l i , ~ i o . v ~ r  . cit. 1,. 3 
h 7 
. ( i o i i  Ordcñana. J.. .SI.\~CIII~ . . .  cii. 11. 1/18, 
hK 1.a I'arra I,Opci. Ii.. I</~ir ir i ici- Iih(~r<ilivn~o . . ci i .  VI,. 3 5 -  30. sL~fi;iI:il>:~ ~ ~ i i c  " . . .  1.11 I:is 
C'ortcs dc ('iidiz c l  I icclio es iiiiicp:~l,lc: di. I;i ( ~ i ~ i i s i i i i i c i ~ ~ i i  .;L LIL.rit;irt~ii iii:i sc.ii~. clc 
mcdidns que iiiiplicohan c;iiiihios i i i ipi ir t : i i i i~~s ci i  L,I cl<.i<i I;i IcI~.si:i. IJci.o. i i is isi i i i i i~.; .  
. . 
estas decisiones no cstah;iii c i r i icchi~l :~~ c i i i i i t ~  p;iuis Ii;ici;i I;i ~ I ~ ~ s ~ ~ r i s i l ; l l l i ~ ~ l  ." 
. 1 1  . lii coi110 
at:iques a la rcl igi i~i i .  . "  
X o 
Pero todas esas muestras confesionalcs merecen un estudio de fondo, y por 
ello, se debe traer a colación la opinión del Diputado Argüelles, quién, respecto 
a la instauración de esa confesionalidad, afirmó que "Enfianca contradicción con 
el espíritu liberal y racionalista de la Constitución, en obsequio doloroso, de paz, 
pues la doctrina contraria hubiera desencadenado -toda la violencia y furia 
teologica del clero-, la constitución establece la unidad religiosa y la 
confesionalidad del Estado, se prohíbe el ejercicio de cualquier otra69". Resulta 
oportuno reseñar que estas afirmaciones fueron efectuadas por este diputado 
posteriormente -cn el año 1.837-, y que durante el debate constituyente de este 
texto no presentó ninguna objeción a esta confesionalidad. En este mismo 
extremo se ha pronunciado García Gárate, señalando que "se trata de una 
Constitución confesional, pero sólo formalmente, ya que el pensamiento del 
pueblo y la realidadpolítica de aquel tiempo no iban por el mismo c~mino'~" .  
Esta idea se vió claramente reflejada en la legislación aprobada en su desarrollo, 
donde las distintas disposiciones fueron claramente en contra de los intereses de 
la Iglesia Católica. En esta línea se han manifestado también Ibán, Prieto Sanchís 
y Motilla7', los cuales afirman que, a partir de 1.813, bajo la confesionalidad 
señalada se adoptaron "medidas de reforma de la Iglesia de signo diferente", 
donde latían los deseos de las Cortes de reformar la Iglesia y acomodarla a los 
nuevos planteamientos propugnados como paso previo a fin de avanzar en la 
sustitución del Antiguo Régimen. 
69. Diario de Sesiones de las Corres, sesión del día 4 de abril de 1 337. pp. 2.48 1-2.484. 
' O .  García Gárate, A.. Desamortización .v Concordato de 1.X51 -en prensa. y que se 
dispone por gentileza de su autor-. 
". Ibán, 1. C., , Prieto Sanchis, L., y Motilla de la Calle, A,, Derecho Eclesiástico, 
Madrid, 1.997. p. 46. 
I.:, conl;.;iorlalid:id presc.iiIc texto iio s i ~ l o  hc iiiciriili.~t;ih~i c i i  este 
articulo citado, sinc, que he cxprcsah;i e i i  o i ros diversos f i r d c r i ~ s .  de  SUCr lC  que 
nuriicrosos los :irtic~il(~s q i ic  de lirriii;~ clirc,cta o i i id i rccta criirahari a li~rrri: ir 
par te  de esta rcpilación confesiorlal. Así. se pi ic t lc i i  dcstacnr Ioh s i g ~ i i c n t c \  
extreriios: 
la I'arroquia se iuticiil:ih:i coi i io epiceriiro de I:i re;ilici;id pol i i ic :~.  dc.hdc, iiii 
punto de vista territorial. competcncial y t'uiicioii:rl. co i i \ i r t iCr id<~sc cn 
circunscripci6n electoral7' 
E n  los articulas dedicados a la  elecciciri de los rcprchcntarites de l  p i ichlo.  
resultaba evidente el rasgo corifesional. L a  mcciir i ic:~ era In s i g i i i c i i ~ c :  
l .  Se congregaban en templos religiosos 
3. Anics  de coriicnztir cori sus vot~iciories. sc, cclehr: ih~in ccrciiicirii:is 
religiosas, Mihas dc I:spiritu Santo. 
3. Scgiin las diversas ocasiorics c w i i  Ieicliis o c;iiii;i~l:i.;. 
72 En csie sentido cscrihc JiiiiCnci Asciisii). R.. : ..I~I~IIII~..Y l>,tr,t , . 1111. 511-i 1 : " 1  ,:i 
proyecciOn dc la conl;.siorr~iIidad del list:iclo i i i iprcg~iii. por 10 ile,~~~;~s. c i c r ios  ll:is:i,i~.s dc.1 
tcxlo constiliicional: 1.a p r r q i i ,  se c~i i isi i i i iyc s i  1 1  cirC~iiiscripc~i<Iii c.lc~cl<~r:iI: 
deterniinadas cclchracioiies rc lg iosis i c o ~ i ~ p i ~ ~  ;11 i c s ; i r r ~ l l ~  I C  l i s  pr<icc.si>.: 
clectoralcs: era ~ihligai~)ri;i la cnscñaiii;~ d ~ ,  1: rc.ligi<,ii c i i  I;is ~ ~ s c i i e l i ~ s  iIc ~,ririicr;is Ictr;is: 
cic ..." 
4. El eclesiástico designado en la Constitución oficiaba un discurso 
"correspondiente a las circunstancias", incluso en el caso de las juntas de 
parroquia. 
5. Después de ser elegidos los representantes del pueblo, se volvía a la 
Iglesia para cantar "un solemne Te Deum". 
Se preveía incluso por el propio texto constitucional la presencia de 
clérigos de distinta jerarquía, dependiendo de los representantes de la nación a 
elegir. Los artículos más significativos son: 
En el Art. 35 trataba de las juntas electorales de parroquia, e incluía dentro 
de ésta a los eclesiásticos seculares73. 
Según el Art. 46. en las juntas de parroquia, asistía el cura párroco para 
mayor solemnidad del acto74. 
El Arl. 47 prescribía que en las reuniones de las juntas electorales de 
parroquia, pasaban a la parroquia con su presidente. y en ella se celebraba una 
misa solemne de Espíritu Santo por el cura párroco, quien dirigía un discurso 
correspondiente a las circunstancias7j. 
73. Art. 35: "Las juntas electorales de parroquia se compondrán dde todos los ciudadanos 
avecindados y residentes en el territorio de la parroquia, entre los que se comprenden los 
eclesiásticos seculares". 
74. Art. 46: "Las Juntas de parroquia serán presididas por el jefe político o el alcalde de 
la ciudad, d a  o aldea en que se conbTegaren, con asistencia del cura párroco para mayor 
solemnidad del acto; y si en un mismo pueblo por razón del número de sus parroquias se 
tuvieren dos o más juntas, presidirá una el jefe político o el alcalde, otra el otro alcalde. 
y los regidores por suerte presidirán las demás". 
75. Art. 47: "Llegada la hora de la reunión. que se hará en las casas consistoriales o en el 
(continúa ...) 
serltijo. i\rt. JX dclcrl1iiii;ih;i q i ic  coricl~i¡d: i  I;i ii i ihti. sc d:ih:i 
p r inc ip io  a la  junta"' 
~1 ~ a .  58 scfilll;iha qiie coricluid:~ ya  la j i i r i ta p:irroqiii:ii. cr l  l a  p;irroquia 
77 se cantaba u n  soleniiie Tc. I ) C I I ~ I  . 
En e l  Art.  71 se coritcni;i qi ic una ve/ liri:ilinid;i'. I:LI ciccciorlcs de p:irt¡do. 
los electores p:irroquiales piisahaii con si l  prcsidci i tc t i  lu ig lcsi :~ rii:i!or. cri  do i idc  
se cantaba una misa solemne de I lspír i t i i  Saiiici po r  e l  cc l c \ i i b t i co  dc rii:iyor 
dignidad. quien ofrecía i i r i  discurso c o n f i ~ n i i c  a Ins c i r c i i r i s l ; i i i c i : ~ ~ ~ ~ .  
I>c acuerdo cori el Art .  86. Lina v c i  corivocctdo.; los c lcctorcs [le, l o \  
part idos de provincia. en seguida se dir igían los electores de p:irticlo. co i i  su 
presidente a la  catedral o iglesia mayor. cri donclc se c;iiit:ih:i iiii;i iiiis,i solc~i i i r ic 
de Espíritu Santo. y el Obispo y en  su delkcto el eclcsi;istico de r i iayor digriid:iii. 
75 (...continuaciOn) 
lugar donde lo tengcn de costuriihre. hall6iidosc ~ u r i r ~ i s  10s cii iJ:~d:i~ios qiic li.i!:i~i 
concurrido. pasarán a la parroqui~i c»ri su prcsidcriie. y c ~ i  ella S' cclcl)rr,i i i r i ; i  iiiisi 
solemne de Espíritu Santo por el cura p;irr<ico. qiiicri ti;ir;r iiii clisciirs<~ c i i r r e s p o i i ~ i i c ~ i t ~ ~  
a las circunstancias" 
7,. Art .  48: "C'oncluida la niisa. i ~ i l v e r i r i  al I i ip i r  de diiiicIc s:ili~~roii. ! cii i l  se ~1:ir.i 
principio a lajunta n~~rnhrwido s cscrutadorcs ! 1111 sCcri~i: ir i i~ ~ l c  ii irc los i~iiiila~l.iiiii.: 
presentes. todo a puerta ahicri;~" 
77 Art.  58: "Los ciiidodaiios que Ii;iii ci~ii ipiie~sto 1. ~iiiii:~ sc ir:isl;id.ir;iri :I ILI p;irriiqiii:i. 
donde x cmi:ui un %1lci1ine 'l'c I)ciiiii. I lc\: ind~~ al c l ~ y ~ o r   cl~.ctc~rc~s ciirrc VI p i ~ ~ ~ i c l e ~ i i ~ e .  
los cscrutadorcs y el sccrci:~i i i~" 
1% Arí. 71 : "C'11nc1uido csic :icio. p;is;ir;iii los c l c c i i ~ r ~ s  p:irii~eliii:ilc~s L.OII 
~ i rcsi i lc~i i ic~ ;  
la iglesia mayor, cri d i~ i idc  sc c:iiil;ir;í iiii:~ iiiisii sol~~iii i i,. <le I<s l i i i i i i i  S;iiiio Iior c.1 
cclcsiastico de ni;iyor dignidiiil. cl c ~ i i c ~  Ii:ir;i ti11 dihciirsii ~ i ro l i i o  I:i< c~ii-i~iii i . ; i ; ir i i i :~s~'  
presentaba un discurso propio de las circ~nstancias'~. Este artículo fue 
desarrollado mediante la Orden de 7 de septiembre de 1.813, por la que se 
señalaba qué eclesiástico debía ejercer los actos señalados en el artículo 86 de la 
Constitución en defecto del R. Obispo. En este decreto se determinaba que en 
caso de no poder asistir éste último, lo haría el de mayor dignidad presente8". 
B) CAPACIDAD ELECTORAL ACTIVA Y PASIVA DE LOS 
ECLESIÁSTICOS 
En principio un principio, en el texto constitucional se establecía el 
principio de igualdad entre seglares y eclesiásticos seculares para el desempeño 
de cargos políticos. Puesto que así se establecía tanto en el Art. 75*', (cualidades 
para ser elector de partido), como en el Art. 91" (cualidades para ser diputado de 
Cortes). 
Esta presunta igualdad entre los seglares y eclesiásticos que vivían fuera 
79. Art. 86: "En seguida se dirigirán los electores de partido con su presidente a la 
catedral o iglesia mayor, en donde se cantará una misa solemne de Espíritu Santo, y el 
Obispo o en su defecto el eclesiástico de mayor dignidad, hará un discurso propio de las 
circunstancias". 
'O. Colección de los decreros órdenes que han expedido las Corres Generales y 
Extraordinarios desde 24 de febrero de 1813 hasta 14 de septiembre de 1.813, ... cit. 
p. 233. 
'l. Art. 75: "Para ser elector de partido se requiere ser ciudadano que se halle en el 
ejercicio de sus derechos, mayor de veinticinco años, y vecino y residente en el partido, 
ya sea del estado seglar o del eclesiástico secular. pudiendo recaer la elección en los 
ciudadanos que componen la junta'' 
82. Art. 91 : "Para ser diputado de Cortes se requiere ser ciudadano que esté en el ejercicio 
de sus derechos, mayor de veinticinco años, y que haya nacido en la provincia, o este 
avecindado en eUa con residencia a lo menos de siete años. bien sea del estado seglar. o 
del eclesiástico secular; pudiendo recaer la elección en los ciudadanos que componen la 
junta, o en los de hera de ella". 
de sus conventos. prorli(, qiicdíi vaciei dc coiiiciiido. l i r i  este sentido. se puede 
. . . . 
citar desarrollo ~ ~ ~ i ~ l : ~ t i ~ ~  de cs:is disposicioiic~ coi is l i~uci~i ia lcs,  y
concretamente iilgurlns nonii;is c.orii,i c.1 I )ccrciii ? I ilc wpticiiihrc dc 1 .X 12. 
por el dc.tenilirlitb:i que los cclcsiisticos rcgi1i;ires tcr1i;ili Voto el1 l;iS 
elecciones de 10s Ayurit~icrltos: pero no podiaii ohtcncr en ellos i i i ~ i ~ Ú i i  olicion'. 
Las razones que sen/ian dc hase p : i ~ i  esta dccisii~ri c~tah;iri c ~ i i i c i i i d ~ i ~  de l i ini ia 
precisa. Por una parte se sc":ilab:i coi110 el 1)crccho cantiriico. de liinii:i general. 
no permitía a los cclcsilisticos el cjcrcicio de cargos en iiisticias o coriccjos. con 
objeto de un mcior dcscmpcño de las liiiicioiics ilc s i i  riiiriisterio: Y. por citrci 
parte. por las tiunciones prop ix  de u11 cargo poliiicc). puesto qiic se rccogia que 
no era bueno que religiosos se iniplic:iscn eri rcsporisnhilid:idcs c~jcria'; c i  su 
vucación. Por ello. se les pcrmitin cjcrccr su dercctio al voto. pero no prcscritarx 
para ser votados. 
En la pricticci se planteaban problemas: c n i  posihlc que en la pcrsorici de 
los religiosos acontecieran otras caracteristicas que s i  les pcmiitiricin acceder :i 
cargos electos. Por ese motivo se ~iprohi i  el l>ccrcto de 14 de iti i i i i i clc I . t(  13. por 
el que sc señalaba que podían ser 1)ipiitados (le ('orics los C;itcdr:iticos y 
Regulares secularizados. pero no los protesos de las ()rdcrics Militcircsx' 
Siguicrido a Clavero". se p~icclc rcsurriir lo :iritcri~ir afirrri:irirlo c.orii~i c.11 c.1 
". C'olec.c.irin r lo  /(A\. r/r,c.rt,/o.s ,. <ir i l i , t i r , .v r l i r t .  hri,i <,.i-/~<vli<lr, 1rr.v ( 'or/t..r ( ; i~>i i . r r r l i . . i  
~,~x~!ruordinurius de.sde -'4 </l. m111,o </e 1812 /iii.v/11 24 f;,hri,ro </c. 1,~Yl.T . cit. pp. 87- 
88. 
X 5  Clavero, I 3 . ,  A l < i t i ~ ~ i i l  i l e  /ii.~lr~rirr ~~ot iv/ i / r r i~ io~i~i /  </C. I:s/~<ifi(i, hl;idrid I .OXJ. pp. 35-37.  
De cualquier fi)rnu rcsulia iiitcrcsiuitc I;i sis~c~iii:~íi~;ici~~ii qiic cll~cíii:~. ~~ i ics ío  ~ i i c  dciiíro 
de un epigrafc. quc dcnoniin;~ ( 'ornproriiiso religioso, c i~c i i i : i  iiii ;iii;ilisis soiiicril del :ir-[. 
(c~i i l l i l l i l : i  . . .  l 
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procedimiento elcctoralS6 se compromete por la misma Constitución a la Iglesia, 
no sólo porque la parroquia fuera la circunscripción electoral, sino por todo lo 
detallado. Aunque en realidad, se les dejaba prácticamente como testigos 
presenciales, con unas limitaciones muy importantes que en la practica 
cercenaban su capacidad activa dentro del sistema electoral. 
C) PROMULGACIÓN DE LAS LEYES POR EL REY 
En la promulgación de las Leyes por el Rey se manifestaba la 
confesionalidad como reflejo del Antiguo Régimen. 
E1 Art. 155, "El rey para promulgar las leyes usará de la fórmula siguiente: 
N.(el nombre del Rey) por la gracia de Dios y por la Constitución de la 
Monarquía española, ..., sabed: Que las Cortes han decretado. y Nos sancionamos 
lo siguiente ... : Por tanto mandamos a todos los tribunales, justicias, jefes, 
gobernadores y demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticas, dc 
cualquier clase y dignidad ...". 
8i(...continuación) 
De cualquier forma, resulta interesante la sistematización que efectúa, puesto que dentro 
de un epígrafe, que denomina Compromiso religioso. efectúa un análisis somero del art. 
12 para seguir analizando la ley electoral, la educación, la libertad de imprenta. y otros. 
pero en todo caso reconoce la influencia de la confesionalidad en la regulación de estas 
materias. 
86 
. Por citar algún dato curioso, se puede traer a colación lo escrito por Artola, M., 
Puriidosypropmas ... . cit. p. 41, quien ha significado que la relación entre el cuerpo 
de representantes de la nación y la población se trataba de un valor constante establecido 
siempre en función de una siniple proporcionalidad aritmitica. determinada por las 
dimensiones que se estiman óptimas para un cuerpo de representantes. Y además en la 
historia electoral española, oscilaba entre un diputado por 70.000 habitantes en 1.812 y 
uno por 35.000 en 1.854. siendo la proporción más fíecuente uno por 50.000, coi1 lo que 
el cuerpo de representantes se sitúaba en 1.812 entre 149 y 473 diputados. 
El Rey coll~illua~~~i sarlci~)ll;iii~io por I;i (ir;ici:i t ic  1 )¡os. .;()lo qiic. :iiiora Iiis 
Cortes jugaban iin papel dilcrc~i(c. I>ucsto qiic ciicoiitriih;iii s i i  1undiiiiiciit;icitiri cii 
la scñalada sohcraiiiii ii;icion;il. 
D) PERSONALIDAD Y FUNCIONES I)El, K I < l  
ligiirn del [<e', t;iI \ coiiio 1i:i c';criio I~criiiiitlc;. Scg:ido. vil\ 
sonletida 3 modific;lcioncs c.sc.ric.i;ilcs qiic la dist;~iici:ih:ir~ iiiii> scrisihlciiicrilc del 
1110rl~ci1 ; I~SOI~~O del A I I [ ~ ~ o  I<~~ i r i i c r i .  p~icsio que \;i no 10 cr;i e11 \ irtiitl tlc ~III 
titulo recibido exclusivaiiicritc de Ilios. siiio que. coi1 ;irrcgIo ;iI I 'rcii i i ih~ilo (le la 
Constitucióri. lo ih;i a ser "por la gr:ici:i (le l o  4 1 i r s t i t i ~ ~ i  tic. I:I
M~narquia"~ ' .  
Aparecía taiiibiCii la coiilesioniilici:ici cii el icxio. cii:iiiJii Iiiicí:~ r~.l>rciici:i 
a la personalidad y Iuncioncs del re': 
1-1 Art. 168 señ:ilah:i que Iii persona del Kcy cr:i s;igr;itl;i c iiivic~l:ihlc. ! qiic 
nunca cstab:i sujeta a riirigiin tipo de rcsporisiihilid:id"X 
I:I Art. 109 "Triii;iiiiiciito Jc Sil M:~j~,st:itl (';iiÍ~lic;i" lii;ili;i cic. ti.at;iiiiiciiici 
para con cl Rey. Sin dud:i obcdcci:~ a Iii triidicitiri 1ii~;iOric;i c~sp:ifiol~i. i i i i io coii el 
contenido cont'csional de In C'onstitiici<iii. 
Sobre cstc cxirciiio Scvil l:~ tlc AiitlrCs Ii;i ;ilii-iii;iilo q i i~ .  I;i li~iii.;i CIL.I I<L,! 
X7 I~ern5ndcz Segado. I'.. 1.m í 'oir.vii/~r<.ioir~~.~ . 
, cit. p. 11):. 
HX Art. O :  "1.a p c r s i i  del l S s i r  c i ~ ~ v i l ~ l ~ .  \ iiii c i i  s i c  :I 
rcsponsahilidad". 
inviolable", "no sujeta a responsabilidad", sino que poseía realmente funciones 
ejecutivas de carácter independientesY. 
Siguiendo a Montesinos, se puedc afirmar que la religión como institución 
del Estado suponía el fundamento de la sociedad, del orden constituido y también 
de la Monarquía. Por lo que tutelar a la Religión significaba proteger al Estado, 
e indirectamente al Rey, que seguía siéndolo por la Gracia de Dios9'. 
Para finalizar con este apartado, se debe traer a colación la opinión al 
respecto, de uno de los más enfeworecidos defensores del Antiguo Régimen, 
como era Vélez91: "el príncipe era el ministro de Dios, y a su nombre regían los 
pueblos que le estaban sujetos: por su orden administraba la justicia: por su 
expresa voluntad establecía las leyes. El era el ungido del Señor. El que 
acometiera al soberano, el que maquinara contra su vida, el que se sublevara 
contra él resistiría la órden de Dios, destruía su misma obra: con un sólo delito 
se revelaba contra Dios y contra el príncipe, rompía los más sagrados vínculos de 
la sociedad y de la religión haciéndose reo de leca majestad para con los hombres 
y con Dios". 
E1 conocido regalismo del Siglo XVlIl se concretaba también en el 
articulado de la Constitución, y concretamente en el Art. 171, apartado sexto. 
donde se contenían las funciones del Rey: Presentar para todos los obispados, y 
para todas las dignidades y beneficios eclesiásticos de real patronato, a propuesta 
89. Sevilla de Andrés, D., Hi.clorirr polílica ... cit. p. 38-39. 
'O. Montesinos Sánchez, N,. La Tuleta de la Religión ... cit. p. 330. 
91. Vélez, R. de., Apología del Alfar ... , Tomo 1, cit. p. 2 y Apología del Alfar . . . . Tomo 
11, cit. pp. 37-54. 
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En el mismo sentido, se prescribía el juramento para el Príncipe de 
Asturias en el Art. 2 12: 
"N. . . . . Príncipe de Asturicrs, juro por Dios y por los Santos Evungelios 
que defenderé y conservaré la religión católica, apostólica, romana sin 
permitir otra alguna en el reino ... . así Dios me ayude" 
El Art. 1 17 contenía la regla para los Diputados: 
I, 
... en la última junta preparatoria, se hará por todos los diputados, 
poniendo la mano sobre los Evangelios, el juramento siguiente: Juráis 
defender y conservar la Religión católica, apostólica, romana. sin admitir 
otra alguna en el Reino? -R. Si Juro.- ¿Juráis guardar y hacer guardar 
religio.samente la conititución política de la Monarquía española . . . ? . . . - 
si así lo hicierais, Dios os lo premie, y si no, os lo demande". 
Otro colectivo al que se le dedicaba especial atención estaba constituido 
por los miembros de los Ayuntamientos y de las Diputaciones dc Provincia, 
estableciéndose al efecto el Art. 337, según el cual, antes de comenzar sus 
funciones debían prestar juramento obligándose simplemente a: 
"...cumplir religiosamente las obligaciones de su cargo" 
En realidad este juramento no representaba más contenido constitucional 
que el propio juramento en sí. puesto que el "cumplir religiosamente las 
obligaciones de su cargo", no dejaba e ser una expresión figurada. 
Sin embargo, al referirse al Poder Judicial, es decir. al juramento que 
E n  c\.idc.ii(c. l;l dilkrcnciri qiic cxisii;i ciitrc lo\ ~ l i \ . ~ r s i i \  tipo\ tlc i ~ i r : i i i i ~ ~ i i l ~ i .  
ya qiie si bicri, ! coi110 cciracicrisiic;~ coiiiiiii. iiir;ir sigriilic:i poiicr ;i I )¡o\ por 
testigo. los distintos tipos prc~ciit;ihari tlili.rcriei;is. I < r i  el jiir;iiiiciitii dcl I<c.y >, cl 
I'rincipc. cstah;i I;i cihlig;icitiri de coiiservar y dc1i.ridc.r I:i rcligiiiii c:ií~ilic:i. ;idciii;i\ 
de excluir ciialquicr o ~ n .  t:.;t:i ohligaci<iri se cxtcndi;~ t;iiiihi~!ri ;i lo\ I)ipiii:iili,.;. ! 
a si1 vez se les tiaci;~ jur'ir iii ohsc~a i i c i i l  rciigios;~ de 1:i C'oiislili~ci(iri. 1';lr;i ci 
.iurarnento de los iridividuos de los Ayunt:iniienios \ (le. I;is I ) i p i i t : i ~ ~ i o r i ~ ~ i  tlc 
Proviricia. se csi:ihlecia sól;iniente la rxprcsii)ri i g i r r t l ~  tic. ciiiiiplir 
religiosaincntc su cargo. Ahor:i hicn. lo cxiraiio. tI;itI;i I;i \ i i i i i l i i i i t l  GIL, 10. 
anteriores ariiculos. ;icoriteci:i en el j i i~ i rnc i i to  clc 111s .liicces: 11,) ali;irc.ci;i I;i 
ohligacibn de la religihn. n i  tan siqiiicra eri cxprc~sicirics i i~iir; it l ; i> c o i i i o  I;I 
anterior. No conteriia i i i is  rclbrcrici~is agriidas qtic e l  jiir;iilic,iiii, L.ii si. 
1.a iinportanci;~ tlcl tic.ctio religioso ! 1 1  o ~ l s ~ ~ ~ l i l : ~  l L .  .;' 
rnariilkstiiba tarnhicii en cl propio (:oiisciii t lc 1 : s i ; i i l ~ ~ "  
' t i  
. Sohre cl (:orisqo tlc I:sin<li~. ;I iii:i!or ;~hiiiitl;iiiiicii~o. \,;i\;. 1 I \::rliL~r1ti~. I:.. 
( < ~ , l l l l l r ~ ~ l ~ l , . . )  
9X 
Para su regulación se contenía el Capítulo VI1 Del Consejo de Estado, que 
comprendía los artículos 23 1 a 241. 
El número de sus miembros se situaba en cuarenta, tal y como disponía el 
Art. 23 1, si bien se excluía de este órgano a los extranjeros, aunque tuvieran la 
carta de cuidadanos (carta de na tu ra l e~a )~~ .  
Tras haberse determinado su número, se concretaba su composición en 
el Art. 232. Respecto de la presencia de eclesiásticos, se prescribía que serían "... 
ti96 cuatro eclesiásticos, y no más, ... . Esta expresión última "... y no más ..." 
obedecía simplemente a la deficiente técnica legislativa, sin ningún tipo de 
connotación. Por lo que en resumen, sc puede señalar quc los eclesiásticos 
ostentaban una participación del diez por ciento en el Consejo de Estado. 
En su desarrollo, la disposición más importante aprobada fue el Decreto 
de 8 de junio de 1.812, por el que se aprobaba el Reglamento del Consejo de 
y4(...continuación) 
Consrirución ... cit. pp. 99-1 13. (El Consejo de Estado en la Constitución de 1.812). 
Art. 23 1 : "Habrá un Consejo de Estado compuesto por cuarenta individuos. que sea 
ciudadanos en el ejercicio de sus derechos, quedando excluidos los extranjeros, aunque 
tengan carta de ciudadanos". 
96. El Art. 232: "Estos serán precisamente en la forma siguiente; a saber: cuatro 
eclesiásticos, y no más, de conocida y probada ilustración y merecimiento, de los cuales 
dos serán Obispos; cuatro grandes de España y no más, adornados de virtudes, talento 
y conocimientos necesarios; y los restantes serán elegidos de entre los sujetos, que más 
se hayan distinguido por su ilustración y conocimientos, o por sus señalados servicios en 
alguno de los principales ramos de la administración y gobierno del Estado. Las Cortes 
no podrán proponer para esas plazas a ningún individuo que sea diputado de Cortes al 
tiempo de hacerse la elección. De los individuos del Consejo de Estado. doce a lo menos 
serán nacidos en las provincias de ultramar". 
~,stado9', Sobre hrgLino (;iii iiiipori;iiilc cii I<sp:ili:i. y de c:ir:i :i I;i prcsciitc 
investiC,aci<,n. su relcv;incia se ii,iicstr:i liii i itad;~ ;i los  :ispc~tos rcl:icion:idos con 
el heclio religioso. 
t:ii este 1)erccho dc. I'rcscril¿iciOri sc. siiiiah:~ cii i i i : i l i o S  del 
Corisqjo de [:stndo. tal y conlo cstiihlccia el propio rcgi:iiiiento cri s i l  articiiio I V :  
"Seri por l i r i  de cargo del C'oiiscio. con arreglo :i I:i ( 'o r i s t i l i i c i~ '~~~.  l i)niiar 
y prescntx al Iley o a la Ilcgciiciri 13s tcrii:ls para la prcseiii:ici~')ri dc iodo\ 
los ohispados j diyiclades ) hciiclicios cclcsilisticos. y p:ir;i I:i pro\ihic\ri 
de las plazas de judicatiira". 
A su vez el artículo X se rciiiitia al I V  scfi:ilando que: 
"LAS propuesta5 pira la pluüs 1 hcnclici«s de qiic h:ihl;i cl :irticiilo I\' del 
capítulo II se harán por tenias. corno previcnc I;i C:orisiiiiiciciii. N o  se 
incluirán en la propuesta otros sujetos sino los tres qiic ~si ic .csiv: i i i i~~~~~c 
hayan reunido mayoría ahsoluta de voto: Y si Iiiihicrc ciiip:iic. lo Jccidi r i  
la sucrte. A fin de que las propuc5t:i se I i ~ i ~ u i  cori el dchido c o i i ~ ~ . i i i i i ~ ~ i i i < i  
pdrá el C'onsqjo pedir inli)niics sohrc l:is circuri~t:iiici:is (le los siijct~).; ;I
cualquiera cuerpo o individuo; \ unos \ oiros lo ~ I chc r i~ i i  dcir" 
V 7  (,~I/CLTI(;I~ dc lo.! :l~,(.rc/í~.v 1) ,;I.,/c,IIc,.Y (111,. /I ,~rI~,~,/~,lo I,I,Y ( ',~rít,.v ( ;,~II,*~cI/,~.~~ 1, 
x l rur :11ur11 Y 4 1 1  1 1 1 1 1 1 1  4 1 1 1 ,  1 1 l .  . . i .  1 .  1 2 -  
21. 
En la enseñanza estaba también presente la Confesionalidad. 
El texto constitucional dedicaba su 7'ítulo IX, De la Instrucción Pública, 
en su Capítulo Unico, que contenía los artículos 366 a 371. Sin embargo, se debe 
excluir el artículo 371, puesto que, aunque formalmente se encotraba dentro de 
este Título y Capítulo, su contenido se refería a la libertad de imprenta, y no a la 
educación. 
Esa confesionalidad presentaba modificaciones, puesto que combinaba el 
estudio de la Religión junto a las obligaciones civiles nacidas del Nuevo 
Régimen. A tal efecto, se disponía la crcación de cscuclas dc primeras letras 
donde se enseñaba a los alumnos además de a leer, escribir y contar lo que se 
denominaba "catecismo de la religión católica", que debía contener una breve 
exposición de las obligaciones civiles9'. 
Tal y como ha señalado Puclles B c n i t c ~ ~ ~ ,  "... los articulos 366 y 367 se 
limitaban a respetar la estructura educativa existente. ya que sólo recogían la 
enseñanza pr imda y la de las universidades, sin que se efectuara referencia a la 
segunda enseñanza que, como sabemos. no existía de modo independiente...". 
Otra de las prescripciones importantes venía significada en el Art. 368. en 
virtud del cual se establecía la uniformidad de la enseñanza en toda España 
9 8 .  Nos referimos al Art. 366: "En todos los pueblos de la Monarquía se establecerán 
escuelas de primeras letras, en las que se enseñará a los niños a leer, escrihir y contar. y 
el catecismo de la religión católica, que comprenderá tanibién una breve exposición de 
las obligaciones civiles" 
W. PueUes Benitez, M. de., Educución e idc~ologia en ki España r~on/emporut~ea (1.767- 
1.975). Barcelona 1.980. p. 56. 
I : r i  c.1 corli~l~(;irio tic. cslc, ;irl icii lo. ! s ~ i l ¡ l l i  1 I ' c ' \~ l  I < c ¡ ~ ,  1 1 : l ~  qllC 
sefial:u que se tr;itah:i ii[i;i disl>,isic.ii~ii ;iiiil,ig~i:i. ~ > i i c > l o  q i ic  11i 1:iii iiqiiic.r:i cri 
l a  discusi()ii del ccrrislitii!.c.lilc se prcci.;ah:i tl~~iii:~.~i;iilo c.1 i i l c a i i ~ . ~  i f c l  prc.cc.lito. ci ir i  
respecto a los I lamados ~ ~ . s / < i l > / ~ ~ < ~ i n i i ~ ~ p ~ / i ~ , s  / i/< r<lt-io.s /oii(/<' .\<' <~trr.s~i l>i i t /  <.i<~tr<.i~r.\ 
et./6~.vi<js/ic.<r.s 1: p r~ l i / i c~~r .v .  I':irccc q i ic  se relkri ; i  :I los sci i i i r i : i r io~. ; i i i i i ~ ~ i i c  t l c x l c  
I ~ i c g o .  no Ileg;iríaii :I entrar c i i  el los esa serie de c s i ~ i d i o ~ ~ ' "  
Las  prcscripcioncs que d isp i i i i i ;~  el tcxt i) g:i~lii:iiio. ei~ii icrii: iri el c.iiihrii'iii 
V I  i c r i i o i  dc de  Iii preocupaci0i i  prcl'crcii ic :i Iii ctliiciiciOri po r  p;iric i l c  l os  g h. 
cualquier ideologi i i  que :icoiiteccriari cri I.:spsñ:i dur:uiic csic s ig lo  S I S .  
I ( r i  t o d o  caso. dcsdc I:i t ip l ica del 1)crcclio. 1 ;  c I i ~ c ; i c i ~ i ~  c I:i i i i ic\; i  
España diseñada por la  C'onstituciOn de C' i id i i  prcsciit:ih:i p r i  iiiiport:iiici:i. I 'or 
el lo. se estahlecia i ina rescwri de ley en l i v o r  de 1:i.s C: i~r~cs psr:i s ~ i  r c ~ ~ i i l : i c i ~ ' i i i .  
A s i  se contenia eri el AII. 3701'12. 
Sobre el desarrol lo de I:i cdiic:icii~ii. Ii;i! eliic a1iriii;ii- q11c 10, lihc.r:ilci .;L. 
propusieron la  rc l i ) rma de la ciiscfi:iiiza. p ~ i c s t o  que criiciicli;iri ~ l i i c  iIct~i;iri crc;ir 
una coricicncia propic ia dcsdc :ih:~ici, es tlccir. ilcsclc I : i  ~..;cii~.l;i\ (Ic ~,rii i i i ,ri i\ 
Ictras para la crcaciOn de i i r i : i  socicd:~d i icccs;ir i ; i i i ic~~ic ~ l i s i i i i i ; ~  ;I~~~>IIIO~~;I~:I ! 
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. Ar t .  368: "I:I plan gc.iicr:il clc c ~ i s c ~ ; i i ~ ~ i , , i  scr;i i i i i i l i ir i i ic~ e i i  I<IL~<I <.I ri.iii<~. ~ l ~ ~ l ~ i i ~ r i ~ l i ~  
expiicar\e la (:orisliiiiciiin polii ic;~ clc I:i h,l i~ii: ir~li i i: i c.11 to~ l . i \  I;IS i ~ i i i \ ~ r ~ i ~ l . i ~ l ~ ~ . ;  ! 
cstahlecimicntos l i icrari i~s doriilc sc ciisciic~ii 1~1s c~iciii.i:is c~c~li~.;i:isiic:is \ ~>iiiiiii~;i.;" 
11,l 
. l'csct l<cig. M.. Iii c~ isc f i~ in~ . :~  CIL,1 i 1 ( ' , ~ i i s i i i i ~ ~ ~ i i ~ i i  (le, 1 . ~ 1 2  L.I~ / ~ ~ 1 , 1 ~ / , 0 ~  YOIW, ,  l a ,  
(I~~n.s/i/rtcióti e.s/><rNo/~i i/v 1 '17,s. V:ilciic~i;i I O X I I .  13. i l o - i  17 .  
I~I: Art. 370: "I.as ( ' o r i c ~  por iiicdio (lc pl;~iics v csi: i i i i ios L~ \ I>~~L .~ ; I I L .~  ;irrcLl I i 
. - : v i  11 ~'il;lllio pcrtcnczca al iiiipiiri;iiilc i~h. ic i i~  dc I;i i i isir i ic~ci i~i i  ~ l i ~ l d i i . : ~ "  
desarrollara el Nucvo Régimer~'~'. 
En estc corto periodo de tiempo no pudieron las Cortes aprobar ningún 
plan general, que modificara esencialmente la educación en I'spaña. Si bien, se 
debe citar el Proyecto de 7 de marzo dc 1.814 por el que se situaba en el nivcl de 
segunda enseñanza el estudio de la Constitución. (Esta, será desarrollada 
posteriormente en este capítulo). 
Se puede afirmar que después de la Guerra de la Independencia. la 
educación en España presentará nuevos cauces influenciados directamente por las 
nuevas ideologías libera le^'^". 
H) LA LIBERTAD DE IMPRENTA 
La Constitución de Cádiz consagraba la libertad de imprenta sin suleción 
a censura previa, con la sola excepción de las materias que trataban sobre la 
religión. Sin embargo, en base a la importancia tan radical que este derecho tenía 
para los constituyentes, incluso antes de nacer la Constitución, se aprobaba la 
regulación del mismo. Aportando más datos que nos ayuden a verificar la 
'O'. Esta a h a c i ó n  ha sido desarrollada por Peset, M., y Peset J.L.. La universidad 
española (siglos XVIII-XIX). Despo/ismo il~rs/rudo y rei~olución liberal. Madrid 1.974, 
p. 387. 
Iw. Ruiz Bemo, J., Polirica escolar .... cit. pp. 21-22. Afirma que "La nueva educación'' 
surgía después de la guerra contra Napoleón. Principalmente la recibían las clases 
superiores de la sociedad española entendiendo por tales la aristocracia y la cortesana. 
Ello se debía a que este tipo de educación nacía en unos establecimientos típicos. las 
casas o pensiones de educación, cuyos estipendios eran suticientemente altos para poder 
solamente ser pagados por la alta sociedad. De hecho, sus ideas se extenderían 
posteriormente a otros centros de enseñanza y, en general, a la mayor parte de las 
personas, pasando a dejar sentir su influencia en las costumbres, trabajos y aficiones de 
casi todas las ciudades españolas. 
importancia de dcrccho p;ir;i 10s li i lcr;i ics dc  Iii CpOcii. Ii:i! q i i c  scfi:il;ir q i i c  
se trataba del [>ecrcto niliiiero ni icvc de los ;iproh;iclo?; por I;is Cortes de  ( ' ; i d i~ .  
10, [II I)ccrcto dc 1 O dc lloviciiihrc Jc I .X I O. sohrc I ,ihcrtii(l po l i t i c i i  de  i i i iprcr i ia 
Antes coiiiciiylir coi i  el a i i i l is is  de siih dil2rc,iiic\ d i s p c i ~ i c i ~ i i c s .  II;IY qi i c  
sefialku que se trJiaha de ,111 I>ccrcto voliinti irioso. pcro  q i i c  poscia L'SC:L\~ t~!criicii 
j i ir idica. Otra r&n cs qi ic  sus difi.rcnics tlisposicioncs se dcsurr i~ l l i ih i in  :i lo Iiirgci 
de veinte articulas sin estar eiicuadrados c i i  l ' i i u l o s  o ( ' i ip i t i i los.  1 -~ ic  i i r ia 
reguliiciirn apresiiradii de uii:is ('ortcs q i ic  i lchi i i i i  ciciipLirsc i l c  otro\  ; i \ i i i i t i i \  iii;i\ 
importantes en ese i i ioi i icnto. pcro  que en  todo c:iso. riiiistriih;i l a  prcoc~ipac i011 
en  l a  normalizacit in de este derecho i icsdc su incipicri tc nacir i i icr i to. 
S i p i c i i d o  a I:icst:is I .oz:il'"'. podci i ios ;i l ir i i iar q i ic  ; i rg i i i i ic i i to i  ;i lii\ iir tli. 
ambos extreii ios fueron calurosiii i icrite debatidos c i i  l:is C'ortcs. desde I;i pi1htiir;i 
m&\ l i be r~ i l  qi ie pretcridiii una imprci i ta sin ohsiricii los parti q i ic  c i i  lo s i i c ~ ~ . ; i \ ~ i  se 
pud ie ran  discutir todas las ciiestioncs reti.rerites a la Iglcsi i i"" 1I;lstii I;I> 
posiciones inri\ r c a c c i o n ~ i r i i i ~  del c lero ahsoliit isi;~. L~~IL. prctcii(l i; i i i  iiii;i iiiipri.iit;i 
absolutamente censurada. para protegerse así de los pclitl,roi q i ic  tr:icri;i coi is igo.  
A la postre, se aprobi) l a  ccnbiira p r e v i ~ i  para escritos rel igiosos hiiio e l  p r i i i c ip i i i  
1111, Fiestas 1.11ia. A.. 1.a l i k r i i rd  de iniprciit:~ en I:i dos priiiicr:is ~.i:ipa.; LICI lihc.r:ili.;iii~> 
español. en , d l i ~ i ~ ~ i r i r ~  1lc I l ~ . v r o r i ~ i  ilc.1 I)c,rc~. l i<~ I.:.\,i,ii,~l. 'I'i~iiio 1,IS. ( I OSO, .  hl;iJriil. 
1.990. pp. 363-3114, 
107 Argüelles. A. de.. liuariicri h i s ~ i i r i c ~ i  de I;i rcl;iriii:i ~ ~ ~ ~ i i s i i i i i c i o i i ; i l  'tuc l~' icicr i~ri  I;is 
('ortes (lerierales y I~~t ra~ i rd i t i : i r i i i s  de de q u ~ .  SL. i i i s t ; i i : i i ~~ i i  LYI I:i Isl:i iIc I.c.iiii L.I di;i 24 
de xpticirrhre de 1 .SI 0.  hiisi:i que ccrr;iroii LYI (';iili~ si13 scsioiics c.11 14 <IL.I I>rol io nies 
3 .  1 '  l .  M .  l .  p .  7 - 3 1  ( ' I I ~ L ~ : I I I I ~ I I ~  1,. ?O(>). 'I':IIII~~~?II p i ic i l~,  
vcrsc en Argiielles. A.. 1.11 r<:loririu < i ~ i i \ ~ / i / i r ~ ~ i i ~ ~ r < i I  11,. ( ;L/;2. csiiiclici. i ~o t i i s  y coiiierii:irios 
de texto por I.i~ii$;ircs. S.. M:i<lri<l. 1070 111). l f>O l(, 1 
de la libertad de imprenta. Pero deben hacerse dos matizaciones: 
Primera. La censura en materias religiosas, simplemente cambiaba de 
dueño, pasaba de manos de la Inquisición a manos de los Obispos. 
Segunda. Una pregunta quedaba sin respuesta: ¿Quién señalaria los límites 
que separaban la potestad eclesiástica de la sec~lar" '~? 
Ya en el análisis del texto, su Art. 1 señalaba la libertad más absoluta de 
imprenta, que rompía radicalmente con el sistema anterior, puesto que 
determinaba la no existencia de restricciones previas, y sólo la necesidad de 
controles posteriores. Literalmente, señalaba que: "Todos los cuerpos y personas 
particulares, de cualquier condición y estado que sean, tienen libertad de escribir. 
imprimir y publicar sus ideas políticas sin necesidad de licencia, revisión o 
aprobación alguna anteriores a la publicación, bajo las restricciones y 
responsabilidades que se expresan en el presente decreto". 
Los autores de este Decreto eran conscientes del alcance de su contenido. 
y sabían que ese principio de libertad dinamitaba la regulación jurídica de la 
imprenta del Antiguo Régimen. Por ello. su propio Art. 11 señalaba: "Quedan 
abolidos los antiguos jurados de imprentas, y la censura de las obras políticas 
precedente a su impresión". 
Esa libertad se protegía mediante la exigencia de las oportunas 
responsabilidades a los autores'09 de cualquier abuso. 
'O8. Toreno, Conde de., Historia del levantamiento, guerra ! revolución de España. 
Tomo. 111, Madrid, 1.835. p. 461. 
'O9. El concepto de autor. aparecía delimitado, pero con escasa técnica jurídica. Puesto 
(continúa ...) 
c~~~~~ hii ;llinllatlo ;iiiic.h. este 1 ~ ~ r c i i  p r o p i ~ : ~ h : i  I:  l ihcri : id d ~ ,  
iliiprcnta sin ccnsiir;i prcvi;i, l lcr~i.  c.;;i itlc;i rcciorci. se l r~~i i : ih; i  i iccli i i i i ic. iiii:i 
importnrltc cxcepcit\ll, rc;ilid:icl c.r:i 1;) i i i i i c i i  q i ic  se pl;iriic;ih;i. > Se ~~li i : ih; i  c l
. . .  
los i i i iprcsos que vcrs.;;lh;~ii sohrc ICII);IS de ~ ~ I I ~ I I I I I .  
no podi;i coi i traJccir ;iI I )crc~.ho cai i0i i ici i .  po r  e l l o  csi; ihl~.cií i  chc l i r i i i i c  p:ir;i 
con  las iiiaterias que trnt;ihiin sohrc I i i  rc l ig i t i i i .  A.;i se cci i i tc i i i :~ c~\prc \ i i i i i c i i i c  v i l  
el A r t .  V I :  
4,. I'odos los chcritos sohrc ni i i icr ias de rcligicíi i qiicd:ii i s i ! j c t i~ \  :i I;i prcvi;i 
censura de los ( )rdiiiauios cclc.si~~.;ticos. scgiiii lo est;ihlccidi> '11 el ( ' o r i c i l i < ~  
de 'l'rcnto". 
Esa vigilancia cqxci l ic : i  sohrc los cscri ios que vcrs;ih;iii sohrc. I;i r c l i g i i ~ r i  
cei isur i i  previa. si i io q i ic  I lcvah:~ ap;ire.iad:i. sic~i i iprc ;i 1-iIi;i LIC 1111 l i o \ t ~ ~ r i o i  
desarrol lo. una pci ia l idad si ipcrior ;i c~ialcscl i i icr i i  {>tri)s clcliicis c i i i i i~~i ic lo. ;  po r  
iin (...continuacií~n) 
que tras scñalxie que los autores CT,UI rcs~<iiisihles <le XII; ohr:is. se i i i i~~rc;~l;~l>.i i i  ; i Ig i~ i<~s 
articulas. antes de cspccilicarsc que cr:i lo que ?;L. c l ~ , I i i ; i  c i i i c r i ~ l ~ ~ r  po  ;iiiíiir. ii iiiL,l<ir 
dicho. qiiC sujetos se iiiclui:in dciitr<i c1cI iCriiiiii~i. I:ii L,I ; i i - i i ~ i i l t ~  \:III " 1  i~ ;iiiiorcq. Ix!io 
cuyi) noriihre qucdsn c~~niprc i id id~)s  el editor o el CIUL. II;I!;I 1:i . L . ' I  I it;iJ,i L I  i i i ; i i i i i . ; i r  i i i~ 
o r i n a ,  . Ese riiisnrii iirticiilo V I I I  i i i e ~ l i i i ; ~  uii;i i i i i \ ~ ~ ~ I : i J  ili i! iiiil,,nrt.iiii~~ ~ ~ ~ i i s i i i i i i ~ l ; ~  
por la pi~sihi l idnd e 111s cscritiircs dc 1 ~ 1  ~ .~~ i is ig i i ; i r  si is iii,iiil,r~.s : i  YIIS ~~s~r i i o . ; .  "... i io 
estarjii obligados a poiicr siis iioiiihrcs ci i  Iiis c.criiii\ ' 1 1 1 ~ .  ~ ~ i i t ~ l i i l i i c i i .  ; i i i i i~l i ic i io I'<lr L.\,> 
d e j x  de quedx sujciiis :i Iki iiiisiii;i rcs~(~~)s;iI>il i~l;id . . "  Si11 ~ ~ i i i I > ; i r p ~ .  el i i i~ i l l l~ r~ .  1Ic1 :IIIIO~ 
le dchh  coilstar cdilor I J  ~i i~prcsor.  I>~JL. \~ I>  qiic LYI L.;I.SIS L.,IIII~;I~~,I. <.r:~ri L.SI<,\ IIII~,II~~S 
quienes suliiriari I:is ci~iiscciiciici;is. I<S;I i i I ~ l i g ; i ~ ~ i i ~ ~ i  (le, ~ ~ I ~ ~ i i i i l i ~ ~ ; ~ c i ~ i ~ i  LIL. 10. :III!~IL,.;. 
tarnbiCii se prcscrihi:~ para Iiis i i i iprcsori.~ I 1 ~ i c > ~ ~ >  (IIIL. S L ~  c ~ i ; i I ~ l ~ ~ c ~ i ; i  I:I o I ~ I I ~ ~ I ~ ~ I ~ ~ I I  CIL  
. . ideniificar\c sicniprc cii si is i i i i l i rc\<~s tliic ~~iihlic:ir:i i i. i ~ i ~ l c ~ ~ ~ ~ i i ~ i i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ i ~ c  JL. sil cl;is~, ! 
núniero. 
medio de la imprenta1'". 
Las Cortes eran conscientes de la dificultad que entrañaba la nueva 
regulación de este derecho. Y por ello, para asegurar su "buen uso", diseñaron 
toda una serie de mecanismos para su control. 
Se debe comenzar por el análisis del Art. XIII: 
"Para asegurar la libertad de imprenta, y contener el mismo tiempo su 
abuso, las Cortes nombrarán una Junta suprema de Censura, que deberá 
residir cerca del Gobierno, compuesta de nueve individuos, y a propuesta 
de ellos otra semejante en cada capital de provincia compuesta de cinco". 
En la composición de esas Juntas se incluía a un gran número de 
eclesiásticos, puesto que se determinaba que serían tres para la Junta suprema de 
censura (una tercera parte -tres de nueve-), y dos en las juntas de provincias (ese 
porcentaje, todavía se superaba puesto que eran dos de cinco, -un cuarenta por 
ciento-). Si bien, no hay que olvidar que el Tribunal de la Inquisición había sido 
abolido y por ello era necesario arbitrar otros mecanismos nuevos para el control 
de estos escritos. 
La función de los censores se concretaba en la inspección de las obras, que 
habían sido previamente denunciadas ante las diferentes Juntas, y tras su 
comprobación se verificaba si debía ordenarse o no su secuestro. En caso 
afirmativo, se informaba al Juez, quien procedía a la retirada de la circulación del 
"O. El artículo XII así lo determinaba: "Los impresores de escritos sobre materias de 
religión sin la previa licencia de los Ordinarios, deberán sufrir la pena pecuniaria que se 
les imponga sin perjuicio de las que, en razón del exceso en que incurran. tengan ya 
establecidas las leyes". 
inlpreso celi ilrado, [>era. c.11 todo c:ihci. cl I )ccrct i i  rcc i i r ioci : i  iill:i c h p ~ ~ i ~  de  
derecho de dcli.rlsa p:ir:i c l  :iiitor i l c  I:i ohr:i. ('iiii\i\ii:i h~isic:iri icriic cr i  l a  
posihiliciad de sol ici tar copi:i i l c  cs ;~  r~~sc i l i i c i i i r i  p: r;i pcrsiiii;irhc y :iieg;ir cii:iriio 
estiiiiara para s i l  m c i o r  iicrc.clio. l.:~ iiicc;iiiic:i cr;i s i i i i l i lc .  ~III:I ve/ q i i c  Ic IIcg:iha 
la  rcsolucii>n de I;i iLirita. prcsciii;ih:i siis ;ilcgacioiic.~. c i i  c;i\o de IIO 1i:ihc.r \iclii 
atendidas, podía recurr i r  :iiitc 13 Ji ir i t :~ S i i p r c i ~ i : i ' ~ '  
I3:iio r i i i c ~ ~ i r o  pi i r i io de vist:i. los Jos i i r i ic i i los r i i l i  i r i icrc~~: in ie i .  r i o  qiii/;i 
por su conteiiido p;ir:i I:i rcgiil:iciciii de  este dcrc.clici. pero ii por  l:is c i i i i c l i i \ i i i i i c \  
que  pc.rii i itc su estiidio. cr:iri c l  X I N  ! el X S .  \i' e l l o  porqi ie pese :i I i ; ih~,r \c 
señalado la  ohligatoried:id de la ccrisiira previa p:ir;i los escritos rel:icioii: it l i i i  co i i  
tenias religiosos. parecía q i ic  el Icgisl:iiior d:ih:i r~i: ircI i :~ titri's. l..> co111i1 \I 3c 
estuviera arrcpinticiido de pc.niiitir critcnder únic;i y cscl i isiv:r i i icr i~e dc. la  censi ir i i  
de lo\ escritosqiic \.crscri de rcligicíii a los ()rdiri:irios. l ' i i ~ ~ s t o  q i ic  se gc i i~~ r : i t i i i  ii iii 
laguna1"  al p c m i i t i r  conocer a la  Junta Suprein:~ de (:crisiir,i Jc  los l i i l l ~ i  del 
Ordinar io.  pero sin espccilicarse l a  cal idad de es:i sc.giinda irisi:iriciii. l )¡ellos 
artículos cspecificciban: 
" l .  13 decreto recogia nicdidas caiiickircs p;ira scipcic\i~~.; i~iii! ~.i ir i~.rc~i i~.<. I:ii L.,IL. s ~ . i i ~ i ~ l ~ ~ .  
st. puede citar el caso donde el inipresi~ Ii~ihiera sido di,t~,iiiilo por iiiiiiri:is ~ ~ ~ r s ~ ~ i i : i l e s .  I;i 
obra se paraliiaha. de Iiirnia iciiip<ir:il. ;I espera dc I;I ziiicii;ii ~l~.liiiiii\;i c i L ~ I  Jiiic.ii1 
correspondiente a I;IS iniurias. 
I I ?  f;iesil~\ l.oiii. A.. 1.a l i k r ia i l  de iriiprcnto e11 ... . ci i .  p 3OK. i<st;i o[iiiii<;ii c< i i i i i i i l e  COII 
lo manilcs~ado p i r  I:icsias I.I~;I~: "Aiiiiqiic c s i s  lihriis 110 Ii;~hi;iii (1' iiiiiliriiiiirsc~ s i i i  l ic~~iir. i ; i  
del Ordinario. - i i~~ p o d r i  CSIC ncg:irIi~ sin ceiiskirii y i i i i ~ l ~ e i i c i i ~  ;il i ~ i i e r ~ . < ~ ~ i l o  ( i i rr.  S I  X ) - .  
lJero si c l  Ordi i iai( i  insisti:~ cri ricg:u su I i c c~ i c i ; ~  1~1cIrii1 l i ~ d i ~ ,  I I I ~ T L Y ; ~ ~ ~ , ~  ;ici~,lir ~ , o r i  ~xipi:i 
de la cerisuni a la Juia Suprcnia. Iii ci ial -dchcr;i cx;iiiiiii;ii I;I i~hr:i. \ si 1. Iiiill;ise ~l igi i ; i  d ~ ,  
apr~ihaci i ' i~i.  p3.w si l  d i c t :~ i i i e~~  al Ord i i~ t~r io .  ptirii ~IIIC ili/is iI i isii; i i l8i S<IIIIK 1;) III:IIL,~~:I. 
conceda la liccnci:~. si Ic. piirccicrc. ;i liii de c~ciis;ir i-~,~,tirsiis i i l ic i i i> ic>.  (;ir!. S S ) -  
i(,'u'j/cv L.!-Utl <'.YO.(. r~~(.ctr.vo.\~ ir/lc~rer~r~~.v:' Al, irii<,):ireo (,u,. i,.cir /<i,,:it,i,i (/,,/ /)<.C.~-,./<I (/<, 
IXlO ~~~III'II"I~ r ldv ier/ /u~uhlr~iiirr" 
Art. XIX: 
"Aunque los libros de religión no puedan imprimirse sin licencia del 
Ordinario, no podrá éste negarla sin previa censura y audiencia del 
interesado". 
Se puede comprobar como se estaba reforzando la posición distinta, es 
decir, ese espíritu liberal, donde se pretendía no sólo señalar las acciones que 
asistían a los particulares, sino quc, se incrementaba la protección de los derechos 
individuales frente a la Iglesia. 
Pero, a la postre, el legislador presentaba importantes dudas sobre la 
concesión de derechos individuales en materias concurrentes con intereses de la 
Iglesia. Por ello se disponía en el 
Art. XX: 
"Pero si el Ordinario insistiese en negar la licencia, podrá el interesado 
acudir con copia de la censura a la Junta suprema, la cual deberá examinar 
la obra; y si la hallase digna de aprobación, pasar su dictamen al 
Ordinario, para que mis ilustrado sobre la materia, conceda la licencia. si 
le pareciere, a fin de excusar recursos ulteriores". 
Conforme a este artículo, el editor se podía dirigir a la Junta suprema para 
que dictaminara en contra de la opinión del Ordinario. Si así ocurría, -afirmaba 
sin aclarar nada esta disposición tan ambigua-, se volvía a remitir al Ordinario 
para que recapacitara, por la mayor ilustración, es decir, con la opinión de la 
Junta. Pero es a partir de ahí, donde surge la duda, por el uso de esos términos: 
"... si le pareciere, ...". Por lo que cra el Ordinario quien disponia o no la 
publicación. Sin cmbargo, terminaba el artículo rcconocicndo la posibilidad de 
recursos: "... , a fin de excusar recursos ulteriorcs.". Por lo que hay que concluir 
censura cr;i esa Jui i t :~ siiprciii:i. 
1.a l ihertad de i i i iprcr i i ;~ vc i i i s  rcgiil;id;i c i i  el :iri. 371:  
r,, I'cidos los csp:iiiolcs t ic i ic i i  lihcrt;id i l c  c\cr ih i r .  i i i i [ i r i i i i i r  y liiihlic.:ir > t i \  
ideas politic:ih. sir1 necesidad de licciici:i. revis ión o ; iproh;ici~'~i i  algiii1;i 
anter ior  ;i la  piihlic:icitiri. h:iio I;is rcsiriccioric.; y rcspori\:ihilid;ici q i ic  
c~si:rhlczcari la.; leyes". 
Corno  \e p u ~ x i c  uhicr \ ; i r .  c i i  el t c ~ i o  co r i~ ;~ i~ i i c i~ i i~ : i I  no \c. c o i i i ~ ~ r i i : ~  
expresamente la  excepci0ri  de lo5 chcritos q i ic  vcrs;ir;iii s<ihrc I:i rcl iyi<i i i .  i i i i  
emhr i r~o.  In colct i l l :~ "haio I;LI rcsiricciorics \ rcspori.;;ihilid;id q i ic  e~.;t:ihlc~;.c;iii I:is 
le).cs". hacia rcfi.rciicia clara a csc cs i rc i i io .  
1:ri cuaritci :i s i l  sistciii~itic:i. se ciicti;iilr;ih;i t i c r i t r<~  tlc,l I ' i t t i l t i  i l ~ ~ t l i ~ ~ : i ~ I ~ i  t i  I:i 
lns t rucc i t in  I 'uhlic;~. lil corisi i t i iycntc iio c rcy0  preciso dcilic;ir (111 l iiiilo 
Cap i tu lo  auttirionio p:ira ;l. 
Si i  c o ~ ~ t c ~ ~ i c l o  I s i p i i s  t i  ~ ~ o e i i i l .  xC l i i i i i i ; iI~;i :i r~ . l i i - i i t l i i i i r  lo \;i 
r h a d  n por  l i s  o ( c r i c r i l c  l t r : i r l i i ~ ~ ~  ; S  I I I ~ ~ ~ I I I ~ C  c l  I )ccrc io  
c i tado de 10 de i iovicir ihrc tlc I .XIO solirc lihcr-i;i(l l i o l i t i c ;~  de, i i i ~ ~ > i - ~ i i i : i ~ ~ '  
La Constitución consagraba en este artículo cl espíritu que inspirará a los 
textos constitucionales del Siglo XIX: "libertad de escribir, imprimir y publicar 
sus ideas políticas. sin necesidad de licencia, remisión o aprobación alguna 
anterior a la publicación". Pero con la excepción de la censura previa que se ha 
significado: "los escritos sobre religión". Dicha censura se efectuará, tal y como 
ya se señalaba en ese Decreto y en el texto gaditano, por los Ordinarios 
eclesiásticos. 
Acertadamente, Sánchez Agesta1I4 ha señalado como la libertad de 
imprenta no se perfilaba como un derecho individual, sino como una función 
pública al seMcio de la opinión. Puesto que inicialmente, su sentido aparecía 
vinculado a la pasión critica del siglo XVII1115. Pero esa función pública de la 
libertad de imprenta tenía un sentido más profundo, como órgano de la opinión 
pública era un elemento básico para un régimen fundado en la Soberanía 
Nacional. 
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sep~iemhre de 1.811. ..., cit. pp. 13 a 16 
'14. Sánchez Agesta, L. Historia del ... , cit. p. 110. 
'15. Ibidern, p. 1 11. "Este sentido lo entienden y apoyan todos los diputados. Inguanzo 
mismo, el implacable detractor de la Constitución, dirá ante las Cortes: Los gobiernos 
y los tribunales tienen sobre sí otro tribunal más alto, que es el de la opinión pública; y 
en efecto, es un contrapeso admirable de la potestad para contenerla en sus límites, 
porque todos aprecian su honor y reputación, y ningún hombre deja de tener bastante 
amor propio para que no tema la censura de los demás en el ejercicio de sus funciones 
y conducta pública". 
111. DESARROLLO LEGISLATIVO I>E LA 
CONSTITUCI~N.  
].'~t:i e ~ ~ l l f ~ s ~ , ~ l l ~ ] ~ c \ ~ l c ~  c,,~l~cn~cl;l e11 l:i, c l i l ~ i ~ c ~ i i ~ ~ s  ~ i;iIcri:is : i i~:i I i / : icl~i~ n o  
coincidia cori la  rcalid:id social cspafitil:i. ()iii/ii. I:i ;iliriii:icitiii iii(is csprcsi\;i que 
pod ia  coi i iprcndcr l o  :iriicricir. l i i c  c~cciii:icI:i el s ig lo p:is;ido por  Lino t lc 10s 
p i d e s  de t~ ic io res  de nuestro pri i i icr i i i icriio coiisiiiiicioii:il. co i i io  lo l i i c  el p:~drc 
D e  V6lez. ¡'%te scfial:ih:i que t.1 rrr/i<.trlo qrrt8 ~>(rr<,(.ilr /ir i i ( l< r  />í i ro I(r !i.l<,.vi(r <,ro 
cortro 11t1 DCC~L,IO dtr rttt,c~r/i~ ll". (se rc lkr ia  :I Arl. 12 de 1;i (~~111sI i t~ ic10r i  1. 
Sin ci~ih:lrgo. p;ir;i I l c g u  ;I cs;i iiiisiii;i ~.~i i ic l i i< i i i r i .  se dchc ptiríir del ~ , \ l i id i i i  
de nuestro I>erecho. dc los 1)ccrcios cmai ia~los de l:is Cortes"'. I ' i icsio qi ic. por 
una partc, y como comicri io. nos encontraiiios i i r i  rcccinociiiiicrii(, csclu! cn ic  (le 
l a  rc l ig i i in  catiilica. en i icn ipo prcscnic c incl i iso Iuiuro. ;i i i i io co i i  otra.; 
consecuenci:i\ -dctallad;is ;inics-. dcritro del i c x i o  c ~ i i i ~ i ~ i i r i i l .  I 'cro iiii 
embargo. por otra paric, se aprohartrri nui1icros:is disposicioi ic< ( I ) cc r c i o i  ! 
(Xdcncs) contrx ias a los iriicrcscs de la Iglcsi:~ c a i ~ i l i c a  qi ic c i i  1od11 LYISO. ici i~l i ; ir i  
a dch i l i tar  sil podcr coii  el liii i i l i i i i io  prciciiclit lo pttr I;is prol l i : i i  ( ' i i r rc\  cic s i i  
reforma i n t c g , r ~ I ~ ' ~ .  
I I h  Vrlez, I(. dc., .~ l l *~ l r~ ,y i i i  d<,I. . I onio l. cit. IJP. 2 0 5  
117 Existen algunas ohr:ts que ct~riticricii las dispiixicii i i ic~ ;1~101>r;i~I:is 1 ~ 1 r  I:is ('trri~,.; JL, 
C'ádiz. y otras que incliiycn iaiiihiCii I:is apii~h:i(l:is i:iiiiliiCii ~ I i i i i i i i~~~ L,I I 'I~I~~II~o l,iIwr;il. 
Estas obras rcsiilran in~crcscinic~s para 1iri:i c~ i r r i p l ~~ i i i  r,i\ Ori <le I;i 11hr:i <le I;i\ ( ' i i r t c . i  
l ikralescn I:i I:spañadc I.XI0-1.XI-l. ! de I .X?O-IXI1.  I:iiirc oir:i.\. \L.:IS;. h l i i i t> I &[re/ 
Salgado. M.. I)L,c~L,I~.YJ, ~ i r - ~ l ~ : t t < ~ . v  ( 'I~IC.\ 1.11 /<i.\ (/O.\ ~:IO,.,IV ,/,. 1 x_'o ,I I SIJ, 1, / . < \ " i ~  
u 1.823, Valladolid. 1.875. Se iriit:i de 1111 s i i i i p l ~~  c ~ ~ i i i ~ i ~ ~ i i ~ l ~ o .  L,II!~I i i i i ~ ~ ~ ~ r i : ~ i i c i : i  \e L.CI~I~;I 
eri su índice. 
Por lo que respecta a los autores de  estas reformas, se pueden citar, entre 
I I Y  otros a Pérez de Castro, Canga Argüelles, Barbají, Martinez de  la Rosa, etc ... . 
Hay que comenzar señalando que la Iglesia poseía una gran cantidad de 
bienes, y por una parte, y en principio, tal y como figuraba en el Art. 8 del 
Concordato de 1.753 no eran gravados con tributos estatales, y por otra parte. 
tampoco generaban riqueza al pertenecer a esas denominadas "manos 
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el desarrollo e inüuencia de la Iglesia, coinciden numerosos autores. Entre otros, veasé. 
Revuelta Gonzáiez, M.. Las reformas religiosas ... , cit. pp. 41-66. Y también Montesinos 
Sánchez, N., La cuestión de la confesionalidad en la historia constitucional española. Un 
análisii de legislación ( 1  308- 1 .O31 ), en Revi.rra Española de Derecho C(inónico. Núm. 
136. Ene-Jun, Vol. 51 (1.994), p. 123. 
119 Entre otros, puede verse desarrollado cn Ubieto. A.. ; Regla J., ; Jovcr. J.M.. ; Seco. 
C., Introducción a la Historia de España, Barcelona, 1970. p. 548. 
Izo. Menéndez-Pidal, G., La España del Siglo XIX vis[a por sus contemporáneos, Tomo 
1, Madrid, 1.988. pp. 416-417. Ha precisado perfectamente cual era la situación previa 
en la que se partía, puesto que ha señalado que: "... En el siglo XVlI dicen que se podía 
a h a r  que cada tres leguas que el viajero recorría, atravesaba al menos una legua por 
tierras eclesiásticas o de señorío; sin olvidar que, naturalmente, esa legua era siempre de 
las tierras más fértiles y mejor situadas. Según Canga Argüelles, al fializar el siglo XVIII 
por cada tres artesanos había un clérigo, y esos clérigos poseían doce millones de 
medidas de tierra y tres millones de cabezas de ganado, con lo que a cada clérigo 
correspondían 73 medidas de tierra y 18 cabezas de ganado; sin olvidar que a algunos 
correspondía mucho más, pues el problema del desquilibrio en la riqueza era grande: en 
términos generales, el clero regular privilegiaba sobre el secular; a finales del XVIII entre 
Madrid, Córdoba y Sevilla, que sumaban una población de 268.000 habitantes. contaban 
con 59 parroquias fiente a 194 conventos. Al comenzar nuestro siglo XIX, en España 
había todavía un eclesiástico por cada 51 habitantes. y esto suponía haber entrado ya en 
 len no declive. Pero no podemos olvidar que en 1.826 considerábamos que el número de 
clérigos va acelerando su descenso, hay un clérigo por cada 91 habitantes y un médico 
m r  cada 2.300 habitantes. Con todo el problema más llamativo al comen7ar el siglo XIX 
era el de las tierras cultivadas, de las cuales 17 millones pertenecían a manos muertas. 
(continúa ... ) 
~~e~i i l l l~~r ,~ ; lc~(~ l l ,  ,111 l , r i l ~e ip i~~ .  L.IIIIIL,II/I'I (le. : i c i i c r i ~ ~  L. III lii propi: i  
Iglesia. C a r l o s  I V  so l i c i [ i i  pcrIliiso ;i I<oi i ia  [,;ir;i I;is ~ r i i1 lc~r ; i s  ~ i i ~ ~ i i i l ; i c ~ o l i c ~  de' 
h i e n e s  p r o p i o s  t ic  I;I lglcsi;i cr i  1:sp;iti;i. iihi~.iiiciid~r c.1 h ~ ~ i i c ~ ~ ~ l ~ i e i i o  t c  .\i:i. S i n  
eriih:irgo. esa li,nii;i i i c  ;ieiii;ir di0 iiii iiiipori;iiiic~ giro c t i i i  I;i ciiir;itl;i d e l  s i g l o  SIS. 
d e  1tin11:i que. I;LS t l c c i s i i ~ ~ ~ c s  p;m l le~ \ : i r  ;i e;ihii 1;) ~ I e ~ ~ ; i ~ i i ~ ~ r t i / . ; i c i ~ ~ i ~  \ e  loii ;iro i (le, 
li1nii;i iir i i latcr;i l  ) c i i  eoi~soii; i i ici; i  c o i i  los  criic,ritis p t i l i i i c i ~ \  tlcl potlc.r e i \ . i l .  h i i i  
I?ii I ... continuaci<inl 
I oda\i.i en ese ano de I .X70 .  Ylitiani) ca lc i~ lah;~ qi ic i l i \ ~ i i l i c ~ i i ~ l ~ r  I;i< rcii;iis c ~ ~ l ~ ~ z i ; i \ i i i ; i >  
cntrc  sus riiicriihros. cr~rrcsp<i i iJ ian a ciid;r u110 7.Oiill re~;ilc~s. lo cual iup<>iii;i i111;i i i i r ; i  
su~tariciosa: pero el prtlpio 2lih:mt1 ad\~crti;i que es1 di i i r ihi ic i011 'r;i i i ~ i ; i l r i i c r i i ~ ~  irrc;il po i  
cuanto sólo parte de 111s celcsi~istieiis piis~,i:iii Ihiciic.: riiicc..;. c ir i i  I ~ I  que p:tr:i ~ ~ s o i  
privilegiados las reritas scriiin de i i i i t i \  ? I l .Ol l i~  re les .  iiiiC.iiii;i.: p;ir;i oii-os r i i i i c l i ,~ i  
eclcsia~ticos erliii miriiiiias. 'I'arnhiCn c.; i i ~~ i ; i h l c  e l i i i in icro de c~il i l ici<~.: c ~ i i i ~ \ ~ ~ i i i t i : i I ~ ~ s  r l t i ~ ,  
ptlseia la Iglesia al 1crci;ir e1 siglo. \I' t;inihiCii c>i;i r i i l l ~ ~ / ; i  sc Jii\~ritiui:i i l c  I;>IIT~;I 11111! 
variable: en Salmianca Ii:~hio iiii c o r i \ c i i ~ i ~  p i r  c:id;i 1 i 7  l i ; i l i i~ii i i ics . c.11 S<.~,I\ i;i ~;1,1;i 4i11i. 
mienirasqueen k1;idrid corrcspondia LIII c i ~ r i ~ c i i i o  :i c:iiI;i 2.300 1i;il~ii;iiiics. > r.i~ Jliirii:i 
llega a uno p ) r  cada 3.1 57 hahilai~lcs. I th io  1111 ~:I>I:I 1l;ir;i l i ~ , c ~ . r \ ~ .  sttInc.r;i I,IL,;I CIL,I l ~ t ~ l ~ . r  
de la Iglesia española. l'iil v c i  c i ~ i ~ \ c i i ~ : i  ct~i~il':ii;ir c.s;i\ ci~i:i.; L~~~xI¡I<~I:I.; coi1 1:)s C~L, ,ir<,\ 
paises:  si p(tdrcrnos cs~:ihIcccr ~SI:I g r t i ~ I ; i ~ . i ~ ' ~ ~ i  CYI I:I ,~~~<tl i tk.r ; i~. i~' tr~ LIL. ~ L , I I I ~ , ~  (jL, ik~lc~si;~ 
caliilica. prolcs1;irilc. cte. . :iI 1crci:ii c l  siplii. ( 'ii:iii~li, lii.1110.; \ ;sii, <(iiL. c.11 l ~ ~ l ~ ; l ~ : l  1i:iIii:i 
un clCrigo por cacl:i 01 Ii;ihit:uilc\ t c i i c i i i ~ ~ \  c.11 li:tli;i IIIIO .;,~l,re. 211ii. L.11 I : i : ~ r i ~ ~ i ; i  i ii<~ .;i>l,i<* 
2x0. e11 1ngIa1crr:i LII~I) sohrc 331. e11 ,411s1ri:i I~I.III~:~~;I. IIIIO l,,~r .;,,l,rc o l ~ i .  \ 1,)s 
I'uiws Ilqios. LIIIO u ~ h r c  050. Itii rcsiiiiicri l<sli;iii;i \ i i l r ,~ i . ;~ l~;~ . iL.ii. \L.i.c, ;! I,.; I ~ , ~ ~ ~ ~ . ,  I ! : ~ ~ ~ , ~  
CII niasa clerical. ..." 
Con ella, se perseguían numerosos fines. Entre ellos puede citarse: la 
solución para paliar la deuda pública que se había elevado a cotas muy 
importantes; o para soportar los gastos militares; o bien potenciar conforme a las 
ideas ilustradas la creación de pequeños propietarios que fueran capaces de crear 
la capa burguesa que tanto necesitaba España para su desarrollo económico, de 
forma que éstos fueran también el apoyo para el gobierno liberal; o incluso el 
cambio del sistema fiscal español; o las relaciones Iglesia y el Estado; o la 
modernización y cambio de la agricultura y el comercio. Estos fines hay que 
entenderlos no sólo como meros acontecimientos con trascendencia económica, 
política, religiosa o cultural, sino dentro de un "marco" más amplio. 
Un marco'u donde se iba modificando la propia sociedad española durante 
un periodo temporal concreto. Estos cambios no se centraban sólo en la propiedad 
de la tierra, sino que se trataba de transformaciones mucho más profundas que 
121 (...continuación) 
politico. Socialmen~e, se privó a los antiguos estamentos -clero. nobleza y municipios- 
de su fuerza propia, de forma que se preparaba el paso de la vieja sociedad "estamental" 
a la nueva sociedad "clasista" y se dotaba de tierra, mediante la oportuna intervención 
estatal, a la masa de campesinos que carecían de ella. Económicamente supuso la 
posibilidad de cultivar unas tierras que sus antiguos propietarios tenían prácticamente 
abandonadas. Y polí/icarnente, el Estado con visión futunsta podría Uevar a cabo sus 
ideas revolucionarias creando una nueva clase de propietarios interesados en mantener 
el régimen, porque su suerte iría unida a la de su fortuna personal. Véase Ubieto, A. . 
Reglj, J., Jover, J.M., Seco, C., Introducción a Ir: Hi.rtoria de España. Barcelona 1.970, 
pp. 554-555. En el mismo sentido, entre otros, Torres del Moral, A., Constitucionalismo 
..., cit. pp. 64 y 65. Colomer Viadel, A., Los 1iberale.r y el origen de la Monarqzríu 
Parlamenturia en España, Valencia, 1.993. p. 16. 
12'. Escribe Tomás y Valiente, F., El marco politico de la d~~samortización e  España, 
Barcelona. 1.977. p. 6.: "... lo primero que hay que señalar es su complejidad por los 
aspectos de la realidad en los cuales converge lo socio-económico. lo jurídico, lo político. 
lo concerniente a la relación Iglesia-Estado, etc ....". En el mismo sentido se pronuncia 
Fontana y Lázaro, J., 1.0 revolución liberal -Política y Hacienda Pública-, Madrid, 1.977, 
pp. 136-146. Y también entre otros. García Gárate, A., Desamoriizacicín Concordato, 
en prensa y que he podido consultar por gentileza de su autor. 
cons t i t~ i yc ro r i  e l  p:iso ;iI N i i c v o  I<i.giiiicii 
Y todo e l lo  si i i  o l i c l : ~  el c l ~ ~ i i i ~ ~ ~ i i c i  ¡ ~ I L ~ ~ ' I ¡ ~ I I  p r p  (le I;i 
. . 
dcsaiiioriiz:ic.i()ii. sc.si~ii el cli;il c ~ : i  ir icli iclihlc~ c.\i;i ~IIL~;III~;IL~IOII (le l:is i¡crr:is 
propi;ls de l  c lero dc c,;ir-:i ;iI c.;iiiihio soci;il ! i r  cl 1';ibo (IL- iiii:~ 5ociccl:id 
cstamcrital 11aci;i un;i s.;ociccl;~~I de  cl:lscs'". 
I'ara coi iscgi i i r  este c i in ih io soci:il. SL. i ~ ~ c i l i i  h r  1 p .  1;i 
d c s a ~ i e ~ r t i i ~ i c i i ~ i i  \. la cIcs~~iiicul;~ciOii de los p:iiriiiionios ic6or1:iIcs. ICI cl p r c i ~ . i i i ~ .  
tr;ihaio. nos cciiir:irciiios c i i  I;i dcs;ii i iorii/; ici<ii~. dci; i i i t lo ;i 1111 l;iclii !:i 
desvinciil:iciciri. r io por si i  i i icr ior i i i iporianci;~. sirlo cri I';ivor de 10.; i r i ic~rcsc\ clc 
,ALIII~LIC se h : ~  ; i I i r i l iado que l;i ~ l c s : i i ~ i o r i i / . ; i c i ~ ' ~ ~ i .  c i ~ i c i i c l i ~ l ; ~  co1110 
instmii icnto de caiiihio. coi i icr i iaha c i i  csic i i io i i i c i i io  c i i  I:sli;iñ;i IIO si;iiilic:i q i ic  
no h:i\an cs is i ido oirab ci:ipas dci~i i i ior i i i : tdor; is : i i i i c r io rc i  ;I I;i ( ' o i ~ i i i i i i ~ ~ i i ' ~ ~ ~  
Cádiz.  
I)c liinii:~ iiiii! hrcvc. y iiri ic;i i i icii ic :I c l . c i o ~  (le p r ~ , c . ~ c l ~ , i i i c ~  l i izir; i i ivo. sc 
puedcri rcsci iar dili.rcntcs i i io i i ic i i ios:  
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síntesis. 1 / 1 ( , / ; 1  1 '  l 3 1 , 7 l. l .  I .!O 
A) Desde los Concilios de Toledo hasta la Novísima 
Recopilación: 
Los Concilios de Toledo eran los primeros que limitaban las adquisiciones 
de la Iglesia. Este criterio se seguía en los demás Concilios y después en el Fuero 
Juzgo. En los siglos XV y XVI los Reyes y especialmente Carlos V y Felipe 11 
obtenían bienes y rentas eclesiásticas, junto a algunas gracias, como el 
sostenimiento de 60 galeras en el Mediterráneo y la del excusado concedida por 
el Sumo Pontífice Pío V. Se empeñaban los fondos de Cnvada, el Cardenal Bo rja 
dio a Felipe rV 50 mil escudos de sus beneficios, la Orden de San Benito entregó 
12 mil doblas de oro y en alguna ocasión se llegaba a vender la plata de las 
Ig l e~ i a s '~~ .  
Todos estos datos demostraban que en este largo período histórico la 
Iglesia estaba siempre dispuesta a entrar en transacciones con el Estado, o quizá 
el Estado con la Iglesia, al menos hasta el Siglo XIX. 
La siguiente etapa desamortizadora la situamos en 
'24. Véase Brañas. A,, Curso de Hacienda Pública. -General y españolu-. Santiago de 
Compostela, 1.896. p. 93. 
[<) La Noyís in la  Rrcop i lac i011 d e  las  I . r y r s  <Ir Espafiii. 
(( 'arlus IV), 1.798. 
t:I p r ~ ~ ~ ~ ~ i l [ ~  iii;is ccrc:iiiii c iicoiiir;ih;i su ;iriic\;il:i t lci i i rci  i l c l  rc i i i : ido t l ~  
C'arlos I V .  Y i i i i s  coiicrci;i i i ieii ic co i i  el I(c;il I )c~crcio tic 1') tic. x .p i ic i i ih rc  ilc 
1.79X'2' i r iscr tc i  c.11 C.&jLil:i [<c;il del ('oriscici el 75 dc l  i i i i s i i io  i i ich. A chi:i iiicilitl;i. 
hay  que siiin:ir I:i I<e,:il ('&liil;i de 7 5  de scpi ic i i ihrc (le 1 .')7XC" c~ i : i h l cc i c i i Jo  I:i 
incorpor; ición a In 1 1acicrid;i I<c:il t lc I;is icii ipor;i l i i l ; it lc\ p c r i c r i c c i c i i l c ~ ~  ii 
Jcsiiitasl". l;sia i ~ l t i i i i a  iiicdid:i si ipi iso I:i pr i i i i c r ;~  iiic:iiit:ici~íri ~ I ~ I I I : ~  c Iii 
Er i  csic pr i r i icr  ri ioriiciit i i. el t ihjct ivci prii icip;il i l c  I:i d c ~ ; i i ~ i i ~ r i i / : i c i ~ ' i ~ i  \c 
fii:ih:i eri l a  ocup;icitiii dc  hic i ics civi lcs. sitii;iiidosc cri i i r i  scgi i i ido pl;i i i<i Ioh 
c c l c s i I ~ i t i c o .  :iiiiiquc t ;u i i t i i~ i i  c.1-;iri :ipctccidos por  el I ls i ; id~i .  Sc. di \po i i i ; i  I;i \ ciii;i 
dc l o 5  hicncs raicch pcriciicciciites a Iiospitalcs. l iosp ic io i .  c:ii;ii i l c  i i i i i c r i c i ~ r ~ l i : ~ .  
de reclusiíin, y de espOsitos, c o f ~ i d i i i s .  mcriiorias. obras pi;is y p:iiroii;itos le-ti\. 
E n  l o  rcI:iti\,o :i la d c s : i i i ~ o r ~ i ~ i i c i ~ i i ~  c c l c s i ~ ~ i ~ i e ~ ; ~ .  cIic11;i rioriii;i s~~fi;iI: i l i; i que, 
"se itn.i/e ir 10,s :\l. KK. :lr:oli~.v/~o.v, KK. O/~I.V~IO.V. i' </c,~ti<i.s / 'rc'l<r</o.~ c~~. l~ . . \ i< j .~ / i i .o . \  
IZI /.<I i l ' o i~ i s i r r r ,~  K<~(o l i i l< i ( . i~ i t r  < l i s  I<i\ l.<.i.i,.v i/<, I . \ l ~ ~ r i i ~ i .  I.L.! l .  l i ~ .  \'. lil>~-o 1 ' '  
f:diciOn l i~csín~i l .  c lah)r :~d:~ p ~ ~ r  I:I IIII~~~III;I \;IL.~~III:I~ ~k.1 I\~~ILYIII ( )I~CI;II ~ l c l  I . i~: i~ lo.  
Madrid 1.075 pp. 5 1-52. 
127 (:oli~l cscoiiocidi~. I ; i  disl)osic.iiiiich co~~li-;iri;t\ ;I 18,s . I c i i i i i : ~~ .  r~.~~~.lii:iii ;I l,, I:ir;'i> 
dcl siglo S I S .  
de amortización". 
Por ello se puede afirmar que en este primer momento la desamortización 
nacía de acuerdo con Roma, de forma que era el propio Papa Pío V11 el que 
autorizaba la venta de bienes eclesiásticos mediante un Breve Pontificio de fecha 
de 14 de junio de 1.805, tras previa petición del monarca español. Y aún así, 
como se ha señalado, las propias disposiciones de ésta Real Cédula tan solo 
invitaban a las jerarquías eclesiásticas a que promovieran la venta de bienes 
eclesiásticos a favor de las arcas del maltrecho Estado. 
Esto era producto y ejemplo claro de la confesionalidad propia de la época 
y de la armonía existente entre Iglesia y Estado, que sufrirá numerosas vicisitudes 
a lo largo del siglo XIX. 
En este momento, no se pensaba en los efectos que la desamortización 
traería consigo, se utilizaba únicamente como medio para desvincular algunas 
propiedades sobre todo civiles y algunas eclesiásticas. a favor de la Hacienda 
Pública y para mitigar la ingente deuda del Estado. 
Esta Real Cédula sentaría un precedente que sería desarrollado por los 
gobiernos posteriores aunque en términos muy diferentes. 
La siguiente etapa se encuadra en 
C) Estatuto de Bayona. Los decretos de Chamartin 
De la mano del liberalismo h c é s  y dentro del marco jurídico del Estatuto 
de Bayona de 1.808 aparecieron, como se ha señalado en el Capítulo anterior, 
algunas de las claves del liberalismo español del Siglo XIX. 
, a  p i e  I : I  d : ~ i ~ i i . i l ~ r : i  c c I c r i  l e  I X  t lc IL-hrc,ro de 
1 ,813. deterniiri:tndo providcnci:is i i i t c r i i i : ~ ~  sohrc e l  rcst : ih lcci i i i ic i~to de ;iIgiiii:i\ 
cas:is rel igiosas p c r r i i i ~ i d o  por e l  ( ;ohicri iol".  hlc.diariic Cstc he dctcrriiiii:ih:i e l  
rc.stahlc.ciiiiicrito de alg~iri:is "de l:is c~is;is rcligios:is". s i t i  criih:irgo. se ilc.Iiriiitah:i 
niu! clarariiciitc s ~ i  c s t c n s i ~ r i .  p i icsto qiic. :iiiic\ de  ~cii:il:irsc cii:ilc,\ eran I:i\ 
restahlccid:~~. se co i i tcn i :~  de I b n i i a  liicr:il e l  :iviso gcrii.rici~. q i ic  prcs;igi:ih:i iii<i\ 
nicdid:is d c  este t i p o  \ roh rc  todo el arreglo del c lero  q i ic  y a  1i:ihi:i \cii:il;itlii el 
rGgiii icn ~ i f r a n c c ~ i i d i i :  "... y \ir1 pcriuicici de las riicdidas gciicr:ilcs qiic. sc rinf:iri 
adoptar culuido l legue el c:iso de rcsolvcr\c el cxpcdiciitc, gciicr:il i o h r c  r c l i i r i i i : ~  
de  estos. ..." 
1% el prcscnic I)ccrcio. en 10 q i ic  podri:i Il:uii~irsc ckposiciciii tlc i i i c~ t i v~ is " " .  
hac ia  referencia o i i r i  c i p c d i c i i i c  c i c r i l  h r  1 1  r c ~ r i i i i  dc I:is i \r t l~.r i~,s 
rcligioscis. -por lo q ~ i c .  !a csiaha lL-liacic~rilc l  ilc.;c.o de.1 Ie~gisI:iclo~. IL. ~CYIO\;II. c,I 
clcro. de rnodi l icar si i  csi:it~is- 
120 l:l I ' rc i i i ihu l~~ no dc,l:ih:i diida\. CSI:I niccIid:i SL,~I:I :I~oIII~~:I~I;I~~:I c l c  otr;is: ' ' 1  ;is ( '<~IIL,\ 
(ic~icralcs y extraordin;iricis. con prcscri~,i;i dc I:i\ i i r ~ l ~ ~ i i c s  c\l,ccli<l:is 110r I;i I<L~L.IIL.~;I dc.1 
reino eri 25 de diciciiihrc. 4. I J. 2 0 .  y 2'1 elc lI(i~.ro i ~ l t i ~ i i < ~ . ;  p;ir;l L,I r ~ ~ s ~ ; i t ~ l ~ i i i i i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  CIC 
varizis c~~munidadcs rclipii~s:is: pciic~r:iel;is clcl L.L,III I~I;I,IOSO y ~IL>I III~SIII,I L.~II¡I-~III LIL. 
inipusó a S.A. a toni:ir r c \ ~ l i i c i ~ ~ i i c \ .  p:ir;i qiic 511 ~ I ~ ~ i ~ ~ i - i i i i i i : i ~ i ~ ~ i i  s~.; I;III iitil ~ ~ < ~ r i i i ~  
coiivicnc a los Kcgul:ircs y :I iiid;i 1: N:icii~ii, y si11 li~.iiiii<.io tic. l:is ~ i i c ~ ~ l i ~ i : i s  !~c~icr;ilc.; ~ [ i ~ c .  
se sirva11 udopl:ir ~ . r r ~ i ~ t ( l o  /l~,,qtri. 1.1 < , ~ t . > o  </ ,3  r ~ ~ . ~ o / i ~ , ~ , - ~ ~ ~  ,,/ ,,ip,,</i,,~tr<. ,q,~tt~.r,il . ~ i i I ~ i - < a  
r r  1 Y I Y  I I  1 c 1 i I 1  I i r  I c r ~ ~ r  L ~ I :  . . "  
Las medidas concretas que se presentaban eran: 
1. Acordaba el restablecimiento de las órdenes religiosas que se 
mencionaban, si bien les imponía una condición en algunos casos nada fácil de 
salvar: sin permitirse por ahora que se pida limosna para reed~$car estos 
edificios o sus iglesias. 
U. Que no se restablecieran, ni subsistieran establecidos conventos que no 
tuvieran doce individuos profesos, con la excepción que fuere el único en el 
pueblo, y, en todo caso, debían completar un número superior con individuos de 
la misma orden. 
111. En los pueblos donde existían muchos conventos de un instituto, se 
restablecía uno sólo. 
Ahora bien, estas medidas se expresaban con efectos retroactivos a la 
fecha de aprobación del presente Decreto, tal y como se disponía en su Art. VII. 
Todo ello, ya había sido ordenado anteriormente en el desarrollo del 
Estatuto de Bayona. Pero ahora, desde la creación propia española, se pretendía 
dar el primer paso para la reforma del clero. 
Se trataba, de una serie de medidas que comportaban efectos negativos 
para la Iglesia. La razón es que limitaba, tanto el establecimiento de nuevos 
conventos, como el restablecimiento de los anteriores al cumplimiento de 
requisitos, que teniendo en cuenta el contexto social (la guerra de independencia, 
los inmuebles propiedad del clero dañados en la guerra, las bajas de eclesiásticos 
1 3 0  
en la guerra. ctc ...). podiaii coiisi(lcr:irsc trah;is iiiiliort;iritcs. parti I:I Iglcsi:~ . 
'l.ras este I r .  doii(lc se tlcs;iriiorti/:iroii i i i i ict i i~s corivcrilc~h. hc 
aproh;iron algiiri:is disposicic~rics qiic sii;ivi/.;ih;iii I;i sitii;icic'~ii dc 1:i Iglc.;i;i y hi ih 
ministros en I<spai;i. 'l';il liic cl caso tlcl I )c,crcto tlc 2 0  tlc ;iyosto tic. I .X 11. hohic 
el rcstahleciiiiicrito de ;ilgiirios coiivciiios ! (lot:iciOii de siis i n d i ~ i t l i i o i ' "  
I3 tc  I)ccrcto. por i i r i  I;itlo. iricidi;~ iiiic.\:iiricriic cii I;i riccc.%iri:i y l i i i i i r ;~ 
ret'(>niia 1glcsi;i. -;iI ig~ ia l  qiic cii;ilqiii~,r disposici<,ii que ti icicr;~ rc.l>rcrici;i 
a los hicrics cclcsi~isticos cri ;iqiicll;i 2poc:i-. I . i icr; i l i i~~~ii ic scñal;ih;i: " . . .  A l i~ ,~ r / r<~ . \  
i/c7ga ri n r i o  </e ¡Iras /ir\. (i)rtt,s <r(.ir~~t.~/(.tl /o ~.orr i~(~tr iot i /~~ .~ohr<'  i'/ />/iltl ,y<'!lc'r~l/ </11<' 
. i cp  /(,.Y /I<I p r~ , .~~~ t r / i t < /o  )<I~<I h,/ ~ L , . Y / ~ I ~ / c ~ ~ . I ~ I I ~ ( , I I / o  1, r ( ; / r ~ ~ i ~  <11, /o.v L,II~~\I,~I/II,\ 1, 
t t ~o t~ . / r i o . s ,  / ~ S I ~ I L I  11 ~ L I L I  L /  r i t o  . " I'or lo qiic c<t:~s d i ip~~s ic io i i c i .  
por coiiccpto. criiii tci~ipor~ilcs y pciis;idi~~( p;irti si1 ;iplic~iciOii e11 I:III iOIo 1111 h r ~ . \ ~ .  
espacio de ticinpo. I'or otro I:ido. dcsarrollah:~ el priiiicr I )~.er~. io scfi;il;icl<~. 
disponiendo I:i eiitrcga a los f'rcl:idos rc~1il;ircs dc. ;ilgiiii;is z:is:i.; GIL, 5iis 
respectivos institutoh. > de incdios ccoriOiiiicos p:u:i si l  siihsistcrici;~. pero sicii ipr~, 
desde esa not:i de pro\~i.;ioii:ihilicI~1~1~ ! p;ir;i ~ 1 1 1 ~ .  ; i i l i i ~ I lo i  ~ ~ c l ~ ~ ~ i i i i i c ~ ~ ~  ~ I I C  110 
hubieran tcriido colocaci~i i  ni por los Or(liii;irios rii por el (;ohi~,riio. 17ii~licr:iii 
ocupar conventos o riioria.;terios nacioii:iliz;icloi. i i i i i io cori o i ro i  i i i l l i \ id i io i  d ~ .  I;i 
misma ordcii. 
Sc dchc 5cii;ilnr qiic la ciitrcpi (le choh i i i i i i i i ~ ~ h l ~ ~ s  c i;ih;i i1ipcrvis:i~l;i por 
111 
. (,'~/L,L.L.I(~~I i/<, 1o.v ~I~~<~~<~/IJ.Y j, O~</~,II,,,\ 111,. /1,111 ,,I~ ,~,/I~/O /,l.< ( '<,t .r~,v (;t,~~t.r,~/t,\ 1, 
r i ~ o r i l i ~ r ~  Y 4 1 I r  1 ,  1 1. I / , 1 1 , 1 ~ ~ 1 ~ ,  1 1 S / .  . . . zii. 
pp. 1x5- I X6 
los Intendentes de las  provincia^'^^ 
La abolición de la Inquisición en España, tiene cabida dentro de varios 
apartados de la presente investigación, y uno de ellos es éste, puesto que contenía 
disposiciones desamortizadoras. Nos referimos al Decreto de 22 de febrero de 
1.813, por el que se procedía a la abolición de la Inquisición, y al establecimiento 
de los tribunales protectores de la fe')). Se partía de dos premisas claras, a la hora 
de adoptar esta decisión: 
1. La  Religión católica, apostólica y romana era la religión de España. Por 
ello su Art. 1 recogía: "La Religión Católica, Apostólica y Romana será protegida 
por leyes conformes a la Constitución". 
2. El Tribunal de la Inquisición era incompatible con el Nuevo Régimen. 
13'. Tal y como se disponia mediante la Orden de 26 de agosto de 1.813, por la que se 
exigía responsabilidad a los Intendentes que no cumpliesen lo mandado acerca de la 
entrega de conventos a los Prelados regulares. (Colección de los decretos y órdenes que 
han expedido la.> Cortes Generales y Extraordinarias desde 21 de febrero de 181 3 hasta 
14 de septiembre de 1.813, ... . cit. pp. 186-187). 
l J 3 .  Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Generales y 
 extraordinaria.^ desde 24 de mayo de 1812 hasta 21 de febrero de 1.813, ... . cit. p. 215- 
218. 
Este Decreto anterior trajo consigo una serie de efectos o consecucncias. Lo más 
necesario, en un primer momento era dotarle de mayor publicidad, para que fuera 
perfectamente conocida por todos su abolición. En este sentido nos encontramos el 
Decreto de 22 de febrero de 1 .S1 3, por el que se manda leer en las parroquias el Decreto 
anterior, y el manifiesto en que se exponen sus fundamentos y motivos. Y por otra parte. 
se pretendía "pasar página" cuanto antes a los restos que pudieran recordar esa 
institución y por ello se aprobó el Decreto de 22 de febrero de 1.813. por el que se 
mandan quitar de los parajes públicos y destmir las pinturas e inscripciones de los 
castigos impuestos por la Inquisición. (Colección de los decretos y órdenes que han 
expedido las COrtes Generales y Extraordinarias desde 2-1 de mayo de 1812 hasta 24 
de febrero de 1.813, ... cit. p. 218 y 219 -respectivamente). Sin olvidar la 
nacionalización de todos sus bienes y derechos, tal y como se señala en el presente 
capítulo. 
En el misiiio scrliido. c l  scg1irido de s i is  ;iriiciilos ri,cogi;i cs;i itlc;i. Art. I I :  "IJ/ 
. ,  ,, 
Trihir~rtrl (,'c. /O / ~ r ( l r l i . s i < ~ j ( i ~ r  (.,S i~i<.oi~rl~<i/i l)/c, <.o11 /o ( 'o~ i .o i / r r< . io~ i  
(.o11 acjCri~). 113 sc.fi;il:ido '~ ' , i i i i< is  y V;iliciiicl" cciiiio I;i rc.laciiin idilicri dc. 
la Iglesia con las C'orics 1ihcr;iles se vi0 ~riiiiciici;~ coii el 1 )ccrcio de riholiciiiri de 
. . . '  la III~UISICIOII. 'I' a 1i1:1\ or ;~h~iid;~inicritc,. 113'. que rc.cord;ir 1;i crc.iicii)ii de iii /.I~V<I 
tic i.urios O~);.V~III,S 1. (~'(rhil<io.s <,<-l<,.vi<j.~/ic.o.~ <OII ~>r<'li!.vlo </1' r~ ' .~ i .s l i r  /(I /<v~rrr<r c.11 
ltrs pcrrro(/iri<rv tít./ cl~,<,rtj/o it »I~JII~/~c~.s/~I t i t .  /~I.Y í 'or/(,.r rrhr~lic,t~~lr, /(I I ~ r < l r ~ i . v i < ~ i ( ; ~ r  ' 5  
Coiiio corolario del aiiicrior I)ccrcio. se ;iprcih:ih;i 'l I )ccrcio c1c 2 2  clc. 
febrero de 1.813, por c l  qiic se dcclarahari naciorialcs los hicrics que li icroii de I;i 
Inquisicitin. ! sc, disporii~iii varias iiicdid;is sohrc. sil ociip;iciOii. ! sohrc el siicldo 
y destino de los iridividuos de dicho trihurial"' 
Su titulo rcs~iliahri sulicicntcnicnic clociicntc p;ir:i coiioc,cr 511 ~~or i ic~i i i i l i i .  
pero. de cualquier li~nnli. pwa su estudio. hriy que dcsiac;ir lo qiic coiitciii;~ cri 105 
tres prirneros artículos: 
Su Ari. 1 ~implcmcnic rccordrihci la aholiciciri clc I;i liiqiii.;iciOri. c o i i  lo  qiic. 
! como consecuencia I0gic:i. siis bierics q~~cCl;ih;iii \ i i c ; i~ i i~~s  c o ~ i l i ~ r i i i ~ .  I;II~IO ;iI 
I>crccho cantrnico coino al [ )c r~~c l io  coiiiiiii. I'or lo qiic. " . .  ,].S; III~I,~/~/~~.S ~ ~ 1 1 1 1 0  
raíces o semovientes, los derecho -v acciones, los  patronato.^, censos. .v otras 
cualesquiera prestaciones pertenecientes a la Inquisición. ora estén poseídas, o 
solamente demandadas". 
Por su parte, el Art. 11 se limitaba a atribuir a la Nación la titularidad de 
dichos bienes vacantes y siempre ". .. en los mismos términos e igual derecho que 
la Inquisición los poseía, di.rJ;utaba o demandaba". 
El Art. 111, recogía la obligación por parte de la Nación de hacer frente a 
las cargas que tuvieran dichos bienes. 
A la vista de esos tres artículos, se puede decir que estaba cerrado el 
circulo, ya que dichos bienes pasaban a ser propiedad de la Nación. 
En el resto de los artículos se contenían otras disposiciones tendentes a 
evitar fraudes, como el declarar la nulidad de las disposiciones de bienes o 
derechos desde la fecha de aprobación de este Decreto. o penas especiales para 
aquellos que dekaudaren a la Nación mediante la apropiación de cualesquiera de 
esos bienes. Y también medidas para proceder a la recepción de dichos bienes por 
parte de los intendentes de provincia y formación de inventario, junto a otros 
datos de menor interés. 
Por señalar alguna disposición sobre la deuda pública en este período. se 
puede traer a colación el Decreto de 15 de agosto de 1.813, por el que se 
aprobaba el Reglamento para la liquidación de la deuda nacional'". 
'". Colección de los decretos y hrdcnes que han expedido las C'orres Generales y 
Extraordinarias desde 24 de.febrero de IR13 hasta 14 de septiemhrc de l .  81 3. ... . cit. 
PP. 176-182. 
. . .  
;\i inqiic c.1 csti1dio csic cpigr;ili. sc liiiiiiii ;I I;i l i i i ; i ~ i ~ ~ ; i c i o r i  (l ircc~t;i t l C l  
Es t i ido a la  I c s ; i .  c i i ic~i idci i ios I:st:i liiiiit;id:i I r ~ ~ p l c ~ ~ i c ~ i c  ;i I:i c i i i rcga (le. 
caniid:idcs a I c i  Iglc.si;i por p;r ic  del I:si:i~io. i i icrccc I i i  ~>cii;i t lctci ic.r~c c i i  ;ilgiiri:t\ 
d i \posic ior ics q i ic  se iiproh:irciii e11 csic per iodo ;iiiriqiic <le cor i ic i i id i i  d i \ i i i i i o .  
p ~ i c s t o  q i ic  rcsporidcri a pr;iciic:i.; rcgiilisi;is. 
Por  uriil i r .  1 1  r r  c 1;i I ~ ~ ~ I e ~ ~ c ~ r i i I c ~ r i c ~ : ~  i ~ l i l i l i i t ~ : ~  e,>I'i~cr/o, 
economicos de I:i Iglchia para con la.; arcas dc I:i Il:iciciid:i I ' i i l ~ l i c ; ~ .  l ' { ~ r  e l lo.  
podenios cricoritrar dispo>iciiincs cori io el 1)ccrcto de 2 0  de ~ i h r i l  (le, I .S I l .  ,ohrc 
apl icacií ir i  al erar io de los producios de los hcr ic~l ic i<)s q i ic  csiCii c.11 ccoriori i : i i i~. 
los de  cspolios y vac:iritcs ) parte de I;is pc i is i<~ i ics  cclcsi;isiiz;isl:" 
l'or otra p;lric. crici~ritr;inio\ otr:ih c I i % p o \ i c i o n ~ ~ i  q i ie~ c,riiri pr L~L.L~cI~~I~IL~ cic,l 
i nc ip i cn ic  sistcrii;i de li i i i i i ici;iciíi i i csi:iial. i l i ~ i i ~ l e ~  1;is ( 'oric,h rc~giil;ih:iri p:ir:i \ii 
operat iv idad el ricces:irio :ipoyo clc I;i I ~ l c ~ \ i ; i .  
I I X  U ,  J . .  1 .  1 1  1 1/ I , I I I :  I 1 1  1 f .  1 I I I I I I I  1 . 1). 
130. 
En este sentido, se debe señalar el Decrcto dc 3 dc mayo de 1 .S1 1, que 
contenía el Reglamento sobre la imposición e inversión de una manda forzosa en 
los testamentos que se otorgaran en todos los dominios de la Monarquía durante 
la guerra y diez años después, destinada al socorro de nuestros prisioneros , sus 
familias, viudas, y otrosIrn. 
Presentaba especial interés, puesto que, aunque la manda pía forzosa 
consistía en una determinada cantidad fija de dinero, -podía aumentarse por la 
sola voluntad del finado, herederos o legatarios-, que se detraía del caudal 
hereditario, los recaudadores eran los párrocos que oficiaban el funeral, quienes 
junto al cobro de sus derechos retenían la manda pía'4' para entregarla 
posteriormente a las arcas del erario públ i~o"~ .  
I 4 O .  Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Generales y 
Extraordinarias desde su instalación en 21 de septiembre de 1810 hasta igualfecha de 
1.811. ... , cit. pp. 132-138. 
14' .  En este momento, se había instituido por tiempo de 10 años. pero se prorrogaron sus 
efectos y se delimitó más su contenido mediante la Real orden de 8 de agosto de 1.825 
resinhleciendo y rectrficando la Manda pia forzosa que debía hacerse en los 
testamentos que se otorgaran en todos los dominios de lu monarquía del modo que se 
expresaba. En realidad se prorrogaban sus efectos y lo más importante, de cara a esta 
investigación, se determinaba que "Los párrocos cobraran la Manda pia forzosa bajo su 
responsabilidad sin salario ni emolumento alguno al mismo tiempo que sus derechos y 
los demás del funeral ...". La liquidación de esas retenciones se producía cada cuatro 
meses a manos de las Contadurías de provincia. Sin embargo. la obligación formal recaía 
antes del pago, y esta se cumpiía fiente a los intendentes facilitando los párrocos a éstos 
las listas de todos los finados durante ese tiempo. (Decreios del Rey Don Fernando VI1 
y reales órdenes. resoluciones y reglamentos generales expedidos por las secrerarías 
del despacho universal y consejos de S. M. desde 1" de enero ha.stafin de diciembre de 
1.825. Tomo Décimo, Madrid en la imprenta real. 1.826. pp. 237-242). 
142. Después los canalizaba para obras benéficas bnsiones de perjudicados por la guerra 
los que habían perdido sus fortunas por la invasión francesa los misioneros en f i c a  
Asia, etc ...). 
. . .  
I)uranlc periodo r i ( i  se : i p r o h i ~  iiiiigiiii;i d i s p o ~ i c ~ i o r i  q i c  r c , ~ i i i a r a  I:i 
ensefi;uiii1. Sii) clllh~irgc>, I;is ('orIL.s ciiiccli;iii ~IIL. c1~~hi;iii i i oc i i  lic:ir 1;) ~ii~~¡¡:iii/.~i 
e n  su coil-iiinto p;irli f>vorc.c.c.r I;i i i ist: i i i r : ici~~i i  de l  N i i c \ o  I < C g i ~ i i ~ i i .  
Iln esta lirlc;l han pr01iiinciad11 I'csci. I,..I.. (;:iriii;i. S.. y I'?rc,/ (i;ir/tiri. 
J.S..'J-', ~i l i~ i imJ(~ qi ie  10s l ihcralcs sohi:iii ricccs:iri:i I:i i r i s l n i c c i i ~ i i  p:ir;i a5cgiir;ir 
e l  d o m i n i o  de sus Jirigciitcs sohrc e l  p i ichlo.  l':sic ;ipcii;is p;irticipO c i i  I;i\ 
decis iones hiisicas. p i ics su ignor:iiici;i o el vo to  cciisii: irio le c s c l i i y c r i ~ n  clcl 
poder.  1.0s l ihcrr i lcs cspaiiolcs se aprcstarori ;i Irai islCrir lcs ;iqiicl r i i i i i i r i i i ~  de 
instruccici i i  iiiJis~>ciis:ihlc p:ir:i logr:ir si i  ;IIXI~II. husc : i~~do  ci~:! ici~; ir I t~ J c  \i-iii\ 
ideas. 
Siguiendo cs:i idea. se pi icdc c i tar  el I>ro\  cc io  dc  7 de  i i i : i r /o elc. I S 14'  " 
Nos refer i i i ios a l  conoc ido ir!fi,r,ric Q~r i r i~( l r lo ' "  q i ic  coritcrii:i Iiis prcriiis;is q i ic  
def in i r ían l a  cstr i ict i i ra educativa del r C ~ i i i i c i i  h ~ i r g i i ~ s " "  
"'. I>ext .  l,.J.. C i m a .  S.. ! IVrc i ,  (isrzOii. .l.S.. í ' i<,t i i . i<i% iv<.ti.~i.N~i~r:<i\ . . cit. 13. 3x7. 
IU 
. Se trata dcl In l i~rnic de la Junt:~ crc:ida por I;i I<cyciici:~ p:ir:i p r ~ ~ ~ ~ ~ i r c r  lo\ i i i c ~ l i < ~ \  Ji, 
proceder a1 arreglo de los di\crsos rariiils de i n ~ t r i i c c i i ~ i i  pi hlic:~. I'iicilc, i . t> i i i i l i ; i rs~~ ci i
Qintana. Ohru.!. crtntplc~~ci.~. Vol. S I  S, Madrid. I .XO l .  p11. 1 75- 10 1 
13s > 
. l ara un exahusti\ii cstudit~ Jc este irili>riiic. \,c:isC I'~,.;ci I<cig. h l . .  i.;i ciis~~ii:i i i/ i i del 
1)erccho y la IegisluciOn sohrc I Irii\crsid;id~~s. diir:iirie~ e,I rc~iii:iJo ( 1 ~ .  1:c.r-ii;iiiil<~ \ ' [ l .  ci i  
/ l r~ f iu r~o  [/c, //i.~lorio I/L,/ /)crc,c./~~t. X S S V I I I  ( l OOS 1. !vI:idi-i~l. 1 .')O'). [ili. 2 0  l - 2  ~..l \' 1i;ir.i 
una mejor v:iloracii~~i de l:~ iniportii i~cii i dc c.s~ii I>c~rv~ii:i -hl:iiiiicI JosC ()iiii~[:iii:i- c.11 c.1 
pcnsarnicnto I i k r ~ ~ l  cspafiol. \c:~sC hl : i r i i i~c/  '1 orr011. l ).. ,\/,IIIII,,/ , lo.tc: <JIII,I~I,I t . /  
e.spÍri/ft 1/c, 111 /{.Y/I~I~~U /ihcr11/. Se\ 111:~. l . ') ')5 
1 U ,  Segiin a l i r m ~ u ~  l 'cwl. [,.J.. . (iariir;~. S.. y IpCrc/ ~¡:ir/.Oii. 1,s.. ( 'I,,IIC~I~IY 1, C~II\C~I~,I~I:CI.% 
... , cit. pp. 1 1  -12. 1.a c ~ t r u c l i ~ r : ~  ~~cI~ic: i l i \ : i  (IL.I rCpii~ic~ti I>~irgiiCs ~ ~ i r c ~ i ~ ~ s c ~ r i l i ~ ; ~  :I I IS 
siguieritcs cxircnios: 
l. [Jnili~rrii idad or I:I ciiscii:~iici piihlic.:~ LTI i i i C t i i i l < ~ . ;  liliros i1c. i c . \ I< i .  
( ~ ~ ~ i i i i i i i i : ~  ... 1 
Contenía una exposición de principios básicos. donde se concebía a la 
educación como instrumento de reforma social idóneo para el paso al Nuevo 
Régimen. 
La doctrina ha indicado como presentaba grandes similitudes al elaborado 
por los liberales franceses, esto es al Rapport, que Condorcet presentó a la 
Asamblea en 1.792. En efecto, en ambos informes, la instrucción era considerada 
como un deber del poder político, recibía los adjetivos de pública, universal y 
gratuita, y también recibía una buena carga de autopía'". 
En lo que respecta a la enseñanza de de la religión en las escuelas, se 
pueden citar los conocidos catecismos políticos. Uno de los que correspondían 
a la Constitución de 1.812 se denominaba: Catecismo Político arreglado a la 
Constitución de la Monarquía española: Para la ilus~ración del pueblo, 
instrucción de la juventud, y uro de las escuelas de primeras leiras'"" 
En estos textos se recogían preguntas y respuestas para ser enseñadas y 
explicadas en las escuelas de primeras letras. A modo de ejemplo, hemos 
recogido las siguientes: 
146 (...continuación) 
2. Gratuidad de la enseñanza pública. 
3. Libertad de enseñanza, ajustada a supervisión estatal. 
4. División del aparato escolar en tres grados: primera, segunda y tercera 
enseñanza. 
147 
. Entre otros, veasé Puelles Benitez. M. de., Educacicin e ideología ... . cit. p. 61 
14'. Aparecen recogidos en Caleci.irnos Políiicos Españoles arreglado.os a las 
Consriiuciones del S- ,YI,\; Cádiz, 1.812. Editado por la Comunidad de Madrid, 
Conse jena de Cultura Secretaria General Técnica, Madrid. 1.989, p. 109. Asi en esta 
obra, entre otros, se encuentra el Catecismo Político arreglado a la Constitución de la 
Monarquía española: Para la ilusiración del pueblo. insirircción de la jiri~eniird. y ~ i so  
de 1u.s escuelas de primeras  letra.^, por D.J.( '. 
. . .  
1' ;, 1' p o r  c ~ i i C ;  pi-clicic I:i r c l i ~ i i i i i  c~;iii\lic:i. c \ ; c ~ l i i ~ c r i t l ~ ~  :i iii I;i\ I;i\ 
dci i i l is ' l  
I(. I'or cst;ir I;i N;ici<~ii i i it iri i; i i i icii ic~ co i i \ i~ i ic i t l ; i  (le. I:i \,c,r(l;i(l (le. \<iI;i I;i 
religiciri catt i l ic l i  ! ;iposi<ilica roiii;iii;i. \ po r  c c ~ i i ~ c i i i r  a l  l i i c i i  y ci i i ic i~rcl i ; i  clcl 
t'stado I;i iiiiid;itl de sc i i i i i i i i c i i t~ is  r c ~ l i ~ i o s o s .  ;!si c . i ~ ~ ~ i o  c.orivic.iic I;i iiiiic1;id dc, 
scnti ir i ici i ios pol i i icos.  
1.a cd~ic;iciOii cor is i i i~ i ia  11ii:i : i ic i~ciOii  p ic l> ic i i i c  cm el ~ ~ ~ ~ i i \ ; i i i i i C i i l i i  i Ic  10, 
hor r ib rc i  de prir icipios dcl  s ig lo X I X .  ! IILI.~ coricrc~t:i i i icriic l ioi i ~ i  v e ~ r i i ~ ~ r i i ~ ~  
rclisioh;i > iiil)rlil de los iritli\ icliios. I'or lo qiic,. c ~ i i ; i i 1 ~ 1 ~ 1  i i i c ~ o ~ i i r ; i i ~ i c ~ ~  I;i e.\lire.\i,'iii 
-religiosoÍnior:il- se ir;iiii de, i i r i  iC;niiirio \ c ~ r c l : i c l c ~ r ; i i i i c ~ ~ ~ ~ c ~  ;icc.ri;iclo. l i r i  c , i i ~ ,  sc.iiiido. 
Rui/.  13crrio li~i c \ c r i i i ~  CILIL. c ~ ~ i i s ~ ~ i c ~ i ~ c  o ~ I I ~ ~ ~ ~ I I \ ~ ~ ~ L ~ I I ~ ~ I I I L ~ I I I ~ ~ .  l o \  ~ i ~ ~ i i ~ : i ~ I o r ~ ~ ~  ~ I L ~  
cntorices considcrah~ii i  q i ~ c  i i  cs;i p;irtc de Iti c~cl~ic;ic.i i '~ii Ii;itii;i iiii;i i i ~ ~ ~ ~ c . \ i ~ l ; i i l  LIIIL. 
se dchiti :L\cnl:ir sohrc pr i r ic i l i i i \  \ohrc~ri;iiiir;~Ic\ oii-;I i l i ~ e .  ~ i c ~ ~ i ~ ~ i i ; i l ~ ; i  1e. ic.r e ~ i i i i i c i  
b ~ w  la c ~ p c c i ~ I : i c i ~ ~ i ~  I i l o s ~ i l i c ; ~ .  l ,;i l:c Y 1:) I<:I/.I'III ie . r i i : i i i  i ~ t i e .  csi:ir c.11 I:I I>;I.sL. ~li, 
esl;i cdiic:icii')ii ' l'"' 
14') I<~II?. {c r~ i i i .  l . .  / ' t ~ / i ~ i < , , ~  I,YU,,/~I~ (1,. /~;,,l~,~fi,l ,,,! , , / , s~ ,~ / , ,  \,/\. (1  ,YO,\' 1 ,Y.;.;/. hl ; i , I i~~~l  
1.070. 11. 3 0 .  
4. LIBERTAD DE IMPRENTA 
A pesar de existir una regulación específica, señalada anteriormente, que 
contenía la censura previa para las publicaciones relacionadas con la Iglesia 
Católica, los primeros encontronazos de los liberales españoles con la Iglesia se 
produjeron por este derecho. Puesto que, aunque se contenía expresamente la 
censura previa, este derecho fue interpretado en términos extremadamente 
amplios.'50 
La regulación de este derecho, no finalizó con el Decreto citado de 10 de 
noviembre de 1.810, ni con el Art. 371 de la Constitución. A esas disposiciones 
primarias, siguieron básicamente tres Decretos que completaban el marco jurídico 
de la libertad de imprenta. 
El primero de ellos, fue el Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que 
se procedía a la abolición de la Inquisición, y al establecimiento de los tribunales 
protectores de la feI5'. 
Sánchez Agesta ha señalado como la caída de la Inquisición se produjo 
fundamentalmente por las limitaciones que suponía para el ejercicio de la libertad 
' 'O. Sánchez Agesta, L.. La revolución de las Instituciones, en Historia General de 
España y América, Vol. XII. Madrid, 1.98 1, pp. 330. A mayor abundamiento, y entre 
. . ., 
otros, ve& Gacto Fernández E., Periodismo satírico e Inquisicion en Cadiz: "La Abeja 
Española", en Anuario de Historia del Derecho, Tomo LXV, (1.994), Madrid, 1.995. 
pp. 633-701. Para observar como era el periodismo de la época y algunos de los ataques 
a la Iglesia. 
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de pcrisarniciii« y ~~ i i ~ iL . l l ~ i ;~ ' "  si11 ~.iiihairgei. I:I ;~holiciOii (le I:I I i i ~ ~ i i i s i c ~ i ~ i i  
traía corisigo iiiiporl:iiiics c:iiiihi~s, piicslo qiic. l:is liiiicioiic~s qiic Iiiisi:i ciiloricch 
ernn dcscmpciiutl:i\ por cll:i cii cst;i iiiaiicri;i iIchi;iii hcr :i~ii i i i i( l; i \ por oiros 
Órgaiios. 
I'wd ello el 1)ccrcio. cii sil Ari .  l. ~.xprc*h:iI~:i qiic e l  l<cy ~oii~:iri; i iocI;i\ la\ 
medidas converiiciiics p:ir;i qiic 110 se iiiir~idi!jcr;iri cii el I<ciiio por I : I~ :idii:iii:is 
i i i~ui i i i i i i i \  o l ior i tcr i i ;~~ lihrcis rii cscritos proliihiclo\. o c111c. I~icr:iii ciiriir;irioh ;I I:i 
Kcligiciri: sii~ctiiridose S I c i rc~ l : i r i i i  i I:is < l i~po\ ic io i ic \  de 1 :  Icyc\ tlc 
lihcrtad de iiiiprciit;i. 
1.1s decir. se disponi;~ i i i i a i  Johlc \i:i paui I;i dcl2iisii dc. I;i KclisiOii ciii0lic;i. 
I'or ~iii;i pairtc cncoiiir:iiiios I:i y:i sciial:id;i Icgisl:iciOii de lihcriaid clc iiiiprciiici. ! 
por o1r:i piiric. las ( 'or lci  Iiaihilii:ih:i~i a11 l<cy p;ir:i q!ic I i icr:~ 21 LIII~L~II i~1111:tr:i l \ 
riicdidas oportunas p:ir:i I:i dclknsa de 1 :  r i g i i i  JL. S aii:iiliic\ (le litiro, 
prohibidos provinicritch dc. fucrii de iiiiesiro psib. 
Ir:is csii dispohicitíii. he coiiicii/:ili:i r c ~ i i c i l i  t l i \ l io>ici<ii iL~\ (le I;i 
legislaciiin anterior. coirio era el supiicsro dCl Art. II. ~ l i i c  .xprci:ilia cii priiiic.~ 
Iugi~r que era el  Ohispo 0 sii Vic;irio los ciic.;ir~;id~)s tic. coiic~cilcr o t l~. i i~g; i r  I:i
liccncia para inipririiir los cscriic~s de rcligitrii. cos:i qiic, vai \L. coiiozi:i. iiiiii~i coii 
el rriciiidato expreso a los .liiccc.; \cciil:ir~.s ( 1 ~ .  piiiCc.d~,r- ;i I-CL.OZL.~ lo> cx~,ii ios 1111~. 
hahiari visto dcncgndai SLI circiil;icic')ii. '1'r:is L,i:i r~~i i~~r; ici ;) i i .  C~~S;~~-~~II:II>:III 
:iIguniis cuc~~ io i i ch  ~ i l c ~ l i ~ i i i i c  1:) : ipor~:ici~')i~ (le ~ I I ~ I I ~ ~ O I I L ~ ~  :I prot~I~~i i i ; i \  coiiL.rc.ios 
qric Iiahiaui surgido co i i  e l  liiriciori:uiiiciiii, t l ~ ~ l  I )cc,~-L.(li. 1 cr:i <,:I>,) :l L l i ~ i c ~ ~  
era pohihlc rcciirir cii el ~II~II I~\IO clc 11;ihc.i OI~IL~II~~IO I;  IL~IIL~~;IL~~OII por 1~;ii-IL. (IL.I 
Ordinario par:! I:i circiil;i~~ic'iii GIL. iiii i i i i l~r i~so.  ~ ~ i ; i i i , ~ , l  l l l i~L~i-i l~i-i~~c~~~~L~ SL, II;II I;I 
i 5 ?  \. , 
. i l l l  A .  l .. / / /  1 
. 1.11 11 I I X 
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obtenido el visto bueno de la Junta. Para ese supuesto, se establecía la posibilidad 
de recurrir ante el Juez eclesiá~tico correspondiente. 
Esa potestad de Rey católico para la defensa de la Religión se manifestaba 
también con fuerza en el Art. V' puesto que contenía que: "El Rey. después del 
dictamen del Consejo de Estado, extenderá la lista de los escritos denunciados 
que debanprohibirse, y con la aprobación de las Cortes la mandarápublicar; 
.v será guardada en roda la monarquía como ley, bajo las penas que se 
establezcan". 
Pocos meses después, se aprobaba el Decreto de 10 de junio de 1.813, 
conteniendo adicciones a la ley de libertad de imprentaIs3 -se refería al Decreto 
de 10 de noviembre de 1.810-. Su articulado recogía diversas disposiciones, entre 
las que cabe destacar, entre otras, las siguientes disposiciones: 
l .  Juntas de censura. En lo relativo a los individuos que formaban las 
Juntas de censura, se establecía que permanecerían en el cargo durante dos años, 
de forma que se renovaban la mayor parte de sus miembros en el primer año y el 
menor número en el segundo. Por otra parte, se recogía que no podían 
desempeñar esos cargos Magistrados ni Jueces, ni cualquier otra persona que 
ejerciera jurisdicción civil o eclesiástica. También estaba prohibida la presencia 
en las Juntas a aquellos que no podían ser Diputados de Cortes, ni aquellos que 
tenían su residencia en otro pueblo. Estos eran responsables de sus acciones como 
cualquier empleado público. 
153 Colección de los decretos y órdene.5 que hun expedido Ius Corle.5 Generales y 
Exlraordinaria.y desde 24 de fehrero de 1813 hasta 14 de sepl iemhre de 1.813. .. . cit. 
pp. 93-99. 
2. /'/~(le~(~</;/~l;(~/l/(~ (/,, ;//l,,//,q//,l,~,,;// ( 1  1O.Y ~ l , ~ I , l , Y  (1,. 1,l ,l/l//l~l 1 1 , .  ~ . ~ ~ l / . Y / l / ~ l / .  se, 
. . 
coriteniiui diIl.rciltcs clisp,,sic.i(~ric\. clcsclc l:i iiiipi~';iI>ilitl;i<i de. cci i \ i i r : i r  elc. o f i c io .  
h:t\ta los s i i p ~ c s i o s  eli ic p'~cli:ui ;ic.,~iii~c.c.r ir;is l;i c ; i l i l i ~ : i ~ ~ i i \ i i  elc. ccri\iir;i. : ic.cioiic\ 
que  asis1i:iii :iI :iiiior. I:i lisiii;i procc.s;il clc I:i ~ . ~ ~ i i l i ~ r i i ~ i c ~ : i d .  c . 1 ~  ... 
3. ..1/,ql//l~l,v ~/;,Y,,II,~;(~;,,//~~,~ ~///.;~q;~/'l,Y //,l(~;~! /O.\ c ~ . \ ~ ~ l ~ l l o . ~  I ~ < ~ I ~ , ~ I ( J . \ O . \  
. . 
I ) ~ s t i n g ~ i ~ t j ~ ~ c l ~ i ~ c  I,I< s i i p ~ i c ~ ( ~ s .  LIIIO q i i c  I i i~,r: i  oI>r:i pcrsi~ri : i l  dc.1 r c ~ ~ i g l o ~ ~ ~ ,  y 1105 
que sC tKi1aU:i dc i i r i : i  p:istor:il. i i i i i r~ icc i< i i i  o ctlie.111. I 'or 10 q i i c  rc.spccia a l  pr i r i i~. r  
c:iso, nicdi:i i i tc I )ccrc.ii, se p r i ~ d i i c i : ~  iiii ~ ~ : i i i i l i i c i  IIIII>O~I:IIII~. [ > i i e ' \ I ~  qItc lo\ 
cclcsi isi ico.; rc,cihi;iii e l  T I  : o  L L r e  L 1 1  i i l ~ r c .  IIIL~~II\O 
l h l  I'rclado.;. cs decir. se les coiic.c.piii:ih;i coi i io  cs~.riiorc.> [ i : i r i ic i i l : i rc~ I..II r~c I : ic i~ '~ i i  
con  el  scgiirido d e  Ioi siipiiciio.;, si clicli:is p i i h l i ~ . ; i ~ . i ~ ~ r i i ~ ~  c.iii iii\ ic.r:iii : i i : i~ l i ic . \  
contra I:i C'onstiiuci<~ii. e l  I<c>. o l a  I(cgc~iici:i. se scgrii:i el p : i \ i~  c > i : i h l ~ ~ c i J i ~  p: r:i 
l os  I )ccrc ios c c ~ i i c i l i : i r ~ ~ s  ! I:ii l$iil:is poi i t i l ic i ; is. e, decir. \L. c1 . i t ~ : i  ti-:i\I:iiiii :ii 
C'onseio d e  I:~;t:iclo. I1:ir;i e l  s i i p ~ i c s i o  cliic ;sic c~ i i i i i i ; i r ;~  I;i czisici izi ; i  11~. ~,\ii\ 
3taquc.h. orclcncihii I:i ~ i i spc r i s i t i i i  i l c  SI circiil:iciOii. !, i i ~ : i ~ i c i ; i I > ; i  \LI ~ ~ ~ ~ ~ i i ~ ~ > t r c ~ .  
trainitándosc la oporiiiii:i p icz i i  de rcspoiis:ihilicl:id e l i r c c i : i i i i ~ ~ i c  ;iiii~, cl I ri l i i i i i ; i l  
Si iprcnio o l:i Ai~eiiciic.i:i ' I 'cmi i~~r i : i l .  e l e ~ ~ ~ c ~ ~ c l i e ~ i ~ c l o  ~ I L .  I<I ~ ~ e ~ r ~ ~ ~ ~ ~ : i l i c I : i ~ l  IL,I : III, ~ IL. 
d i c h ~ i h  i n l r a c c i ~ ~ i ~ c s ~ "  
1 5 1  Así c .  clispi~ni:~ e11 el \ri. 1 \ 1 1 :  "I.:I~ 111ir:is ~ I I L ,  lo\ l i r ~ ~ l ; ~ ~ l t ~ s  ~ ~ ~ ~ I ~ ~ S I ~ I . ~ I I ~ ~ ~ I ~ .  : \I 
x c u l x c s  collio rcgul:~rch. pulilic:~rcii h:i,jo el LX~II~.L~I~IC~ <le. L. ,L.I ¡IOIL.> I~:I~IIL.II~.IIL~~. , L ~ I I ~ ~ . I I ~  
los ir irnitcs que las (le 10s LICIIIAS c~IILI:I~I:III~I~'~ 
1 5 5  I<csuli:t oporii i i io ~cp r t~d i i c i r  A r i .  1 1 S l l :  "SI :11gti11:1 \L. /  ~ > < ~ i ~ r r i ~ ~ r ~ ~  LIIIL. 1.1, 
pas1or:ilcs. ~ i ~ s i r u c c i ~ ~ c  1 1  c c  I l l .  I<I<. ~ \ r ~ ~ ~ I l i ~ ~ l ~ ~ ~ .  l<l<. 1 l I ~ i , l , ~  \ <ILYI~<I> 
1'rcl:idos > .liiccc\ ccIci;i\iicos i i i i p r i ~ i i : ~ ~ ~  1 1  i111ii:i11 ;I ,115 eI io~. i i : i i i t~\  L.11 c.1 ~,~c,rc. i~. i * i  ,12 \ i 
.sagrado niiiiisicrio c i~~i ic i ip: i i i  ~:ii.;i\ t.i~ritr:iii:i.; ;i 1:i I 'oii . i i i i i i . io~~ t t  :I I;i\ I,.,L,. L.I I<c.,. ! 
C l l  SI1 cas11 12 l<cgCllci:l. ~ ~ ~ L ~ I I L I ~ I  :1l 1 ' < t l l ~?c ;~ l  (le  \I:i,l<> L.,\ L.I lll,!<l~l , l , ~ 1 l l l , l  <lll<~ l l r ~ ~ \ i ~ . l l < ~  
12 ( ; o ~ ~ s I i l i i c i ~ ' ~ ~ ~  rcspcclo de l c b \  ~ I c c ~ i ~ c I o ~  L.~II L.I~I:I~~,,: \ I\III I\ I M ~ I I I I ~ ~ L ~ ~ : I \ .  S I I ~ I ~ ~ ~ I I C ~ ~ ~ I ~ ~ I  .sil 
c u r s ~ ~ .  J III:II~~LII(I iL,copL,r lo\ ~ I T ~ ~ I . c > ~ I ~  \I :I(~L,III:I\ 11:1ll,1r~. I I I C ~ I ~ I O ~  ~: I I : I  ~!~III,IC.I<II~ 
caiisn que iiidri;.c:i clc\:iliicri~ c i ~ i ~ i r ; ~  e l  : i i i i i t i  v ; i i i iorc,. ~i;i\:ir;i :I t i11  c l  i i i i l l r ~ ~ , >  ;iI 
'I.rihuiia1 Suprc r i i ~~  LIC .Iiisi~ei:i. ~ ~ V I I I ~ I ~  ( 1 1 1 ~  <,',te, s<.:I ,IL. , \ ~ , , ~ I ~ I s ~ ~ o  t i  ( ~ l ~ i s l ~ o .  \ :I I:I 
A ~ ~ d i ~ r i c i : i  icrr i~ori ; i l  SI l i i c r~ ,  ~IL.  : I~~~ I I I IO  (Ii. 81c i~~: i \  l ' i ~ . I : i ~ I i ~ s  \ .III~.L.~..; ~ ~ ~ . I ~ ~ ~ ; i : i s i i ~ o s "  
4. Sobre el fuero de los eclesiásticos en estas causas de libertad de 
imprenta. En los casos donde el autor del exceso fuera un eclesiástico regular, y 
cuando el Juez estimara en los autos mérito para proceder contra él 
criminalmente, debía pasar los autos al Ordinario diocesano, el cual seguiría la 
causa considerandole como un eclesiástico secular, y si además el delito fuera de 
los que producen desafuero el juez secular procedena conforme a lo determinado 
en las normas señaladas. 
Otro Decreto bastante significativo para la regulación de este derecho fue 
el Decreto de 10 de junio de 1.813, conteniendo el Reglamento de las Juntas de 
~ e n s u r a " ~ .  Mediante éste se contenían cambios en la Junta de Censura, y se 
establecía su estatuto: funcionamiento interno, su personal, su financiación, sus 
sesiones, su forma de procederse a la votación, etc ... . 
La disposición más importante que contenía era la pérdida de poder de los 
eclesiásticos que formaban la Junta, puesto que la figura del presidente, que antes 
era ostentada por un eclesiástico, ahora se elegía mediante voto secreto entre 
todos sus miembros. 
5. EL ESTATUTO DEL CLERO 
La idea del arreglo del clero estaba presente en numerosas disposiciones, 
tal y como se ha señalado. Sin embargo, no se aprobó ninguna norma encaminada 
a ello, sin duda, se puede afirmar que no hubo tiempo material para ello. 
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6. EL, .I~IKAME:N'I'O 
. . 
Aiinqiic I:i lkcli:i de 1;)s iionii;is qiic sc \,;III ;t iiiclic:ir ;I ~~~~i i i i i i i i : ic . i i~ i i  c\ 
anterior ;i la lkcli;) p r i i ~ i i i i l ~ i c i i ~ i i  ilc l a  propiii ~ ' ~ ~ i i ~ i i l i i ~ i i ' ~ i i .  i C  p r ~ ~ i l i i l ~ ~ ~ i r ~ ~ i i  
dcspu2s Jc esta par:i ;iclarar los c o i i i c i i i ~ l ~ ~ i  scñiil:idox. 
1-n opirii;~ii de 12c~rciiic S;iriic.ii;i. ;I I;i l i r~~i i i i i lg; ici i '~i i  ( le l;i ( ' ~ ~ i i \ i i ~ i i c ~ i i ~ i i  Ic 
siguicroi~ tres 1)ecrctos que orgiui i~iu-~~ii  sil ii~iprcsi011. p i ~ h I ~ c : i ~ t ~ ~ ~ i  y ~ i ~ r i i ~ ~ c ~ i i o ~ ' ~ .  
Pero. en rc:iiidiicl. se (lchcri :iliriii;ir qiic .;e ir;iiO i~iiic;iiiiciilc de c I o \  I ) c c r c i ~ ~ \ .  
1 i,, puchto que el i i l ~ i i i i o  se i iprohi~ p:ir;i ;icliirar algiiiiob : i ipcc i~~s o s c i i r ~ ~ \  
Nos rclkriiiios a los sigiiieiiics: 
FI 1)ccrcto de 14 clc iii:iricr de 1 . X I  2. tl~~icriiiiri:iriJi> I;is Solciiiriiil;iiic~~ c , i ~ i i  
que be rn~indiihci 1im:ir. j i i r~ i r  > puhlic;ir CII C ' i c l i~  I:i ~ ' o i i i ~ i i i i c i ~ ' ~ ~ ~  p ~ ~ l i t c i i  i l  I i i
nionarquiii rspiiiol:i"". I:II h i is  d i s p o s i ~ ~ i ~ ~ i i ~ ~ \ .  11-;i\ ;iliri~li;iric ~ l e ~ i i i i i i i \ : i i i i c ~ i ~ i e ~  c I  
texto de C'idiz. se coiitcriiciii cri csic I ) c c r c ~ i ~  iiiiii scric de, I i '~r i i i i i l : i~ ~~ \~>c .c i I i i i i i :  
1 '7 la l'arra l , i~pc~.. l<.. /;//II-~III~~ /I/I~~I.~I/IVIIIIJ . cII. 1111. l ~ ~ J - I O c J  ( ( ' :~p i I~ i l ,~  l l  1 1' lqi. 
07-1 10 ((l;ipiiiiIi~ IV ) .  
1) En sesión pública se leía y firmaba por todos los Diputados presentes 
dos ejemplares originales y manuscritos de la Constitución. 
2) Seguidamente 12 diputados se personaban en la Regencia con uno de 
los dos ejemplares para que quedara en su archivo y la orden donde se especifica 
como había de publicarse la Carta Magnalb'. 
3)  Al mes siguiente se presentaba en las Cortes la Regencia del Reino, 
quien juraba el Texto bajo esta fórmula: 
"¿Juráis por Dios y por los santos evangelios, que defenderéis y 
conservaréis la religión católica, apostólica, romana sin permitir otra 
alguna en el Reino: que guardaréis y haréis guardar la Constitución 
política de la Monarquía española, que estas Cortes generales y 
extraordinarias han decretado y sancionado, y también las leyes del Reino, 
no mirando en cuanto hiciereis sino al bien y provecho de ello: que no 
enajenaréis, cederéis, ni desmembraréis parte alguna del Reino: que no 
exigiréis parte alguna de frutos, dinero, ni otra cosa, sino las que hubieren 
decretado las que hubieran decretado las Cortes: que no tomaréis jamás a 
nadie su propiedad; y que respetaréis sobre todo la libertad política de la 
Nación, y la personal de cada individuo: no debiendo ser obedecidos en 
lo que contrario hiciereis, antes bien, será nulo y de ningún valor aquello 
que contraviniereis?. 
¿Igualmente Juráis ser fieles al Rey, observar las condiciones que 
las Cortes os han impuesto para el ejercicio de la autoridad Real y que 
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. Detallando minuciosamente este protocolo se aprobi, la Orden de 14 de marzo de 
1.812 sobre la presentación de la Constitución política de la Monarquía española a la 
Regencia del Reino.(Coleccrón de decretos y (írder~es expe<lidos por las Cortes 
Generales y Extraordinarias, desde 24 de septiembre de 1.81 1 hasta 2-1 de mayo de 
1.812. ... , cit. p. 97). 
I:I s e ~ i i r i d o  l i le  el I )c,crcto de I X de M;ir/o de, l .S 12. i l ~ ~ t c r r i ~ i n : i r ~ ~ l ~ ~  l: \ 
soleninidiides cori q i ic  d c h i ~ i  piihlic:iric y jur:irsc ILI ~ ~ ~ o r i s i i i i i c i 0 1 1  p<llit ic:i c i i  iod i~> 
103 puchlos de Id h ~ l o i ~ i ~ r q i i i ; ~ .  > c i i los e,iL:rcit~is 1 :irrii:idii. y ~:IIII~¡<II \c. III:III~~;I~;I 
hacer v is i ta a las c;irceIcs por C S ~ C  rliotivoi": Se ~~III~II~;III i iuri icrosos i i i ; i r i ~ l : i i i ~ \  
protocolarios: 
1 ). ('u;indo se rccih i i i  cri 111s piic.hlos I;i ( ' o r i i i i i i i c i i ~ r i .  ;iIyiiii;i <le I:IS 
i i i i x i m a \  autoridridcs Jch i i i  1ii:ircar uri di:i piira I i i  l i rcscr i i : ic i~ i i i  piihlic.:~ cle,l texto 
a l  puch lo .  1':ir:i e l l o  se Ici:i piihlic:i i i ieii ic l i l c l i i  I:i ( ' o i i~ i i i i i c i i ' ~ r i .  \ tr:ii c l l : ~  c.1 
mand:ito de  I:i I<cgci ic i i i1 '~ '  que hc ;i~~ri~p:i¡i;it~ii :I I<I~;I ~ ~ ~ i t ~ l i c : i ~ ~ i ~ ~ ~ i ,  
It,? ( . ' o /<~ .< . i r i~~  </t. </~.CI-I,III.Y 1 '  l .  1 / 1  ~ < I I  I,I\ o .  i ; , .~t<.r<i l<.v I. 
/ l r u 1 1 1 1 .  l .  4 / 1 1 t 1  / 1 ' 1  1 1 1  ' 4 ~ 1 , -  ~II,!~.,I ,i,. 1 <\'l.' . cit. 
pp. IOO- l OO. 
l,,l 1.2s ( ' i ~ r i ~ ~  I:?iraiircliii:iri;i., > ( i ~ ~ i i c r i i l c ~  c s i ~ i c ~ i i i i i  ;  1.1 I;eyi.iici.i iiii;i cl~,ici-iiiiii:id;i 
li,rrnul;i qiic Jchiiiii c,iiicr~,i:ir c i i : i i i ~ l i i  se, iiicr;i :I iiiil,riiiiii Iii ( ' ~ i i i s i i ~ i i c i ~ ~ i i  i i i ~ ~ l i ; i i i i c ~  c l  
I>ec rc i i~  Jc l X de III:I~.I l I . X  12 i r  l L S I I : I I I I I : I  iiii[iriiiiii. \ I I I  I:i
(<a~ii l i i i i i : i  ... ) 
2) Después, el primer día festivo siguiente, los vecinos se reunían en la 
parroquia, donde también asistía el Juez y el Ayuntamiento (alguien que lo 
representaba), celebrándose una misa solemne de acción de gracias. Tras ello, se 
volvía a leer la Constitución antes del ofertorio, y se efectuaba por el cura párroco 
o por quien él designe una breve exhortación correspondiente al objeto, y después 
de concluida la misa se prestaba juramento al texto constitucional por todos los 
vecinos y por el clero de guardar la Constitución bajo la fórmula siguiente: 
¿Juráis por Dios y por los santos evangelios guardar la 
Constitución política de la Monarquía española, sancionada por las 
Cortes generales y extraordinarias de la Nación, y ser fieles al Rey?. 
Ante esa fórmula general se respondía al unísono por parte de los 
 asistente^'^: Sí Juro. Y a continuación se cantaba un Te Deum. 
Constitución política de la Monarquía española: fórmula con que la Regencia debía 
verificarlo. Por este decreto se requería a la Regencia para que "... dispusiera 
inmediatamente se imprima, publique y circule; y para que la impresión haya de usar la 
fórmula siguiente: Don Fernando VI], por la Gracia de Dios v la Constitución de la 
Monarquia española. Rey de las Españas, y en su ausencia y cautividad la Regencia del 
Reino nombrada por las C'ortes generales y extraordinarias, a todos los que las 
presentes vieren y entendieren, SABED: Que las mi.sma.s Cortes han decretudo y 
sancionado la siguiente Constitución política de la Monarquia española. (después se 
contenía todo el texto de la Constitución). Y concluía la Regencia: Por tat?to nlandomos 
a todos los e.spañoles nuestros súbditos, de cualquiera clase y condición que sean, que 
hayan y guarden la Constitución inserta como Ley fundamental de la Monarquia; y 
mandamos asimismo a todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gobernadores y demás 
Autoridades , así civiles como eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, gire 
guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la misma Constituci(ín en todas sus partes. 
Tendreislo entendido para su cumplimiento y dispondréis que se imprima. pzrhliyue y 
circule. ".(Colección de decretos y órdenes expedidos por las Cortes Generales y 
Extraordinarias, desde 24 de septiembre de 1.81 1 hasta 24 de mayo de 1.81 2 ... , cit. 
pp. 209-210. pp. 166-167). 
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. En su aclaración, y para que el juramento se prestara de forma simultánea por el 
pueblo y por el clero, se aprobó el Decreto de 22 de mayo de 1.812, para que el clero y 
(continúa ... ) 
1)cspiiC.; se i iscp i rah;~ c.1 j i i r ; i i ~ i ~ i i i ~ ~  (le, los li;ihii:iiii~..; de iotlo\ lo\ piic.hlo\ 
de I:spari;i, pero iio s i c i i d ~ i  s i i l i c ic i i i c  lo ; i i i tcr i~ i r .  se ~ i r i ~ c c i l i ; ~  l:iiiihii'ii :i bolic.it:tr 
c l  i ~ i r ; imcn io  de ". . . /O.Y T ~ ~ / I I I I / ,  / / i r  l .  / . / v  I ' it.<,i,~,.v, 
U ~ L I I I L .  t ~ / .  ( ; l ~ / ~ t l / ~ t ~ , ~ ,  / I ~ I  I I I I I / Y ,  . I , I ~ I I ~ I I ~ ~ I / I Y ,  1 K K  
.-lr:ohivpos. KK. 0hi.vl1o.r. I'I~~~/~I</O,Y. í ; i l i l ( / ~ . v  i 8 í l~~ .v i< i . v r i~ .~~ ,v ,  1 t i i ~ ~ ~ ~ . . ~ i < / o ~ / ~ ~ . ~ .  
C.'ot~rrrtiiiiri(/~..v ri~/jgio.v<i.v, 1. /o<l<~.v /írr </í,ttr<j.c. , ~ ~ ~ t ~ ~ ~ ~ , z i ~ ~ i o t i ~ ~ . r  j. o/ c . i i<~. \  / r ~ , l o  c./
Rc,it~o/~~~t,.v/trri;~/ ~ ~ / ~ 1 1 ~ 0 ~ ~ i ~ 1 , j 1 ~ r ~ 1 1 1 1 ~ ~ 1 1 1 1 ~  /I<!;IJ c ~ . t - r ~ ~ ~ ~ . v < ~ ~ / o ~ / ; ; r ~ ~ t ~ / / í / :  . . .  ". l.,] c i ~ i i ~ ~ i i i ~ l o  
de  l a  prcgiiric:i de l  iurni i ic i i io cr i i  idCrii ico ;11 scii; i l: idi~ :iiitcs. I,:I c l i l ~ r c ~ ~ ~ ~ i ; ~  
esirih:ih:i cri el i i i ~ ~ ~ i i c i i i o  posicrior. pi iesio qi ic  i ra \  ,~ i i r : i rs~,  l;i ( ' I I I I~I~II IC~~'II I  ,c 
dc ic r i i i i r i ~ iha  q i ic  c i i  iodas las (::iicdr;ilcs, ' l c ~ i i : i s .  I ~ i i i~cr . ; ic l ; i i l~~s 
Coiiiunidadcs rclisiosci', sc cclchrarii ~iii:i i i i isi i  dc :icciOii de griici;is c i i i i  I'c I )~.iiiii. 
c o m o  era el yiCrcito \ l a  nriii:iJ:ii'". po r  lo qiic, se dc~ic~ri i i i i i : i l~; i  LIIIL. piir;i CSIL. 
1'15 (;IIIIIO rios c l ~ . i i i ~ ~ l r O  1;1 l i i \ i i~i i ; i .  el ciCrcii<> c i i  \ii ~ . ,~ i i i i i i i i ~  <,r;  1111 i ~ l ~ ~ i i i ~ ~ i i i o  iiiii! 
irnporiaiitc pitr:i que V I  pcrnicii clcl I~IwI:IIIs~II~~ CIL.L~~CI:I I~.~I~;I¡I;I. ll,nr L.IIo iio elc. 
cxiraiiar qiic i i ic l i iso c i i  p1cii:i 1 ;iicrr;i (Ic Iii 1 i i í I e~1~~~ i i i 1~~ i i ~~ i : i  .;L. ,101:i ;i iiii;~ L : r ; i ~ i l i ~ . : i ~ i ~ ~ i i  ;i 
las trolias COI) n io l i~o (le 1;) I ' o ~ i s [ i i i ~ c i ~ ' ~ ~ i .  !\si :,C. ~ I I C ~ ~ I L ~  ~,c r ¡ l i ~ . :~ i  I:I ( II~IL~II IX ( 1 ~ .  
r i i a r / i ~  dc 1.812. c i i  I:I qiic, se iiii~ii(l:ih;i i1;ii iiii;i ~ : i - : i i i l i i ~ ; i c i~~ i i  :I I:i\ i r o l ~ ; ~ z  L,I Ji;i i.11 ~ I I L .  
puhlicaha Iii (;~~iis~iiiici<;ii GIL, 1;1 Moii:irqiii:i. ( 1  'o/,~c~,~I,;II ,/,, ,/I.,.~,,I,,V 1. Or(/,,t~~,,v , ~ \ / ~ ~ J r ' / ~ i . \  
colectivo, los jefes elegirían el día más oportuno, para que: " ... una vez recibida 
la Constitución, seformaran las tropas, y se publique ésta ... ", es decir, se leía 
en voz alta a la tropa, y seguidamente los Jefes, Oficiales y Tropa juraban frente 
a la bandera con la fórmula anterior. 
4) El juramento de la Constitución llevaba aparejada también indultos para 
todos los reos que lo eran por delitos que no tuviera pena corporal. 
Algunos Decretos, hacían referencia a varios epígrafes de este Capitulo. 
Tal era el caso del Decreto de 8 de junio de 1.812, por el que se aprobaba el 
Reglamento del Consejo de Estado'", en el que recogía otra fórmula de juramento 
que debían prestar los miembros de este Conse.jo: 
¿Juráis por Dios y por los santos evangelios guardar la Constitución 
política de la Monarquía española, sancionadu por las Cortes generales 
y extraordinarias. ser fieles nl Rey, aconsejándole (1, en su caso a la 
Regencia del Reino), lo que entendierais ser conducente al bien de la 
nación, .sin rnira particular ni interés privado. y guardar secreto en los 
tzegocios sobre los que consi<lturéis? 
Uno de los grandes apologistas del texto del doce, el eclesiástico De 
VelezI6', ha señalado que no existió libertad para resistirse a efectuar esos 
165 (...continuación) 
por 1u.c Cortes Generules y L.riruor.dinarici.s, desde 24 de sep/icrnhre de 1.81 1 htrslcr 24 
de ntuyo de 1.812. ... , cit. pp. 168-1 69). 
166 
. C'olección de 10,s decretos y círdenes que han expedido las Cortes Generales y 
Ex/r~ordinaria.~ desde 23 de mm/o de 1812 ha.s/a 24 de febrero de 1.813. ... , cit. pp. 12- 
21. 
16' Velez. R. de., Apología del Altar .. . Tomo 11, cit. pp. 116-1 33.  dedicaba el Capitulo 
(continúa ... ) 
. . ,  
juraI1lC1l~l)S: "... 'l.rcs I~O~IICS :iiiich clc I;i i i i r : ~  clc 1:i ( ' c~ i i . ; l ~ i i i c~o i i  SL, p r o p i i ~ ~ i  SL. 
dCclarasc. indigrlo csp;ifiol, pr ivado stis hici ic.~. \ ;i l;is v c i i l i i c i i ~ l i r c ~  Ii0r:ih 
arrojado de  1:spniia ;iI I)ipiit:iJci q i ic  iio iiir;isc. . . "  
111  todo c;i.;o. cs;i ol,iiii(~~i dchc. cv;ilii;ir.;L. tli,.;cl~. cl IUIII~II clc. \ ihl;i p:trci;il 
d e l  que  proccdc.  y ~<II,I se p i i c d ~  :ilirrii;ir iiii I ic~c l io  ci; ir~i.  cliic C i i  h : i ~ c  :i lo\ 
antcri i i res I)ccrcicis seii;iI;iJos. el i c s i o  c.c1iisiiiiic~iiiii:i1. rccl;~ci;i<lii ;i c..;p:iltl;i\ del 
puehlo espruiol. piicsio qi ic  ;sic esi;ih:i <~ i i p : i d i ~  c i  I;i ( ;iicrr;i de I:i l i i t l~pc i i t l c i ic i ; i .  
rccihc si l  i i i r ; i i i iei i i~, gci icral i / , ;~di~. 11 i i i c i c ~ i  t l ic l io c o l c c i i \ o l " ~  11iccli;iiiic 1.1 :ipci! t i  
cor icrc io de l a  Iglcsi;~. 
I>cir otra parte.. y desde el p ~ i i i t o  i l c  vi.;i;i c ~ ~ r i ~ ~ ~ i c i i r ; i l .  el i i i r ; i i i i c r i i i~  ih;l 
aco1iip:ifiado Jc ccrciiioni;is religiosas > de  ( l isci irsr~s Jc los cc l~ . ; i~~ . ; i i ~~ i i \  q c 
explicahari e l  i c s r o  c o r i s i i i ~ ~ c i o i i a  csiai ido prcsci i ic clivcrs;~. ; i i i i i ~ r i ~ l ; i ~ l c s .  
6 7  I ... continuacHin) 
l .  a la Jurii de la ' I I I I U ~ I I ' I I .  ' el iiiiilii y:! r~~~uI1;ih.i L~~IIL.~IL~II~L,: .III~,I 1'1 
('o~~,v/;~rit~ic;n .\;1 1111ho /ihc,r/od /utru rC,~1,\/1r/,t IIII/~II,~II,III <I~,~I/IIO\ ~ ~ ~ , ~ 1 ~ 1 1 0 . ~ ~  
uy i rc l lo .~  diu.~. Siri cii ihargi~. la prcgcint:i qiic pliiiiic:ih:i. r~,,iiI~:i IIILI! i i i i ~ ~ i ~ ~ z ; i i i i z :  
,;, ()u2 cura SL. atrc.\cria :I h:ihI:ir clcsclc el I~I'III~I~I L,IIIIII~,I I,i ( '~I I~~II I I I~~I~'~I I  ' '  
\' ;1 e a  prcgui1t;I scguI;L UII hrc\c c o n ~ ~ ~ i ~ i ; ~ r i i ~ ~  SI IIII~I w QII.<cIII,I;II~;I L ~ I  1111 i < r ~ i l i r i i ~  
p i ~ c o  dccoroso ;i I;i sagr;ida carí:~. ;11 irl.;t;itiic i~~iii:~ ~~11ii1r:l si IIII:I LI~I.II.I<III ('U;IIIIQI ici \o 
que hulrir el cura del sagra r i~~  dc 1. c;ir~ccIr,il dc t ' < ~ ~ l i /  porqci~. L,II L.I ~ ~ i i I 1 ~ 1 1 ~ ~  Il:ini<~ :i I:I 
o n u c i r  I r  p c c ~  I I I I ! .  (11 127). 
1 <SR I,orcritc S:iririciia bl.. 1;l ;II~<IIII~~~II<I . . c,ii. 11. l .  1 1 - I  L .  " 1 ' 1  i iii;iiiii~iii<~ 
colcciivo de 111s puchlos liic. ui i  iiir:ir~ic.iilo prc.;i;i,lii [><ir l o s  INI~III~I.; ~. : i [ t i l ic<>s q11~. .;aili;ii~ 
aciidir l o  diah s i  a 1 1  c c r c ~ i ~ ~ i i i i : i ~  L L ~ L I I I I .  I,.i\ c . i i ~ ~ ; ~ i i i i . i s  ~iii-i,lii.i\ 
excluyciilci. l:iiilii 1;i del c y i : ~ ñ o l - .  c ~ ) i i i o  I:i iI1.1 - v ~ ~ c i i i ~ - .  11,) i i iK; i r<~i i  ; I:i 11~1i;i di. iiiy;ii 
la cnlrada :i la cL.rcriioiii:i c c l c s i ~ ~ i l i c ~ : i  clc LIUIL,II ,soli;iil L.oiii1~;iriiil;i. l:l L~III~I:I~IC~ t l ~ i c .  
pusieron las (:orlcsci i  Ii.ieci rcI;icii~ii tlc ;~i~rairiil;itlc-: 1 L~CIIII<~~-;IL~I,BII~.< t l i i~. ~ l ~ . l ~ i : i i i  i ir: i i I;i 
C o ~ i s t I u ~ O n  no c c r r c p ~ l i ' ~  I 1 1  l S I I  l 1 1 ,  t : i i i i I i ~ ~ i i  L~<IIII<~ 
corporaciim. vo i : i r i~~ i  de Ii1ri11:i iiiiii;ii i:i" 

LA VUELTA DE FERNANDO VII, (1.814-1.820)' 
1. LA VUELTA DE FERNANDO VII, (1.814-1.820) 
Cuando Fernando VI1 llegaba a España tras su cautiverio la tensión 
existente entre las Cortes por un lado. y el ejército y la Iglesia por otro, se 
trasladaba al choque entre el Rey y las Cortes, quienes pretendían hacerse acatar 
por el Rey. Un Decreto promulgado el 1 de enero de 1.81 1 habia negado validez 
a cualquier acto del monarca prisionero de Napoleón. Cuando este recuperó la 
libertad, las Cortes mediante otro Decreto de 2 de febrero de 1.814, por el que 
inhibían al Rey del ejercicio de sus facultades hasta que hubiera jurado la 
Constitución, le prohibían traer a España escolta annada y le señalaban un 
itinerario preciso de su viaje hasta Madrid. Fernando VI1 no tuvo en cuenta este 
Decreto y obro por su propia iniciativa. Así el conflicto estalla inevitablemente2. 
Esas Cortcs no tenían fuerza para hacer acatar al monarca sus decisiones, 
quien contaba con el respaldo de los poderes enfrentados a las Cortes: Ejército 
'. De Castro, C., El Key,/elón o los seis años inic~ros, Madrid, 1.929. En esta obra, utiliza 
el adjetivo inicuo para referirse a los años que abarcaron cste período ( 1.8 14- 1.820). 
2 .  Palacio Atard. V. La España del ... pp. 99.100. 
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e Iglesia, s in  o l v ida r  e l  resp:i l~io popiil:irl 
E r i  ese coi i tescti  I i istórico. t;iI y co i i i o  Ii;i sciial:iclo ~ r i o l : i ~ .  e l  regrcho d e  
Fernando  VI1 pl;inte:ih;i e l  i i i terrogai i ie de si l  i i i icp: iclOii  e i i  e l  s is lc i i i :~  p i i l i t i co  
disefiado eri C.;idiz. I:I prop io  igriorah;~ siis posih1li~l;idcs tle ci i l rci i i ; i rsc~ a iiii 
rég in ien que  ven ia  ejerc iendo s in  discusi<iii e l  ( i o h i c n i o  desde su iii:ircli:i. > p o r  
e l lo  csp lor i>  e l  terreno iiritcs dc  toiii:ir iin:i dccis i i i i i  q i i c  p i i t l i c r ;~  co i i ip ro i i i c ter  e l  
t rono.  
1-as V a C i l a c i ~ n e ~  de]  I1lon;irc;i cillniin;iro11 coi1 U11 golpe' d~ I k t i l ~ i o .  
anunciad» a l  paih c." Valencia i1iedi:inte e l  conoc ido  ii i: ir i i l iesto de 4 d e  iii:i!.o dc 
1.814. 
l .  Parece ser que el reipaldo popular coi1 el qiic coni:ili;i el hl<iii;ii-c:i ;i sil I1cg:iil:i ;i 
España era tremendi~. I,ra rccihido por c ~ i n c ~ ~ r i t r : i c i ~ ~ i i ~ ~ s  iiiiiIii uJiri;iri;ic c.11 t<id:is I;i 
localidades por donde pawha. I:n csic sciitillo. se piicdc.ri cii;ir. ci i i rc otros: S.iii'lic/ 
M a n e r o ,  l . .  ~ I I I  ' 1  1 1  r1111o I / I I  l ~ c l r i l .  I . ' )O(>. pp. FS-(10. " . .  Yii 
resulta dificil encontrar cxplicacii)ri :i iiiia ;iciiiiiil i.111 ciiiii.;i:i.;i;i. si se i ici ic c i i  cii~,rit;i lo 
que dehió signific:~ el regreso de 1:ern:inilii \'II <II a~liicllti.; i i ) < ~ i i i ~ ~ i i i o s .  e I ~ , . ; ~ i i i C i  LIC i i i i i i z  
de dominio de tina Monrirqui:~ iiiipucsi;i dcxlc el csir;iii;~~ro . .. 1 ;I viiclt:~ clc I~'ci~~i;i i ido \'ll 
no wlamcnie era el restahlcciniiento dcl re' I~.gi i i i i io. si i i<) ~IIIL, L ~ I  I;I II~~~CII I;i \.iicIi:i :i I:i 
norni:ilidad. ...". (') I)ucr;ili. bl". l'.. l.(/ i~i~l,~ 1, /,1 :/,OC.,I (l,, /.'c,I.~I,III~/o I'II. l ~ : i r c ~ ~ I c ~ i ~ ~ i .  
1.')07. pp. 04-05. O . . .  I)~,spiiCs de ser recihiclo LYI ;iiiiI~;i.: ~,;iliit;il~.s cri oltir iIe r i i i i l t i i i i ~ l .  i.1 
cort-lo. con ;iircs d ~ .  paseo iri i i i i l i i l . c i i i~ i i i i i i i i  vi;iic 1i:isi;i I;i ciiic1;icl clc.1 'l'iiri;~. ciiir-c 
que. ianio desdc la prcris;i c o i i i i ~  JLYLIL. 1 0 ; ti;iiitli~s iiiiiiiicil~:ilcs. c~ i t2 iv i~ icc i ; i  iiii i i i i i s  :I 
la multitud." 
1 
. .Artola. M.. /AI /IIII.,~II~,.Y;(I . . .  . cit .  ~II. 40-47,  
2. EL MANIFIESTO DE FERNANDO VI1 
La obra dcl liberalismo español, expresada por la Constitución de Cádiz 
y sus Cortes5, se vió kenada por el absolutismo de Fernando VII. E1 instrumento 
elegido al efecto fue el conocido manifiesto del Rey de 4 de mayo de 1 .8146, por 
el que se declaraba nula y sin ningún valor ni efecto la Constitución. Se abortaba 
así, el proyecto de modernización política de España 
Mediante éste, el Monarca censuraba profundamente la Constitución 
aprobada en Cádiz en 1.812, y ello en base a los siguientes argumentos: 
lo. La convocatoria de Cortes. Se reprochaba que esas Cortes no habían 
sido validamente constituidas. puesto que tan sólo había concurrido el Estamento 
del pueblo, sin contar con los de la Nobleza y Clero. Por ello, lo allí acordado a 
juicio del Rey, era totalmente nulo7. 
'. Tal y como ha señalado Palacio Atard. V., La España del ... cit. p. 100. Mientras 
Fernando VI1 se preparaba para dictar el Decreto de Valencia, las Cortes nada hacen por 
impedirlo, como no sea enviar al cardenal de Borbón para que salude al monarca sin 
rendirle acatamiento. Pero el 18 de abril. ante el mandato imperioso del Rey, el cardenal 
hinca la rodilla y le besa la mano. Aquel gesto significaba la rendición del gobierno 
constitucional. 
6 
. Manifiesto del Rey de 4 de mayo de 1 .8 14. declarando por nula y de ningún valor ni 
efecto la Constitución de las llamadas Cortes Generales y extraordinarias de la nación, 
disponiendo al mismo tiempo lo que ha de observarse, a fin de que no se interrumpa la 
administración de justicia, y el orden político y gubernativo de los pueblos. (Decretos del 
Rey Don Fernando VII, año primero de su reslitución al Trono de las Españas. Se 
re$eren todas las reales resoliiciones gc,ner(rles clue se han expedido por los d~firentes 
ministerios y consejos desde 4 de n7a.vo de 1.814 hasicifin de diciembre de igual año. 
Tomo Primero. Madrid. en la Imprenta Real, 1 .8 16. pp. 1-9). Para un mayor detalle 
sobre este manifiesto veasé. Di-Lois, M". C., El Manlfieslo de 1.814, Pamplona, 1.967. 
7 
. Literalmente se contenía que: "... Pero a estas Cortes. convocadas de un modo jamás 
usado en España aun en los casos más arduos y en los tiempos más turbulentos de 
minondades de Reyes, en que ha solido ser más numeroso el concurso de Procuradores 
(continúa ...) 
dircctair iente al  puchlo.  dcspoi:iiido ;il iiioii:irea de el lax 
concepcioiics doctrin;ilc.s eran di\crs;is. I )e s i ic í ic  cliic ;iiitorcx i i i ~ i y  disi;iiitcs d c l  
pensamiento l ihera l  cnteiidí;in esa a t r i h i i c i i ~ i i  de sohcr;iiii;i d e  liinii;i d is t i r i i i i  ;i I;i 
expresada e n  e l  Mai i i l ies to .  c: i l i t ic ir idola s i i i ip lc i i icr i tc  coi110 iii:iiiiohr:i p o l i l i c ; ~  
p m  desiiioritar Iiit; idc:is de N;ipolcOri. I I i i  cxpor ic i i tc  (lc, cs:i idc:i l i i c  e l  ccir iocido 
3" . I i i rc~t t ic~t i /o <~í~<rc .c ior r<r< l~~ c h .  10 ( ; ~ ~ i . c / i r ~ ~ < ~ i i i r r .  Mciiciciri:ih:i q i i c  po r  
alsunos sectorc.\ soci;iles se hahia j u rado  d i cho  i c x t o  dch ido  ;i scri;is c.o;ic.~.iiiric\ 
y i i i i ienaias ir i fer idas p o r  sus partid:irio\l" 
'( . con i i r iuac i~n)  
rninoridadcs de Reyes. en qiic ha solido scr r i i i s  riiiiiiL,riisii el ci ir ici i r io de I ' r ~ i c . i i ~ i d o r ~ ~ s  
que eri las Cortes coniuncs y i~rdiiiarias. i io i'ucron II:iiii:ido~ I<ts I:st;i~lai.: dc S<~hlc/;i ! 
('lero. aunque la Junta ('entra! 10 h;ihia riiaiidado. h;ihiC~iilosc oc~i I i : i~ lo 111 C'oiisc~o LIC. 1. 
Regencia este decreto. y tarnhicn a la Jiint:~ que Ic h:ihi;i s.;igri:i<l<~ I:i prci;idciic.i;i de 1.1.:
( 'ortcs: prcrrogaii \a de la S~~kr: i i i i : i .  que r i o  hahia d c ~ : i ~ l ~ ~  l;i I< y~, i i c i : i  111 i i r h i~ r i t i  ~ i c l  
('ongreso. ...". 
X Hxactamentc señalaha: "... ( ~ o n  todo eso. q~ie&'i 11ic l11 :I dispt1iici011 la.: ('{I~IL.~: I:IS 
cuales el iiiismo di;t de sil instalaciOn. y por priricipio cic .;LIS ;ici:is. iiic Jcspoi;ir<~ii cic 1.1 
sokrania. poco antes rccorioci~l:~ p ~ r  los ii i isii i i~s 1)i l i i t i; i i l i i~. : i t r i l~ i i !~ i i~ l i~ I ; i  i i i ~ i~ i i i ~ : i I i i i i ~ i i i c  
a la naci0ri para ;ipropiiir?s.la a ellos riiisnios. I r  i c s ~ i  s i  . iiii;i iiiic\;i 
C'onstituci~'~n. que sir1 poder de I'r~i\irici:i. piicl,lo ni .liirii:i. . . .  c ~ ~ ~ : i l > l ~ . ~ ~ i ~ . r o i i  10s 1 ) i~~tii: i~Io:. 
y ellos mismos sancioiiaroii y pihlic;iri i i i  cri I . X I  2 .  ..." 
1 0  Sc rccogia cii el dccrcio qiic: " . .  ('oii I:i i i i isii i;~ 11111:i ~IL. Iilwr-i: i~l <c. I i i i i iA ! jiir<i c.;t:i 
nucvü ( i~ i is t i tuc i i~r i :  ' es coiiociclo cIc ~ i ~ t l o s .  1111 u'~li> 10 CIUC. I~:IU' col1 el r~~s l i c~~ : i l i l c  ( )hispo 
de 0rcri.w. pcro IaiiihiCii I:i pcii:i coii qiic :i lo\ 11111, 1111 111 t i r - i i r ; i s~~ i i  \ jiir;ise~~i sc :1111~~11;1/0. 
4'. Hacía igualmente referencia a los ataques que había recibido su persona 
por medio de la libertad de imprenta instaurada por el nuevo orden. Este capítulo 
supuso un foco de abundantes problemas a los liberalcs, toda vez que, más que 
instrumento de crítica fue usado como arma arrojadiza. 
5". La religión no podía faltar dentro del Manifiesto. Así se contenía 
expresamente que "... Yo trataré de que ... en Cortes legítimamente congregadas 
... se establecerá sólida y lcgitimamente cuanto convenga al bien de mis reinos, 
para que mis vasallos vivan prósperos y felices. en una religión y un imperio 
estrechamente unidos en indisoluble lazo: en lo cual, y en sólo esto, consiste la 
felicidad temporal de un Rey y un reino que tienen por excelencia el título de 
Católicos: ...". 
6". Se aseguraba el mantenin~iento del orden público. En él la libertad de 
imprenta se constituía en un elemento indispensable, y por ello se anunciaba 
sometida a estrictas limitaciones. Estos severos márgenes venían impuestos por 
tres pilares: 
1. La Religión. 
2. El Gobierno. 
3. Y el respeto de los hombres entre sí" 
1 1  
. Literalniente se determinaba que: ",.. De esa jirstci 1ihertuiigo:o-arán también todos 
para comunicar por medio de lo imprentcr sus idea.<. 1 ,  pensumientos. dentro. a saber. de 
aquellos límites que la sano rozón soheranu e itldependientementc prescribe u todos 
para que no degenere en lieenciu; plre.s el rc.vpero qire se dehe a la religicín 1, al 
Gobierno. y el qire los homhres mutuamente dehen prcirdur entre s i  en ning~ín gohierno 
culto se puede razonablemente permitir y lie ir~lpun<'rnetiru se atropelle y y uehronte. . . . . ". 
pendientes en Juzy;idos ~l'rihiiri: i lcs Iior i i i c i i i i i~ i l i i i i i c111~1 t lc cii:ilqiiier;i dc si!\ 
preceptos 
exento de dcni;iyogi;~ piicstti que. si hien SUS c o i i t c i i i ~ l i ~ s  i c  :iccr-c;ih:iii :i I:i opiriii'~ri 
que hahia sido exprcs:i~l:i c i i  e l  cit;idii " h l ; i r i i l i c s t ~ ~  de, lo.; perh;~.i"~'. I i i s  I i c c t i < ~ \  de 
su re inado pronto  se e ~ i c ; ~ r ~ : i r t ~ r i  de dcriiostr;ir que e11 re;ilid:id su  iiitc.ric.iiiri cr;i 
II ('unlo e\ sibid,,. ese Xlari i l icst~~. -citsJo eri el caliitiilo a~itericii-. \e i ici i<~i i i i i i<; iit. I ( i \  
Pervuv por su cnc;ih,/ariiicnto: "Sci i i~r: 1'r.i e~~.iciiiiihrc dc 10.; ;iiltigiii~.: pcrsis p;i,ir c i r ic t~ 
diay dc anarquili dcspuCs del ialleciniiento de su Re!. a liii i le ~ U L .  Is c\pe~riciici:i Je, 10.; 
asesinatos. r i ih is!  otra5 dccgr~c.i:is. les <ihlig:ix ;i ser iii;is liClc..; ;I sil .:iicL,si>r . ( '<ti i io 
curio\idsd. puede wiialarw qiic. uii:i \,e/ que rcsi:il~lcci;i c~ i  11sli;iii:i c l  i c \ t i i  g. i~l i i : i r i~~. 
e l  trienio liberal. los autores de este liinioso ni;inilicsti~ ciicor1ir:iriiii s:iticit'\ri p.ir:i s i l  
y nueve es-l)iput:idcis que firni;irr~ii el iiiaiiilicslo ii r ~ ~ p r ~ ~ \ c i i i : i ~ i i i r i  :iI I<r.! ci i  I .! dc ;ihril 
se lesexhoneraha dc;iiicio. pero :i c:iiiihii> de, i i r i  precio r i ~ : i l i i i ~ ~ i i i ~ ~  ;ilio. i i i~I : i  \L./ q i i ~  
les pri\aha de todos 111s cniplci~s. horiorCs. coi ic lcc i~r ; ic i<~i i~~x ! cii:ilr.s,liiier;i t>ir:i gr:ici:i 
que tuviesen arilcs de cs:i I2chs ilc 1 de 11i:tyii ~IL, I .S 11. ;i>i '~IIIIQI LIL. I;is qi ic 1i i ihi~~r; i i i  
obtenido dcsdc aqiiclla I2elia. I)icli:i pri\,;icii~ii ~T;I ~ ~ x i ~ ~ i i \ i \ ; i  di.sdC I i i ~ y i >  .i l < i z  r.;ii-i>.; 
púhlicos. I'ws los cclesii.itic~~s. 1111 pcrdi:iii hit cii i iclicii '~~i. l lcr i i  \iii cii iI i: i igi~. sr. ,l~.sr~~i;ih.i 
la ocupaci i~ri  de s11s t c ~ i ~ p i ~ r ~ i I i d : i d ~ ~ s .  I<II i o d ~ ~  e:~so dicI1.1~ 111ccl1:ic1;1s SL. I~IIII:I~~:I~~ ~ , ~ ~ L I I I L .  
. dichos d i p u t i l ~ .  li:i1:111 r l i c l  1 c i i i I i ; i ~ ~ . : i  e l  1 :   SI^^ " ( ' , > r i  L.~I:I ~ l i s ~ > , ~ i i ~ ~ i t ' ~ ~ i  
se les dispensaha de pasiir p o r i i i i c i ~ ~  ;ilpiiii,i. s i i i  ciiili;iri:~~. i io CT;I LIL. , ililic:ii~iOii liicci;i. 
en todo caso. se pcrii i i t i:~ I:i clc.cci~'iii iicli\i<lii;il dc ~.:itI;i IIIIII c.II<t>. ~VIL..:I,I IIIIL~ 1>;1r:1 
aquellos qiic dcsc:ir;iri p:is:ir por iiii iiiicii,. .:L. 1e.s r~~x l i~ . i : i l~ : i i i  I;is ~ i ~ ~ i i i , i : i s  ~;ir.iiiii:i.; 
ci~nstitiicii~ii:ilcs. í ( ' ~ ~ l c c c i ~ \ i i  de lo\ <I~.i.r~.io\ ! <;iel~.ii~.s ~L~~~~~I ; I IL . . :  ~I  I;I ~I-~IIIL~I-;I I~~g is l ;~ i i i r : i  
de las (,'iirtch ordin:irias ilc los :ifii~\ I .S?i) ! 1 .N2 1 .  iI~.s+Ic O (1i. iiiiiio II;I\I:I ~ 1 c ~  t i c , \  iciiil>rc 
d l O M i d d  1 1 h 1 c 1 r  l r l c  1 S III~,III:I. i 0 1 i i i 1  \ ' l .  P\l;iilri~l. L.ti I:i i ~ i i p r e ~ i i i ; ~  
n:icion:il. I . X I  I . pp. 755-250). 
evitar cualquier reforma, y volver las cosas tal y como estaban antes de la Gucrra 
de la Independencia es decir, situar al país de nuevo en el año 1.808. 
Por otra parte, y por lo que respecta al régimen político que traería su 
reinado, no deja de ser una paradoja la lectura de algunas de las alirmaciones 
contenidas en dicho Manifiesto, donde por reseñar alguna otra, encontramos la 
afirmación del propio Rey Fernando VII, donde literalmente señalaba: "... 
Aborrezco y detesto el despotismo ...". 
3. EL RESTABLECIMIENTO DEL ANTIGUO &GIMEN. 
El restableeimicnto del Antiguo Régimen, en primer lugar, trajo consigo 
la extinción de los órganos representativos del Nuevo Régimen: las Cortes, el jefe 
político, las Diputaciones provinciales, etc ... Al mismo tiempo. se hacían renacer 
las instituciones más representativas de la monarquía del Antiguo Régimen tal y 
como estaban antes de la invasión francesa, es decir, sin introducir ningún 
cambio: Consejo Real" y el Consejo de la CámaraI4 y quizá, la más 
representativa, la Inquisición" 
13. Real Decreto de 27 de mayo de 1.814 restableciendo el Consejo Real en el pie por 
ahora que estaba en el año 1.808, nombrando Presidente y Ministros que le han de 
componer. Y a continuación unos días después el 3 de junio mediante Rcal Decreto se 
declaraban nulas todas las plazas del Consejo de Estado y los honores que se hayan 
concedido por la Junta Central y demás gobiernos hasta la vuelta de su majestad. 
Decreios del Rey Don Fernando VI]. ... expedidos por los d~ferenies minisrerros y 
consejos desde 4 de mayo ha.srafin de diciembre de 1.81 J .  ..., cit. pp. 45-47 y p. 55 
respectivamente-). 
14 
. Real Decreto de 5 de junio de 1 .8 14, por el cual se restablece el Consejo de la Cámara 
bajo el pie que se encontraba en el año 1.808. Ibidem, pp. 55-57. 
'*. Real Decreto de 21 de julio dc 1.814, por el cual se restablece el Consejo de 
Inquisición y los deniás tribunales del Santo Oficio al ejercicio de su jurisdicción. 
guardando el uso y ordenanzas con que se gobernaban en el año de 1.808. Ibidem pp. 
(continúa ... ) 
Esta serie de a~on~c~ i l l l i e~~ [~s ,  t:iI c ~ i i i , l  11;i ~ ~ ¡ i ~ i ~ ; i d O  Artol:ii". " ... 
constitiiia el desarrollo de ~ i r i : i  i&;i politiea qiiC iio t ~ i i i ~ i  ii iayor niiihiciOii que 
volver al pdis a Iii que piidicraiiios Ilaiiiiir Ic~gi1iiiiid;itl p i -c~r rc~v i i~ ¡ ic ¡o~~ i i r ¡~~.  N o  por 
esto. su aplic;]ci<)n c~c.jliri:l de ser iiic.ii i,s rcvoliicioii;iria dcsclc el i i i~ i i l ic i i io cii qiic 
el país hahia recibido c.ii los ;iiios dc I;i guerra iiii;i cs1riiciiir;i tol;iliiiciiic riuCvii. 
que ahora era preciso dcsnioritar por critero parti Ie\:iritnr la prii i icr:~ ..." 
idea politiea sefi;iliid:i se vi0 rcliciid:idii cii la priíctic;~ totalid;id de I;is 
disposicioiies qiic se proiiiiilg:irori cii cstc pcriciclo. piichto qiic. cscli i~~i\: i i i icritc 
desde la Optica del 1)crcclio. nos eiicoritraiiios iiiiii viicli;~ Ii;ici;i 1 1  hcivisiiiia 
UecopilaciOn, dondc los 1)ccrctos Y i>rdciics se liiiiit:ihan. coriio rcg l~ i  general. ;i 
recordar disposiciones dc nuestro iiiitiguo I)erccho. I:sto t iaci~i qiic ILI crc.;iciAn 
jurídica se liiiiitara 3 lo iiiipresciiidihle. Kealiiicntc niicstro I )crccI~o coris~ituyc 
una muestra elo~ucnte del deseo del inoriarca por rriaiitcncr el Aiitigiio K~gi r i ie i i .  
111 entramado iiiridico de este periodo. coiiio se lin scfi:il;ido. r i o  rct l4ahi i  
las intciiciones que se coritcriian cn el 1)ccrcto de J (le iii;ivo c i i ~ i d i ~  
En este sentido. y sigiiiendo n Artola se piicdc :iliriii;ir qiic 1;)s rci;)riii;i.; 
pedidas en el "Manifiesto de los persas". qiic se proiiieti;iii ci i el hl:iiiilic~.;ir~ de 1 
de mayo, y que aún se hacia reli.rericia cri posteriores Jisposic~ioiics. ~1iicli;iron 
muy pronto arrincoriad:~~ y iiadie volvi0 :i acord;irsc tle qiie el p:iis se c~iicoiitr;ih;i 
en crisis a consccucnciii del cnlrciit~ii i i ici ito tlc 1;)s dos c~oricepc.ioiic soci;ilcs 
divcrsas y de intcrcscs totiiliiicntc ~iiit:igtiiiicos. c'risis qiic sol;iiiic~ritc~ po<ii:i 
I S (...continuaciOii) 
guardando cl uso y ordctiancis c.oii qiic SL. pi~lxrii:il~;iii c.11 V I  :I¡IO ~IL. 1 .SOS. I l> i~ l~~ i i i .  pi,. 
133-1 34. 
I,I Artola. M.. I,a prinicr:~ c[iip:i :II~S~IILIIISI;I ( l .Sl1- l ,S?Il). VI) /,,I /ri.,~or~,, ,/, /;,/!,I¡~,I 
dirigida por MeilCndc/. 1'id;iI. R.. 'I'OITMI XSSII l .:I 1;sp;iii:i I:L.~II:III~~~ Vil .  I:I giiL.ri;i tic 
la iiidepcndcnci:~ ) lo:, origciic.: clcl c i i ~ ~ s i i i i i ~ i ~ ~ i i : i l i s i i i ~ i .  h l : t I~~t l  l .W i. 1,. 5.!(,. 
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resolverse por el camino de las reformas o por el más violento e injusto de la 
revolución, ninguno de los cuales estaba en el ánimo de Fernando VI1 seguir1'. 
Y con el ánimo de olvidar hasta la existencia de ese anhelo de reformas, 
ordenó, mediante una Real Ordeni8, la supresión de todos los periódicos, con la 
sola excepción del Diario de Madrid y la Gaceta, con lo que impedía tajantemente 
la posibilidad de crítica. 
Esa vuelta al Antiguo Régimen, requería también el restablecimiento de 
la situación social existente al comenzar la Guerra de la Independencia, es decir, 
la preeminencia socioeconómica de los estamentos p~ivilegiados'~. 
11. APOYO DE LA IGLESIA AL ABSOLUTISMO 
Dentro del Nuevo Régimen instaurado por los liberales, la Iglesia, al 
menos formalmente, se veía fuertemente sustentada por la propia Constitución, 
pero en la práctica, y como se ha señalado en el Capítulo anterior, había 
". Ibidem, p. 551. 
la. La Real Orden de 25 de abril de 1.81 5. por la que prohibía S.M. todos los periódicos 
que se publicaban dentro y fuera de la Corte. y mandaba que sólo se publicara11 la Gaceta 
y el Diario de Madrid. (Decretos del Re.v Don Fernondo VII, año segundo de su 
res~itucicin al Trono de las Españas. Se refieren todas lus reales resolirciones generales 
que se hun expedido por los diferentes niini.slerio.s y cotnejos en todo el año 1.815. 
Tomo Segundo, Madrid, en la imprenta real, 1.819. p. 264). 
19. Artola, M., Laprimero etupu ... . cit. p. 552. ha señalado como ejemplos de ese deseo. 
entre otros, las siguientes disposiciones: el Real Decreto de 17 de junio de 1.814 sobre 
el restablecimiento de las pmebas de nobleza para los cadetes de artillería. o el de 23 de 
julio que abolía la contribución directa, restableeiéndose el régimen precedente de rentas 
provinciales y estancadas y, con ellos, los privilegios de que habían disfrutado los reinos 
de la corona de Aragón y las provincias exentas. o la vuelta a las ordenanws gremiales 
en perjuicio de la Libcrtad de industria el 23 de junio de 1.815. 
soporudci expc~~ l~c ias  lllu' lic.g:itiv:is que h:i :ipiirii:~h:iii e l  tr:it<i que  ih:i :i r c c i h i r  
d e l  n u e v o  ordcrl  politic.o. I>or  el lo, se ~ ( l c ~ i l ~ l i ~ ~ i  ~ ~ i p ¡ d : i ~ ~ i ~ ~ ~ i t ~  ( 1 1 1  1:i 
con t ra r rc t i ) r i i i ~ i  de I:crii:iiido VI1  h:iio cl :ihsciliito c o i i v c i i c i i i i i c ~ ~ I ~ ~  dc q i i c  u 
sit~i:ici<)ri 1ll;is v~-nt;i~,i i: i e11 cl ,A r~ t iguo  I ~ C g i i i i c ~ i .  ~ 1 0 1 1 ~ l c  110 I1:ih qire. ol\ id: ir .  
f onnaha  parte de los cstariicritos privi lcgi: idos cori  lo qiic c ~ i i c ~ ~ i i i r ~ ' ~  i111;i (lcli.ii\a 
fe lT~3 .  de S i l  S131115 de 13 I11;LI10 de l  Rey .  
1 , :s~ deseo de I:i 1gIcsi:i CO~IIC~(I~:I ~I ~~I : I I I ~~I I I~  c o n  c.1 de l  nioii:irc:i. pi1e\111 
que l . e n ~ a l d o  V i l .  p ~ ~ i  1:) res~:iirraciOn de l  An t ig t i o  I<Cgiriicii, ~iccc\i i : ih: i  1:111ihiCr~ 
e l  a p o y o  d e  la Ig lesia para cri l icr i iarsc coi1 r i i i s  liicr/:i :i 105 l i l~cr : i l cs .  I'or c \ l c  
n iot ivo,  un:i (le sus priiiicr:is iiicdid:is corisist i0 cri la  prorii i i lg:icii lr i clc 
d i \pos ic i r~ r i cs  cori teri icndo I:i iiiii rirpidt i  y pi i~it i i : i I  ~ I c \ o l t i c i ~ ~ i ~  GIL, 10, hic.ri~.\ 
dcsr i r i io r t i~ados :I la 1~Icsi:i. 
I.sas di \po\ ic iones contra~lcsar i io~ i~: i~ lor :~s,  sc p i r cc l~~r i  c:rlil¡c:ir coi110 
rn r t i i t l ~ rs  ejenipltrrc,.~. p i i e i t o  que no si110 se dc tcn i i i i iah :~  I:I ( l cv~ i l i i c i~ ' i r i  dc todo\ 
los hieneh de\anior t i iados a la Iglcsiii. s ino q i ic  rc i i i l t i ih ; i  c ~ l o ~ ~ i i ~ i i t c ~  1:i fi~niiii c i i  
que he cti.ctu:ih:i. toda \ c i  que se dihpuso qi ic  r i ,< .o /~ t -< ih~ r  .srr ~ ) , i r t - i t t ro t i i <~  (1 .osr,r 
d o c o i p r ~ / r ,  (1 t .  .S<. /(>.S </(,.~ljo;trl>t~ (1,. IO.Y hit,tit,,s ~ r ~ / t 1 r , ; t ~ ~ ~ / ~ ~ . ~ .  
per</ietido l<rs crorritl<r<l(,.s .strri.~/lf;.c~lr<~\~. , j r i t i /o  c.oti pqqo (/t. i t r ~ l ~ ~ t t r t r i i < r < . i o t r ~ ~ \  i. ~ ~ . s r ~ ~ , \ ~  
di, [~roccz.so.s 1/i, ~ / t , ~ ~ o l r r ~ ~ i ( i t ~ ~ " .  
21, Aiinque esiris nicdidiis scriiii d c t ~ r l l a d : ~ ~  p o \ i c . r i i ~ r i i i ~ ~ ~ i i ~ ~ .  .;L. l ii,iIi, 1i;ic.r ii ' ~ ~ I : i ~ . i i ~ i i  i.11 
esic momento lo cscriiii por I'~.rrcr. M.. '1.e.ier:i. l ) . .  : \ c~ ,~ I t i .  S . L,II l / i ,vr~tr~,r J c . 1  
7 r ~ ~ d i ( ~ i o 1 7 ~ / 1 . ~ m o  t,.v/~(~t?o/. Vol. l. M:idri(l. l .O4 3 .  p. 240. l I~III S~~¡I;II.I~I,I LI~IL, i.11 I;I I<L,,II 
('2d~iI:i de 3 0  de rigohto sc ~~~;iti~l:iI~:i d ~ ~ s l i o ~ ; i r  :I 10s C~II I I~~I~I~IO~~.\  LIC. t>ii.iii.i ~ i ; i i ~ i ~ ~ ~ i ; i I c ~  IL, 
las fincas y ciccios qiic h411 ii i l i icl coi ice~l) i i i  ii;il~i;ii~ i i ~ l q i i i r i ~ l i ~ .  1.:) c l i s l ~ ~ s ~ ~ i i . ~ i i  i~.;i:ih:  
rcdact~ida con palahr~is i i t i  poco ~111r:is SL. c; i l i l i i~: i I l :~ l i ,  L-~~I:I<I,~~C.; ~ l ~ ~ . ; ~ i : ~ t ~ i r ; i I i ~ ~ i ~ l ~ ~ s  \ L L. 
ahiniinahlcs cspcciiladorcs :i I t ~ s  (:iIc.\ \crii:iiisi;is c ~ ~ i i i i ~ ~ r ; i ~ l ~ i ~ i ~ s .  Si. c~iic;irg;il~;i i I;is i i i i i i ; is 
h d  l e c d i  S c : ~ i i : ~ I ~  I I I I I I I  ( t i .  I;i Siipii.iii;i ,Ii, I:i ( 'o r i~ . .  i l t i i  
pr~~cccl icscn ~ e c u t ~ v : ~ i ~ ~ e n t ~ ~ .  p;~i:i ~ I I C  w r ~ ~ i ~ i t c ~ i . ~ s e ~ ~  I:I\ l ~ r o l ~ . ( l , ~ ~ l c ~ s  L~II:I,~L~II:IL :I~ ;i \IIS 
prirriilivos duciios. y C~sios <Iel~i:iii l crcil,ir ;iilciii:i\ lo\ ti-iiiii\ (liii. Iiiil~i~.scii ~ ~ r < ~ ~ l i i ~ ~ i ~ l o  ( 1  
( i ~ ~ i i i t i i i i i : ~  . . )  
Esta medida no debc verse tan sólo como una disposición jurídica con 
mayor o menor importancih sino que debe entenderse como un símbolo2', toda 
vez que no sólo supuso la aplicación práctica señalada, sino que sus efectos 
fueron recordados en momentos p o s t e r i o r e ~ ~ ~  por los detractores de la 
desamortización, constituyendo un importante freno a los compradores de bienes 
nacionales, quienes ya conocían que la adquisición de algún bien desamortizado 
a la Iglesia podría aparejar estas duras consecuencias. 
Producto de esa vuelta al Antiguo Régimen y de medidas como la señalada 
fue esa estrecha unión con la Iglesia, y con ello, la confesionalidad a ultranza del 
reino determinada por Fernando VII. 
Reflejos de esa confesionalidad los encontramos, en diversas 
disposiciones, entre otras, en la Circular de 15 de mayo de 1 .S 14, mandando que 
se implorara por fervorosas rogativas a Dios el acierto que desea S.M. en el 
20 (...continuación) 
debido producir aquéllos. También se evaluaban los deterioros que hubieran sufrido las 
hcas  o efectos que cuando estuvieron en poder de esos dueños debían indemnizarse. Las 
mejoras efectuadas habían de cederx en favor del titular de la finca, en los supuestos que 
fuesen de mero ornato o comodidad. pero cuando se acreditase que tuvieron un coste 
considerable el valor de éstas era apropiado por el fisco. Se contemplaba el supuesto 
concreto de la susceptibilidad de d i sh te  independiente de las mejoras. en cuyo caso, se 
vendían en pública subasta al mejor postor. Además. a los compradores se les hacia 
responsables del pago de las costas causadas en procedimientos de reintegro. y de las 
multas que las juntas consideraran oportuno imponerles. 
2'. Entendernos que el uso de este adjetivo para con una norma jurídica, requiere no sólo 
la aplicación práctica de los efectos que contiene, sino que debe crear una especie de 
"conciencia popular", de forma que sea recordada en momentos posteriores. Al igual que 
ha señalado J'iménez Asensio, R., (vid. nota no 89). como la Constitución de Cádiz tuvo 
carácter simbólico para los liberales, ese mismo carácter tuvo este decreto para los 
detractores de la desamortización. 
'*. Concretamente, nos referimos, de forma principal al primer tercio del Siglo XIX y 
aunque con menor fuerza, también hasta algo más allá dc niediados de siglo. 
Gobierno de la ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ " .  1 ;i riiiicslra iiiás clar;i tic cs;i coiilSsiorialidad r i o  sc 
encuentra en su corl(cni Jo, es decir. eri el riiaiidato tlc pedir ;i 1 )¡OS cl ; i~' icf lo del 
iiioriarca c.11 gohicnlo Iispiui;i, si110 cii I:i ;isistc~iici:i LIUC 1 )¡OS prc~tiih;i ciI I < c ~  
en su (iohierno. tal coiilo sc scii;il;ih;i liicraliiiciiic~ cii I;i circiiliir: 
,, Como . acierto qiic desea el Kcy corisegiiir cii cl p)hicni i)  dc I;i 11ioii;irqiiía. 
que I)ios 113 piicsto a su ciiid;ido por su rcsiitiiciOii iiI trono. pcridc 
priricipaliiieiiic de la diviiia :isistciicia. 1i;i rcsiiclio qiic se iiiiplorc ..." 
Kesiiltii interesante su coiiipnracihri cori o I)ccrctos sciiiil:itlos c.11 el 
capitulo anterior aprohados cii el iiiisiiio sentido. i)c esa siiiiilitiid. lo qiic se 
deteniiina cs. por iiiia paic. el tiso tic disposicioiics tradicioniilc.\ por p;irtc de Ior 
liberales para intentar ohtericr el iipo! o de I;i Iglcsi:~. ! por otr:i pcirtc. Ici pct ic i i~n 
del mismo apoyo a Iii Iglesia qiic ahora solicitnhii el iiioriarc:i. 
I)isp\icioncs coino I:i citada. se rcpiiicrori con cicrt:i ficciiciici:i diiraiitc 
ci te siglo corno instruiiiento para dar solciiiiiid;id ;i iiii ciclo o cc1iiiiiciiior;ir uii 
determinado hecho. A niodo de ejemplo, y en este pcriotlo. se piicdcri cii;ir c.iitrc 
otras. la Real Ordcri de 2 de iiiarzo Jc I .X I í .  doridc se iii:irid:ihci caiiicir iiii 
solcrnnc l 'e I>euiii eii todas I;is iglesias de I:i Mon;irqiii:i por el iiriivcrs;irici dc I;I 
entrada de S.M. en el  territorio csp:iici12' ( ) tiiiiihiCri I:i I<ciiI ordcii tic I <le, iiiiiio 
de 1.81 5. donde se rnandaha cantiir iin solciiiric 'l'c I )ciiiii ci i ioci;is I;is i-lcsi;is <le 
la Monarquía por la victoria que ohtiivicroii los cjci-citos ;ili;idos sohrc cl ~.iici i i igti 
comúii el i X dc iiiiiio" 
Tal y como se ha señalado, muchas de las primeras disposicioncs 
acordadas a la vuelta de Fernando VI1 estuvieron dirigidas a ganarse la total 
confianza de la Iglesia. Concretamcnte, y por orden cronológico, responden al 
siguiente detalle: 
La Real Orden de 20 dc mayo de 1.814, relativa a que se hiciera entrega 
a los regulares de sus conventos y pro pie da de^^^. Su contenido disponía una orden 
concreta del Ministerio de Gracia y Justicia para con el de tiacienda para que 
procediera a la devolución de los bienes propiedad de esta clase del clero. Esta 
entrega se producía con la intervención de los M.RR. Arzobispos y RR. Obispos 
respectivos, teniendo estos últimos la capacidad de supervisar las operaciones en 
comunicación directa con el monarca. 
Igual determinación se adoptaba para las religiosas, pero mediante la Real 
Orden de 23 de mayo de 1.814, relativa a la entrega a las religiosas de sus 
conventos y propiedadesz7. 
Ambas disposiciones fueron mandadas ejecutar mediante otra Real Orden 
de 24 de junio de 1.814, comunicada por el Secretario del Despacho de Gracia 
y Justicia al Ministro de Hacienda, en la cual mandaba S.M. que los intendentes. 
"' Decreios del Rev Don Fernundo 1'11, ... expcdido.~ por los d~f>rc,nte.~ nrir~istc~rio.~ 1. 
consejos desde 3 de mu-vo husru,/in de diciembre de 1.813. . . .  cit. p. 19. 
'7. Decretos del Rey Don Fernundo VI]. ...  expedido.^ por los di/¿,rentes nlini.sierio.s y 
consc;jos desde 3 de mayo husíu.fin de diciembre de 1.813. ..., cit. pp. 25-36. 
I>m,i la dcvolilcií~ii 10.; h ici ici  ;i I:i Iiiqiiisicii\ii I:iiiihiCii sc proi i i i~iy: iroi~ 
algunas disposic.ioric.s :icord:iiido 1 :  ciitreg:i tlC I hiciic\ '. ticrcciios. x(b 
rc.ti.riiiios ;L 13 Circular Jc 1 ¡ ; o s l o  t e  1 . X  14. iii:iiid:iiit~~i ;l ¡O\ ~ i i i ~ l i t l ~ i i ~ ~ \  
Direciore5 del CrCdito 1~iihlict1. o pnoii: is :I qii ici~cs ~ ~ o r r c s ~ ~ o i i ~ l i : ~  I:I rec: i i t I : ic~~~ri 
de interesa reales. que pusicr,ui sin el iiiciior cibst;iciilii iii ~lciciici011 :i disp~i\ici~'ir i 
de los l esoreros del S:nio < ) l icio todas l ~ i s  1iiic;is de cii;ilcsqiiicr:i cl;i\c qiic 
tiier;~ri pcrtcnecic~~tcs al 111isilio '1'rihuil;il:". 
Pese a tod;is las disposiciorics scii:il:id:is. I:i i i i i s  iii~port;iiitc~ c.11 111tlo c.\ic 
periodo. aunque promiilgada posterioniicritc. liic 1 1  Kc:il C'Cdiil:i Jc S.L1. > 
Señores del C'ori\-jo. de 3 1 de tigosto de I .XI J. por I:i cii:il se scrvi:i :iproh:ir el 
rcglaricrito propuesto ! ti)riii:ido p:ir;i el rciiitccro tlc Ioi hic~rics coiilisc;icl~~s por 
el (iohierno intruso. cori lo dciiicís q ~ i c  se c~prei:ih:i'". 
Mcdi:intc esta disposici011 tlc dcc.l:ir:ih:i ILI riii1icl:itl (le toil;i.; I:i\ 
iidquisiciories. coi1 la cyprcsii dcvol i ici~i i i  ;i \iii ;iiiiigiiiis i l i ic i ioi  o poic~c.~l i~rc\.  
Con respecto a los coriipr:iclorcs. se dcicriiiiii:ih:i I:I pCrtlitl;i tic I;is riic~ioriis ~II' 
hubicscn eli.ctu:ido. cl nhorio tlc inclcriiiii/;ici~~iics. i i i l ~ ; ~ I ~ i l i t ; ~ c i ~ ~ ~ ~  p:ir;i c,:irgos 
públicos. y pago de cost:is. 
1,1 
- Ihi<lrt~i. p11. I X í -  I X ~ I .  
1 0  Ihiderii. pp. 223-228. 
Pero antes de examinar detalladamente su contenido, debemos mencionar 
que su Exposición de Motivos hacía referencia a los dictámenes que se 
requirieron al efecto, así como a las antiguas disposiciones anulando dichas 
adquisiciones que se hubieron aprobado en otros momentos anteriores3'. 
Para este objeto. el reglamcnto que adjuntaba esta Cédula contenía los 
siguientes extremos: 
lo.- Se establecían Juntas32 en cada una de las capitales de provincia, y una 
Junta Suprema en la Corte33, cuyo objeto único era el rápido reintegro a las 
personas cuyos bienes habían sido desamortizados. Entendiéndose el término 
bienes en sentido amplio: "muebles y semovientes, inmuebles, derechos o 
11 
. Literalmente señalaba: "... . Para ejecutarlo se oyó el dictamen de mis tres fiscales, y 
tuvo además presente los decretos expedidos para reprimir la codicia de tales 
compradores desde el 11 de agosto de 1.808, en que el mi Consejo declaró la nulidad de 
todos los tratados acordados sin libertad con la más infame coacción. y cuanto se hubiese 
ejecutado por el Gobiemo intruso en estos reinos por falta de autoridad en los Jueces y 
Tribunales: el de la Regencia de 15 de julio de 1.81 0, repetido en las circulares de 9 de 
junio y 24 de noviembre de 1.812, en que manifestando la vile7a y perversidad de la 
compra de las hcas  confiscadas a los leales servidores de mi persona y de la Patria. y a 
los cuerpos eclesiásticos y municipales, se declaró la nulidad de su adquisición, y 
condenó a los compradores a la pérdida de su dominio y precio desembolsado por él, y 
a la satisfacción de los daños y perjuicios que hubiesen causado. y en la de los gastos. 
reparos o mejoras. y los posteriorniente expedidos por las Cortes. Y aunque. 
conformándose el mi Consejo con el dictamen de mis fiscales, estimaba no ser necesaria 
nueva ley para la restitución a sus legítimos dueños de los bienes confiscados y perdidos 
en tiempo del Gobierno intmso. consideró no obstante ser conveniente se dijese a los 
Jueces y Tribunales del Reino el medio fácil y sencillo de ejecutarlo. uniformando sus 
providencias para evitar efugios, maliciosas dilaciones, costas, y acaso injusticias que 
6ustrasen tan deseado objeto, sin lo que era temer o que no fuesen bien obedecidas las 
órdenes que se expidiesen, o que en la ejecución, no siendo uniforme. hubiesen 
reclamaciones o perjuicios. ..." 
32 t i  
. ... compuestas por el Regente, o en su defecto del Oidor decano, dos ministros, y el 
fiscal más antiguo. ...". (M. 1). 
". "... compuesta por cinco ministros que nombraré de los Tribunales supremos, el fiscal 
más antiguo del Consejo Real, y los subalternos y dependientes necesarios. ...". (Art. 1 ) .  
acciones de cualesquiera ci1:ilidad y dciioiiiiri:icitiri qiic hiihicraii sido cri:~iciia(ios. 
o en otra manera scp~ i r ;~d~s  del libre y goce de si15 Icgitiiiios poseedores cii 
virtud dc dccrctos u otras proviclcrici;is. ! cci;ilciqiiic~rii olras y ~ ' ~ t i o i i c ~  del 
gohierno intriiso. . . . O .  
Su funcion~uiiicrito era aiitOrioiiio, y coiioci:iri clc los clilcrciitc~s :isiiiitos cii 
virtud de criterios tcrrittirialcs. Siii ciiih~irgo. para ;iqiicllos siipucsios coricrcto~ 
donde I i is  provinciales tiivicran iilgiiiia di id:^ dchi:iii coiisiili;ir con I:i Siiprciii;~. y 
adcniis les entregaha cuenta poriiiciiorii;icl;i de los disiiriios proccdiriiicriio< y de 
su estado todos los iiiescs. 
I:st:ihm üusili~ici;is por los I nhiiri;ilcs ordiri;irios para cualqiiic.r dil igcnci;~ 
que cstiiii:iran oportiiii:i. y ellas iiiisiii;is scfi~il:ib~iii los d i~ is  de dcspactio. 
2". Ante estas J i int i~ i  se sc~wiiin las causas p:ira :irhitr;ir las dc\~oliicioric.; 
sin per.juicio del derecho de los I'rihurialcs de conocer pür:i otros siipiicstos. 
Estos proccdimicritos eran suiii;irios y c.jcciitivt)s. y no se : id~i i i t i i i  cii el 
enjuiciamiento de las dil2rcntes causa.; nir ipi i i  tipo de oposicic\ii o csccpc i~~ i i .  
Literalmente: "... hin qiic se adriiitn c~icsii0ri algiiii:~ :iccrc:i del ~loi i i i i i io. y i i i  ; i i i r i  
sobre la legitimidad de la poscsitin. aun ciiaiido l o s  qiic proriiiic\;iri sciiic~:iiircs 
acciones seüri terceros interesados diversos dc.1 coiiipr:idor o dc~tcrii;iclor. piics 
deberán quedar reservadas para los Jiiicios \ 'l'rihiiii:ilc~s c~oiiipciciitc.;. siii 11iic 11c1r 
ellas se impida ni demore eri iriaricra :ilgiiii:i c l  c l>c~ivo r c i i i t c ~ r t ~ .  ..." 
' 1.11 rcinicyro de I:i poscsi0ri tlc cii;ilc~sqiiicr;i hi~.iics Ilcv;ih:i ;ili;ir-cj:itl:i 
el nhono de los lriitos qiic tiiihicscri procliicitlo 0 tlcliitlo prodiicir" 
34 S c ~ í ~ i  corno hasc p:ir;i cstc c:ilciilo tlc 111s lriiiiis L~IIL. ' 'I~~ihicscii lcl>iJo pr<~tI~~. i r" .  1;1 
( ~ . t ~ i i i i i ~ i i : i  . . )
1 S X  
4O.- Además, se contenía la obligación de los compradores del pago de una 
indemnización a favor de los antiguos dueños o poseedores, que determinada por 
estos últimos, se circunscribía a los deterioros o menoscabos que hubiesen sufrido 
los bienes. Aunque, en caso de acontecer este supuesto, se estimaba la figura de 
la compensación, limitándola única y exclusivamente a las mejoras que hubiesen 
efectuado en la fuica, siempre y cuando fueran de las que quedaban en poder del 
bien que se reintegraba. 
5". Sobre las mejoras, se contenía expresamente el derecho de accesión. 
Pero éste, se aplicaba de modo directo sólo para aquellas de escasa cuantía, 
puesto que, para las que aumentaban considerablemente el valor de dichos bienes 
se determinaba expresamente que quedaban en poder del Fisco3'. 
Cuando éstas últimas no pudieran ser separadas de los fundos el antiguo 
dueño o poseedor debía pagar al Fisco su importe. Pero si eran susceptibles de 
separación del fundo sin menoscabo para éste último. es decir. de 
aprovechamiento independiente, se vendían en pública subasta. 
6 O . -  Los antiguos compradores o detentadores habían de satisfacer, en todo 
caso, las costas que se generaban en estos procedimientos dirigidos al reintegro. 
Además del pago de costas, se establecía un castigo pecuniario, a favor del Fisco, 
que se detenninaba según sus haberes, y el grado de malicia que sc observara en 
34(...continuación) 
suma de los productos de los últimos cinco años dividido entre cinco. Esta siniple 
operación matemática sera usada en momentos posteriores para hallar el producto 
anualizado dc los bienes huebles .  aunque con alguna variación para con los de 
naturaleza urbana. 
j5. Se recogían como tales: "... aunientos dados con nuevos edificios, ampliación de los 
existentes, constmccibn de cercas, pozos, canales de regadíos, algún artefacto que no se 
pueda separar, u otras obras de igual naturaleza, que acrecienten de un modo 
considerable el valor real de la finca rústica o urbana, ...". (Art. 5). 
cada caso. iiinio coi1 I:i irili;ihilit:iciOii p;ir:i ciiiplcos piihlico.; liar el t i c i i i p i~  qiic 
l,, 
cntendicscn 1:)s .liirit:is cii c:id:i c:iso coiicrcio 
1.1 cst~idio de I:i liii;iiici:icic\ii <le I;i Igli,\i;i c,iii~lic;i. cii e l  prc\c~iiic~ ir:ih;ijo. 
ha qucd:ido restringido ;i 10.; cxtrc,riios scii:il:itli~\. Si11 cii iI i ; irg~~. ~~I~~IIIII~;IIIIII~ 
algunas disposicioiics qiic rcsiili:iii iiiicrc~s;iiiic~~. ' c111c. por e~llo. \e, e.xpor~cii ;I 
contin~iaci0n. aiinq~ic s i  I ~ i c i i  rc.;poiidc~ii 110 a I:I Iin;i~ic~I:icI~'~ii clcl:~ Iglc\i;i. \iiio :I 
la incipiente 1in;mci:ie~iciii cst:ii:il. pero c.11 iodo c; i \ i~ .  la Iglc.\i;i ic.iii:i 1111 1i;ipc.l iiiii) 
especial conio se dcniiicstr;~ en 1;is J i~~iosic io i ic~s qiic \e scT~;il: i~ii~. 
i incipiente l i n : ~ i c i i c i ~ ~ i  csiai:il .;e i v i ~ I : i h : ~  tic I;i lglc~\t;i 
fundaincnialinenic cii dos \entido.;: 
1 ' '  f'or un;i p:irtc. ~is:indo de sus nicdio.; clc, I i i i : i~ ic i~ ic i~ '~~ i .  ILIL. s 11 ~,111h;irgt,. 
eran ii1odilicados sc,gúii l;is ricccsi~1;idcs propi;i.; del I r  c .  1' 1 ~ 0 1 ~  ,)ir:i. 
rncdiaritc la prcsciici:~ de cclcsi~siic.os cii I:i.; ,iiiiii;is cliie se. c~i ic; ir~; i i l~i i i  iic I;i 
forrnaci0n de censos. o hicri en I:is dc. rcc:iiicl:iciOii. piic.sio qiic. c ~ i ~ r i < ) ~ ~ i ; i i i  iiie.. or 
quc nadie a l o s  propios coiiirihii> ciiics. 
quiera que, esa exacción generaba una doble imposición con algunos de los 
rendimientos que disfrutaba la Iglesia fue necesario realizar algunas matizaciones 
para determinar expresamente cuando se aplicarían, bien a favor de las arcas del 
Estado, o bien a beneficio de la Iglesia, o bien para ambos. Un ejemplo de ello, 
se  verificaba mediante la Real orden dc 3 de enero de 1.81 8, por la que se 
declaraban exentos de la contribución general los derechos de estola o pie de altar 
como tales; pero no los bienes gravados con fundaciones piadosas37. 
La solución a estos supuestos de colisión de exacciones era determinada 
de forma amistosa entre ambas potestades, de suerte que, la propia Iglesia 
señalaba los casos en que el Fisco disfrutaba rendimientos que antes le eran 
propios. En este sentido se aprobaba la Real orden de igual fecha por la que se 
declaraba el sentido que tenía y había de darse a la Bula de Su Santidad de 15 de 
abril último sobre quienes de los perceptores de diezmos estaban sujetos al pago 
de la contribución general3'. 
37. L)ecretos del Rey Don Fernando VII, uño quinto de su restitucitin al Trono de las 
España.~. Se refieren todas las reales reso1ucione.s generales que se han expedido por 
los dferentes ministerios j j  conse/o.s en todo el año 1.818. Tomo Quinto, Madrid. en la 
imprenta real, 1.819. pp. 7-8. En este mismo sentido, se debe señalar que en este 
momento se aprobaron numerosas disposiciones tendentes a regular las relaciones entre 
la financiación de la Iglesia y la incipiente del Estado. En este sentido, y sobre los 
diezmos poseídos por personas eclesiristicas no se exigía tampoco contribuci6n Real 
orden de 16 de marzo de 1.818. por la que se reiteraba cuanto estaba prevenido para 
que sobre los dielmos poseídos por personas eclesiÚ.sticas no se e.rigieru contribución. 
O también las fundaciones piadosas mediante la Circular de 28 de marzo de 1.818, por 
la que se expresaba que en la contribución general no debían disminuirse las 
fundaciones piadosas tanto como sea la parte de aquella repartida y sarisfecha, pero 
si los productos de los bienes ujenos a ellas (Lkcreios del Rey Don Fernando VI1 .. . año 
1.818. cit. p. 131 y p. 155 -respectivamente-). 
j'. Decretos del Rev Don Fernando VI/, año cirarto de sir resiiiirción al Trono de ltrs 
Españas. Se refieren todas las reales resolzrciones generales que se han expedido por 
los diferentes ministerjos y conseios en todo el año 1.81 7. Tomo Cuarto. Madrid. en la 
imprenta real, 1.81 8. pp. 529-530. 
H).  ~'on~iilLiaildo c,)il lo scfi;il;iti~. cs;i ri iotlerii i i: iciOii de l  I.'isco rcq i i c r ia  
expresanicnte de  Ii1 ilYlldil 1;i IgIcsi;i. Y coi110 111i1cSIr;i ~ l l ~ q l l i ~ O ~ i 1 .  de  C n l r C  
otras, pLlc& citar la Kcal ( )rdcii 20 dc ;ilinl de I X I X. po r  Ici ~ l l i c .  \L. i i i~ i~ i t l~ ih~ i  
a 10s ciir;is pAm,)cc,s r c s p c ~ ~ i \ : l l i i c ~ ~ t e ~  c.11 sii.; p i ic l i los ! i i i r i ~ t l i c c i o i i c s  li icr:i i i 
vocales de  las Jiiri[as partici1I;irc.s de coi i t r ih i ic io i ic~s y rcp;irt ir i i ic i i t i~. 11iic1itr;is e l  
/,, 
I>iocesano 110 dip i i tara cclc.;iiistico de s i l  s;itisl<icciOii 1.31 c \ tc  riii.;iiio sci i t ido.  
tamhicn puede citarse I i i  ( ' ircii l; ir i l c  7 tle s~~pt i~. i i i l ->rc tlc I X I X .  po r  I;i q i i c  se 
exhor taba a los orJiii;irii,s Jiocesiiiios a q i ic  po r  si. >, po r  i i i c t l i o  de  lo\ 
eclesiásticos de s ~ i s  d i í ~ c s i s .  c<n>pcr.ci i i  coi1 siis luc.cs y i i i i t i~ri t l ; i t l  :I Iii iiii'is 11rorit;i 
y exacta lbnii: icióri de l  cai:isiro4" 
11113 n ~ i i c s t r ; ~  i i i i is Jc I;i l i i i c ~ i  iridic.:iil;i l i l e  I:i I<c;il ( Irdcri  de. 2X de. a i o i t o  
de I.XIC). po r  I;i q ~ i c  se dctcriiiiii;ih:i q i ic  los cclcsiJsticos por  lo I io i io r i l i co .  ! 
coi i io contrihuyentes. podiari  ser noi i ihrados por  I;is Jii i it i is loc:ilc..; cor i i i i  pc,riti~\ 
repartidores de la  contribiiciOri yericriil: p c n i  si11 o h l i y ; i r l ~ ~ s  a la ;iccpt:icihri si Ii, 
resistieran". 
.". 1.a otra fi,rni;i tr,idicion;il de coopc.raci<\ii de. Iti 1ylcsi;i cori  c.1 I:r;irio c m  
l a  erl trcga de c;iiiti~ladc.; ~ inui i lcs.  q i ic  p r c ~ i a i i i c i i t c  Ii:ihiairi .;ido p i i c t~ i J i i s  c t ~ r i  
Roma. 
I:ii este sentido. c i i  p r i i i i c r  Iiig;ir sohrc el c o i i ~ ) c i ~ l o  s i ihsid i i i  ilcl c lero  yiic, 
l a  Iglesia ei i t reg~iha al li.;tado. se pi icdci i  tr;icr ii ~~o l ; i c iO i i  ; Iyiiii:is Jc l;is rii,riii;i.; 
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I)<,í.r<,lr~.c <li:I /Ír:i, lJo!i l<~r!i<i!i<111 '11. r iNo .Y,.~IO (1,. Y!, r ~ ~ . \ / i / r r ~ . i i i i i  (11 Ir-OIJO l'ii 
b:.vl>uñ<~.s. .Se r<,/icrc17 l o< l< i~  /<!.Y rv<!/~..v r t . . v o l r r ~ . i o ! ~ ~ ~ . \  ,q,.ri,~r-,il,~\ i l r i i .  .ti, I r i l t l  ~ . i / ~ < . ~ / i , l o  !<ir- 
10,s d~/crc~f ! l~ , ,~  I?I~I ! ¡ .Y~~~~II IY~~ COII.YC~OY ( , / !  /o(/,, ,,/ oN,t / ,S/(/ ' 1  OIIIO Sc-.to. k! : i~ l r ¡~l ,  < ]) l:i 
imprcnt;~ rc;il. I .X?O.  pp. 132 .1  3 3 .  
más significativas como la Real Orden dc 10 de octubre de 1 .S1 7 por la que se 
declaraban sujetas al pago del subsidio extraordinario de los treinta millones, y 
de la contribución general del reino según que fuere la naturaleza de los bienes, 
las anualidades de prebendas eclesiásticas destinadas para la extinción de la 
deuda del Estado42. 
En todo caso, en esa contribución se observó una pequeña rebaja, puesto 
que, durante los años anteriores se había establecido la cantidad de 30.000.000. 
rs., pero en función de acuerdos particulares, podía rebajarse para algunos 
ejercicios. Tal fue el caso del año 1 .S18 donde se rebajaba a la cantidad de 
25.000.000. r ~ . ' ~  
Fuera ya de la entrega de ese subsidio extraordinario del clero, se puede 
citar alguna otra disposición de interés, nos debemos detener en la petición de 
limosnas. Se trataba de un derecho que el Estado había reconocido a la Iglesia 
Católica desde hacía siglos, y que se encontraba perfectamente delimitado dentro 
de la Novísima Recopilación de las leyes de España". Su extensión era clara, se 
limitaba única y exclusivamente a los nacionales. En este momento se recordaba 
para su cumplimiento dicha disposición mediante la Real Orden de 11 de octubre 
de 1.817, donde se reiteraba a todas las autoridades así civiles como militares la 
observancia de la Ley 11, Título XXVIII, del Libro 1 de la Novísima 
42. Decretos del Rey Don Fernundo VII ... año 1.81 7.  cit. pp. 528-529 
43. Real orden de 5 de octubrc de 1.8 18. comunicada por el Ministerio de Hacienda a la 
Comisión Apostólica del subsidio extraordinario: acordaba S.M. que en el presente año 
se redujera a veinticinco millones el repartimiento del subsidio en lugar de los treinta a 
que estaban afectas satisfacer las rentas eclesiásticas. (Decretos del Rey Don Fernando 
VII ... año 1.818. cit. pp. 584-585). 
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. Novisima Recopilación ... , Tomo 1. cit. p. 194. Sc trataba de la Ley XI. Tit. XXVIII. 
libro 1". Dicha disposición fue aprobada por Carlos 111. en el cap. 1 de la Cfdula del 
Consejo de 24 de noviembre de 1.778, cuyo título era No se permilu qiiestcrr en cstos 
reynos a Eclesiásticos secirlares o Kegulures c~xtrunjeros. 
Kecopilaci<iii, qie rn;uideih:i qiic a llillgi~ii cc.lc.si;iilic.o cutrciiilcrcl scciilcir o rcyiii:ir 
se Ic. autorizara por  liillgiiii prcicsto ciiir:ir c i i  c . i to \  rc , i i io \  p:ir;i ciicsttir O pedir  
l i i i i o~ r i : i h  
1.;) c i isc~i i i i i l~; l  priiii;iri:i c i i  este s iglo X l X  cr:i pro i i iov id :~ dc.\dc toc loh  li ih 
grupos poli t icos c s i ~ i c i i t c i  e11 el p;iis. ciiiiieliic c;icl;i i i i r i i  h;lji~ e l  ~ i r i \ i i i c i  c i i i i c~rc i i i  
de sus ideales. 
1.3 iii<iii:irqiii:i ;ihsolutistci i:iiiihiCii era p:irtiil;iri;~ (le sil ~ I L ~ ~ ~ ~ I T ~ I I I ~ I .  
sobrcs:ilicndo i.11 este ciiipciio el propio C'oiisc.io de I:sicidi). I'c.ro Io iiiiii Il:i i i i: i i i\ i i 
de todo el lo cn i  que. p:im este l i r i .  utilii:ih:i dircctciiiiciitc :I I:i Iglc.;i:i. !, 'ir i i i i i c l i :~  
mayor  rncdidri a l o  que seria usada por  105 grupos lihcrcilcs poi tcr ior i i ic i r tc~. 
F ru to  de este ciiipciio. rcsi i l tah;~ rioriii:il I;i ;iliroh:iciOii clc. c l i<p<i i ic i t>i ic i  
co ino  el Real 1)ccrcio de 0 de octiihrc de l .8 l4 .  ~ ~ ~ : i i i c I ; i i i c l o  LIIIL. >L, ~ ~ s p i c l i e ~ r ~ i i i  
circul:uci a los M K K .  Ariohispos. K.I<. ()hispos \ c lc i i i i i  I ' rc le i~ l i~s tlc I:i[>:iii:i L. 
Indias. cori e l  objeto de qi ic cscrihicrciii pasliir:ilcs :i siis rcspccti\,tis di i~cc~i : i r io<. 
a f in  de corregir la cornipciói i  c;isi gciic~r:il q i ic Ii;~hi:i c.11 1:i.i io.;tiiiiihrcs. 
prev in iendo a lo\  p irrocos p:ir;i qi ic ~icrsii;itlicr.;iii I,i i~hlig; ici i ' i i i  cliic tc.i i i : i i i  10s 
padres de lami l ia de cii\i:ir :i s i i s  h i jos ;i I;i iiisirilc.eiciii clociriiieil"', 
131 chtc i i l t i i i i ~ i  ~ c i i t i i l o  se c\prc\:i I<III/ I\c~rr.io qi i ic~i i  ci~:iI:i ~IIIL. ~ ~ i t r c  
tod~is  las i iot i~s q i ~ c  lesI:ic:i~i e11 I;i ~ I I ~ L ~ ~ ~ : I I I / : I  ;I r>ri i ic~i l) io> del Siglo X l h .  c I ~ ~ i t ; i c ~ : i  
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la universalidad, donde cualquier español debía recibir la instrucción que le 
correspondía y debía tener el acceso necesario para que le fuera impartida. Es 
decir, tal y como señala de forma literal, "Se piensa que la obligación del padre 
es más que cuidar del cuerpo de su hijo, alimentar su alma, ya que Dios nos hizo 
seres racionales. Pero el sentido de esa obligatoriedad se hace difícil de inculcarlo 
en la voluntad de los padres españoles, aunque se está generalizando en aquellos 
momentos"47. 
Para la educación de las niñas, ya existían centros creados al efecto4*, sin 
embargo, a partir de este momento, las religiosas estaban llamadas a tener una 
participación activa. Por ello, se entendía que debían colaborar en su instrucción 
primaria aportando su trabajo. Ahora bien, esto planteaba problemas no en sí por 
la cumplimiento de tareas docentes, sino porque debido a la realización de esa 
función tenían que desatender obligaciones propias de su instituto. Toda vez que, 
para desempeñarla, podrían necesitar actuaciones concretas que si podían ir en 
contra de las reglas de sus respectivas órdenes. Por ello, antes de tomarse ningún 
tipo de medida legislativa en España, fue necesario solicitar autorización a Roma 
47. Ruiz Berrio, J., Politiea escolar de Espuña .... cit. p. 27. 
48. Ruiz Berrio. J., Política escolar de Espuñu ... cit. recoge expresamente un capitulo 
denominado Educación de la mujer pp. 30-36. Concretamente en la p. 31, señala 
l i t e rhn te  el estado que presentaba en este momento: "... Las escuelas de niñas habían 
sido creadas por decreto de Carlos 111. ... Después de la invasión fiancesa se 
multiplicaron esas escuelas ... escuela que estaba regida por una maestra con título 
competente exigido por el Consejo de Castilla. En estos establecimientos se les enseñaba 
el Catecismo y a coser. Era lo único que sabían las maestras: también era lo único que 
se les exigía en los exámenes que les hacían las Diputaciones de Caridad. En algunos 
casos se les enseñaba a las niñas a leer y escribir, pero esta instmcción corría a cargo del 
maestro de niños que hubiera en el barrio. ... Todo ello nos lleva a señalar que si bien 
existían algunos centros para niñas, los conocimientos que se les dispensaba eran 
escasisimos. Se pensaba que la mujer sólo tenía su puesto en el matrimonio. ... Esta 
deficiente situación, por desgracia, se hacía más exagerada en los pueblos, en la mayoría 
de los cuales donde las había no se mandaban las niñas a ellas porque tanto los padres 
como las madres no lo estimaban necesario. N a veces moral". 
a f in  de que se dispusicraii I:is c,pofliiii:is liccrici:is ;i los Arzobispos. ( )hispos '. 
otras ierarqiií:~~ cc.lcsi:istic~ csp;iiiol:is par:! qiic I;is rcligicis:is prcstarail tarctis de 
enseñar ir;^ de riiñüs. I:n csic sc~iitielo se proiiiirici;ili;i e l  I;c;il 1 )cc.rcio elc. X de. j i i l io 
de 1.Xlh. sobre c.1 cS(:ihlcc.iiiiic.iito clc c.sciicl:i\ elc. cdiic;ic~ii'~ii 1i;ira iiiii;i\ cii Ios 
1<1 conventos de rcl igios;is . 
'rr~5 I:I csistciici;~ de. e ~ i  c l isp~sic i i~ i~.  1i:i.jo IIII~~~II-;~ O~~III I'III. p~~cIc i i io\  decir 
que esta I; ihrdc I:is rcligios:is .;~i[->i,i icli i: i i io s i ~ l o  iiii iiicrciiiciito cii;irit~i;iiivi~ p:irn 
la csistcncia de centros de ciiscii;iiii:i p:ir;i iiiii:is. si1111 cliic \iiponclri;i iiii s:iIto 
cualitativo, toJ;i vez que l:is rcligios;is :iicsor;ih;iii r i i ; i ~ ~ ~ r c s  c ~ ~ r i ~ ~ c i i i i i c r i t ~ ~ ~  qiic 
convenienteriientc iriip;utilui cri s ~ i  docciici;~. cor i~ ig i i ic i i~ lo  ;i 1;1 postre.. iiii:i ni:i\,or 
tbrmnciciri iniclcctu;il de las riiii;is. 
I<c~pccio ;i los ~I;IIICS de c~iscii:i~i,':i. scgiii:iil \ igc~itcs l o s  : i i i t~~riore~\ ;i 1;i
Guerra de la Indcpendcncia. I'or lo que se rcl1ci:i iaiiihiCn cii I:i cd~ic;iciciii ese 
deseo de regc\o a las cstnictlims del Aritigiio I<Cg.iiiicri. doridc coi1 i~iii!. pcqiic.fi:i.; 
rnodificacione\. no\ \itii:iiiios ante el csqiiciii;i que csisii:i iiiitcs Jc 1 . S i ) X .  
4. LIBERTAD DE IMI 'REkTA 
Tras la  vuelta dc I:crri:iiid~~ L'II. > SII r cp ro I i ; i ~~~ i~ i i  :I I;I ohrii 1 i I~~~r; i l .  e ii 
ncccsario aprohar rcipidaiiicntc ;ilgiiii;is disposicioiic~ p;ii-;i cs i i i l i l~~ccr iiii;i iiiic\.;i 
regulaciOn dc algurios a\pc.ctos co r i i r i i \ c r i i t l ~~~ .  
Ia materia que más problemas había creado a los liberales era el derecho 
de libertad de imprenta, puesto que, tal y como se ha señalado, no supieron 
establecer sus límites de forma eficaz, y en la práctica se utilizó para atacar 
abiertamente a cualquier poder o institución en España. 
Fernando VI1 era consciente de la urgente necesidad de solucionar esta 
materia, por lo que cuando se hizo con el poder no sólo señaló esta intención en 
el citado Manifiesto de 4 de mayo, sino que de forma inmediata, dispuso lo que 
podríamos denominar medidas cautelares mientras que se promulgara una nueva 
legislación sobre libertad de imprenta. 
A tal efecto, se aprobó la Circular de 4 de mayo de 1.814, mandando 
observar lo que se prevenía sobre libertad de imprentas0. 
El contenido era lapidario. Se determinaba que mientras no se aprobara 
una nueva regulación, todo impreso, en términos generales, (carteles, anuncios, 
periódicos, etc ...) no se pondría en circulación sin el oportuno visto bueno del 
jefe político, quien, en todo caso. denegaba o autorizaba dicha publicación tras 
el asesoramiento oportuno de "personas doctas". como señalaba literalmente la 
Orden. 
Quizá el punto más álgido en la limitación de la libertad de imprenta cn 
este siglo se producía en este período, y su exponente máximo fiie la Real Orden 
de 25 de abril de 1.815, por la que prohibía S.M. todos los periódicos que se 
publicaban dentro y fuera de la Corte, y mandaba que sólo se publicaran la 
50 
. Decretos del Rey Don Fernando VII. ... expedidos por los a'iferentc~.r nrinisrerios y 
consejos desde 4 de mayo hastafin de diciembre de l .XI4 .  .... cit. pp. 1 1- 12. 
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(;aceta , el [)iLirio de ~ ; ~ ~ { ~ i ~ j ~ l  I ; ~ ;  illc.did;i se iiistilic:ih;i p o r  i i i s  :i i i iorcs c i i  do\ 
rxmr ics :  
7" Y para s;ilv:iguard;ir e l  ordc i i  pí ih l ico" 
1.a I i iyi i isiciói l  se coiivcrti;i c.11 el hr ; i io c , . j cc i i t~~ r  tlc cliclio ciit l i irccii i i icii i i,. 
I ' i i ~s to  que. tr:~i aiiul;irsc el I)ccrcto q ~ i c  iaiici~iii:ih:i .rii ; iho l ic i i~ i i .  10.; c \c. r i i i~\  q i i c  
~ c r s a h a n  sobre rcligic\ri. volvi:iri ;i ser c~:i i i i i i i ; i t los il ircct;i i i icii ic por cll:i. 
I>or c i tar  :iIgíiii e;jciiiplo siis ir:ih;-ios, se. ~ i i i c i i c  sc¡i:il:ir el I ; t l i ~ t i ~  <!L. I:i 
Supre i i i :~  y ( icncral  InqiiisiciOii. c i i  e l  que se aiiotah:iii ! i c ~ a l : i c l ~ i i i i c ~ i I c '  h  
condenahan coi i io cor i t rx ios la Kc' l ig i í i r~ y a l  1~st;itIo las o h ~ i s  o I i j l l c t ~ i ~  qiic. cm 
estos últ imos ticnipos se hahiaii impreso: ciiy:i p ro l i i h i c i i~ r i  taii ihiCii c r i i  cxtciiii\,:i. 
y c o n  acuerdo de S.hl. se maridaha recoger l iasi:~ q i ic  liicr:iii cs:iiiiiriados ! 
cal i l i cados los dciigri:ido\ c i i  l is t :~ :id~uni:i. q i ic  coi1 el i io i i ih rc  LIC. ~ i c r i O ~ l i c o ~  
hahian c i rculado por toda la  N:iciOrii' 
\ u  vir i i id. se rctir:ih:in tlc 1:i \eiit;i > se iiiip~~1Ii;i I:i t I i s t r i h ~ 1 ~ ~ i 0 1 1  l l c  ~III:I 
larga lista de ii i iprcsos. q i ic  ah:ir~.ah;i iiii:i gr;iii v:iriccI;iJ (le ~> i i I~ l i c : i c i i~ i i c~s :  
per iódico\ .  caiecisii ios pol i t icos. t l i c c i ~ ~ i i ; i r i ~ i s ,  i i i i l i rcsos de Iii.iiori:i. c . 1 ~  . . .  
52 13 nxtnicnin~icnto del ordcii pi11>li~.11. e11 c.iic i i ~o r~ i< . r~ io  c,,vil~.r~.io. >L. \ 10 c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ I : i I i i l ~ ~ ~ ~ i ~ ~  
pn~tcgido. Kcsultih:~ c l~ic i ic i i ic  I:i I<c;il ( ) r t l~ . i i  ( 1 ~  2 2 e l c  I2liri.ri1 <le I . S  15. c~ri~.;irg:iii,l~~ :iI 
'l'rihurial del ('iin+<r LILIC ciiiil;ir:i ( 1 ~ .  qiic si ~.:iiii~::ir;iri l i ~ \  ~~.~ i . ; i r i~ l : i l~~. :  ! ii~.liio\ i i i i i ~ l i ~ ~ i ~ s .  
pal:ihr;is ohscci i :~~.  y I;i\ i r r c ~ e r c r i ~ ~ i ; i i  c i i  10, i ~ . r i i l ~ l < ~ ~ < .  ( /), ,~I~,~Io~ (/,,/ /<,,t. /)o11 /.,~I.II,III~/,, 
I'II. ... . año 1.815. cii. pp. 1 3 3 . 1  3.4).  
A pesar de las disposiciones anteriores, la regulación básica del derecho 
de libertad de imprenta se situaba en la Novisima Recopilación de las leyes de 
España". Así se puede afirmar, a la vista, entre otras, de la Circular emitida por 
el Consejo Real de 30 de junio de 1.817, para que se renovasen para su 
cumplimiento las leyes y penas acordadas sobre los delitos de la prensa en cuanto 
a la propiedad de los autores acerca de sus obras5'. 
Los motivos de esas severas restricciones resultaban evidentes. Por un 
lado, el señalado orden público, y por otro, un motivo no confesado por sus 
autores, pero de importancia mayor. Se trataba de salvaguardar el Antiguo 
Régimen, puesto que la libertad de imprenta era un derecho irrenunciable para el 
liberalismo que no sólo representaba la capacidad de critica, dc discusión, y, en 
definitiva, la capacidad de manifestarse en contra de los poderes establecidos 
enjuiciando no sólo sus actos, sino a ellos mismos. Y por lo tanto, un instrumento 
de cambio social, que el Antiguo Régimen no podía consentir y necesitaba 
amordazar. 
Como resumen, se puede afirmar que los tres pilares básicos, entendidos 
como limites protegidos por el derecho de imprenta -tal y como se puede 
observar del conjunto de disposiciones citadas en la presente investigación-, 
estaban constituidos por los siguientes extremos: 
''. Éste resulta un ejemplo más de lo manifestado en el presente trabajo. Puesto que 
mediante el Derecho se retrocedía al orden establecido antes de la Guerra de la 
Independencia es decir, al Antiguo Régimen. donde la Novisima Recopilación de las 
leyes de España era el exponente máximo de las leyes de la monarquía española. 
' 5 .  Decretos del Re-v Don Fernundo C'II ... ciño 1.81 7. cit. pp. 330-332. 
10.- I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ o ~ ~  311te ;It:lq~lc~ dirigidos ;iI I'st;ido cii gciicr;il. iiiicirihros de 
la administracióli .desde Miliistros liaist:i cilici;ilcs dc d ~ p c i i d ~ i i ~ i a ~ - .  1:i 
monarquía. 13 propi;i C'orislilticii>ii. ctc ... 
?".- ()rdc[l púhlico. p:lfii cvitair las l>cr~t i rha ic io~~c~ qtic l;ih dif>rc.iitc~ 
publicliciones podrían cicsiiiar en los cititl;idaiiio.;. 
3.1 CONTROL DE LAS OBRAS [>E I 'EAI 'KO 
l i \ ta Circtil;ir ciiaida. de 4 de iriay o sohrc lihcrt:iJ de iiiiprc~n~li"'. 1i;iciai 
referencia expresa tainbi2ri 3 I;IS ohras tcatrailcs. cstahlcciciido sii cciiiiirai pic\,iai 
en ténriinos igualmente severos. 1.1s decir. se prohihíai sii rcprcscrit;ic~iOii sin h:ihcr 
superado el mismo cxaiiicn que se estahlcci;~ para los escritos: el oportiiiio visio 
bueno del oportuno jefe político. 
I .os motivos cstah:ui claros. al iriciios fi)nii;iliiiciiic. y iip:ircciaiii coiitciiidtis 
en t im inos  generales incluso en el propio testo: prcscrv:ir a i  Iai rcligiOii c;itiilic:i 
de ataques. no pcnnilir piihlicacioncs p:irtitlist;ii cii ciiiilr;i (lc.l I;cy y el rcspcio 
entre los Iiciorcs socialcs. 
5,.  [.a (;irciil:~r dc 4 dc nu!o (Ic l.Xl4. III:III~~:III~~~I oI>sc rviir 10 LIIIL, prL.\ciii:i sol ir^. 
libertad dc iiiiprcrita. (/J<V.~C.IO.\ < / c /  1ii.i /JOII I ~ ~ ~ ~ ~ i i ~ i i i , / ~ ~  ¡ / l .  i.il>i,~/i</i>.v / ! , i r .  lo.,, 
d~l¿,rc,ti/<,.~ n i in i .~~<, r io .~~ ,  . tivcjo.\ </<,.~</1, I (1,. ~ t ~ , i i . i ,  /i,i.\r,i /;ti ,/,. </~<~i<,~irhi.i, ,/C. I r j ' / 4  . , 
cii. pp. 1 1 - 1  2). 
5. EL ESTATUTO DEL CLERO. 
Junto a las normas que sancionaban la devolución de los bienes a la 
Iglesia, encontramos disposiciones que establecían, de nuevo, la normalidad en 
las relaciones entre España y la Santa Sede. La primera de ellas estuvo constituida 
por la referente a la vuelta del Nuncio a la Corte para continuar con sus 
funciones5'. 
5.1 COMPORTAMIENTOS DEL CLERO 
Dentro de la propia Iglesia Católica existían sectores liberales que no 
estaban de acuerdo con el retorno del Antiguo Régimen. Prueba cierta de ello fue 
el Real Decreto de 24 de mayo de 1.814, mandando a los M. RR. Arzobispos y 
RR. Obispos celasen en el cumplimiento de su alto ministerio, y que sus 
respectivos súbditos guardasen y observasen en sus acciones, opiniones y escritos 
la verdadera y sana dochina, no permitiéndose se hicieran asociaciones y ligas en 
perjuicio de la tranquilidad públicas8. 
Disposiciones de este tipo, y en concreto, este Decreto no suponían 
novedad en nuestro Derecho, puesto que su contenido aparecía recogido en la 
Novísima Recopilaciónsv. Sin embargo, su contenido ahora se modificaba, toda 
". La Real orden de 24 de mayo de 1.814. comunicada por el primer Secretario de 
Estado al Nuncio de S.S. para que vuelva a esta Corte a desempeñar su legacia (Decretos 
del Rey Don Fernando VII, ... expedidu.~p»r los diferentes minisicrios y c,onsejos desde 
4 de muyo haslafin de diciembre de 1.814, ... . cit. pp. 29-30). 
**. Decretos del Rey Don Fernundo V11, ... expedidas por los diferentes ministerios y 
consejos desde -/ de mayo hasfu fin de clicienibre de 1.81-1, ... , cit. pp. 26-28. 
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(continúa ...) 
vez qoe solicitiiha del i i r i  ;ipoyo cierto p:ir:i coi1 el iiioiiarc:i. IJs:i dciciisa o 
apoyo al Arltiguc~ ~ ~ g i l l l ~ l ~  se rcqiicri;~ :i I:LI ;ilt;is tli,ciiidatlc\ del clero. sohrc Iodo 
iiiediarite dos tipos de :ictivi~l:itlc.~: 
1 .a pririlcro. qiic podri:ii1ic~.; dciioiiiiii;ir ;icti\:i. t o ~ l i i  vc./ cliic \c ortlciiah:~ 
que vigilasen niuy cs(rcctia~iciitc I;i ciiic.¡i;ui/ii qiic se ii1ili;irti;i el1 S~i l l ¡ i l ; i r~ l l \ .  
desde dos viriiccs iiiil! c~iicretos. t,I [iriiiicro clcsclc~ el coiilrol ;I 105 ;iIiiiiiiio\. 
apcirtcirido a los i0vcric.; qiic :illi sc cdiic:ih:iii qiic prc\cnt:ir;iii opii i ioiic\ " . .  
r r t  1 1 i , r o . v  t 1 1  11  J I I  t i  t 11  t11r11  . ". Y el ~cgundo. 
desde el esanien de los profi.sorcs. p;ir;~ ". . . 1111~. 10.v ( ' i ~ ~ < , ~ / r < j l i < ~ ~ , ~  1, ttr<1 ~.\1t-0,\ (1,.
lrr/t's c<r.vcl.s /t~.s </c,~r solrr<i<~hlc~ (/o<.lritr(r . ". 
La scgiiiid;i. qiic podri:iiiios dcrioiiiiii;ir p;isiv:i. piic.ito qiic di\ponia 
expresamente que no se proiiiovicraii a las icmcis p x i  ciir;iios ! hcriclicio\ 
. . 
eclesiásticos. a aqticllos rcligii~.;os qiic se poJi;in dciioi1iiri;ir lih~~r;ilcs: ". . . q11,. 11(1 
e.c.rt;tr i~?ihiricio.s e11 ~ri lc,.s ol)i~~iotrc~.v. j  1rcii~r11 </<I</<I  ~~t-r i( , lur </C. <r<l/i<~.\i(iri (1 /<J.\. .~<III~I.\ 
princ~ipios por  í/o~(/c' /IUH ido los /io~tihr~,.v .s(rhio.v < / < a  I.lvl~<iil<i . . . ". 
I%te iiltimo extrcilio. que prctcn~li ;~ Io$r:ir 5010 l;i proiiioc~i01i GIL, lo> 
riiiemhros del clero ;iliiics al r+iiiicri. rcq~icr i :~ t;iiiihi~+i <le \.criic,iii~. posit iv~i.  \ '  
por ello eiicoritrti la cohcrtiir:~ iicccs:iri:i cri riiicstro I)crcciio. I(asic cii;ir. c i i i r~ ,  
otros, el Real I)ccrcto de 13 de novicriihrc de I .X 1'1. por el qiic S.hl. ~l~.i~~rii i i i i i ih:i 
que los M.KK. Ariohispos y Itl< ( )hisyios rciiiitic.r;iii liii:i\ c i i i l i ~ r i i i ~ i  (le tollo.; 
los eclesiásticos seculares y regulares de sus respectivas diócesis, que por sus 
virtudes y méritos debían ser colocados en las prebendas y dignidades 
eclesiásticasb0. 
Tras solicitarse, tal y como señalaba el título del Decreto, a las altas 
jerarquías eclesiásticas que remitieran "... por su puño ...", a la mayor brevedad 
posible listas e informes circunstanciados de todos los eclesiásticos seculares y 
regulares de las respectivas diócesis, se establecían los criterios de promoción 
aparecían concretados por esta disposición, toda vez que dichas dignidades 
debían conceder lugares preferentes a los párrocos que más hubiesen sobresalido 
en el cumplimiento de sus obligaciones, instruyendo, amparando y auxiliando a 
sus feligreses, interesándose en la educación de los niños de sus respectivas 
parroquias, a los catedráticos de universidades y seminarios que mejor hubiesen 
llenado sus destinos, y procurando inspirar en sus discípulos el amor a la paz, a 
las buenas costumbres, subordinación a los superiores, y la obediencia a las leyes, 
y por último a aquellos que por el conjunto de sus virtudes fueran dignos de ser 
colocados en destinos en donde sc persiga mejor el interés general. Todas esas 
noticias se enviaban por conducto reservado, y a finales de cada año. 
Con todo ello se pretendía que las jerarquias católicas afines al Antiguo 
Régimen emitieran informes de los miembros del clero, de suerte que no quedase 
ningún eclesiástico sin ser evaluado, conteniendo su edad, destinos en los que 
haya servido y el resto de las cualidades indicadas. Con esto se lograba que el 
poder civil conocicra perfectamente el parccer de todos y cada uno de ellos hacia 
el orden politico. 
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No se dehe olvid:ir qiic los liiilpiio.: (le los iciiiplos c~oiiiiiiiiahaii tcriiciido 
un  poder inll~eilso qiic.. por oir;i p;ii-le. i io crii tlc.:c~iiioc'i~lo por c l  I<c> sii 
gobienio. I>or esc. iiiotiv,). sc, cjcr~,i;iii 105 ;iiiic~riorc\ cii i i i iolc~\ tic. pi-oiiioci<iii. quc 
a su ve/ j l ~ ~ c l ~ ~ j ~ ~ c : l l i ~ ~ ~ ~  :11 ¡IIIL.III:I~ 1iiiiii:ir I:I\ :~ I I I~ I IL~~~I I IC~ e >c~i~:id;i\ por l o s  
. . 
eclesiisticos c.11 esc. lug;ir iinic:iiiiciiic :i ;isliccli)s r c ~ l i g i o \ ~ i ~ .  
t'ri este sciitido. sc, :iprohO I:i I<c:il ortlcii dc 1'2 dc :ihril de 1.815, 
previniendo :i los or:idorcs que c i i  lo.; piilpilo.; iio cspii.;icr:iii ;i 10s oyciitc\ iii;i\ 
que 1% doctrjiias cv;iiigi;lic;is. \ cii;iiiio sc:i cc~iivciiiciitc ;i corrcyir 105 \icios. 
como por repetidas Ic?cs !. <irdciics. y qiic a coiiliiiii:ici~'iii se csprcs:ih:iii. c5t:i 
iiiandadd1. Se tratcih;~ de iiii;~ iii:iiiiI>st:icitiii iIcI coiiocido rcg;ilisiiio. i i ic~li; i i i tc cl 
cil;lI c r ~  i eccs:uio a1iist:u l:i iI,ictri~i:i <le l:i 1:Icsi:i :i I:I 111;ire:id:i por c.1 poder civil. 
I'or lo que rcspcciii ci si1 contcriido. h:iy qiic, decir qiic. esic di l ic i l  i i i i i lo  i i i r i  
sólo servía para indicar que se ahsi~i\icr:in de \:ili)r:iciorics .;oci:ilch o politic:is. 
limitándose en l o s  piilpito.. úiiica ' esclusiviiiiici~ic :i prcdic:ir lo rc1:ic~iori;ido cori 
su ministerio. Para cllo se rccordah:iii : i I~ i i i i : is  ii<)riii:is di, I:i h'oviiiiii:i 
I<ecopilación. la 1.c) 1 '  del 'l ' i i i i lo X l l  (le su I.¡t>ro Xll'". o l:i le!. XXII .  'I.iiiilo l. 
l i hro l"3. 
"' Vid. noi;i 55 
5.2 ALGUNAS CUESTIONES RELATIVAS AL CLERO 
En este periodo el grupo de los que habían accedido a colgar los hábitos, 
bajo ideologías más o menos progresistas o liberales, a cambio de una pensión 
vitalicia durante la ocupación francesa -secularizados- constituían un problema 
social. Toda vez que el fin del Gobierno afrancesado les había dejado sin 
residencia al habcr abandonado sus ocupaciones y sin sustento económico, 
porque ni el Gobiemo liberal, ni ahora el instaurado por Fernando VII, les atendía 
económicamente. Por ello, nos encontramos con un grupo de eclesiásticos, 
concentrados en su mayoría en la corte, que vagaban sin domicilio y que 
conseguían subsistir pidiendo limosna. 
Se trataba, desde luego, de un grupo que podía considerarse marginal, pero 
que necesitaba de soluciones. A este fin, se aprobó la Real Orden de 24 de 
septiembre de 1.81 8, por la que se prevenía que los religiosos secularizados por 
Prelados diocesanos en tiempo de la ocupación francesa se trasladaran a sus 
respectivos conventos sin dilación alguna, saliendo también de la Corte para sus 
diócesis cuantos en ella se hallaran con bulas corrientes de secularizaciónH. 
Esta Orden contenía una doble prescripción. Por un lado, se requería a los 
propios secularizados ordenándolos que volvieran a sus antiguas residencias y 
ocupaciones. Y, por otro lado. se obligaba a las autoridades eclesiásticas, quienes 
debían cumplir dicha disposición y volver a situar a cada uno en sus anteriores 
ocupaciones. 
La solución arbitrada por Fernando VI1 no fue seguida por esta clase 
social, que no deseaba volverse a sus anteriores oficios y ocupaciones. Por ello, 
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se aprobaron numcros;s disposicioiics ~ c i i t ~ ~ i i i e s  : soliic~Oiiar csl:i cu~sl iOl i .  I : l i t rC 
otras. se puede sefiiilar 1:) [<c:il ( )rclcii de X de. ;ihril tlC 1 .X 10. por I:i qiic sc 
. 
elicars;lba a los ~ ) i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ s  > IJrcl:i(los I<cpiil:ir ~s iliic Iiicicr;iii que rCligiosoh 
seciil:riztiJos > O ~ K I ~  Lliic p r ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ; i i i  [>;i\;ir 1 ~ i 1 -  l; ics oi>~cr\~;ir;~ii. c~i~i~~ticioh:iri~critc 
y sin exciisii, cu:uito se prcvciii:~ y csi;lh;i ;icortl:ido sohrc l:i iii;itcri;i ci i repciid:is 
Reales ( )rdcrics6' 
( )tro piirito de iritcrtjs cstah:i coriligiir:ido liar la ( )rtlcii de 10.: jcsiiit:i\. qiic 
tanihicn contó cori prcit:igoiiisiiio c~spccilico cii c.;ic. iiioiiicrito Iiisi('irico. piic\to 
que, como es sabido. Iiahiiin sido cspiils;itlos dc 1:sli;in:i cii e l  periodo lihcr:il. \, 
con la vuelta de 1:eni:indo VI1 reyresaroii :I I:sp:iii:i. 
I'LKI s i l  rc~~:ihle~i i i i ic i i t~i.  se pr(~~ii i i lgitroii diIi.rciitc~s c l is~<~sic io i ic~.  de ciitrc 
las yiic se puede .;ciial:ir el Kc:il l)c~crcto de 4 tlc i i i l i o  de 1 X I  X. por el que S \ 1 .  
se dipabri instituir nucv:uiicntc iin:i Jiiii1:i para qiic cseli isiv;i i i ic~~tc ciitcri1licr;i cri 
el restahleciniiento de los Jesuitas. :icord:ido en 2 0  de iii:i! o de l X 1 i .? del 
misrrio mes del año sigiiicntc"' I l s t c  I)ccrc,io \crií:i :i rc.riciv:ir I:i .liirit;i cre,:id:i 
anterioniicntc. dotciridola de riiicvo.~ iiiiciiihros p;ii;i ~ l i i c  " . .  c~>iiipi~iiiL:iiilol:i de 
penona5 qiic pucdan dcdic;mc cxcliisiviiiiic.riic. :I sii ohic i~i .  v tr:ili:ii;ir cii L:I 10(11is 
los día\. ... y para el rnejor (lesciiipciio del eiic:ir-o que Ic"; coiiiili. 11;i tic. ser si1 
iiiiica ocupaciOri. ..." 
6. EL CONSEJO DE LA CÁMARA 
El llamado Consejo de la Cámara tenía atribuidas numerosas funciones. 
entre otras, algunas relacionadas con el derecho o privilegio de presentación, 
concretamente las de proveer plazas de Conse.jos, Tribunales, y demás Juzgados, 
junto con las de Prelados y distintos beneficios eclesiásticos. 
En desarrollo de esa función de anunciar las piezas eclesiásticas que se 
proinovían, le correspondía la obligación de emitir los oportunos informes. 
Como prueba de esta función, se puede traer a colación el Real Dccreto 
de 26 de junio de 1.816, sobre la provisión de los empleos así civiles como 
eclesiásticos, mediante los que son correspondientes a la Cámara consultar; y 
atribuciones de las Secretarias del Despacho de Gracia y Justicia sobre negocios 
contenciososh7. Y, como literalmente se contenía, su razón de ser era: "... para 
proponer a los destinos a los sujetos más dignos ...". 
Este Consejo de la Cámara parece ser que se encuadraba formalmente 
dentro del conocido Consejo Realhs, quién tenia encomendado como una de sus 
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. De los diversos Consejos que integraban la monarquía moderna, se destacaba como 
el principal el Consejo de Castilla. que aunque originariamente no fuera sino el Consejo 
Real de esta región, por el papel preponderante ejercido por la misma respecto a Iso 
demás territorios . ... y de hecho se convirtió en el Consejo Real o siniplemente en el 
Consejo por antonomasia. Y así, como "Secuela del Consejo de Castilla" fue la Cámara 
~ ~ 
de Castilia. organizada como consejo particular o áulico de los monarcas, para aquellas 
cuestiones de gracia o merced, más vinculadai en su decisión a la persona del soberano. 
En todo caso, el Consejo de Castilla desapareció a principios del sislo XIX. refundido 
con los demás en un nuevo y único Consejo de Estado. (AA.VV. Diccionario de I listoria 
de Ilspaña, dirigido por Bleiberg G. , Tonio 1, Barcelona, 1.986. pp. 943-945 ). Así. 
según esta misma fuente. La Cámara de Castilla: Organismo internacional de la 
Administración central en la Edad Moderna. surgida como una hijiela del Consejo de 
(coiit iiiúa. ..) 
funciones p,incipalcs velLr por {;i Jcl;.lis;i del ( )rclc,ii I ' i ih l ico.  I : r i  :ipo).o de  ariih:is 
afimincioncs. [>ucdc scfi;il:ir IL1 ('ircii l; ir de l  ('oiisc~icl Kc:il 10 i l i~r /O de  
1,818, que rcitcr;ih;i c.1 p~ill(i~;il ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ l i i ~ i i c i i i o  dc 10 p rcvc i i i c i i~  c i l  I:l I<c'til ( ) l d c n  
de 22 fphrcr0 dc 1 . x l  5. ;i clGc[li ~ l u c  I'i~er;iii c ; i> t i y ;~~ lo \  h:110 I~I~III:I cjLic 
expresaha los escirldalos y dc l i los  p(il>licos. co i i io  voiiiiii;iri:is S ~ [ > ; i r ; i ~ i i i i l ~ ~  de  
matr in ion io .  palabras «hsc.c.ii;ib. I:is i r r c I e v : ~ ~ ~ c ~ i  I o s  t~111pli)h '. otros"" 
Concrct:inic.lltc p r ~ s c r i h i ~ i  se c; is t i~; isc i~:  " . . .  10s e ~ c ~ i i i d : i ~ ~ ~ ¡  y ~ ~ C I I I O \  
púb l i cos  ocl i r r idos p o r  voliiiiiari;is scpar:icii>iics J c  l o  ~ ~ i : i ~ r n ~ o i ~ i o .  v ida 
l icenciosa de los cóiiyiiges. o ;I~~IIIIOS de ellos. po r  ;IIII;III~~~;IIII~~II~~\ 1:iriihiC:11 
p ú b l i c o s  de  personas soltcr;is. \ por I;i irioh.;crv:iiici;i clc licst;i.\ cc lc\ i i \ i ic : i \ ;  ! 
. . .  
;~ i i in isn io  las p;ilahni..; ohscci1;is. I;is ii1jiiri;~i Iic~cli:is ;i 1,)s h l i i i i s i ros  de I:i r c l i g ~ o r i .  
e l  desprecio cori que \e hahl;i se clc ellos. y I:is irrc\crci ici : i \  c.11 el i c~ i i i p lo .  .." 
C'ori la vuelta de I.'cnitindo V i l .  I:i p;irroiliii;i cl4;i (le si.1 I;i c~ i r c i i i i ~c r ipc i< \ i i  
electoral. tal > coi i io 3cfial:ih:i I:i Kc:il ( )rdcri dc 25 eje Jicic~iiit-irc de 1.814. po r  I<I 
que  se niandaha que las Siirii:is p:ir:i prcp;ir;ir y Ii;icer c lccc io i i~~. ;  cic .Iiistici;is 
casas de Ayuntainic i i to cloiidc~ se, rcii i i i; i i i  1i;ir;i ir;ii:ir I o i  ;iiiiiiii~\ ~1c.l ( ' o ~ i e ~ ~ i o - " .  
6% (...continuaci<in) 
Caslilla y o r g m i ~ i ~ d a c o i i  ~ r ~ ) r i : ~ I i c l : i d  propi;i por ( ' ; i r I<~h 1 y l:clil>~. 11. coi1141 LIII ( ' ~ I I I S ~ ~ O  
especialrncnie p c r i i a l  ~ 1 i i 1 1 1 l 1  1 S I I I I I I I ~L : I  I 1 1 1  I ~ I I  11i:is 
dircctaiiicnre dcperidi~~iiics LIC I:I iiii~ili:~. I l c  1 1  Ik i  ri.<,rg;iiii/<; LYI I . < S S .  L.OI~IO 1111 
('onse-jo cspcci:il o "l<cal ( ',iiii:ir;in. c ~ i i i  qi is ~>ri~l~i:i.; ~ i i ~ l c i i . i i i / . i ~ .  ililL, L ~ ~ ~ I I ~ ~ I L ~ I I ~ ~ I : ~  iiii;i 
reglarnentacii~n ni i i i i ic i i~ci  dc  27 ; i r t i ~~ i i l o i .  Siih\i\ii<i ti;i.;i:i lo.; iiiicii,\ iIi.1 Siglo I I S .  
Ilhidern. p. 047). 
En virtud de su contenido, sc venían a derogar las disposiciones liberales 
anteriores, de suerte que cualquier tipo de acto de elección que requiriese 
votación y discusión se extrapolaba fuera de las iglesias, y se atribuía al 
Municipio. 
El deseo del legislador era claro, pretendía evitar cualquier discusión 
dentro de las iglesias. Literalmente se señalaba: ". .  las elecciones a justicias se 
celebran en muchospueblos en las iglesias, a cuyo respeto y veneración es muy 
frecuentefaltarse con motivo de los acaloramientos y disputas que se suscitan 
en semejantes reuniones; se ha servido mandar que en lo sucesivo se celebren 
tales reuniones en las casas donde se reúne el Ayuntamiento para tratar los 
asuntos del Concejo. . . . ". 
8. JURAMENTO 
En la línea señalada de mptura con todo lo actuado por las Cortes de 
Cádiz, se promulgó. en relación al juramento de la Constitución, la Circular de 
27 de junio de 1.814, mandando que los que no hubieran tomado posesión hasta 
ahora de los empleos conferidos por la Regencia no tenían necesidad de jurar el 
guardar la Constitución y que tampoco estaban en el caso de cumplir los que 
hubieran jurado7'. 
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consejos de.~de -1 de mavo hastufin rie tlicienihre de l.Xl-1. ... . cit. p. 407. 
".  decreto.^ del Rey Don Fernando VII, .... expedidas por los d1ferc11te.s niini.sterio.s 1 .  
consejos desde -1 de mayo hastafin de diciembre de 1.81-1. . . .  . cit. p. 102. 
CAPITULO V 
EL TRIENIO LIBERAL: (1  320-1 323)' 
1. EL TRIENIO LIBERAL: (1.820-1.823) 
Se puede afirmar que en el año 1.820 se había creado un clima de 
desconfianza hacia el gobierno absolutista de Fernando VI1 que era justamente 
todo lo contrario del que, basado en la confianza ilimitada, existía en 1.814. Y. 
siguiendo la opinión de Palacio Atard', los factores que contribuyeron a ese 
cambio en el enjuiciamiento del régimen habían sido los siguientes: 
lo. El ambiente dc crisis política, acentuada desde los cambios 
ministeriales' de septiembre de 1.818. 
7'. Las conspiraciones militares, como la de Lacy y Milans del Bosch cn 
Cataluña, en la primavera de 1 .8 17. o la de Vidal, descubierta y abortada antes 
de la fecha prevista para el pronunciamiento en Valencia el 1 de enero de 1.819. 
l. ComeUas García-Llera J.L., Lo\ Reulis/us en el Trienio Cor~stittrcioriul (1.870-1 873). 
Pamplona, 1.958, p. 15. Comienza esta obra delimitando este periodo: "... El periodo de 
nuestro siglo XIX comúnmente llamado Trienio Constitucional -que, en realidad. 
comprende, dentro de su total desarrollo, cuatro años, dc 1.820 a 1.823- señala la 
consagración de la lucha abierta en España, por cuestiones políticas. ..." 
'. Palacio Atard, V I,u España tic1 .... cit. p. 1 15 
3 .  Pintos Vieites. M" del C., Lupolíticu de ... ; cit. p. 368. Contiene un cuadro que se 
reproduce como Anexo No 1. donde se pueden verificar los continuos camhios 
ministerialcs. 
3". 1:l l i iw~%iiio cconci i i i ico y hacciiclistict)'. q i i c  r io  p i id ic ror i  rc i i iCd iar  Iüs 
reformas d e  M. Gar:iy. s i i io  q i ie iiicis h icr i  lo ;iccrilii:iroii. 
2. LOS LEVAN'1'AMIb:N I OS kl11,1T'AHES: 1 NIIF.\'O LA 
C O N S T I T ~ I C - I ~ N  I)K C.AI)IZ 
Sobre e l  apartado de I~L.; ~~or i sp i r , i c io r~c~ i  c;Lstrcii.;~.s. Ii i i? q i i c  scii:il:ir q u e  los  
5 
mil i tares. b;iio e l  ni:uito de I;i socicJ;id .;ccrct:i de I;i rii;isoncri;i coi1 e l  ; ipoyo 
sconóniico de I;i hiirg~icsi:i". ciic;ihcz:iroii ;i lo I;irso de c,stc. pcriciclo iiii:i \cr ic  clc 
;. Se\i l la de AndrCs. 11.. /li.vrori<i I ' ~ i l i / i ~ . ~ i  . .  . cit. p.  90. ('o11 rcspccicb ;il es1.1~111 dc. 1;i 
econoniia !. el erario píihlico. seiial~i que: "1.a N;iciOii lejos dc rcponcrw de las 
calarnidade\ tic I;i guerra. se criipohrcciii en ii icdii) de I;i r i i is  pr<il i ir i~l;i p:i/ ! de I;is niri, 
abundantes co\ech:is: perdi0 su gloria ! li ic ohjeto de I i \ t i i i ia  o hiirla tic la.; nacionc\ 
extranjcr~.;. pocos dia i  despuCs dc h a k r l o  sido de su adriiiraciOri: el Ke! perdici el a m l r  
del puehlc ! fue tr:~t:ido por los e~trirnjeros en su.: c s ~ , r i t i ~ s  ciiri e l  nii ixor cle.uc;iri~ \ 
Lilipendio: la deuda nacional crcci<i eri \e;. dc disniiiiiiir<c: el zrC~l i to púhlicii quetiii 
arruinado: la dekcci<in dc la.; pro\iricias dc [ 1ltr;iiii;ir se, aiiriicrit<\ ! cohri i  lüerii is: el 
comrcio se e~-tingui<i del todo y. en l i r i .  el de\eng;uio Ilcgii ;I pciicir;ir ci i  I ~ i s  riris iiiciilia.; 
aldeas. I'ucron niuchi~s los rcalist;is -I:lio y el I i i t luisi~lor g~~i ic~r: i l .  cvitre, otro.: qiic 
eywrrir i in aconsclj3ron 21 Rey c;inihiar dc p i i l i t i ~ ;~ .  lo q ~ i c  Ililhic.sc. hc.~l i i> i r i i i ~ i l  1. 
conspiracifin rnw5nic.a que di i i  CI iriun1;i ;i Riego" 
Sobrr la rnasoncri~i en los ticnipos de I:crii;iiiclii \ ' I I  c ~ ~ i s t ' i i  riiiiiic.ro.;;i..; <ihr;is ~ ( i i c  
han encargado de su estudio. I'ara un riia!or ~1ct : i I l~~.  critrc oir;is. \.c~;isC I<I riiiirqiic.; de 
Valdelomar.. f ; c r n ~ ~ n ~ l ~ ~  ' 1  j 10 m l i . ~ o ~ ~ o r i t i .  1 1  L .  1 7 Re~siilt;iii cspcci ; i i i~c i i i~~ 
intercwnies los apCndiccs que conticiic. i l i ic riiiic.:rr;iri 1:1 r<,:ili<l;id tICl r i i ~ i i i ~ c ~ i i ~ i .  
. m i s  1 V e n t c .  l .  I I /  1 I/~.YII-~I 1 I r  1 1 .  1 ; J r I .  l . 7  Se 
pregunta si ,liuh<i r c~o luc i f i i i  hiirgiicsa c~~ I(sp;ifi:i: II>I>. .403-4(14). l ' : ~ r ~ i c i i ( l ~ ~  de [LIS 
discusiones de los li istori;it l~~rcs iihrc si p i i c ~ l ~  Ii i; l l i l : irs~~ O IO ~IL, 1;i c.\islcrizi;i LIC iiii:i 
verdadera rcvoluciOii hurgiic:~ eii I:sp;iii;i. \~~ii:iI:i LILIC 10 \liic. le.; a-riip;i t i  s~~p:ir;i c.; el 
concepto r i i is i i i i i  tic rc\ol i ic i i i i i .  1.;1 i i p i i i i i i ~ i  LIC. l OIII;I~ \ \';IIIL~IIIL~ ti1 r ~ ~ s l w c i ~ ~  c.r: 1:i 
siguiente: EII/~C~JII~I p ~ r  ~~,I!~I/IIc.I(;II /~II~,~I(c,.\,I ,,/ l > r ~ , , ~ ~ $ , ,  C,,I II,.III~,I/ ,11, I~,III!I;I~III~ fi1.c 
~u.v(*,Y (10 /<I .YIJ~~IC~~/~I~/ ( t./ :l11/i~:110 /<I;,~;II,I t ,  ,,I-,,,; /,I\ ,,,,II~/;,.~,,II,',~ ,III.~,/I,.,I,v 1, /M,/~I;~.,I,~ 
nccc2.ví~rii1.v /?11r(1 111 ~VI~.Y/~III~~II;II ( 1 ~  11r111 .V~U.IV,/~I,/ 1/~~~11111,1~/,1 / P , J ~  1,1 /~II~,~IIC~.,~,I, #I~,~'IIII:~I~/(I 
~)O/~I~~~III~OJIIC~ /UI;O /LI /;I~III(I 11(,/ E.\I~I~/o /I~,,v,I/ 1, , ~ c ~ ~ , ~ , ~ r , ~ r ; : ~ ~ t / , ~  /)<,J. 1'1 ~III/~/~IJIIO,~~C;II 1. 
d<,.v(~rr~~Il~ L/(, 1111(1.~ ~<~I<Ic.IoII(..v <.~I/)II,I/;.\I~Iv (1,. /~I,,,/I~(.,.I,;II 1. ,~,IIII/~~o i 'o11 ,~,.r~,,ylo (1 (,.Y/(, 
( c , ~ l l ~ i l l ~ l ~ l . . . ~  
levantamientos destinados, en último término, a sustituir la Monarquía absoluta 
restaurada por Fernando VI1 en 1.814 por una monarquía liberal basada en los 
principios de las reformas gaditanas7. 
Ese protagonismo de los militares, que ya se apuntaba en ese período, se 
concretaría durante toda nuestra historia en este siglo XIX. Pero en relación a los 
diferentes pronunciamientos que aparecieron en esos seis años, ha advertido 
Comellas, tras su estudio detallado, como todos presentaban una tipología muy 
similar, capaz de sintetizarse en unas breves conclusioness: 
lo .  Los pronunciamientos no obedecían a una causa que pudiera 
denominarse obligatoria, esto es, un motivo que fuera capaz de justificarlos y 
desencadenarlos por absoluta necesidad. Es decir. los pronunciamientos aparecían 
más como una pretensión movida por ambiciones políticas, sociales o económicas 
que como una necesidad común al pueblo español 
6(...continuación) 
concepto purece indirduhle yire en Espatiu síquc, hubo revolircicjn hirrglresu, si hic.17 éstrr 
se lleirí u cubo no según los pautns del r77odelyfrat7cés. ni tanrpoco ohedecio~do a los 
criterios y normus de un supuesto 'Yipo ideal" de revolución hurguesu (en ni t~~qín lirgar 
realizado), sino la1 y como lo permitieron las reales y pecirliares caracteristicas de la 
sociedud c~spafiola. Como tal proceso, la rei~oluciciri hirrgiresu cspcrtiolu tirvo susfusc.r, 
sirs osciluciones y sus frirsrrrrciones provi.sionu1e.s: jire ciertu171ente rrti proceso 
discontinuo e interniitente. Pero a truvés de este proccpso se produjeron hrirscas 
mutaciones estructurales, cambios prqfirndo.~ qire sign~$caron la ruptura de cor7tinuidud 
entre el Antiguo y el Nuevo Régimen. enlre dos niodelos de orguni-ucicin sociul. Por 
consiguiente, lo específico del crrmhio revolrrc~ioi?urio consisrii> e17 la liquiduci(j17 de las 
bases del Antiguo Régimen y en lu simultánea creaciórt de 1rt7o.s r7ucvosfirt7~lart7er1los de 
la organizaciún social, de las bases de irn nirevo .sistema,iurídico J. polílico. 
'. Sánchez Mantero. R.. Fernando VII ... cit. p. 70 
'. Comellas García-Llera J.L., Los primeros prontrncic~niientos cn Espuñcr. l .  S I - / -  1.870. 
Madrid 1.958. pp. 357-361. Tras un estudio detallado dc la motivación de los 
pronunciamientos, el pensamiento político de Fernando VI1 y los diftreiites 
pronunciamientos acontecidos en este período, llega a unas interesantes conclusiones que 
a continuación se señalan de fornia somera. 
7". Erari ohr;i de iiria iiiiiiori;~. I:I piichlo pc~riii;iiicci:i ;~jcrio. y c;isi siciiiprc 
hostil a los intentos. 1.a c l ; ~ ~  iiicdiii piiJo iiiir;ulos coii cicrLi siiiiptiti;~. \ohrc todo 
. . 
en los iiioiiiciitos tiiialcs, pc.i-{i s~\ I i i  i i r i ; i  [iciliic.ii;i p;iric les pi-c.hit, 5 i1  c ~ ~ ~ I : ~ h o r ~ i c ~ o i i  
activa. I.:i iiohlc/;i cstiivo rcl~rc.sCiii;id;i. solirc iotlo c.ii I;i coi~.icir:i c lC I X 17. pero 
sólo de foniia parci;il. piicsio qiic I;i iiiiiiciis;~ iiiii>ori;i pcnii;iiic~ci;i iiciitr;il o ;idict:i 
a Feniando VII. l.;is iiiiiltitiidcs y I;LS iii;iiiil>si;icii~iics rio siirgicroii Iiaii:i que I:i 
ernprcs:i liiiho tr i~i i i l i ido v c,I Kcv . . jur;ido I:i ( '~~i isi i i i ic i í) i i .  pero c\;i i i i i i l t i i i id IIII 
hahia tenido p;irtc en c,l proiliiilci;iiii ic~~io. 
3". Su iiiotiv:ici¿~ii c m  triple: I'or i i i i t t  p:irtc. 'iicoiitrtiiiio\ c.1 iiilliiio de. I;i\ 
i d e a  del liheralisiiio. N o  c.; 3icrio :i ese riiG\il iitt,pico e l  tillo de "Mil i i t i r  
roinintico'. joven Y soñ:idor. : i i i i i~~i ic rio cxciito :I \c.eci dc aiiihiciOri pcr\~~ri: i l .  1-11 
segundo lugiir. el clcsco de ;ilctiii/.;ir gr;iilos iiiilit;ircs ti111 iicc.csihlc\ cri Iii gucrrci 
de a indcpcridcrici;i. ! taii esquivos dcspui.s por una politicii cli.;cii;il:i p s ~ i  
impedir la proniociOri de los antiguos triiinlrtdorc.;. )' cri tercer Iiig:ir. el iii,'~\.il 
econí~iiiico. con ahundantcs c,jcrnplos cri li)nii;i de piirticip;iciOri v :ipi>yo por p;irtc 
de las cla5cs inerc:iritilcs. sohrc todo en las coiispir:icioiic\ Jc I;i i i l t i i i i :~ c:l)occi. 
4". 1.0s inieiiios son esporádicos > c;irc,cc,ii JC rcpcrci i i i í~r i .  I :~cc~pto cii Iti 
últinia y dccisivti oc:isiciri. se que~l:iri)ri sic.iiiprc sol<).;. 
5". o r o  c o r ~ l ~ r i i  dc l:is coi icl i~\ ioi ic\ C : I I I I I ~  : i ~ ~ t ~ r i o r ~ ~ c i ~ i .  Iiis 
pronuriciairiicntos sc ii1cicstr:iii sicii i l~rc i I c t : ~ l o  I C  r t i c i ~ l i ~ i s ~ ~ ~ o  .;i ,rido 
personalistas cii I:i priiiicra i.poc:i y scci;irioh cii I;i s~g i i i i t l ;~ .  
6". Los pronunciamieritos eran la más clara expresión de un carácter y de 
una época. La desorientación de ideas, el sueño utópico, el ideal romántico y 
exaltado; la falta de una personalidad señera capaz de representar, cuando no de 
encamar el espiritu del momento ... todo ello tiene su reflejo exacto en el 
planteamiento y el desarrollo de los pronunciamientos. 
7". Los pronunciamientos son, por todos los conceptos considerados, 
extraordinariamente frágiles. Basta el más nimio contratiempo para impedir su 
explosión, y hasta la más ligera obstrucción para, una vez estallado. reducirlo a 
cenizas. 
8". Debilidad del régimen. tanto en la respuesta a los pronunciamientos, 
corno para el Gobierno de la propia nación. 
Examinadas las características comunes, hay que detenerse en el 
pronunciamiento que iba a conseguir implantar de nuevo el texto gaditano. Su 
nacimiento se situaba tras los últimos sucesos en América, puesto que era 
necesario enviar ejércitos a las Colonias para ahogar las insurrecciones y evitar 
su pérdida. A tal efecto, en las cercanías de la ciudad de Cádiz, se fueron 
reuniendo tropas para ser enviadas a las colonias. Esa concentración militar 
empezó rápidamente a flaquear en su ánimo, la fiebre amarilla hizo estragos entre 
los soldados, los víveres escaseaban. la guerra de América era una aventura 
incierta e incluso faltaba la seguridad en los barcos que habían de transportarlesv. 
Todo ese cúmulo de circunstancias desfavorables propiciaron que los liberales 
consiguieran ganarse la confianza de estos militares para su causa, de suerte que 
asumieron el protagonismo del levantainiento. 
9. Nos referimos al conocido negocio minoso de España en la conipra de navios a Rusia. 
con la participación directa del mienibro de la conocida camarilla. amigo personal de 
Fernando VI1 y embajador ruso en España: T~~í i>c~¡ l - f f  
El Teniente C'oroncl I<icyo, ;iI iii:iiido del cj2rcito col1 iiria ~~~~iillill~i 
alrededor de l.r()() sold:iel,~s, c.1 prii1ic.r di;i del :iño iiiici:ih:i iili IargO p~ r ¡p lO  parti 
tratar de conseyiiir ;idcptos :i I:i c;iiis;i lihcr;il qiic Ic Ilcv:ih;i por ('oii i l  4. Vcjcr 
. .  . 
hasta Algcci~cls. dcscjc :l]li :1 kl:il;lg;i. p:ir;r siihir 1iie.yo Ii:i\i;i C'i~rdoh:i y dirigirse 
h s t a  Eutreni:idiira. l<li rcalid:id no s<ilo rio coriscyiii:~ I c ~ ; i ~ i l : i ~  :i I:IS pohl:iciorics 
por donde pas;ih:i. sirlo qiic i k i  pcrdiciido horiihrcs ;i iricdicfa qiic siihia r i i is liaci;i 
el norte. y cu:irido todo p:irc.ci;i qiic ih:i ;i tcriiiiii:ir, el 2 I de lkhrcro siirgia cii I;i 
Coruña i i r i  1ev;uit;uiiiciito dirigido por 1111 yriipo de olici:ilc~s al iii;iiido del cororiel 
Acevedo. I1wo dcspiiCs. en %;i~igo/;i se scciirid:ih:i Icv:iiii:iriiiciii(, r i o  scilo por 
su guamici0n rnilitx. sirio que taiiihii.ri cr:i scgiiido por I;i pohlacibii civi l .  I;stos 
fueron los d~tori i inici  qiic liicicroii qiic por 1;i.i ciud:idcs de I:sp;iñ:i se claiii;ir:i por 
la iniplantaciciri de iiii:~ iiioii:irqiii;i lihcr:ill" 
'1 al vez podría :iliniiarsc qiic cri este periodo coiiiprcridido ciiirc el 1 "  clc 
enero y el 7 de r i i x ~ o  de 1.830. hahria acontecido un;! g i~err ;~ civi l  e11 1:spafi;i. Sin 
emhargo. cn opinitiii de C'~~iiielliis no iiicrccc el apelativo dc. giicrr:i c i ~ i l .  p i ics i i~ 
que rnk que lucha huho tcri.\icin. ciilciilo. cspcct:itiv:i c.ri iiiios y otros Ii:iit:i ver 
operarse la dccisióri l inal". 
En cuanto a I;LS idex< po l i t i c :~~  qiic iiispir:iron el Ic~:irit:triiierit~~. s i ~ i i i c o ~ i o  
a Artola. se piicdc a1iriii:ir que cii I.X20. :i¡io en qiic por- pr¡iiicr:i \,L./ i i r i  
pronunciarnicnio rcsultah:~ iriuiiliiiiic, se el¡(\ I:i circiiiisi;iii~~i:i tic qiic c l  
movimiento. organiiado en lo niilit:ir, no iciiiii i i r i  prtigr;iiii;i clcliiiido li;isi;i 1:i 
vispera de producirse. I .os iii:iiiilicst~~s qiic se Ic,vc.r~~ii ; I:i tr017;i iio fiicroii c ic r i~os 
:O. Sánchcz Mariicro. R.. I.~,~II~III~~O 1'11 
. 74-70. ( )iri)s TI~LI<~II,I~ I i i ~ i~~ r i : ~c lo r~~s  
se han ocupadi> 1:iiiihiCii ili.1 csiii<lii~ iIc, c.;t~. I~~ \~ : I I~ I ; I I I I~~~I I~~~.  c,iiirc. o i r t i .  \ ~.o11 rii;i!i>r 
dcteniniierito vc:i.@ (i i l  Nii\:il~.\. ,l.. li,~í,ii~/ (1,. :I,.,~<, /,1 /:,,~,,,/I,,.;,;,I ,/,, 1 (/I,I '1 < / i ,~  
(,¿I~~(I,Y, ~ , . vc , r i l o . v  1 ,  ,/~.~<.iir.~ov tvl:~tIricl. l . l)70. 
sino a ultima hora; y ni siquiera se sometieron a discusión entre los coniurados. 
El 19 de diciembre de 1.819, Alcalá Galiano redactaba en Jerez el que había de 
servir a Quiroga, y el de Riego aún fue elaborado más tarde, tardanza 
ampliamente compensada por la profusión de manifiestos que siguieron al 
levantamiento. Durante la primera quincena de enero se publicaron media docena 
de estos escritos y se elevó una representación al Rey. Ninguno de ellos tenía un 
contenido programático sistemático, y sc reducían, fundamentalmente, a 
reivindicar la Constitución. Aunque en los primeros no se mencionara 
explicitamente cuál, no impidió que se proclamase el 1 de enero de 1.820 el texto 
de 1.812'*. 
Gil Novales ha definido a a t e  Trienio liberal como un parántesis en el que 
las fuerzas sociales se miden mutuamente. y hasta cierto punto admiten muy 
brevemente el juego de las contrarias. Intelectualmente sirve además para 
completar la Ilustración, para igualarla -aunque sea traducida- con lo que había 
sido un cuarto de siglo antes la ilustración europea13. 
3. LA JüRA DE LA CONSTITUCIÓN POR EL REY 
Tal y como ha señalado Comellas. "el Régimen de Fernando VI1 no supo 
defenderse Tal vez, en irti principio, dió rnenos in~porfancia de la qiie merecía 
... Luego ante la amenaza creciente. .fue tanteando una política de siicesivas 
concesiones, que acabarían llevándole a la claudicaciór~ defin~tiva'~". Siguiendo 
esa afirmación, hay que señalar que los aconteciinientos se desarrollaron 
'-. Artola, M., Portidos ypropnias .. . cit. p. 207. 
: 3 .  Gil Novales. A,.  El ti-ienio liherul, Madrid. 1.980. p. 66. 
'Y  Comellas García-Llera, J.L., El Trienio Co~atitiicionul, Madrid. 1.963. pp. 24-25. 
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rápidamente, y qi le  inri s í ~ l o  se piicdc. ti;ihl;ir t ic tres tc i i icrosos i i i l c i i i os  de  
Femando VI1 p ~ ~ i  dc.lkndcnc dc. 10s r ~ ~ v o l ~ i c i o i i : i r i o s  lihcr;ilc.>. rc.prc\ciii;idos p o r  
tíni idas rc1i)nli;is de l  , Z ~ i i i ~ i i o  K2giil ic11. 1:sto\ l ' i icroii: 
I Jii p;iso i i i i s  l i ic  el I<c;il I )c~crcio de 3 de  iii;ir/o tlc I .X20. por el q i ic  - .  
.;c. invitaha 31 (.<il1scio I:.;t:idti. e l  Si i l i rc i i io C~L'  (';isliii;i > ;1 III\ t lci i i<\ de I;i 
Nacicin. ;i quc ~OIISUII;~UI ; S.hl. tol lo ~II;UIIO crc.' er:iii cor ivc~i i ic~r i tc p;ir;i c.1 rilc,ior 
o rden  dc. l a  ~ o n a r q i i i a "  131 csic decreto se cxprc.s;ihli i i r i ; i  p c ~ i c i ó i i  <le ;iyiiJ:i 
p ú b l i c a  a toda5 l:is Ir is~i i i icioric\ '"  del I<eiiio p;ir;i irilciit;ir >oI~ic¡or~; i r  lo\ 
proh lc inas q ~ i c  aci ici i ibl i i i  ;i 1lspaii;i. I. i icr;i l i i icii ic se coiitc.iii;i qiic" "... nic, 
C~~I.YII//L~II 1. ~ ~ ~ ~ ~ ~ 0 1 1 ~ ~ 1 1 1 ,  c . o t i  .Y(IIO / ihor / i td  (lit(. (,.Y .sit i~h/i,qiic.i i;t~ /I~I(~~~I~/o, (/o 10 
qi tcJ  i i / i l j i q p t c ~ t i  <r/ hicvi </e mi.s /~ia,h/o.s (vi t1niho.v / s ~ r t r i . ~ / i ~ r i i ~ . \ ~ .  111 /rt .sír~. 1. tt i ir i.or 
bri//o [IL, nii c ~ o r o t i ~ ~ :  /L~~II(VI~~I p~.e.vc~i/(,.v 1ci.s / e ~ i ~ ~ ~ . ~ ~ / ~ t t ~ ~ / ~ ~ t t ~ , ~ t ~ í ~ ~ / ~ ~ . v  /o !\ /0t1 11-~~1tI 1 
J. /u.s ~ ~ ~ ~ r i ~ ~ c i o t i c ~ . ~  qito 10.v /iotti/)o.\ ~ / i l ~ ~ ~ r . s i t , s  ~ ~ i t ~ ~ ~ ~ ~ ~ i . s / ~ i t r ~ ~ i ~ i . ~  c,\!;,II < , i  p t . , ~  i .  
~ t / i l i ( / t r d  (/c./ E.c/cz(/i~. / ~ ( i r < r  c/rt<, hi1.11 ~ ~ i - i ~ ~ t i i t r i r < / ~ t . ~ ,  ni(, .SC,(II / ~ r o / ~ r t ~ ~ . ~ í , i , v  /,i.v q i i t ,  
coti i .et i i r  pire</crti. i, rc,c.ihic,ti<lo .sil ( / <~h i< /~  .sirtrc.ii;~i. .v<.<iti r t t i < i  /irtti,, h,rt.~.t,i.<i 1,
.~o.síitij¡uc~r/e c,ot i /r<~ ii/c,it.s / ~ L , I - ~ I I I - / I ~ - I ~ ~ I ~ < I , Y  c/c,/ o t .~/~, t i ,  /I~-IIL~I~I.,III~/~I ,i/ n~i.vnio I;C,I/I~I 
. c 
. -  D~,cre/ i~.v d1.l K<:i. / )o~t  I ~ i ~ r r i ~ t ~ i < / o  1'11. ( 'o/<,~.,.íOti '1,. I,I\ R i ~ . \ < i l i t , ~ i ~ i ~ i < ~ . ~  
c~~tp1,i/;1/~1.~ llar /~IY ~/;/LY~~II/c~.\ \/;III\/,,I.~oY 1, 1 'CIII\(,/,,\ ,/,,,,/C. 1 '' (/,, CI,I., ,/,, 1 ,\'.'tl /I~JCI,I 
e1 nim-zo it~c./it.vi~,c~ ~/<,/ I~VIO (ifio, ,/;,I CI ,Y .t/ , , t  IIII/)I~/.Y,, ,/,, I~II,I I,I,.,.;~~II IIII/I;~I 
j l t l d i 1 1  1 1  ~ r ~ l t i  i . I I ~ I .  \ l: i<lri<l. 1.1) I;i iiiilir~.iii:i ii:i~.ioiiiil. 
I .X?O. pp. 33-37. (Se eiiciiciilr;i rc,ciipiilo c lc i i l r i~ del iiii\iiiii \i~Iiiiii~.ii r-~.liiii\i~ ;il i i i i i b  
1.823: r .  ~ Y J I I I I ~ I  1 t I I I  I I I I / .  I / I I  I 10, 
~,.r l)c~(/ id~v p o r  ,Sil ~ t l ~ t / ~ , ~ v / ~ i i /  ~ ' u / ~ ,  qii,. /II,, I ~ l t r , ,  ,/,,/ / it., j~t~,.o /~o'/,.r I~,~~~,~/II,~;oII,I~~o. 
com~>rc'n.vii~r~ /c l  i r f i i ~  1 S23. K~nro 1'11 \/,~,/rí,/ /,i t1111~r,~111,1 r,,,~/. / ,s.' 11.  
cuantas ventajas la ilustración y benéficas ideas de un buen Gobierno dándole 
sea proporcionar. ... ". De su lectura general parece que se vislumbraba la 
convocatoria de Cortes, y esa debió ser la detemiinación de todas las Instituciones 
consultadas, puesto que unos días más tarde, el 6 de marzo, se proponía la 
celebración de Cortes. 
3". Tras esa consulta se establecía la Convocatoria de Cortes. A tal fin se 
aprobaba el Real decreto de 6 de marzo de 1.820, por el que S.M. ordenaba que 
el Consejo Supremo de Castilla dispusiera lo conveniente para la celebración de 
Cortes, por ser con arreglo a la observancia de las leyes fundamentales que S.M. 
tiene juradas". Esta convocatoria de Cortes seguía el sistema tradicional de los 
tres Estamentos. 
Esas tres medidas de apertura no fueron suficientes para satisfacer los 
deseos de los liberales partidarios no de la reforma del Antiguo Régimen, sino de 
la vigencia del Nuevo Régimen, donde la Constitución era un pilar irrenunciable. 
A partir de esa fecha p p o s  de manifestantes empezaron a llenar las 
calles de Madrid, sin que nadie pensase en oponer resistencia, cuando, según un 
autor de la época, un sólo batallón de guardias hubiera bastado para que todo 
volviese a entrar en orden. Pero el aturdimiento de Fernando VI1 y de sus 
palaciegos en aquellos momentos, hacía que la noche del 6 al 7 de marzo fuera 
decisiva, puesto que, ante las amenazas, Fernando VII. enemigo jurado de todo 
riesgo y de toda violencia. no quiso saber más y se plegó a las exigencias 
aparentando, para no comprometerse ante los triunfadores. un gesto alegre y 
17. Decretos del Rey Don Fernando Vll, '1l.1 (.701ección de lus Reales Re.soluciones 
expedir1u.s por los d~ferenles Minislerio.~ 11 ('on.seio,s desde 1" de enero cie 1.820 hasta 
el 7 de marzo inclusive del mismo año. ... , cit. pp. 37-38. 
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'I.ras ehos sucesos. el 7 de iii:irzo tlc I . X ? O  I~'crri:iiitlo V I  I chprc.s:ih;i su 
dccisióii de jiirau I:i C'oiistitiiciciii proiiiiil~:icl:i c~i  ('iidi/.. lo q i i ~  el2cl11Í1 cii el Salo11 
de Errih-jadores del l>al:icio Real de Madrid el di:i 0 de iii:irn~l'' 
tII iiir:iiiicnto de 1 :  ('onstitiiciOii sipoi i : i  I;i c i c  clc.1 poder a 1114 
lihcmles, Sin ~ n i h : ~ g o .  csc. :icfo fi~niial del iiir;uiiciilo sC vi0 ~ico11ip:ifi:ido. :iI igual 
que había oc.iimdo t;uiihiCri cn la priiiicr;~ ct:ip:i ;ihsoliitist;t. clc 1;) prcscritaiciÍ~ri de 
un Maniliesto ii la Naciiín de li.clia de 1 0  de iiinrLo <le 1.~20'"  Iiii clictio 
maniliesto venia a explicar por qii2 ccnsiiri~ I:i ohr:i de Ciidiz ;r sil viic.liar ;i I:\pnfi:i. 
!. cnnio ?l. a partir de este iiioiricrito. seria el iii:iyoi Jcknsor clc la ( 'ori\titiicic\n. 
con la cClcbrc liase: " h f n r ~ ~ l i ( ~ t ~ i ~ ~ . ~ f i . ~ ~ ~ r t ~ i ~ ~ ~ ~ t ~ ~ ~ / t ~ .  1 .  1 0  c./ prit r<,ro. pat. 1'1 .S< ' I I ( /< I  
cor~stitircio~zc~l: nio.srrc~~itk) 11 kd-lrro/>ci ir11 ~>ioc/e/o </t. .vohic/r~riir. or</t>tr 1. pi,t;/i.t.l<r 
n~oderricicí~r L,II IIIUI <.ri.si.s ~ I I L ,  C ~ I I  olrt~s ~ I< I~ . IO I IC ,S  1 1 ~ 1  .siilo ~ I C . ~ I ) I / ) ( I N ~ I < / ~ I  I / < ,  I(;,qrit~~(l.s 
desgraciru. . . l i n  virtud de estos acontcciiiiiciitos, se rciristaiiir;ih~i cri I:spafi;i 
el Réginicn Constitucional hin apcnzis Ii:ihcrsc oc:isioii:itlo ;ictos ~ i o l ~ ~ i i i o s .  de 
forma que la rcvolucitin no eris:irigreritari:i a I:sp:i13:i porque el propio I'c~rri:irido 
VI1 se ponia al tiente de ella. 
1)cspuCs de todos esos acoiitcciiiiiciitos. I;i sitii:ici<~ii 11olitic.ai cii I:sp:ifi:i 
planteaha alguiins intcrrog:uitcs. I:ritrc otnls. se ~ii icdcii citar: ;,l'ocli:iii los lihcrailc..; 
'' m e l l a s  i r c - c r a  l . .  1 1  . cii. 1,. 2 5  
21,  .p '1 1 > c ~ r i i o  ha scti:rI;i~lo ('11111e.llii5 ( :~ici;i-I cm. 1 . 1  . / , ' /  l ' r i , ,~~ i , j  L.¡[. 17 .  2 5 .  . :ifio< 
m i s  tude. rc~ortlantlo a~lrie~ll:~ I~ IIII,\:I I -:I,>~,: " I I I : I ~~~~ I~~ I I IOS  i,t,I,~s, y !,I L,I p r i ~ l i ~~ ro .  [p r l:r 
senda constit~icional". los lih~r;rlcx IL. I~:III):I~~:III I > ~ Y ; ~ I V O  r~~:iIis[:is c~ol~:~r~lc,. 
confiar en Fernando V1122 para el desarrollo del sistema Constitucional?. ¿Quién 
ocuparía el vacio de poder que se generaría hasta la covocatoria de Cortes'! ¿Se 
podía dejar en manos del Rey?. Etc ... En cualquier caso, su resolución requería 
de rápidas soluciones. 
Tal y como relata Pércz de la el restablecimiento de la 
Constitución y de las instituciones derivadas de ella no podía entregarse al sólo 
impulso de quienes al tiempo del alzamiento ejercían el gobierno de la 
Monarquía. Por ello el 9 de marzo le fue impuesta a Fernando VI1 una Junta 
Provisional. Nos referimos al Decreto de 9 de marzo de 1.820, por el que se 
creaba dicha Junta Provisional hasta la convocatoria de Cortes2! Junto a su 
nombramiento recogía también el juramento de la Constitución por parte de sus 
miembros. Estaba compuesta por diez personas, pero al igual que había ocurrido 
antes durante la vigencia de esta Constitución (1.812- 1.814), al frente de ella, y 
en el cargo de Presidente, se situaba un eclesiástico de muy alta dignidad; en este 
caso fue el Arzobispo de Toledo. 
". Gil Novales, A., Textos exal/ados del Trienio Libural, Madrid, 1.979. Recoge en esta 
obra algunos ejemplos del pensamiento liberal español del momento. Uno de los articulos 
que contiene está dedicado a la figura del Rey. Se trata del articulo de Atanasio Lescura, 
incluido en una publicación de la época denominada la Tercerola, su no 9 de 1.822. (pp. 
168-172. -concretamente p. 172-): "... Señor arrojese de una vez V.M. en los brazos de 
sus liberales: deposite toda su confianza en el Congreso de la nación; aleje para siempre 
de su lado á esos pérfidos que fraguan su ruina, y será feliz ... y será Rey de España. Si 
V.M. no lo hace así, su corona vacilara y tal vez tal vez ... , dejará de ocupar el trono de 
San Fernando por incapacidad moral, cuya idea no suponen algunos politicos muy 
distante de poder ser ventilada en el augusto congreso nacional. iOh! quiera la divina 
providencia ayudar a V.M. á rectificar sus pasos como lo desean. ..." 
'3. Pérez de la Canal, A.. Restablecimieiito de la gobernación constitucional del interior 
del reino en 1.820, en Anuario de Historia del Derecho Español. Tomo L X .  Madrid 
1.991. p. 550. 
". Gaceta exfraordinaria 'le Madrid de1jlreve.s Y de marzo de 1.824). p. 751. 
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lS13 ~~~t~ "11 í,rg;!;ino colisultivo", Jc siicíic qiic ~(KI:LY 1 ; i ~  d isposicioi ic~ 
que emmahm del (iohiemo dchi:ui ser consiiltad:~~ :i I;i J ~ i l : i  ) Se dchi:iri p ~ i h l i c : ~  
con su acuerdo. 
Esta Junta ocupaba de poricr cii iii;ircti:i iiiiiicdiatariieriic c l  Nuevo 
RGgiriien. E l  primer paso cr:i rciristatiraci~n de I:i C'onsiitlicitirl. \ Ir&\ cll0. en 
cuestión de diLis se Ilt.vahan t i  c:iho las incdicl:is oporiiin;is para que 10s íirg:inos 
constitucionales sc pusic.rm de nuevo e11 ~~i ic ior i : i r i i icnlo~" C'0ii10 c i c r i ~ p l ~ i  sc 
puede señalar c.1 [)c.crcio dc 9 de 11i:u~o de I .X20 para que sc proccdic~c. cii iodos 
los pueblos de 13 iiion~uqtiiii :i ILI cclchr:icitiri iriiiicJi:iia de clcccioiics de . l lc : i ldc~ 
y Ayuntamientos constiiucionnles cori :irrcglo a lo prcvcriido cri ILI ('on.;iii~ici¿iii 
política sancionad~i eii Clidiz". 
. . 
- PCrr.7 de la ('anal. A .  Kestahleciiiiici1111 ... . (11. pp. s i l - i i 2 .  / ) C .  /,J,/,I.\ I I ~ , I , ~ , I , \ ,  10 
./irnr~i etl/c,ndiri qiri (11 mcno.~. c.\ir/irn~.i(;~i c~o~i.srtl / i i~~~ ~,.s/<rh<r re~i.i~.vriilii < / L .  I< i  < ~ r r < ~ l i < l ~ i ~ l ~ / ~ ~  
siipremu. j. di, uhi qrrc cn Iii .s~,,si(;~i ~.i~le~hrciclir .1 l i  ili, iihril 1 ~ 1 r  10 I I~ IL . I~C> i~i, i~r</<rr~i 
rc>prc>rr.tcntur o1 Kqi,  '¿liri,/~or 1~1.s ~~iir/ic~rrl<rr~~.v c~iri~rr~i.\rii~r~~i<r.v < / C .  Iii . I ir t i / i i  iiiir,~irtr~i il . .\ir$ 
propuc.~~(r.s dehe ir u inti~rrii~, < 'on.vcjo 11~. I<.vr<i<l~~. ni <i ~ i i ~ i , ~ y ~ i i r  orr<1 <~<ir/>orti~.i~i,i. 
porque de lo conrrirrio i3.v/i1 ./i~n/ii no iIc,hc .srrh.vi.v/ir ni Il<~~i<rr.i~i t.1 ohj<,/o elc. .sir 
e.sruhlecimicnro j, dchcriu sc,r r<isl)on.vohl< ri 10 I I U C . I , ~ I ~  </t. .sir < . < ~ t i < l , ~ . ~ i ~ , ~ ~ i , l ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ r .  . 1.u 
;irni<r .S<, ~~rr~l~irvri. 1 '  Ili,i ri i r  <.iiho L . < I I I  irito I I < I / ~ I / I / ~ . ,  I< i  tli.lii.~i<l<i /,irc,,i ~1,. ,rrnio~ri:<ir I<is 
u.sl~irrrc~iot~i~.s r o l i r i ~ ~ ~ i r i ~ ,  ili, r<i<li<.iil I I I I I I  I I I ~  l ,>Ii/ ic. ,~ I 1'1 
con.sc,r~*uc~(jn de 111 ~rtr/í~rid~r~/ (le,/ (;ohi,,r~io, i~ id i . \ l~~~t i ,v~~/~l , ,  / ~ u r u  q i~ , ,  1,r / r ~ r ~ ~ , s i ~ ~ i í i ~ i  clt,l 
rcJgimen uh.solrr/o ir1 rc8/irc.rot~/~r/ii7r~ .v , c~~iliz~~rir. i . 0 1 1 1 0  i:/i~i./ii.i~~ii,~tir,, .sirc.i,</i,;. .\i~i 
1ruclorno.v ni c.r~n»ioc.io~~c,.r" 
' Para un mayor tlci~illc. > sohrc I:i p(i~,si:i c i i  iii;ircli;i LIC lo< 0rg;iiios ~~~~iist i i i ic. i~i i ialr . ' ;  
en Icspaña eii este corto pero. r c  i r  \L.;I.;. 1 ' 1  d~ I;i I I I .  A.. 
Kestablcciniicnto ... . cit. pp. 557-\7J. 
27 i 1 1 r 1 i t r i  1 / t i /  1 i r t ~  1 1 I 1 l . .  11. 2 5 3 .  
11. LA IGLESIA FRENTE AL TRIENIO LIBERAL 
El punto de partida era el mismo que cl de anteriores capítulos, por un 
lado, nos encontrabamos ante una Iglesia anclada en el pasado2', y que, tras el 
transcurso de 20 años de este siglo XIX, todavía continuaba siendo impermeable 
a las reformas operadas durante la vigencia de la Constitución de Cádiz gracias 
a la protección del monarca. 
Por otro lado. la mayoría de sus miembrosz9 se mostraban claramente a 
favor del Antiguo Régimen, y ello en base a distintos motivos, pero sobre todo, 
por el conocimiento práctico de los efectos en su status del régimen 
constitucional, junto con la comunión de las altas jerarquías eclesiásticas con el 
absolutismo de Fernando VIIa, y sin olvidar las muestras de adhesión al régimen 
'B. Revuelta González, M., Politicu religiosa de los liberales en el Siglo .\%Y. Trienio 
Constitucional, Madrid, 1.973. p. 23-27. Muestra el aspecto que presentaba la Iglesia 
tras el sesenio liberal. '>Qué aspecto nos ($rece la Iglesia del serenio? En sir aspecto 
administrativo y exterior, el mismo del siglo XVlI fundamentalmente. Una Iglesia que 
presenta un ropaje barroco sobre una estructura medieval. Bajo el pirnio de vi.sta 
udminislrativo. salix~ algunas excepciot7cs, es lo misma esiructura desi~ual  e irrrgulrir 
de las i~iejas diócesis de la reconqiri.stu. .salpicadas de territorios u~rtónomo.s. de 
jurisdicciones  exenta.^ y territoriales o personales. . . . ". 
'9. Esta afirmación genérica debe ser atemperada, puesto que si bien es cierto que este 
era el sentir de la mayoría de los miembros del clero. podemos también señalar claros 
exponentes a favor del liberalismo, tanto altas dignidades como el Cardenal Borbón 
(presidente de la Junta Provisional), como otras clases inferiores del clero. Un claro 
ejemplo de esto último recoge Revuelta González. M., Polítictr .. , cit. p. 337.: "... Los 
aires liberales penetraron en el seno de algunas comunidades religiosas provocando 
dolorosas tensiones entre los religiosos que se mantenian fieles. Habia frailes. superiores 
y conventos enteros con fama de liberales. tal era el ejemplo de la comunidad de minimos 
de la Victoria de Málaga, quién rerriitió a las Cortes una exposición sugiriendo la 
conversibn de su convento en hospital. y la desiyiacihn de la comunidad como suprimida 
con el sueldo de monacales. ...". 
30. Fernando VI1 se había opupado de crear un episcopado adicto al régimen. Tal y como 
señala Revuelta Gonzalez, M.,. P~litica ... cit. p. 340.: O . . .  Fernando se encontró en 
(continúa ... ) 
que  se rcqi ier ían a lo5 iiiicrcs:idos c i i  ohicr ier  hc i i c l i c ios  \ pre1~ciid:is. 
Esta siiil:icií)n er;i pc~rtCci ; i i i ic~r i i~ co i ioc ic l ;~  p o r  lo\ lihc.r;ilC\. p e r o  e l l o  110  
Consiitucioniil". S i i i  eii ihargo, e l  piiriio de p:iriid:i r i o  cr;i e l  i i i isr i io; p o r  i i r i  I;ido. 
12 
d c h í a  procederse :iI arreglo sciicr;il de I;i Iglc.si;i . ~ l i i c s t o  qiic. i1<1 sc co i i cch i :~  
' (...coniinii:icii\n) 
! .SI4 1:) nlitad de 1:~q x d c s  vac:ulfcs. y Ikis ciiI?riO ~.,III l io r i i l> r~~s rc:iIisl:~x. p ~ , r o  l ~ r l o ~ l o \ o > :  
en canihio. Icis l i k ra l cs  se cricoiiiriii-iii coi i  I:i Iicrciici;i LIC. iiii ci i l iJro c.lii5cop:il rc;ili>t;i 
casi c0mp1c.t~). huicar$i c;iiiJi~i;iios l ikr: i lcs s~~spccl iosi is Jc d<ictriri;is no scgiir:i\ :I I:i 
Santa Stdc. En el nx,iiwric<, de I;i iristaur;ici<iii del sisterii;~ l i k r a l  sol;iriiciilc 11:ihia cu;iir<> 
sedes vacantes ci i  1fspaii:i. . . "  
7 - 
-- Siguicrido a Kc\,uclta ( iori~álc/. .  h1.. 1.3 Iplc.si:i exp;iiiol:i ... . c i i  pp. ')?-')l. ~ l ~ ~ k r i i < ~ . ;  
afirmar la existencia e iniporianci:~ Jc los </o.v l~ l< i~ i t . . \  r~,I,~r~li<i </c. 1~1 /yl,.,vi,i. qiic 
aunque nunca I l c g x ~ ~ r ~  a ;iproh;irsc. I i icr i i i i  discii;idox L,II LYIC p~.r i i ido. Sc ir:ii:ih:i L~L ,  
planes ariihicii>sos. que cori el piinio clc p;irti~l;i. o r~~i i .r~. i ici : i  \ i t i i : i ~ l ~ i  ~,ii 1.1 , \~ i r i i l~ lc: i  
francesa de 1.700. pretcridiari rcriiodc.lar ;i I:i Ipl~.!.i:i i l C s ~ l ~ ,  siis c i i i i i ~~ i i t os :  (cr;icios di. 
jerarquía demarcaciOn dc l i ix  diilccsis > p:uriiqiii;is. rc< i r~ ; i i i i c ic i< '~ i i  Jc c:iliil~lo.;. c\i iriei<ii i 
de colegiata%. l i ~ ~  c i~ id ros  pcrisioii;idil~ dc.1 clcrc>. \cii i ir i:~rio\ c i~ r i~ i l i ; i r~ *x .  ! :iJi i i i i i istr; i~i i~ri  
de rentas cclcsiristic:is. I'cro. conio l i i c r~ i l i i i ~ . r i t~~  sc.ii:il:i. c.\i<ti;i i i r i ; i  gr;iri ~ l i t ~ ~ r ~ . r i ~ ~ i ; i  c,ricrc. 
el plan ellik)rado p l r  1~1s pririicras ( ' o r i ~ . ~  y l:is scgi~i i~I; is: /;l prit~i,.r pl,i~i, ~II.~~~;~,I,/O / ~ o r  
I'i/lunucvu. i ~ o ~ i / i v f ~ < ~  l ios i l i i~ov r i < . i < ~ r i i ~ . \  i' IO 1,. /,i//,i \,iliii,.i < ~><~r r i r i< r l  11, i.t.10 Il, i.,~~~rii/ 
A d c ~ ~ i r j . ~ ,  a . i , y i i i < ~ ~ ~ i / ~  1ri.v i t i \ i ~ i i i i r < . i o ~ i ~ ~ . \  ~.o~ic.i/io,/,,r,~\ (1,s ,.!III,~I, /~it.i i/rdr/~,r '11 í ;,I/~~,~~II~, 
puru Ik,yiir- ii rol i i ~ . i r ~ ~ r ~ l o  < . r ~ i i  c . /  I ' i i l~u 1. I r > \  í I l>i.t/~o, ,.~I,II~,/o 10 ji,:,,:<rr<i < .o~ i> . , ,~ r i~ . i i r~~ ,  10 
y ue c ru  iihrir irnii VIU 11 irri />o.vihlc ~.IIII~~oI-,/~~~o /),,r,, ,,VI,, /I/,JII , ~ , i r , ~ ~ ~ ; ~ i I ~ ~ , v  '1 1, F.\ II';., 
~~xu11rido.c d<,nio.tiorlo ~i.i.~ivro.\í>. i, / ,~~:r<i ror i  ,/ / i.rir /,i ,/j*,.ii.~i,;~i iiirit>.,, l>/,i~i .\,* 
in~pirul>o <,11 /liv i l í ~ c / ~ i i i i i . \  ( 1 ~  / .101~~ii t<~. i, \ ( ,  ,/,.~,I~,I/V,I ,,II ,/,,III~,~YIO~~ ,,,,IIII.,~ /,I C.I~I, 
( i i l i i t i i i i i : ~ .  . 1  
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coino un estamento privilegiado y debía perder las prerrogativas que ostentaba en 
el Antiguo Régimen3'; y por otro lado, la Inquisición3%e consideraba contraria 
al orden constitucional. 
Se había producido un cambio importante: la religión no había 
desaparecido, pero de ser elfirtldamento de todo, pasaba a formar parte, e n  el 
mejor de los casos. de aquellas cuestiones que corlfguraban la idiosir~crasia de 
las naciones35. Por ello. y conforme al pensamiento de los liberales, se podía 
buscar la connivencia de la Iglesia con el Nuevo Régimen y al tiempo pensar en 
su imprescindible reforma. 
El diseño para captar ese apoyo partía de patrones conocidos, puesto que 
como Presidente de la citada Junta Provisional que gobernaría España hasta la 
convocatoria de Cortes, tal y como se ha señalado, se situaba a un eclesiástico de 
muy alta dignidad. En este caso fue el Arzobispo de Tolcdo. Constituida la Junta 
Provisional, fue ésta quien se encargó de diseñar diferentes medidas para buscar 
"(...continuación) 
romana. ignortrha de hecho la primacía del Pul~a. sirprinrirr los resen-as pon~~ficicrs J' 
di,c;ponía qire la confirnlaciún de los 0hi.c;pos rionlhrados por el rey dehía ser hecha por 
el primado o los  metropolitano.^. . . . 
33. Entre otros. uno de los privilegios que finalizaba era el de fuero. Las Cortes liberales 
establecieron su fui mediante el Decreto de 26 de septiembre de 1.820, por el que se 
declaraban desaforados y sujetos a la jurisdicción ordinaria todos los Eclesiásticos 
seculares o regulares por el hecho mismo de cometer algún delito que merezca pena 
"corporis aflictiva". (Coleccicín de los decretos y cirdertes generalc,.s de la primera 
legislatura de 1a.r Cortes ordinuria.~ dc los años l .  820 y 1.821, desde 6 de junio hasta 
9 de noviemhre de 1 .820. . . . . cit. pp. 141 - 142). 
3 ' .  Mediante la Orden de 10 de niarzo dc 1.820 se declaraba incompatible con la 
Constitución el Tribunal de la Inquisición, por lo que desde ese día se suprimía el refcrido 
Tribunal junto con todos sus órganos dependientes. (<;ucr,lír Extraordinaria tic Madrid 
del viernes 10 de marzo de 1.820. p. 253).  
j5. Montesinos Sánchez. N., La tutela de la religión ... cit. p 328. 
l'or otro lailo. 1:i I~11t:i i l c  c~s~~o~~t:i i le~~cl:id c.11 el cIe,ro :I I i i ~ o r  ilc l;i 
Ci~ristit~icií)ri en 10s priiiicros i i ioir ici~t~~.; l i le.  i i i i iy pr i I i i i<~ \iiplicl;i ]><Ir I:i iriici:iiivki 
de 13 Jurita Vonsiiltiv;~ l'rovisioii:il. ordcii;irido el 2 0  dc, iii;ir/.o el ~iiir:iiiicnto clc I;i 
C'onstitucióri ;i todos los csp:iiiolcs, h;!io pcii:i de clcsiicrro. I:t;i Jiir;i icrii:i i i r i  
cariictcr politicci rc,li~ioso. o S por r C : i l i i r c  : I C  S I i ~ i c l i ~  \ c.1 
. . 
crucilijo. siiio porque iha ;icoiiip:ui:rtl;i ;i iiiciiiiiio tic l i i i i c i~~ i i cs  rc l i~ io \ ; i \  c o i i i ~ ~  I;i 
santli misa. el l'c 1)ciiiii > 1;i ~ X ~ I O I ~ ; L ~ ~ ~ I I I  o <icnii<)~i c1cI p;irroco. ohi\ipo o siipcrior 
religioso1'. 
1)c la niiii1i:i ti~n~iki qi c en 105 p c r i ~ ~ d o i  ;ii te~riorc~~. p;ir;i iii\~oIiicr;ir ;i l:i 
Iglc\ia en el  \isieiii:i pc~liiico. se iisahi de cerciiioiii;is rc~ligios;i\ p;ii;i c~~ii i i ici i i i ir: ir 
actos p<)liticoh. de ciitrc otras disposicioiics. c:ihc, scfial:ir I:i 1 )rde,ii de. I(, ilc i i i l i i ~  
dc 1.820. para que en iod:ti I:ts Ig lcsi :~~ de I:i iii~~ii:iiqiii:i sc. dcii gr;ic.i;i.; ;iI . \ l i i s i i i i ~ ~  
por la instalaci<\n y :ipcriiir:i (le 1:~s ('ortc\. i i i iplor; i i i~l~i ic~ el di\.iiii i : i i i \ i l i <~  p:ir;i cI 
acierto de sus rco;oliiciiirics la.; clc.1 ( i ~ l ~ i ~ r i i i ~  ilc. Sh l . ' ?  0r:i i i i : i i i i I~si;ici~'~ii. 
'' Kcv~ieliri (ion/lilc/. M . I' , t l i~i<:<i 
. cii. I I~  1.2- 12 1 
quizá más representativa, se puede encontrar en una institución importantísima 
para los liberales como fue la Milicia nacional. Nos referimos concretamente, a 
la expresión del juramento por parte de sus miembros. Su regulación se contenía 
en el Decreto de 3 1 de agosto de 1.820 que aprobaba el Reglamento provisional 
para la Milicia nacional local3'. Se preceptuaba que para proceder a los 
juramentos, el primer domingo se pasaba en formación a la Iglesia, y asistían a 
la misa mayor, después de la cual el Cura párroco les hacia una exhortación, en 
la que les recordaba sus obligaciones para con la patria, con referencia a la gran 
importancia de defender su independencia y libertad civil, que se resume en la 
defensa de la Constitución. 
Siguiendo a Cuenca, se puede afirmar que la Iglesia, por su parte en un 
primer momento, ante el triunfo de los pronunciamientos, se limitó a aceptar los 
hechos consumados y mostró una aceptación, al menos formal, a la nueva venida 
del Régimen Constitucional. Esa aceptación se verificaba en el acatamiento de 
esas ceremonias religiosas y en los sermones de los párrocosJ0. 
Sin embargo, la práctica totalidad de los eclesiásticos no tardaron en 
enfrentarse con el Nuevo Régimen, y así en sus conversaciones públicas y 
privadas no dudaban en dibujar al nuevo sistema político como un presagio 
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1.821. pp. 5-6. 
?9. Colección de los decretos y órdenes generales de la primera le~yislutirru de las C'ortes 
 ordinaria.^ de los años 1.820 v 1.821. detde 6 dejiinio hustu 9 oie noi*iemhre de 1.820. 
... . cit. pp. 64-79. 
Cuenca. J.M.. D. Pedro dc .... cit. p. 204-205. Ha señalado cuál fue el prilner 
sentimiento de la Iglesia para con el restablecimiento del Réginien Constitucional: "en 
todas las Catedrales y Colegiatas de la nación se cantaron solemnes Te cIeum.r e. incluso. 
abundaron las exhortaciones de los Obispos a sus diocesanos para que viviesen bajo el 
dirlce imperio de Iu Constitiicitin Ilainándola baluarte de la religicín. y hrisc política de 
la monurqiiíu qiie aseguraba lufelicitirid de la nución ...". 
sepro  e inbl ihlc de su próxiriia riiin:~, ii1inii:irido qiic traería coiisigo el l i n  de la 
religión católica. [>c.rc). tarnhii.ii Iiiibo iritcritos p;ir;i corisegiiir i r i tcgi ir  I:i rcligii)n 
cat(,lic:i delitro del Niicvo I<~gii i icr i  coiiio I;i circiii:ir c~ii i i i id;~ por c l  chispo de 
Bxccl«ria en t;.ch:i de 17 de ;ihril de 1 X ~ U " ,  doiicle se uii i i iahii :i 10s cclcsi;i.sticos 
a no cntrometene en el ri.ginicri p)l i l ico de I.;sp;ifi;i: " . .  (/<'jc,r~io.~ <I /(I il1<r<.ir;r~-v U /  
Re!, r r i  la jirsrci lihc~rrcul (le / i ( i<~,r  l i s  /c;ilc~s. 1 '  (11, (r(.orclcrr <~~/ciir/íi.s /)roi,i<lc,tlc.ici.r 
rstir>r<~ir oy>or/rrr~<r,s a l  h e  / I r  i i ~  r ~ o ~ r o ,  le<;o.r (11, (l<rrl(i.s 
i r i / r r ~ ~ r t ~ r ( r ~ ~ i o t ~ t ~ , ~  sirl c~.srr rs. c,rriclc'r~lo.s .s(ílo 111. o l~c~l<~~~<~r /cr .v .  . . . " 
l)e cu:ilquier 1i)nna. rio t;ird:irori cri Ilcg:ir S prohlcrnas criire Jurita 
Provisiorial. en iin prinier riioniento. y de 1iiriii;i iiiiis rig~ida coi1 121s Cortes 
ciespui.~, y la Iglesia. El punio de iiitlcsiOri cstiivo rcprcsciii:ido por el I )ccrcto de 
2.1 de ahril dc 1.870 por el que se sefi:ilaha la eriset7:iiiza a1 puchlo de la 
Constitucitin. por persona< dignas cri sil respeto ! considcriiciciri. par:] qiic 
conocieran sus derechos y ohligacioncs4' Mediante Cstc. se corivcrti:~ a los 
miembros del clero cri apologistas de la C'onstitiicicín, piicsto que rio s0lo se Ics 
obligaba a que la csplicaraii a los fieles cii .;lis iglcsiiis. sino ii rcb~i t i r  c~ i i i lq~ i ic r  
.juicio que en las cercmoriias se exprcs:ira coiitrii cllii. 
En opinión de Kevuclta. esle I>ccrcto dcsclc el piirito de \ i s t ~ i  político no 
dejaba de tener su ;usiilicaciOii. l in  priiiicr Iug:ir. prociiriih:~ ;iz:ili:ir con I i r  
ignorancia que tcní:i de la C:oristiiucibn I:i yriiii iii;is;i del piichlo. y dcsliiicer nl 
mismo tiempo las especies csicrididas de 1 1  c~ i~ r : i c l i cc iO~ i  entre el 
constituciorinlismo y la rcligihn c:ithlicii. I'cro ;iclc~iii;is Ii;iy cliic vc,r iiii;i ~ii.iieh;i dc 
fuerza del (iohicriio lihcriil sohrc el cst~iclo cc.li~sici.iticci. y i i r i  iiiccIii> de Iiiiic,r 
patente su filiación o enemistad4) 
Conforme a lo señalado, la Iglesia se enfi-entaba con el Nucvo Régimen 
cuyas Cortes y Gobierno elaboraban disposiciones que traían consigo efectos 
negativos para con sus intereses. En este sentido, ha escrito Cuenca" que los 
puentes iban resquebrajándose, las medidas adoptadas a fines de mayo 
comenzaron a abrir la fosa que habría de ensancharse con el correr del tiempo 
hasta conducir a una completa ruptura con la Iglesia y el Papa. 
En realidad, la complicidad de la Iglesia en el sexenio servía de fácil 
justificación para la adopción de medidas contrarias a los intereses de la Iglesia. 
Entre otras, se pueden citar: 
- Desamortización de sus bienes. 
Minoración del diezmo en un 50 por 100. 
- Abolición de Casas de religiosos de ambos sexos y de Colegiata 
- Fiscalización y Nueva organización de los ingresos de la Iglesia. 
Reforma de los regulares y seculares. 
Nombramiento de Cargos eclesiásticos. 
- Limitaciones al clero para el acceso a las Cortes. 
- Menor protagonismo en el Derecho de Libertad de imprenta. 
- La imposición de la jura de la Constitución. 
- Etc ... 
Todas esas disposiciones incidían muy negativamente en los intereses de 
la Iglesia, y sin entrar a valorar si eran o no necesarias para sustentar el Nuevo 
4 3 .  Revuelta González, M., Política .. . cit. pp. 125-126 
' 4 .  Cuenca, J.M.. D. I'edro de . . , cit. pp. 213. 
. . 
~ é ~ j ~ ~ ~ .  si pr,,picixon qiic crc:ira iiii ciilrcii1;iiiiicrilo fe roz  cr i l rc  I:i Iglcsi;i 
y e l  Estado". 
DE 1.812 DURANTE ESTA ~ I ' O C A  
de los  i n ie rews  de l a  Iglcii:iJi 
. , 
, ~ .  Nos  estamos rcliricrido al dcriomin:ido s t i l ~  l r : i I .  Silhrc Csie. Ii:i icñ:il:ido 
í ionzález del Valle. S. kl".. l )~~r~~c.1111 I:(./<~.ii(j.\/ic.o fi.'.v/?<iNo/. 0\,1cd<1. 1 .')')'. p 42.  "1.1 
moviniiento politico r i i i h  iri1pi)rtante del Siglo I I S .  el lihr;ilisiiio. c<>iicreta el tcii i;~ de 
la5 relaciones entre la Iglcsia y el I.st;idocn estos ciiatro pui i t i~s:  ;i) I I:>t:ido no del*. .;L,r 
confesioml. ni prel'crir o li i\orecer una concreta rc l ig i i~ i i  sohrc oiras. h) l .<,S ciiid:id:inos 
. . 
tienen derecho 3 la I i k n a d  rcligiosi. c )  I.L. c~~ril;.siories r~~Iigi,~s,is d c k r i  e<t:ir soiiictid;i.s 
a l  coniún 1)crcchii est:ital cri calidad de :iioci:iciories pri\aclas. d )  I:iitr~. el l~s t : i c i ,~  ! I:I 
Iglesia debe esihtir la iiiáxinia \cparacii~ii" 
' <  Dentro de este dcsarrollil Icgislati\o. c : i h  dc.si:ic:ir siiiiplc~iiieiite coriio iiii:i pcqiicñ:~ 
curiosidad rel:iti\a a I:i diticiiliad p;ir:i corioccr I:is clil;~r~.ritcs ~lis[>i~sicioiil..; ~ I I C  SL' 
a p r o h a h  en esto\ añoh. qiic. auiiquc rcsii l i:~ corii i i i i  ;i i i ~ d o s  los p c ~ i o i l ~ i s  : l~:irc:id~~s ci i  
la presente in\estigaci6ri. :iqiii nicrcci:~. -coiil;~riiic ;iI c,ritL.rii~ del Icgisl;idiv-. I:i 
. promulgación de un I)ccrcto. Nos rcl'criiiii~s a Iki qiic sc 1>11Ji;i J~.ii<~iiiiii:ir "pr t~ i i i i i lg ; ic i~ i~ i  
formal de las Ic'cs" rcf2rid:i cri el I )ecrct i~ de J ~1~ s c ~ ~ > i i c ~ ~ i l i r c  CJC I .X?t). p<>r e l  qiic 
contenia qiie en h1:idrid. i i r i t i  ve/ ~ i r i~ i i i i i lg ; i~ l : i  ii i:i ~lisp<~.;ic.ii'iii. cl .IctL. [xil it i~.o. 
acompañado del A~ii~it ; i i r i icnto. s:ili:i eri p i ih l ic i~  ~ l e s ~ l ~ ,  ~ I i i i i c I ~ .  sc i i i t i t ; i l i ; i  < ~ r ~ l i i i : i r i : i i i i c ~ i ~ ~ ~  
el pleno. y pasando a la I'anadcri:~. sita ci i  I:i ~il;vii de I:i ( ' ~~ i i s t i t i i ~~ i i ' i i i .  ~>i i~ i i i i i lg : i l~; i  I:i li.! 
desde el ha lc i~ i i  prir1cip:il de ~ i c ~ ~ i c l l ; ~ .  ~ : i c i ~ ~ ~ ~ l o l : i  lcyr itbr L,I St.crc,t:irio CIL*I e\ lv~.s:~~lo 
Ayuntaniicnto" ( (  'O/<,(.<.~I;II I/<, 10.v < / ,~ . r i ,~~ iv  I, ,;r,/,.~i,..v ,q,,~~,~r,~/,~.v (1,. / ( i  />I-IIIIC.~,I 
~ c ~ , ~ i . v / u l ~ i r u  dc / ( I . !  ( 'or/t,.v II~~/JII~I~-~<I,\ /o,\ ,iNo,\ / ,S-'11 1, / ,Y: 1 ,  ,/,,,\J,, o ,/,, ,IIII~# 1 It,,v1,1
'I dc ~~oi,i(,mhri, l. S70. . . , . c i l  p. 0.1 ) .  
La modernización del Estado y la solución de sus problemas 
(reconstrucción del país tras la guerra de la independencia, la Deuda pública, etc 
...), tal y como ha señalado Gil Novales, apuntaban en la misma dirección: poner 
en venta las inmensas propiedades de la Iglesia, convirtiéndolas en bienes 
nacionales. Esa parecía la solución económica ideal para resolver los problemas 
del Estado. La desamortización, además, ampliaría la base burguesa del país. 
Bajo el Trienio Liberal se vendieron fincas propiedad de la Iglesia por todo el 
país, y se creó una enorme corriente de opinión pública en contra de la 
persistencia de la propiedad feudal eclesiástica. Por lo que el liberalismo 
nacional. aún no queriendo ser revolucionario, empezaba a eliminar uno de los 
sustentos básicos del Antiguo Régimen: la propiedad feudal de la Iglesia4'. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que la desamortización de los bienes 
de la Iglesia, aún a pesar de representar un porcentaje muy importante de 
propiedades, no h e  la única llevada a cabo. En realidad lo señalado 
anteriormente debe ampliarse a todos los bienes que estaban en poder de las 
denominadas "manos muertas", de suerte que incluso los bienes propiedad del 
Rey no escaparon a dichas ventas  pública^"^. 
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sesiones de las Cortes sobre temas concretos. y relacionadas por años. 
'Y  Gil Novales. A.. El trienio ... . Madrid. 1.980. pp. 62-63 
". Tal y como se desprende de, entre otras disposiciones, de la Orden de 9 de agosto de 
1.820, por la que se ratificaba el desprendimiento hecho por S.M. de parte de las fincas 
que antes se conocían con el nombre de Patrimonio Real; previniendo que el Crédito 
público las incluya en la venta de bienes acordada, reservando o postergando el Lomo 
del Grullo en Sevilla. (Colección de los decretos j, órderles genurules de la pt-itneru 
legislatirra de las Cortes ordinarias de los años 1.820 y 1.821. desde 6 dejunio hasta 
(continúa ... ) 
Esa visi(,n (le Ici des;iirlorti~;icitiii co i i l o   vi:^ piiKi la  sci lucit in d e  10s 
problemas econ~,niico5 de I;sp;iii;i. cr;i I;i q i i c  riiotiv;iha q i i c  procediera a las 
v e n t a  de bienes dciloliiin;ld,,s "ri:icioii;ilcs" A cslc. liii se proi i i i i lg; iron di li.rcntcs 
disposiciorics; dc. c i i t rc ellas. c;ihc dc.;t;ic;ii- c.1 1)ccrcto t k  0 J c  : i g i i s t ~  de I .X20. 
por e l  que se ni,in&h;i prtxcdcr n In venia de t td t )s  los hic i ic .~ : ~ ~ i g i i a d o s  a l cri.diío 
Su art iculo 1 vcn i i i  a desarrol lar e l  i l i istr; i i ivo iiiiilo de l  decreto: 
"La Junta nacional dc.1 ('ri.diio p i ih l i co  p r o c c d c r i  i i i i i icdiat;iri icntc ;i la  
venla en siibast;i. cori f i)r i i ic ;i I;is Ic>cs. de ti id^\ 10s h ic i ics  q i i c  Ic c ~ t i i i i  
designados por los decreto5 y rcglai i ic i i ios clc 1.8 13. l X l S v I . X  I X. c 
incluyendo los de la  extiiigiiid;i I i iqi i isiciOii .  los que sc han scpiir:ido de l  
I'atrirnoriio del Kcv por su real dccrcto tlc 3 0  de  iii:i-o y 10.; q i i c  1~14 (:cirtc.h 
heparen iod:i\,i;i c n  uso de la I ~ i c i i l t a d  q i ic  se les coi iccdc por e l  ar t icu lo  
214 de la C:oristitucií,n. criipc.imdo por los qi ic  olrc/c;ui r i i i s  I i i c i l  v prorit:i 
salida". 
La intciicii>ri del Ic$sliidor se i i iostcih:~ cl:ir:iiiiciitc cri  c$ic I )ccrcto c i i  dos 
extremos: 
Y dc noi,ienihre 11~ I.X.20. ... . cit. pp. 35.301. I is i :~ Orliim. :I so \e/ .  t l ~~s i r r~~ l l ; i h ; i  L,I 
Decreto de 3 0  de rii:iyo de I .X20 qiic rccogki I;is 1iiic;is ! ~ l c r c c l i i ~ ~  ~ o i i < i c i ~ l o <  coi1 c l  
nombre de Patrimonio Kcal. que resuli;ib:iii de I:i t i  i ~ i r ~ i  t i c  sc i ~ c l i ~ i .  S<
aproharon numerosas disposiciones dc este tipo. J~iiilI~, SL. d~~i;ill;ih;iri Ih~s hicric.; que SL, 
incorporahan a I:i NiiciOn: entre otras. se p i i ~ ~ l i .  c icir i : i i i i l ~ i ~ i i  i,I ~ l ~ , i , r e i o  LILIC s ~ ~ i ~ i l a h ; ~  L,I 
Estado que preicnt~iha el hla!i~rdiii i i i i  iii:iyiir l lc l  I<L,! i,ii c i ~ r i s c e ~ i ~ ~ i l c i ; ~  ilel Kc:il dccrc t~ i  
de 28 de ahril iiltimo p:ir:i qiic ie i ip i  ~ . I>~i< i  I:i scl~:ir;~c~i<'iii 1,)s ~i;il:icios ! sitios dc 
recreo, que rcxrvt i  S.M.. de las di.iii;ih liiic;is ~ I I C  Ii;i i~,iii<lo ;iI>icii cci l~,r p;ir;i el p;~go de 
la deuda púhlica. ((;o<.~./<i ,h,/~r<lriil r~i,rr~,,.\ o (1,. /i,rli,, (1,. / ,\.'O. p ~ > .  ( , i 4 - 0 j i  J. 
'! (Cólcc<.r~in 1/<, 1o.v <l<,cn~lo.\ <ir-<l<,ri<.a ,y~~ra.r<i l<~v (1,. I,i />r-ir~r<,r<i / , , ~ i \ l i r ~ i r r . ~ i  I< .v  ( Or/t..\ 
o r d i n u r i ~ i . ~ d ~ ~ l o . ~  ir20.~ /.,S2// 1, /.S.'/, ,/,,.Y,/,, 0 (/,, ,IIII,(, /i,i,v/,i O (1,. r i o ~ ~ i ~ ~ r ~ i t ~ r ~ ~  1 Cy-'O. 
... . cit. pp. 3 3 - 3 5 .  
Uno: La rebaja de la deuda pública. Para los remates no se admitía dinero en 
metálico, y sí vales reales, recibos dc intereses reales, escrituras de capiiales, y 
cualquier otra clase de créditos, es decir, toda la deuda5' anterior y posterior al 18 
de marzo de 1 308 .  
Dos: La necesidad de crear riqueza mediante la puesta a disposición de los bienes 
desamortizados en poder de las denominadas "manos vivas". Los adquirentes 
debían tener en cuenta una condición que se establecía en este decreto; los 
rematantes no podrían jamás vincularlos. ni pasarlos en ningún tiempo, ni por 
ningún titulo a manos muertas 
Una vez ordenadas las enajcnaciones. la principal disposición para 
llevarlas a cabo se expresaba en el Decreto de 3 de septiembre de 1.820, que 
contenía el Reglamento para la venta de tincas consignadas al crédito públ i~o '~ .  
Esta regulación", con algunos pequenos cambios, será seguida en momentos 
51.  Resulta oportuno detenerse en la aplicación del destino de la deuda que se consiguiera 
recuperar con estas ventas. puesto que se señalaba que se quemaría públicamente, tras 
haberse anunciado previamente la fecha. hora y lugar. Se trataba de un simbolismo. 
mediante el cual se demostraba que la deuda era satisfecha por el Estado y se extinguía 
mediante el fuego. Simbolismo que se repetirá con el tiempo en sucesivas extinciones de 
deuda. 
. - 
j - .  Colección de 1o.r decretos y úrdenes generales de la primera le~islatura de las Cortes 
ordinarias de los años 1.820 y 1.821. desde 6 de junio hasta 9 de novienlbre de 1.820. 
... ,cit. pp. 86-91. 
5 3 .  A grandes rasgos, se puede afirmar que la Junta Nacional de Crédito Público reunía 
toda la información que tuviera sobre dichas fincas, y proccdía a dar traslado a los 
Comisionados de las provincias para que procedicran a su enajenación. Tras ello. cuando 
se hubiera reunido la suficiente inforniación, se solicitaba a los Jueces de Primera 
Instancia que formaran los expedientes para las suhadas. En lo referente a la tasación. 
los peritos consignaban "... el verdadero producto líquido, y su valor en renta y venta ..." 
teniendo en cuenta la producción anual de las fincas o predios rústicos y urbanos. 
especialmente los de alquiler o arriendo. con deducción de las inversiones necesarias para 
su reparación. contingencias que existieran en cada inmueble y sus gastos corrientes de 
(coiitiiiúa ... ) 
posteriores 
[)iscfiado i1i:irc.o iiIridicci doiidc, 1i:ihri:ui tic c.jcciii:irsc I:i\ cii:~.jcii:iciorics. 
quizá el ,jccretcl 1113s diljjill,) c ,~ tc  pcrioclo p:ir;i c i i i i  lo\ i i i i c r ~ ~ s c \  d e  Ici Iglcsi:i 
hc. e l  Dccrc.to dc 1 oc[tlhrc. dc  1.820, po r  c l  q i i c  sc. :icordiih:i Ici s i ip rcs i<~ i i  d e  
monacales rcforlll:i Jc. Kc.giil:irc.s" Se csi:ihlcci:i 1;1 s i iprcsi i i r i  d e  t c i d 0 ~  10s 
n ionastcr ios  de las (>rdc.ries Moii:ic:iIcs. ;~I~:III~:III~~~I I I ICI~I~O :i ( I L / I I C ~ ~ I ) ~  ~ L I C  
coiiiprcndicui dcntro de siis i i i t i ros otrxs liiiicioric.s c ~ i i i i o  ciilcgios. hospitales. ctc ... 
. Se esccptuahari de csc:i i l isposic ihr i  t : i i i  s(,lo :iI-iirii)\ s;iriiii;irios espcc i l i co \ .  
concretamente los  dcnoniiri:idos "c~ ( ; l c~ l~ r c , . v  ~/c,.Y</(, 10.v ~I(,III/JO.Y t ~ i < i . ~  r ~ ~ ~ t r o / o . \ " .  
aunque c o n  iiiiii lii i i i t: icií in i i i i i i iCrici i  iiiii! prc.ci.;ci (oc l i o ) .  q i ic  c l  ( ;oh ic rno 
cnconicnd:iri:i a I:i ordcri  ii i i rdcncs cliic i u v i c r : ~  po r  c o i i ~ c i ~ i c i i t ~ .  
IJsta disp is ic ión rcstricíivci se cr idurcci i i  i i i i s .  puesto q i ic  p:ir;i ascgi irar sii 
~ ~ 
. . 
- - (  ... continuaci<in) 
adniinistraci<in. I<t;.c.tuada I:i tasaciiiii. se pri1iiiocioii;il1ari e s  \cii i: is i l < i i ~ i i i ~ l < i l ; i z  Jc 
suficiente publicidad nicdi:intc ciirtclcs. por uri pla/.o de 311 dicis. ( 1tr:i iii~i:i que <L. puede 
xiialar era que ni, se adniitim posturas pi ir  d e h ~ i o  dc Iii i;is:iciOri dc lI,i 1iiic;i l < r i  c : i s ~  dc 
no existir postores para alguna ii ;ilgunas liiica.\. se so1icit:ih:i por el ( ' i i i i i is ion.~d<i i r i ; i  
u t a n  o. c ~ i i  se s e a  l~ tc r : i l ~~~c r i l e .  1;  ' r i s c  . ic c l l i  I :kct i i ; iJ i~ 
pago. se rcaliiaha la ad.~~idicciciOri iiiccliciiitc uii;i scric clc <i ip~~c\ to ' :  ~ I < u i i l c  J~..;t;ic:ili:i Ici 
f igura del ('omisionadii \ del propio Juey de I'riiiicrci Iiisiciiici:~. iliii~.iics. scyii i i I iw 
. . diferentes supuestos. eran los eiicorgados de ciiircgcirlc Iii p<iscsi i~i i .  
1.a proii ioci0ri de las \cnil is ni~,~iiciiiic. 1. : i i i~i i ic i i i  piihlic.o i l c  1,)s hiCiic.; rliic se 
eriiijenahan fue desarrollado piistcritiriiiciiic por ~ l i l i ~ r ~ ~ i i i e ~ s  d s [ x ~ \ i ~ i < ~ i i c z .  I:ii pi-iicti;i de, 
esTa afirnuci6ri se piiccle citar. entre otr;Lx. I;i ( l ideii <le 5 GIL, I I L I ! ~  LIL. l . S 2  l. I~:IIILI:ILIO q i i ~ ,  
se publicara riiensulilr~~cnie i i ~ a  r:r/Ciii c i r c i ~ ~ ~ s ~ : i i i ~ ~ i : i c I i ~  GIL. Iiis Iiiiciis q t i ~  sc \L~II~~~;III. 
í(,i~lccc.i~iti /<, 1o.v </O(.~<V<IY i, Or~/<.ti<.,\ ,y<,~i,,r,il~s i~.v/~<,,/i,liiv /lar /<J.\ ( 'oI.I,,, , ,r , / i~i, i~ i,i\, ,/C. 
10.v UI%J.Y l~S.?O 1' 1 ,S?/, CI c.1 Y~~,~IIII~/O /~,,r;o(/o C/LJ ,\11 ~I i /~ i i~oc~ I , ; t i ,  (/it , ,OII~/~~~>II,I~,I~ c l , , ~~ t t ,  
5 . 1 . 1  3 11 I I I  1 1  1 1  J I I I I ~ L I  i r  r e  l i s  I I S I I ~ I ~  I'i~iii<~ 
V l l .  Madrid. cii l:i I r~ iprc i i i ;~  rc:il. 1,822. p. 7 2 ) .  
". (.~JILYI?(;~I L/(, 10.y i /c<.rc~o.~ 1'  , j t . , l t ,~~~*. \  , y ~ ~ ~ i ~ ~ r ~ i l ~ ~ , ~  l,, 1,i /IJ. II~,,J.,I / , ~ J ! ~ ~ / ~ i ~ i , ~ ~ ~ i  ,l,, 1,i.v ( ' o r ~ t , . ~  
r~rd i~~t r r i<cv  1/1. 1ij.v <riio.\ I H I ~ )  i. l.,\')/. </,,.Y</c. /i (1,. ,iiiiili Ii,i\iii (1,. ~ ~ i ~ i ~ i < ~ r ~ i l r r ,  11,. 1 (Y ' I l .  
... , cii. pp. 155- 150. 
aplicación futura prohibía dar nuevos hábitos y profesar noviciosSS 
La supresión de los inonasterios y conventos llevaba consigo la extinción 
de los beneficios eclesiásticos que existían en los inmuebles disucltossh 
55. Como es conocido, el propio Fernando VII, se negó a fumar este decreto, en primera 
instancia, aunque lo firmó bajo la amenaza de desórdenes públicos en las calles de 
Madrid. 
Esta oposición, ha sido puesta de relieve por muchos autores, entre otros, veasé 
Artola, M., El Trienio liberal (1.820-1.823) en La Historia de E.~paña dirigida por 
Menéndez Pidal, R.. Tomo XXXll La España de Fernando VII, la guerra de la 
independencia y los orígenes del constitucionalismo. Madrid, 1.983. en su nota 46 (p. 
833-834), recoge una reserva efectuada por Fernando VI1 (A.C., Reservado Fernando 
VII, leg. 23, pp. 474-475). Donde recoge el Borrador de la luego famosa coletilla, leida 
por Fernando VI1 en las Cortes a propósito de la sanción de la ley de regulares, que dice: 
"... Pues vamos ahora a la sanción real de que trata el capítulo 8". por su articulo 142 es 
mía la sanción que previenen los tres siguientes, con qué fórmulas los he de sancionar o 
poner el veto, y en este caso que dé las razones que tengo para eiio, devolviendo el 
original a las Cortes para que se conserve en su archivo, ... . diciendo terminantemente 
el art. 147 que si el Rey negare la sanción no se volverá a tratar en las Cortes de aquel 
año, pero podrá hacerse en las del siguiente, teniendo yo la facultad de sancionarlas o 
negarlas por segunda y última vez, ... . cuando la sanción de las leyes de la extinción de 
los monacules y qiiitur a la Iglesiu sir inmirnidad, mi conciencia me mutldaba 
imperiosamente, y me convencía de que no les podía sancionar sin lu anuencia y 
consentimiento de la misma Iglesia por medio del iiiario de Jesucristo. y aun por 
razonespolíticas en que yo hubiera fundado mi veto, pero no llegó esre caso. habiendo 
sido bien manifestado y no ignorando nadie la violencia ron que se me hizo, 
amenazandome que la tranquilidad de Madrid estaba en peligro. y que todo el pueblo 
estaba alarmado ypedía su sunción; ... He dicho todo lo que tenía que decir. haciendo 
ver lo atacada y atropellada que está mi dignidad y mi persona, y que es preciso que nos 
unamos las dos autoridades, ejecutiva y legislativa, para que nadie pueda con nosotros; 
s ipmos la marcha consfitucional, cirniplamos religiosa y fielmente su capítulo 29 
artículo 12. en que dice que la religión de la nación espuñolu es y sera perpetuamente 
la Católica, Apostólica y Romana, única verdadera, y que la Nación la protege con 
leyes sabias y justas, y prohibe el ejercicio de toda otru: cumplamos con toda ello 
acordémonos que por el título 10, capífi<lo único, se prohíbe expresantente el hacer ni 
proponer ninguna alteración en ella hastu pasados ocho años. artículo 375, ...". 
5 6 .  A pesar de extinguirse los beneficios eclesiásticos. en confomiidad con el art. 4 se 
establecía que: "Los méritos contraidos en sus respectivos institutos. y las graduaciones 
que hayan obtenido en ellos los religiosos. serán atendidos particularmente por el 
Gobierno en la provisión de arzobispados, obispados. prebendas y demás beneficios 
eclesiásticos". 
qiie ocilpih;ii esos iiiniiichlcs se vciaii ohligiidos a 
abandonar sus iiion;lstcrios, por lo qilc sc dispiiso qiic rccihicrari L i r i i i  dotiici0n 
estatal para sii siipcrvivcriciii. 
I>e critrc sil.; iri1crcsanlc.s clisposicioiics, 1i:iy qiic dcstiic:ir 1:i.q i i ic 'd id;~~ qiic 
recogia tendentes 11 proi11ocioii:ir Iii scciilariiiici;,ii de 10s ~ c l ~ ~ i k t i ~ o . ; .  A tal 
efecto. se puede alirmar qiic iisti de ircs vias: 
1. / t l , t ~ l ~ t l ; ( / ~ i < /  < ~ , ) ~ ~ ~ . ~ . ; , i t r .  I'iicsto que prcscrihí;~ ~1111, c.1 ( iohicnio 
protegería por todos los incdios qiic cstiivicriiii ii s i l  ailcaiicc la scciiliiri~iiciOri de 
los regulares que lo solicitaran. impidiendo loda coaicc.i<in o violcriciii por p:iríc 
de sus superiores. 
2. / ' r o t t ~ o c . i ~ i ~ i :  Toda ve7 qiic se scñ:ilahii esprcsariic~ritc que "L/ í ; o h i t , r ~ r o  
. . . ~ ~ O I I I O \ ~ ~ L ~  qrle .YL> 1~j.s I ~ t ~ h i l i r ~ ~  por</o h r t ~ t r ~ ~ i -  / > t . c , h c , ~ ~ ( l ( i . r  hc.irc:/ ic, io.v c . o t r  c.rr/-<i 
de u l m t r s  o sir1 c,llci'' 
J.  F i r ~ u ~ i c ~ i r r c i ~ ; ~ ~ :  I'rcscrihi:~ la ciitrcya de. cien diiciidos ;iiiiiailcs :I todo 
eclesiástico ordenado "i~r  . s~rc~ . i . v"  qiic optara por la scc~iilairii;icii>ii. I)icliai coiigru:i 
era disfmtada hasta que rccihicr;~ ciiiilqiiicr tipo de rciitai. I:r i  ese ciiso ! 
dependiendo su cuantia se rcducia la prcstacihri cstait;il t )  se cztiiigiii;i. ciiiii i~ici I;i 
disfriitadii por otro\ capíiiilos resiiltiih:~ siipcrior. 
Junto a esas vias dc proiiioci~\ri. se ciic~oiiir;ih;iii t;iiiihi~ii i>tr:is iiicclidais 
tendentes a hci l i t iu los tniiniics piuai proccdc.r a i  Iai scciil;iri/.;ici~ri. ( 'o i icrct i i i i ic i~t~~ 
sc disporiia qiic hastiiha con prcsc~ritairsc iiiitc el Jc.li. poliiic.o (le. 1;; provii ici;~ p;irii 
q ~ i c  se Ilcv;isc ;i c:iho. 
Por lo que respecta a los Conventos, se espccilicaba que sólo podria 
permanecer abierto uno de la misma orden por cada pueblo, exceptuándose 
aquellos casos extraordinarios donde: ''.. en alguna población agrícola que llaga 
parte del vecindario lola capitcjl, J. que a juicio del Gobierno necesite la 
conservación de algún comento que hubiese en el campo, hasra que se erija la 
correspondiente parroquia" 
A esa restricción de un convento por pueblo para cada orden, se 
adiccionaba otra condición que dificultaba más la continuación de esas casas. Se 
trataba de la nccesidad de que en cada comunidad debían vivir, al menos, 
veinticuatro ordenados sacris". aunque se suavizaba a términos ya conocidos por 
disposiciones anteriores dc nuestro Dcrccho, es decir, a doce miembros profesos 
en el supuesto que se tratase del único convento del pueblo. 
Para las casas que no reunieran ese número se decretaba que debían unirse 
al convento de la misma orden más cercano. 
Las Cortes, cuando aprobaron este Decreto. ya conocían de las grandes 
dificultades prácticas que podía plantear su ejecución. Por ello hicieron constar 
una autorización a favor del Gobiemo para que procediera a la resolución de las 
dudas que se plantearan, siempre en conformidad con las necesidades de los 
pueblos y teniendo en cuenta la opinión de los religiosos5'. Fruto de esta 
autorización, encontramos disposiciones como el Decreto de 2 de abril de 1.822, 
por el que se disponía que los Jefes Políticos. de acuerdo con los diocesanos. 
remitieran al Gobiemo en Mayo de cada año, razón del estado de los conventos 
"El Gobiemo resolverá las dudas sobre supresión o permanencia de algunos 
conventos, a que pudiesen dar lugar los dos artículos anteriores. consultando siempre la 
conveniencia del público y la de los mismos religiosos". (Ari. 20). 
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de sus disintos se Il;ili;ir;iii c.11 c.1 ci iso de ser s i ip r i i i i i t los  ('oiii(i iridic;iha su 
. - 
título, sc. solicitahan iio[ici;is sohrc. e l  cs i i id i i  dc 10s coi ivc~r i tos p:ir:i v c r i  l i c ~ i r  si
~ ~ 
-. 
- -  ( 'O/L,L.L.;~;~~ 10.v ~/1~1~1-~~10,Y 1, ,;r</',lt<,,V ,y,,tl,,r'i/,,.\ '~,v/1~~</;~10.\ />(Ir 1'1, ( ',lri<,.\, '/ ~\</,, 1 </,m 
nr<rrzo h<r.sru 30 </C, ~IIO (IL, l. ,Y.?.?. 1 niprcs:! por o r~ lc r i  dc la< tiiistii:i<. '1 o i i i ~ ~  l Y. \l.idricl. 
cn la Iniprcnta red. I 822. pp. í 2 - 5 3  
: 5. Sobre la suprcsiiiri de conventos. cr ic i~ntr :~ i i i<~s riiiiiicri~.iis di~;p~isi~~iii i ics. .iiirc <itr:is. 
la Orden de I Y  dcj i in io de 1.822. por l;i que se ~uprii i ií: ir i 10s cor ivc~i ios <!L. l:i or<icri dc 
S. Francisco dc Her i i i c i~  > el de 1:orru:i. ! sc oiitori/;i :iI ( ; i ~ l~ i c r i i o  Ii:ist:i I;i pr<i\iiri;i 
legisl~itura p:ira que toiiic igual mcdid:i cori los dciii:i.; ~ ~ o i i v i ~ i i t < i s  qi ic se 1 i : i 1 1 ~ ~ i i  c i i  el 
mismo cairi. ( (  ~~lcc.~.ir ; tr  dc /o.\ <l~*crt.ro.v ,;nli.ti<..\ ,yi,tii.r<il<.\. ,~.v/io,/i~/o.\ /por- /,i.\ i 'orri.\ 
1 . d  / 1 1 1 i r  1 1 . 1  1 1 '  0 1  1 '  1 Y ' .  , . . i 11. J 17 ) .  
~1 i 'ucric;i . S.M..  lclcsi:i ! I ~ s t ~ i ~ l o .  SI~III \  X \ ' l  l l - X X .  L.II 1 t i ~ . , ~ ~ o i i ~ i r i , ~  ,/,, /I i.~r,~r-;~i 
< ~ ~ ~ l e . ~ i d s / i ~ < i  </c lv /~<rN<i ,  cliripiclii poi  .\l~li.;i \ 'dqi i i~' . i~. (.' . ; bl;ii~iii \.l;irliiii./. I .. ; \ ' i \ i . s  
(iatell. .l., V l .  M r i .  1 . 7  1,. l .  1113. Sc<i;iI;i c l  c,,iso i~o i i c rc~ lo  <l<,l ;\r/ol)isl><~ clk, 
Valenciii: " ... b1iciitr;is ~ I I C  ilii \cr<l;idcrit :iliiil (11. l i ic~r:i~iir;i iiiiiii~l:ili:i c l  1i:iis c,ii IIivoi \ 
en conira de siis cl:'iiisiil:is. i .1  A r / i> l i i \p i~  ili. \';iI~.ii~.i;i. !\ri:is l ~ c ~ \ ~ ~ i r t ~ .  e~i~vi;iIi;i. :I 
I i.i~iiliiiii;i . .  l 
La supresión de casas religiosas efectuada por decretos desamortizadores 
no constituía una novedad legislativa de este periodoh2. Sin embargo, sí lo fueron 
las disposiciones tendentes a que se agruparan varias casas religiosas en una sóla. 
Se trataba de  disposiciones que no usaban de la fuerza, y si del convencimiento 
mediante el establecimiento de una serie de incentivos económicos para aquellos 
institutos que decidieran adoptar voluntariamente esta medida. Concretamente se 
prescribía que recibirían la pensión de 100 ducados para cada uno de  los 
religiosos de ambos conventos que se reunieran en uno, y que además se les 
reservaba una parte de  las fincas, cuyo producto les seria entregado, aunque 
después, los incentivos se limitaban a la entrega de la señalada congrua personal. 
Esas medidas fueron adoptadas, en primer lugar por la Orden de 15 de  marzo de 
61(...continuación) 
en contra de sus cláusulas. el Arzobispo de Valencia, Arias Texeiro. enviaba. a 
comienzos de noviembre, una extensa y fogosa representación al órgano legislador en la 
que sometía a dura crítica todo el articulado de la famosa ley. Sin reparar en la inmunidad 
eclesiástica sobre todo, en el derecho de representación que asistía a todo Obispo. el 
prelado valenciano fue. sin pérdida de tiempo. extrañado de España. Pese a las protestas 
provocadas por este hecho en la mayor parte del episcopado y la acusación de 
anticanonicidad contra la ley de monacales. gran número de sus miembros era. todavía 
a fines de 1.820. partidario de un entendimiento con la potestad temporal. ..." 
6 2 .  Al igual que había ocurrido en las Cortes de Cádiz, la Orden de los Jesuitas también 
f i e  suprimida en España durante este período. A tal efecto se aprobaron numerosas 
disposiciones. entre otras. la Orden de 1 de septiembre de 1 .S20 recordando que había 
sido publicada en las Cortes la ley de 17 de agosto último, sancionando por S.M. en 30 
del mismo. sobre la supresión en toda la monarquía de la Compañía de Jesús. (Coleceioti 
de los decreios y ordenes generales de Iu primera legislatirru de las COrtes ordinarias 
de los años 1.820 y 1.821, desde 6 de jirnio hasfa Y de noviembre de 1.820. ... . cit. pp. 
pp. 45-46). Sin embargo, el Decreto de 17 de agosto de 1.820. que contenía la supresión 
de la Compañia de Jesús, y restitución al Cabildo de la iglesia de S. Isidro de esta Corte 
de los derechos y funciones que obtuvo al tiempo de su erección. (COleccicín de los 
decreros y órdenes generales de lu primeru Iegislaiirra de los ( 'ortes ordinur-icrs de los 
años 1.820y 1.821, desde 6dejunio hastu Y de noviembre de 1.820. ... , cit. pp. 43-44). 
Era la disposición que expresaba no sólo la disolución de la Orden. sino que establecía 
también determinadas pensiones: de 300 ducados anual para los individuos pertenecientes 
a dicha orden suprimida Sin embargo esa pensiGn era de mil quinientos reales al año para 
aquellos que no disfrutaban de congrua alguna. Además se expresaban otras 
determinaciones como la restitución a sus respectivas provincias. y vigilancia por parte 
de los respectivos Ordinarios de las Provincias de residencia. o su colocación. 
1.872 . que niás ti irde l i i c  si ist i t i i i t l i i  po r  I;i ( ) r t lcr i  tlC 20 (le iii;i>o de  1 X 7 2 .  p:irii 
que a los rel igiosos q i i c  de dos coi ivc i i tos sc rc.iiiiicr:iii c i i  iiiio se 1c.s pi ip i i r i i i  p o r  
,, / 
e l  crcdito pi ih l ico las pcrisioric.; co i i i i )  ;i los t lci i i i i \  t lc si l  cl:isc I ' ~ ~ ~ t c r i o r i i i c r i t c .  
(11 
eslas disposicioi ics se cs tc i id ic ro i i  i:iiiihii.ii ;I Iii\ rc,ligio\:i\ 
[.:~y nlcdjd;~y ~ ~ c s : u ~ ~ ~ i f l i ~ ~ i ~ l ~ ) ~ i s  no s0lo sc. I lc\~: iroi i  ;I c:iho II:I>I:I 105 t icr i ipos 
f inales de l  K ~ g i i i i c i i  í 'o i is t i~ i ic io i i ; i l .  s i i io q i ic  c,ri esos i i io i i i c i i ios  i r i c l i i s ~ i  sc 
iritcnsiliciiroii. 1 1 : i  I I ~ I  e S i I i n 1 1 c i 0 1  ' r  el l c c r c  l e  5 de  i iovicr i ihrc 
de  1.822. p o r  el que ';c. coi i tc i i i i i  Iii 1c.y 1~1r  I:i qi iC sc si ipri i i i i : i i i  l o c l ~ i \  lo\ 
e ~ r ~ v e ~ i t o s  y r~ io r i i i s~c r ios  que cstiivic~r;iri c i i  (lc~spohl;iilo~ \ cri p i ich lo \  q i ic  r i o  
pasaran de 150 vecirios. csccpto  el tlc Siin 1.orci i io de l  li\cori:il"'. I:I va lor  de 
aqucllils f i i i cü i  y si l  coi i tcr i ido se aplic;ih:i ;II cr&li to p i i h l i co  > a 1115 cc,lc\i;ibtic,o\ 
que oci ipi ihai i  d ic l ios 1iig;ii-c.; se, les ~ ~ c r i i i i i i i i  : iciit l ir ii ciialcliiic.i- o t r i i  c ~ i i i v c i i i ~ ~  < )  
inonüiterio. esceptuiidos aquellos qi ic  sc ciicoii~r:ih:iii l r o i i i ~ ~ r i ~ o s  :i /oii:is hCiic:i\. 
Esos coiivcritos y i i ion~ is ic r ios  dcs: i l i i~ i r t izc ido~~ icri i i i r i  co i i i i i  t l c i l i i i o  iii 
venta en s i b ü s t i ~ i  para reducir la dcudii. Sin ~ ~ i i i h i u g o .  se cs~:i I i lcci i i  iiii:~ ~ ~ i ~ . c p ~ . i , ' l r i  
a travcs de  la cui i l  i i l ~ ~ i n o s  clc c l l o i  1111 c r x i  ciiaicii:itlos v se t r i i ~ ~ s l i ~ r ~ ~ i ; ~ l ~ : ~ ~ ~  cri 
lugares de u t i l idad púhlica. I:sto. aiiriqiic adqui r i r ¡  ri1;iyorc.i t l i r i i c i i s i o i i ~ ~ s  c.11 
inc~rnento i  postcriorc~s :ip:ircciii y i i  i ipi ir i t : icl~~ cri c5tc I )ccrc,io. c i r ic l i iso p:ir:i iiii;~ 
más pronta aplicación al inicri.s coi i i i in. I;is C'orieh ;iiitori/;ih;iii :iI ( ;o l i icr i ic i  1i;ir;i 
'' í. i~ lccc~iót~ </(, los I/<,~.~<./II.\ < i r < l t ~ ~ l c . . v  ,q<~ti<~t,rl<~.\ <,.t.pt,,li,lo.\ / ~ o r  i,i\ f ',ir/,.\. <i,,\,/,, i 
t i r o  I 0 1 1  I I  1 1 Y .  . . c i i .  lip. 105- 1 OO. 
' Ordcii dc 77 dc iii:i>o iIc I 827. p : i ~ i  qiic. ;I I;ih i i i~ i i i i : i .s L~IIC V. re~i~ii;iii : < ~ i i - < i s  L.<III\L.I~~O.: 
por t 1 a k . r ~ ~  s~~prini id11 los  si~yob se I ~ I S  s~+i:~l:iri ipti:il ~>L~II<I,'III ~ L I L .  .I I~IS r~.I ipioios c ~ i  
semcjantc cavi. ( ( . ' o i ~ ~ c . c - i < i t i  (1,. /,t.\ ~/CI~<~IO,\ I , ; r < l c , t ~ c , i  ?!,~ti,~r,~i,~.i t , t / ,~, i i , l~, \  /),,t. /,1t 
('orli.~, (/<,SI/<, 1 I<I).:O /~(tvlo . if l (1,. /111110 (1,. 1 .A-':. . , ,  . cit. pp. I ~ I S - I O ~ J ~ .  
que procediese a la transformación del destino de esos inmuebleshh 
Durante todo este marasmo de disposiciones en contra de los intereses de 
la Iglesia en España, encontramos una disposición que especialmente requiere 
nuestra atención, puesto que supone un cambio importantísimo en la política 
desamortizadora del momento. Su marco era evidente: el estado de los ingresos 
que recibía la Iglesia española había sido recortado de forma radical, -tal y como 
se acredita en el epígrafe siguiente-, por lo que en un momento muy determinado, 
al igual que el Estado estaba enajenando fincas para sanear el crédito público, se 
pensó en la posibilidad de que las comunidades religiosas de ambos sexos 
pudieran vender inrnuebles de su propiedad para el pago de sus deudas. Esta idea 
partía de solicitudes dirigidas por las casas de religiosos de ambos sexos a las 
Cortes. En base a ellas, las Cortes mediante la Orden de 21 de mayo de 1.821, 
autorizaban al Gobierno para que habilitase a las comunidades religiosas de 
ambos sexos en la venta de fincas para el pago de sus deudas6'. Pero solamente 
para aquellos casos que demostraran la verdadera existencia de deudas y la 
auténtica necesidad de vender para proceder a la cancelación de las mismas. 
Esta disposición, coino hemos señalado, llama poderosamente la atención. 
puesto que sólo estuvo en vigor durante tres días. Pronto reconocieron las Cortes 
su error, y así. mediante el Decreto de 24 de mayo de 1.821. se anulaban las 
ventas de todas clases de bienes pertenecientes al clero y fábrica de iglesias que 
no se hicieran por el Crédito Públ ic~"~.  Dicha sanción dc nulidad operaba no 
66. "El Gobierno podrá destinar para establecimientos de utilidad publica los conventos 
suprimidos que crea más a propósito". (Art. 26). 
67. (i)lección de los decretos y órdenes generciles expeditlos por lus Cortes ordinarias 
de los años 1.820 y 1.821, en el segundo período de si i  tiipirtacicin. qire comprender1 
desde 25 de febrero hasta 30 de,junio del tíltimo uño. ... . cit. pp. 108- 109. 
68. Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por Icis Corte.\ ordinarius 
(continúa ... ) 
21 1 
desde la [eclia ;iproh:ici(iii de cslc I)ccrcto. sino qiic rclrolraí:~ siis cli.ctos en 
el  tiempo sin liiiiif:ic.i(iiil"' llstc I )ccrc~o ;ih;irc;ih:i I;i i<ii;ilid:id de ~ipcr;ieicincs 
llevadas a c~iho:  '',Y(, </<,<./irt.o i r r ~ l i r  1 .  .s i t i  r r r t ( ~ l i t r  !.olor /o(/<i <',\/I<Y'~<' </t' 
rrrajc,troc.ioti<,s o U/IIII~,IX,.V L/<. /ii~.tr<..v r i r i L ,~ , . v .  t.ii.viii.ii.\ 1. II)./ILIIIO.~, <L~II.\.II.\. /~I~.o.Y. 
rerlrti.7 v ~/c~r~,c~lro.s qrrt. po.vt2c~tr t.1 c,l<,ro !. l~i.v./iil~ri<~o.v I i ~ s  /,cI~,.\i~r\. . .  ". 
('on rcspc.ctt, ;i 10s bicrics iiiiichlcs cxisicritc~; cri iiioii:i~icrios y c~irivcriios 
supririiido\. hay qiic decir qiic liicroii t:iiiihiCii iicsaiii~~rtii;icios. Si11 ciiihargo. su 
rrgulaciím iur id ic~i  no lile i i r i i l i~ni ic. piic.;to qiic h:!ii~ I;i rcglii ~'ricr;il de x i i  
conccptuacicin coiiio hicncs cn;~iciiahlcs. y por i:irito. con ;iplic:ición dircc,i:i al 
cr id i to púhlico. n:icicrt~n csccpciorics. 
1.53 regla gencr;iI ;ip;irec,i;i discfi;id:i e11 el citadti 1)~xrc to  de I de octiihrc 
de 1.820. por el qiic se acordaba I:i suprc\iiiri dc rrioriacalcs y rc1iinii:i de 
Regiilarc.\. I>icho iriarco ya coritení;~ la cxccpciOri I0gic;i de la posibilidad qiic 
ostcntahan los \eculariLados para Ilcv:irsc consigo s i i i  ohicios iiiiiehlc.; iic t i so  
personal. 
I'esc a esa disposiciciri gcriCrica. los rcsporis:ihlcs ile 10.; coiiveiitt~s \
monasterios que ¡h;iil a sc.r .\iipr¡i~i¡dos. ;i s;ihi~.iiil;is JL. .su Iin. ~IIIIIL~~~/;I~~III :I 
enajenar los niuehles qiic stcsor:ih;iri. Fii iiii priiiicr iiioiiicrito. ! p;ira cortar cs:i 
práctica. se apr«h:iha I:i (lrdcri de 20 de ociiihrc de I X 2 0 .  p rcv i i i i c i i~ i<~  qiic c l  
(iohierno toniarn I:is iiicdid:is corivciiiciiics p;ir;i ct~i.i;ir c.1 ;ihiiio ~ ( i i c  sc 11:ihi:i 
+ < AhüTcilk~ tiinlo CI IIrcxrIIc. CCOIIIO CI  l i ~ l t ~ r i ~ .  l i i ~ . r ; i l ~ i ~ ~ ~ ~ i i ~ .  ci1:11:11 :1: ' l .  ~ ~ I I C  se 1111hicr~~ii 
hecho 11 sc Iiicicrcii < lcs i l~ .  1.1 tli:i di. Iiiiy" 
notado al venderse por parte de algunos monasterios sus efectos7". 
Pero esa disposición se suavizó, permitiendo la venta de algunos efectos, 
aunque en todo caso, los objetos artísticos estaban excluidos de cualquier tipo de 
transacción económica, tal y como se disponía en el Decreto de 7 de noviembre 
de 1.820. sobre la venta de efectos de las casas de Regulares suprimidas7'. 
Concretamente se entendía por objetos artísticos las pinturas, manuscritos, 
ornamentos y demás objetos pertenecientes a las bellas artes. literatura o culto 
divino. 
Los bienes existentes en las casas de religiosos de ambos sexos, que 
subsistieron a las disposiciones desamortizadoras. tampoco pudieron conservarse 
en su totalidad, puesto que únicamente se les permitía retener lo más 
estrictamente necesario en función del número de individuos subsistente. Por ello. 
el sobrante de los muebles que según el Gobierno resultaba, se retiraba de esas 
casas y se repartía de la siguiente forma: Una parte entre las parroquias menos 
favorecidas, y el resto se aplicaba al crédito público72 
-O. Coleceirin de los decrelos y órdenes gc,tierules de la primero legisla~ura de las Corte., 
ordinarias de los años 1.820 y 1.821, desde 6 dejunio hasta 9 de noiiemhre de 1.820. 
... .cit. pp. 256-257. 
'l. Colect,ión de los decretos y hrdenes generales de la primera legislarura de los Cortes 
ordinarias de los años 1.820-v 1.821, desde 6 de junio hasta 9 de noviembre de 1.820. 
... , cit. pp. 303-304. 
". Así se disponía en la Orden de 19 de marzo de 1.821. por la que se determina que el 
Gobierno en la distribución y aplicación de alhajas para las casas monacales que hayan 
de subsistir observe las reglas prescritas respecto a las que pertenecían a conventos 
suprimidos. Literalmente señalaba que: "... Atendiendo al número que hayan de quedar 
para la conservación del santuario y de la edificación de la piedad de los fieles. se 
distribuirán por los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos de los respectivos distritos a las 
parroquias pobres de sus Diócesis, y que las otras que por su preciosos valor y distancia 
del culto más sirven de ornato para aquél objcto. se reserven y apliquen al crédito 
público, ...". (Coleccibn de los decrelos .v órdenes genert11e.s expedidos por ltrs ('or!c,.s 
(continúa ...) 
haber ~ ~ ~ l ~ ~ e i l ~ ~ l ~ l i  lo i i i i <  rcprcsc~rit;iiivci c lc  I:i p i i i t i c a  dcs:ii i ie~rtiziidora 
de periodo. Ilii\ q i ic  rcfl-i:ir q i ic  I;i I i~isihil icl:id d ~ .  i i r i i i  "r i i i i rct i :~ i i t r i s "  sohrc 
lo sefiiil:i(Jli c.11 eslis c~ii;licisic.ioiics SL. cuc i i i i ; ~  p o r  l i i c l i ~ ~ ~ " .  h ~ ~ ~ c : i i i l c i i i c '  
7 ,  
e ~ ~ n i ) r n i c i , s ' .  ; 1 ~ i 1 1 ~ 1 ~ 1 ~ .  OIIIO ';c Ii:i \c. i i ic lo  :iliiiii:iiido c.11 I:i p i c \ c i i t c  tc \ i \ .  lii 
vcf l i~.r i te e c o n i ~ ~ ~ i i c i i .  : ii sicr ic l~ i  iiiipcirl:iritc. 1111 l'iic I:i i l i i ¡ ~ : i  q i ie  l i i ~ i t i ~ ~ l  I i i  
desamort izaci i~r i  e i i  1:sp:ifi;i. 
.Antes dc dcs:irrolliir e l  ;ihiiiid:iritc tr:ihqici clc I:is C'ortc\ y el ( ie i t~ icr i ic i  cri 
este c a p i t ~ i l o  piira con  Iii Iglcsi:i y c l  clero. liii! i ~ i i c ,  dcli i i i i t; ir e l  iii;irco ccii icrcio 
donde operaron tod;i cst:i serie de rc l i~ni i : is .  I:ri p r i i i i c r  Iiig:ir. 110s cr ie~ i i i t r ; t i i io~ 
verdiideros c \ f i i c r ~ o s  Ic~s l : i t i vos de cara a inciclcrriiziir Iii orgi i r i iz i ic i i in de l  cr:irio 
público. criteiidicrido por "i i iodcnii / iu" vario\ :i\pcc(os: I i i  iiiiid:icl (le r c c i i i i d i i c i ~ ~ i i  
. . 
y di\ tr ihución de las renta3 p i~h l ic i is '~ .  1 i i  c rc i ic i l i i l  de i1113 (l irccci i i r i  o rg i i i i i c ;~  '. c 
7 1  Sc tra1:i del 1)ccruto ~ l c .  24 de, iii:ir/ii 1 X IO.  su iI~.~.i~~t;il~:i I;i eiii~,l:~ll ,Ii. rc~~:iiiil;i~.ii,ii 
y d is t r ih~ ic i~ i i i  clc 1~1s rcii[:ls piihIic;i\. I(;<IC,,/<I ,l,j ;\/,~,/I.IC/ '/,,/ II~,I~.I,,.~ -',\' ,/,, iii,rr:o 
1.820. pp. 357-350) .  I:ii SLI d ~ x ~ r r t ~ l l o .  su ~I~II~oII;II~~I I;I ('Irc iI;i.i 25  11~. iii:ir/<~ il~. l .820. 
que rcsultaha t~~d: iv i i i  n iis iliisir:iii\:i. ~icicsi<> (~IIL, I ~ ~ c r ; ~ l i r i ~ ~ i i i ~ ~  s~~i i ; i l ; i l~: i  " . .  iiciii, poi 
( i ~ i ~ i i t i i i i i : ~  . . )  
incluso su propio sistema administrati~o'~. En segundo lugar, nacían los primeros 
intentos para conocerse, a pnori, el volumen de gastos del erario público 
mediante el esbozo de un Presupuesto General de Gastos7'. En tercer lugar, se 
intentaba dinamitar la economía mediante disposiciones tendentes a la 
liberalización para fomentar el crecimiento económico7*. Todos esos extremos 
nos diseñan la verdadera revolución que se estaba operando en la organización 
de la incipiente Hacienda española, y por consiguiente, la voluntad de crear un 
marco propicio para el crecimiento económico79. 
l"...continuación) 
objeto. como en el mismo se manifiesta, la reunión en un sólo punto y bajo una sola mano 
de todos los fondos que en cualquiera concepto pertenezcan a la Hacienda pública, para 
que conocido su total importe se atienda con la igualdad que exige la justicia al 
cumplimiento de las obligaciones del Estado en toda su extensión ...". (Ibidem, p. 356.). 
Nos referimos al Reglamento para la Dirección o Junta Gubernativa de la Hacienda 
pública. (Gaceta de Madrid del martes 30 de mayo de 1.820. cit. pp. 626-629). 
16. Mediante el Decreto de 29 de junio de 1.821, estableciendo el sistema administrativo 
de la Hacienda Pública. (Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por 
las COrfes ordinarias de los uños 1.820 y 1.821, en el segundo período de su diputación, 
que comprenden desde 25 defebrero hasta 30 dejunio del líltimo año, ... : cit. pp. 298- 
344). 
. -
. Se trata del antecedente de los conocidos Presupuestos Generales del Estado, aunque 
si bien, en este primer momento sólo se recogían los presupuestos de gastos. Nos 
referimos al Decreto de 29 de junio de 1.821, estableciendo el Presupuesto General de 
Gastos para el presente año económico -hacia referencia desde el 1 de junio próximo 
hasta fin de julio-. (Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las 
Cortes ordinarias de los años 1.820 J' 1.821. en el segundo período de su diputación. 
que comprenden desde 25 de febrero hasta 30 de junio del iiltimo año, ... . cit. pp. 345- 
355). 
l a .  Este parece ser el sentido que tenía el Decreto de 27 de septiembre de 1.820, que 
suprimía toda especie de vinculaciones. (Colección de los decretos y órdenes generales 
de la primera legislafuru de Ius Corres ordinarias de los años l .  8 2 0 . ~  1 821. desde 6 
de junio hasia 9 de noviembre de 1.820. ... . cit. pp. 145-149). 
19. Dentro de este contexto de ideas, se puede señalar, a mayor abundamiento. el Decreto 
de 2 de octubre de 1.820, asegurando el derecho de propiedad a los que inventen. 
perfeccionen o introduzcan algún ramo de industria. (Ibidern, pp. 160- 164). 
Todas es>Ls llieciidas ricivcdos;is (crii:iri si i  r:i/.<iii d e  ser c i i  e l  cs l i i c r zo  que. 
desde las Cortes y c.1 (;ohicrrio. dchi;iii : icoii ictcr los  l ihcralch para siiriciir I;i 
A i i te  ese estado podríaiii,,s dcrioii i i i i : ir t lc "q i i i ch r ;~  1Ccriic;i". l a  
demi io f i imc ión.  i l l l ic ; l r l lc~~[c dc.sdc e l  pl~ino ccori<ii i i ico-. s i i rgc ~ ' c i i i i c i  uri;i 
necesidad. co i i io  ur i  i i igrcso cxtKiiirt l i i i ; ir io. q i ic  p i icdc  col;ihor:ir c i i  l a  ~ o l t i c i O r i  
de l  rii;iltrccho cst;ido d e  las :ircab piihIic:isn". 
afinllaci<>ll &hc. 5c.r :itc~iiipcr,idi~. pi icslo q i ic  I:i tlc.;:iriiorti/;ici<~ri r i o  t i ic  
e l  ú r i i c o  in.;tninicnto usado a ti11 cIi.cto. I k t r c  otr:is d isposic io i ics tcndcrltcs ;i 
A n t i g u o  KCgirncn. coi i icn/ai ido p o r  los  q i ic  clis1'mtah;i e l  riiori;irc;iK2 ! 
I'i 
. E n  apoyo de la aiiterior atirriiacibii. no sii lo ciic<iritr:iriio?; ~li\.crs:is opiiiiorics :iI 
rcspccto. \¡no que s i l  tunliliriicrito sc. cncucnlrd iiiclii.;<) en i i isp<~~ici i i r ics de I;i Clit~c;i c i l n i ~ i  
la Orden de 21 de octuhrc de 1.820. previniendo a I;i .Iiirit;i ri:icii~ii;il clc crCdi t i~ piihliiro. 
para que en la próxima legislatura. prcseiile a1 ('ongrcso la I;is.icii~ri de iod;is l;is liiiir:is 
que están a disposicii'n de aqticl cst~hlcci i i i i~~i i (~, .  ( (  'II/LYL~~<;II i l t ,  /o,\ ~ / t ~ ~ ~ r ~ ~ 1 , 0 \  ,;rilc~~~,t.t 
,ye~tc,ru/e.v L/L, ILI IJI-~IIIL,~~~ /L,,~~.Y/~III~I-~I i I c 3  /ci,\ ( 'II~IL~,~ o r i / i ~ ~ i ~ r i c ~ , \  ,/c, /,~.v ~ii¡o.t /.,Y-'// 1, 1 <+'-'l. 
d~>sdc, 6 dc, ; i i n i r~  h i i r ~ r i  Y dt, ~ i r~ i , i i ,n i / i r i  (11. I.,Y.?O. ... . cit .  pp. 250.25 1 l .  
. . 
" Se trataba de una riicdid;~ que. a pcsar JL. c i ~ r i i p r c i i d ~ r  t i i i ; ~  r~,h;!i:i de l t ~ s  trihiitii?; ~ l u c  
recibía el erario. ponia cri 511s rii:iiios de Iiiriii;~ ;~iiticip;i~i:i c:ilii;ilc~s. Y c ~ s  rctcr in i~ is :II 
[ lecreto de 13 de agosto de I.X20. i i icdi; i i i t~~ el cti:iI se c<~ii~li iri: ih:i ii i;i p;irt~, de s i l  
contr ihuci i~n a lo\ puehlos qiic aitis1licicr:iii 111s <los tc.rcios tlc ella c~ i  I;is 2 ~ 1 c ; ~ s  L I U ~  ?;c 
espresahon. I ( ' o l ~ ~ c ~ ~ i ~ i ~ r  (/L. /o.\ /i,<.ri./ov i, <ircl,,ti<..\ ,qt~~it.i-,i/i,.\ (1,. I,i , t ~ r i r ~ r c . r < i  I ~ ~ ~ i . \ ~ l i i ~ r r ~ ~ i  
i L .  r .  I I - ~ / I I ~ I ~ ~ I  1 / J .  I / Y  i 1 Y ,  <l,..\<li, fi j i r ~ i i o  /r<i.ii<i V </c.  
noi.ic,rnhr~, i lc ,  /.X.?I/. . .  . cit. p.  3<)1. 
". 1:l pr i \ i lcgi~i  ecorii~riiico iii;i\ rclwc5cn1:11i\o mi. s i i i  ilii,l:i. L,I LIIIC go/;iI>;i L.I i1ioii:irc;i. 
l istc se derogaha nicdiaiitc el I ) c c r ~ , i i ~  clc. 3 <le :iliril ,IL, 1 X21i. pi lr  L ~ I  L~IIL. SL, ~i~~cI; ir ;~I i ; i i i  
abolidoh 111s pri\i legios d ~ , l  I<c.:il I ' ; i t r i i i io~i i~i ((;,I,,,,I,I /<vI~~IoI~,/III,I~~,[ '1,. \ /o , / r i~ /  '/<,/ 
niur1c.r 4 i lc  cihril(/(, IN1I I .  p. 3x01. Siii i i i i l i ; i rL~o. ;i ~lit2rc~iici;i ~IL. 10 ; ic~~i i i rcei~lo .ii I; s 
('OICS de O i d i ~ .  que :icrli;lroit (le igii:iI Ii~r111;i 11;ir:i L . ~ ~ I I  L . ~ ; I  pr~.rrog;itiv:i. l;is del I ' r i ~~ i i i o .  
a pcsar de h h r  : ih~l iclo 10s pri\,iI~,pi,~< tic I;I (':Is;I I<L,;II ~ i ~ ~ c i i i r ~ ; i I i / : i ~ l ~ i  ;iIgii~i;is <le sil?; 
(txiiiiiiiii;i . . .  l 
posteriormente cualesquiera otrosm3, que venían a representar el esbozo del 
principio de igualdad en el campo tributarioxJ 
Dentro de  este nuevo marco financiero diseñado por los liberalesg5, la 
Iglesia, en su estatus económico, iba a sufnr modificaciones profundas, que se 
efectuaron sin contar para nada con la propia Iglesia, puesto que ni el Papa ni los 
Obispos fueron consultadoss6. Para su mejor exposición, se pueden clasificar en 
los siguientes apartados: 
B'(...continuación) 
propiedades, no desatendieron a ésta económicamente, sino que procedieron a establecer 
una partida económica anual para el Rey y los gastos de la Casa Real, la Reina, para las 
Infantas y los infantes (Decreto de 8 de agosto de 1.820 sobre la dotación de la Real 
Casa -Colección de los decreros y círdenes generales de lu primera legislafura de 10s 
Cortes ordinarius de los años 1.820 y 1.821. desde 6 de junio husta Y de noviembre de 
1.820. ... . cit. pp. 32-33-). 
83. La abolición de cualesquiera otros privilegios se producía mediante Decreto de 13 de 
abril de 1.820, por la que se incorporaban a la Nación los señoríos jurisdiccionales, y 
quedaban abolidos los privilegios exclusivos, privativos y prohibitivos. Aunque éstas 
últimas tampoco constituían disposiciones nuevas para nuestro Derecho, puesto que ya 
habían sido adoptadas por las antiguas Cortes de Cádiz, no por ello dejaban de ser 
igualmente importantes en este periodo. (Gaceta de Madrid del martes 18 de abril de 
1.820, p. -136). 
" Una muestra del llamado contenido esencial de este principio se contenia en el decreto 
citado de abolición de privilegios del Rey, literalmente señalaba: ''.. no es posible lo 
Monarquía que consiga roda lu irnion j,felicidad que necesila 1 ,  a que debe aspirar 
mieniras fodos los españoles no sean iguales en goces y cargas. en derecho y deberes; 
he resuelto ... que en su consecirenciu cesen inmediufumenfe fodos los referidos 
privilegios del Real Pafrimot~io y la ex-accicin de d~~rechos conrigirienfe u ellos. ... " 
85. Como ha señalado Artola, M.. La Hacienda del Siglo XIX Progresistas ~1 moderados. 
Madrid, 1.986. pp. 82-99. resulta muy interesante la obra de Canga Argüelles al frente 
de la cartera de Hacienda como máxinio responsable de la reforma fiscal. 
86. En este sentido se han pronunciado numerosos autores. entre otros. veasé Revuelta 
González, M., La Iglesia española ... , cit. p. 91. "... Es evidente que los religiosos. los 
beneficiados y los diemos necesitaban reformas; pero fue una lástima que éstas se 
hicieran de forma unilateral. precipitada y con un regalismo lleno de orgullo y 
autosuficiencia". 
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primer ILlgLir. y por lo c l i ic  rc-;pcct" ;I I;is ilili.rciitcs coi i t r ih i ic ioncs 
. . 
d i recta que la Iglc.siLl dispciis;ih;i :iI cr:irio [iiihlicci. c i i  CSIC periodo. d i lc rc i ic ia  
de los anteriores, nos cricontrnriios co i i  iiii;i pi:iiiific;icii)ii de g;isloS i i i g r c ~ 0 ~  "a 
prioriv por parte del ~ : ~ t a d o .  I>or consigiiieiitc. se puede coi i ier i iar  sei ialai ido que 
en  e l  Decreto de 6 de rioviei i ihre de I .X20. qi ie coii tei i ia e l  lJl;iii de  gastos y 
conhhuciones c l  ;no corrieiite desde I de J i i l io  Ii:istii ti11 de jiiriio pr0s i i i ioX ' .  
se expresaha que e l  ( ioh icrno se proponi ;~  irigres;ir de Iii Iglesia" "I c~ i i i t i dad  dc 
5 7  mi l lones de reales. en v i r t i id  de viirios coriccptos. 1:lkctiiada esta aclaraci0n. 
se puede afirmar que. indepcndiei i tcir ieri t~ de las p;irticip:icioiics cri los dic l r i ios.  
primicias y otros que tenia el e ~ u i e )  pi ih l ico cri lo5 ingreso5 de la Iglc.;i~i. dos eran 
las imposiciones que principalniente c x i g i ~ i  a la  Igle\ ia:  
I ). L a s  dc~t ior i i i i i r~~k i .~  cot~/rihric~ioti<.s c ~ o w l ~ . s ~ : l w ~ t i < l i c ~ t ~ / ~ ~ . e  11 trihirto.e gc,trt.rlrlc,.r 
(Conrriblrciót~ Terriroricll otros). h s i  se veril ica de divers:is disposicioiies: eiitrc 
otras, de l  Decreto de X de noviembre de 1.870. que rccogi ;~ 1;is ~ i ie i l i i i i i s  5ohrc 
contr ibuciones del  cleroxq Se trae a colaci0n c s t ~ i  disposicit i i i  po r  dos i i iot ivos 
fundamentales. I l n  pr in ier lugar. a dili.rcrici:i de 5iis prcdecesor;is. \ ;iiiiiqiie no  
f i jaba claramente las deudas de la  Iglesia para coi1 e l  er;irie> J c  :ihos ;iiitcriores. 
detemlinaha la  cantidad de 37 .076 .777 . r~ .  l i i i i i ta i ido I:i detida de anos ii i iteriores 
.- 
. ( i)lc,cci(in dc, l o . ~  dc,c,r i , /o.vj.  rir<lc,iii,.v ,~(~i i i~r<rlc~.c </ . /ti l,~.i,iii,rii I ~ ~ . ~ i . v l ~ r ~ r i , i ~  </,. 1,i.v ( ;>rr<..v 
ordinuriu.~dc 10.c ~ C O Y  / . X ? l l  i /.,Y?/, </<,.Y(/<. I (1,. ;rriiio Ii,rcr<r 0 (1,. ~,o\.i<~r,ilir,. , /C. /.,+'?O. 
... . cit. pp. 279-78% 
" 8Jor~eilt~all~lcii1c. ! del 101;lI LIC. ii igr~~sos ~ ~ r ~ ~ I i j ; ~ i l c ) s  ii  ~.lI'rcst~pt~~.sti i .  I:I ~ ~ c l i ~ l r i l ~ l ~ c i i ) ~ ~  
de la Iglcsia siipoiiía ;iIgo i l l i s  clcl 17.2 por I OO. 
$ .  ( i~lecci(in de los </c,c.rc/os~~ <ir</<,~i<..~ ,q<~ii<,niI<,.\ (1,.10 ~ ~ r i i r i < , r < r  / ~ , ~ i . v / ~ i / i r i ~ i  </C. 1,i.r ( 'or/<..v 
ord~nuriuc <le lo.? irt7o.v I S l l l  i /.S.?/. <l(..v~/c. 0 (1,. ;irtiio I i<r .v /< i  O r/c, iri~i.ii.riihr<* '1,. I.S.20. 
... .cit .  p. 300 .  
correspondiente a la contribución tcmtorial, y aclaraba igualmente que sobre esa 
cantidad no permitía reducción alguna, aunque aceptaba la rebaja de las 
contribuciones relativas a los bienes desamortizados. A pesar dc esa rigidez 
formal que diseñaba el decreto citado, sí que resultaba posible encontrar 
exenciones en otras rentas que percibían los eclesiásticos, tal era el caso de las 
primicias que recibían los Cabildos eclesiásticos y Curas párrocos9". Y en 
segundo lugar, si se compara este Decreto con otros del período anterior del 
sexenio, resulta sencillo verificar un detalle muy importante como era que, en este 
momento, se partía de una nueva situación negocia1 entre ambas potestades; ahora 
el Estado se sitúa en un plano superior a la Iglesia. 
2). La Contribución del Clero: Ésta se venía abonando por la Iglesia al 
erario público también en el sexenio, pero ahora, y pese a la desamortización y 
al recorte de los recursos propios de la Iglesia, se exigía en su cifra máxima, sin 
las rebajas que Fernando VI1 había autorizado en períodos anteriores. Muestra de 
ello resulta el Decreto de 29 de junio de 1.821, sobre el repartimiento de 30 
millones al clero por contribucióny'. En esta disposición, al igual que otras 
señaladas en capítulos anteriores, se establecía la contribución que la Iglesia 
había de satisfacer al poder civil en concepto de contribución del clero. Por otra 
parte, y dentro del análisis de este Decreto, es necesario destacar la ingerencia del 
legislador, puesto que no sólo se limitaba a exigir dicho subsidio de los 30 
-, Así se contenía en la Orden de 25 de abril de 1.82 1. por la que se declaraban libres de 
pago de la contribución directa las rentas que con título de primicias percikn los 
Cabiidos eclesiásticos y Curas párrocos. (Colección de los decretos y 6rdenc.s generules 
expedidos por las Cortes ordinarias de los años 1.820 y 1.821. en el sc.giindo periodo 
de sii diputación, gire comprenden desde 75 de,fi.hrcro hasta 30 de jiinio del tíltinio aiio. 
... . cit. pp. 54-55). 
91 Cijlección de los decretos y órdenes generales czxpedidos por lus C'orte.~ ordinurius 
de los años 1.820 y 1.821, en el segundo período de su dipuiación, qiie comprcndeil 
desde 25 de febrero hasta 30 de junio del iíllinlo riño, ... . cit. pp. 25 1-25?, 
millones. cirio que sc Corltclii;i csprc.s:iiiiciiic I;i coiitrihiiciciii qiic corrc~spriridia :i
cada uiia dc 1;is I)ii~ccsis"' 
p:lr;l c~1liipre,11clcr ]:I vor:ic¡cI:itl rc~~;ii~tI: it!~~r;i [>:ir;! c o l i  1:i Iplch¡:i. rc\i l l la 
opoflunci I r  otra p s i 0 1  ; I ~ ; I : I  cii isii;il bcliliciii t i  1 1  ~¡l:id;i 
~itcfionilcn[c. s()lo que proiiiiilg;itla cii 10s i í l l i i i i ~~x  ~ i ~ ~ i i i c l i l ~ l ' .  ¡ g ~ i l ~ ' ¡ : i  de c\lc 
[ricrii« liberal. doridc sc. vcrilicitha coi110 ;i pesar de lod;is las di\posicioric\ 
coritriui:is :i los iri~crcscs ccr~iiciiiiic~os tlc I;i 1glcsi:i. ello r i o  l i l e  Ghicc p;ir;i qiic el 
Est:id~ COI~I~I~LI;IKI solici~;ui~lo cl p~igo ilc I;I ~ ~ ~ i i i r i I ~ i i c i Í ~ i i  q t ~ c  le cor r~~\pt~ i id i : i  :i l;  
Islcsia. con la sola rch+i:i dc un 33 por l ílo. Nos rcl>riir ici~ :iI I )ccrc~io de 25 dc 
iunio de 1.822. por cl que se li,i;ih;i cii 70 iiiilloricb I:i c;iiiiitl;iil coii qiic dcha 
conirihiiir cI clero por \i;i dc siihsitlio cii el ;iiio c ~ i i i i ~ ~ i i i i c o  qiic. ;ic;it-i:i cii 30 dc  
iuriio de 1 ,823'". lil rcp:irto por pro\ iiici:is sc cl2ciii;il-i:i i i i~~di ; i i i ic  el l )ccrci,~ de 
3') de iui i io de 1.822. 1~:iiido el rcparli i i i ici i l i~ tic 20 i i i i l l i ~ i i ~ ~ i  (le rs. sohrc el 
cIcro'I1, 
1.a ir1,icrcricia en la Iiri:inci;ic~i~iii l c  I;i Iglc.si;i I l c y i ~  ti;i.ii;i l i i i i i ~c \  
insospech:idos. y clara iiiucsir:i de ello l i ic I;i l i ~ c ~ ; i l i ~ : i c i ~ ~ i i  elc. l:is c,iiircpi.; de 
diricro o cos;is equivalciiics qiic I:i 1-lciici ~ ~ ~ p i i i i i i l : ~  ~ ~ l > c ~ t i i : i l i ; i  :I I;~iii;~. 
. , 
' (.i~lc,c,(.i~;n /<J. \  <l<~r<./o.\ J. 1;1,1,,ii,..\ ~:cII,.I.,I/~,\ l~t~~,, l~, l , j . ,  /P,,I. /,I\ ( ;~II,..v. ,/,..Y</,. 1 
nlorzo /?(I,v/(I .<O jt1111o (/<, 1 ,S?-'. ... . cit. 1 ~ 1 7 .  > l.1-5 l o  
se  scfi:ll~ll~l licl141\ l<~[>:lrto\ l l l c ~ l i ~ l l l l ~ ~  <,  ,\ l l<~\, t  h,, l. 
Como ha señalado Martí Gilabert, la salida de dinero a Roma era motivada 
por las reservas pontificias que, como primado, concedía el Papa, consistentes en 
ciertas gracias y dispensas. Los solicitantes otorgaban a la Santa Sede una 
cantidad pecuniaria por la concesión de dichas gracias. Para impedir la salida de 
dinero a Roma cabían dos posibilidades: suplicar al Papa que cediese a los 
Obispos una serie de gracias y dispensas, o seguir suplicándolas, sin enviar 
dineroq5. 
Las Cortes llegaron a determinar por Decreto la cantidad que debía 
destinarse a Roma, quedando así esta facultad fuera de la libre disposición de la 
propia Iglesia. Se trataba del Decreto de 17 de abril de 1.821, prohibiendo las 
prestaciones de dinero que se hacían a Roma, y asignando una cuota anual a Su 
Santidadgh. Parece ser que el motivo que llevó a esta determinación fue la 
creencia de que las cantidades que se satisfacían a Roma eran muy cuantiosas, y 
por esa razón se determinaba la sustitución de los pagos genéricos y los 
efectuados por servicios puntuales por la entrega de una cantidad anual fija. En 
dicha cantidad fija, y tal y como se decretaba por las Cortes, se entendían 
recogidas las prestaciones de dinero o cosas equivalentes para Roma con motivo 
de bulas de Arzobispados. Obispados, de dispensas matrimoniales, y de otros 
cualquiera rescriptos, indultos, o gracias apostólicas. En todo caso, las Cortes. 
conscientes de la gran dificultad que entrañaba esa disposición, autorizaban al 
Gobierno para que llevara a la práctica esa disposición mediante las gestiones que 
estimara oportunas ante Su Santidady7. 
95. Así ha sido seklado por Martí Gilabert. F., Igle.siajl Estado en el reinado ... . cit. p. 
106. 
9h  Colección de los decretos y órdenes getlerules expedidos por las ('ortes ordinariu.~ 
de los años 1.820 y 1,821, en el segundo período de sir diputaciriii. qire comprendet~ 
desde 25 de febrero hrrstu 30 de ilrnio del iilrimo trño, ... . cit. pp. 36-37. 
g'. Resulta intersante lo señalado por Marti Gilabert, F.. Iglesia y Estado ... . cit. p. 107. 
(continúa ...) 
,A, partir de tiri:ilcs del riics clc.iiiriio de 1.82 1 I:is iiicd¡d:i c ~ O i i ~ i i i i i ~ : i h  Cli  
coritra de los iiltcrc.;c.; dc I:l Iglcsi;i coiii~,ii/:irori ;i cii~iiircccr~c. A l:il c k ~ t o .  1x5 
Cortes aprobaron toda uri:i serie de disposiciorics qiic provoc~iriari qiic .\e 
tamhalcase el sislc.iii:i tiri:iricicro qiic prcsciii:ih:i Iii Iqlc.ii:i cii  I p : i .  13 liri 
estaha claro: se prcteiidia ir av;iiii;iiido cii la rcli~riii:~ de I:i Iclc\i;i d e d e  h i i  
vertiente econ0iiiic:i 
Por orden cronológico se pueden citar Icis ~igiiiciitc> ii1cdid:i.i: 
I ). El I)ccrcto de 2 0  de iiiriio de I .X7 l .  por el que se opCr;ih:i I; i  rcdiiccii,ii 
del diezmo y priiiiici:~~". Su contenido era lapidario. los diciiiios y I~is priiiiici;is 
quedaban reducidos a su mitad, y dicho producto se aplicaría única y 
exclusivamente a la dotación del clero y el culto, con las solas excepciones de las 
cantidades destinadas a establecimientos de instrucción y beneficencia por las 
prebendas que disfrutaban, y sólo hasta el arreglo definitivo del clero. 
A esa disposición le seguía la renuncia del Estado en las participaciones 
que disfrutaba sobre esos ingresos", excepto en la proporción que le correspondía 
por las vacantes de las mitras y dc las dignidades, canongías y prebendas de las 
iglesias catedrales, colegiatas y magistrales, quedando fuera en todo caso, las que 
se comprendieran en los expedientes de reducción del clero. 
Sin embargo, dichas prescripciones implicaban la necesidad de indemnizar 
a los seculares participes de diezmos. Por ello, se aplicaban a tal efecto los bienes 
raíces rústicos y urbanos. censos, foros y algunos otros de menor entidad, 
exceptuándose de esa aplicación algunos bienes como prediales, casas rectorales 
y huertos y jardines poseídos por curas párrocos o por M. RR. Arzobispos y RR. 
Obispos'"". 
Esa reducción en sus percepciones también llevaba aparejado algo quizá 
O ' ( .  ..continuación) 
desde 25 de fihrero hasta 30 de junio (fe1 último año, ... . cit. pp. 245-249. 
Aunque se señala este decreto el primero, realmente no fue así, puesto que ya se había 
aprobado otro anteriormente a tal efecto. Sin embargo, técnicamente éste resultaba 
mucho más satisfactorio, toda vez que regulaba también los efectos de dicha reducción. 
(Ese Decreto era el de 28 de mayo de 1.821. sobre que el pago del diezmo de dicho año 
se verifique con arreglo a la reducción de su mitad. -Ibidem pp 118-11%). 
9'. Tales como noveno. excusado, tercias Reales en Castilla, y tercio diezmo en la Corona 
de Aragón, diezmos novales y dc exentos. y de nuevo riego. ... . (Art. 2). 
' O o .  Resulta ilustrativo comparar este Art. 5 descrito con lo dispuesto al respecto en el 
futuro Concordato de 1.851. Realmente aquí se desgranan las bases de los bienes que 
más de treinta años después no se permutarán por títulos de deuda intransferihles al tres 
por ciento a la Iglesia. 
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a nuestro juicio. r i i i s  per~ildiei;il p;ir;i I:i Iglcsi:~. piicsto qiic. se di.;cii;it~;i e l  c i i i h r i ó i i  
de la htu ra  intervc.rici~il del  l<st;idiii"i c i i  I:i c l i s ~ r i h i i c i í ~ r i  (le I:is doir ic io i ics de l  
Iii? 
clero \ del ciilt,l, No.; r c l c r i i i i ~ s  :i I;i co i i~ ; t i t i i c i~ i i  iIc. J i i i i k i \  <I~OCCS;III;I\ c i i  cad;i 
capil:il de los ohispaclos ;iI c lccto de proceder r i  10s rc~l>;iriob. Si l  chiruc1iir;i cht:iha 
forniad3 p o r  I'rcl:i&l dioccs:iiio. o de i pcrsoii;i q i i c  n n ~ h r i r c  para si l  
representación, d e  dos l i i i c i i ih ros  scñcil:idos po r  c.1 c:ihildo. i i r i o  d c  las colcgi:it:is 
y seis los ciiras prop ios  o de hci ic l ic i : i~ los q i ic  c~jcrcicr; i i i  ciir;i tic. riIiii:i\, ) i i r i  
henetici:ido por  los q i ic  no I;i c~~jcrcicr:in. 
l.;] n u c \ o  sislciii:i previsto p:ir;i 1 ;  cs:iccitrii de l  d i c ~ i i i o  r~.qiicri: i de 
disposic iones concretas que lo ;iut(~rii;ir;ir~ cad;~ :iiio. ('011io - j c i ~ i p I o  se pocdc 
traer a col:icii>ri e l  I)ccrcto Jc 17 de j~iii io (le 1.822. po r  c l  q i ic  se scfi;il:ih:i q i i c  la\  
Jiiiitris dioccs:ui:is coiitiiiii:ir{ui e l  presente ;uio e i i  I:i rcca~id~ic ic i r i  !. d is t r ih i ic iOi i  dc l  
m e d i o  d icz ino e n  los  tCnii inos que se exprcs;iiU1 
Como h;i >enalado Artol:ii"'. " ... 1:I prcihlciii:i dc  Iris rciit:is dcciiii:ilc.; 
afectaha no \ d o  a los eclc\i l ihticos qi ic  ohtciii:iii dc. cll:is si15 iii~rc.;i~.; i i i l is 
": l n  este moniento se liniitaha a organii i i r  siniplciiicriic desde l u c ~ i  con q i i  potcsi;id 
nonrintivs:"Se cstahlcccr~i uria .lunt:i di<~ccsriri:i L,I~ I:i cripit:il de c:iJ;i i~h is l i : i~ io  p ; i ~ i  Ii.iccr 
la distrihucitin dc las dotaci i~ncs al clero ! a I:is iglc.<i:is. coi i  ;irr~.glo ;i 1.1s  iris^,.; q i i ~ ,  
adoptaren la? ('ortcs eii el plari cclcsi;istic<~; ..." (:\rc. 101. Icsi p ~ i i c s t i i ~ l  se cxtcri~liri 
tamhicn a configura los integranies de diclias Surita\ I ;\ri. I I ). I Irios ; i k i s  iiii.; iarilc c c i  
intervenciOn será iritegrul. senalrirido la5 c:iritidadi.s q i i ~ .  corrc.;poiiclc~i :i c:~il:i iIigiii~i:irl 
eclesiástica. y aixinaiido el iiiisnio dicli:is coiigriia\. 
' O 2 .  1,a consti tuc~i~n de cstris .Iuiitris dIoccsi~~;is. I~IL. d~~s: i r r~~l I ; i~ l : i  ~ i i ~ ~ r l i r ~ i i i e  L,I l )L.L.~L,~<I LI' 
29 de junio de 1 .X21 por el qiic se aportrih:iii las rcgl;~.; I>;ir:i Iri I i~r i i i r iciOii  ,!L. I;i .Iiiiiia 
diocesanri. ( f  '111c~.<.iíi11 </(S 10.v </i,<.ro/o.v 1, <ir</<~iit~.v J: , .~ i ( ,~,~/<. \  c.i/i<~<li</o.v /VII. /<J.Y i ;I~I(,.\. 
I I ~ ~ I I I ~ I ~ ~ ~ I . ~  /C /O.Y 11fií1.v /.,Y20 i, /.,Y-'/, CI (,/ ,\,,,yií~i</o /I,,I.;o,/o ,/,, ,511 , / i / ~ ~ , i , i ~ ~ i , i ~ r ,  qrw 
cornprr~i~le i i  de.u/c 2.5 <L. /i,hi-ijro l i < i . v / ~ i  .il/ ,/c. /rriti<i </<,I r i l / i i ~ i , >  (ifi, j. . . . . L .  1111. 240-2 iO) .  
''14 A .  M.. l ' l ' r i ~ r i i  I r : l  ( l -  l .  I 1 ,  IIIIII 1 I I I  . . L.II. 11. 7\3.  
saneados, sino también a buen número de partícipes legos, que en ocasiones se 
beneficiaban de la parte más substancial de tales rentas, dejando reducidos a los 
sacerdotes encargados de la cura de almas a la percepción de una simple congnia. 
El Ministerio calculaba el valor de tales rentas, cobradas según las reglas de su 
instituto, en 600 millones de reales, y para aliviar los apuros del erario propuso 
reducir el diezmo a la mitad, cuya exacción se deje a cargo de los eclesiásticos 
como la tienen en el día, intervenidos por las diputaciones provinciales, 
incorporar al Estado las jincas rústicas y irrbanas y demás de las iglesias, 
catedrales. colegiatas, santuarios y monasterios aún existentes, para indemnizar 
con ellas a los poseedores legos por los diezmos que deban perder, aplicando el 
resto al tesoro público. Los eclesiásticos -tal era el plantearniento- percibirían 
iguales o mayores rentas y los contribuyentes pagarían la mitad, con lo que se 
esperaba poder imponer una contribución territorial directa por un total de 200 
millones. ...". 
2). Otra medida contraria a los intereses económicos de la Iglesia fue la 
decisión del Gobierno por la que se fiscalizaban las aportaciones para con la 
Iglesia y el clero contenidas en los presupuestos de Ayuntamientos. Diputaciones 
provinciales y cualesquiera otros órganos de la Administración. 
Esta política, básicamente se puede resumir en dos palabras: 
A). Finalización de los gastos religiosos realizados a titulo gratuito. Y, 
B) Restricción de las entregas de dinero que sc cfectuaban para el pago de 
servicios eclesiásticos contratados por organismos públicos. 
Con respecto a las entregas a título gratuito, afectaban fundamentalmente 
a las comunidades de religiosas que subsistieron a lai disposiciones 
d~samortizadorLls. toda quC ;iliora pcrt!i;iii I:ib :iyiid:is c~oiibli l~c:i ' , que antes 
de las adniiilis~r~~iories p(~hlic:is. Asi se disp<ilii:i C i i  I;i ( )rdcn de 1 h de 
abril de 1.872, por IiI qiic se prcscrihiii qiic c.cs;ir;ui l:i~ : i s ig i i : i c io~ i~~  qiic ci~hrahaii 
. . 1 1 1 '  
del I l r i l r i c i  píihlico ;iIgiiii;is c~iiiiiiriicI:iJcs tlc r~.ligio~;is . l:l i i i i ico i r i o t i ~ o  que se 
apuntaba en esta Orden p:ir;i jiistilic:ir cs;i ilccisiiiii cr:i I:i cs~;isc/ dc medios 
econOmicos del Estado para Iioccr l'rciitc :i sus cihlig:iciorics. 
I.:rl lo rcrcrcntc a I;i liiiiit:iciciri tlcl c:ipitiilo rci:itivii :i "g:istos rciigiiisos". 
tr:itaba u11 cjcriiplo 1115s de ese cspiritii rciir ictivi) y ;iiistcrii p;ir;i I:is arc;ih 
de 13 Adiriiriistrdcii~n sohrc tcdo lo rcl:icioii:ido cori I;i Iglc\i:i. ('oricrct:iiiiciiic. 103 
recortes se centrahan cri evitar I:i cclchr~ciciii de n i i i  de ircs ccrciiionias religiosas 
por :iño cri cada A \  iirii:iriiicnto. Nos rcl>riiiios :i I;i ()rclcii de 14 de iii;iy11 de 
1.822. por I:i que se s:incioiiaha qiic los piichloh dc. la N:iciGri iio p;igari;iri de I i ih  
fondo5 de propios > :irhiirios m i s  Iunciorics de Iglcsi;i qiic I:i clcl ('orpii.;. la del 
nniversruiri de la Constitución ! la de los p:iirorios de c:id:i piichlo"'". :\dcrii<is. 10, 
g;~stos para esa  únicas tres cercmoiiias :iiiii:ilcs vciii:iri t;is:icios, clc siicrtc que se 
limitaban al ahono del coste dc. las fuiiciorics religiosas. l is decir. I:i p<)sihilidaJ 
del Ayuntamiento de costear los víveres que se olrcci:iii cri I;I> ccrc~ii~irii:is 
1arnhii.n fue restringida iricdiaritc la ( )rdcri de h tlc ri i : i> o tlc 1.822. por I;i que .;e 
prohihia que l o s  Ayiin(:iiiiicritos. iiia! ordoii ioi y otr:is p~.rioii;is p;ig:ir;iii ;i c.ost;i 
de los I r d o s  piihlicos rclrcscos > o o i c ~  i ii ioiivo ticst:is 
eclcsiásticah; nsi como t:imhiCn el  Ii:iccr : i q i i c l l ~ i ~  ciic~si:icioiics p;ir:i g;isto.; de 
iglesia'"' 
3). Tras esos recortes económicos, nos encontramos otro punto de gran 
interés, como cra la injerencia del poder civil en la administración de las rentas 
que cobraba la Iglesia. En este sentido, se puede señalar el Decreto de 23 de abril 
de 1.822, por el que se señalaban las reglas que habían de ser observadas por las 
Juntas diocesanas en el reparto del medio diezmo del año anterior'''. Entre otras 
disposiciones, especificaba que los curas párrocos nunca recibirían menos de 300 
ducados anuales, concurriendo una vez verificada esta entrega con los demás 
participes de la diócesis al reparto del sobrantelm. Para asegurar esa c o n p a  a los 
curas párrocos se llegaba incluso a la rebaja de las cuotas asignadas a los 
Obispos. 
En esta línea, y haciendo especial referencia al sistema de autorización 
anual para el cobro del nuevo "medio diezmo", se debe señalar que junto a las 
disposiciones que acordaban su renovación anual, se aprobaban directrices para 
su reparto. Un ejemplo de esas disposiciones resultaba el Decreto de 29 de junio 
de 1.822, por el que se determinaba el modo de repartir el medio diezmo y la 
primicia"". En dicho Decreto se contenía el modo de repartir el medio diezmo y 
la primicia para el año 1.822-23. A tal efecto, se establecía un mínimo y un 
máximo sobre el cual podría oscilar la dotación para cada individuo del clero. 
'O8. Colección de los decreros y órdenes generales expedidos por las Cortes, desde 1 de 
marzo hasta 30 de junio de 1.822, ... . cit. pp. 89-90. 
' O q .  El Art, 4 del decreto citado de 29 de junio de 1.821, ya habia dispuesto esa 
disposición al respecto de los curas párrocos, pero poco tiempo después, las 
disposiciones sobre este extremo serían recordadas y ampliadas mediante la Orden de 24 
de junio de 1.822, por la cual los curas párrocos después de recibir la congrua de 300 
ducados tenían derecho como los demás participes del medio diezmo al acervo común 
sobrante en tanto y cuanto hayan percibido en el último quinquenio en proporcibn a los 
frutos repartibles. (Coleccicin de los decretos y (irdenes generales expedidos por Iris 
Corfes. desde 1 de marzo hasta 30 de junio de 1.822, ... . cit. p. 439). 
"O. Colección de los decretos y órdenes generales  expedido.^ por las ('ortes. desde 1 de 
marzo hasru 30 de junio de 1.822, ... , cit. pp. 547-553. 
[>ara mayor ilLlslKici~)rl. piiCdc ;ilinii:ir qiic cr:i el M. R. C':irdcnal Ariohispo 
de .f»ledo qllien disfrutaha I:i dotaciiiri ni:i)or. qiic contenia 500.000 rs. de 
rninilllo a S ( ) ( ) . ( ) ( ) ( ) .  rs. liiii\iiiio. 1.0s Ohispos tl i~Iri i i~ih:iri ii i ii i i i i i i i io de. 3 0 . 0 0 0 .  
rs. Adeiiiis ap:ircci:ui jc.r&-q~iic.niiie~iitc s ñ:il:idos iiiiiiicrosos iiiiciiihro\ del clero. 
par;i qiiicnes se d t i l I :~h ; i i~  :ilgiiiios (le si15 iiigrcsos y 1 :  liiriii:~ en qiic 
incrementahm el Iltuii;ido "niiriiniiiiii". I:ii tcdo c;i.sci. I;i ti.criic:i i i t i l izad:~ para li iar 
las congni:L\; de todos los iiiiriistros (le 1;i Iglcsi:~ era iclC:~itic:i. pi~csto qiic. Ir;is urias 
»periicioiies nlatciliiiic;~?~ hisicas. se co i~ ic i i i i~h;~ ;IS ~IIT;UI~O el i i i inii i i i i . y dc\;piiC:\ 
se hacia frente ti iina serie de 3:istos cliic se conoci:iii rcl'crido.; :I tios[iit;ile\. 
hospicios. u cualesquicr,i otros cst:ihlcciriiic~~tos clc. hciicliccrici;~ cst:ihIcciriiicnio~ 
de instnicciiin y sus pc.rsori:Ls ciiiplcad:is. sciiiin;irio.; coriciliare\. y el pago (le la i  
caritidades ncccsari:is par;] el culto y I:i iii;iiiiitciiciOii de los iiiiiiii;iro\ iniCriorc\ 
en las respectivas Iglc\i:is. 
Las Junt;i\ dioccsarias c ~ i i i  I:is dcsigri:id:is para proceder a 10, di it ir i io\ 
reparto\ entre el "iiiiriiii i~irn y iri:~~iiriiirii". cori I:i íiriica liiiiit:iciOii dc I:i ricccsid:id 
de haber oido a lo\ pirrocos. 
El decreto conicriia la posibilidad de qiic el iiicdio dicziiio \ Iii pr i i i i ic i ;~ rio 
h:~staran para cubrir el teniiirio rricdio rlc 1:)s dot:icioiics ~icr.;oii:ilc~i;. Iiii -:isii~\; <le 
culto y las pensiones de justici:~. eii ciiyo siipiicsi~i se rcicn.;ih;iii 10.; prcxiioi 
rústicos y urhanos ricccs~irios ptirLi cciiiiplct;ir ct;is ohlig:icioiic~s. I'crci '11 tod,i 
caso. las Juni:is dioccsa~~as dchi;iii iiisiriiir l o  e x p c ~ d i c ~ ~ ~ c ~ \  opo ti i i ios p:ir;i 
rciiiitirlos al (iiihicrno q~i icr i  dc,c.idí:i cii i i l t i i i i o  L.;I\o. 
4). 1.a ~ r ~ t c r v c i ~ c i i ) ~ ~  de las C'ortc.s \ c.1 ( ;~1171~r i1~1 c ~ i  l; i ¡ i i ; i~~ci : ic i~ '~~i  <le ICI 
Iglesia Ilcgah:i a t t d o s  10s rcndiiiiic~iii~~.; cliic di\liiii;il~;i. tlcstlc ;iqiicllos <liic rccilii:~ 
el clero rlcl p ~ i c h l ~  o i i i ~ i i i i i c i o i i c~  piílili~,;i\ -c,oiii,> lo.; icfi;il;itli~\-. li,isi;i los tliic 
craii giicr:idos por el l i i r ic i i~ i i ; i i i i i c~~~~o i i i i \ i i i ~ i  tic. I;i I~ lcsi ; i .  l i i i ; i  i i i i i~str; i  del 
control sobre los que podnamos denominar "ingresos típicosw de la Iglesia se 
encontraba en lo relacionado con las bulas, donde el precio de las mismas era 
establecido unilateralmente por el poder civil. Prueba de ello resultaba el Decreto 
de 21 de marzo de 1.821, por el que se tasaba el precio de Bulas para cl año de 
1.822"'. Ese control sobre el coste de servicios eclesiásticos se encontraba 
también, en mayor medida, en el Decreto de 15 de mayo de 1.822, sobre arancel 
de los derechos que se han de exigir por los Reales títulos, presentaciones 
eclesiásticas y otros despachos que se expidan por las secretarías del Consejo de 
Estado1I2. 
5). Esa reducción y fiscalización abarcaba también a los rendimientos que 
recibían los propios miembros del clero. Esta actuación se limitaba básicamente 
a dos extremos: 
A). Sueldos de eclesiásticos que disfrutan empleos civiles. Una de las 
disposiciones más importantes aprobadas en este sentido fue el Decreto de 2 de 
septiembre de 1.820, acerca de los sueldos que habían de gozar los eclesiásticos 
que servían empleos civiles, y que no podían obtener más de un beneficio1I3. En 
su articulado no prohibía que siguieran prestando sus servicios en los destinos 
civiles que ocupaban. ni tampoco obligaba a que cada eclesiástico tuviese sólo un 
"l. Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes ordinarias 
de los años 1.870.~ 1.821, en el segundo período (fe su dipirtación, que compre~ideti 
desde 25 de febrero hasta 30 de junio del iíltimo año. ... ,cit. pp. 10-1 1. A fin de aportar 
un mayor detaue de esa fiscali7aciÓn en las Bulas se puede citar también la Orden de 20 
de marw de 1.821, prescribiendo reglas acerca de repartimento de Bulas (Ibidem. p. 8- 
9). 
"' (i)lección de 10.5 decretos!, órdenes ge17eralc>.c c~spc~lidos por lcrs ( ~ortes, desde 1 (/C. 
murro hasta 30 de jirnio de 1 122, ... , cit. pp. 144-147. 
" 3 .  Colección de los decretos y órdenes generales de la primeru legislatura de las 
Cortes ordinarias de los años 1.820 y 1.X21. desde 6 dejirnio hasla 9 de noviembre de 
1.820. ... . cit. pp. 85-86. 
bencjiciO (, ciliplco. Ijar c(,ii(r;irio. p c ~ r i i i i t i ; ~  cs;iS i l i ~ i l i ~ p l c s  oc i ipac ic~ i ics .  S i n  
embargo. prescribis q i i c  110 cr; posi l i lc  dislri i i; ir ~ ~ i i i i i ~ l ; ~ i i C ~ i i i 1 ~ ~ 1 1 1 ~  135 
rc~~hucio i lc~ allih(,s. (lc.hic.iitlo opi;ir por i i r i : i  sol:i tic. I;is q i ic  hc rcc i  hicr:iii. chio 
es. hicil 1 ; ~ ~  c,)IigU;lL; ccIcSi;~tic;is o I>¡C.I~ iiiio tíc. 10, \IIL.I~o\ c i \ i i ch .  p;ir;i e l  c : i o  
de ser v;ujos. I:s[a iiicdi(i:i. i r iJ i rc~~iai i ic i i ic  i;iiiihii.ii iiic.itli;i c i i  I;is rcii i i ir icr;icionch 
que  disfrutah:rn 10s ni ic i i lhros dc.1 clero. ~> i i cs io  qiic. iiiii~IiO\ ociip:ih;iii c:irgcb 
eclehiásiicos y civilc.s. C'oii io c,s s;ihido. ci;i IIIII~ l icc i ic i i i c  ~ ~ t ; i  \ i i i i ; ic i~í i i .  po r  
c ~ e i i ~ p l o .  c i i l:i cnscfi:i~i~;i. en  c i i ; i lq~ i ic r ;~  (le, si15 ii¡vclcs. 
13). Sueldos de los cclcsi;isticos c i i  c i i i p l ~ ~ o s  i i i i l i i : i rcs. No5 rcl2r i i i i i1h ;i lo\ 
C'apclliincs p k r r t ~ o s  caitrcriscs. Si i  (ioi:ici<iii, d c l i c i i d i ~ ~ i i d o  de los c:i\os. 11scil:iha 
de ~ c i c c i c r i t o s  :i iiiil rca1i.s :iI riics. Se tr:ii;ih;i de  co i ig rU: i  h i ipcr iorc\  t i  105 ciir:i\ 
p;irrocos. que coiiip:itihiliz:ih:iii co i i  el cohro de :i lgii i ios scrvic.io\ r c l i c i i ~ v ) \ .  
Mediante  el 1)ccrcio de h de nov ic i i ih rc  de 1.S20. st>hrc doi;ici('~ii di. lo.; 
Capel lanes pcírrocos castrcriscs"'. se les dctr;ii:iii alg~iiio.; de 10.; dc rec~ l io i  q i ic  
vcni:in cohrando con io  el de c \ io la  y t;iirihii.ii el co i ioc ido iiiccli;iiitc e l  ~Cniiiiio 
vulsar de so l tc r i~ i .  
2.4 P E N S I O N E S  A E:S<: I , I l~S' I 'H!t I )OS j' 
SEC'I i I ,AKI%AI)OS. 
habían tenido que dc.i:ir \ L I ~  i i io i i : i s ic r io~ y c i ~ i i \ ~ c ~ i i i ~ s .  1 1 0 ~lo ~ 1 ~ 1 ,  sc ~~i icoi i i r : i l i ; i i i  
vcrdadcrüincritc c i i  iiria sirii:iciOri prc,c;iri:i. s i i i  iiic.(lios c z o i i i ~ i i i i ~ o s  Y lii~,r;i de sil.; 
I ~ i g x c s  de rcsidciiciii. I'or ello. l i ic  iicccs:irio c s i ; ~ h l c c ~ ~ i -  pc.iisioiics 1i;ir;i t,.;t;i cl:isc 
1 I '1 ( ' o / c ( ~ ~ ~ ~ t ; f f  111, /O.\ 1/~~,~1~~~/11\ 1 ; ~ , / , ~ l l # ~ . \  , ~ t ~ l l , ~ f ~ , ~ / , ~ \  ll , 1,f / f~ l f l f<~ f . , l  / ~ ~ ~ ~ l , , / < l / l i f ~ ' l  '1,. 1 '1~  
(,i~rlv.\ o r ~ / i f l ~ ~ r i í f ~  (/(, 10,s ~¡io.\ 1 S.?¡/ 1, 1 ,Y.~'/, ,/,~,~,/,~ o ,/,, ,~,IIIO /,I.vI,I O , l a ,  II,,I,I,.III/I~~, I/,, 
I S 2 0 .  ... .c i t .  pp. 777-27X. 
del clero por parte del Estado, tal y como se contenía en uno de los decretos 
desamortizadores más importantes de este período -citado anteriormente-; nos 
referimos al de 1 de octubre de 1.820. por el que se acordaba la supresión de 
monacales y reforma de Reg~lares"~ .  
La razón de ser de esta clase de subsidios respondía al establecimiento de 
simples ayudas para lograr la supervivencia de estas clases del clero, puesto que 
se establecía expresamente que cesaban en el momento en que recibieran 
cualquier otra renta. bien eclesiástica, o bien civil, siempre y cuando fuera 
superior a la recibida, o, en caso contrario, continuaban su disfrute pero 
minorando la dotación por las rentas obtenidas. 
Concretamente, y por citar algunas de ellas, se puede afirmar que a todo 
monje que estuviera ordenado "in sacris", y que no tuviera más de 50 años se le 
abonaban cada año trescientos ducados. al que tuviera más de 50 años pero que 
no hubiera cumplido 60, se le abonaban cuatrocietos ducados. Y para los mayores 
de 60  se les abonaba seiscientos ducados. El resto de los profesos recibían 
anualmente cien ducados, siempre que no hubieran cumplido los 50 años, puesto 
que en caso contrario, recibían dosciendos ducados. Esas rentas se disponían 
también para con los correspondientes a Ordenes Militares, a los Jesuitas. y 
Ilospitalarios y Betlemitas. a los que se les pagaba entre doscientos y cien 
ducados sin distinción de edad. 
Todas esas pensiones citadas venían a amortiguar las condiciones tan 
rígidas que se señalaban para la supresión de los conventos y monasterios, toda 
vez que, como es sabido, las Cortes pretendían que los eclesiásticos cuyos 
Il5. Colección de los decreios y hrdenes generales de la primera legislaiura de las 
Caries ordinarias de los años 1.820.~ l .  821, desde 6 de jlrtlio hasirr Y de noi~ietiihrc <IL~ 
1.820. ... , cit. pp. 155-159. 
hogares sc hahí;ill siipriillid,, se i i ico~or; ir ; i i i  ;I I:i c:iS;i de I;i iiiisii1;i orden rnás 
cercana. politic;i :lCJiip;icitiii iicccsit:ih;i clc I:I oportiiria di~t;iciciii dc l0ridos 
para \as cas:is de :icc,gicl;i. piicsio qiic podi;i ociirrir cliic. I;i c.;i~;i de ~ lc .~ t i i i o  no 
. . 
tuviera siiticiciitcs li)llcl~)s cc.~iiciiiiicos p;u;i ;ilcildc~r ;i iiik ¡ildi\ idiioh. I'Or ~ 1 1 0 .  el1 
este [)ccrclo cit;ido. acorcl;ih;i qiic cri csos s i i p i i c ~ i ~ ~ s .  e l  (;ohicriio dchia 
entreg:u la cantidades qiic e s ~ i i i i ; ~ i  iicccs:iriils para sil ~rihsistciicia dircc[xncnic 
:i estos corivcrilos ! ~iion;istcrios. 
i\ cs;Ls ;iyiid;\ p;ir;i cst;i cl;isc de iiiicriihros del clero. \e iiiii;i iin:i politiea 
de promociOn de la secul:uizaciciii dcsclc el pl:iiio ccorii~iiiico. piicsio que sc 
dispcnsah:~ i i r i : i  dc)t;icii)ri ccorit,iiiic;i px;i :iiliicllos ortlcri:iclos i r i  sic.ri\ qiic 
acccdí;iii ~ol i i i i tar i~i i i icntc ti sec~il:iriz;irsc. I r  ello. p o 1 1 1 1  c,iicoiitr:ir 
disposiciones coriio I;i (hdcri de 2 dc abril de 1.821. por I;i cu;il se cst:ihlcci;i qiic 
sOlo los Icgos prolbsos de los nion:isicrios tcni;in derecho p;ir:i ohtcricr. cii:rriclo 
se \cculariccn, la ;isigii:ic.iOri de 100 diicados"". 
F I  pago de las dotaciones pcrsorialcs de esta clase, del clero ciicoiitr<'~. :iI
nienos forrnaliricntc, prct~upaci011 por su ciiiiipliiiiicrito por piiric. del poder civil. 
porque gozah~i de prioridad coii respecto a oir;Ls c:irg:is del l<st;ido. :\si se 
conteni~i cii la (Irdcri de 1 I de rri:iyo de I .X12 .  scii~il;iiido c l i i c  I;is ;isigri;icioiic~s cic 
los religiosos secularizados se pag;ir:iri cori prcl2rciici;i :I o(r:is ;iicii~.ioiics iiiciios 
urgcntcs"' 
La regulación dc la enseñanza en el trienio comenraba con la abolición del 
sistema de enseñanza vigente y reinstaurando el que regia antes de la Guerra de 
la Independencia. A tal efecto se aprobaba el Decreto dc 6 de agosto de 1.820, 
restableciendo interinamente el plan de estudios publicado en Cédula de 12 de 
julio de 1.8071'8. Como indicaba su titulo, se ponía de nuevo en vigor el plan 
general de estudios de 1.807, pero sólo de forma interina hasta que se elaborara 
un nuevo plan de enseñanza, derogándose todos las disposiciones aprobadas 
desde 1.814. De forma expresa, y como premisa previa, ya se anunciaba que el 
Gobierno señalaría los libros que debían servir de texto para las diferentes 
enseñanzas. Y también, de forma cautelar. se contenían otra serie de medidas para 
los estudios superiore~"~, hasta que se procediera al arreglo general de la 
Estas disposiciones estuvieron vigentes algo menos de dos años, puesto 
que se diseñaba un novedoso plan integral de estudios mediante el Decreto de 29 
ll'. Colección de los decretos y órdenes generales de la primera legislafirra de las 
Cortes ordinarias '/e los años 1.820 y 1 821. desde 6 de junio ho\fa Y de noviembre de 
1.820. ... . cit. pp. 30-31. 
l19. Por lo que respecta a los estudios de Jurispmdencia se reducían los años que duraban 
esos estudios, pasando de diez a ocho años, operándose igual reducción para los estudios 
de derecho canónico. Esa minoración iba acompañada de la creación de nuevas materias 
que se incluían en las licenciaturas. 
I z o .  Los datos que han sido reflejados por los historiadores sobre el analfabetisnio eii el 
que se encontraba sumido el pueblo español a comienzos de siglo eran esclarecedores de 
los resultados de los viejos esquemas educativos. Por citar alguna opinión, veasé. entre 
otros Cierva, R. de la., Hi.storia de la Esptrña rrctirul (1.800-1.974). Barcelona. 1.974. 
p. 38. Quien literalemente señala: El pueblo espatio1 del siglo XIX no era sólo uhsolirta 
y relatii.amente iletrado. sino. con mer7o.s eufemismos. abrumadoramenfe unolfaheto. 
Según estimrrciones de 1.803, scílo sei.sciet1to.s mil españoles de la metrópoli (es decir. 
entre el 5 y el 6 O/u del fotcil) .sahian leer y escribir. con prohahle incltrsión de los 
semialfabetos en el porcentaje favoruhle. 
~ ~ ~ t ~ s  eelrllc~~~:ir clL.s;~rrolle~. 11:iy cliic. ;iIiriri;ir cliic e11 cs lc  1 ) c c r c l i ~  \e 
conterli;l prirrlcr ic.s(o Ic,g;il p,)r c.1 q i ic .  sc' d¡\c.fi;ili;i 1lI i ; i  iliicV:i ~~lrL1CI i i r : i  
educativa de c:irictcr 1ihcr;il cri I:sp;iñ;i. 1';i cii e l  ;iri;ili\i\ de S i l \  cor i tcn ic io~.  \c 
parti;, de  los riiisriios prcsiipiicstos cliic e11 el pcric~lo ciirrcsp<iridicriic :i I;i v igcr ic ia 
del testo cori.;titiiciori;iI ( ] .S I? - I  ,814).  Joridc I;i ciiscií:iiii:i piihlic;il" cr;i 9ratuii;i 
y ~ i n i h n i i c .  cr i lcr idici ido por  i i i i i l i i r i i i c  I:i ;iplic:icii~ri clc iiii i i i i icci riiCtc~clo de 
enseiiari/:i. j u n t o  c o n  iirios i i i is i i ios l ihros v i ~ : i c r i a l ~ .  Siri cir ihargo. cst;i 
c n s e i i m  pública d+ha uri p a n  i i iargcri de  a c i i i a c i i ~ i i  t i  Iii iriicilili\.;i priv;id;i. I:i 
c i i a i  cr icor i t rdh~i  st i io I:i iiriiii;icii)ii ricccs;iria p;ir;i i ~ r r ~ .  iio .S(, ~ ~ r c ~ / i e ~ t - t r i i  <,ti.vc~N<ir 
~ t i ~ í \ ~ i t i i a s  o i i o ~ ~ ~ i ~ i t i i i . ~  C~III.(I.~~I.Y ii 111 ~c,/;,~II;II i / i \ . i i~ i r  q 1 1 ~ ~  l i r í ~ / ~ ~ . v ( ~ t ~ ~ i  /CI :\¿IC, ,~II (1  
s l rhI ,ers ivr~.~ ¡/c. /os / ) r i t r<~i /~i r~.s .siriic.iotiiii/o.s c r i 1  /o ( ' o i i . \ l i l l c i ~ i ~ ; t ~  I~r,/iric.ir ¡/C. /(I 
n í ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ; ~ ~ .  
En todo caso. para di~pcii.;mc ciiscñ:iiii:i priv:icl:i cr.1 iic,ccs:irio corit;ir cciii 
:iuIorizac¡On p r c \ i ~ i ~ ~ '  clc 1;) 1 ) i r c ~ c ~ c ~ i i 1 1 1  ( i c r i c r ;~ I  cic I ~ s i ~ i c l i ~ ~ . ; .  II.,~., /I~I/I,~~..\,~ 
,-. 
- - -  1)cntro de esta ciiscíiaiici puhlica. I:i iiii!ic.r c ~ ~ i i ~ i ~ i i i ; i l x ~  s i c r i l i ~  :iiii;irg:iiiic.riic, 
marginada. puesto que 131 y con111 se c<~nícii i; i c i i  el ,\ri. 121). I;i c~isc6:iri/.i ;I I;is iiiii;is 
quedaba re~t r i i ig id ;~  :I cliic s i~p ie r : i~~  lce~i. cscril>ii~, > coiii;ir. ! ;I 1.15 ;ICIIIII;IS I:is I ~ i I x ~ r ~ ~ s  ! 
hahilidadcs ncccwi:is p i ra  el 1iog:ir. I';ir;i ello. 1. ( iol~ir. i i i<i ~ ~ i i ~ . ; i i c ; ~ l ~ ; i  i I;ii I )i l~ii i: i i i i i i ics 
Priiviiici;ilcs su dcsarri~ll i i. I(c:iliiicriic I:i J i ~ c r i i i i i i i ; i c i ~ ~ ~ ~  I>or r; i /<'~i i  (11. . ; c ~ e i  L.i;i c.iioriiic: 
baqa .*-hl:u cl tenor litcr:il de. cslc An. 120 p:ir:l <l;irs~, L.IIL,III;I: "Se. ~ ~ s i ; i l i l c c ~ ~ ~ ' i i i  cs ~ cl: is 
públicas. en que SL. ~~ i i sc i i e  LI I;i\ III~:I\ ;I I~.cr. cscril>ii ! ~.iiiii:ir. \ ;i I;is ;i~iiiii:i.; I:is I;it\irc.; 
y hahilidadcs />ro/iiii\. e/,, .ste .\(,.roU 
asegurado de la idoneidad del aspirante a esta grcicia por medio de un exameri 
que hacían los sujetos de su confianza designados a l  intento por la misma. 
I'or lo que hacía referencia a los distintos niveles d e  educación, se  dividía 
en tres grados: Primera, Segunda y T e r c ~ r a l * ~ .  
1'3(...continuación) 
constitucionales de la enseñanza como libertad pública. A tal efecto. puede traerse a 
colación lo escrito por Martin Sánchez. 1.. La libertad de enseñania en la 
Jurisprudencia del Tribunal Conslitucional. en ADEE. 11 (1986). p. 216. sobre la 
autorización previa para la creación de centros docentes en relación con la Jurisprudencia 
del Tribunal Constitucional. Ha señalado que " ... La apertura y funcionamiento de los 
centros deocentes privados está sometida a un sistema de autori7ación administrativa 
reglada -STC. de 13 de febrero de 1.98 1, FJ. no 8; art. 23 LODE-, y los limites para la 
creación de centros docentes han sido claramente determinados por el Tribunal 
Constitucional en su Sentencia de 13 de febrero de 1.981 -FJ. no 7. Con referencia a los 
limites que establecía la L.0.E.C.E.-. Tales limites son: En primer lugar. el respeto a los 
derechos reconocidos en el Titulo 1 de la Constitución, a las leyes que lo desarrollan y. 
especialmente, al derecho al honor, a la intimidad, a la propia imagen y a la protección 
de la juventud y de la infancia (art. 20. 4, C.E.). En segundo lugar. el respeto a los 
principios constitucionales. que. como los del Título Preliminar (libertad. igualdad. 
pluralismo. unidad de España, etc .). no son derechos fundamentales (art. 26. 6 C.E.). En 
tercer lugar. los limites que señala el artículo 27. 2 C.E. . según el cual La educación 
tendrá por ohje~o el pleno desarrollo de la personulidud humana en el respeto u los 
 principio.^ deniocru~icos de convivencia y a los derechos y libertades,firt~damentales 
Según el Tribunal Constitucional no cumplen una función meramente limitativa sino de 
inspiración positiva Señala además, el Tribunal Constitucional que, en la interpretación 
de los valores a los que se refiere el articulo 27. 2 C.E. hay que tener en cuenta las 
precisiones y matizaciones que contiene el artículo 13 del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 1.966.-. Finalmente, cuando se trata de 
centros docentes que han de impartir enseñanzas regladas. hay que tener en cuenta el 
I h i t e  adiccional de que se lzun de ucomodur a los reqiri.si1os que el E.~tado impongu 
para los cenlros de catfa nivel. ...". 
lZ4. Puelles Benites. Manuel de.. Educación e ideologia .... cit. p. 80. Señala que esa 
división de la educacicjn en ires niveles que se superponen enlre sí era una de las 
grc~ndes vir/i/de,s del rr~glumento, piresio gire esla itfetr de claro inspiruc~iónfiuncesrr. 
permitia una minima rucionuliz~rci(jn del cucírico cspcc~/áclrlo qire la edircación 
presenlaha et7 el Anliguo RLígim<>n. 
111 csliicr/.o elc, 1 :  r C  y c,I ( i i i h i c . r i i o  tle. I I I I I~I I~;~~ I:i crc;iciOii de 
cscuc.liii de priiiicr;is Icir;is .;L. [>iic.de c<~i i ic i i i l> l ; i r  c ~ i  ii ii!, t l i v c r \ ; i  d i \ p ~ ~ \ i c i i ~ r i c \ .  
En t re  otras. se p ~ i c d c  tr;icr ;i col;icii '~ii I;i ( ) r i lc i i  tlc tlc. i i i i i i~i  de. I . X 2  l. por I;i 
cua l  quedaha :iiitoriz:ido cl h i c r  i r  ;iproh:ir 1 1  ; i rh i t r ic~\  qiic, I:L\ 
Diputaciorics pro\iiici;ilc..; Ic pri~pii.;icr;iii c.trii cl liii i l c  doi;ir cori ello\ c\ciic~l;i\ (lc 
pr i r i icra cnsciiari/.al" 
?", 1 1  IIIIII I ~ I I .  c h i  liCii:~l;i co111o pasti  pre,\.io ;I Ior  
estudios superiorc.;. Ilso.; cst;ihlcciriiicritos se dciioiiiiii;ih;iii 1 ir i i \cr i id; idc~s de, 
P r o v i n c i : ~ ~ - ' ~ .  I ) e i i ~ r o  1 esos centros. y p;ir;i I;i i i i ip:i i-ricii i i i  de, d i ~ c ~ c i i c i ; ~  sc 
- 
- - -  Se estahlccici qiic en c.~id:i piichlo qiic 1lcg:ir:i ;i ~ I IO  vc.ciiios se c ~ t : i t ~ i ~ ~ c c r ~ i i  iiii;  
escuela de prinicr;is Icirns. 131 I;ih ~ ~ ~ ~ h I : ~ c i ~ ~ n ~ s  (le in~.i ior \L L~~~~,l:irio. ~ I ~ ~ I I ~ I ~ ~  i i t ,  ~ t i h i c ~ r ~ i  
esic tipo de cscucl;is. c.r:iii I;i\ 1 ) i p i i t ; i c i i ~ i i ~ ~ ~  p ~ o \ i i i i i : i l ~ ~ i  iIiiir.iic,i ~lcl i i : i i i  Iiro[,tiric.r 10 
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vecind:rrio. w ehtahleci;~ iiii~i csciicl;~ p<ir c.:id;i íiiii i ~ . ~ i i i < > i .  o\r . 14'1. 
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diseñaban diferentes  cátedra^'^' 
3". La Tercera enseñanza hacia referencia, como en los anteriores planes 
de estudios, a la enseñanza universitariai30. 
Junto al diseño citado, resulta oportuno destacar también la creación de 
una Dirección General de Estudios"'. Las facultades que ostentaba este órgano 
comprendían los siguientes extremos: 
1. Velar por el cumplimiento de lo señalado en el nuevo plan dc estudios. 
2. Recibir las solicitudes, reclamaciones, y propuestas de  todos los centros 
docentes y pasarlos con su informe al Gobierno. 
3. Encargarse de la formación de planes y reglamentos que estime 
oportunos. auxiliándose de quienes tuviera a bien, oyendo, en todo caso. a la 
123. Concretamente se señalaban las siguientes Cátedras: Dos de gramática castellana y 
de lengua latina: Dos de geografia y cronología; Dos de literatura e historia: Dos de 
matemáticas puras; IJna de fisica: Una de química; Una dc mineralogia y geología; Una 
de hotánica y agricultura; Una de zoología; Una de lógica y gramática general; Una de 
economía política y estadística; Una de moral y Derecho natural; Una de Derecho público 
y Constitución. (Art. 24). 
- 3 0 .  Por lo que respecta a los estudios de Jurisprudencia se distribuían de la siguiente 
forma: Cátedras: Una de principios de legislación uni\ersal: Una de Historia y elementos 
del Derecho Civil Romano; Dos de Historia e Instituciones del Derecho español. 
Quedando el aprendizaje de las fórmulas y prácticas forenses a las academias y 
Tribunales. (Art. 43). Dentro de este marco, el Derecho Canónico se diseñaba como 
asigatwa común a las carreras de Derecho y Teología (Art. 44). Y por lo que respecta 
a la impartición de la docencia se creaban las siguientes cátedras: lJna de Historia y 
elementos de Derecho Público y Eclesiástico; Una de Instituciones Canónicas; Una de 
Historia Eclesiástica y Suma de Concilios. (Art. 45). E1 idioma general en que eran 
impartidas lai clases era el castellano. Sin enibargo. para la teología. el derecho canónico 
y el derecho civil romano se utili7aba el latín (Art. 46). 
l 3 I .  Esa Dirección General de Estudios tenía sil sede en Madrid. y a su vez. se establecían 
otrai dos Subdirecciones de Estudios para América que se situaban en Mé.jico y en Lima. 
~ ~ ; ~ d ~ ~ ~ , ; ~  ~ ~ i e ~ , l l l ~ l ~ ~ ' ~ ,  :lll e~~ p:~s:ir so.; l>rol>tl~.it; i\ tic, ~~~~I: I I I IL~I I [o~ :II ( iohicn~o. 
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posicriilr pilhli~;ie.i,'lii 1r;ii;itlti.; ~ ~ l c ~ i i i c ~ i i i : i l c ~ \  11ic.dio tic I'~L.III~II\ :I \ t i \  ; i ~ ~ l i r c \ .  
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proplicsi;i o co i i  i i i l i i r i i i c ~  c lc  I:i ,~<;it1c~iii i; i I \ l : i~~i i~i i : i i .  
. ('iiicI;lr dc. 1;) c.ciiiscr\;icii\ii t lc I;i\ l i ihliot~.c.;i\ piihlic;i\ clcl I<e i~ io .  
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8 .  ,\si ct111it1 eitr;ix I~III~IOI~L~S ilt ic.  SL. IL. :itri l>~iv:i 111c~tli;1111c 511 rcgI: i~i ici i to 
o r ~ a r i i i a i i \ . t ~ .  
moderados es paño le^"^. 
Para finalizar. cabe destacarse la incidencia de la desamortización en el 
desarrollo de la enseñanza pública mediante la conversión de algunos de los 
edificios que habían sido desamortizados en centros docentes, u otras categorías 
relacionadas con la instrucción pública. 
Ese hecho, tan sólo venía a verificar lo que ya se había previsto por el 
Reglamento de instrucción públ i~a '~ ' .  Sin embargo, esa disposición se 
desarrollaba por otras como la Orden de 6 de abril de 1.822, por la que se 
autorizaba al Gobiemo para que aplicase conventos suprimidos, y algún jardín o 
huerto incorporados a ellos, a establecimientos de escuelas especiales u otro 
literario'35. 
4. LIBERTAD DE IMPRENTA 
Como se ha venido señalando, una de las aspiraciones de los liberales era 
el Derecho de libertad de imprenta sin sujección a censura previa. No se trataba 
de un derecho "de nuevo cuño" en el Trienio. puesto que ya se configuró en esos 
términos en el texto gaditano. 
Por lo que respecta a este periodo, se puede afim~ar que el ejercicio de este 
'33. Puelles Renitez, M. de., Educacicín e ideologici ..., cit. pp. 79-80 
134. Art. 128: "Se autoriza al Gobiemo para que, oyendo a las Diputaciones provinciales 
y Ayuntamientos respectivos, destine a Universidades y escuelas los edificios públicos 
que elija como más a propósito entre los pertenecientes a establecimientos o 
corporaciones suprimidas". 
13'. Colecciún de los decreros~~ círdenes gencrrrles expedidos por la.7 Curtes. desde 1 de 
marzo hasta 30 de jir~iio de 1.822. ... . cit. p. 55.  
derecho iiii hL.c.lll, &.;de. qiic I~crii;iiititi VI1 he' p r i ~ l i i i i i ~ l i i r ~ i  a Iiivor dc 1;) 
~onstitll~i(,rl. locl;i q(lc 1;i ~iln131 I ' r o ~ ~ \ ~ l l l l ; l l  \L' ~ \ t ¡ i i i ~  COiiip~lciitc para 
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. . 
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nuestro I)c.rcc\io l;is dispc~sicioiic~\ prc~iiiiily;itl:i\ IxIr I:i\ ('ortc.r tic (' i idi/ \ohrc 
lihcrtacj de iniprcri[;i iiicdiaiiic I;i < )rdc.ii tlc 10 de iii;ir/ii tlc I .X7fI1"' 
I>wiiTi I:i : plic:icii~ri rc:il tlcl cc~iitciiitlo tic. c.\i:i orticri se riccc\ii;ih:i poricr cri 
i~ ia rch ;~  tailihic:ii 1:1\ ;IIII~~II:I.; . I i i i i t ; i . ~  tlc ('eii\iir;i. e l i y ~ e ~ ~ t l i ~  ;I lo\ iiiie~riihro\ que 
hahiuri de coiriporicrl;~~. A ti11 cUccto se ;iiitori/.:it~:i ;I I:i .Iiirit:i l'rci\iiiori:il p:ir;i qiic 
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111, IS2Il. p 307). 
legisladores fue interpretar el Art. 371 de la Constitución partiendo de una 
diferenciación entre lo "religioso" y lo "politico" e incluyendo dentro de "lo 
religioso" las cuestiones referentes a las Sagradas Escrituras y a los dogmas de 
la Religión Católica y dando cabida dentro de "lo politico" a las restantes 
 cuestione^'^^. 
La primera disposición promulgada en el Trienio para la regulación de la 
libertad de imprenta estuvo representada por el Decreto de 22 de octubre de 1.820 
que aprobaba el Reglamento acerca de la libertad de imprentala. Se partía de los 
mismos parámetros que habían servido dc bandera en la regulación de este 
derecho a las Cortes Gaditanas, es decir: Todo español tenía derecho a imprimir 
y publicar sus pensamientos sin necesidad de censura previa. con una sóla 
excepción, los escritos que versaban sobre las Sagradas Escrituras .v sobre los 
dogmas de nuestra santa religión, los cuales necesitaban licencia previa del 
Orditzario para sir impresión14'. 
Ahora bien, la censura previa aparecía diseñada en otros términos bien 
distintos a los dibujados en el desarrollo legislativo de la Constitución de Cádiz. 
En este Decreto se prescribía que para la licencia de publicación era necesaria 
una censura previa, que tenía que conocer el autor o editor. y en caso de no 
mostrarse conforme con ella podía contestar mediante una exposición motivada 
de sus argumentos para que recayera sobre la obra una segunda censura. En caso 
de ser negativa, el interesado podía recurrir ante la Junta de protección de libertad 
de imprenta. A partir de aquí, el trámite era el mismo que se señaló en el periodo 
13' Fiestas Loza, A., I,a libertad de imprenta ... . cit. p. 426 
l C O .  Colecci(in de 10,s decirtos v (írdencs generales de la primera 1egi.skiiiri-ti de 10s 
Cortes or-dji7arjay de /os año.\. 1.820 y 1.8.?1. desde 6 líe junio hrista Y de 17oi.ienihre </e 
l .  820, ... o cit. pp. 234-246. 
l q l  Asi se contenia en los articulas 1 y 2 de este Reglamento 
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de que el ()rdin;irio se, Iiiihie.r;i r i c y i c l i ~  ;I ;iiiiori/;rr IIII ~ , \ ~ r i l i ~  qiic ti ivicr;~ c l  vi.;ici 
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de 13 rclisi<iii c;itiilic;i. piicsio q ~ i c  se plicdc ;ilirrii;ir. \ iei i ipr~, \;ihiciido que 
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se inipc)riia ;i I;i cciisurLi prc\.i;i del ( >hispo coiiiciiid~i cri la  Ic~islaci<iii de iriiprcrii;i. 
y sc cntcndiii siiplidii por I;i lihcri;id clc ciiicclr;i dc lo\ doctorc.; i cñ ; i l~ i~ l i~s  por I;i\ 
propias I lni\crsid:idcs. lista csccpci<iii no se cr l i rc~s~ih :~ cii csic I<~~gl;i i i ici i io. i i i io  
que se estahlccis casi un uno dcspiii.s. i i i~~di; ir i ic t iriicri de 0 ~ i c  iii;i\ o de I .S2 l .  
que declaraha no Iiiillarsc coiiiprcridid;is cii c.1 :Irt. 2 de I;i IL,! de, lihcrt;i~i de 
iiiiprciita las ciinclii.iioncl; que vcrsari siihrc, I;i S:igrii~l;i I:scriiiir:i. I'cro. sic.itipr~, 
y cu:indo se tratara de crc~iciiiiics propias tic I;is I I i i i vc~r~ i~ l : i i I~s  Iiiil~ici-;ir1 sitio 
censuradris prcviiiriicritc por 111s doci,ircs J~~.;i~ii; idiis por I<is I:st;iiiii~is <le JÍcli;i\ 
Ilnivcrsidadcs'". 
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señalando qiic se ;~hiis;ih;i (le csic, Jcrc~.lio c i i ; i i i< l~  hc ~~iililic;ih:iii i i ; i~ii i i ; is ii 
doctrinas que conspiraran de un modo directo a destruir o trastornar la religión 
del Estado, o la actual Constitución de la monarquía. Es decir, se protegía la 
religión católica en el mismo plano que la Constitución; incluso formalmente la 
religión aparecía consignada en el artículo anterior al que recogía la protección 
de la propia Constitución. 
Establecidos estos dos grandes pilares, aparecían en un segundo término 
otros extremos dignos de protección frente a este derecho, como: 
- El orden público (o tranquilidad pública, tal y como señala literalmente 
el Reglamento). 
- 1.a provocación tendente a la desobediencia de leyes o autoridades. 
- Los escritos obscenos, o contrarios a las buenas costumbres. 
- Aquellos que difamaban el buen nombre de cualquier persona o que 
enjuiciaban su conducta privada. 
Para los liberales, este derecho suponía la capacidad de crítica y así se 
verificaba en este Reglamento. Una muestra de esta afirmación la encontramos 
de los artículos 7 y 8 de este Reglamento. Su Art. 7 mencionaba que en el 
supuesto de escritos difamatorios o injuriosos su autor no se eximiría de la pena. 
ni en aquellos casos que deinostrase que lo que señalaba era cierto. Sin embargo. 
el artículo 8 prescribía que para aquellos casos de escritos que imputaren delitos 
y fueran ciertos, el autor quedaba exonerado de toda pena cuando lograra 
probarlo. 
Las únicas calificaciones que podían recibir los articulos abusivos de la 
libertad de imprenta eran'": 
la3. En caso de no poderse determinar un escrito con ninguna de estas categorías se debiri (coniinúa ... ) 
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el Rey .  [)i iedc iritcrprc(arsc qi ie cst;ih:iii i i i c l i i idos  cici i tro de I:i p r O l c ~ ~ i < ~ t i  de I:i
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Tras ese comportamiento genérico se recogían ciertos supuestos 
casuísticos bajo una calificación determinada'". 
 libelo.^ infa~naforios, Esta última clasificación abarcaba todo impreso que 
hiciera referencia a injurias a monarcas extranjeros o que excitare a los subditos 
a la rebelión. 
Las penas que se aplicaban por la comisión de estos delitos se regulaban 
en el Título siguiente: De las penas correspondientes a los abusos. 
Para una persona que fuera considerado culpable por un escrito subversivo 
en primer grado, la pena señalada era seis años de prisiónI4', en segundo grado 
de cuatro años, y en trecer grado de dos. Esa pena privativa de libertad iba 
aparejada de privación de empleos y honores. y curiosanienfe, ociipándosele las 
temporalidades si fuera eclesiástico. 
Los eclesiásticos pasaban de considerarse prácticamente como sujetos no 
calificables, a ser examinados como cualquier otro autor, y recibiendo mayores 
sanciones, con una específica como era la ocupación de temporalidades"*. 
'46. Por ejemplo, se señalaba que el impreso en que se incitara directamente a 
desobedecer las leyes o Autoridades legítimas se calificaría de incitador a la 
desobediencia en primer grado. y aquel en que se provocara a la desobediencia con 
sátiras o invectivas de incitador en grado segundo. En todo caso se contenían tres grados 
dentro de esta categoría. 
li7. La prisión no era encierro carcelario en un establecimiento penitenciario. sino que esa 
prisión acontecía en un "lugar seguro", tal y como señalaba la ley. 
la8. ES necesario destacar la fijación que existía en este periodo en las Cortes y Gobiernos 
por ocupar los bienes de los eclesiásticos. Pero lo realmente curioso. es que la pérdida 
de las temporalidades pertenecientes a los eclesiásticos autores de algún hecho contrario 
al régimen constitucional, se convertía en una sanción constante. que iba aparejada a la 
pérdida de sus empleos eclesiisticos, a diferencia de los empleados civiles que solo eran 
(continúa ...) 
.~aillpoeo cse:ip~ih;irl Iii pc~.;ihlc. rcspciiis:ihilitl;id por :ihiisci5 d e  e< ic  
L)erecho los propios [)ipil~;idlls"'". S in  c~ih:irgo.  SIO OS I;iillpci~O ~iifii:ili l a  
i)cup:ici i~i i  de siis hic,iici. 
1.0s aii(orc.s escritos \c<l iciosos c.11 p r i i i i c~ro .  hcg i i i id i i  ) ICrCCr p:ido 
<t l 
recihi<in igualcs p c l l ; ~ ~  q l l c  10'; .;(lhcr\i\,os1 ll;ir:i :iqucllii.; cii>ii.\ ohr:is c r i i i i  
dc.cl:uad;is ohscc.1i:is 11 cor1lr;iri:is :i las hiicii:is cosi i i i i ihrc~<. se c,st:ihlcci:i q i ie 
I \ I  deh ian satisll icer iin:i s:inci<\ii ccoi i i i i i i ic; i  
< . .  
. , c (...ci>niinuaci<iii) 
reriio\,idos de sus dcstii it~s. E l  propio ('OLII~~I 'L~II:II recogí:i c ,~ i i io  s:iricit'iri :ifi:i~Ild:i :i 
conductcis tipiticad:is de c c l c s i ~ i i i c  I:i pri\.:iciíiii de su\ icr i ip<~ral iJai l  c... -1:il ! c i ~ i n o  ,e 
relata en el apartado de I:i regiil:icií~n penal- Sin enihargci. se piiecle ir:ier a c~il:icit'~ri eri 
desarrollo de esta alimiiici<iii c.1 .Irt. 520. piiest<i que c<~ritciií;i espreunic~rite; "l.'ri 
cualquiera c m  en quc L i r i  eclesiistico. secular o regular. inci irr :~ e11 p~,ria de pr i \aci i in  ti 
ocupaciGn de teniporalidaJcs. sul i i r i .  si no iuviere alguna.;. I:i pcri:i de cuiitro aiios de 
reclusión hohrt. las deni is que le corrcspondan" 
. . 
-.' Todos citahan sujet i~s a rcsponsahilid:id por el ;ihiis<~ dc c ~ t c  dCrcclic~. i i i c lus i~  10s 
1)iputados. azi se e\tahlecia L,n el I ) ~ ~ r e t o  de 7 dc jliriio Jc 1 .X2 l .  ~ I o r i J c  4<r ciinteni;iri I:is 
reglas para el procedimiento en I i ~ i  delitos de los I)ipii i: id<~s por ;ihuso tic lihr.ri;id dc  
imprenta. ( (  i~l ic.(, i t i i t  L/<, 10.v i / ~ , ~ ~ r < ~ i o , s  I <ir<li,rt~..s ,y<~~r i , r< i l i - .~  <..t-/ ,,,li,l,>.~ por I,I\ i ' o r i c , r  
r r / r u r i ~  / I r  v . . ' l  : 1 . 1 ,  1 1  1 . , i i ~ 1 1  t i 1  1 ,  ,ir ,/;III,,; ,/ti<. 
cotr iprer t~ l~~t i  (/L,.Y(/c, -3 L/', /i,ht.<,i.~~ /I I,YI~I .;o cl,~~;i~~~;~~ (Icd I;/I;~IO OI%I. ... . cit . pp. 1311- l.: 1. 
. < 
--'. Sin embargo. se estahlccia 1111 supiiesiii csc~cpci~rri:il p:ir;i el c;isii~.<> clc ; i r l i i c l l < ~ ~  
escritos que incitaran a la ~iolencia. I1:u;i SU iipiIic:icii~n. se criiple:ih;i I;i c:isuistic;i. ~ I i ~ i i d e  
se recogía un detcrniiri:ido c~~r i iport : i in ier i t~~ i i r i i i ~  ;i 511 c o r r c s l > < ~ i i d i ~ ~ i i c  sii i i i<ii i. I:riirc, 
otros. 't./ uirlrrr ~IL, irri e.~<.rilrr ytrc i t i ~ i / r ,  r / i r - ~ ~ ~ . / < i t i i < ~ ~ i i < .  <i 10 < / i ~ . v ~ h < ~ ~ / i i ~ i i < ~ I ~ ~  '1,. 1'i.i I L ~ J . ~ ~ . ~  11 
de  1u.s ~ l u r o r i ~ l ~ i < l ~ , . v  .si,r~ic.,i.s~iyii,/,~ (.,III ,111 ,~i,rr /~ri.\.i(iri: i, q r r i ,  / ~ r . o i ~ < ~ y i r , ~  <..~<i 
d~,.sohedicn~.i~i u111.s<j/irzi.\ o irri,i,~.lii.<i.\ /i<i,yrini Irtr<r rtrirlr~i </t. i . i~i<. ir<.t i~<i ~/irc.<i<l< ).Y.1. .$i ii<i 
pitr/icr<r .s~iii.!\<ic,~,r I<I/ ~~~III/I~/II~I, .\tr/r;1~0 ti11 rit,,.\ (/,, ~~i.I.\;,;it" 
151 Resulta interc.iiriic. clll1Ml p:ua calciil;irsc el ~ i i i i r i t i i  i ~ i ; i I  C~L, I:i aiiir.i<iii. iio sc iciii:i cri 
cuenta el volumen de I:i 1iriid:i. II los  e~c i i ip l ; i r~~s vc~iitliilii%. iIe~,ir. i io  prc<~ciip:il~:i c i:il 
había sido sil cl>ctiv:i ~ l i~ i r ih i ic i i i i i .  s i i i i i  qiic .s. csi:ilil~~cí:i i i r i : i  s:iiiciÍ~ii ~~coi i< i i i i ic : i  ii:i. ~ U L .  
sc deterriiiii:ih:i por I:i sinilile t i i i i l i ipl ic: ici~'~~i tic1 I>~cc i i i  iIc iCiii;i CICI i i i i l>r~. io Iror I:i 
cantidad de 1.500 ~eriipl;ircs. \i' ;iI igii:il CIIIL. en c i  resto iIc I;i rcgiil:ic~it'~ii GIL* i i p < ~ s  
anteriores. sc establecí:iri pcii;is priv;iiiv;is clC lilwrt:icl. pero de t i i i - i i t i  nlieriiativ;i. p;ir;i e l  
~ ~ i p u e s l o  q11c 1111 se Iiic,icr;~ I r~ , i i l c  ;I 1;) <:III~~~III ~ ~ t ~ o i i ~ ~ r i i i e ~ : ~ .  
Una de las calificacioncs más interesantes era la de escritos injuriosos, 
puesto que del tenor literal del Reglamento parecía desprenderse que era donde 
los Jueces ostentaban mayor discrecionalidad, por la cual a la vista de todas las 
circunstancias podían señalar el grado concrcto de pena pre~is to"~ .  
La reincidencia afectaba por igual a todas las calificaciones, de suerte que 
en caso de acontecer multiplicaba por dos la pena de forma automática. 
Para finalizar con el detalle de las sanciones, hay que decir que, como 
medida común a todos los tipos señalados, se recogía la figura del secuestro de 
los impresos, e incluso algo más peculiar cuando el articulo declarado en algunas 
de esas categorías formaba parte de una obra más amplia, puesto que era posible 
que el impreso siguiera funcionado, tras previamente haberse apartado o 
arrancado el artículo conflictivo'". 
Las personas responsables de los delitos de imprenta aparecían señaladas 
en el Título V. A este respecto nos encontramos, de forma principal, a tres 
personas. En primer lugar se establecía la responsabilidad para el autor o el 
editor, puesto que era necesario que estuvieran siempre localizados e 
identificados, quedando tales datos en manos del impresor. Este último, aparecía 
como responsable subsidiario en todos los casos154, y debía identificarse en todas 
15'. Se señalaba que "Según la gravedad de las injurias, atendidas todas las circunstancias. 
procederán los jueces de hecho a calificar el escrito de injurioso en primero, segundo y 
tercer grado, ..." 
15'. 1,iteralmente se señalaba Ydcw1~Í.s de las penas es/~ecrficudus en los urticulos 
anteriores. serán recogidos ciranros ejcmplarcs exislan por vender de las obras gire 
declaren los Jueces comprendidas en cualquic~ra de l i s  cal~ficaciones expresadas en el 
tíiulo 3, pero si sólo declarasen comprendida en dicha calrficación una parle del 
jnlprcso, se slrprjmjrá ésta, clired~~ndo libre J. cor.r.iefile cl rc.tro de 111 obro". 




El Titl l lo sig,licritc se ( ~ i i p a h a  de p r c c i s : ~  q i i i c i i  osiciii;iha c;ipacid;id ;ictiv:i 
pa ra  perseguir los del i tos coi i ic t idos por I:i l ihcr tad J c  i r i iprc i i la.  I'ara 105 
denor i i inados suhvcrsivos o scdiciosos, es dc.cir. los iii;is gr;ivcs. icr i i i i r i  :icciOn 
d i rec ta  tod«s los cspiii iolcs. S i i i  ciiih:irgo. c i i  i,idos los c:i.;i~s. csccp to  cii I:is 
in-iurias. dehía dciiuiici:ir de o l i c i o  el I:isc;il de iiiipicritai. o l o 5  sint l icoh del 
Ayuntari i ier i to. pud iendo presentar d c i i ~ i n c i : ~  por ordc i i  de l  Jcli. p o l i t i c o  o de l  
( ioh icrno o de los propios Alc; i l~ics C'oiistitiicioii;iIcs. 
Por su parte el .l-itulo VI1 rcgiil;iha el ni(nio de proccdcrsc cri estos i i i i c i o \ .  
El procedimiento comcnzaha cori el env io  de I:i dc r i~ i r i c i ;~  ;iI Alc:ildc 
constitucional. quien convc~.aha a los jueccsi5' para q i ic  ctiri i~cicr:iri de l  a i i int i i i " '  
. c .  
- -'( ..contiriuación) 
del autor o editor. o no los coriocicra. p i r a  el supucsi~i que igii~ir;isc su.; dciiiiicilici\. Siii 
emhargo. el espíritu de esta responsahilid.id suhsidi;iri:i I i i  ciiciiriir:iriiii.; c i i  I;i cxprc~iOi i  
literal "... para que no quede cl ju ic i i i  coii io ilusorio" I'iir 10 que iicii11>re~ qiic IIC l i i ihier;~ 
otro responsable. \anios a hallar ciilp:ihle :iI iriiprc<iir. 
. < :  
--,. 1:stos eran nonihrados eii el niiiriicipio. y i~ i i i car i i~ i i i i .  clc+i;iii ser iii;i!orcs de 25  ;ifios 
y estar en poscsii~n de sus derechos civilcs. Su d~~sipn;iciOii se p r i ~ d i i ~ ~ i i  pcir siicrce. ! en 
numerii de nueve. 1.0s :isi elegidos craii cit:idos por cl Alc;ililc p;ir;i iiiiii;irlcs iiir;iriicrii<~ 
)- asegurar su iniparci:ilidad > justici;~. 
-'". Si el parecer Jc las dos icrccr;is 1);irtc.s de l i i s  .liic~cCs clc Iicc11<1 si, iricliri;ih:i p<>r- I;i 
ti~rmaciOn de causi. el /llcoldc corisiitiicioii:il p:is;ih:i i ~ I  i i i i p r ~ ~ o  \ I:i ~lciiiiiici;i ;iI Jiic/ dc 
I'rimera Instancia !. scgun I;i ri:itur:ilc~ii <le I;i ;icii.iicii~ii. el rc~yiiiiis:il~lc de, I;i pi ihl ic; ici~~i i  
era aprehcndid~i, o bien d c s i ~ ~ m k i  ui  li:altir o ;ihiii:ihi la coi-rcsp<iiidicii~c li:iii/;i. 1 lii:i \e /  
aproh:id:i I:i correspoii~licii ie i r i ~ l r i i ~ c i i ~ r i  { lc I:i c:iii.;:i. \ ;iiiics elc. ciii:il>l;irsi. ~i i i ic i i i .  el 
Alcalde hahía de Ilicilitar al Juez clc I'riiiicr;i liisi:iiici:i i i r i ; i  lisi;i cIc i l o c ~  iiicccs clc Ii~.cIi<i 
encargados de ciililic:ir c l  iriiprcso. "s;ic~:icli~.; p<br siic,rii. (le. ciiitrc. 10s que. qiicJ;irori 
iniaculados en el priiiier sorteo": h;ist;i sicic dc ~~iii.; ii,i i..; ~ i < i c l i ; i i i  scr rcciisicliis por I:i 
(c i i i i i i i i i i :~ L . . )  
Lo relacionado con la Junta de protección de Libertad de Imprenta. 
aparecía contenido en el Título IX. Eran sietc los miembros que componían dicha 
Junta, y eran nombrados por las Cortes cada dos años, y obligatoriamente habían 
de residir en Madrid'". 
Por lo que respecta a las caracteristicas que debían reunir estos individuos, 
era necesario que tuvieran cumplidos los 25 años, estar en posesión de los 
derechos civiles, y además, ostentar, lo que el texto reglamentario denominaba, 
"competente instrucción". 
Por lo que respecta a las funciones que estaban encomendadas a esta Junta, 
hay que señalar las siguientes: 
a). Proponían informes a las Cortes donde se citaban todas las dudas o 
problemas que se suscitaran en aplicación de la legislación sobre el derecho de 
libertad de imprenta. 
b). Presentaban a las Cortes cualesquiera quejas de los autores en 10s casos 
156 (...continuación) 
parte deniandada. El juicio, propiamente dicho, se celebraba a puerta abierta 1 
comenzaba por una recapitulación a cargo del Juez letrado "para ilustración de los jueces 
de hecho". A continuación, éstos deliberaban en una sala contigua y procedían a calificar 
el impreso. Para los casos en que los Jueces de hecho hubiesen calificado el escrito en  
cuestión como subversivo. sedicioso o incitador a la desobediencia de las leyes en primer 
grado, y el Juez de Primera instancia considerara errónea csa apreciación, se le facultaba 
para suspender la aplicación de la pena y obtener del Alcalde el nombramiento de otros 
doce Jueces de hecho que no hubieran intervenido en la formación de la causa ni en la 
primera calificación. 
15'. Asimismo. tambien en los primeros días de su funcionamiento. las Cortes nombraban 
de igual forma otras tres Juntas de protección para México. Lima y Manila. subordinadas 
a la de Madrid. 
que los OrxhJ-¡os rcliusar.ui tl;ir licciici:~ p:u;i I;i piihlic;icitiii de cii;ilqiiicr artículo 
relacionado con I;i licligicíii c;ithlica. 
e). Cii1np1iiiiciit:ih:11i (111 1111,)ni1e cri el coiiiic~ii~o dc c:id;i ~cgi~Ia1ur;i e11 el 
que se dctall:ihi el est;ido eii que se Ii;illiihi c.stc 1 )crec~lio. 'I'. eri c:iso de ricccsitsr 
algún carnhio. expoiii;in lo qiic h;iio sil opiiii01i clchi;i iiiodilic;irsc iiicdi;iiiic I:i 
exprcsci indicacibn de las iiicdidas :i ;idopt;irsc p:ir;i rcnicdi;ir los ;ihii\os. 
d).  lJ~amiri;ih;iri las ~;IIIS;LS tenlliii;~d;is o cm corso sohre : i h ~ s o \  de lihcrt:id 
de iiiipreritci que los Jiieccs les reiiiiti;iii tlc liiriiiii riieiisii;il. 
e ) .  C'onfcrian Iii oporiiiri;~ piihlicid:id ii las Scritcrici:is sohrc lihcrt;id de 
imprenta. 
'1 od;i esta regululación propia del 'l'ncriio se iiiodilic0 poco aritcs de iiri año. 
Para tal efecto se aproh0 el Ilecrcto de 17 de Ichrero de I . X 2 ? .  qiic coiitcrii:i iiii:i 
Ley adicional a la de 72 de t ~ t u h r c  de I .X?O sohrc lihcrtcid de iriiprciit;~"? C('oiii~~ 
indicaba su titulo.1 \e incluían algiiri;is iiiodilic:icio~ics :i 1 :  l e  \.isciitc JC 
imprenta. 
1.a primera de las adiccioiics que coiitciii;~. h:iciii re l~re i ic i ;~  ;i Iii I:ipin:i 
 señalad:^ :iI respecto de la pcrsoiiii del I<e!. pii~,sio qiic, cii I;i c;ililic;ic~iiiii lic Ic)s 
escritos. se :iii:idia qiic se trnt:ih:i de: " . .  i t .vc . r i ro . \ .  11111. í l(~hiir~i (.,ilifi~.<ir.vc (.OIIIIJ 
.subver.s~~~o.s C~ILIII(/O C O I I / ~ I ~ . I ~ , ~ ~ I I I  I I ; ~ I ~ I . Y  ~.OIII I .<I  111 / )C*~.YOII~I  (t1,1 h't,i, o 1~011/r11 
I:F 
. ' ~ t  (/L. Y f r .  i, ,ir<l<~tii~\ i:,~tii~i,iIi,.v t , \ / ~ t , J i ( l , , ~  ,,,,I. l,i.\ ( ;I~I,,,v 
exlrur~r</inoriír\~. </ir<, i.í~~~i/ir-(,ri~l<. í/i~.v</~, 1.1 2.2 111. .si~/irii~rtil~ri (1,. 1 ,Y-/  I ~ i r s r i i  c.1 14 (1,. 
fihrero de I.822. I p i  por o r  1 1 1  I S I I .  1 i i r i i i i  VIII .  1\.1;idri~i. e11 Iii iiiiprciit;~ 
rcal. I .X2?. pp. 205-208.  
alguno de los artículos contenidos en el texto constit~cional"'~~. 
Con respecto a lo establecido sobre los artículos de la Constitución, se 
trataba simplemente de una precisión para no dar lugar a interpretaciones donde 
se especificaba que la protección a la Constitución debía entenderse, tanto para 
con el conjunto del texto -como se detallaba en el Reglamento citado 
anteriormente-, como sobre derechos o disposiciones concretas que contenía -tal 
y como se afirmaba en esta Ley-. 
La categoría de escritos sediciosos también encontraba alguna 
puntualización dirigida a encuadrar aquí aquellos en que se difundieran máximas 
o doctrinas, o se contuvieran hechos dirigidos a excitar la rebelión o la 
perturbación de la tranquilidad públicalbu. 
De cualquier forma, es oportuno señalar que dentro de esa denominación 
tan amplia del término "escritos" se incluían los dibujos, pinturas y grabados. 
estando sujetos a las misrnas restricciones señaladas. 
Is9. Concretamente, nos referimos al Art. 1 "Son subversivos los escritos en que se injuria 
la sagrada e inviolable persona del Rey. o se proclaman máximas o doctrinas que le 
supongan sujeto a responsabilidad. Son igualniente subversivos los escritos en que se 
propagan máximas o doctrinas que supongan destmidos alguno o algunos de los artículos 
fundamentales de nuestra constitución, o que se dirijan a destmirios". 
160. Dentro de esta categoria mención especifica merece destacarse lo que podríamos 
denominar "intento por acotar el ingenio". puesto que se entendían conio escritos 
subversivos aquellos que provocaran con sátiras o invectivas. aunque disfrazaran su 
exposición con tiempos pasados u otros nombres. sienipre que los jueces pudieran 
comprender que estaban haciendo alusión a persona o personas determinadas. Por lo que 
respecta a la otra gran categoría diseñada por el anterior Reglamento -libelos 
infamatonos-. se reseñaba que serían así catalogados los escritos en los que se vulnerase 
la reputación o el honor de los particulares, mediante la tacha de su conducta privada 
aunque no se les designe por sus nombres. sino niediante anagramas. alegorías. o 
cualesquiera otros sinibolos. 
}:I seg~:iindo hl(yilc ;iiiiccioiics se tlc~lic:i l i: i ;i I:is pcri:is q i i c  se :iplicnhan 
conwd 10s excesos c..;(c 1 )crccl io. ( 'o i icrc l : i i i icrW se >cii;ií:ih:i q i i c  se apl icaría 
una  pena de seis 11icsc.s prisiOii p:ir:i I:i cxc~ii;ici;iii ;i I;i dc>ohcdicrici:i p o r  
i i i cd i i i  de s5tiras o i i ivcci iv i is .  Sci\. c.ii:i~ro y tlos i i i c i c \  i l c  p r i ~ i í i r ~ ~ " ~  p:ir:i los 
escritos ir!juriosos. ;idciiilis de la  peciiiii:iri:i scfial:id;i c ~ i  e l  Kcgl: i i i ic i i to :iri icrior. 
0 1 r o  c:ipilulo q i ic  se vc i i i  ri iotl i l ic:i i lo cr;i e l  rclCrci i tc ;i 1 :  pcr5oii:is 
r e s p ~ n s : i h l c s ~ " ~  1' por  q i ic  rcspcci:i ;i las pcrsc1ii:is q i ic  podi:iri dcr i~ i i ic i : i r  los 
inipresos. tarnhicn se prcscrihiki :iI*iiii:i prccis i i i i i i " '  
a l  noirihnuiiicntci de los J i icc~.s ~ i c  l iccho. .Ahiir:i el Ay~i i i i ; i i i i i c i i to  ~ioilihr:ih;i ~ i r i : ~  
tercera parte. y I;i I)ip~it:icic>ii procinci:i l 1:is dos rcsi:iritcsi'" 
:i: :\I igual qiic se xfialaha en el l < c g I ; i ~ ~ ~ c ~ ~ t o  aiiicri r. las ~L.II;IS clc pr is i i~ i i  no 2 ~ .  
cumplian en est;ihlcciniicntos pcnitcnci:irios coriiiinc.5. siriil e~iie se coiiiplct:itiari <ii la 
fortalew. o castillo n i i s  ccrcarxI 
. .. 
-'-. 4 este resptytii. w i n c l u i ~  la figura clc la rcimprcsiiin. dc suerte qiic cii.ilquicr cwr i i i i  
que x rr impr imi rx  pod i~ i  x r  dc.niirici;ido cri el lugar de I:i rcc~iici í i i i .  siciido r~~sp<ins ih lcs  
el editor o inipres<ir q ~ i c  rcspccti\aii ic~itc la Iiiihic.;cri propuesto ! l i i i i i l r i i c i i i~~ Ilc\;iJ;i ;I 
c a h .  > ello en los niismii tCrniirios q i t~ ,  se Jispoiii;~ p:ir;i Ik i  inilir~,.;ii\n. 
" 
- - -  (:oncretamentc se aclaraha que los pr<iiiioIorcs lisc:ilcs de I,is .lii/~:ieitis dc I'ririi~,r:i 
In\icincW r\t:iban obligados a iriicrp< 1nc.r ~lc. i i i~nc. i ; i  sic,iiipr~, ! ~.iraiiicli~ iisi s~ 1,) pr<>,~irsi~~rai 
el (iohierno o el JclC polii ico de I:i riiisni:~. > :idc,iiii.; ;I coritiiiiiiirlai c ~ i  L,I <ip<tr- i i i i~o i i i i i i~i 
de calificaciOn. 
Otra precisión se cfectuaba para con aquellos escritos que podríamos 
denominar en sentido amplio "escritos oficia le^'^^". toda vez que se especificaba 
que los escritos oficiales no estaban sujefos a las prescripciones  señalada.^ e n  
estos textos legales, y s í  a SU Iegirlación especial, es decir, a la responsabilidad 
de los empleados públicos. 
Tras haberse señalado la regulación existente sobre libertad de imprenta, 
y su incidencia sobre el factor religioso, nos encontramos otro punto de especial 
interés sobre el cual era necesaria una especial postura. Nos referimos a las listas 
de libros prohibidos, puesto que antes se encargaba de su elaboración la 
Inquisición, que ahora, como es sabido, había sido abolida. Así las cosas, fue el 
Gobierno quien se encargó de esa tarea. Esta función se verificó de la Orden de 
14 de abril de 1.821, por la cual se recomendaba que el Gobicmo procediera en 
uso de sus facultades a la formación de la lista de libros que no debían correr, y 
que tomara las medidas más enérgicas para que no circularan aquellos, ni los 
escritos ni estampas ob~cenas'~'.  
Con respecto a la forma, se ha señalado como esas listas de libros 
'6q(...continuación) 
qire queden nombrados Jireces de hecho a lus Dipirtociones proiincitrles. pcirLr 
que éstas hagan des<lc luego su eleccicín. 
La declaracicín de los jueces de hecho. en que se dice: "hir lugar o no ha 
lugar a lo formación de 1'1 caiisa': se publicurú de oficio en lo Gaceta de 
Madrid como se preic'níu en la 1- de 2 de ociirhre de 1.820. expresándose etl 
un7ho.c ccrsos los nomhres de los .Jireces de hechos qire hu~~írr7 l~otudo si o no. 
165. Por este concepto. no sólo se entendían los escritos emanados de cualquier 
organismo público. sino que también se encuadraban aquí los firmados por cualquier 
funcionario, siempre y cuando su conteriido hiciera referencia a las funciones que 
ostentaba por razón de su cargo. 
' 6 6 .  Coleccicin de los decretos y órdenes ~ c ~ n e r u l ~ . ~   expedido.^ por lus C'ortcs or~1ii1trriri.s 
de los años 1.820 y 1.821, en el segut7do período de sii diputación. que comprenden 
de.& 25 tic,,fehrrro htrsta 30 de jiinio del iíltimo año. ... . cit. p. 35. 
prohibidos. ahor:i crari clahorad:is por  c l  (iohicmio. I'crci. cciii respecto a Su 
contenido. sc puede ;ilirlii:ir qiic. 110 cr:iii rc;iliz:itlas coi i  t:iiil3 diligciici;i corno 1 0  
veni:i h;icicnd(i I:i IliqliisiciOn, \ ello cri h;isc :i i i~i i i icrosos i i io l i \ c~s .  I'or dcs1:icar 
algiirio. c i i  pri i i icr Iiisar, Ii;iy qi ic decir qiic el (;cihicriio iio pcisci:~ los 
conocir i i icn~os tkcnicos t ~ i i c  ostciit;ih;i I;i IiiquisiciOii :iI rc.;pccio. y. cri scgiindo 
lugar. la  n1otiv:iciiin no  cr;i la i i i isni:~ ci i  i i r i  ( i oh icn io  qiic dcs:~riiorti~:ih:~ a la 
Iglesia > dcsarticiil:ih;i sii s is~c i i i ;~  liscal :iI ~ i c i i i p o  qiic c i i i c i id i~ i  i la lihertad de 
irnprerita conio i in iristrii i i iciito de criiica"" 1i:ir:i i1csiii~i1il:ir el A i i i ig i io  KCginicn. 
donde conio es s:ihido I:I 1glcsi:i cr;i uno de los priricip:ilcs pil:ircs. 
, . - 
. -  Esa visiíjn de la I. ikrtad de irnprcnt;~ coiiio c:ip:icid:id de critic:~ encuciitr;i iiri;i 
pmrha ciena no ui l<i  eri el plano idroli igici~, sitio qiic desile el propio I)creclio se Ii~i11.iii 
ejcniplas pricticos. 'T,il era el caso del 1)ecrcto de ? I  ilc i~c t i ih r~ ,  dc 1 8'0. siihrc I:IS 
reuniones de individuos p;ira discutir eri piihlico asuntos politicos. SII ..\rt. 2.  dispi~ii i :~ 
que: "1.0s indi\idui)s que en adcl:inie quicraii reuiiirse peri<idic:iiiicritc cri ;ilgiiii siti\) 
púhlico para discutir ; ~ s i i i i t i ~ s  priliticiis. y ci)i)pL,r:ir :I .;ti rCciliroc.i ilirstr:iciOii. p(~~lr ; i i i  
hacerlo con previo c~inociiiiienti) de 1: Autorid:~d stipcrittr Ioc:iI. I:i cii;il scr i  rcsp~)ris:ihlc 
de 105 ahusos. ioniarido al electo I;LY niedid;l que estiiiic <)piirtiiii:is. si11 c ~ c l i i i r  I:I dc 
suspensicín de 13s rc11111o11cs" (í ' i ~ I c , c ~ i ~ i , ; t ~  c/c, 10.v ~/<,(.r(,to.v j ( i r ' l c , ~ ~ < , . t ,  ,p,~~t,r~ilt,.v /ti 
pri1111,ru /~,,qi.~/~it~rr~r 11i.v í i l r /c , , \  or~1111~1r;~i.~~ 10.v 1ifi~1.v / O'-'O 1 ,  /.,Y.'/, ,/,~.v,lc~ 13,Itn jiitrio 
Iwvtti Y (le IIIJ~.~CIII~~C </c. I . S . ? i l .  cit. pp. ?20-2301. I'or cii:ir i~ lg i i i i  i.i~~iiililo iii;is. se piicJc 
traer a colaciOn lo c~intciii i l i i cii e l  pr i )p i i~  ( ' i~ i l igo  I'eii:il di. I .X22. ('i>iiirei;iriicritc. >e 
determinaha coriio dcrecho de I;i lihcri;id i i i~ l i i i~ l i i : i l  LIC. 1,)s csli:iiiol~~s. No.; rcl>ririi<~s ;il 
Art. 242: "1:l que irnpiclierc o co:ifl;ire :i i1Igí111 e>l>:iiiol <,l ~ , j~. r~. ic i t i  ( 1 ~ .  I;i I i~ci i l t :~J I~~gi t i r i i :~  
que ticric para h:~hl:ir. cscrihir ! h:icc.r l i h r ~ . i i i ~ ~ i i i ~ ~  i<)ilo ; i t l i i~,l l i~ qiic 110 c.;tC ~ i r o l i i l ~ i ~ l i i  $1 
?;t. prohíhierc por ILL.; Icyes o por Icgitiiii:~ :iiiiiiriil:iil coi1 ;irregl<i ;i cll;is. ! tliie ii<> ~,cil:i cii 
perjuicio dc. otra persona. o cliic ;iiinc~ui, cCd:i cstC ;~iitoi i / i ido P < I ~  1:i ley. es vi t i l ; i i i~r iIc 
la l ikr tad iridi\idual. 1 siiliir:i 1111 arresto iIi, do5 cli;i.; :i ilo.; r i i ~ ~ ~ . . ; .  . . "  ( I r I  I > c ~ ~ ~ e t o  tlc X 
d e . i ~ i i i ~  de 1.822. coriiciií:~ I:i ley iluc ;iproI>:ihi L.I t ' i )<i ig<~ I'L~I~;II L. l .S??. -( 'O/C,~~C.I~~II ( l t ,
10,v ~/(,crt,to.v .L. I;~</I~II(~.s ,y(,~~c,r(rli,.v ~,.V/I(~,/;,/II.~ /10r /,I,Y ( ',II-~,.V, ,/,~,~,/I~ 1 ,/,* III,I~:,I /IO.YIO .;O 
dc.j ir t t~o 1 1 ~  I.S2.?. ... cit. pp. 2 I I - 3 X I  1. 
todas las clases del Estado desean promover las Cortes. . . . " 
En el Trienio, las Juntas Protectoras de la libertad de imprenta tuvieron 
la misma importancia que en el periodo de las Cortes de Cádiz. Y de igual forma, 
se puede afirmar que la presencia de eclesiásticos dentro de estos órganos 
administrativos fue constante. Muestra de ello resultaba la Orden de 13 de Mayo 
de 1.821, avisando el nombramiento de individuos para la Junta protectora de 
libertad de imprenta y juramentos de los mismos168. De entre sus disposiciones, 
resulta de especial interés la presencia de dos eclesiásticos de entre siete 
miembros, que a la postre, resulta un porcentaje del 28.5 por ciento de 
participación de los eclesiásticos en esta Junta169 
Para completar el estudio de la legislación sobre libertad de imprenta, hay 
que señalar, en último término, lo contenido en el Código Penal de 1.82217", 
donde se encontraban numerosas disposiciones tipificando comportamientos 
contrarios a la legislación sobre libertad de imprenta"'. En este sentido, se 
pueden citar, entre otros, no sólo los que concretamente se diseñaban para 
dispensar protección a la religión católica -señalados en su capítulo específico-, 
ICE. Colección de los decreio.~ v cirtienes getierales expedidos por los COries ordit~arias 
de los años 1.820 y 1.821. en el segundo período de su dipuiaciíín, que comprer7der7 
desde 25 de febrero husiu 30 de jirnio del úliimo año. ... . cit. pp. 83-84. 
'69. Por lo que respecta a su composición administrativa (personal a su servicio. 
sustituciones por enfermedad, el desarrollo de sus sesiones. etc ... ). el Decreto de 23 de 
junio de 1.821, era el que contenía el Reglamento para las Juntas Protectoras de Libertad 
de Imprenta. (Colección de los dccretos y ordenes generales expedidos por las C'ortes 
ordinarius de los años 1.820 y 1.821, en el segundo período de su dipirtación. que 
compre~den desde 25 de,/ehrero hasta 30 de junio del últin~o año, ... , cit. pp. 18 1 - 1 84). 
"O. El Decreto de 8 dc junio de 1.822. contenía la ley que aprobaba el Código Penal de 
1.822. -( i)lección de los decretos y cjrdenes generales expedidos por las Corres. desde 
1 de marzo husia 30 de jirnio de 1.822, ... , cit. pp. 21 1-381 - 
171. Sobre las disposiciones al respecto de la libertad de imprenta contenidas en el Código 
Penal, veasé, entre otros, Fiestas 1 . 0 7 ~  A., "...", cit. pp. 457-469. 
o aquel los  tci idcn(cs :i c ~ i t i i r  c o i i i p i ~ ~ ; i i i i i c ~ ~ t o s  c ritr:irios :I las hucni is 
c ~ s t u r l l h r e s ~ ' ~ .  ~(11110 10s c o ~ ~ t e i ~ i d o s  e11 o s  ;irticiilo 5-32 i 534. sir io que la  
rcgiileiciOri i i i i s  i~iip(irt:uiic i c  ~~III I~II~~I c i i  los  irt tic tilo^ 502 ;i OOJi" k' e11 r c I : i c i ~ ~ i ~  
ii Ii is ol2ris:is ;i pi i r t ic i i la rc i  po r  i i i c ~ l i o  Jc c,itc. dcrccl io.  dc.hc.ii ~lc.tac;ir\c. 105 
artículos 699 ;i 7 1 X 1 "  
i11tiin;i ( j i sp is ic i0~1 ~ L I C  se c l ; i In~r i i  >ol>rc l ~ l ~ c r l : i ~ l  de i r ~ i p r c i i t i i  ILILO lugar 
e11 10s í i l t i t i i ~ i s  t i i o i i ~ c r i t ~ ~  (le lii viyetici:i de l  R ~ ~ i i i i c i i  lihc~r:il. e11 e l  ICS de , j i i I io 
de 1.82.3. ciicindo la.; C'ortci se coiigrcycih:iri c i i  Iii Iglc\ i ; i  <le Siiri I:clipc Ner i .  Se 
t ra tó  d e l  I>ecrcto de  14 de agosto Jc I .X2.3. po r  el q i i c  se c l~ct i iah: f f l  niicvei\ 
adiccioncs a la 1 . c ~  de 22 dc oci i ihrc de I .X201". Si  hicri. po r  c l  i i i o i i i c r i i i ~  en  q i ic  
se aprohih. Ii:iy que aiiriii:ir q i ic  si l  v igcr ic i i i  cs t~ ivc i  r i i i iy  liiiiitiid;i. II 11iic l i i c  
. . Las  di\posiciorics q i ic  se coriiciiiciii. rcspccio de l  ~~II~IIII~I~O r~ , I i g io \o  
católico. vcnian ~i reducir  de lihniia dri ist ica la  proiccciOii  q i i c  se Ic Jispcii.;iih:i. 
Es decir. se preceptiiah:i qi ic al ai i ior o al edi tor  de ciicilqii icr iiiiprc.so qi ic ,  vcrsarki 
sohrr  las Sagadas l i scr i t i i r~ is  o sohre los doyti i i is de I:i rcligiOii, >, q i i c  se 1iiihicr;i 
. . 
. Ilentro del ( ' i~d igo I'cn:il. c l  Icgisl;idi~r los sitii;ih;i c i i  Iii I':irtc 1'riiiicr;i " 1  )c. 10s I ) ~ , l i i o s  
contra la sociedad". I i u l  \ II "[)e I o i  I ) c l i t i ~ s  coilira S hiicii:is ~ < > s t i i i i i l ~ r i ~ s "  
concretaniente su ( 'ap i iu l i~  I'riiiicro "l)c I;is p:il;ihr:i.; ! a(ci<iiics ohsec~ii:is cri sitios 
públicos: ! de la cdiciOii. \,ciita > distr i l i i ic i<~i~ (le cxr i to\ .  piiiiiir;is ! csi;iiiil~;i.; LIL. l:i iiiisrii.i 
clase3'. 
"'. Sc encontr;ih:iri iihic;idiis c i i  el ( ' i d i p o  I'~~11:il L.II si, I ' i i i t ~ .  I ' r i i l l c ~ i  ' ' 1 ) ~ ~  10s I)clitos 
contra la sociedad". c i i  el .l'itiilo I S  " 1  )' 10, I )clito\ ! ciiIp:i\ LIC. 10.; iiiil~ic.;orc.;. l ihr~.rc~s 
) otras personas cri el a t ~ i i s i ~  de I;i l i k r t ~ i i l  dc, i i i i l i r~~ i i i :~" .  L,I~ si l ( ' ; ipi t i i l ,~ I l i i i~. ,~.  
, I:I t c \ t o  de c \ l ~ .  I )ccr~, t i i  r i o  sc I~IICIIL~~III;~ iii CII I;i i ; : i~c t ; i  ,le. 31;i~lritl. iii LYI I:i 
C:olccci~'iri I.cgisl:iti\:i iIc I<.;p;iñ:i. p i ic~l i .  ~ .a i i i i i l i : i r \~ .  c i i  !\.('.. I cg. l 3 0 .  11' 53.  
publicado sin licencia previa, no se le impondría otro castigo que una multa 
económica de quince a treinta duros, independientemente dc la calificación o 
sanciones que correspondieran en consonancia con la calificación del Jurado. Y 
para los casos de reincidencia se aplicaba lo establecido en el Código Penal. 
Asimismo, se contenían otras disposiciones que modificaban entre otros 
extremos: responsabilidad de autores y editores, aspectos procesales. etc ... . 
Ciertamente, tras verificar periódicos de la época como el Restaurador u 
otros títulos, se puede observar como ba.10 este derecho se encaminaron 
verdaderos ataques contra todo el Nuevo Régimen. La religión no escapaba a 
ellos, como le ocurría a la propia Constitución. o también al propio sistema 
político. 
Por lo que respecta a las colonias españolas, esta libertad de imprenta 
facilitada por Cádiz. y después por el Trienio Constitucional, significó, además 
de los efectos señalados en la península e islas adyacentes. un terreno abonado 
para el uso indiscriminado de ese derecho por parte de los partidarios de la 
independencia de las colonias españolas"". 
Para finalizar. hay que afinnar que la libertad de imprenta tuvo un efecto, 
que podríamos denominar boomerang. puesto que no sólo afectó a la Iglesia. sino 
que se volvió en contra del propio sistema cons t i t~c iona l '~~ .  
"! En este sentido se pronuncia. entre otros. Ferrer Muñoz. M. Lu Constilirció~i . . cit. 
p. 136-140. En sus afirmaciones contiene una carta privada dirigida al Obispo de 
Guadalajara Ruk de Cabañas (México). donde se abundaba en las razones que le habían 
inducido a aboli la likrtad de imprenta y se atirniaba en la convicción de que había sido 
hstrurnentali7ada por los partidarios de la Independencia. 
"'. Eguizabal. J. E. de.. Apirntes pcirtr 2111tr historiu de Itr Iegislacicíti es/~tii,olu sobre 
(continua ... ) 
11  :ipiiy,, iiie.c~iltliciclii;~ I:i Islc\i: i :il A i i t i g i i i ~  I < ? ~ i i i i c ~ i i  ih:i :I p:i\:irlc 
factura dci l tro del corto .l'ric.iiio. (le s i ic .11~ i l i ic.  I;i c\irc~~.li; i i i i iOi i  cori I~'crii: i i ido \ ' I I  
s c w i a  de fLicil j i is i i l ic: ici i) i i  p:ir:i iiiiiliitiid de rc1i)riii:is. 
1.k lo qi ic rcspcctii al c s t i ~ t i ~ l o  iIc.1 clero c ~ i c ~ ~ i i I r ; i i i i o s  1111 e s I i i c r / ~ ~ ,  l : i r ~ l o  por 
parte de  I:is C'ortcs. coi1111 por  p;irte Jc.1 ( ioh ic i - i io  1I;ir;i c\i:ihlc.c.'r i i i i i i icro\: i \  
refi)nii:~~. qi ie cricoi i tcuoi i  iin;i 1roiit:il opcisiciíi i i por p;irtc dc I;i I:lc\i:i. q i i ic . i i  n o  
cstaha dispuest:~ :i perder MI cstiit i is i i n  prcsci i tar i1ii:i l i i c r tc  rc~sistcnci:i. I 'or el lo. 
las rcciipcrad:is tensioi ic .~ c i i t rc I s p i i i  I;i S;iit:i Sede ~lr i r : i i i ic  c.1 .l r i c i l i o  
coiistitiiciori:iI c i i I~~i i r~: i r í : i i i  en enero cje. lX2.3 coi1 la cxpi1Isi01i ck.1 ~L I~ I I I  ~ . ~ p : i h ~ l  
de Monseiior (iiiisiirii:uidi. Nur ic io de Su kuiticl:id ;iiitc el ( i o h i c n i o  csp:inol. l i i i c .  
incidente. der ivado de l  rcch:uo p o r  1:  Secret:iri.i clc I i t i i l o  i l c l  ciiit~:i.¡:idor 
designado por Esp;iñ:i p:ir:i si i  rcpresciit:iciíiii d i p l o i i i i i i c : ~  en  Koii i :~, r i o  l i i c  \irio 
e l  tCniiino de uri proccho qi ic  l iahia gerier;ido scri;is t c i i i i ~ i i i c s  criii-c cl I;ii;iilo y I;i 
Iglesia en España diir:iiitc estos csc:iso.\ cii;itro : i i i ~ s ~ ' ~  
Se puede : i l in i iar  que. c i i  cslc sccior. i r i i i io ;i I;i c l c . : i i i i ~ i i - t i / ; i ~ i ~ i r i  ! I:i 
t inanciaciói i .  l u c  doriclc l:is rc1i)riii:is c~l2cti1:ii l~is i l~~i:irroll: irc111 l;is i ~ ~ c i I i i l : i s  
adoptadas por I:is ( 'or tcs (Ic C';idi:,. pero ;ilior:i. si i i  c~ir t ; i l~ is; is  i i i ~ ~ o i i i p l c i i i s .  d ~ .  
suerte q i i c  los intcrcscs de  I:i Iglesi:i sc v ic ro i i  gr;i\c.iiiciiic i i ; i i i : id~~s. 
1 7 -  I .  .coiiiinuaciOii) 
illl/~l-l~lllll l l ~ ~ . Y ~ l l ~  c , l  llil, /:/,Y0 (11 / l r ~~ .~~~ l l I , ~  hI:1,11 id. 1 .'17'). I<~,L.,!~L, 1:i ~\ lkl<l~i, ' l i l  LIC 1,)s 
SUCCSI\LS d ~ ~ p ~ s i c i ~ i i c ~  lLy,: lc> :I~II~II~;IcI:I~ ~ ~ p ~ i l : i < I ~ ~ r ; i \  LIL. L,<IL, l )L.I,L,L.I~~I. ( ' t i i i ~ { i  ;i~~'i~cIicc~ 
ir lcl~~yc. hicti e11 sil t~~t:~lid:icl. 11 hicii ~ : I~~~; I~ I I IL~I I IL~.  IIO U'II I I;I\ ~ . i t : i \  i.11 e.stc, ~ ~ ; I ~ ~ I I I I ~ ~ ~ .  SI~IC) 
las cxprescid:is c i i  e l  prcsciitc ir;ih;iio. 
: I í  Sohrc la cxp~~ Is I~ ' i i i  i lcl N~I~IC~II clc I,SII~I¡I:I. \L,;I,;, ~ . i l t r ~ ,  t r ~ s .  1,l:irii (;iI:ilwrt. l:.. 
I ~ / ~ ~ . V I ~ I ~ ~  /<.YIII~/O <,/ IÍ,II,I,/O . cit. 1111 1 :i. 120. 
Ya se ha señalado como en un primer momento se buscó el apoyo de la 
Iglesia para sustentar el Nuevo Régimen en España. Sin embargo, pronto se 
verificó como no era posible, aunque ello no fue óbice para que durante todo el 
Trienio se promocionara a los eclesiásticos más cercanos al pensamiento liberal. 
Sobre este punto, se deben reseñar algunas disposiciones interesantes, 
como el Decreto de 29 de junio de 1.821 sobre reducción del diezmo y 
primi~ias"~. El estudio de este Decreto no debe quedarse única y exclusivamente 
restringido al epígrafe citado de la financiación de la Iglesia, puesto que. en 
nuestra opinión, va mucho más allá, y realmente se estaba patrocinando al 
elemento de la Iglesia que más cerca estaba del pensamiento liberal. Se trataba 
de los curas párrocos, en detrimento de las altas dignidades. Mientras que los 
Obispos tan sólo aparecían representados con un voto, -el que tenía el Prelado 
diocesano, o la persona que lo sustituyera- los curas párrocos o beneficiados con 
curas de almas ostentaban scis, pero además el régimen de elección de éstos 
imposibilitaba que el Prelado diocesano pudiera intervenir, puesto que se elegían 
por sorteo entre todos los que existían en las dió~esis '~" .  
17'. Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes ordinarias 
de los años 1.820 y 1.821, en el segundo período de su diputación, gire comprenden 
desde 25 defebrero hasta 30 de junio del último año, ... . cit. pp. 245-249. (Citado más 
extensamente en el apartado correspondiente a Financiación). 
lE0. Decreto de 29 de junio de 1.821 por el que se aportaban las reglas para la formación 
de la Junta diocesma. Su artículo 1.  señalaba que: "... y poniendo en una balsa los 
nombres de todos los Párrocos del Obispado. inclusos para este efecto los de territorio 
vere nuüius, comprendidos en su demarcación. o que para efectos semejantes se le haya 
agregado, sacaran por suerte nueve curas". (C,'oleccirjn <le los decretos y círdenes 
geneniles expedidos por las Cortes ordinarias de los años l .  820 1. 1.821. eri el segirndo 
(continúa ... ) 
5.2 OBLIGACIONES POL.I'I'I<:AS I)El, <:I,EHO 
IA disposicicin que (lcsatc\ lo.; cri l ici i i iui i ici i~i~.: coi1 la Ig lc i ia  l i ic e l  I )ccrcto 
de 24 de abr i l  de 1 ,820 iiit.diaritc el cu:il se prcscrihi:~ Iai ciisciiiiii;.;~ a l  puch lo  de 
In Constitucicin. "por personas dignas crr sil rcspcto y coiisidcr:iciGri". para que 
conocieran sus derechos y oh l ig : i c io~ ics '~ '  A este respecto se coritcni;in :ilgiinas 
disposiciones: 
l o  1.0s prcl:idos dioccsaiios dchí:iii pr«ciir:ir. por i i i ia p:iric. que los cura5 
piirrocos o los iniei i ihros del  c lcr t i  qi ie d c w o l l : i h a r i  :iqiicll;i Iahor cspl icar i in a 
sus fel igcses los domirigo.\ ! días Ucstivos la C'orisiiiucic\ri poli tic:^ (le I:i N:iciOri. 
c o m o  una parte i i i i s  obligatoria de las ce re i i i o i i i : ~~  religio.;ab o. para ser r l i %  
exactos. de 10s seniioncs. I'cro esa csplicacit ir i  se pi icdc c:ililicar como  
adoctnnanicnto. toda \ c z  que se trataha (le iin;i expliciicit\ri dontic. se tcni:iii que 
poner de maniliesto lui iunlajtri clirc, u c , t r r r r v r h < i  ( r  I I I< /~LL\ .  I<I.Y i ~ l t r . r t . . ~  l / < , /  t : .~ . r l l i< io .  Por 
otra parte. est. adoctririamieriio les ohligaha :i erigirse e11 paladirie.; del  testo 
con\t i tucional. al con.;ignar\c I i i  ohl ignciori de rch:i~ir 1:is i ic i is : ic io i ic~ qi ic sc 
produ,jeran por  los que intcnt:irari dcs:icrcdii:irl:i. 
3". l 'amhicn hahia de ensciiarse cri I(H~;LI la.< csc i~cI :~ i  (le p r i i i i c ~ i s  ICIRIZ por  
alguno de los in:icstros. 
3". En las Universidadcs la docencia se impartiría por uno de los 
catedráticos de leyes; en los seminarios conciliares, por el catedrático de filosofia 
moral. 
4". En los colegios en general, públicos o privados, e incluso en conventos, 
por la persona que se estimara más cua l i f i~ada '~~ .  
5". Se controlaba efectivamente el comienzo de las enseñanzas de la 
Constitución, puesto que se prescribía que cuando fueran a comenzar 1% 
explicaciones en todos esos establecimientos señalados, debía advertirse por parte 
de los encargados superiores a los Jefes  político^"^. 
Pese a que el deseo del poder civil era contar con la Iglesia para la difusión 
y enseñanza de la Constitución al pueblo, el comportamiento de los eclesiásticos 
fue absolutamente contrario a tal afán. Tal y como se verificaba de la realidad de 
la época constatada en la literatura humorística, abundaban ejemplos de curas y 
frailes que calentaban los cascos de las personas a las que atendían 
espiritualmente con críticas visccrales al régimen c~nstitucional'~". 
La mayona de los distintos obispos se manifestaron abiertamente en contra 
la'. En caso de centros privados religiosos -la gran mayoria-era el prelado quien debía 
designar a la persona más capacitada para ello. 
la;. ESOS jefes políticos también daban cuenta de fomia mensual a sus respectivos 
superiores. hasta llegar la información sobre el cuiiipliniiento al propio Ministerio de 
Go bemación. 
'". Ferrer Muñoz, M. Lo ('on.stitució17.. ,cit. p. 89. Señala que coiiio ocurría en toda 
parodia se hallaban en esas con~posiciones indicios de verdad aunque. al caricaturizar los 
defectos que denunciaban, la carga de subjetividad deformaba aquella iiii\ma realidad. 
de este I ) c c r c t ~ ~ * ~  
Y est. ~o i i i p , i r~ : i l l i i ~~ l~ l~  t l i \ c . r ~ c ~ i i l c .  iio 5í1Ii1 sc. iiiiiil('~ ;i c ~ p c t i i c r  t lc \ i lc .  c l  
pi i lpi~i i  l i ~ ~ ~ y ~ l l ~ ; l s  c l i ~ l ( ~ r i : ~ i  ;il rC~i~i ic . t i .  s ino clilc c,il o c : i ~ i o ~ l c h  11c.g;l :l propor lc r  
enlieiltaniiento anii:ido c(itiIr;i cl sis(c.iii;i c c ~ i i s i i t i i c i i ~ r i i t ~  t l c ~ t l c  10s p i i ip i tos .  1 Jii;t 
buena pmcb:i de 1:) c\i>(c.iici;i de c i o s  hccl ios se ~i i icdc,  ~.xtr : tcr  e lc  I:i ( l r t i c i i  d e  3 0  
de abr i l  de I .X2 l. por  la i l i i c  i c  :idopt;ih;iii v;tri;t.i iiic~clitl;is p:ir;i rc.pri i i i i r  > c;istig;ir 
:i los e ~ l c s i i s t i c o 5  q l i c  ;ihiis:iiiilci i l c  si i  s:icr;iiIo i i i i r i i i t c r i o  iritcrii;ih;iii \ i i i i i i r  ;i I:i 
nación en tina p i c r , i  c i v i l 1 *  131 cst:i t )r(lc.ii ic, c o r i l ~ ~ t i i ; i ~ i  ( l ispo\ ic iot ic \  t c ~ i c ~ c i i l c \  
a ev i ta r  esos co i i ipor tn i i i i c i i~os clc i i i i c i i ih r i i s  dc.1 clero. t lor i i lc I:i l i g i i r ; ~  i l c  lo\ 
Rtg i i r ien .  y dc l a  part icip; ici i~ri  cri ellos dc d i \c rsos cc l cs i i s t i co \ .  l;.;tii 
incvit3blcriiciitc d:ih:i Iiiyr a ci~riipon:uii icnios rcprc.;i\iis i l c  s i l \  siipc.riorc> c i i  Iiis 
: c 
. - ,  :\si hii sido puesto de relieve por niiriieriisii.; aiiiorc.\. ciitrc otrii.;. \ c : i s~~ .  \l:irti 
i i l a k .  l . .  / , / ' v ; i i  ~ l ' /  1 / , l l i /  . . l .  ['[l. 0'-'1" l ' < l t l c ~  L ~ < l t l l O  <~~ i<~t l l [ l I t~  :1l 
O h i s p i ~  de l')riliuela. qii icii sc ncgo :i csp1ic:ir I;i ( 'oii.; i i i i icii~ii cri igl~,si:i> ! colegio.; 
alegarido que suponia 1s cori l i is i i~ri  <le 1115 pl;iitos r c l i i < i s< i  ! ii.iiipor:il \l:is ~.l:ir,i ~1~t i1. i  
e n  la pastoral emitidii dcxlc su ilcsiic~rro ci i  I<orii;i -ir:ix 1i:itx.r s i < l ( ~  c~\piiI.;:i~li~ di. I:.;[i:iii.i 
) hak rhe  i>ci ipad<~ sus tcnip<~r:il ida~lcs-. piicsio LIIIL. coni~~t i i : t  e~i ic: "( )tdig;it ;i 10.; L.iir:i.; 
s que e~plicascri  la ( 'ons i i t~ ic i i~ r i  pi~l i t ic i t .  e,s cl;irlc\ iiii:i i i i i s i i ~ r i  iii~,\;i. L,.; ir:iti~liiriii:irIi~.; 
de niinistros de Is pslahra de I)i(,. ci i  r i i i i i istr i~s IIL. 1;is p:il.il>r;is (le, los Ii<~iithic.r: 
convert ir  la ciiiedrs del 1:spiriiii S;iiiio ~,ii c:it~xlr:i 'le 1 )crccl t~> I ' i i t~l ic<i:  c.; o(.iipiir c.1 
tiemp11 dcstiri:id~~ por la Iglcsiii p:ir:i I:I IIISII-IICL~~~'III LIL, lo> li~,l~..; c.ti  I;IS IL.!LY ~ I i \ i t i : i s  ! 
máuimas de IG. cri instruir :t los t i i i s t i i < ~ ~  ci i  ILis Icy~. \  ptiliiiciiz ~irdc~tia~l: is por I:i l~~t~ . ; i : i J  
civil r a s  el ( i o h i e r r i ~ ~  y l'elici~liiil ~ e ~ ~ i ~ ~ ~ i r ; t I ~ ~ s .  I~II;I~III~~III~. ~ I I ~ ~ ~ ~ I I I L ~ I ~ L ~ S  I II l>~ ,so  :I¡L~IIO :I SI 
rn in istcr i~~.  y en niiiclioh ciiso\ l:iriihiCii s < ~ l ~ r c  ,LIS Iiic~r/:i.;" 
' L ~ i i i l ~ i C t i  wfi:iIii COIT~II I i ~ c r ~ t i i  ~~Y~IIISI~IRI\ 10s I ) 1 1 1 q ~ ~ ~  LICI':irr~igoti;~. i l\ IL,LIO. 1 c<>it 
y I i r s ~ i s .  d i . .  c i :  t l i i t .  1 1 t c l 1 1 1 .  I:IIIII~II:I. l 1 ! S 1 1 i ; t .  I . . .  I )c  
sucric qiic al Iin:ili/iir el l r i c~ i i o  cxihli:iit 1 >c< le~  \,;Ic:IIIIL,.;, 
Por ello, además de la obligación de los Obispos de informar a las Cortes, 
por parte del Gobierno se les solicitaba informes detallados sobre: 
1. Las medidas canónicas y públicas que se hahían adoptado contra esos 
eclesiásticos. 
2. Lo acordado para su corrección y contención. 
3. El detalle de las medidas acordadas para con los feligreses, y las 
Diócesis. 
Tras esa exigencia de una conducta activa de los Obispos, y para el caso 
de actitudes permisivas o al menos omisivas, se establecía su estrecha 
responsabilidad de cara a las Cortes. 
Una vez acreditada esa existencia de grupos facciosos encabezados por 
eclesiásticos, encontramos también la clásica preocupación de los liberales: los 
sermones desde los púlpitos. Literalmente se disponía que: 
"Que respecto a constar que algunos eclesiásticos esparcen especies 
contrarias a las leyes y decisiones de las Cortes y del Rey, y a la 
obediencia a las Reales órdenes de S.M. dirigidas a su cumplimiento, 
poniendo en riesgo de seducción a los fieles sencillos. y siendo muy 
estrecha obligación de los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos y de los 
Gobernadores eclesiásticos el promover en sus súbditos la obediencia a las 
legítimas potestades y la paz y tranquilidad pública, cxi.ja de todos ellos 
el Gobierno que en el preciso ténnino de ocho días circulen por sus 
Diócesis un breve edicto pastoral. exhortando a sus diocesanos a que las 
obedezcan y cumplan por estar a ello obligados en conciencia: y de cuya 
cxhor(aci0n ciivi:iriii copi:i iiii i icdi;il;iii ic~~Ic :i I:i Sccrci:iri;i i lc l  I )c.;p:ictio 
por doiidc se Ics coiiiiiiiiqiic csi:i orclcii: y 110 l~: ic¡C~~Jolo iihi cri este 
ti.riiiilio p c r c ~ i i o r i ~ .  procc(l:~ c l  ( i~ ih icrr io :i lo cluc 11:iy;i Iiigiir hcgiiii s i is  
I:,iciilt:icicsi"'" 
.os ()bispos cr;ui rcsp~~~s;ihIcs direcios (le ci~; i Icsq~iic~;i  C X C C ~ O S  que 
contra la Coristitiiciíin cl2ctiiar:in. no sOlo l o s  cclcsi;isiic~~s qiic Jcpcridi:iii de su 
dircccióii. sino t:iirihiC~i los I;.ligrcscs. ello cri h:isc :i la ohlig:icifiri cl~ic ti;thiari 
coritriiido de Jcknclcr I:I C'orisiitiici<íii por el I icc l i i~  clc Ii;ihcrl:i iiir:ido. 
t r i  rcsuiiicn. l:is C'ortci, i io s<ilo ilcsdc cl coiivciiciiiiicrit~i. h i r io  t:iiiihiCii 
rnediantc el iibo de I:i liicrzii. es decir. por todo< l o s  111cdio\ que tciii:~ii 3 h11 
:iIc:iricc. i~itciitah:iri i~iic\;u~icritc oi1 cst:i in~p)fl:u~te ( )rclc~i co i isc~ i i i r  c,l :ipoyo clc 
los cclcsiiistico.; dc. IoJ:is la\ ,jcr:irq~ii:is. 
I:sia depiiracicin de pcnoniih coritrari:is al rCgiriicii corisiitiiciori:iI. i io SI'IIO 
alcanzó ri lo\ cclcsiisticos. sino qiic se piicdc :ilinii:ir qiic ahiirco :i iod:is 1;i.i 
clases dcl 13stadu. I>crci. por lo qiic rcspcct;i a los e~clcsi~isticoi prcsiiiit;iiii~,iit~, 
contrario\ al 5isteiii:i coii\tii~icioii:il. se cst:ihlcci;i I:i pcisihilicl:id JL' acord:ir L,I 
cambio de sus dcstirios. Asi se dctcnnin:iha riicdi:iiitc. el 1)c~c.rcto (1~.  I clc 
novienihrc de 1.822. por el que se I;Icult:ih;i :il (iohicrri<i p:ir;i ~rvsl:id:ir de i i r i  
punto a otro. rciiiovcr ! sep:ir:ir :i cii ipl~.:id~~s ccl~..;i;isiicos.  civil^..; ! i~~i I ¡~ : i re~s !, 
suspender a l o s  iridivicliios dc los A ~ i i i i i : i i i i i ~ i i t ~ ~ s ~ ~ ~  ICII iii virtiitl. se. p~111i:i c.11 
manos del (iohicriio I;t posihilid:id tic. ~ r I i l : i r .  rcii iovci s c i r i r  1 los 
cclcsiiisticos 5 otros ciiiplc:idos piihlicos c i v i l c .  ~ i l i i r c s  L. i i ~ ~ l i ~ ~ i c l i i o s  GIL, 
'" Se tr,itahn clcl Art. J. 
ayuntamientos). Antes de exponer su contenido, cabe advertir que, tal y como se 
señalará más adelante, en este período ya se conceptuaba a los eclesiásticos como 
una parte más dc los funcionarios públicos. 
Entrando ya en sus disposiciones, hay que decir que se recogían, en primer 
lugar, los poderes que se conferían al Gobierno para tal fin, y concretamente, se 
determinaba que podían ser trasladados de sus diócesis a otras los párrocos y 
demás eclesiásticos que habían sido separados de su ministerio, y también para 
con aquellos a quienes se les habían recogido sus licencias. Ese traslado sólo 
tenía una limitación: no podía ser efectuadofuera de España. Pero no quedaba 
ahí la potestad del Gobierno, sino que se extendía a aquellos que gozaran de un 
sueldo o pensión del erario público, sin posibilidad de resistirse, ni aún en el caso 
de renunciar a sus emolumentos. 
Al igual que se ha resaltado en el capítulo anterior, ahora se advertía a los 
Prelados diocesanos que a la hora de la formación de las temas para los curatos 
vacantes debían tener presente, además de las censuras y cualidades de los 
opositores, la simpatía por el régimen constitucional de los designados en las 
 terna^"^. Así se establecía en el Decreto de 26 de abril de 1.822. para que los 
M.RR. Arzobispos y RR. Obispos no expidieran dimisorias, ni confieran órdenes 
mayores hasta el arreglo del clero, sino a las personas que se expresan; y en la 
provisión y supresión de curatos se arreglen a lo que se les previene"'. 
La situación de enfrentamiento entre los Obispos y el poder civil alcanzaba 
grandes cotas, tal y como se desprendía de la Orden de 6 de mayo de 1.832, por 
la'. Literalmente señalaba: "... lo resuelto por las Cortes en el Art. 9 del decreto de 30 
de abril de 1.821 ." (Art. 3). 
'". Colección de 10,s decretos y órdenes ~qenwules c,xpedidos por l i s  C70rte.s. clesdc / 'fe 
nlurzo hustu 30 de jrrnio de 1.822. ... , cit. pp. 95-97. 
l a  que se autor i iaha :iI ( ioh icr i io  p:ir:i csir:iñ:ir del  re ino y ocupar las 
temporalidades de 10s KK. Obispos c~i: i i ido Csios se desvicn de los dchcrcs de si l  
ministerio"". 
[,as di ir l is disposiciories q i ic  scp;ir:ihaii :i los ()hispos y 1 1  rcsio de 
eclesiiisticos de sus ininistcrios hiero11 :icoiiip;ui:id:is de iiicdid:t\ ecoii i~niic: is que. 
de alkwna maiicr,i. a~~cgi i rahar i  su t;iihsistenci;i. As i  se dctcnri ir i i ih:~ c i i  e l  I )ccrcto 
de 1 de Novieriihre de 1.827 por  e l  que se dci;iha a la  prudencia de l  ( i o h i c m o  el 
señalamiento de :iliiiicntos ! pciisi<,rics ;i los I'rcl;iclos y cclcsi:i\ l icos \cp:iradoh 
de sus d i i kcs is  o del - icrcicio de su i i i i i i is tcr io:  1 1  s i l l : i  de l o 5  ohihpo.; 
extrañados del  reino se declaran vac:iritcs. y sc iom:in oiras medidas contr:i l ( ~ s  
facciosos ! empleados que ritr conir ihuyari a si i  cstenii inio"" 
Por un  lado. tal ) como scñ:ilahLi e l  t i tu lo  dc l  I)ccrcli,. se dqi:ihii cri i i iarios 
del  ( iohierno la  I i~acic ir i  del  "qu;irituin" cconhinico p;ir:i e l  susici i io dc  esa\ 
personas. con  l a  excepcii)n de aquellos que hahian ah:indori:ido e l  pai5. 
Por otro. se hahilitaha al Consc.jo de Ilstado para qi ic procediese :i rc:ili/:ir 
las propuestas oportunas para oci ipi ir I:is 5ill:is \:ic:iiitcs dc los Obispos y i ic  
habían sido extrañados de l  reino"". 
. ,.
- -. (.i~lc,~r.r(Hr dc 1o.s cll,i.r<,/<~.sy ~i,z/l,~rc.v y<,tr<~r<rli~.< <ii-/><,J;</ov llr\ ( ;,r/<..v, < / , . r ' / ~ .  1 11'. 
mur211 hos~u 30  </L, ; I I I I I I I  c/c /.S.??. ... . cit. pp. 170- 12 1 
1': 
. (:olel.c.iri~i di, 10.v </l~crl,ios 1 .  t í r ~ / < , ~ r < , . ~  I I .  . / Y  r 1ci.v ( ' o r / i . r  
F , X / ~ < I O ~ ~ I I I ~ I ~ I < I . Y ,  q 1 1 e  ~ ~ I I I I I / I ~ L ~ I I L / ~ ~  < / t ~ . \ d t ,  .; (l,, o ~ . I I I / ~ v , ~  1 S-'-' / 1 ~ 1 . ~ 1 , 1  0  f t , r i r ~ , r o  ,tt, 
1.823. ... , cit. pp. 10- 17. 
"' I:ste 1)ccrcto coiiiciii:~ i:inihiCii otr;Li p r c s c r i l ~ c i o i i ~ ~ ~  ~Iis~~fi:~cl:is p:ir:i Ii;i~.~.r t i ~ ~ r i t c  :i I~IS 
rrvolucioriririos p;iriid;irii~s dcl lin dcl KCgiiiicri ( '~~is i i i i ic io i i ; i l .  I:siiis ~~oii ici i i : i i i  \:iriiis 
advertencias. coiiio Iii rcl:icioriad:i co i i  I;i pCrJiil;i (le I;is irc..; cii:iri;is p;irics i lc l  siicIJ<i. 
para aquellos quc cohr;raii dcl erario piihlico. c i i  c l  s i i ~ ~ i i c s i o  c ticrci<> iIc rccihirsc c i i  s i l  
localidad ;itaqiics de 111s dci i i~ i i i i i i i i~ los Hicc~ii~si>i. Y tia r C  ;i s i l  r ~ l  ! 
(ci,iitiiiii:i ... ) 
5.3 ARREGLO DEL CLERO 
El arreglo del clero fue afrontado en el Trienio desde diferentes campos 
de actuación que ya habían sido esbozados en el anterior período constitucional. 
Sin embargo, en este capítulo se puede afirmar que su principal preocupación se 
dirigía hacia la reducción del número de eclesiásticos, junto con la mencionada 
desamortización de sus bienes. 
Por lo que respectaba al número de eclesiásticos, en primer lugar, y 
recogiendo la herencia de las Cortes de Cádiz, se partía de la existencia de un 
problema todavía no solucionado: los secularizados durante el período 1 .S1 2-14, 
puesto que la respuesta aportada por Fernando VI1 a su vuelta a España no había 
dejado contento a nadie. 
fista cuestión fue abordada por la Junta Provisional mediante el Decreto 
de 21 de abril de 1.820'9" que modificaba profundamente las disposiciones 
anteriores, y que contenía los siguientes extremos: 
lo .  Se declaraban válidas las secularizaciones efectuadas en la anterior 
época constitucional. 
2". Todos aquellos que estuvieran tramitando su secularización en aquella 
época continuaban con ella, siempre que así lo desearan. 
-9'(...continuación) 
persecución. O también la advertencia para con las autoridades de los pueblos de su 
obligación de dar aviso circunstanciado en caso de encontrarse dichos facciosos en sus 
localidades. 
Mcdicultc : tlisposicioiics se c \ t ; i h l~~c i~ ro r i  l:is iii.isiinas 
Iicilidadcs para qiic :iqiicllos iiiiciiihros del clero qiic lo dc.sc:iriiri piidicrari 
acceder :i la scciil:iriz;icii,ii. 1 I i i  c;iso iiiii\ coricrcto lo ciicoritraii ic~~ cri la ( )rdcri 
cic 3 1 de rii:irzo de I .X? 1. iiiaiid;iiiJo qiic se llevase :i cl'ccio c.1 ciiiiipl iriiiciitc~ de 
l,,< la 1 .c~  de 25 de octiihrc de I.X?O sohrc ~cc~iI: i r iz; ici~~ri de. rcgi~I;ircs 1';ira ello. 
se estahlecian I~icilidrides h,isic:iriicntc cri dos ;~~pccios;  el pririicro. cri lo 
relacionado con lo5 i i iot i \o i  p:ua solicit:ir I:i scciil:irizacii,ri: " . .  .rt, </,-hío /i, i. l i~l/rir 
c /  t-i,yor c/c, /(I,Y ~~II~<~IIII.Y /c,~,c~.Y I ~ L ,  . Y C ~ ~ ~ ~ I / I I ~ ; : ~ I ~ ~ ~ ~ ; I I ,  ~,.vi,yir /~III .s(;/o c/L,/ r~,,yr i /~i~. 
prt~/c~trtiic*~i/e /(i ~ti(iti!/i~.ri<ic.i~;t~ I/C / t 8 t i c 3 r  jrr.s/o.r rtir~/ii.os 1, c.<rrr.v(i.v i ~ r / ~ ~ r ~ i < i . v  p<ir<i 
solici~(n-l<r. .siti c.\-prc,scirl~r.s. perro irtiic~~ic/o srcc p r ~ ~ c . ~ ~ . s  11 /o.r ,~c.IIc,~<I/c,.v ~~~I/>II~~.YIII.Y 
po rSh1 .  . . " .  Y cri scyirido Iiigiu. cri lo r c l a t i ~ o  ;iI ~ i is icr i t i i  ccoriiiiiiico. tod;i \:e/ 
quc se cstiihlecia el dcrecho :i dislriitar de dot;iciOii c~i:it:il dcsclc el iiioriicritii 'ri 
que ahandoriasc el coiiventci. 
llsa política discfiad:~ por parte de I;is ('ortc\ Y el (iohicriio. c.ii!o liii cr;i 
rediicir el número de cclcsi~isticos. ciici~riiri') t; i i i i t i i~ii tlisp~i.;iciiiiiCs tc.iidciitci :i 
buscar en la Sarita Scdc cc~iiipori;iiiiic~i~os qiic no ilc,i;ir;iii v:ici;is cIc, c~oiitciiido I;is 
disposiciones scñalad:is. (:oricrct:iiriciitc .;e piicxie cit;ir I;i ( )rtlc.ii tic S de ii i i i io 1 1 ~  
1 .X2 I por la qiic se dispoiii;~ qiic el ( i i ~ t~ ic r i i o  pii\i~,r;i iotlos 10, iii~.tlio.; i i i i i s  
cficaces a l i r i  de cc~ir.;cgiiir qiic Sii S;iiiticl;itl c i ~ i i c c t l ; ~  I:ii ~iri~rroc:i.< clc t i e . i i i l i o  1i:ir;i 
las seculanzaciones de los regulares"". Se pretendía que se concedieran poderes 
suficientes al Nuncio para que sc aceleraran los trámites necesarios para la 
secularización de los Regulares. 
Esas medidas intentando agilizar los trámites canónicos en las 
secularizaciones iban acompañadas de protección económica para los mismos. En 
realidad ese sustento fue una preocupación de las Cortes y del Gobierno. como 
se verifica solamente con el gran número de disposiciones que se aprobaron en 
ese sentido. Entre otras, se puede citar, la Orden de 1 1 de junio de 1 .E7 1 para que 
la asignación hecha a cada monje sobre el crédito público se tuviera por congnia 
suficiente para su s e c u l a r i z a c i ~ n ~ ~ ~ .  
Entre otras disposiciones que por su interés deben señalarse están. por un 
lado, el tan conocido y tan dañino Decreto para con los intereses de la Iglesia - 
señalado en el apartado de la desamortización- de 1 de octubre de 1.820, por el 
que se acordaba la supresión de monacales y reforma de R e g ~ l a r e s ~ " ~ ,  que no 
desaprovechaba la ocasión, y contenía disposiciones tendentes a restringir el 
número de eclesiásticos. pucsto que expresaba la prohibición de dar hábitos y 
profesar novicios. Por otro lado, se puede citar la Orden de 8 de abril de 1.821. 
por la que se mandaba que se suspendiera la provisión de beneficios y capellanías 
que no tuvieran aneja cura de almas. interin se acordase lo conveniente sobre el 
19'. C,'oleccií>n de los decretos v órdenes ge~ierules expedidos por las Cortes ordinarias 
de 1o.r trños 1.820 y 1.821. en el segundo periodo de sir dipirtuciún. que comprenden 
desde 25 de,febrero hasla 30 de junio dc,l úllimo ario. ... , cit. pp. 137- 138. 
l > l  
. C'>leccicin de los decreros órdenes ge~lercrle.~ expeditlos por kis ('ortes ordintrritrs 
de los trños 1.820 1, 1.821, e11 el se~q~iindo período tic. su tiiputtición. yire ~~oniprerltie~i 
desde 25 defehrero husru 30 de jirnio de1 úllimo año. ... cit. p. 160. 
' jB. (:olcccicin de los  decreto.^ -1, tirilenc~.~ ge~ierules de l<r ~~rinrcru legisl~i/irru dc lrrs 
(Orte.v ordiniirius de los años 1.820 y I.X?l. desde 6 de jir>iio ha .~/a  9 de iioiienihre dc, 
1.820. ... . cit. pp. 155- 159. 
p lan  general de l  clero'"'' 
Otrii iiicdid:i. i:iiiihicii i ~ ~ i i t l c ~ i i i c  ; i i ice~ii t¡ \ : i r  las s c ~ ~ i ~ ~ : i r i ~ i i c i ~ ~ r ~ c s .  o iil 
iiicrios qi ic  se ;iprohii c o i i i ~  c o i ~ s c c ~ r ~ ~ ~ ~ c i ; ~  (le. c\;i :I~~ILI:I~I~'III cit:idii. 1 1 1 ~  c.1 d c r c ~ , l i o  
de los sccul;iri/.:idos ;i poseer hicnc.s. ;iiiiiqiic. s ic i i iprc ii coiii: ir dc\ t lc  I:i Ikcli:i de 
sccular izaci i~n.  \ riiiric;i de 1i)nii:i rc t r i~~ ic t i \~ i ' " ' .  
I'cro I:i ~IispcisiciOii  ii;i\ iiiiport:iritc~. cri csic pc.riodo. p:ir:i proccdcrsc a l  
;~rrcgIo del clero crii el I )c,crcio de 2 c j  ( Ie . , j i i r i io  (le, I .X22. (le Mcdid:is y I~ ic i~ I t : i i Ic \  
,111 
. L l o l l -  que  \e d a h ~ i i i  iI ( iohicrr io p:ir:i riiciciriir el csi:ido p i i l i i i c o  de. I:i I . 1 .  
Mediante Cstc. I:is C'oncs coricc~li : i i i  a l  ( i o h i c n i o  iiii:i c;tpacid:id de, iihr:u :iriiplia 
en l o  c:iriipos de 1 :  i l i i c : i  ~I:I~~III:I~ q i i c  iii;i\ iirgc,riic iiccc~sii:ih:iii l c  \ i i  
proiiiociciii. I)c critrc c.llo.;. .;e p i icdci i  5cii:ilar I i i  i i i c ~ o r a  de 1:i instnicciOri pi ihl ic:~. 
l a  rcalizacit,ri de o h r ~ i s  piihlic:is, I;i r i i i l i c ia  ri:icioii:il. I 'cro lo n i i \  in t~~rc~s: i i i tc~ de 
cara a l a  presente invcstig:ici(in. c ~ n s i s t i a  cri l a  ai~tori i ; ici<jn que e,I ( ;ohi~,nio 
rec ih ia  de  13s Cortes para proceder :iI : i r r c ~ l o  del clero. lls:i Jc lcg: ic i i~ i i  de I a i  
Cones no se cl2ctiiah:i s in  liriii(cs. sirio q i ic  prcsci i i i iha iiii:is h:isci (le. :iciii:icil\ri 
m u y  concretas qi ie d c h i ~ i  i c g u i r  el ( i oh icn io :  
1 .  Sc cncarylih:~ al ( ioh icn io  qiic iis:ir:i c i i ~ r ~ i c i i i i i c r i ~ c  dc i oda  I:i : i i i ipl i i i i t l  
de  sus h c i i l i ~ i d c s  co i i  l i s  O h i  I'rcl:itliis qi ic. po r  si l  d c ~ i o h c ~ l i c i i c i i i  o 
-'"e dispuso riiedi:iriic el I)ecrCio c l c .  20 {Ic ;i i i i i i~ ,Ic I .K". I ior CI LIIIL, sc ;ilw~tl\;il~:i I;I
I.cy quc hrihilitah:~ ii i o < l i ~ s  111s rcpiil;irei se~~ i i l ; i r i c~< i i~s  iiiio \ <> i r i i  sL.\o I1;ir;i ; i~iqi i i r i i  
hierics dc cu:tlqiiicr c1;i.w. ( (  ;I/I.,.C.;,;II 11,. /o\ ~l,~<.r,~/,,\ I ,;I-,/,,II,..~ ,!:,.~i~~r-,ii<~.\ , ~ i ~ ~ , ~ ~ / i , l o . ~  1 1 , ~ .  
/<l.! ( 'or/t..\'. </<,.Y</<, ¡/t. IIUI-:o I i < i v l r i  . Í l l  (1,. ~ i i t i i o  1 ,\!l. . . .  . cii lil?. 4 5 f > - . I i 7 ) .  
desafección al actual sistema politico, se resistieran y pusicran obstáculos a su 
consolidación. 
2. Asimismo, debía excitar y obligar a los RR. Prelados dioccsanos a que 
inmediatamente publicaran pastorales, en que clara y terminantemente 
manifestaran la conformidad de la Constitución política de la monarquía con la 
religión católica, apostólica y romana y sus ventajas, apremiándoles a ello hasta 
con el extrañamiento y ocupación de sus temporalidades, conforme a las leyes de 
España, si se resistieren, o lo hiciesen en términos poco satisfactorios. 
3. Autorizaba al Gobierno para que trasladase a otras iglesias a los 
Prebendados de las Catedrales en donde lo crea conveniente. 
4. Se encomendaba también al Gobierno que hiciera ver eficazmente a los 
Obispos y Prelados la necesidad de que recogieran las licencias de aquellos 
eclesiásticos de sus respectivas diócesis que, con su conducta política, inspirasen 
desafección a dicho sistema e influyeran siniestramente en la opinión pública, sin 
conceder el uso de las funciones de su ministerio sino a aquellos eclesiásticos de 
cuya conducta puedan responder. 
5. Se le confiaba también al Gobierno que efectuara las gestiones 
oportunas para que los Jefes políticos y Diputaciones provinciales le informaran 
mensualinente con total exactitud de la conducta sospechosa de los eclesiásticos 
de sus provincias, para que con este conocimiento dispusiera que por los Obispos 
y Prelados se separase del ministerio de sus parroquias a los Curas propios que 
inspirasen desconfianza, dejándoles lo necesario para su sustento; y removiendo 
a los ecónomos o mutuales que estuvieran en el misino caso, cuyos destinos se 
provecrían en otros eclesiásticos de conducta patriótica. Asimismo esa obligación 
de informar se extendía también a la conducta política que observaran en los 
demás empleados. 
6. ; h ;  l;is ('or1c.s ; ~ i i r  1 1  ( iohicnio p:ir;i qiic I o i i 1 ; i i c~  I:I~ 
nicJid;is op<)riiiii;is p;ir;i iiiipctlir qiic 105 I'rc.laJci\ tliiicc~;iiio\. ('tira5 l i i rr i ico\. 
Vicirios y supcriorcs de los coiivCiiios pcniiiticcui qiic, cri i i i s  r~.spcctivas iglcsi:i 
se  predicar;^ scniii)ri ;ilgiirio siii s i l  csprcw liccrici:~ y coiiociriiicriio de si15 
doctririi~i. siciido rcsporis;ihlc.s del ahiiso cliic se c ~ ~ i i i c t ; ~  cii e l  tlcsciiipc~ñii de c\ic 
miiiistcno. 1. igwii aiiiorii;icitiii se oiorg:ih:i [iarii lo rcl;icioiiiidi~ ciiri I i i  iiii\ioric\ 
que se vcrilicaraii cii los siiios piihlicos. 
7. I'xi 1 i i  avcrigi13ci<1ri de 1;i e ~ i s ~ e ~ ~ c i ; ~  de grupos Ii icc~oso\ se, Ii:~hilii;iha 
al (iohicrrio p:ir;i qiic se prcgiiriiar;i a los I'rclados clc  I:is I )ii'~cc.;ii ;,e11 qiiC p:inc 
de sus circuri~cnpcioi~cs se Ii;ihi:m Icv;iiiiado'.'. > piirti el c;iso dc ir:iiarsc LIC iilgiiri 
eclcsii5tico. ;,quC medida< Iiahriiin de tonimc cciiitra CI'!. csi~icr ido. en iodo c:i\o. 
que Iii rcspucst:i liicni documcrit:idii v a viicli;i de correo. proccdic.iidt~ J c d c  I L IL~~O 
contra aqiiellus I'relados. tnnio dioccs;inos coiiio rcgii l i irci lociilcs qiic rio 
huhicran curnplido con el decreto de 30  de ahril de I . X 2  I 
X.  Se rccoiiicndah;~ 1 1  ( iohicnio el piiiiiii:il p;igo clc l i i s  c io i ; ic i~~ i i~~s 
señaladas a los cx-iiio~~:ic:iIcs ! dciii<is scciiI:iri/;i~ios. ;i L Y I ~ O  t i11 d~,I)i;i ~~ii ipIc;ir 
todos sus csliicrzos. y si l i i c ~ i  ric~cc.s:iri:i. podi;i i,\licit;ir Iii coi~pcr;icii\ii Jc I:is 
C:ortcs. 
9. Se ordcii;ih;i que el ( iiihi~.nio tlispiisicr;i lo ~ ~ ~ ~ i i \ c i i i c i i i c  I7;ir;i que e11 10110 
co1ivc1110 o ~iioi i : i~lcr io. cii;iIcl~iicr;i c111c l i icr ;~ SI \iiu;ic~iijil. e11 do i i~ lc  c,I Jc.lk 
politico por irilimiich giihcrii;itivos ;i\cricii:isc~ qiic Ii;ill;iti;iii iihrigo I o i  tlic.cio.;os. 
i) que sc riiantcrii;iri coiiiiii i ic;icio~~cs ioslicctioi;is. dc.l>i;i qiicd;ir s i i l> i i i i i id i~ 1 .;e, 
distrihiiiriaii 10s religiosos cii 1;1\ c:is;li (le iiir;is ~ > r i ~ v i i i ~ i ; i ~ ;  ;  c lcc~i i i ) i i  cI .1 Jclk 
polílico. 
Tal y como se observa de lo anteriormente citado, se trataba de una 
autorización muy amplia de las Cortes para con el Gobierno, dc forma que se le 
permitía un gran campo de actuación eii todos los extremos señalados. Esa 
autorización no sólo contenía aspectos relacionados con el arreglo del clero, sino 
que también expresaba medidas en autodefensa del sistema político. 
El arreglo del clero necesitaba también de una reforma de sus 
demarcaciones territoriales, toda vez que no se correspondía con la división civil. 
Aunque este extremo no llegó a ser afrontado en el Trienio. sí que reformaron la 
distribución provincial civil del territorio español, tal y como se detallaba en el 
Decreto de 27 de enero de 1.822, por el que se procedía a una nueva división del 
territorio e~pañol*~'. Mediante este Decreto se desarrollaba el Art. 7 de la 
Constitución. Sin embargo, esta nueva división del territorio español se puede 
entender como la incidencia del Nuevo Régimen dentro de nuestras fronteras 
provinciales. Se trataba de aportar una nueva división territorial al país en la que 
se detallaban 52 provincias. y tras señalarse su población se atribuían un nuiiiero 
de diputados por cada una de ellas. Dicho número oscilaba de 1 (Vitoria) a 5 
(Barcelona). 
5.4 RESIDENCIA DEL CLERO 
Como había ocumdo en otros periodos anteriores, la residencia en el lugar 
donde se hallaba sito el beneficio eclesiástico disfrutado, volvía a recordarse por 
los legisladores del Trienio mediante el Decreto de 38 de junio de 1.822, sobre 
la obligación de residir personalmente los beneficiados eclesiásticos excepto en 
O .  Colección de 10s dt,cre/o,y y órdenes generales expedidos por ltrs Cortes 
extrcrortlinaria,~. qire con~pren<le (lesde el 22 ilc, septie~~lhrc tic / S 2 1  bosta el 14 de 
febrero de 1.872. ... , cit. pp. 186-2461. 
t.:ste iiriiciilo 97 l i le d~~s:irroll;iclo por riiiiiicrosis tlisposicic~rich. I)c entre 
e l l a  se piicdc dcstiic:ir, eii priiiiCr Ii igir. p ) r  I;i cl;iricl:icl de sii iiiiilo. I:i ( )rdcii de 
6 de abril de I .S,!. por 12 qiic se coiisidcriih~i iI I:piscopiido coriio i i r i  ciirgo 
público de nomhramienio del (iohicmo, > por lo iiiisriio coiiiprciidldo cri el 
cspintu del Ari. 07 de la ('onsiitiicitiri"'' IJii sii \.irtiid. se iiiipcdiii qiic 105 ( )hispoh 
iicccdieran ii Iiis C'orics cii:indo hiihicriiii sido elegidos cii sil provirici:~. 
111 cit:ido coritciiido proiiio liie iiiiis dcsiirr~~ll:iclo riicdliiriic~ el I )ccrcio de 
26 de junio de 1.821. por el que se clc.cl:iraha qiic rio podiiin ser rionihradob 
Dipuiad<is ii C'orics los cclcsii i~~icos que se cxPrci;lha~i2"* Se prohihiii qiic 1iicr:iri 
noiiihriidos 1)lpiiiiiclos los Arzobispos. (Ihispos. I'rclados con jiirisdicci011 c i i~ i \ i  
epi\copiil, (iohcniadores de los Ohispiidos. I'rovisorcs. Vic;irio\ gcricr:ilcs y lo\ 
Jueces cclcsiisisiicos 1 t'iscsles que piiril el cicrcicio de siis liiricioiic~s ncccsiiiih:iri 
ser nombrados por el (iohienio. 
12stas disposiciones restrictivi~i ciii:iniidas cri dcs:irrollo dc.1 cii:iJo ;iriiciilo 
constiiucioiial. que en priricipio :iCcctahii a lo.; (ihispos y oiriis icrarqiiiiis 
eclesia\ticas. pronto se cxtcndcría ii todos los cclcsi~i~t icos. 131 v ~OIIIO sc piicclc 
ohservar en la ( >rdcri de 12 de iiiriio de I . X 7  1 .  por l:i qiic se cle~cl:iri~hii que l o i  
párrocos que vivían Iuerii del recinto de siis piiíroqiii;is i io podiiiri d:ir i i i  rc~cihir 
'S"Art. 07: "Nirigúii criiplc.;iclii piihlico rioii i l~r;i~li~ p<)r el 1 i<~hi~,i-iic) po~l i ; i  scr c.lkyidi~ 
diputado de (:ories por la pro~iiicici ct i  qiic cjercc sil  c ; i i p i "  
votos en las Juntas electorales de las que sean pastores209 
Del conjunto de las disposiciones citadas, se pueden obtener algunas 
interesantes conclusiones. En primer lugar, la conceptuación de los eclesiásticos 
como empleados civiles. Y, en segundo lugar, el hecho cierto de las restricciones 
diseñadas por los liberales para impedir a los eclesiásticos que pudieran llegar a 
ser Diputados. 
Aunque estos obstáculos suponían importantes limitaciones, no se anulaba 
el derecho a ser elegido Diputado, puesto que se les permitía ser sujetos pasivos 
(elegibles) en las Juntas electorales donde tuvieran su vecindad y residencia. Y, 
por contra se les privaba del derecho activo y pasivo en las provincias donde 
ejercieran como párrocos. En un estudio más detallado se puede afirmar que esas 
cautelas. en la práctica, suponían importantes trabas a la prcscncia de 
eclesiásticos en las Cortes. 
Para una mayor ilustración en la configuración general de este derecho, 
hay que señalar que la libertad electoral estaba amparada en el Código Penal"". 
Más concretamente, se dispensaba una doble protección. Por un lado, 
encontramos la existencia de tipos que sancionaban comportamientos pasivos de 
los sujetos encargados de celebrar elecciones, esto es, Alcaldes y Jefes 
 político^^'^. Por otro, se sancionaban conductas activas contrarias a la celebración 
20'. Colección de lo.\. decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes ordinarias 
de los años 1.820 y 1.821. en el segundo pc,ríodo dc szr diputaricín. qire comprenden 
desde 25 de,fi.brero hasta 30 de junio del zíliimo año, ... . cit. pp. 161 - 167. 
:lo.  En su Parte Primera, denominada "De los delitos contra la sociedad" en su Titulo 
primero "De los delitos contra la Constitución y Orden Político de la Monarquía", en su 
Capítulo Primero, "De los delitos contra la libertad de la Nación". 
"l. La tipificación se efectuaba en los Artículos 200. 201 y 203. donde se recogían las (continúa ...) 
de  elcccioncs, cii! :i pcn i i  podr ía  Ilcg:ir ;i I:i i i i i i c r ~ c " ~  
1.1 u r ; u i c ~ i  Ic 1 ;  ' I ~ I ~ I ~ ~ I I .  i r  el t r i i ~ ~ i f i i  l e  1 1  l i h c r c .  c rc:ili/b 
en los i i i i s i i i ( ~ i  t > n i i i i i o i  c i i  que se c l k c i i i i ' ~  c i i  I SI?. p i i c \ i i i  cliic :iii lo prc\crihi: i  
l a  Junta I>rovisioii: i l c i i  el I ) c c r c t i ~  de I~ I  de rii:ir/o (le I .X?02" 
Entcridí:iii los lihcr:ilcs q i ic  1 1  prest;iciOii t lcl  i i i r ; i i i icr i t i i  era I;I i i i c io r  
i i i i inera de  irista~ir;ir de i i i i cvo  I:i ( ' i i r isi i i i ic iói i  y;idii;iii;i. de S L I L . ~ ~ ~  que \C :ipriihd 
un I ) c c r c t i ~  de  Ih dc iii:irio Jc I . X I i > .  por  e l  c i i ~ i l  se c<~nsiclcr;ih:i iridignii de  hcr 
español a t ~ d o  3qucI q ~ i c  1111 iiir;ir:i s in rcscrvas la  ( ' o i i s i i t u ~ i t r r i ' ~ '  hlCdi:i i itc c \ tc  
decreto se to i i iah :~ i ir ia riic.Jitl;i dc. l i i c r i ; ~  c i i  ciiiiir:i de los p:irtid:irios clcl s i \ ic i i ia 
conit i tucion;i l .  p i icsto q i i c  sc cor i ic i i ia cxprcs:iiiicriic q ~ i c .  i o c i i i  c~p : i i i o l  q i ic  \e 
resibtiera a .jurar l a  ~ ' o n s t i t ~ ~ c i i ~ i i .  o que al t1:iccrIo us;ir:i rc. icn,: i i  co~itr:iri:is :il 
espíritu de la  rriisriia. rcsult:iha ind igno  de  corisidcr:irsc csp:iñol. I;.;;i :ilinii;iciOri 
'- (...ciintiniiaciiiri) 
saricioncs de perdida de si15 olicios i i i i i t i ~  :i uri;i i i i i i l t ; i  c~x~ i i i ; i i i i~ .a .  :\ ~ i i o ~ l o  (i~. c ~ ~ ~ i i i ~ ~ l t ~ .  
st p~rcde nunciar c l  ,Art. 200: ''I,os : i lc ; i I~ l~~s LIC. los ~~IIL~ITIOS ~ L I L ,  II~I I i i c i c r ~ ~ i i  ~ c I ~ ~ l ~ r : i r  c.11 
ellos las juntas elector:iles de pxri iquia cn los d a s  scii:il:iei<is por 10.; : irt i ' t i la~s i o  ! 3 7  Jc  
la ('onstituciOn. ~LISUI~O ;i los \ccIrios con LII:I scrii:~n:i (le ;iii[cIii~.iOrl. s~,r<iii prI\ :IL~<IS de 
\us oficios. y pag:iriri cinci iiiiiIt:i cic cii;irc.iii:i :i CIL.~I cliiro.;" 
'.-. Se triita del Art. 204: " ( '~ i i i l qu~c~  pcr%lli:i ~IIIL. i ~ ~ i p i e l ~ ~ ~ r c  l:i L.L,IL.I~,I~.I~III LIL. iiii:~.; 11otriis 
juntas electorolcs. o criih:ir:i/;isc~ s i l  ot);cio. < I  cii:irtc coi1 :iiiicii;i/ii.; Iii litw..ri:iJ c1c Itis 
no era una expresión vacía, sino que implicaba que los opositores que se negaran 
a aceptar sin reservas la Constitución perderían todos los honores. empleos. y 
serían expulsados de España. Y para el caso de los eclesiásticos, como se ha 
señalado en otras disposiciones citadas, llevaba aparejada también la sanción 
específica de la pérdida de todos sus bienes. 
El Rey, una vez convocadas las Cortes, juró la Constitución ante ellas, tal 
y como se contenía en la Orden de 9 de julio de 1.820, para que se anunciara a 
toda la Nación el solemne juramento prestado por el Rey ante las Cortes, 
prevenido por la Constitución política de la m o n a r q ~ í a ~ ' ~ .  Literalemente se 
señalaba: 
"Excmo. Sr. A las once menos cuarto de la mañana de este día ha prestado 
S.M. ante las Cortes en el salón de sus sesiones el juramento solemne 
prevenido por la Constitución; habiendo concurrido a tan augusto acto la 
Reina y los Infantes con todos los Jefes de Palacio y real servidumbre, los 
Secretarios del despacho, el Cuerpo Diplomático extranjero, Consejo de 
Estado, Tribunal Supremo de Justicia, Generales de mar y tierra, y un 
inmenso pueblo, que arrebatado de gozo prorrumpió en los más tienios 
sentimientos de amor y respeto al Rey en el seno de la representación 
nacional; todo lo que contribuyó a la majestad y júbilo de tan venturoso 
día. Lo coinunicainos a V.E.. para que pueda circularse inmediatamente 
a toda la Nación. no menos interesada que ansiosa de este fausto suceso 
'15. C.o/eccitin 'le /o.\ 'iecrelos J> tírde>lcs genertrles 111 l?r.i»ieru 1egislirtirr.a de lus 
Cortes ordinuria.s de 10,s uños 1.820 1.821. desde 6 de.junio hastu 9 de noviernhre de 
1.820, ... . cit. p. 2. 
E;.I msiado i~lr,illlcil~o del I<cy Ii:ihi;i sitio rccihitlo por I: i (;ortcs lihcralcs. 
y por ello no siilo sc :iprohó I:i ( )rdc.ii ;interior p;ir;i tl:irlc Ii i  oportiiri:i p~ihlicidad, 
sino qiic se tiizo iin csliier/ci [>;I~;I iiitc~it;ir pcrpc,tii;ir J i c l i i ~  Ji1r;i111critii'~" 
()tras iiir;iriicritos qiic prcsciii;ih;iii iiitcrCs cii esle periodo crsri: 
l .  111 iiiKuiic.li(o prcstatlo por I;i h l i l i c i ;~  N;icii~ii;il: '1ctli:iiitc c l  I)ccrctc~ de 
j l de r igost~ Jc. I.X,O se ;iprohah:i el l < c ~ l ; i ~ i i ~ ~ r i t ~ i  pro\,isio~i:iI p;ir:i 1;i rii i l icia 
nacion:il loc;il'". ('oiiio c.; s;ihido, I;i i i i i l ic i :~ ii:icioii;il cr:i ' scri:i iiiiri i i i t i i i ic i i ' in 
importruitc p:ua lo5 lihcr;ilcs, pero y;i dcstlc sil crc;icic'iii se iihscrvah;iii rahgcis 
cont'esIon;iIcs. no SOIO e11 el ~ i~r: i i i ic i i to e11 51. X ~ I I O  e11 I;I 1iinii:i (le l lc~\,; i r~c :i 
caho. p~icsto qiic p;1~1 proceder ii los j~ i r i i i i i c i i t os '~~  priii1cr doiiiin:o \e p;l\;lha 
en htm;icií>n a I;i 1glcsi:i par:i asistir :i la 11iis:i rn:iyor. clcspiiCi clc I;i cii;il el cur;i 
pkroco Ics hacia una eshort:iciOii cri I;i que Ics rccordah:~ sil.; ohligriciiiric\ para 
con la patria. con rnciiciGn cspccilico :i I;i iiiiport;iiic.i;i de cicl;.iidcr \ii 
independencia ! libertad civil. haciCndolcs vL.r yiic se rcsii i i i i :~ cri la d~,fc.iis:i dc 
la C'onstituciOn. '1 ras ese disciirso. I;i ;iiiti~riil:id poli tic;^ siipcricir dCl piichlt) 
. . 
-- '-. En este setitido nos cncontr;itl>os I;I ( ) rdct~ dc S LIC. ~ ~ ~ 1 ~ [ i c n i l ~ r ~ ~  <le 1 .S?O. por l:i q~ lc  
se mandaha que en el dowl del trotiii del s:ili'~ii de. ('ortcs ! sait~rc I;i pii~.ri;i priniipiil ~ 1 c  
éste, se inscrihicrriii p:ilahras que p c r p c t r : ~ ~  1 ~ ~ i c t i i ~ r i i  del iir;iiiiciito JcI KL~! 
(( ' i ~ l c , c ~ c . i < i ~ i  L / L J  1o.v <l<.<.r<,ro.v ,ir.<li,rii..v ,q<.~i<.r~ili,.\ I c i  /v-ir~ii,r<i I < ~ ~ i v l < i ~ i r r < i  </C. /<ir i '$11-ri., 
or<li~ic~r~u.\ c/c 1o.v<I~¡II.\ /.,Y211 1, 1 ,Y-'/, i/c,.vt/<, O d 3  ;IO /i<i.v/,i 0 (l,, r ~ o i ~ i t ~ ~ ~ i l w , ,  C/C,  1 S-'fI. 
... . cit. p. 0 6 ) .  O ti11iihi211 la ( ) rdc~i  clc 1 l ~IL. s c ~ i ~ i c ~ ~ i i l ~ r ~ ~  ~IL, l .S20, 1iiIr;i ~ L I L .  I;I ;~~.ii~I~~i~ii;i 
de S. I-ernmdo pithlic;~ra iin priigr:iiiiii. s<ihrc cc.;il olicci~~r;i ii i prciiiiii ;iI ;ir~isi:i csp;iiiiil 
que prcsciit:lr:i cl nic.jor ~ L ~ I I S ~ I I I I ~ L ~ I I ~ ~  1i:tr:i p~,r1l~.ltt;ir 1;t IIIL.IIIOI i;i ~ L . I  ,~II~~IIIIL~III~ GIL. S.\!. 
en e l  seii i i  del ('III~~IL~SII. (I/JI</,,II~. 17. 00) 
? i 7  ( 'o/c,<~<~II;II 111, 10.v ~ /~~<~r t+ro. \  .I, ~ ; I~~ / ,~ I I ,~~  J:~, t,r,~/,,\ 10 ~~IIII,,~,I / , ~ , y i~~ l , i / i i ~ -~~  /<i\  
( i ~ r l c , . ~  or~lfnuri(i.\ 111. /o\ iit¡o.\ 1 ,Y-'fl 1, 1 , Y > / ,  Jc,Y,/,, /I </,, ;~IIO / i , i v f , ~  0 II~II,~~,I~I/~~.,, C / C ,  
/.,Y?(). ... . cit. p17, 0.4-7'). 
siguiente fórmula: 
¿Juráis a Dios defender con las armas que la patria pone en vuestras manos 
la Constitución política de la monarquía, obedecer sin excusa ni dilación a 
vuestros jefes en cualquier acto del servicio nacional, y no abandonar jamás el 
puesto que se os confie?. 
La respuesta era muy breve, y era emitida por todos de forma simultánea: 
¡Sí juro!. 
Tras ello, el cura párroco recobraba de nuevo protagonismo, puesto que 
tomaba la palabra y decía: 
¡Si así lo hiciereis, Dios os lo premie y si no. os lo demande!, a lo que 
apostillaba el Comandante iY seréis responsables de vuestros actos conforme a 
las leyes!. 
2. El juramento del ejército: Su regulación básica se encontraba en el 
Decreto de 29 de octubre de 1.821. que contenía la fórmula del juramento que 
había de prestarse por la tropa a las Banderas y Estandartes"" A tal efecto se 
establecía la siguiente fórmula: 
LJuraís a Dios y prometeís a la Nación y al Rey guardar y defender la 
Constitución dc la Monarquía española, seguir con valor y constancia las 
banderas nacionales, defenderlas hasta perder vuestras vidas. y no 
abandonar al que os estuviera mandando en acción de guerra o disposición 
para ella'?. 
A esa pregunta, respondía la tropa en voz alta: 
"9. C'oleccicjn ¡/e [os decretos ,, cirdenes gctlerales e.r/.rl,edido.s por Icis Cor1c.s 
exlraordir?c~r;a.v, (,l(e (onf~.rl,rell~/~~ rltsdt rl 27 L/? srpticnihre ( / e  /S21 h~i.sla el 14 de 
febrero d e  1.822. ... , cit. pp. 5-6. 
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¡Sí ,jtiKimos!. 
Ton iando  dcspuCs la  p:il;ihr:i e l  (':ipcll;iii ;iliriii:ih;i i~ i r i ih i211 c i i  v o z  :ilta: 
iS i  asi 10 hicic,rci- . I)i(i\ OS 1,"; ;IYIIIIC~: !, \ i  IIO. (1'. 10 d ~ ~ i i : i i i l l ~ ! .  
trae. :I colaci t i r l  1)c.c.retii pcirqiic.. :i Ji l2rci ici ; i  d c l  pe r iodo  ;interior. 
p resen tah~ i  menor  carg:i corii>sioii:il q i ic  sir.; p r c d c c c s ~ i r c ~ .  S i n  ciiih;irgo. e l  
acat:iniicnto del o rdc i i  c~c i i i s i i t i i c i~ i i~ :~ l  iiicJi;iiitc la l i i r i i i i i l : ic i~ ' i i i  t lcl  i i i r : i r i i c r i i ~~  
coiitinu:ihri teniendo i i i i r i  i i i ipor ia i ic i ;~  c i ior i i ic .  $010 :isi es pos ih lc  cspl ic; ir i io\ sir 
dc fens~i  mediimte el ('idigo I'eii:il. doridc se cst;ihlcci;i qiic ~. i i ; i lq i i icr  l i ir icion:irio. 
de  f o r m a  p r e v i ~ i  3 13 to i i ia de posesii in de  su c.;irgo dch i :~  ;iir:ir 1;i ~ ' o i i s ~ i t ~ i c i ~ i r i .  
scnal5ndosc. cri c.;~\o contrario. I;i pc.ri:i dc  pCrdid:i clc sus c i i ip lcos y i i r i  ;irrc\to'-'" 
I'arn l i n i i l i ~ a r  c o n  e l  desarrol lo de l  i i i r ; i i i ic i i to c i i  cs ic pc,rioilo. dchc i i io \  
a l i n i i x  que la riia>orí:i de los r i i icnihros de  la  Iglcsi:~. al i r i i a l  quc  e l  iiiori:irc;i. .;e 
vicrori obligados ri  jiir;ir I;i Constitiiciciri. Y \cñ;il;iiiios q i ic  l i l e  I;i III;~! iiri;i. piic.\tir 
q u e  cor i io  se h:i rcl:it:ido. clcritro de la Iglesia czisti:iri sectores lihcr:i lc\ que se 
mostraban a t i v o r  de l  N u e v o  K6giii icii"1. 
L:C Estos Iicchoh apiircciaii c~~iisipii; idirs cri e l  :Ir[. 501 i lcl  ('<\<ligo I''ii;iI. Sii i i l i i~. ; ic i<~i i  
\e encontraha CII la l ' ; ~ r~c  I'rinicra " l )c  10s <Icliio> c0111r:i I:I s o t ~ i ~ ~ ~ I : i ~ l " .  LYI su I'itiil<~ \'l 
"[)e los delitiis ) culp:is (le los liiiici~in;rriirs p i ih l ic i~ \  c i i  cl c~e~ri. icio LIC sus c:irgi,i". e,ii sil 
('apitulo V I I I  " I k  Iirs liiiicioii;irios pi ih l ic i~s ~ I I C  ;iriiicip;iri t )  pri i l<~i ip; i i i  i~ lc~ t~ i~ i ; i r i i c~ i i i i .  
sus luncioncs. i r  qjcrcc~ri I;ih qiic Ics c ~ i i r r e ~ \ l i < ~ r i ~ l i ~ i "  1' \o  ~,\prc\ i011 I i t~~r : i l  L,KI: "l:l 
funcion:irio publico i lc c ~ ~ ; i I i ~ i i i c r  cl:isc i l c i c ~  ~Y~II>L~/;IIL~ ;i ~jcrce,r ~s I i i n c . i ~ ~ i ~ c ~ s  ;1111es ~ i c  
haher prestado el i i i rari ic~i i t i~ prescrito r c s ~ ~ c ~ c ~ i i \ : i i i i ~ . i i i ~ ~  [por I; ( ' o i i s t i i i i ~ ~ i < ~ i i .  10s Jciii;is 
a que cstC irhl igad~i por las 1cyc.s re~gl;iiiiciii~is Ic iii r;ilrio. pc,rilc.r;i i.1 c , i i i [ i I ~ . i ~  ( 1  i.;irgii. 
y suIrir5 (111 :irrch[o CIC quiiicc iIi:is ;I Irc.< i i i c s ~ ~ ~ "  
I'or ello. se dchc. :i iiiii,sIrii iiiii.io. ;11c~1111~c~r;w 1:' ;ilii-iii;i~~ioii ~..;~.iii;i 1701 I ,we~iiIc 
Sarificiia. M.. l</ ;I~,II<~IIO .. . c.it. p .  02 I .  I.,I lJ:l,,,,;,~ ,ti ,/ I>I,~,IJO ,A,, .AII;,~. ,,,,IIIO 
monorcli. r~hl i ,y~r<l i i  II ji~r<i,- <, i - l~ l i~. l i t .  I,I( 'O~I.\I;IIIC~~,;~~ /I,I,~I,~~I~/,I I.UI ,/,, ~.~~~,~IIIOIII~I~ 
r ~ , / i , q i ~ ~ . \ ~ ~ . v .  
8. EL CÓDIGO PENAL DE 1.822: LA PROTECCIÓN PENAL DE 
LA RELIGIÓN CATÓLICA, DE LA IGLESIA Y DE LOS 
ECLESIÁSTICOS. 
Como cuestión previa, al análisis del Código Penal, hay que detenerse en 
una situación novedosa que se planteó en nuestro Derecho con la abolición de la 
Inquisición en relación con el delito de herejía, puesto que, dicha supresión no 
llevó consigo la desaparición de este delito. Y así se señalaba expresamente en 
su artículo IVm, al prescribirse que: "Todo español tiene acción para acusar del 
delito de herejía ante el Tribunal eclesiástico, ... ", además se contenía que en este 
supuesto el fiscal siempre haría de acusador. Por ello, y como consecuencia 
natural se volvía a aplicar la Ley 11. Título XXVI, Partida VII, puesto que 
habilitaba a los Obispos y sus Vicarios para conocer de las causas de fe. 
Tras lo anterior, hay que afirmar que, se continuó prestando una gran 
protección a la religión, pero con diferencias muy substanciales con respecto al 
momento anterior a la aprobación dc este Decreto -el de la abolición de la 
Inquisición-, puesto que los jueces eclesiásticos necesitaban el apoyo concreto de 
los jueces ordinarios, si bien no para todos los casos, tal y como se disponía en 
el articulo VI: "Si la acusación fuere sobre delito que deba ser castigado con pena 
corporal, y el acusado fuere lego, el juez eclesiástico pasará testimonio del 
sumario al Juez respectivo para su arresto, y éste le tendrá a disposición del Juez 
eclesiástico para las demás diligencias hasta la conclusión de la causa. ...". Por 
otra parte los militares no gozaban de fuero para estas causas. y para los 
eclesiásticos de cualquier tipo (regular o regular), era el Juez eclesiástico quien 
procedía al arresto. 
"'. Se trata del Art. IV contenido en el Decreto citado que establecía la abolicion de la 
Inquisición en España. 
283 
En todo  c:iso. e l  .iiic/ cclcsi;istico se liriiii:ih:i :i propor ic r  la pcri;i q i i c  
correspondier,i co l i l i in i ic  ;i 1 )crcclio. y cr;i s ic i i iprc c l  ,iiie/ c i v i l  q i i i c r i  i i i ipor i ia  l a  
pena, ;l l a  vi si:^ de l  c s p c ~ l i c r i t ~  iri i i i i i t: ido por  c l  cclc\ ici \ i ico. 
'l'r:is esie h rcvc  conic.niario previo. Ii:i> i l i i c ,  ;idc~ritriirhc, c.11 el :tri;ilisis de l  
pr i r i ie r  COdigo I'cn;il espiii iol. q i i c  n:ici;i de I:i iii:iiio t lc los lihcr:i lc\ y ei i  
desarrol lo de  la  C'orist i i i ic i¿~ii  de I X 12. I:ii ~iri i l i l  del I )tercio tlc X de  j ~ i r i i o  de 
- l7  . I .S--. \e proiii i i l~_:ih;i I:i 1.c' que :iliroli;ih;i e l  ('<,diso I1cri:il clc 1 .X2?'-" 
T a l  y cor i io h;i sehal:ido Morill;is. :i pcs:ir de. I;i i i i l l i i c i i c i : ~  t lc I:i\ itlc;is de 
Iti Kevoluci¿)n 1:ranccs:i y de la  I<i iciclopcdia. el (:hdiyo I'cii:il rccoyi:i I:i\ idea.\ 
coritciiid:is cri  el ('tidiso I'cii:il l r : i~icCs"~. 
1 . ~ 5  nota5 pr incipales que delirii:iri c.sic cricrpo Icy:il cr:iti \ii csicii\iOri'-". 
n i inuc io i idad y la  ampli:iciiiri de los tipos p n a l e s  a ci icst ioi ics riicr:iiiiciitc c iv i lc5  
o nicrc:u~~ilcs"". junto  3 un \istern:i p i i n i i i vo  iiiii! seLcro pr,>pio i l c  I:i Cpoc:i de, y i i  
- -  ( .;~ll,l.~.i<;n c/c 111.v <ICC~L,IOS J. <;r<l<,ric.v ,q<,tr(,r<ri<).\ <,.i-p<,<li<lo.\ IJ~M- ¡<l.\ f ' r ~ r - r i . \ .  <ii.,(i<, i 
niurio hu.v/<i 30 cl~~~io1111 clo IX.?.?. Itiiprcsa por 1irclc.11 de I:i\ i i i i ~ ~ i i i a ~ .  I oti io I X .  f l : iCir i~l.  
en la imprenta real. 1 . N I 2  pp. 21 1.381 
-.. 
--' Siguiendo III ni:i i i i~esfa~lo por hlori1l:is ( 'LIL.\;I. l... 1.0t </<,I¡Io\ ,.OIII~,I /<I i / I~,~rr,~'/  
r ~ 4 1 ~ i o . v ~ .  ( i r m a d ~  l .977. pp. 27-3i.  li;i\ qiic :iIirtii:~r L ~ ~ I L ~  e l  C ' C ' I L I I ~ I  r~.cogi:i l;is iJ~~:is LIL, 
/ i l ~ i t ~ , q i ~ ~ r - i  qiiien corisiilcr:ih:i los  t l c l i i i ~ s  c.oriir:i I;t r~,ligii;ii c , i t i i o  1:i irifi;iccioii 10s 
dek rcs  de los honihrcs frctiic a la rcligiibri del Ilsi:icli). ! i i g i  LIC 10s i I c l ~ r i , s  QIL. lo\  Iic>rlihri,.: 
para con 1)ios. 'IanihiCii las de Hi,ti i l i<~r~i, Jcs<le~ s i l  visiOii iiiilii;irisi;i. doii,I~. L.I :.;i;i~Io 
es decir. es una Vocrrii qitc a!tid;i t.11 1:i c ~ t i ~ e ~ ~ ~ ~ i e i ~ ' ~ ~ ~  IL. ii11c.5 soci:iI .s. )' I<ccc;~ri;i ;il 
respcctc) clc la hepar;iciiiri cl~, I:is pcii:is y pcc;icl<~\. O\ i i i ; i ! $ ~ t  ;iIiiiiiJ;iiiiic~iii<,. ~. i i i rc  oiro.:. 
vea.W c l  cinhlisih dc I;i ohr;~ dc este, :iiiior cl~c1ii; i i l ; i  [><ir 'I,~iii;i\ y \ ' ; i l icr i i~~. l... \OI,IV (11 
IIhro c/c llL(.'( 'AK1 . f  "1)1, 111.v (/~~IIIo.\ 1,  /,l.\ /I,,II(I\, . hI:illt id. 1 . c ~ f ~ ~ ~  1. 
"' Sc tr;iiaha dc i i r i  ( ' i idigo I'cti:il t r i i i \  i iiitiiicio\ii. ~ ~ i i c \ i o  i~uc, ~ w i ~ i ~ ~ 1 1 ~ 1 1 : i  i ~ y i i I : i r  iiiiicli<~.; 
aspecios iliie. ~ ~ h ~ c i i v : i n i c n t ~ ~ .  110 ~ ~IL~I I I~ I~ . I~~: I I I  r;i/C'iti de s~.r ~ !e . t i i ro  c l i .  cl. v s i  LYI :iIgiiti:i 
~ e ~ ~ i i i i i i i i i : ~  ... l 
elaboración. 
Como quiera que cl objeto de la presente investigación se ciñe al estudio 
de la regulación del fenómeno religioso nos encontrainos con una cualidad que 
debe ser destacada por encima de las demás: la férrea confesionalidad que protege 
a la Única religión permitida: la Religión Católicd2'. Esta confesionalidad a 
ultranza venía a desarrollar, de forma principal, el Art. 12 de la Constitución, así 
como otras muchas disposiciones anteriormente señaladas. 
En este sentido, ha escrito M ~ r i l l a s ~ ~ ~ u e  "En contra de su inicial 
carácter abierto y progresista, los liberales de Cádiz fueron muy moderados en 
/O concernienfe a su relación con la Iglesia". En apoyo de esta afirmación, trae 
"6(...continuación) 
otra disposición. Conio ejemplo de esta afumación se puede señalar. entre otros, el Art. 
481 del Código Penal, que prescribía que los curas párrocos (además de otras 
personalidades), que abiertamente. o por medio de actos simulados. o por persona 
interpuesta se dedicaran al comercio de cualquier clase de mercancías. dentro del distrito 
donde ejercieran sus funciones. perderían su empleo. La única salvedad que se expresaba 
era el comercio de los productos procedentes de sus haciendas propias. En este mismo 
sentido se puede citar también el Art. 491 que contenía la obligación de no abandonar sus 
destinos. 
Esta calificación ha sido señalada por Antón Oneca J., Historia del Código Penal 
de 1.822, en Anirario de Derecho Penal?. Ciencias Penales. Madrid. 1.965. p. 273. 
'-'. Como nota curiosa, que nos puede ayudar a entender algunos tipos a lo largo de esta 
exposición del Código Penal de 1.822, cabe destacarse cual era la visión del principio 
"indubio pro reo", y de la presunción de inocencia, puesto que se partía de una 
concepción dogmática, que hoy, no sólo nos resultaría contraria a nuestra Constitución, 
sino incluso a los principios más simples de la lógica. Nos referimos al Art. 1 : "C'omete 
deliio el que libre y voluntariamenie y con malicia hace u omite lo que la ley prohibe 
o manda bajo alguna pena. En loda injrucción libre de lu Icy se entenderá haber 
volirniad y malicia, mientras que el ir,fracior no pruebe o no se resulie claramente lo 
conirario ". 
-'! M ~ i l l a s  Cueva, L. Los de1i1o.s contra la libcrttrd religiosa ... . cit. p. 107 y 1 10 
,?U  ,, a c ~ l a c i i ) ~  locscri[o por (':irr - . ttr(i!i 111r(i~ coll.v<~i<'tl/<'.\. </e3 /Os /)c'/f,L!rO.\. '11' 101 
ataqlic (1 I~I~)O,Y;~~,,~II (/e* 1~1 /,y/t~,v;~  (j11 11110 , ,v(I II/)/<~(I t , t ~  /(1 c/1tcr 1,/ l./(,ro <.OI.S/I/I~;(I 
e /  grripo ,~~;II~~;,I~I/: ~ ~ ~ ~ j ( r i r  i ~ i t .  ,511 III(!,.O~;,I III<,I;~II<I~~~ (11, niot/o (I/(I~I~I(III/~ ( 8 ~ r  
cli'rll/o .se /O~~' l / l~ l l l  l~l~~~.s/;, l l l(~,\. l~l /l~,V;(;,s/;,~(l,Y ( ' l l~r/~/ l i ; l~r, l  (/lI<, / l l l ~ . % ~ ~ l l  .\lI.S 
c o ~ n ~ j ~ . ~ . i o ~ l ~ , s  ;~iri»lt~.y,/(),y /jh<,r(r/<~s t, rir11011 (/~.v/:l,i~<~.\io.~ (1 ~ r r ( r~ r /e , t l c~ r  1.1 (.e~lo/i(.~.vnio 
trfir~~iiciclo conio r ~ ~ l j , g j < i ~ i  tj~ri,.<r c.tr l ~ . ~ l ~ ~ r f i ( i .  (r <~~t r .~ i< l t . r c i~ .  (l<,li/o1'1 Ii<~r<,ji(i. o 
/)er~~r;/tr 1'1 <.<,II.YI~~~I l~ / l ; ,~ ,~~~ l l (~~ /  1lI, /I.V ~,II~,I,v ~~/;,~;II,~~I.Y""" Si11 criih;irgo. chI:i> 
alinii:iciones dchcii ser iii:itii;id;is. piicsto qiic iio liicrori clkciiia(l;ih :iI iiiiiparo del 
conicxto del 'l'rieriio I.ihcral. siiio tlcl ri;iciriiiciito dc.1 icxio dc I . X l  2 .  y C O I I I ~  e\ 
sahido. el Cidigo I1cri:il se ;iproh<i cri 1 . X X .  liii cic :iiio. I:is ( 'ortc\ del 1 ricriici ya 
hahi:m reali/ado ii i i i l t i t i id de reli~nii;is cri el s t : i t i i i  Jc I;i Iglcsiai ! el clc,ri~. ( ~ a l ~ a i  
recordar 13 propi:i ley tic iiioii:ic;ilcs. qiic s:ilc ;idcl;iiitc. iiicliiso cori Iai 1ihicci0ri d ~ .  
coricicncia del propio irioriauca). I'cro hay i i r i  d;ito qiic rio piic(lc p;i\:irbc por ailio. 
Nos rckrinios a las iiicdiJ;~i rcl:it;iJ;~s cri el ;ipart;ido clc Icgiil:icic\ii c~lccior;il par;! 
apartar de I:LI C'ortcs ii los ecIc~i;istic~s ( A d .  07 cle l;i C'orisiitiiciOn y S O  dcs;irroIlo 
señalado). Tras Iiahcr sciial:ido lo aritcrior. rio se piicdc ii1iriii:ir qiic 10s lihc~railcs 
del ' lr ienio huhieraii sido riiodcrados con respecto ;i s i l  rcl;iciiiri con I;i Iglesia. 
A riucilro i i i ic io. rcsuli:~ i i i i s  cic.rio n1iriii:ir qiic l a  corilksiori:ili~l:i~l del 
COdigo l'cri:il rcspoiidc :i I:i del icxto coiistitiicioii:il y ;i ioci;is l:is iii>riii:is qiic lo 
desarrollahan. Iiastc rccord~u lo scii:il;ido al ct~i i i icr i /o de csic c:il>itiilo. ~ l o i i ~ i ~ .  10.; 
lihcralch del 'l'ricriio buscnhan el apoyo de. I:I 1glcsi:i p;irai coii I;i C'oristiiiic~iOii. 
(I>ccrcto de la  csplic;iciOri y ciisciiaiii/ai tlc 1;i ~ 'c i r is i i t i ic i i i i~ a11 piic,hlo cri I;i 
iglesias). 13icri es cicrlo qiic cs:i 1glcsi;i iicccsii;it~;i rcliiriii;is, 11c.ro ;iiiii :!si. i l i ic 
Espaiia cr:i cat0lic:i iio cr;i piichio cri tliitl;~ por los lihc,riilc.s tlcl 'l'ric,iiio. Iiicliisci 
los más progresistas, que entendían la necesidad de reformas radicales en la 
Iglesia católica española, no propugnaban la libertad religiosa. En apoyo de estas 
afirmaciones, baste señalar el capítulo de la Constitución de 1.837, donde tiene 
lugar el primer proyecto de ley sobre tolerancia religiosa, que simplemente se 
quedó en proyecto. 
En razón de ello, se partía de una premisa previa: Los delitos contra la 
religión se asimilaban a los de "lesa majestad", y los que atentaban directamente 
contra ella estaban penados con la muerte. De cualquier forma, unido a esa 
defensa a ultranza de la Religión católica, y precisamente por los deseos de 
protección del Nuevo Régimen, vamos a encontrar la tipificación de 
comportamientos de eclesiásticos contrarios al sistema constitucional desde dos 
puntos concretos; uno. desde su equiparación con los funcionarios civiles; y dos, 
por su calidad específica de ministros de la Iglesia. 
Esta doble vertiente es consecuencia de la propia política del Nuevo 
Régimen con respecto al fenómeno religioso católico: búsqueda de apoyo para 
su causa, y al tiempo, su reforma profunda. 
Las afirmaciones señaladas se apoyan en el análisis de los diferentes tipos 
penales que en este Código Penal regulan el fenómeno religioso católico. Sin 
embargo, para abordar su estudio se deben desarrollar los siguientes extremos: 
Respecto del fuero de los eclesiásticos se produ.10 una moditicación 
profunda, puesto que, como es sabido. bajo el Antiguo Régimen disfrutaban de 
la excepción del fuero, de suerte que se sometían a los propios Tribunales 
eclesiásticos e n  det r i i i i cn io  de los  Jurg:idos \ 'l'rihiiii:ilcs d e l  l i s iado" '  
Esc. privilegio dc.1 l i icro.  :iriic\ t lc  I;i :iproh:ici;~ii (lcl N i i c v o  ( 'i~digo I'crial. 
\ a  h:ihi;i si&) l i i i i i t : id~ 1;111 s()lo ;i 10, ( l c l i ~ o s  ejiie IIO I1c~:ih:i i i :ip:irc.j;id;i pcr i i i  
"corporis al l ict iva". N o s  rc l k r i i i i os  :iI I)ccrc.io (le 26 de scp i ic inhrc  d e  I .N?(). p o r  
e l  q u e  sc dcclarah:iri dcs;il i irados \ su.jctos n la  j i i r is i l icc iOr i  ordiri:iria todos l o s  
Eclesi i ist icos scciil:irc.s o regiil:ircs p o r  c l  I i cc l io  i i i is i i ic i  de co i i i c i c r  a lg i i i i  d c l i i o  
que i i icrczca pcii:i "cr)rporis allicliv:i"":. 
I:S;I disposici i i r i  cii;id;i c ~ i  ; i i icr ior :i I:I :iproh:iciOri de l  C ' i i ( l i p ~  I'crial. Siri 
embargo, su espirit i i r cs i r i c t i vo  cncontr;ih:i su  cor i t i r i i i : i c i~n cri  111 d i ~ p u c \ t c i  c n  el  
Ari. 183 d e  este cuerpo Icg:i12". do i idc  se cipcrali:~ iiii:i I i i i i i i : ic i i in  i i i ipor tar i tc  de 
:?:. Ese pri\ilcgio de l u c r i ~  \e enunciaba cri el <,'<idig<~ I1cn;il de 1 X 2 2 .  coiicrctarn~.n!c c ~ i  
el A r t .  28 :  ":\ riirigiin delito. y por riirigiiri:is circuiistaiici:rs. c \ccpio en I<I\ c:i\os 
reservados a lo\  fiieroq c~clcsii\í ico ! niilitar. se aplicsr,iri cri 11,;p;iña ..." 
- -. 
-'- 1II fin del pri\ilcgio se estahlccia en los siguiciiics tCriiiiiios: "(' i iandc~ i i r i  c c l c i i i s i i c ~ i  
secular o regular conicta alguno de los delitos cxprcsadi~s. el i i i c /  orJiii:irio iccii lar 
competenre d c h  proceder por si si110 :i I:i pr is i i~r i  cIc,I re<). y :i 1;i sii~t:iiici:iciOri ! 
dctcrmiriaciOn de la c a u ~  cori arreglo a la ~ ~ o i i s ~ i t i i c i ~ ~ ~ ~  ! :i I;is lc! ..\. 5i11 r i c c c ~ i J ~ i J  de
auxi l io ni coopcr;iciOn alguri;~ dc aiitoridad cclcsiisiic:~ i:\ri. 3) .  ( í  ' o l ~ ~ < c i ~ i r r  </C. 10, 
ilc,crero.s~~ rirdc,tics ~ c ~ r c r o l < ~ s  ( l e ,  Iii~~rinrc,ru Ii:yi.\liirtirii </t. lo.\ í >~r.~i,.v or<Iiti~ir~<i\ <Ir. 10,
u .  1 O y l .  i l l  6 1 1  / I ~ Y  ' 1 I I I I I I I~  1 l .  . . c i i .  l .  14 I - 
147). 
I'or lo que respecta a estas perlas (.orr~ori.\ < i / l i ( . ~ i i ~ ~ i .  vc.rikiri rc~ul;id:is cri el 
Código I'cnal en su Art.  78. h;Go la e~presi( i r i  I ' i , tr, i* í ' o r /~~ r t~ l< , . \ . :  " ... I'cri;~s corpor;ilcs. 
I'rirncra. 1.a de riiucrtc. Segurida. 1.a J c  ~r:ih;!io\ I ;~ rc id i~q .  'l'c~rcc.rii. I.:i ~IL. d~~p<iri;ici<iri. 
Cuarta. 1.a de destierro o cxirdi iani icnti~ pcrp~,i i i i i  e l ~ , I  tC i i i t< i i i i>  csli;iiiol. c>iiiiii;i. I ;i de 
o h r w  púhlicas. Scxt;~. 1.3 de presidio. SCl~iiriiii. I.:i iIc rcclii.;i<'iii ~.ii i iii c;i\;i (le ir;ih;ii<i. 
O c t a ~ a  1.3 dc ver <jcciitar uria Scniciiciii e l c  iiiiiicrrc. N~~vcr i : i .  I .;i p r is i i~ i i  c i i  iiii:i tiiri;ilc/.i. 
IICcirna. 1.a de c~~ri l i i iair i ic i i i i> cri i i r i  pi icli lo II ~ l i s i r i t o  i I ~ ~ ~ c ~ i i i i i i i : i c i ~ ~ .  l ~r1 1Cci111:i. l ; 
dcsticrro pcrpctuil o tciiiporal de i i r i  piicli l i> o i l i \ t r i i i ~  c l c~e~r i i i i i i : i ~ l~~ .  . . "  
,. - 
-". Art. 1x3: "l,os cclcs i i~ l icos c]iic CIIIC~:II ;ilpiiriii el<. I:is ci11p:ii o c l~~ l i t os  e ~ ~ ~ i i i ~ ~ r c ~ ~ ~ c i i ~ l ~ ~ ~  
en esle código. y en los u~hrcdiclios rcgl:uiic.iit~~s \ <~rcl~~ri:iii/;c; ~\ ; i r t ic i i l : i r~~~. s~.r;iii siL,riil>rL. 
~jur.gados conio 10s legos por I O ~ ~ I I ~ C L ~ S  J i r i t ~ ~ i i i ~ i l ~ ~ ~  ~,i \ , i l ,s: pero IO<I:IS liis ~L.I:IS 1';iIr;i.s. 
culpas y dcIi!os en que por r i i ~ í ~ r i  clc sil cs!:icI~~ IIICIII~~:III c,oiiir:i I:i ~ I i s ~ ~ i ~ l 1 1 1 1 ; ~  c~.l~.si5sric:i. 
sc rescrvan ;i I;i oiiiorida(l y i i ir is<liccii '~ii <le lo\ 11i~I:i<li1.; r~..;[~cciivos. 1xir;i qiie. ~ ~ o r i < ~ / c ; i i ~  
(c . t ) i i l i i i i i : i  . . )  
este fuero, de suerte que el privilegio del fuero se reducía a los delitos y faltas que 
se cometieran en contra de la disciplina eclesiástica. quedando así sujetos, 
prácticamente como cualquier ciudadano, a la acción de los Juzgados y 
Tribunales españoles. 
8.2 PROTECCION PENAL DE LA RELIGION C A T ~ L I C A  
Y DE LOS ECLESIÁSTICOS. 
Este Código Penal nacía al amparo de la Constitución de Cádiz. donde la 
Religión católica no sólo era la de los españoles, sino también la del propio 
Estado. Esta confesionalidad a ultranza de su Art. 12 y otras disposiciones 
aprobadas en su desarrollo, significaba que el propio Estado se confesaba 
católico, apostólico y romano. Por ello, el Código Penal de este momento no 
podía olvidar una especial protección penal de la religión, de suerte que los 
delitos contra la Religión católica eran considerados de "lesa magestad". 
Esa protección penal para con la Iglesia aunque en una primera lectura del 
indice de los Títulos y Capítulos de este Código puede pensarse que se 
concentraba en un capítulo específico situado en su Parte primera, "De los delitos 
contra la sociedad", Título Primero "De los delitos contra la Constitución y el 
orden político de la Monarquía", Capítulo 111 "De los delitos contra la religión del 
'33(...continuación) 
se reservan a la autoridad y jurisdicción de los prelados respectivos. para que conozcan 
con arreglo a los canones y al código de procedimiento; sin que en ningún caso puedan 
hacerlo ex informata coscientia ni dejar de arreglarse a lo que la Constitución y las leyes 
prescriben o prescribieren en defensa de la libertad y de los demás derechos legitimos de 
todos los españoles". 
Estado". concretxiicritc los Artículos 227 a 241 "l. Sin crnhiirgo. hay que afirmar 
que si bien aquí se clicontniha la t ipi l ic i ici i~ri  de lo5 coiiiportiiiiiicn(os iiiiis 
sig~iiliciitivos contr:irios :i la Kcl ig i i~r i  calolica. I;i incliisic~ii dc tipos ;i liil c f ? ~ t < ~  
en el C'Odigo .;e procliicc li>nli:i c l i l i i s i i .  piicsio qiic cii otros c;ipitiilos csistiaii 
otros articulas dedicados al niisnio lin, c iricliiso. coiiio ha resaltado h lo r i l l a~ .  /(I
regzrl(rciótr cotiretii(l<i t i  c3.r<, c<r/~i/ir/o . r<~ i i<r l ( i< l~~ t7r<i hrr.v/rrtr/~, c~or!/ir.r<i. /A 
lirrrlocicítr < i t p l  c.~ipíiirlo qirc .sigt~if;(~j rrti rc l< i / i~ .o  < i i ~ ~ r r < . < ~ .  r)c'<'<r d<, ir~iprt,(.i.v<r i .  
ctirt,rirr ri<, ~ ~ r ~ p i t ~ < l < i < /  ,ti <~ir<itiro (,ti 1~//(1 sc (,otrri~,tr<,tr <l~,liros (11, rl,li,gi,;tr. 1k <.rrl /o, 
cotitrcz k i  Reli,qititi 1 <~.vp<~<~i<.s clj<>ti(r.v (1 ~~r r< r l t /~ t i<~r ( i  </t. c.s/o.v ~y>i,~rc~/i,.v"'. 
I>c cara a su csposicitiri se dchc coiiiciiznr cori los coiiiportariiicntos 
comprendidos cii ese C'apitiilo 111: 
1 ). Conspiraciorics para cstahlccer otrii rcliyitin distiiita. o hicn piir:i que 
se dejara de protksar en I~spaiia la religión cattilica, apo.;ttilica y roiiiana2"' 
La sanción pcnal que recogíii el tipo era Ii i iii i isiiiii i de las cciiitcriid:is cri 
esle C'Odigo I'crial: I:i de muerte. 
2). f'ropagación de doctririas coriirnrias :i I:i Kcligic\ri qiic tiivicr,iii 
tendencia directa a dcstmir o trastornar I:i I<eligitin del 1:st;ido"' 
? -, . 
" I:I coiitcnido de estos articiilos puc~le <~hscrv;trsc IO s0Io '11 c.1 icuto clc.1 c'ii<lici> 
I'eml. I la sido trmscrito p<lr varios auiorcs qiic Ii:ui ciiiic1i:iclo e11 iiioi~ogr:iti:is l o s  c l c l i t oz  
contra la libertad religiosa. entre otr(>. \easC h1orill;is ( 'tic\;i. I ... /.o.\. <l~.liro.i <.o,i~r<i ... 
, cit. PP. 106- 100. l'6rc/.-ll;1~lrid. l.'.. /,(I IIC./,I /I,,~III/ ,/,,/ /o,~or r,~/i,qi,,.v,, l p ~ ~  C./ /),,rl,c~/~,, 
~ , s / x ~ t i u / .  I'ariiplon;~. 1 .01)5. pp. X - O 0  
23: Mori1la.s (:uc\as. l,.. 1.0s dc l i i~~s  c11iIir;i l:i lik.rt:icl rc.ligic~s:i ... . cit. p. ItIo. 
23. .  Art. 327 Jcl ( ' i d i g i ~  I'cii:~l. 
" l .  Art. 230 clcl C'i~cligt) l'ci~:il. 
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La sanción penal que se señalaba para este tipo era la misma que recibían 
los comportamientos dirigidos a destruir o corromper la propia Constitución. 
3). Los ataques a la Religión católica aparecían también penalizados 
cuando faltaba esa cualidad específica del tipo anterior: "la tendencia directa a 
desmiir o trastornar la religión del Estado". Nos referimos a los supuestos donde, 
de palabra o por escrito, se enseñaban doctrinas opuestas a alguno de los dogmas 
de la religión católica, y además se persistía en ellas después de haber sido 
declaradas contrarias a la Religión por medio de las autoridades eclesiásticas 
competentes. 
En cuanto a la sanción penal, llama la atención la sustanciosa rebaja del 
tipo. para cuando estos hechos eran cometidos por extranjeros. Toda vez que, 
cuando eran llevados a cabo por espaiioles, la sanción señalada era la de reclusión 
de uno a tres años, y después quedaba sometido a vigilancia estrecha de la 
autoridad. Pcro si por el contrario, el autor material no era un español, la pena se 
rebajaba sustancialinente a una reclusión dc cuatro a dieciocho meses, aunque 
cumplida la pena, era extrañado de España para siempre23x. 
4). La libertad de imprenta como se ha señalado en este capítulo, también 
la utilizó el Código penal para sancionar algunos excesos contrarios a la Religión 
católica. Se trataba de los siguientes: 
a). Cuando en materia de religión, independientemente de la calificación 
que tuviera el escrito, no se hubiera observado la necesaria censura previa 
establecida tanto por la Constitución como por la legislación en desarrollo. 
'38. El espíritu de esta diferenciación Iiriy que relacioiiarlo con lo señalado en el capitulo 
de la Constitución de Cádiz al respecto de las cartas de naturaleza y del ciudadano. (el 
citado Decreto de 13 de abril de 1.813). 
h) .  I .os ii i iprcsos piihlic;idos cri c l  cstr;u!jcrci qiic.. ti;ihicrido bido prot i ih idos 
por e l  ( iohienio,  se vciic1i;iri o distrihiii;iii cri I:sp:iii;i2"' 
I'arci estos supiicstos se prcscr ih i ;~  ig i i i i l  s;iricióri cliie la relatada 
a n t c r i o r n ~ c n t c ' ~ '  
, . t . .  . LL\ . CI~III~I;LI .. pcn;iIcs p;ir;i cvit;ir ;it;iq~ic.( contr;i I;i r c l i g i t i n  por rr icdio 
de  a i i i iprcri t :~ I lcgahari incl i iso i In  tipilic;iciciii de I;i i~.r icr ic ia de, lihroh 
. . 
proh ib idos por particul;ircs. bicri iprc que  Cstoi coriocicscri ta l  c;ililic:iciori. 
1.3 pcn;i ~ e i i a l a ~ l a  se rcstr in~>_ia  un;] I c \ c  iiiiiIt;i ccori<irriic:i \ ;i I;i 
dcstmcciór i  de l  l ihro. o a l  i i ienos de  s i l  par ic protiihicla"' 
5 ) .  Se entendía tlinihiCri por de l i to  el hcct io  clc ;iposi;ii;ir clc I;i K c l i g i i ~ r i  
cattilicit. cuando era co i i ie t ido p o r  iin ciiidad:irio csp;iiiol 
l n  este caso se prcsxihi: i  coino coiiscciicrici;i pcii;il. n i )  s<\lo I;i p2rJil l; i de  
todos los ;ionorcs. sueldos ! dcstii ios. s ino q i ic  iii ;iiitor- ilcj;ih;i cIc e i ~ i i ~ i J c r : i i s c  
"". Se traiahci del Ari. 230 dcl ( ' i~cl igo I'~.ii;il 
. . r  
-",. 1)csuparecida I;i l i iqi i isici i~ri  se qiiiso ; i [ i i~ i \~ec l i ; i i  i ; i i i i l~ iCi i  I:i c<~i~l;~~.c.i<;ii c1c iiii IL.\IO 
pciial acorde cor i  I:i ( 'o i~st i l i ic i i i i i  [i:ir;i rL,c<igcr ~,ii CI ;i i(i icIl<~s iil)iicsr<ts IIW !r;i1.11~;~1 di. 
burlar la5 leycs csp:iii{~l:is sobre i r ~ ~ ~ ) r e ~ ~ l i ; i .  p i cs i t~ CILIL, e11 l~sl1:iii;i !:in s i ~ l c ~  <L. c I ~ s i r ~ l ~ i ~ i ; i i ~  
y vendían. eludicrido ;isi los  rccliiisiios iiccc~s:iriais s~~ii ; i l : id<~s c i i  c.31~. e;i[>iiiil<~. 
' '  Ar!. 232 i lcl ( ' ~ ' ~ i l i p o  I'L~II;II, 
español 
Dentro de este tipo se contenía la posibilidad de volver nuevamente al seno 
de la Iglesia católica pero siempre voluntariainente. En ese supuesto, recuperaba 
sus honores y consideración de ciudadano español. Sin embargo. para recuperar 
sus sueldos y empleos, debía autorizarlo el propio Gobierno243. 
6). La blasfemia contra Dios, la Virgen o los Santos aparecía tasada bajo 
la distinción de pública o privada. Para la valoración de este último extremo se 
acudía a lo contenido en la regulación de los delitos de injurias y calumnias. 
Con respecto a la pena señalada, hay que distinguir tres variantes: la 
primera, las blasfemias públicas que se sancionaba con prisión o reclusión de 
quince días a tres meses; la segunda las blasfemias privadas que se reprimían con 
arresto de ocho a cuarenta días; y un supuesto cualificado por la personalidad del 
autor, cuando era autor material algún funcionario público o eclesiástico secular 
o regular. y además la blasfemia se producía en el ejercicio de sus funciones. En 
ese caso la pena se multiplicaba por dosZU. 
7). Los actos dolosos de escarnio o ultraje contra los objetos destinados al 
culto y en los lugares destinados a su ejercicio. mediante palabras, acciones o 
gestos. 
lil castigo previsto consistía en reclusión o prisión dc quince días a cuatro 
meses. Con un agravante especial reservado para los eclesiásticos seculares o 
regulares o demás funcionarios públicos, puesto que en caso de ser autores alguno 
Art. 233 del Código Perial. 
'44. Se trataba del Art. 234 del Código Penal. 
de  estos si!jctos l a  pena se ~ i i u l ~ i p l i c a h : ~  por c l ~ s ' ~ '  
8 ) .  O s i  O S  s c ; ; o s  ; i ~ ~ c r i o r i ~ ~ c ~ ~ i  t;iiiihiCii se s;iiieiiiii;ih:in 
co i i io  del i to cii:iiiclo 110 :icoiitc.ci;iii dc i i i ro  clc lo.; Iiig:ircz i l c  c i i l l o .  No5 r c l ~ r i i i i o ~  
a los s~ipi icstos de nilncr,iciorics p i r  incclio de piiiiiir;is. csi;iiiipas. r c l i ~ v e s  II otras 
rnaniihctiira.; q i ic  se c s p i i s i e ~ i r i  a l  p i ih l ico.  vciiclicr:iii, o se c l i s t r i h i i c r ~ n  de  
c i i ; i Iq~i icr  I t~r r i i :~ .  
I;i pena .;ch:ilad;i ci)iricicli;i c o n  13 prcccpt~i;id;i c i i  el ap;in;ido a i i i c r i i ~ i ' ~  
10). Coiiipon:iri i icntos lciideritcs LI herir. ~~i: i l i rat; ir  (le oh~ i .  iiItra.i;ir o 
in jur iar  a los ministros de c u l i o  cuando sc halltihriri ~ c r c i c i i d o  sus l i i i i c io i ics .  
1.a p c r i ~ i  que cor rcspor id i~ i  a esto.; c o i i i p o r t ; i ~ i ~ i ~ ~ i ~ t o s ,  cri  cu;i~ito ciclitci 
ehpecial contra los i i i i r i istros de  c i i l io .  se corrcsp<~i iJ i : i  c ~ ~ i i  ~ii :i i i i i l t ~ i  dc  c i i i co  ;i 
cuarenta duros. 1)cspiiC:s se ;iplicah;in las rcgI:is c o i i i ~ ~ i i c i  p: r;i i ; inc io i~r i r  10s 
- . c  
- Sc trcitah:~ del :\rt. 2 3 5  del ( ' i j ~ l i g o  I 'c i i~ i l  
- .  l.;( r~dacc i ( ' i i ~  lilcr;il cIL.I A r i .  2 3 0  scn:il:ili:i " . .  ~ l c i i i l i : i r ~ ~ ,  ioiiiliii.r~.. iiiiiiil:irc t i  
d s r u y r  I i r i  dc 1 1  h c t o  I S ~ I I : I ~ I  1 1  c ~ l  i h l c  l.:! i i i i l i /: i~~i<iii JC esos 
tern i in i~s  I~cici:~ rcI>r~~iici:i a t ~ i ( I o s  10s i ~ h i c ~ o s  ~IL~~IIII:I~~~IS :iI ~ . i i I t i ~ .  pero L.I LISO c s i s  
paI:ihr:is p:irecc tI: ir~ios :I c i i ~ ~ ~ i i t l ~ ~ r  LIIIL, <C. I~II~L.:II~:I I;I ~1ro i~~cc1011  i lc  ~ ~ s c ~ ~ I t i i r : i s .  \ 
cualcsq~i icr~i  otr:ih oh1:15 de :ir le i l t i c  I : I I I I~~~~II C.X~SI~:III C.I I;is Iglcsi:is 
A r i .  '230 del ( ' ( ' ~ d i p i  l'crl:~l, 
atentados contra la salud en caso de ser agresiones fisicas, o las señaladas para 
proteger el honor, fama y tranquilidad de las personas2". Además, en tanto y 
cuanto los ministros de culto podían ser funcionarios públicos, se observaban 
también las reglas aportadas por el Código Penal para sancionar los atentados 
contra los funcionarios públicos cuando procedían como talesz50. 
Con todo ello, se puede señalar que para determinar la pena que 
correspondía a este tipo de acciones entraban en concurso varios tipos penales, 
por lo que su determinación era posible únicamente atendiendo a cada caso 
concreto, y donde los Jueces y Tribunales recibían un gran margen de actuación 
para su resolución mediante este concurso de más de tres tipos2". 
11). El ejercicio público de la religión también estaba protegido, de suerte 
que se contemplaba la posibilidad de que una función religiosa, bien celebrada 
en cl templo, o bien fuera de éste, pudiera ser impedida, retrasada, retardada o 
turbada mediante alguna reunión tumultuaria, alboroto o desacato, o cualquier 
otro desorden. 
Los autores de estos hechos eran arrestados y conducidos inmediatamente 
a la presencia del Juez, y sufrían una sanción coinpuesta de multa de cinco a 
setenta duros, junto con un arresto de ocho días a cuatro meses. sin olvidar que 
' 4 5 .  El tipo de este Art. 327 del Código Penal. se remitía a la Parte Segunda de este 
Código. concretamente a los artículos 605 a 698 (Delitos contra las personas). y a los 
articulas 699 a 722 (Delitos contra la honra, fama y tranquilidad de las personas). 
''O. Se remitía a la Parte Primera de este Código, concretaniente a los artículos 326 a 337 
(De los atentados contra las autoridades establecidas, o contra los funcionarios públicos 
cuando procedan como tales. y de los que les usurpan o impiden en libre ejercicio de sus 
funciones, o les compelen en ellas con fuerza y amenaza). 
'5-. Art. 237 del Código Penal. 
en caso de g:ivcs dcsíirdcries podían eritr:ir eri juego otros tipos pcrialcs2". 
17). El hurto o roho. aiiiiqiic ;iparcci;i tipilicado cii 10s :irIíci~los que 
rcgiilah:iii esos delitos. cii este c,:ipitiilo ciicciiitriih:~ iiii tipo cii;ililic:idi). por el 
hecho de rcc:icr sohrc ohictos religiosos. cii~cridicrido por Cstos, rio s0lo ;iqiiCllos 
que se dcdic:ihan :iI culto. sino t;iiiihiCn los de iiic.r;i orii:iiiicritacitiri. 
C'oriio tipo de I111rio y roho cu;ililic;idos, se c~t;ihlcci:i I;I ;iplic;iciÍirl de 1;i 
pena ri i ixi i i ia cst:ihlcciil:i piu;i los tipos coiiiiiiics. cii i i  I;i posihili(1:id de :iiiiiicritar 
en un tercio dicho inisiri io. en liiriciíiii del "grado del dclitii"-"'. 
13) .  IJ:i csistericia clc la coriUcsioiialidiid ohligah:~ al 1Jst:ido ;i protc:cr la 
diictriria católica. sancioii;irido los coiiiportaiiiiciitos coritr:irios ;i cs:i vcrJ;i~lcra 
enscñi in~a dc la Iglesia ciitólica. I'or este iiiotivo. se disporii;~ qiic si uri 
eclesiástico regular o secular predicaba dogriiai contrarios a los I:viingclios. 
prácticas supersticiosas. profccias o cualquier otra doctriri:~ rc~proch:ihlc~. cr:iri I:is 
autoridade\ 1t~alc.s las encargadas de dcii~iiici:irlc :intc el I'rcl:iclo. Si Cstc úli i i i io 
no adoptaba las oportuna5 medidas. la5 iititoridaJcs civiles podi:iii iriipctlir tic 
forma cautelar que dicho cclcsiático coritiiiu:ir;i cori sil eiiscfi:iri~;i. 
1.a sanción de este comport:iiiiiciito se d~j:ih:i cii iii:iiios 1 1 ~  10.; ohispoi 
conl i~rmc al I>crecho CnriOriicci'". 
- , c  - 
-,-. Art. 238 del COdipo I>cn;il. 
' Art. 730 del (;¿iiligo IJcii:il. 
- e ,  
-" I>c alguna rii:tner:i. p ~ i d ~ ~ i i i ~ i s  ci~iil~,riipl;ir c.11 csic :ii~iiCulti 24 I t lcl ('<\<liso I'L,ii;iI 111i;i 
dohle proteccitin (civil ) c:iriimic:iJ de I:i diictriiiii crisii;iii:i l rci i~c :i I:is scc[:is. t i  iiit.l~isii 
contra siniples intcrprctociones dc I:i doctriii:~ c:ii~ilic:i distiiii:is :i Iiis iii:iiii~.;t:itl:~s piir I:i 
autoridad cclcsiLi<itic;i. Siii ciiih:~rgo. cs ;~  clol>lc ~>rot~,~.~.i i i i i  tl~: ~it>:i la .;ciii~~ioii ~.ii i i;iiios ~ l c ,  
I:I propia Iglcsi:~ ciit0lic:i. IOLILI \ e / q~ ic  L,I poclci- cibil I:III s<iIo 11i1di:i ;i~.o,ti:ir iiicditI:is 
cautelares. 1;iI ) conio lo dciiiiicslr:i I:i liillii <lc s~~ñ:il;iiii i~~iiio i l c  pcii;i iI~.ii~i.o <le ~.sic 
(coiitiiiii:~ . . )  
La protección de la religión católica denominada "difusa", ocasionaba que 
algunos de esos comportamientos recogido5 en el Capitulo 111 señalado entraran 
en concurso con otros hechos tipificados fuera de esa parte analizada del Código. 
Este era el caso de los supuestos relatados en los apartados 6), 7), S), 1 O), y 1 l), 
puesto que en la regulación de los delitos contra las buenas co~tumbres'~' se 
tipificaban comportamientos que podían coincidir con los señalados. En este 
sentido se pueden citar los siguientes: 
1). Los que dentro de las iglesias, o en cualquier acto religioso profirieran 
escandalosamente palabras torpes y deshonestas. 
La sanción determinada consistía en arrcsto de quince a cuarenta días, 
duplicándose cuando para ello se hubiera usado de acciones indecentes2j6. 
2). También se tipificaban actos contrarios a la Religión católica o a los 
eclesiásticos cometidos en otros lugares públicos, como teatros, calles, plazas, 
paseos, o cualquier otros. 
Como represión a esos hechos se determinaba un arresto de ocho a veinte 
días, con igual incremento para supuestos indecentes. 
254(...~~ntinuación) 
cautelares. tal y como lo deniuestra la falta de señalamiento de pena dentro de este 
artículo. junto a la remisión de tal decisión a favor de los respectivos Obispos. 
Dentro del Código Penal, el legislador los situaba en la I'arte Primera "De los Delitos 
contra la sociedad", Título VI1 "De los Delitos contra las buenas costumbres". 
concretamente su Capítulo Priniero "De las palabras y acciones obscenas en sitios 
públicos: y de la edición, venta y distribución de escritos. pinturas y estampas de la niisnia 
clase". 
'56. Art. 527 del Código Penal. 
[>entro de ese tipo contcrii:~ oiro ciirililic:ido. qiic se aplicah;~ cii:indo 
esos delitos se coii1cti;ui por los propios actores cii los Iiigiircs de rcprcscntaciiiri. 
clcvhdosc. Iii pc.n;i ;iI iiii.;iiio arresto. pero de i i r i c i  :i Irc.\ iil~.hcs. cOri iirla i l i i i I la dc 
veinte ii setciit:i diiros. j i i i i io cori I;i proliihicioii c~pcc i l ic i i  clc ' n o  podcr volver a 
representar o <jeciit;ir siis siicrtcs o Ii:ihilid:idCsv cliir;iiitc i i r i  afi0"'. 
En ruiihos s~ipiicstos. los ;iiitorcs potli;iri 5c.r apart:ideis del Iiigiir piihlico y 
puestos 3 disp&ciion iudici;il. q~icci;~ido e11 S11 dcrcclio 10s agr;ivi;~dos. e11 ciiso de 
existir. de ejercer las accioiics por ii!juri:is y c : ~ I i ~ ~ i ~ i i i i i s ~ ~ ~ .  
'1 ras todri c.;tii rc~~il: iciOri espccilicniiii. liiiy qiic scfialrir qiic aiiiiqiic la 
totalidad de eclcsicisticcii se considcr:ih;iri I'~iiici~iriririos piihlicos. :ilgiinos ic.niriri 
adciiiis un:] cspccial protccciOii p c ~ i c i l ~ ~ ~ .  de siicric que para ;sios opcr;ih:iii otra> 
disposicione\ que. por iina parte. incrcriicntah;iri la protccciciii cnuriciad:~. y .  por 
otra. les iinporiiaii ohlig:iciorics. 
Entre otro\ cstrciiios rclacionridos coii Iii protccciciii quC p1v ?;u 
considcraci0n coriio funcionarios se les dispcrisiiha. podcii i~is destacar 10 
contenido en la I'artc 1'riiiicr;i "l)c los delitos contra I;i socicd:id". C';ipitiile~ 
I'riiiicro "De los dclitos contra la C'oii~tituci~ori y ( )rdcii I'olitico de I r i  h.lt~iiiirqiii:i". 
' También en e l  i\rt. 527 del (:<idiFo I'cri,il 
q c G  
-, I<l C'Odign I'cniil nos aporiiih;~ ti11 iI;iio i l c  e~sl~.ci;il rnicrCs. qoe. !;i ti:i si~lo :I~>LIIII;IL~~I 
en la prexnte invcstigaciOn. Nos rcl2riiiios ;i Iki coiisiclcr:icii~i, de 10.: cclcsi~isticiri ziri i i i~ 
tunciin&os. Siii criikugo. ti cspec~ril pr~~tcccii i i i  pCii;il p:ir;i co r i  los  c ~ ~ l c s i i s i i c ~ i s .  por ski 
condici0n de I'uriciiinarios. se liiiiitrih;~ ii i i ic; i i i ic~ii ic :I: " . .  10.: ~>i~,l;idc~s ! cii:iiii~>i .icr/:iii 
,juridimi¿on cclcsiist~c:~. 111s que c;cr/i~ii cl i r i i  (le ;I~III~I>. {I c.~i:iI~luier oirii I~IIIL~~~III 1~íiI~lic;i 
por r u 6 n  de dignidad. cargo II ci~iiiisiiiii ~ ~ ~ I c ~ s i ~ i s i i c : ~  q ic ohiciig;iri rciii:i. s i i e l~ l i i  i 
emolumeiilo prir:i cllii ... " I'cro .;iciiilirc y c i i ; i i i ~ l ~~  sc c.i i i i i i . i i~.r: i i i  los cic.liios " L.I L.I 
ejercicio de si is liiiiciiiiics . . "  (,\iiil~:i> cl;~rcilci:i> SL, ~~iiiiii~iii:iii L*II el hr i .  115 ~ l c l  
(~odigo), 
Capítulo VI "De los atentados contra las autoridades establecidas, o contra los 
funcionarios públicos cuando proceden como tales, y de los que usurpan o 
impiden el libre ejercicio de sus funciones, o les compelen en ellas con fuerza o 
amenazas". Artículos 326 a 337. 
En este Capitulo se recogían los siguientes tipos: 
1). Atentados con la intención de causar la muerte de Prelados diocesanos, 
ordinarios, o cualquier otro funcionario e c l c s i á ~ t i c o ~ ~ ,  que se cometieran cuando 
estuvieran ejerciendo las funciones de su ministerio, o que se produjera por 
motivo de su cargo. 
La pena señalada era de cuatro a ocho años, o de uno a cinco años, 
dependiendo del cargo de la persona perjudicada2". En todo caso, hay que decir 
que se trataba de un tipo de "mera actividad", puesto que, aunque resulte curioso, 
no se tomaba en cuenta el resultado de la agresión, de forma que la fmstración y 
la tentativa se calificaban igual que el delito consumado. Sin embargo, 
dependiendo del resultado de la acción. concursaba con otros tipos penales en 
2 6 0 .  En este Art. 326 se recogían un gran número de personalidades. A los efectos de 
nuestra investigación. se han seilalado sólo los miembros del clero que gozaban de la 
protección penal. Sin embargo. el tipo recogía las siguientes personalidades: "Diputado 
de Cortes, Secretario de Estado y Del Despacho. Consejero de Estado. Magistrado o 
Juez, Jefe Político o alcalde, General en Jefe o de división. Capitán o comandante general 
de provincia. o Gobernador militar, Prelado eclesiástico. ordinario. individuo de 
Diputación provincial o de ayuntamiento, o cualquicr otro funcionario que ejerza 
jurisdicción y autoridad pública. civil, militar o eclesiástica. ...". 
2 6 1  Corno se ha señalado en el articulo precedente. algunos cargos públicos venían 
expresamente señalados. y otros reseñados genéricamente, Para los ataques contra los 
primeros se establecía la pena de cuatro a ocho años. y para los que se enunciaban 
genéricamente la de uno a cinco. 
funcióii del resiiltado"" 
2 ) .  Atcritados siii iiitciicióri ilc c:iiis;ir la iiiiicrtc de I'rc,l;idos diocc\:iiioh. 
ordiiiarios. o ciialqiiicr otro I'iiiicioii;iiio cclc~si~isiic~o. qiic. sc ci~ii ici icr:i i i  cii;iiidi~ 
cstuvicrari .jcrcicrido l:is liiiiciorics dc sii niirii.;icrio. o qiic sc, p r i ~d i~ j c ra  por 
riioiivo de sii tarso"" 
sa11c101i coiitcriia igii:iI J i s i i ~ i c i~~ i i  que el tipo ;iiiie.r¡or. ;ipIic~iiidosc ILI de 
rccI~siOii de seis riicscs ;i ci1;itro iuios 11 de iiii 111~s ;i 1111 :ifio y ~:iiisllicciOii piihlica 
del a p v i s d o  en aiihos siipiicstos. Y t;uiihii.ri. coiiio tipo cspc.ci;il conciir\iih:i p1)r 
ru.ón del resultado coi1 otros tipos pcn;ilcs cii liii iciiiri dcl rcsiilt:ido. 
3 ) .  Aiiicri;iz;i coi1 1~1cr~:i ii los niisi~ios sii;ctos qiic 105 cit:iclo\ e11 l o s  do\ 
tipo5 anteriores ciiaiido se hallarari cierciciiiio sui liiiicioiics o por r:i/Oii de 511 
mini>terio"? 
La pena tenia igu:il distiiicióri qiic cii los tipos :iiitcriorci. ;iplic~iiiclosc I:i 
de rcclusióri dc un mes :i uri :no o de ocho ili,is ;i Jos iiic.;~~.; i : i~ i \ l i ic~. i<\ i i  l i i hlic;~ 
del agraviado eri aiiihos supiicstos. Y :isiiiiisiiio. coiiici tipo cilicc~i:il e.oiiciirs;ih:i 
por razón del rciultado cori otros tipos pcri;ilcs cii liiriciiiii del rci i i l t ; i~l<~"" 
". Art. 320 dcl ( ' 0~ l I p1  IJc~n:il 
" Art. 327 clcl ('<\ilipo I'cii;iI. 
-!"Art. 32X dcl ( ',\cligil I~Cli.li. 
'"' AArt. 3 2 0  clcl ( 'Oc l i~ i~  I'L~II;~~. 
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Se preceptuaba un castigo dc arresto de cuatro días a dos meses, sin 
perjuicio de las reclamaciones civiles que procedieran por esos hechoszh6. 
5). La intimidación o venganza contrii estos funcionarios a través de la 
perpetración de daños en sus propiedades. 
La pena se determinaba mediante la remisión al Capítulo correspondiente 
a los daños en las cosas. Sin embargo, se incrementaba el castigo a reclusión o 
prisión de dos meses a dos años, si se trataba de los funcionarios descritos en el 
primer párrafo del Art. 326 (Prelados eclesiásticos y ordinarios. y además se 
hubieran cometido los hechos mediante allanamiento, o con escalamiento, o 
asalto violento de su habitación o morada). Por contra, si era cualquier otro 
funcionario público (de los señalados genéricamente en el segundo párrafo del 
Art. 326) la pena se reducía a la mitadzh7. 
6) .  La usurpación de cargos no poseídos 
Para la dctenninación de la pena se distiiiguía también entre las 
autoridades señaladas expresamente en el primer párrafo y las mencionadas 
genéricamente en cl segundo párrafo del Art. 326, puesto que se preceptuaba 
reclusión de seis meses a cuatro años, o bien prisión de quince días a un año 
(respect i~arnente)~~~.  
Aunque se trataba de un tipo espccial. dependiendo de los hechos podía 
concursar con los tipos expresados en la Primera Parte, I'ítulo V, Capítulo IX "De 
'66. Art. 330 del Código Penal. 
26'. Art. 331 del Código Penal. 
'6-. Art. 332 del Código Penal. 
los que se siiporicii c ~ i i  l s  I liiciili;idci qiic rio iiciicn. o iisari de 
condecoracioiics o distiriiivc~s qiic no les esiiiii coiicedidos" 
I':ira 1 :  Jctcniiiii;ici<\ii I;i pcii:i ; i i i i c I i ; i  i;iiiihiCri a 1 :  distirici<iii 
cScctu:id:i cnirc I:is :iiitorid:idcs scfiiil:id:is ;iiitcrioniicriic. Y :!si se dctcniiiri:ih:i 
rccli isií~ri o priiiOii dc el,.; iiicscs ;i tlos :ifios: y i i r i  ; i rrc\ i~) (IL, oclio cli;i.\ :i se¡\ 
iiicscs (rc.;pcciiv:uiiciitc). Si hicii se podi:i iiicrciiiciii:ir :iI dohlc. \i piir:i 1:) rcali7ar 
los hechos del i ipo se 1iiihi:i us;iclo de nnii;is de liicgo. :iccro o t i ic r r<~.  Si cr:iii 
aniias de otro tipo i c  ;iiiiiiciii:ih;i t i i r i  sOlo cri i i r i  vciriiiciric~o por cicriio'"" 
X ) .  1.05 qiic coii :iiiiciiaz:is o por riicdio [le 1: fiiCr/;i Ii~r/;ir:iii :i lo> 
liincionsrios piihlicos ;i ti:iccr algo qiic rio tlcsc:ih:iii. :iiiiieliic sc:i jiisto. 
1':ua 13 lii:iciOii de 1:i pcii:~ se ndvertiii I;i disiincií~ri (le :iiiioricl;idcs :inicrior. 
contcniCndosc rcclusi0ri o prisibn de tres iricscs :i trci iuios: o i i r i  iirrcsio de qi i i r ic~, 
di&.; a iin año (rcspcctiviiiiiciiic). l i l  c:istiyo se pocli:i iricrc~iiiciii:ir si piirii i:il l i r i  .;L. 
hahian uiado aniicis. opcr:iiido igii:il distiricii'~ii ;il rcspccio qiic Iii scfi:il:id;i 
antch"" 
l':ua cs111s IICIIO tipo\ scfi: i l : id~~~ se prcscrihi:ui (10s ~ ~ I I I s L ~ L ~ I I L ~ I ~ ~ ~ ; ~ ~  c, i i i i i i iC<. 
IJor uii I:ido. i i r i : i  ; I ~ : I ~ : I I I ~  o el qiic. I:is C I I S  sc : i i i i i ic i i ia l i : i i i  clcsdc el 
veinticinco al cicii por cicii. cii:iiiclo sc Iiiihicscii rc:ili/iicic~ los IiCc.lios cii rciiiii0ri 
" ' .  Ari. 337 clcl ( ' i~dipo I'CII~II 
'"' Ari. 3 3 4  (IL.I ( 'i~cligo I'L.II:II 
tumultuaria y con uso de armas de distintas clases2". Y por otro lado, una 
consecuencia accesoria sin reproche penal, puesto que sc disponía que los actos 
o resoluciones adoptadas en esos casos descritos por cualquier autoridad eran 
nulos y sin ningún valo?". 
Dentro de esa defensa de la religión católica, y por ello de los 
eclesiásticos, se deben traer a colación las disposiciones aprobadas para evitar 
suplantaciones: 
El Código Penal en su Parte Primera "De los delitos contra la sociedad", 
Título V "De los Delitos contra la Fe Pública", Capítulo iX "De los que se 
suponen con titulo o facultades que no tienen. o usan de condecoraciones o 
distintivos que no les están concedidos", (Artículos 447 a 450). 
Tipificaba actuaciones tendentes a suplantar a ministros de la Iglesia. De 
suerte que para aquellos que llevaban a cabo suplantacioncs se les aplicaba la 
pena de dos a seis años de presidio, sin perjuicio del concurso con otros tipos a 
la vista de cada comportamiento concreto273. 
l Art. 336 del Código Penal. 
- 7 -  
- - Art. 337 del Código Penal. 
"' Se trataba de los artículos 447 y 448. Toda vez que la suplantaciím de hiicionarios 
eclesiásticos aparecía contenida en el Art. 447. pero la de sacerdotes. diáconos o 
subdiaconos se encontraba reflqjada eii el Art. 448. 
I:r,ui riiiiv v:uiadas I:is tlisposioiic\ ~lc.ii;ilc.s que' sc c~n lc i i i ;~ r l  cri chtc iczlo 
p m  exigir dctc.niiiri;iJos c o ~ ~ i ~ i c i r ~ ; i i i i i c ~ ~ ~ ~ o s  J  los cc lc~~i : i \ l i co~.  pcmi I;i iiol:i qiic 
idc.rititicah,i ;i (c~los esos Iicchos iipilic:idos cr;i sil l i i i :  "irripcdir ;iinqiics corilr;i el 
Nuevo Ktiginicn". I'or ello. se pucdc ii l iniiar qiic. ;iI igiiiil que se prcxr ih ia  una 
protcccicín iiiiport:iiite p:ir:i con I:I Kclisi<~ri c;ii<~lic:i > los cclc~.iiiisiici~\. tiiiiihiCn 
se coiitciiiari otr:ii tlisposiciorics tcridciiics :i ~ i c l ~ i i i i c r  el si5iciii:i de lo\ ;ii:iq~ic\ 
dirigidos por los cclcsiisticos h;iio I:i h:iiidcr;i Jc la propi:~ I<cligiÍiri caiÍjlic;i qiic 
el propio listado proKcs:ih:i. 
I'ar;i iina 111-ior czposicií~n de cst;is disposicio~~cs. e piicclc~ri csi;ihlcccr 
varios bloques: 
1 )  Ida sanciiiii penal de aqiicllos corripofl:iiiiicr1tos ;idoc.iriri;id<~rc..; 
contrarios al Nuevo Ktigiiiicri cli.ctiiados por los r ~ i i c ~ r o  tlc.l clero. No.; 
r c t ' c r i r .  cri priiiicr I r ,  1 1  prc~hlciii;i t lc S sc,rii i i i i ic.\ y escritos de los 
eclcsiá\ticos coriir:iricis :i la ('orisiiiiicit,ri. qiic ! :I I1;ihi;iri .;id<) ;ihiii-ei;i~l<~s cii i;iiii;is 
disposiciorics riicrariiciitc civiles. lisios iipos. ;iiiiicliic sc, csi;ihle~ci;iii p;ir;i e\ ¡[;ir 
la coriducta de cu:ilqiiicr csp:ifiol. siciiiprc corii~~ii i; i i i  i c~riciOii c,\lircs;i cii iot l i~s 
los articulo> para lo\ cclcsi;isticos. Y por oiro 1:itIo. \iil~iicstos CIUC ril>ilic:ih;iri 
:telos de oposicit;ii coiitrii I;i c~icciiciiiri tic. Ic>c~.;. ;iclos tlc i i is i i i i ;~. o c~ii;ilcs~liiic~r:i 
detcrminaciorics del poder civil. o hicii I;i l>rovoc~;ic~iOri ;i I:i clc~sohc~tli~~iici;~ civil. 
c incluso la rcprohaciOii de los ;icio\ tlcl ( ;ohicnio. ~ ' i~ i ic~rci : i i i ic i~ ic.  sc. tlc.h~.ii ir;iey 
LI coI:icii~ii 105 s iy i i ic i i ic~:  
A) Aquellos que iban dirigidos a promocionar o a inducir levantamientos 
contra el Nuevo Régimen. 
lin este supuesto eran considerados como inductores, por lo que se les 
imputaba igual pena que a los que se hubieran levantado en a m ~ a s ~ ~ " .  
B) Aquellos que estaban dirigidos a propagar máximas contrarias a la 
Constitución. 
Se establecía una pena de cuatro a ocho años de prisión, junto con la 
pérdida de honores. empleos y sueldos, así como la ocupación de sus 
temporalidades2". 
C) La oposición dolosa mediante hechos concretos, a la ejecución de 
alguna ley, actos de justicia, reglamentos o cualquier otra disposición27h. 
La sanción penal que se dispensaba contra estos hechos era la de reclusión 
o prisión de uno a cuatro años. aumentándose si en la perpetración de los hechos 
se hubieran usado armas. 
'l.. Art. 21 1: "Si el funcionario público o el eclesiástico con su sermón. discurso. carta 
pastoral, edicto o escrito oficiaL según el artículo precedente. causaren alguna sedicióii. 
motín o alboroto popular, sufián la pena prescrita contra los autores principales de este 
delito, según la clase a que corresponda; pero en ningún caso. se podrá aplicar una pena 
menor que las señaladas en el segundo párrafo del artículo precedente". 
' 1 5 .  Así aparecía regulado en los artículos 212 y 213. Este último. contenia una pena 
superior -la expuesta-, para el supuesto de cometerse este tipo por parte de eclesiásticos. 
"6.  Art. 321. que regulaba su tipo iiiediantc una remisión al Art. 287. 
1)) lii oposiciOri ;I los Iicc.lio.; iirii~.riorc.;, pe ro  c l~ci i i : id : i  d e  p i i l a h r ~ i  o por 
escrito. Dent ro  de csl:i iiiod:ili~i:id. se elisti i igii i:~ cri i rc h i  1; provoc.:iciOii ti:ihi:i s i d o  
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dircct;~. o h i c i i  si Csia .;c. 1i;ihi;i [ircitl i iciclo p o r  ii ic.clici clc 5;ii irti..; o iiivcc.t i~ as- 
l i )  I 'cro e l  t i p o  que  q i i i z i  piicclc rcsii l i: ir iii;i\ ci i r ioso.  d e  cri trc todos los  
scfi:ilados h;~11;i ;il10r;1. era c I  que se csprc..;;ih:i c.11 cl Ad. 325.  piic51o q i i c  se p i i cdc  
;iliriii;ir q i i c  contcr i i ;~  iiii;i cspc~cic de "c;~iOii t lc i : i \ trcU. t lc si icrtc que  ci i ; i lqi i icr 
c01~iporti iniic111o c<)iitr;irio ;iI orclcli c iv i l .  ! qi lc  o1vid:ir;i l a  ~11prc111:iciii d c  Chtc 
sohrc Iii 1glesi:i poJi;i coiisidcr;irsc co i i i o  clclito"*. 
A l  i s ~ i a l  q i ic  e l  rcst i i  elc c ~ i i i i p o r i ; i i i i i c ~ i ~ o ~  de t:illados ; i~ i lc r ion i ic r i tc .  
ci ialqi i icr persoiia po~li;i ser :iiitiir iii;itc.ri;il Jc c i t e  de l i to .  Si11 c~111h:irgo. :I l:i \,¡\I:I 
. - ~ 
- Se contenian tipo5 diicrcritcs. depciidiendo de I:i Ii1riii;i e11 qiic >c. hiil~icr:i e l ~ c i i i a J < i  
la pri~\,oc;icii\ri: rio\ rcfcrinios a 10s :irticulos 327 y 324. I<ri el :\rt. 32.3: "1.1 que de 
p l a h r a  o por e\crito excitare o provt)c;Lrc d i rect ;~ i i ic~~te :I ~ l c s o k ~ d ~ ~ c e r  :iI ( i t ) h i ~ , r ~ i o  o :I 
alguna autorid;id puhlica. o a resistir ii iriipcdir I;i c ~ ~ ~ c i i c i 0 r i  cIC : lguii:i IL .~ ii otrt i  :ic1<1 de 
los expresados cri e l  :\n. 321. su l r i r i  i111:i recl i is i~in de. w i s  :i dicci<~zl i t i  riicses. si I:i 
excitacii~ii o provoc~lcifiri no hi ih iex siirtido ~ ~ i ~ c t o :  Iic.ri> LW c ~ i c  ~.:iii .;~.r;i diili;i 1)c.ri.i ~ i c  
uno 3 cu;itro años. SI hieicre 12 c ~ c i l : ~ ~ i ( í i i  o pro\ (~c ; ic i ( \~ i  1111 i i i l ic iol i : i r i i~ p i ih l ic ,~ o iiii 
c l i s t i c  sccul;ir 11 regular cii;iii<lo e;crciii 11s i i ~ i i c i r i ~  l e 1 1  I I ~ I I . I ~ ¡ .  se IL. 
aui iwntarh dos años n ~ i ~  de peiiii cn  ariih~.: c:is05. L.~IT) priv;izi<~ii <le ~ ~ i i i p l e i ~ \  ! si ie ldo~.  
t x ~ r i o r e ~  y tei i~p~~r: i I id:~dcs". Sir1 c111h:irgo. L,I ,\rt. 324 dis~,i~:iI>;i p:ir;i :~LIIIL~IIO~ :II:I~~ILY 
que. de alguiia ni;incr:i. se ericiihri;iii ci in el 111~~~111~1. :\ri. 324 :  "l.:/ qrr,. /~< i l< i /> r< i  p o r  
evcri lo / ? r o i , i ~ c , ( i r < ,  c'orr . v ~ I / i ~ - i i . v  (1 i r i i ~~~ , . i i i ~~ i . v  i i/,,.voh,~,l,~,.,~r <i/yrrri<i i<:i, o (11 i ;ohi,.r~ro r i  
I u r r / i ~ r ~ i u ~ r i h l i i r  . i / r  . I 'cro .\i rrrr <~<./<,.vi<i.\~i<.o .v<,i.ri/rrr i~ r<,,qrrl<ir. < i / i i r . \~, i~r~k~ 
i/c .vli t~ r i r i i . \ /c r i i~  VI! \ ~ ~ r t ~ i O t r  o ~ / i \ ~ . i r r v o  (11 / ~ i r ~ ~ l d o  o <,II C,,/I,YO, C.<~I.I'I /~<i.\~,,r,i/ 1, o/r8, 
c.\c~r¡/r~ I/;L,~U/ (.1,1r.\rrruv~~ 0 c.ii/t/;c~ii.\c, C,IIIO c~i~fr/ror;~i. \  (1 /u r,>/i>:i,;~r o ,i 10% /~rttr,~i/tio.\~ 
Iii rnor i i l  oiuy!:i:lii.ir 111s o/i<,rii<.io~i<,.v (1 /~roi,i</<.~i<.rti.\ (1,. c.ir<i/i/ttii*r,i ~iirri~>-i</,i,/ l~ri/~I~I~,i. 
.su/ririi irnir r < ~ ~ ~ l r r s i r i r i  (1,: </<>.Y ii .s<,i.v iriio.\.. i, /,, ~ ~ ~ r r / i ~ i r , i t r  /,r.v / , ~ r r r / , o r ~ r / i , I , i , / , ~ , ~ ~  SI 
~ / I I , I I ~  I I /  / I <~ir / i l i<.<r i ior i<~v ,r/ ,.II,.I./uI / , , y . / ; ~ ,  ,i/ h',.i.. ,, ,i/ 
( ; ~ l l ~ l L ~ , . ~ l ~ i  Y1r/Jr~l'fi10 </t. 1<1 i lill, 1 / /  1 1 , l  / r '  , s l , I r / , ,  1. v,, j,. 
o ~ . i ~ / i ~ i r ( i ~ i  /,ir~rhi,;~r 1,i.v / ~ , r ~ r / ~ o r ~ i / i , / , i , / , , , \ "  
de su contenido, y de la especialidad que reseñaba su segundo párrafo, parece ser 
que se diseñaba especialmente para ser aplicado a los miembros del clero: 
"El que de palabra o por escrito negare o impugnare las legítimas 
facultades de la suprema Potestad civil, su soberanía e independencia en todo lo 
temporal, su imperio sobre el clero, y su autoridad acerca de todas las materias 
de la disciplina exterior de la Iglesia de España, será castigado como incitador a 
la desobediencia ... . Si cometiere este delito un funcionario público o un 
eclesiástico secular o regular ejerciendo su ministerio en discurso o sermón al 
pueblo, o en edicto, carta pastoral u otro escrito oficial, sufrirá una reclusión o 
prisión de uno a tres años; y si insistiere o reincidiere, será extrañado del reino 
para siempre, y se ocuparán las temporalidades al ecle~iástico"~~'. 
Disposiciones similares a éstas se pueden encontrar también dentro del 
principal capítulo destinado a proteger a la religión del Estado280, pero se señalan 
en este lugar puesto que, a diferencia de las anteriores, tendían a evitar los 
ataques que los eclesiásticos podían dirigir en función de su ministerio contra 
personas físicas. y contra el orden público o buenas costumbres. Concretamente 
nos referimos a: 
F). Cuando algún eclesiástico secular o regular, en el ejercicio de su 
ministerio, calificaba de antirreligiosa. herética o sospechosa a alguna persona o 
doctrina no declarada como tal por la autoridad competente. 
' l .  Art. 325 del Código Penal 
'h% Nos referimos a la citada Parte priniera, "De los delitos contra la sociedad". en su 
Título Primero "De los delitos contra la Constitución y el orden político de la 
Monarquía", en su Capítulo 111 "De los delitos contra la religión del Estado". 
concretamente los Artículos 227 a 24 1. 
LkI pcii;i .;c.fi:il:id:i cr;i I:i rcprc~isií)ii y iiii :irrc~slo (le iirio a seis nicscs. 
privándosclc de la i i i i i ; i c l  (le siis ic~iiipor;ilid;iclc..;. Y i t ~ d i i  ello \ i r1  pcr.j~iicio ilel 
coiicurso con 10.; tipos Jc iriiiiri;is \ c ; i l ~ i i i i i i i : i ~  qiic piiclicr:iii hcr :ip\ic:iclo> ;i l:i\cs 
h c c l i i ) ~ ' ~ ~  
( i ) .  C'ii:uido p ) r  ;ilgÚii cc lcsi i~~[ ico rcg111;ir o ~cciiI:u. se prciIicah:iii (Iogrii:i\ 
contr:irios a los IJv;ingclii)s. pr;iciic:ix supcrsiicios;is. prolCci:is 0 cii:ilqiiicr otr:i 
docirin:~ rcproct~:ihlc'~'. y cii;iiido cst:is dociriii:is :iiciit:ih;iii clirc~ci;uiicnic~ coiitr:i 
el cirdcri píihlico, hiicii:is cosiiiiiihrcs o I:i \cgiiri(l:id y ir:iii~liiilidad dc ;ilyiiri:is 
personas. 
I:I rcprtclic pcri:il prescrito p;ir,i estos Iicclios ciiiiicidia con c l  \cfi:il:idii cii 
ci  apart:idc) ;ln\crior. 
2 ) .  A l  igiial qiic I:i corisidcracitin de ;ilgiirios cclc\iiisiico.; coriio 
func~onarios púhlicos le\  rcpcrcuti:~ uri:r cspccial proic~cci i~n pcii:il. cii :iIgiiiic~s 
aspectos tarrihiCn les irrog~iha I:i posihilid:id de ciicoiitr:ir \;iiicioiic~s pc~ii:ilc\ :i 
comportaiiiicriios dctcnninados: 
A). Algurios de esos coriipon:iiiiiciitos se ciiciiciiir:tii rcyiil;i~los c.11 I:i I';iric 
l'rirncra "[>e los deliios coritr:i la socicd:id". 'l ' i i i i lo V " 1  )e l os  dcliio.; ccliiirii I:i I:c 
f'úhlica". (':ipiiiilo V I  "l)c los qiic violcri e l  ~cc~ rc io  que, le.; c s i i  c.iiiili;i~io por 
raxOri dcl cniplco. c a r ~ o  prt~lCsiOii pi ihl ic:~ ~ l i i c .  cici/:iii. y de 10.; qiiC :iIii;iii 
- -  
'" Ari. 240 del ('i~clipii I'c~n:~l. 
'" 1I:sios hcchiis uiri los i i i i s i i i ~ ~ s  qiic \L. ~~oiiiiiii:iii i.11 i . 1  :\,.t. 24 l. !:I L.II:I~CI. sOI,I CILIC si! 
pirralii segundo co i~ i c i i i : ~  1 1 1 i : i  \:I~~:IIIIL, clcl i i1~1. 1111 I:IIIIO ciiriL:i~I:i :I L T ~ I : I ~  es:is ~ii<i\iiii:is 
contrarias a I:i Iglesi:~. .;iiio qiic sc Ir;ii;ili:i (Ic IIII;I :iiiiiiri/.ic~i~ii :i Ili\or cI<.I l>i i~lci  ci\ i l  
cuando CSIS docir i i i :~~ i i~c i~ l i i i i  ~ I i r c c t ; ~ ~ i ~ ~ ~ i i i c  CIIL.SI IOIILY e,\ 1Ik.5. 
supriman indebidamente cartas cerradas. (Artículos 42 1 a 428). 
De este bloque de disposiciones, hay que destacar la violación del secreto 
de co~lfl.sión~~'. Se trataba de la revelación de secretos que les habían sido 
confiados a los eclesiásticos por razón de su ~ninisterio~~', y los hacían públicos 
fuera de los casos en que la ley lo permitía. 
Para ese caso, se establecía una pena de arresto de dos meses a un año, 
junto con una multa de treinta a cien duros. Pero si dicha revelación era de un 
secreto que podía ocasionar a la persona que lo confió alguna responsabilidad 
criminal, deshonra, ociosidad, mala nota o desprecio en la opinión pública, se le 
imputaba al reo una pena de uno a seis años. Si además, en el procedimiento se 
probase que el secreto fue revelado por soborno28', el reproche penal se 
endurecía puesto que se le imponía también el castigo de infamia con lo que no 
podría volver a ejercer su profesión u oficio. 
B). Las prescripciones contenidas en la Parte Primera "De los delitos 
contra la sociedad", Título VI "De los delitos y culpas de los funcionarios 
públicos en el ejercicio de sus cargos", Capítulo VI " De los funcionarios 
públicos que no obedecen o no cumplen las leyes u órdenes superiores de los que 
impiden o embarazan. o se conciertan para impedir o embarazar su ejecución, o 
la de algún acto de justicia; y los que incurren en otras faltas de subordinación y 
asistencia al desempeño de sus obligaciones". (Artículos 483 a 491). 
Art. 424 del Código Penal. 
'L Dentro del tipo no sólo se encontraban los eclesiásticos. también se incluían los 
abogados. médicos. ci~janos. boticarios, barberos. comadrones. matronas o cualesquiera 
otros. 
Hay que advertir. que para el sobornador se establecía la pena de arresto de un mes 
a un año. 
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A este respeto se dchc scfi;ilar. ciitrc otros. el Ari. 401 sohrc I;i ohlig:iciOii 
de residenci:~ del clero. qiic y:i h:i sido cit:ido cii el :tp:irt;i~lo tlc c5t:iiiito del clcro. 
C ) .  0tr;is disposicioiics ;iplic:iblcs ;i los iiiiciiihros de I:i Iglesia. por e l  
hecho de sil eqiiip:iraciOn cori los t i i r ~ i ~ i i i r i . ; .  l:is ciicoii ir; i i i ic~ cii 1 :  I'artc 
I'niiicra "[)e los delitos coritr,i la st~icd:id". 'l'itiilo V I  "I)c los dcliios y ciilp:i> de 
los tiincionarios puhlicos cri el itiercicio de s i i i  cargos". ('apitulo VI1 " I)c lo5 
funciorixios puhlicos de in:ila coiidiict:i. y dc los  que. IrLiiaii iii:iI a s i l \  inlc.rii~rcz 
y n las pcrsoiias qiic ticricii que acudir t i  ello.; por r;i/Oii dc h i i  olicio: de 10. qiic 
cometen violencias en el c~ercicio de sus liiiiciorics; y de lo\ qiic iihiis:iri de I:i 
autoridad o poder que teiig:ui por su eniplco pw'i ; ~ i i i i i i o s  p;irticiilarch" ( Articii lo\ 
493 3 500). 
Mcdimtc c\ta dciioiniri:icicin. tiui cstciisiva. qiicd:iri lii:itloi clar;iiiiciirc 111.; 
hechos que eran peiiados \cgúri las disposiciorics cic este ('Odigo I'cii:il. I:ii todo 
caso, se debe advertir que en este Capíiulo no se iiiciiciori:iri riiiiic;i cxprcs:iiiiciiic 
a los eclesiásticos. n i  a ningúri Iuncionario dcicriiiiiiiido. :i dili.rcrici:i 'le otros 
tipos seiialados. 
1)). I>entro dc esta cquiparaciOri. I;i I1:irtc I'riiiicr;i "l)c los clc,litos coiitr:i 
la sociedad". Titulo V I  "I)c los ~ lc l i ios  y ciilp;is Jc l o z  liiiicioii:irioz pi ihl icoi cii 
el cjcrcicio de sus cargos". (:apitiilo X " 1  )e los 'l'rihiiii:ilcs y ,iiic~cc~s cclcii<istic.os 
qiic hacer fuerza" se coiiiciii:iii i i lyirios :iriiciilos tciidciitc~s ;i rcciil;ir 
coiiiportamientos rcproc1i:ihlc.s de rcspoii\;ihlc,\ (le I;i .IiiriscIicciOii c~clc~\i:isiie:i. 
(Artíciilos 510 :i 513). 
Los hechos tipificados eran comportamientos dolosos que vulneraban bien 
leyes civiles o canónicas, y se resumen en los siguientes actos: "e.jercer alguna 
fuerza" dc cara a conocer asuntos que no les correspondieran, en proceder dc 
forma contraria a las leyes, o bien no otorgando apelaciones legítimas que 
conforme al derecho de los justicia le^^^^ Mediante esta disposición se estaban 
tipificando comportamientos que atentaban contra la institución regalista del 
conocido "recurso de fuerza". 
La pena que se estipulaba para este tipo de acciones era la de suspensión 
de empleo y sueldo de seis meses a un año. Aunque se diseñaba un tipo 
cualificado para aquellos casos en que apercibidos por otro Juzgado o Tribunal, 
continuaran con esos cornportamicntos. En ese supuesto la pena contenía la 
pérdida de todos los empleos, sueldos, rentas y honores que tuvieran de la 
potestad civil, junto con la expulsión "para siempre" del territorio e~pañol'~'. 
3). Aunque ya existian disposiciones que prescribían el control previo de 
las bulas pontificias, edictos y pastorales, y otros, el Código Penal no 
desaprovechaba la ocasión y tipificaba la posibilidad de decretarse por el Rey, a 
propuesta del Consejo de Estado, el secuestro de los decretos conciliares y bulas 
pontificias. pastorales, instmcciones o edictos de prclados y jueces eclesiásticos. 
siempre y cuando contuvieran doctrinas contrarias a la Constitución. aunque, para 
casos de urgencia se establecía un procedimiento especial288. 
El Art. 510 del Código Penal era el que recogía esos comportamientos descritos. 
Esos tipos cualificados los encontramos en los articulos 5 1 1 y 5 12 del Código Penal. 
'", Nos referimos al Art. 217 del Código Penal. "Además de lo dispuesto en los artículos 
anteriores, el Rey. oyendo al Consejo de Estado en el modo y forma que previene la 
Constitución respecto de los decretos conciliares y bulas pontificias. podrá suspender el 
curso, y recoger las pastorales. instrucciones o edictos que los prelados y los jueces 
(continúa ... ) 
Esc. sccucstrci i i i iprcsos c11coiitr;ih:i t;iiiihiCii t i p i l i cac i0n  :ictiv;i para 
aquellos sujetos. a s;ihiciid;is de I;i dctcr ic ió i i  d e  los  d ~ ~ c i i i i i c i i t o s .  proccd icrar i  
. .?m'> 
a si l  diviilgac.i()il. I';u;i este siipiicsto. sc. cst:ihlcci:ui s~u ic io i i cs  i i i "Y  i i i i p ~ f l ; ~ ~ l ~ s  . 
8.4 LA CONI)ICI~N DE: E(:I,~:SIÁSTI<:O ( : o ~ o  
AGRAVANTE 
1.a c i ~ r i d i c i ó i i  d e  cclcsi:istico l i i c  corisidcr:ih:i por el  Icgi\ l : idor c o i i i o  i i r i : i  
agravante cspcc i l i c :~  q i ic  incrcii iciit i ih:i las perlas. t:into c c ~ ~ 1 1 0 1 i i i c : i ~  c1~11io 
priv:it ivas de lihert;id. puesto q i ic  cri los siipiicstos d e  t iecho que  rccogi:i i i 10s 
articulas. se estahleciari d i k r e n t c s  sol i ic ioncs p c . i i ~ i l c ~  b i  e l  autor  era s c g l ~ i r  i r  
eclesiástico. 
--. 
-"( ... coniinuacicin) 
eclesiásticos dirijari s sus dioccs:irios en el c.icrcicii~ Jc sil iiiiiiistcriti. si sc, i.rc!r.sc q i i ~ ,  
contienen c o u s  c o n t ~ i r i a ~   la ('oristituciiiri (1 :i I;is IL.!.CS. ! iii:iiid:ir I;~riii:ii c:iiis(i coritr;i 
c l  autor si huhierc iiiCritos para ello. I:ii Illtr:iiii:ir el .Ick si ipcr i<~r ~ r ) l í i i c < i  ,le c:id;i 
provincia. consultando a los liscoles <le la :iiidicncis icrr i ior i~ i l .  i~ si i io  c\;isticrcri cri Iii 
provincia. a dos letrados proii iotorcs lisc:ilcs. [ i od r i  recoger I:i p.ist,ir:il. c , ~ I i ~ . t i ~  o 
instrucciones. rciiiitiCndolii sI Rey para los cl>cii>.; i i i~l ic; id<~s. I'cr<i. c.11 c;iso de gr;iiC 
urgcnciay peligro eii Is dilnciOn. aii i l losjefes p<ilitico.; siilicriorcs cle I:i I'c~iiii.;iil:i c isl;is 
adyaccritcs podrin. bajo su rcsporis;ihilicl:icl. rccigcrI:is i ~ : i I ~ i i ~ ~ i t c .  p i - ~cc~l ie i i~ lo I;i 
exprcsad:~ consiilta. > rcriiiiiCiidoIo t;iiiihiCii i o c l i i  :iI ( i ~ ih i c~ r i i i i "  
2 9 " 
. Art. 21 8 :  "l:l eclcsiistico scciiI:ir 11 rcgiiI:ir clc CLI:II~~II~L~~~I .I:ISL, > cligni~i;iel ~~IIL.  S L ~  
que siir emhargii de s a k r  qiic Ii;i sido ~lCi~.rii~l:i. ii c~uc IO Ii;i o l ~ t c i i i J < ~  c.1 Iriisc del 
o h i c r ~ ~ o  a l g u r ~  I i s i i c i i i  c i i ~c i I :~ r .  h l .  l i i~.vc,  r ~ , s ~ r i l ) i o  <I gi;iii;i ~ )o i i i i l i ~~ i : i .  I i 
prcdicarc 0 piihlicarc :i p x i r  de ello. o l~roc~.c l i~ , r~ .  coi i  ;irrcglo :i L,II:I cii c.1 ~ , i~ . r c i~ , i o  Jc sil 
iiiiriistcrio. scrá c\trañ:ido del reino p:ir:i sieiiilirc. i~ siilrir:i i t i i , ~  prisiOii (le , i~, I i i i  :i ~.:ii<irzc. 
años e11 alguii:~ t i i r t : i l c~~ i  d ~ ,  I;IS isI:is : i c I ~ ; i c ~ ~ ~ i i c ~ .  o c ~ ~ i ~ ~ ~ i c l ~ i s e l ~ ~  :ielc111~is sus 
teniporalida(lcs" 
Esta agravante se contenía cn numerosos artículos. De entre ellos, se 
pueden citar, entre otros, los números 212, 213, 323, 324, 234, 235, 236. 
Pero además, se establecía otra sanción también específica para los 
eclesiasticos como era la ocupaciOn de sus temporalidades, aunque hay que 
atirmar que esta sanción no constituía en nuestro Derecho novedad alguna, puesto 
que en otras muchas disposiones civiles aprobadas anteriormente ya se contenía 
dicho extremo. Lo que sí constituía una novedad en nuestro Ilerecho era lo 
establecido al respecto para el supuesto, nada extraño, donde los eclesiásticos 
carecieran de bienes. Pues bien, para regular estos casos se contenía el Art. 526 
del Código que recogía la pena de cuatro años de reclusión, adicionada 
a la que por razón de los hechos correspondiera. 
En nuestra opinión, esta sanción penal funcionaba automáticamente, 
incluso en aquellas ocasiones en que un comportamiento de cualquier 
eclesiástico, no constituyendo delito, sí pudiera calificarse como contrario a 
alguna disposición civil que tuviere aparejada la ocupación de sus bienes, y éste 
no tuviere ninguno. 
'90. Este artículo se hallaba ubicado en la Parte Primera "De los delitos contra la 
sociedad", Título VI "De los delitos y culpas de los funcionarios públicos en el ejercicio 
de sus cargos", al final de sus doce capítulos. ba.10 la denominación de "Disposiciones 
comunes a los doce capítulos precedentes. y alguno de los títulos anteriurcs". 
8.5. SOHKE: t:L M A T K I M O N I O  
1'1 C:<iJigo . I>c.ii:il cc~iltciii:i ~ l i s p o s i c i o i i ~ ~ . ;  sohrc el  i ~ ~ ; i ~ r I i i i o n i o  e ~ i r i ~ ' ~ r ~ i e o .  
ú n i c o  posible. c.11 I:.;p;ifi:i. Se ci icoi i l r : i l~; i i i  ~ i l> i l ic : idos :iclo\ rc ; i l i iado\  por 
. . 
eclesiásticos cr1 rcliici()ii coi )  I:i :iiitorii;icii'~ii para Iii cc lchr i i c io i i  d c  i i ia t r i i i io r i i i~>.  
o b i e n  cuando er3 1111 ccIcsi;istico c I  que contr;ii:l ~ ~ ~ ; i t r ~ i l i o i ~ i o " ~ ~ .  
. . . 
- Se conicii ia su rcgulaci i~ri  ci i  I;i I':irt~, I'i-iiiicr:~ " 1  )e 105 I )'Iii<~s coiiir;i I:i s<,ciiJ:i~l". 
'l 'itulo VI1  " l)c los I)clitos coii ira la\ hucri;~': c o ~ i i i i i i h r ~ s " .  sil ( '; ipiit i l ,~ I I I  " 1 ) ~ .  lo> 
bigaiiios. y de los eclcsi5stieos qiic sc c.:is:iri" ( .~\r i icci l~)s i - l i  ;i 5s 1 ). ! (',il>iiiiIii I \ '  ' ' 1 ) ~ .  
10s ~ i~ ;~ t r i r i i i i i~ ios  c I ;~ i idcs l~ i~ i~s  11 Ililli)~ LIC. I:is prc\i;is U)~L~IIIII~L~;IL~L~S J~.l,id;i~' ( : \ r i i~ i i l i i s  5 5 2  
a 5 5 0 ) .  l)c entre iodos esos i i r i i c i ~ l ~ ~ s  s~T~iil:idos. y ;i iiioclo LIL. ~~L~I I I~~Io .  se INIL.~IL. ~c¡i:il:ir 
10 c o r ~ t c ~ ~ i d o  en cl A r i  548. doridc se rccogi;~ I:I ~ : i i i c i i i i i  p:ir;i : ~ c ~ i i ~ * I l o ~  ~.~~I~-si:isiicos l i~c. 
a pcw de coiiocer la c\isicnci:i de iiii i i i l i i r i i i ~ ~ ~ i i o  ; i r i~c . i  ioi .  ; i i i~ori/~~h:~ri 1;1 c c I c I ~ r : i ~ ~ i i ~ i i  JL. 
otro i i i ~ c \ o .  SI hicii w c\cIi~i:i i i  del t i p ~  e.ii:iii<Io CIL~III~~I~;II~:III q ~ i c  I1:il~i;111 s i J o  L.IIS:I~~;IJO~ 
(Art. 5 5 0 ) .  I'or lo q u ~ ,  rcsl>c,ci:i ;i 105 c.cl~..;i;i.;iiciis C ~ ~ I L .  c~i i i i r ;~ i : i i i  i i;i~i iiiioiiiti. I;i s:iiic~iOii 
perinl que x cstahlcci;~ crti sil c ~ i i ~ s i ~ l ~ ~ r : i c i i i i i  c*)i o :iiiiori.s tic iiii i lcl i to ,le I,ig:iiiii;i (:\ri. 
55 1 ). 
ANEXO N" I 
Se trdta de wiu relación de los diferenr~ Ministros qiie <%tuvieron al cargo de las didintrri cartcrG 
durdnte el período 1.814-1 . 8 2 0  (P i i i r r ,~  Vieiies. M '  del C . ,  Lu Polirico dc . , cit. p. 2 8 6 ) ~  
~~~~~t~ de 29 de junio de 1 .x? 1, ,,,hri rrp;irtiiiiicnto dc 111 niilli>iics al clero por ci>ntrihuciOn"':. 
DlOCESlS <;I'POS 1,:s rr. rn. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
~ l h ~ ~ ~ ~ ~ , ~  48.850. r \ .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Inulliu,l J?  824. rs. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ~ r ~ ~ ~ ~ , ~  3Yl.CFh r>. 
Astorga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . 7?1.000. rh. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  A V ~ I ~ .  5 i?.V76.  r \ .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Badajo, ?5V.075.r \ .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ~ ~ ~ b ~ t ~ ~  77.9 17 rb. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
~ ~ ~ ~ ~ l ~ , ~ ~  157.417. r\ .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  B ~ ~ :  523.350 rh. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Cá J IV .417 . r~ .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Calah9rra JXJ.7JiJ. r \ .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Canaria< ? J I 0 0 I J .  rh. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Canacena h l J551 i .  15. 
Ciudcd ~ R o d r i ~ o  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . .  l l ~ , l l l l 4 ,  r,. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Córdoba 1.213 328. r \ .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Coria 275 2?<. rb. 
Cuenca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . .  JOkJ 7f l I l  rh. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Gerona XUV1<JX. r \  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Granada 512.0;7. r,. 
Cuadix . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 5 V l V J .  r \ .  
Huesca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  253.X75.r\, 
Ibiza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . .  2 I '476.1s. 
. . . . . .  Jaca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  (7.265. r \ .  
Jaen . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 7 ~ r 7 1 1 4 .  r \ .  
Le i i n .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  J : : .7 l l l . r \ .  
LPrida . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  702.274. rs. 
Luci? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 12 h 17. r,. 
M a l a p  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  hV.I.JV0 r,. 
Mallorca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  470.71 3 .  r,. 
Menorca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  h? O V i  r \  
\ londoñrdii . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . .  1 :.70Il. r,. 
O r e n x  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Si7.5'Ja. r \ .  
O r i h u e l ~  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 424 457. r \  
Osma . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ?'J?.?'J4. r5 
Oviedu . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  '447 7115 r \ .  
Palencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7'4 I .Vt,4. r,. 
Pampiona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7hV.iZh.r,. 
Plasencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  J :l.Xllli. r,. 
Salamanca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . .  54-.lll!.r,. 
Sant?nder . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  h l . I I4? . r r .  . . . . . . . .  
Santiaso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 .?J l .  124. r ~ .  
Secorbe . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I l i i . i i i i i .  1,. 
L .  
Segovia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  J i 7 . I X I . r \ .  
Sevilla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.74- 250. r,. 
Sieüenra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . S?.:.XI'J r,. 
Solsona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  !.I!.II? 1 ,  rs, 
7 7  1 arazona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 . 1  42. r,. 
Tarra una < y . .  9 -  9 x 4  r s .  
~ e r u e ?  . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  : : : . : :  : : : : :  : . : : : . :  " 4 s j ) . r r .  
Toledo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ?.;oV.~S!. r s .  
Toflo3a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I I t , ,~!~;  rx. 
3 -  Tudela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - t d 2 . r ~ .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  r u Y . . . : . .  ?I7.23O. rs. Va  ladi!lid. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ??7.74?. r \ .  
Valencla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4?~v0(1 . r , .  
Vich . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5S?.Ol!.rs. 
e l  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . , . . !U7.?1X. r r .  
7amora . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . i5X27X.rs. 
. . . . .  72rago7a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I .l it~4UX(I. r,. 
................ 
1 0  IAl- 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ?O.IIOII 1 ~ i 0 .  r5. 
-">.  (~olcccicín d e  l o s  d c c r c t o s  y i ~ r c l c r i c s  ~c i i c r ; i l c~ ;  cxpcdidos por I;is ( ' o r i c s  ordiii;iri;is 
de l o s  a ñ o s  I . X 2 0  ! l .83 l. e11 e l  scg1111il11 pcrio~lo clc SI c I i p~ i~ :~c iO t i .  ~ I I C  cn~i iprc~idci i  
desde 35 dc l'chrero Ii: isl~i 3 0  d e  ~IIII~II cIc.1 i i l t i r i i o  ;iiio. . c .  1 .  75  1 - 2 5 2 .  
3 1 o 

LA SEGUNDA RESTAURACIÓN DE 
FERNANDO VII, (1 323-1.833) 
El régimen liberal no contó con las simpatías de los realistas, y así desde 
finales de 1.820 y a comienzos de 1.821, ya existieron noticias de 
enfrentamientos armados. Sin embargo, no fue hasta 1.822 cuando se 
generalizaron las partidas organizadas por todo el país. Sus métodos fueron muy 
similares a los que usaron las guerrillas durante la guerra de la independencia. A 
partir de ahí, se protagonizaron numerosos enfrentamientos armados, pero no 
fueron estas partidas las que consiguieron acabar con el Trienio Liberal, sino que, 
su fin fue provocado por la intervención de potencias extranjeras'. 
Esta intervención fue llevada a cabo por FranciaZ por medio del famoso 
l. Sánchez Mantero, R., Ferwando 1'11 .... cit. pp. 94-95. 
'. Comellas Garcia-Llera J.L.. Los Rcalistu.~ ... , cit. pp. 194- 196. Ha escrito: "Es posible 
que la expedicibn del ejército del duque de Angulema haya sido tan impopular en Francia 
(continúa ...) 
cji.rcito conoc ido  h a l o  e l  i io i i ih rc  dc 10s ( ' i c i i  Mil t i i ios clc. S;iii I.tiis. c l  di:i 7 d e  
ah r i l  de 1 . ~ ? 3 '  
se i r  : I I I~~ I I  s in  ' r r  LYI c i ~ i ~ l : i ~ c .  ! e l  tcrcc.rcr. c.11 \ e /  <le i i i o \ ,~ . r \ c  p:ir:i 
corí:u e l  p:~%i e11 Soriiosicrr:~. i i i t c rv ino  L ~ I  LIII osc.iiro III:III~~~~. c i ~ y o  h.lc~11i cr:i IIII 
colpc. de I<st:ido qi ic  cs i ; ih lcc ic~ i  e l  rCgiii icii clc (';ui:i ( )torg:iJ:i. pero  5iis .;iild:iilo\ 
dcscrt:iriiri p l i s i i id~~sc.  :i 10, rc:ili.;i;is. Así las cos:is, <cg~i i : i  r e ~ c o r r i ~ ~ r i ~ l ~ ~  l .\p:ifi:i 5111 
- 1  . . . cont i i i i iac i~ i~ i~  
cori i i i  en l'.sp;iñ:i. t-uc i i r i : ~  i i icdid:~ :iconse~~~id:i por c i rc i i~ is~: i~ ic i : i i  clc ;III:I poI¡iic:i. clc I:I 
que. si el gohit.rrii\ liaiicCi csprah:~ <ihiciicr l i i i tos vcnt;~i i i i<~s. r i t i  c.. l i i i< ih l~ ,  :i\cgiir.ir LILIL. 
lo \  huhiera con\eguido rc~i l i i ic i i ic. I. 'r i  I'r;iiici;i he I i i z i ~  oir dcidc ~.r i i i i~, r  i ~ i i ~ i i i c i i i ~ ~  i i r  
nuclco likriil. opiiCstii a 1iid;i cl;isc de inlcr\ci ici i i i i  ci i  10.; :isiiiito.; ~,.;p;inolcs. \ o  L.SI~'I 
m i s  recordar qiic ya cri I .X22 1.uis S \ ' I I I  h i i h i  de csplic:ir :i I;is ('iiii;ir:ii. cri ~ l i i c i i r i < i  
de la ('irrona. qiic el e-jCrciiii iIc i>hsc.r\,:ici<iii ; i c ; i i i i~~ i i : i~ l<~ L,II 10.; I ' i r i i iC<>i ~e,rii;i p<> i  iih.ii.ii~ 
cv i i~ i r  la pr,ip:ig;ic.ilin . .  LIL, I:is ~~pi~lci i i i :~.;  rc~islr:i~l:is c i i t~ i i iccs ci i  IIs1~:iii;i. . ('ii~iiiJo 
2X de 1:ncro se ahricroii I;is ciiiilir:is. I.uis S \ ' l l l  ariiiiic,i('i. !;i ~.;i>i si11 p.ili:iii\i>i. I:i 
inminencia dc I:i giicrr~i. p r o  la idcii r i o  w iiiipiisii ci i  el I';irl:iiiieriiii s i i i o  dc..;piiCs LIL. diirti 
luctia. E l  i i i i ~ i 1 1 1 1  Roycr-('oll;ird se IL.V:IIII~ LIII;~ \LV l>:ir:i :iscsiil:ir i i  l:i L,iiipr~,s;i c,r;i / ~ I J / ' I  
~ic,~.c.\iirili J. l ~ r ~ ~ i i ~ ~ ~ t i i ~ ~ ~ i / c .  y p:r:i c.liiiiiL,r L,I peligro clc ;iIg,i iii;i> cr:i\c iii,l;i\i:i: L,I 11~. 
privar a I'spafi:~ clc csp~irii:incid:id 1i:ir;i clcciclir s i i i  pr<>l i i i , i  ~ l ~ s i i i i i ~ i .  1 i i:i i~lc:i iiiii! 
parecida. :iuriquc cri sentido : i lg~ i  iii:is ILivor;ihlc l i ic I;i LIUC ~ . \ l i r ~ w ' ~  L.I L.UII,IC r l ~ .  l.;! 
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resistencia, de suerte que se llegaba a Cádiz, donde tras una pequeña resistencia 
de los liberales, las Cortes, allí reunidas, decidieron dejar libre al Rey y negociar 
el fin de las hostilidades con Angulema4. 
Tras esos hechos, se habia culminado el final del Trienio y el Rey con el 
conocido manifiesto retrotraía a España al estado en que se encontraba en el año 
1.820, y comenzaba la represión contra los constitucionalistas. 
Durante todos estos acontecimientos bélicos, y poco después de la entrada 
de los h c e s e s  en España, se había constituído una Junta en Oyarzun, que junto 
con la Regencia de Madrid5 derogaron todas las innovaciones y reformas 
eclesiásticas que habían sido diseñadas en el Trienio Liberal. De suerte que 
cuando Fernando VI1 retornó a Madrid, ya toda la obra de reparación habia sido 
cumplida por esa Junta de Regencia. 
Por lo que respecta al Régimen del Trienio Constitucional, hay que decir 
que intentó, sin éxito, defenderse de los ataques de sus detractores. Se puede 
citar, entre otros, el Decreto de 11 de noviembre de 1.822, por el que se 
determinaba como se habia de proceder con los facciosos aprehendidos y que se 
aprehendieran en lo sucesivo6. Se contenían varios supuestos mediante técnica 
casuística, pero, en todo caso, se puede mostrar una conclusión común a todos 
'. Palacio Atard. V., La España ... . cit. p. 133. 
'. Acta de la instalación solemne y jurariiento de la Regencia del Reino de 26 de mayo 
de 1.823. y en la misma fecha. el Tratamiento de la Regencia y de sus individuos: aviso 
de su instalación a lai Autoridades de Madrid a toda la Nación. (Decretos y resoluciones 
de la Junta Provisional, Regencia del Reino y los expedidos por Su Majestad desde que 
fue libre del !irúnico poder revolircionario. co~?~prensivo del ciño 1.823, Tomo S6ptimo. 
Madrid en la imprenta real. 1.824. pp. 2-5. y 6 -respectivainente-). 
? Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes 
Extraordinarias, que comprende desde 3 de ocluhre de l .  822 hasta 19 de,fehrero de 
1.823, ... . cit. pp. 23-24. 
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ellos: las sanciones se limitaban a servir en el ejército, y en los supuestos más 
graves dicho servicio iba acompañado de extrañamiento a las provincias de 
ultramar. 
Otra tentativa de defensa estuvo constituida por el perdón para todos 
aquellos que entregaran las armas. Así se contenía en el Decreto de 18 de febrero 
de 1.823, por el que se recogía una amnistía a los facciosos, sus jefes o cabezas, 
que hallándose con las armas en la mano las depusieran y se presentaran a las 
autoridades antes de 1 de abril7. Se les ofrecía la posibilidad de restituirse a sus 
familias, sabiendo que no serían castigados. Sin embargo, una disposición, en 
principio tan bondadosa, nacía muerta desde su aprobación por el aviso que 
contenía en su articulado, puesto que la sola advertencia de que el Gobierno podía 
señalarles servicio de armas contra los sublevados o cualquier otro que estimara 
oportuno, parece que abortaba a esta disposición. 
Fernando VII fallecía8 el día 29 de septiembre de 1.833, pero sin haber 
entrado a solucionar los problemas que se planteaban en España, y dejando una 
herencia de guerra civil por la sucesión en el trono de la Nación9, plasmada en la 
7
. Ibidem, pp. 165-166. 
8
. Mediante la Real provisión de 30 de septiembre de 1.833, se daba noticia a las Justicias 
y demás personas de estos Reinos del fallecimiento del Sr. Rey D. Fernando VII, y de la 
confirmación que hacía S.M. la Reina Gobernadora, en nombre y durante la menor edad 
de su augusta Hija la Sra. Reina Doña Isabel II, de todas las Autoridades establecidas, 
mandando continuaran en el ejercicio de sus funciones, con lo demás que se expresaba. 
(Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VII, y de la Reina Su augusta esposa: 
reales órdenes, resoluciones y reglamentos generales expedidos por las secretarías del 
despacho universal y consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 
1.833, Tomo Decimoctavo. Madrid en la imprenta real, 1.834. pp. 243-245). 
9
. Díaz-Plaja. F. Fernando VII. El más querido y el más odiado de los reyes españoles. 
Barcelona. 1.991. p. 223. Señala literalmente: Fernando Vil decía a menudo que España 
era como una botella de cerveza cuyo tapón lo constituía él mismo. Cuando yo me 
muera, repetía, se desparramará toda. Evidentemente no se le ocurrió, a lo largo de su 
(continúa...) 
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conocida Pragmática-Sanción con fuerza de Ley de 30 de septiembre de 1.833, 
para que se guardaran y cumplieran las soberanas disposiciones y última voluntad 
del Sr, Rey D. Fernando VII, por las cuales se sirvió nombrar e instituir Regenta 
Gobernadora de toda la monarquía a su amada Esposa para que por sí sola, 
aunque consultando los negocios arduos con un Consejo de gobierno que designó, 
la rija durante la menor edad de su augusta Hija la Señora Doña Isabel II10. 
2. EL MANIFIESTO DE FERNANDO VII 
"Las Cortes, en último término, y ante el fracaso consumado del 
liberalismo en el Trienio, devolvieron la soberanía a Fernando VIL quien antes 
de trasladarse al Puerto de Santa María, el 30 de septiembre de 1.823, dio un 
Decreto generoso, de perdón y olvido, y de respeto de personal y cargos, 
cualesquiera que fuesen las alteraciones que hubiese de introducir en la 
gobernación del país. Al día siguiente, 1 de octubre de 1.823, ya libre, promulgó 
otro Decreto de signo contrario, con el que comienza la represión cruel e 
ininteligente, a la española. Lejos quedaba la Monarquía moderada que buscaban 
los franceses, y parte de sus amigos españoles"". 
Ese último Decreto citado era el conocido manifiesto de S.M. De 1 de 
octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera libertad desde el día 7 de 
marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo que, eran nulos y de 
ningún valor todos los actos del Gobierno llamado constitucional: y en cuanto a 
3(...continuación) 
reinado, procurar con medidas amplias y comprensivas que esa presión dejara de 
existir mucho antes de que constituyera un peligro para la estabilidad del país. 
1C
. Decretos del Rey Don Fernando VIIy de la Reina... año 1.833, .... cit. pp. 248-253. 
: :
. Gil Novales, A., El Trienio... , cit., pp. 58-59. 
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lo decretado y ordenado por la Junta provisional y la Regencia, aquella creada en 
Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., entendiéndose interinamente12. 
Su contenido, al igual que había ocurrido con aquél de 1.814, se limitaba 
a declarar nulos todos los actos del Gobierno constitucional, no sin aprovechar 
la ocasión de emitir numerosas alusiones despectivas a su labor. De entre ellas, 
se puede destacar la que afirmaba que: 
"... Gobernados tiránicamente, en virtud y a nombre de la constitución, 
y espiados traidoramente hasta en sus mismos aposentos, ni les era 
posible reclamar el orden ni la justicia, ni podían tampoco conformarse 
con leyes establecidas por la cobardía y la traición, sostenidas por la 
violencia, y productoras del desorden más espantoso, de la anarquía más 
desoladora y de la indigencia universal....". 
En dicho manifiesto, como se puede advertir en su lectura-, y al igual que 
había ocurrido con los realistas levantados en armas contra los liberales, la 
religión católica aparecía señalada al lado de la causa del monarca en clara 
oposición directa con la constitución: 
"... los cuerpos armados que lidiaron contra los soldados de la 
constitución, vencedores unas veces, y vencidos otras, siempre 
permanecieron constantes a la causa de la Religión, y de la monarquía, 




. Dccretosy resoluciones de la Junta Provisional. Regencia del Reino y los expedidos 
por Su Majestad desde que fue libre del tiránico poder revolucionario, comprensivo del 
año 1.823. Tomo Séptimo. Madrid en la imprenta real. 1.824. pp. 147-149. 
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Por otra parte, el Rey mostraba su anuencia para con la labor de la 
Regencia y la Junta provisional de Gobierno, encontrando así sus diferentes 
disposiciones la correspondiente sanción real. Sin embargo, la Inquisición no fue 
restablecida en España13. Se puede afirmar que se trató de una de las pocas 
disposiciones acordadas en el Trienio que fue respetada por los restauradores, 
aunque no resultaba menos cierto que quizá fue así por presiones internacionales. 
Pese a ello, se establecieron las denominadas "Justas protectoras de la Fe" en 
manos de los obispos que sustituían las funciones que se llevaban a cabo por la 
Inquisición, pero ahora en manos de los respectivos Prelados de cada 
circunscripción eclesiástica. Dichas Juntas de protección de la Fe perdían su 
importancia con el Decreto de 6 de febrero de 1.830, en virtud del cual se 
encauzaban hacia la Nunciatura las apelaciones a las causas de fe. 
3. EL RESTABLECIMIENTO DEL ANTIGUO RÉGIMEN 
El restablecimiento de Fernando VII al frente de España, tras la disolución 
de las Cortes, suponía la vuelta del absolutismo despótico a nuestro país. 
Como ha señalado Díaz-Plaja14, los liberales, encerrados en su reducto 
gaditano, habían creído, ¡una vez más!, a Fernando Vil, cuando el último día 
gaditano prometió el perdón para todos. Estos quedaron estupefactos; unos 
buscaron su salvación en la huida, otros fueron arrestados, encarcelados o 
asesinados por las calles. ... La verdad es que el invasor francés, tras 
restablecer a Fernando VII en sus derechos totales, hizo lo imposible para evitar 
la brutal reacción del Rey. Angulema, inspirador del edicto protector de los 
i:
". Para un mayor desarrollo de este aspecto, veasé, entre otros. Martí Gilabert, F., 
Iglesia y Estado... , cit. pp. 164-169. 
i4
. Díaz-Plaja, F., Fernando Vil.... cit. pp. 176-178. 
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perseguidos, hizo llegar a su rey Luis XVIII las tremendas noticias represivas y 
el Monarca galo escribió a Fernando VII pidiéndole clemencia para su pueblo. 
... Pero el Fernando Vilque había pedido auxilio era muy distinto del que ya no 
lo necesitaba. El Rey no hizo el menor caso de esa invocación lejana como no lo 
hacia de la cercana insistencia del Duque de Angulema15. 
Con la misma rapidez que ios liberales del Trienio se encargaron de 
construir símbolos para conmemorar la jura de la Constitución por Fernando VII, 
los partidarios del Antiguo Régimen se encargaban de apartar de la Cortes y 
Sitios Reales todo lo relacionado con el sistema constitucional. Por ello, se 
aprobó una Real orden de 4 de octubre de 1.823 que determinaba que quienes 
habían tenido algo que ver en el Régimen anterior no podían acercarse a menos 
de cinco leguas en contorno del viaje de S.M. a Madrid, ni tampoco podían entrar 
en la Capital ni en los Sitios reales, debiendo permanecer a un radio de quince 
leguas16. 
Se trataba de una medida que pretendía un doble efecto; por una parte, 
potenciar la seguridad personal del Rey en momentos de plena represión; y por 
15
. Ese perdón solicitado por el monarca francés, fue concedido el día 1 de mayo de 
1.824 mediante la Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo, por la cual se concedía 
indulto y perdón general, con relevación de penas corporales o pecuniarias en que 
hubieran podido incurrir, a todas las personas que desde principios de 1.820 hasta el Io 
de octubre de 1.823; hubieran tenido parte en los excesos y desórdenes ocurridos en 
estos Reinos con el objeto de sostener y conservar la pretendida constitución de la 
Monarquía, con tal de que no fueran de las que se mencionaban y exceptuaban en el Real 
decreto inserto. A pesar del perdón general que se citaba en la Real cédula, se establecía 
tal número de excepciones que resultaba aplicable a muy pocos, con lo que en la práctica 
iba a reflejar el resentimiento y la reacción brutal contra los liberales en España. 
(Decretos del Rey Don Fernando f'II... Junio de 1.824...., cit. pp. 325-333. 
lé
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional.... año 1.823 cit. pp. 152-153. 
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otra, asegurar la no presencia de los liberales17 cerca del lugar desde donde se 
gobernaba la Nación. Así se conseguía que los antiguos poderes del sistema 
constitucional estuvieran alejados de los centros de poder. 
Otra disposición, que entre otras consecuencias perseguía un control 
político, estuvo constituida por la creación de la policía18 en virtud de la Real 
Cédula de 13 de enero de 1.824, por la que se mandaba guardar y cumplir el Real 
Decreto inserto que comprendía de las reglas que habían de observarse en el 
establecimiento de la Superintendencia general de la Policía del Reino, con lo 
demás que se expresaba19. 
Sobre las funciones de control político se puede afirmar que se diseñaban 
en una doble dirección, por un lado para impermeabilizar nuestras fronteras de 
ideas que pudieran importar españoles en el extranjero, y por otro lado, control 
de los extranjeros que venían a España. Para el primer fin, se dotaba de 
competencias a la policía para exigir a todos los españoles que regresaran a 
España de países extranjeros la presentación del oportuno visado de conducta 
visado por los embajadores, Ministros plenipotenciarios, encargados de Negocios, 
17
. Concretamente se establecía que las personas que debían cumplir esa distancia de 
seguridad eran: " ... ningún individuo que durante el sistema constitucional haya sido 
Diputado a Cortes en las dos últimas legislaturas, ni tampoco los Secretarios del 
Despacho, Consejeros de Estado, Vocales del Supremo Tribunal de Justicia, 
Comandantes Generales, Jefes políticos, Oficiales de las Secretarías del Despacho, Jefes 
y Oficiales de la extinguida Milicia Nacional voluntaria,...". Sin embargo, se exceptuaba 
de esta determinación a "... aquellos que después de la entrada del Ejército aliado hayan 
obtenido por la Junta Provisional o la Regencia del reino un nuevo nombramiento o 
reposición del que tenían por S.M. antes del 7 de marzo de 1.820, pero unos y otros con 
la precisa condición de encontrarse ya purificados....". 
18
. A esta policía se la dotaba de numerosas competencias, pero, de cara a la presente 
investigación, tres extremos concretos llaman nuestra atención, las funciones sobre 
control político, las de protección de la Religión católica y las funciones sobre libertad 
de imprenta. 
15
. Decretos del Rey Don Fernando Vil... junio de 1.824,.... cit. pp. 49-63. 
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Cónsules o Vicecónsules, legalizados en debida forma. Y sobre el control de los 
extranjeros, era la policía quien debía visar sus pasaportes. 
Por lo que respecta a nuestro Derecho, y al igual que había ocurrido en el 
período relatado de 1.814-1.820, suponía una vuelta a la Novísima Recopilación 
de las leyes de España. Sin embargo, ese retroceso en el tiempo cada vez era más 
difícil. 
La eliminación del Nuevo Régimen no impidió que se utilizarán algunas 
de las creaciones jurídicas propias de él. A modo de ejemplo, se puede citar el 
uso de los presupuestos, tal y como se señalaba en el Real decreto de 31 de 
diciembre de 1.829, por el que era aprobado por S.M. el presupuesto general de 
gastos para la Monarquía para el año 1.83020. Se trataba de la segunda vez en 
nuestra historia que se elaboraban unos presupuestos durante el reinado de 
Fernando VII sin estar vigente un texto constitucional. La primera fue el año 
anterior pero se elaboraron tan sólo para ocho meses y no para doce21 
II. APOYO DEL ABSOLUTISMO A LA IGLESIA 
Como puede verificarse, en relación con el título del epígrafe del Capítulo 
III, ahora el título de este capítulo no señala el apoyo de la Iglesia al absolutismo, 
sino que se han variado los términos, señalándose "apoyo del absolutismo a la 
-'. Deere ios del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarias del despacho universal y consejos 
de S.M desde Iode enero hasta fin de diciembre de 1.829. Tomo Decimocuarto, Madrid 
en la imprenta real. 1.830. pp. 340-341. 
: i
. Real orden de 16 de mayo de 1.829. sobre continuación y régimen de los presupuestos 
anuales. (Decretos del Rey... año 1.829. .... cit. pp. 173-174). 
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Iglesia". El motivo de esta aclaración se centra en que durante la vigencia del 
Trienio, la Iglesia, o mejor dicho, sus ministros en su mayor parte, y sobre todo 
los que contaban con más poder habían ensalzado al monarca y vilipendiado la 
Constitución, no sólo de palabra, sino que, como es conocido, incluso con la 
participación armada en contra del Nuevo Régimen. Por este motivo, y aunque 
Fernando VII no pensaba cambiar la condición privilegiada del status de la 
Iglesia, ahora tenía una gran deuda que debía satisfacer. 
Al igual que había ocurrido en todos los períodos abordados en la presente 
investigación, las ceremonias religiosas eran los vehículos de celebración elegidos 
para conmemorar la victoria de un bando sobre otro. Pero ademas, se debe señalar 
que en este momento se las dotaba de un mayor peso confesional, fruto no sólo 
de la coincidencia de la causa de los realistas con la religión católica, sino del 
apoyo de la Iglesia en la Religión y viceversa, tal y como lo significaba el citado 
manifiesto de 1 de octubre de 1.823 "... la nación entera era religiosa, monárquica 
y amante de su legítimo soberano. ...". Como elemento identificador de esas 
medidas en este momento, hay que decir también, que no desaprovechaban la 
ocasión para proceder a la depuración de las raíces de los pensamientos liberales, 
dentro de esa línea reaccionaria y vengativa. 
Como claro ejemplo se puede citar el Real decreto de su Majestad de 6 de 
octubre de 1.823, en que se mandaba que en todos los pueblos de la Monarquía 
se celebrase una solemne función de desagravio al Santísimo Sacramento: que se 
cuidara por las Autoridades eclesiásticas disponer misiones que impugnaran las 
doctrinas perniciosas y heréticas, y pusieran en reclusión a los eclesiásticos que 
habían sido agentes de la facción desorganizadora22. 
: :
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823 c¡t. pp. 154-155. 
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Otro gesto confesional, también tradicional en nuestro Derecho, estuvo 
constituido por la celebración de misas o funciones religiosas por los fallecidos 
en la guerra23. 
La vuelta del sistema absolutista trajo consigo la normalidad en las 
relaciones con la Santa Sede, y por ello no sólo regresaba el Nuncio a Madrid, 
sino que también volvía a su normalidad la forma de dirigir las Preces a Roma tal 
y como se hacía antes del Trienio Liberal24. 
En esta línea de apoyo a la Iglesia, hay que decir que las deudas morales 
que Fernando VE había contraído con la Iglesia, por un lado, y el estado en que 
se encontraban algunos establecimientos religiosos, por otro, fueron los motivos 
que impulsaron la aprobación de la Real orden de 20 de abril de 1.824, por la 
creaba S.M. una Junta para que entendiese de la mejora de los establecimientos 
piadosos25, pese al maltrecho estado de las arcas del erario público. Contenía la 
creación, únicamente a título orientativo, de una Junta en Madrid que, compuesta 
por cinco vocales se dedicaría a verificar el estado de todos los establecimientos 
religiosos, haciendo especial hincapié en la situación en que se encontraban. Para 
23
. El título de la disposición resultaba elocuente: Real decreto de 9 de octubre de 1.823 
para que en todas las iglesias de la Monarquía se celebre un solemne funeral, en sufragio 
de las almas de los que desde el 7 de marzo de 1.820 han fallecido por sostener la causa 
de Dios y la de S.M. {Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823, 
. . . .citpp. 155-156). 
:4
. Se efectuaba mediante la Orden circular de 30 de junio de 1.823, por la que se 
restablecía el modo de dirigir las preces a Roma, bajo el orden y método que se 
observaba antes del 7 de marzo de 1.820 (Decretos y resoluciones de la Junta 
Provisional,... año 1.823, ..., cit. p. 57). 
:5
. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por ¡as secretarías del despacho universal y consejos 
de S.M. en los seis meses contados desde Iode enero hasta fin de junio de 1.824, Tomo 
Octavo, Madrid en la imprenta real. 1.824. pp. 317-320. 
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ello se establecía, en términos amplísimos26, que los directores de esos centros 
estuvieran obligados a prestar a la Junta toda la información necesaria. Tras esa 
fiscalización, la Junta recibía la obligación de confeccionar una memoria general 
de todos los establecimientos, proponiendo según su criterio, las mejoras que 
creyeran oportunas. Las atenciones urgentes encontraban anticipado interés, toda 
vez que se contaba con los fondos de muchas de las mitras vacantes. El aspecto 
económico estaba presente en la Junta, puesto que se la encargaba que examinase 
los diferentes proyectos de arbitrios o nuevas imposiciones que se habían dirigido 
al Gobierno para aumento y dotación de algunos establecimientos, de forma que 
no fueran contradictorios a lo contenido por la Hacienda Real27. 
Aunque se ha señalado como su función era meramente consultiva, se la 
autorizaba para que en el supuesto en que verificara "... abusos o descuidos 
notables dignos de protección ...", se pusieran dichos hechos rápidamente de 
manifiesto. 
La última de las obligaciones de la Junta era la de calificar a los directores 
de los centros que evaluaban, de suerte que esta Junta examinaba también que las 
personas que se encontraban al frente no fueran simpatizantes del movimiento 
liberal. 
:€
. Dicha información era muy extensa, puesto que comprendía los siguientes extremos: 
"... cuantos datos y noticias ésta les pidiere, con el fin de enterarse de sus respectivos 
institutos, fundaciones y reglas por las que se dirigen, rentas de su dotación y objetos en 
que se invierten; consignaciones que reciben de los fondos decimales, o de otros arbitrios 
que dependan del Gobierno, aunque sean de la clase de los municipales; empleados que 
los dirigen o manejan; mejoras que admitan, y obstáculos que se opongan a su 
prosperidad....". 
-\ Debido a esta prescripción, dentro de esta Junta se encontraba un Director de Rentas 
de la Hacienda Real. 
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Por último, y aunque no se mencionaba expresamente en la disposición, 
sí se pude leer entre líneas que también se pretendía que estos trabajos de la Junta 
potenciaran la información que poseía el poder civil sobre esos "establecimientos 
piadosos". 
Una vez derrotados los liberales, y con los realistas en el poder, como se 
ha señalado, se destapó un fuerte ánimo de venganza, donde la Iglesia aparecía 
identificada con el absolutismo fernandino. Por lo que en este sentido, y 
siguiendo a Revuelta, hay que afirmar que no se trataba de una sana unión de la 
Iglesia con el Estado, sino que era una identificación de aquella con la política 
realista de éste, tal y como lo propagaban los dirigentes políticos y buena parte 
de la jerarquía clerical28. 
En cualquier caso, y de la misma forma que había ocurrido en todos los 
períodos señalados en la presente investigación, el nuevo gobierno procedía a la 
"limpieza" de los eclesiásticos afines a la causa liberal. Los primeros fueron los 
secularizados, después se ordenó la destitución y prisión en los monasterios de 
aquéllos que hubieran prestado su colaboración al Nuevo Régimen, y para 
terminar, la depuración llegó incluso a los Obispos liberales29. 
En otro orden de ideas, la cooperación de la Iglesia con el Antiguo 
Régimen se verificaba no sólo en su status privilegiado30, sino en la colaboración 
:8
. Revuelta González, M., Política religiosa..., cit. p. 368. 
:9
. Como señala Martí Gilabert, F., Iglesia y Estado... , cit. p. 152. "... Algunos obispos 
tildados de liberales -admitidos por la santa Sede- fueron obligados a renunciar. Aunque 
Pk> VII no accedió a las renuncias de algunos obispos como Fernando VII le pedía, sí lo 
hizo su sucesor León XII....". 
30
. Status privilegiado, no sólo dentro de España, sino que el propio Estado español, 
prestaba esa especial consideración a Roma, y en especial al Santo Padre. Así se verifica 
(continúa...) 
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que prestaba al Estado. Algunos ejemplos han sido detallados en el apartado 
relativo a la financiación, como era el caso del impuesto de herencias, pero, por 
citar algún otro ejemplo, se puede señalar la colaboración que prestaba 
entregando los justificantes de "fe de vida", puesto que para el cobro de pensiones 
de las clases pasivas, o rentas de las clases activas, era necesario entregar un 
justificante de vivencia, que podía ser realizado bien por escríbanos, o bien por 
los párrocos. En este sentido se puede citar la Real orden de 3 de abril de 1.826, 
para que se encargara que, al dar los párrocos y escribanos las certificaciones de 
vida, procedieran con la mayor circunspección, por los fraudes que se solían 
cometer en el cobro de haberes31. 
Por su parte, el propio Estado se encargaba de evitar cualquier tipo de 
trabas en las relaciones con la Iglesia, tanto dentro de nuestro país, como cuando 
se relacionaba la Iglesia española con Roma. Por ello, resulta sencillo encontrar 
disposiciones como la Real orden de 6 de junio de 1.828, que mandaba que 
fueran admitidas con libertad de derechos las reliquias o cuerpos santos que 
vinieran de Roma32. 
30(...continuación) 
cuando después de haber transcurrido casi un cuarto de este siglo XIX, la Santa Sede 
aparece como organismo de arbitraje para solucionar los problemas económicos 
existentes entre Francia y España. Nos referimos al Convenio entre Sus Majestades 
Católicas y Cristianísima para arreglar el pago de la deuda, en virtud de los convenios de 
1.824 citados en este, publicado el 20 de enero de 1.829. En esta disposición se 
contemplaba la intervención mediadora del Pontífice para fijar los importes que se 
adeudaban entre Francia a España y viceversa, en función de diferentes convenios 
anteriores. {Decretos del Rey... año 1.829, .... cit. pp. 9-12). En todo caso, hay que 
afirmar que, como es sabido, no era una circunstancia novedosa en nuestro Derecho esta 
situación, ya que se había dado en otras ocasiones durante la historia de España. 
31
. Decretos del Rey... año 1.826,..., cit. p. 99. 
- . Decretos del Rey... año 1.828, ..., cit. p. 233. 
333 
III. DESARROLLO LEGISLATIVO EN ESTE PERÍODO 
Las disposiciones que vamos a encontrar en este período tenían por único 
objeto retrotraer la situación del país a la que se ha relatado en el período 1.814-
1.820. Por ello, se puede afirmar que se trataba de una vuelta a nuestro antiguo 
Derecho de la Novísima Recopilación de las Leyes de España, a la que se añadían 
algunas disposiciones que actualizaban su contenido o que, en todo caso, 
desarrollaban las mismas, junto con las aprobadas para anular la obra legislativa 
del Trienio. 
El calificativo que se puede señalar para ellas es el de reaccionarías, en 
tanto y cuanto no sólo en sus exposiciones de motivos, sino incluso en sus 
articulados, podemos encontrar calificaciones despectivas a las normas que 
derogaban. 
Por lo que respecta a su incidencia en la Iglesia, se verifica mediante el 
presente desarrollo como supusieron una defensa de su status, y como venían a 
patrocinar sus intereses, de suerte que se conseguía una hiperprotección de la 
religión católica que había servido como base ideológica a los realistas 
revolucionarios en 1.823. 
1. DESAMORTIZACIÓN 
Por medio del citado Decreto de 1 de octubre de 1.823, que contenía el 
Manifiesto de Fernando VIL se declaraba nula y sin ningún valor la obra 
desamortizadora del Trienio. Si bien, tras esa genérica disposición, era necesario 
aclarar algunos extremos. 
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La devolución a la Iglesia de las Capellanías y cofradías detentadas por el 
crédito público se efectuó en virtud de la Orden de 2 de septiembre de 1.823, en 
la que se prevenía que quedaba sin efecto el Decreto de las llamadas Cortes de 
9 de noviembre de 1.820, por el que se incorporó al Crédito público todos los 
bienes raíces, derechos y acciones de las capellanías vacantes, los de ermitas, 
santuarios, cofradías y otros33. 
La situación de los Regulares se retrotraía también a la que existía en 
1.820, mediante la Orden de 11 de junio de 1.823, por la que se declaraban nulos 
todos los actos y decretos del Gobierno constitucional sobre Regulares, y se 
reducían al estado que tenían antes34. 
Tras señalarse la devolución de los bienes, quedaba pendiente el problema 
de los frutos que dichos inmuebles habían generado. Para solucionar esta cuestión 
se aprobaba la Orden circular de 12 de agosto de 1.823, en la que se declaraba 
que como consecuencia de estar acordado el reintegro a los monasterios de sus 
bienes y rentas, pertenecían los frutos pendientes en las fincas enajenadas, según 
y en la forma que se expresaba, a los compradores o arrendatarios35. Llama la 
atención más que lo contenido en dicha norma, que no era otra cosa que el 
aprovechamiento de los frutos pendientes para después abandonar las 
propiedades, el reconocimiento de la práctica real que se producía al respecto, 
puesto que expresamente se señalaba la existencia de transacciones entre 
compradores y la propia Iglesia, de cara a solucionar entre las partes afectadas 
dicha controversia. 
3 \ Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823, ..., cit. p. 105. 
3 \ Decretos y resoluciones de la Junta Provisional... año 1.823,..., cit. p. 35. 
-
5
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823,..., cit. pp. 87-88. 
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Señala Revuelta que "los compradores de los bienes nacionales solicitaron 
a la Regencia la revalidación de tales ventas y la subsanación de los perjuicios 
que les causaba el despojo. El Gobierno halló resuelta la primera cuestión, por 
tratarse de bienes injustamente usurpados, cuya devolución a los eclesiásticos ya 
estaba decretada. En cuanto a la subsanación de los perjuicios, o sea, los ñutos 
de la última cosecha, la Regencia los otorgaba a los compradores sólo por aquel 
año y previo el abono a las comunidades religiosas de los precios que estipulaban 
las antiguas escrituras de arrendamiento, y a falta de éstas, según la tasa que 
hicieran los peritos36". 
Tal fue la minuciosidad de la devolución de los bienes, que se llegó 
incluso a regular la devolución de los bienes que se encontraban en los institutos 
religiosos, y habían salido en virtud de testamentos de exclaustrados. Nos 
referimos a la Real Resolución de 13 de enero de 1.824, por la que se declaraban 
nulas las disposiciones testamentarias efectuadas por los monjes exclaustrados en 
los tres años del gobierno revolucionario, y se mandaba devolver a los 
monasterios respectivos todo cuanto dejaron aquéllos a su fallecimiento, 
deducidos los gastos ocasionados37. 
2. FINANCIACIÓN 
La financiación de la Iglesia en este período, se va a situar en los mismos 
términos en que se encontraba antes del Trienio Liberal, puesto que todas las 
importantes reformas señaladas en el capítulo anterior se entendían nulas. Sin 
embargo, esto no implica que en este momento no existan disposiciones dignas 
36
. Revuelta González, M., Política religiosa..., cit. p. 373. 
37
. Decretos del Rey Don Fernando VII... junio de 1.824,..., cit. pp. 47-48. 
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de ser examinadas y tenidas en consideración. 
Una de las primeras disposiciones acordadas significaba la vuelta al 
sistema decimal anterior, por lo que mediante la Orden circular de 6 de junio de 
1.823 se anulaba el Decreto de las Cortes de 29 de junio de 1.821 relativo a 
diezmos; y reducía el subsidio anual a diez millones38. La reducción de la cuantía 
anual se explicaba por las penurias que había soportado la Iglesia durante ese 
período del Trienio Liberal. A pesar de esa reducción, el Estado contaba con los 
ingresos que debía haber efectuado la Iglesia durante el Trienio para el buen 
funcionamiento de sus arcas. Es por ello que una de las medidas adoptadas por 
la Regencia contenía el requerimiento a la Iglesia para que procediera a abonar 
las cantidades atrasadas, durante el Trienio constitucional, del subsidio que 
anualmente pagaba al Estado, aunque rebajado en los términos indicados39. 
Desde hacía ya tiempo, el pago del diezmo no era aceptado de buena gana 
por los obligados a su pago, y máxime cuando habían estado en vigor 
disposiciones, que en todo caso, hacían suponer modificaciones futuras en esta 
carga. Como se ha señalado, en virtud del propio Derecho se volvía al sistema 
decimal propio de enero de 1.820, pero ello no significaba que se aceptara por 
parte de los sujetos pasivos. Por este motivo se verifica la existencia de 
disposiciones como la Circular de 14 de diciembre de 1.826, que incluía la Real 
orden con las leyes que regían para el exacto pago de diezmos40. En realidad, tan 
38
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823,..., cit. pp. 18-20. 
39
. Así se contenía en la Real orden circular de 24 de noviembre de 1.823, para que la 
Dirección General de Rentas cuide de la cobranza de los atrasos del clero por razón del 
subsidio de los afíos 1.821 y 1.822 (Decretosy resoluciones de la Junta Provisional,... 
año 1.823, ..., cit. pp. 201-202). 
40
. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y consejos 
(continúa...) 
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sólo se recordaba toda la legislación que contenía el cumplimiento de la exacción 
decimal con referencia expresa a la Novísima Recopilación en sus leyes 2a, 3 a y 
6a, del Libro I, del Título VI, o a otras disposiciones que anteriormente 
recordaban su cumplimiento41, como entre otras, la Real orden de 10 de 
noviembre de 1.825. 
En lo que respectaba al cobro de la contribución del clero, es decir, 
aquellas cantidades que la Iglesia abonaba directamente al Erario Público, la 
monarquía absolutista, a diferencia de lo que habían determinado las Cortes, por 
medio del propio Rey solicitaba directamente dicha exacción a Roma. Una 
muestra evidente de este aspecto era la Bula expedida por Su Santidad en Roma 
el 15 de abril de 1.817, donde se concedía indulto al Rey nuestro señor Fernando 
VE para que válida, Ubre y lícitamente pudiese por el espacio de seis años exigir 
para el alivio de su Real Erario de todos y cada uno de los frutos del Clero, tanto 
secular como regular, el subsidio anual de 30 millones de reales42. 
De la misma forma que el Estado solicitaba permiso a Roma para recibir 
una dotación de los recursos de la Iglesia, para los casos en que alguna orden o 
instituto religioso deseara pedir limosna dentro de nuestras fronteras, debía 
obtener la autorización previa. En este sentido se puede citar la Real orden de 10 
de junio de 1.826, que mandaba que las Órdenes Religiosas de Redención de 
cautivos volvieran al libre ejercicio de la colectación y administración de las 
"(...continuación) 
de S.M. desde 1°de enero hasta fin de diciembre de 1.826, Tomo Undécimo, Madrid en 
la imprenta real, 1.827. pp. 221-226. 
41
. En esta orden se reiteraban expresamente mediante su exposición escrita las señaladas 
normas de la Novísima Recopilación de las Leyes de España. 
42
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.817,..., cit. pp. 247-255. 
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limosnas y demás con que corrían antes del 6 de diciembre de 1.81443. Aunque 
en todo caso, hay que señalar que disposiciones de este tipo convivían con lo 
contenido al respecto en la Novísima Recopilación de las Leyes de España. 
Dentro de la incipiente financiación estatal, se produce también la vuelta 
a los sistemas anteriores al Trienio, donde el Estado permite la existencia del 
antiguo sistema impositivo de la Iglesia, pero al tiempo se apoya en ella para 
recibir algunos ingresos propios. Entre oíros supuestos, se puede citar lo 
relacionado con el pago de herencias44 en favor del Estado, y la manda pía 
forzosa en favor de la Iglesia45. 
43
. Decretos del Rey... año 1.826,..., cit. pp. 132-133. 
44
. Como ejemplo, puede citarse la Real orden de 18 de diciembre de 1.832, declarando 
S.M. que estaban sujetas al pago del impuesto sobre herencias las mandas hechas a favor 
de bs Santos lugares, exceptuando la manda llamada forzosa. {Decretos del Rey... año 
1.832, ..., cit. p. 298). 
45
. La Manda Pía forzosa consistía en una determinada cantidad de dinero fija -aunque 
podía aumentarse por la sola voluntad del finado, herederos o legatarios- que se detraía 
del caudal hereditario de los que Mecían. Dichos rendimientos iban a parar directamente 
a las arcas del Estado, quien después los canalizaba para obras benéficas (pensiones de 
perjudicados por la guerra, los que habían perdido sus fortunas por la invasión francesa, 
bs misioneros en África, Asia, etc.). Los recaudadores eran los párrocos que oficiaban 
el funeral, quien junto al cobro de sus derechos retenían la manda pía para entregarla 
posteriormente a las arcas del erario público. En un primer momento se había instituido 
por tiempo de 10 años -el 3 de mayo de 1.811-, pero se prorrogaron sus efectos y se 
delimitó más su contenido mediante la Real orden de 8 de agosto de 1.825 
restableciendo y rectificando la Manda pia forzosa que debe hacerse en los testamentos 
que se otorguen en todos los dominios de la monarquía del modo que se expresa. En 
realidad se prorrogaban sus efectos y lo más importante de cara a esta investigación, se 
determinaba que "Los párrocos cobrarán la Manda pia forzosa bajo su responsabilidad 
sin salario ni emolumento alguno al mismo tiempo que sus derechos y los demás del 
funeral,...". La liquidación de esas retenciones se producía cada cuatro meses a manos 
de las Contadurías de provincia. Sin embargo, la obligación formal recaía antes del pago, 
y ésta se cumplía frente a los intendentes facilitando los párrocos a éstos las listas de 
todos los finados diñante ese tiempo. {Decretos del Rey Don Fernando VII... año 1.825, 
..., cit. pp. 237-242). 
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La permisión y promoción por parte del Estado de ese sistema fiscal de la 
Iglesia, coincidía con los intentos presupuestarios de la monarquía absolutista 
para generar más ingresos de cara a sanear los números del Erario público. 
Producto de esos intentos, se pueden señalar algunos supuestos de doble 
imposición, donde un mismo hecho imponible le correspondía al Estado y a la 
Iglesia. Ante ello, se iban arbitrando soluciones concretas para cada caso, donde 
de forma general, la Iglesia dejaba de ingresar sus derechos en favor de los del 
Estado, pero resulta muy interesante examinar la forma en que se llevaban a cabo 
las negociaciones, puesto que se entablaban conversaciones directamente entre 
el Estado y la Iglesia Romana. Un ejemplo de ello lo constituía la Real Cédula de 
31 de marzo de 1.828, por la que se mandaba cumplir el Breve de S.S. que en ella 
se insertaba, declarando exentos del subsidio del Clero los diezmos laicos de 
Cataluña, y las primicias que en Aragón administraban los Magistrados; y al 
mismo tiempo se prorrogaba por otros seis años la facultad de exigir el citado 
subsidio46. Otro supuesto de doble imposición que se resolvía a favor del clero 
aparecía contenido en la Real orden de 24 de noviembre de 1.831, mandando que 
no se cargaran contribuciones civiles a los bienes que pagaban subsidio del 
clero47. 
46
. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y consejos 
de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.828, Tomo Decimotercero, 
Madrid en la imprenta real, 1.829. pp. 61-67. 
41
. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y consejos 
de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.831, Tomo Decimosexto, Madrid 
en la imprenta real, 1.832. p. 366. 
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3. ENSEÑANZA 
Antes de la liberalización de Fernando VII, la propia Regencia ya había 
derogado el sistema de enseñanza del Trienio, y reinstauraba las normas que 
regían el sistema educativo en España antes del 7 de marzo de 1.820. Nos 
referimos al Decreto de 24 de septiembre de 1.823, para que en toda las 
Universidades y Seminarios Conciliares del Reino se enseñara, por ahora, lo 
dispuesto en la circular del Consejo real de 27 de octubre de 1.81848. 
Sin embargo, tras esa disposición, no era difícil verificar por los propios 
absolutistas como su sistema se había quedado desfasado, y como la realidad del 
momento no se adaptaba a lo que reflejaban esos planes. 
Por ese motivo, algo menos de dos años después, se abordaba una reforma 
integral del sistema educativo. Se trataba de la reforma de los estudios en las 
escuelas de primeras letras e incluso con fecha anterior, la reforma de la 
enseñanza universitaria. 
Para su estudio comenzamos con la reforma de la base de la enseñanza, es 
decir, la operada en las escuelas de primeras letras. Este arreglo se efectuaba 
mediante el Real Decreto de 16 de febrero de 1.825 por el que se aprobaba y 
mandaba poner en ejecución el plan adjunto y reglamento de escuelas de primeras 
letras49. 
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823,..., cit. p. 128. 
'. Decretos del Rey Don Fernando VII... año 1.825, ..., cit. pp. 51-88. 
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La religión en esta primera enseñanza estaba presente con un gran peso 
específico. Se concretaba un proyecto ambicioso detallado en un Reglamento 
compuesto por 207 artículos. Se trataba de un Reglamento técnicamente muy 
completo, donde a través de sus diferentes Títulos se pretendía una nueva 
regulación integral de esta primera enseñanza. 
En lo relacionado con las escuelas y su diferente clasificación, en primer 
lugar se expresaba la necesaria creación de centros docentes, puesto que 
establecía la implantación de escuelas de primeras letras en todos los pueblos que 
llegaran a los 50 habitantes. Se clasificaban conforme a las siguientes categorías 
de primera clase, de segunda, de tercera y de cuarta. 
La iniciativa privada era permitida para la creación de estas escuelas. Sin 
embargo, lo contenido en el reglamento al respecto fue poco después 
desarrollado, en base a diferentes disposiciones. De entre ellas se debe destacar 
la Circular de 26 de marzo de 1.825, por la que se incluía una Real orden sobre 
las circunstancias que habían de concurrir para abrirse por particulares Colegios 
o Casas de pensión para la enseñanza de la juventud50. Concretamente se 
prescribían los siguientes requisitos: la persona que debía estar al frente (como 
director), podía ser eclesiástico o seglar, pero con cualidades específicas. En el 
caso de un seglar, debía tener bien conocida moralidad y conducta docente. Sin 
embargo, si se trataba de un eclesiástico, debía contar simplemente con 
testimonio suficiente emitido por el Prelado donde constara de igual forma su 
conducta y aptitud para la dirección del centro51. Los distintos docentes debían 
50
. Decretos del Rey Don Fernando VII... año 1.825, cit. pp. 108-110. 
51
. Veasé como la diferencia estribaba en que la persona seglar debía probar su 
"moralidad, conducta y demás calidades a este propósito", y el eclesiástico sólo su 
conducta y aptitud. La moralidad se daba por supuesta con la emisión del certificado del 
Prelado correspondiente. 
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de ostentar su oportuna titulación. En todo caso, el dato más interesante, a nuestro 
juicio, era la necesaria autorización previa antes de su constitución. Los trámites 
estaban perfectamente definidos. En primer lugar se debía confeccionar por el 
Director del centro una especie de proyecto docente denominado "Reglamento 
de orden interior con que ha de gobernarse el establecimiento", que debía hacer 
especial incapié a las partes de: " ... gobierno de los maestros, económica y 
disciplina moral y religiosa....". Todo ese proyecto se presentaba ante el Consejo, 
y tras las observaciones oportunas, la decisión de autorizar su constitución recaía 
en manos de Rey. Con lo cual, la participación de la iniciativa privada, tras el 
cumplimiento de los requisitos señalados, se hacía depender de la 
discrecionalidad del monarca, cuya decisión era firme32. Dentro de esta enseñanza 
privada, aparecía también la conocida "enseñanza doméstica", puesto que se 
decretaba que los maestros autorizados de escuelas públicas podían tener en sus 
casas algunos niños cuyos padres o tutores les hubiesen confiado. 
En todo caso, se debe afirmar que se intentó potenciar la creación de 
escuelas privadas de primeras letras. En este sentido, se puede citar la Real orden 
de 30 de abril de 1.826, para que no obstante el nuevo Reglamento de Escuelas 
de primeras letras se permitiera abrirlas a los maestros examinados, como lo han 
hecho hasta aquí53. 
Volviendo al estudio de esa norma marco de primera enseñanza, su Título 
II se dedicaba a las materias y los libros de enseñanza. A este respecto se 
configuraba un contenido mínimo para todas las escuelas, que después 
-'-. Este control de oportunidad, a la postre, lo que contenía era la restricción del acceso 
a la creación de centros docentes para aquellos que pudieran tildarse de contrarios al 
régimen, con que, en todo caso, se aseguraban que en la educación primaria no entrarían 
corrompidas ideas liberales. 
- . Decretos del Rey... año 1.826,..., cit. pp. 110-111. 
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dependiendo de la clase de las mismas se podía aumentar. A este respecto, se 
señalaba que "... En tocias las escuelas del Reino, y hasta en las de la menor 
aldea, se enseñará a los niños la doctrina cristiana, leer y escribir 
correctamente, la ortografía, las cuatro reglas de contar por números enteros, 
y las de denominados menos...". 
En lo relacionado con la enseñanza de la doctrina cristiana, el Ordinario 
de la diócesis era el encargado se señalar el catecismo "básico" necesario para su 
enseñanza, y en las escuelas de primera, segunda y tercera clase la exigencia era 
mayor, y se pasaba de un catecismo esencial, a otras obras más completas54. 
Este cuidado detalle en la enseñanza de la religión, contenía incluso 
obligaciones para con los profesores, puesto se les obligaba a que las clases de 
doctrina cristiana estuvieran documentadas mediante textos más o menos 
complicados dependiendo del tipo de escuela al que pertenecieran55. 
Esto representaba un cambio radical con respecto al sistema anterior, toda 
vez que pasaba de explicarse el "catecismo político", a simplemente explicarse 
"el catecismo". La diferencia es elocuente, y el motivo claro: evitar una vez más 
que la enseñanza más básica se convirtiera en enseñanza política de los más 
jóvenes, de suerte que de adultos no abrigaran ideas de cambio o liberales. 
54
. A este respecto el texto literal del reglamento señalaba "... ; y en las Escuelas de 
primera, segunda y tercera clase se ampliará la instrucción, o por el Compendio histórico 
de la Religión de Pintón, o por los interrogatorios del Catecismo histórico de Fleuri...." 
(Art. 17). 
". Se obligaba a impartir las lecciones conforme al Catecismo del Concilio de Trento y 
de Pouget, para las de primera y segunda clase. Los de tercera clase debían seguir, al 
menos, uno de estos, y para los de cuarta era suficiente con el explicado por Ripalda y 
Astete. (Art. 25). 
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El Título siguiente se dedicaba a los métodos de enseñanza. Conviene 
destacar de este capítulo la determinación concreta que prescribía que para 
aprender a leer se usaría de la lectura de los textos católicos señalados. 
La influencia de la Iglesia en la enseñanza no sólo se limitaba a la 
enseñanza de la religión, ni a que los niños aprendieran a leer con los catecismos 
y obras religiosas, o a la memorización de oraciones para ceremonias católicas. 
Su preponderancia llegaba a la fiscalización de estos centros mediante todas las 
vías posibles: 
En primer lugar, se puede señalar la Junta Superior de Inspección56 de 
todas las Escuelas del Reino. Estaba encargada de la ejecución y puntual 
cumplimiento de este plan en todas las escuelas del reino sobre las que ejercía 
una superior autoridad, inspección y vigilancia. Esas funciones en la práctica 
llegaban hasta el extremo control de las impresiones o publicaciones de los textos 
que se enseñaban en las escuelas. 
Esa Junta Superior era asistida en un segundo término por las Juntas de 
Capital57, quienes eran las encargadas de inspeccionar y vigilar las escuelas de 
provincia, celebrar oposiciones y exámenes, formar las censuras, expedir 
certificados, y velar por la más religiosa y esmerada enseñanza en las escuelas de 
primeras letras. 
5€
. Su composición obedecía al siguiente detalle: Un Ministro del Consejo Real, como 
presidente, y un Eclesiástico condecorado, ambos nombrados por S.M., el Provincial 
de las escuelas pías de Castilla y dos maestros de primera clase que también eran 
nombrados por el Rey, junto a un secretario sin voto. 
•''. Se establecía la formación de una Junta por cada Capital de Provincia, compuesta por 
el Regente de la Cancillería o Audiencia, donde éstas existieren, y donde no, del 
Corregidor o Alcalde mayor, de un Eclesiástico condecorado nombrado por el 
Diocesano, quienes nombraban tres maestros acreditados y un secretario. 
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A su vez, las Juntas de Capital estaban seguidas de las Juntas de Pueblo58, 
y eran estas últimas las que representaban el último peldaño de esa ramificación 
en el control de la enseñanza. Sus funciones principalmente se resumían en la 
inspección y vigilancia. En este sentido tenían obligación de visitar las escuelas 
cada dos meses. Sin embargo, cualquiera de los individuos que componían dichas 
Juntas podían realizar visitas por sorpresa siempre que lo estimaran conveniente, 
y el objeto aparecía claramente determinado el reglamento "... inspeccionando 
por las clases la instrucción y método de enseñanza, corrigiendo a los niños 
desaplicados o díscolos, y amonestando privadamente a los maestros y pasantes 
que no desempeñen sus obligaciones, o dando cuenta a quien competa cuando 
fuere necesario." La fiscalización de la enseñanza cristiana y de las prácticas 
religiosas era otra de sus funciones principales59. 
En todo caso, se determinaba que esta potestad pertenecía a los Obispos 
y Párrocos, y por ello, para los ascensos de los maestros y pasantes era necesario 
el visto bueno de éstos, que se expresaría para los casos donde hubieren 
demostrado suficiente dedicación y empeño en sus funciones. 
Pero esa labor de investigación depositada en manos de la Iglesia se 
aumentaba todavía más en la figura de los Obispos, puesto que se les autorizaba 
para que visitaran las Iglesias de sus diócesis, con posibilidad de amonestar a los 
maestros que enseñasen errores en materia de doctrina o de moral cristiana60. 
58
. Su composición era más limitada, puesto que se configuraba con el Corregidor o 
Alcalde mayor, o primer Alcalde ordinario respectivamente, del párroco o de los dos más 




. Así se expresaba en el Art. 156: "A los M.RR. Arzobispos y Obispos se ruega y 
encarga conserven y redoblen el celo que tanto les recomienda y ha recomendado 
siempre a los Prelados de España: promoviendo el establecimiento, dotación y buena 
enseñanza en las Escuelas de primeras letras; visitándolas aun cuando algunas estuvieren 
bajo la inmediata protección Regia, al mismo tiempo que hagan la visita a sus parroquias; 
(continúa...) 
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Lógicamente, se acentuaba su poder sobre las Escuelas Gratuitas creadas 
por la Iglesia, al señalarse expresamente que: "La misma inspección y vigilancia 
se encarga a los Prelados Regulares sobre sus Escuelas gratuitas. Nombrarán 
maestros instruidos y piadosos, los visitarán residenciándolos y penándolos 
cuando fuere preciso, o según su mérito, y con exenciones análogas a las que sus 
leyes conceden a los Religiosos que siguen las carreras de Cátedra y de Pulpito. 
n 
En otro orden, el Reglamento se encargaba también de regular los haberes 
que recibirían los maestros de todas las clases de escuelas y categorías 
(Catedráticos, maestros, pasantes, etc ...)• 
Con respecto al contenido de la presente investigación, volvemos a 
encontrar especialmente interesante el Título XVII Policía de las Escuelas61, y 
prácticas religiosas que han de observarse en ellas. La confesionalidad de la 
época se veía reflejada claramente en estas disposiciones. Se establecía la 
necesidad de que en todas las escuelas existiera una estampa de Jesucristo o de 
la Virgen, a la que los niños debían prestar adoración al entrar y salir de la 
escuela, y además cada escuela debía tener un Santo protector, cuya imagen debía 
estar situada en el centro educativo para "... excitar la devoción de los niños....". 
Dentro de las prácticas religiosas, se establecía la obligación de los estudiantes 
"(...continuación) 
enseñanza en las Escuelas de primeras letras; visitándolas aun cuando algunas estuvieren 
bajo la inmediata protección Regia, al mismo tiempo que hagan la visita a sus parroquias; 
suspendiendo a cualesquiera Maestros que enseñen errores en materia de doctrina o de 
moral cristiana; y dando cuenta de esta providencia para que se provea de otros, sin 
perjuicio de las canónicas que por su autoridad divina y con arreglo a los Cañones 
acordaren". 
61
. En lo que se conocía como Policía de escuelas, destacaban las disposiciones que 
prohibían extremos tan curiosos como la existencia cercana de una taberna, y también se 
resaltaba fuertemente la necesidad de que las escuelas de niñas estuvieren separadas de 
las de los niños, (artículos 181 y 179 -respectivamente-). 
347 
de llegar a las escuelas antes de las horas de clase para la práctica de oraciones, 
repitiéndose esa práctica antes de la salida de los estudiantes. Además de esa 
oración de entrada a los centros, las clases comenzaban mediante otra serie de 
oraciones, y cuando se cumplía el tiempo fijado para cada clase se formulaba otra 
oración. También se establecían otras prácticas religiosas excepcionales, puesto 
que se indicaba que cuando por las inmediaciones de la escuela pasase el 
Santísimo Viático para los enfermos, saldría el maestro con los niños a la calle 
y acompañarían su paso cantando alabanzas al Santísimo hasta la iglesia y reserva 
del Sagrario. De cualquier forma, las clases terminaban rezando el Rosario 
durante el último cuarto de hora62. 
Las prácticas religiosas incluían también la confesión y la comunión, pero 
se reservaban lógicamente para aquellos niños con edad suficiente. Sin embargo, 
los que no tenían suficiente edad, asistían de forma pasiva. 
Por lo que respecta a la enseñanza superior o universitaria, antes de 
comenzar con su desarrollo, hay que señalar la denominada "purificación de 
catedráticos y alumnos" que se operó en las Universidades españolas tras el 
triunfo de los realistas. Nos referimos a la Real cédula de 21 de julio de 1824 que 
extendía a las distintas Universidades el sistema de purificaciones63. Dicha 
"purificación", siguiendo a Peset, se puede afirmar que se realizaba por una Junta 
62
. Muestra de este detalle contenido en los artículos 184 y siguientes se puede citar, 
literalmente, el artículo 191, puesto que, resume cual era el fin que se perseguía con 
todas esas prácticas: "A las prácticas religiosas y a la enseñanza del modo de ayudar 
en Misa, de oírla devotamente y estar en la Iglesia con el debido respeto, procurando 
que los niños se reúnan en un sitio separado y ala vista del maestro; añadirá este las 
instrucciones oportunas sobre la principal importancia de las buenas obras, inocencia 
del corazón y pureza de costumbres". 
63
. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VII, y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarias del despacho universal y consejos 
de S.M. en los seis meses contados desde ¡"de julio a fin de diciembre de 1.824, Tomo 
Noveno, Madrid en la imprenta real. 1.825. pp. 106 y ss. 
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especial formada, en las Cnancillerías y Audiencias, por su Regente, un Ministro, 
un Arzobispo, Obispo o eclesiástico, un Rector de una de las Universidades de 
su territorio, y un doctor. Cinco miembros, nombrados por el Consejo los tres 
primeros; los otros, previo examen de su conducta, por aquellos tres, quienes 
también elegían el Secretario. Se precisaban razones y casos en que debía 
proceder, así como se declaraban vacantes y dispuestas a nueva oposición las 
cátedras de los impurificados. Se dictaban asimismo reglas más benévolas, para 
la purificación de los alumnos64. 
Efectuada esa acotación previa, el plan de estudios y arreglo general de las 
universidades españolas se aprobaba mediante el Real decreto de 14 de octubre 
de 1.82465. Sin entrar a enjuiciar su contenido66, se puede afirmar que recogía una 
defensa a ultranza de la religión católica, que implicaba la necesidad de acudir a 
funciones religiosas por parte de los estudiantes de quinto curso, y además de 
comulgar en determinados momentos del año académico, bajo la sanción de 
pérdida de curso. 
En todo caso, la colaboración de la Iglesia en la enseñanza fue solicitada 
por el propio Estado, puesto que como ha señalado Martí Gilabert, "se efectuó en 
64
. Peset Reig, M., La enseñanza del derecho y la legislación sobre universidades, 
durante el reinado de Fernando VII (1.808-1.833). Madrid, 1.968. p. 339-340. 
65
. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VII, y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarias del despacho universal y consejos 
de S.M. en los seis meses contados desde Io de julio afín de diciembre de 1.824, ..., cit. 
pp. 230 y ss. 
66
. Como curiosidad, valga señalar que, por lo que respectaba a los estudios de 
jurisprudencia, y el consiguiente ejercicio de la abogacía, se limitaba su ejercicio desde 
la edad de 25 años, de forma que no se expedía ningún título de licenciado en derecho 
a nadie que no tuviera cumplida esa edad (Real orden de 8 de junio de 1.826, para que 
a ninguno se le expida título de abogado que no haya cumplido 25 años. -Decretos del 
Rey... año 1.826, cit. pp. 131-132-). 
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base a motivos doctrinales, políticos y económicos. Se instaba a los religiosos a 
que abrieran sus escuelas, por carecer de medios el Erario, teniendo en cuenta que 
las limosnas que recibían de los pueblos merecían esta correspondencia67". En esa 
misma línea, se puede citar la circular de 25 de marzo de 1.824, por la que se 
excitaba el celo de los Regulares, para que se dedicaran a la enseñanza de la 
juventud, conforme a la Real orden de 19 de noviembre de 1.81568. 
4. LIBERTAD DE IMPRENTA 
La libertad de imprenta en su concepción liberal, tras la frustración del 
Nuevo Régimen, vuelve a desaparecer en nuestro país, ajustándose a las 
prescripciones existentes antes del 7 de marzo de 1.820. Pero, junto a esas 
disposiciones antiguas, se arbitraban nuevos mecanismos de control. Como se ha 
señalado, la creación de la policía69 tuvo consecuencias en el derecho de libertad 
de imprenta, toda vez que se la dotaba de competencias en la fiscalización de este 
derecho. Sobre las funciones encomendadas, hay que señalar que debían cuidar 
que no entrara en nuestro país ninguna publicación, independientemente de su 
idioma de publicación, sin que aquél que la introdujera tuviera orden expresa para 
ello70. Debiendo, previas las averiguaciones oportunas, detener por orden del 
Subdelegado de Imprentas, o de los particulares de las provincias, secuestrar los 
67
. Martí Gilabert, F., Iglesia y Estado..., cit. p. 154. 
68
. Decretos del Rey Don Femando VII...junio de 1.824,..., cit. pp. 282-283. 
69
'. Real Cédula de 13 de enero de 1.824. se mandaba guardar y cumplir el Real Decreto 
inserto que comprendía de las reglas que habían de observarse en el establecimiento de 
la Superintendencia general de la Policía del Reino, con lo demás que se expresaba 
(Decretos del Rey Don Fernando VII... junio de 1.824,..., cit. pp. 49-63). 
70
. Literalmente el Art. 13, 7a contenía: "... sin que el introductor presente orden expresa 
Mía, o la correspondiente licencia del Consejo, expedida en vista del ejemplar remitido 
previamente a él. u oído el Subdelegado general de imprentas y librerías del reino". 
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ejemplares que se hubieran penetrado en España sin autorización, arrestando a los 
sujetos que los detentaren. Y también debían impedir no sólo la entrada y 
circulación, sino incluso la lectura de los periódicos, folletos, cuadros satíricos, 
caricaturas u otros cualesquiera papeles o estampas en que se atacara a la persona 
del Rey, o se ridiculizaran o censuraran las providencias de su gobierno, 
aprehendiendo a los portadores o autores de dichos impresos. Y además, hay que 
señalar la existencia de una circular de 14 de octubre de 1.824 donde se ordenaba 
la entrega de todos los libros, folletos, láminas, etc ... impresos en España desde 
el 1 de enero de 1.820 a septiembre de 1.823, o introducidos del extranjero en ese 
tiempo, así como los prohibidos anteriormente por la Inquisición, en plazo de un 
mes. Con lo que se pretendía, no ya sólo efectuar un control mucho más rígido 
que el que operaba en el Trienio, sino que se pretendía llevar a cabo con más de 
tres años de retraso la censura que según el criterio absolutista debían haber 
encontrado todos los impresos. 
Con respecto a los escritos elaborados dentro de la Iglesia, (Breves, 
pastorales, etc ...), hay que señalar que, a grandes rasgos, el absolutismo, pese a 
su comunión con la Iglesia, empleaba el mismo control que había previsto nuestro 
Derecho en el Trienio Liberal. Esta afirmación se apoya en diferentes 
disposiciones, entre otras, la Real orden de 26 de agosto de 1.825 comunicada al 
Consejo Real para que los Prelados diocesanos dirigieran a este Supremo 
Tribunal diez ejemplares de los edictos pastorales que publiquen o hayan 
publicado71.0 también la Circular de 1 de julio de 1.829, que incluía una Real 
orden para que se previniera a los Prelados eclesiásticos del Reino que no 
publicaran ningún edicto de la Sagrada Congregación del índice, sin que se le 
hubiera dado el pase correspondiente por el Consejo72. 
7:
. Decretos del Rey Don Fernando VII... año 1.825,..., cit. pp. 262-263. 
" . Decretos del Rey Don Fernando Vil... año 1.829,..., cit. pp. 197-198. 
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Se partía de un control férreo de cualquier impreso, puesto que se era 
necesario identificar cualquier escrito. Y así, en cumplimiento de la legislación 
vigente, se recordaba que no se debía dar curso a papeles anónimos o sin firma 
de persona conocida, y que se procurara averiguar y castigar los autores y 
cómplices de tales impresos73. Ese aviso se dirigía a las autoridades; 
concretamente a Tribunales, Jueces y otras menores. 
Con respecto a la censura, no sólo se le aplicaban las normas aprobadas 
hasta 1.820, sino que se aprobaron numerosas disposiciones a tal efecto. Así se 
verifica con la Real orden de 17 de marzo de 1.826, para que se llevaran al debido 
efecto las Reales cédulas y circulares de 11 de abril, 22 de diciembre de 1.824, 
17 de junio y 11 de agosto de 1.825 sobre la entrada y circulación de libros 
impíos, estampas y pinturas obscenas74, toda vez que su título ya nos muestra la 
gran creación normativa a este respecto. 
Esta censura con respecto a los temas que versaban sobre religión, como 
es sabido, era más exhaustivo. Y además, no sólo se limitaba a los impresos de 
todo tipo que se confeccionaban en España, sino que se efectuaba también a los 
impresos que editados en cualquier otro país y cualquier idioma, llegaban a 
nuestro país. El control sobre estos últimos era más difícil, puesto que una vez 
que entraban en España encontraban la mayoría de las veces la impunidad ante 
sus excesos. Por ello se tomaba una medida muy drástica que pretendía inmunizar 
o aislar a España de este tipo de escritos, con independencia del idioma o el lugar 
de procedencia, mediante la Real orden de 27 de febrero de 1.830, prohibiendo 
7 \ Concretamente se trató de la Real orden de 21 de julio de 1.826 para que 
observándose lo que previenen las leyes no se de curso a papeles anónimos o sin firma 
de persona conocida, y que se procure averiguar y castigar los autores y cómplices de 
tales papeles (Decretos del Rey... año 1.826..... cit. pp. 143-144). 
~\ Decretos del Rey... año 1.826 cit. pp. 77-78. 
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la entrada en el Reino de las obras que trataran sobre materias de Religión75. 
Para la regulación de la libertad de imprenta durante el absolutismo, llegó 
un momento en que se comprobó la imposibilidad de continuar con la vieja 
regulación que sustentaba este derecho (Novísima Recopilación, y de decretos, 
órdenes y circulares señalados). Por este motivo, en 1.830 nacía en España la 
primera elaboración de una norma marco para este derecho durante el reinado de 
Fernando VIL 
Nos referimos a la Real Cédula de 12 de julio de 1.830 que contenía el 
Reglamento de imprentas76. 
Técnicamente se puede significar que resultaba en algunos aspectos 
impreciso e incompleto, que en todo caso sin desprenderse de la tradición, y con 
estricta sujeción a la censura previa, intentaba establecer claramente todos los 
trámites necesarios para que se pudiera llevar a cabo el derecho de imprenta, pero 
siempre sujeto a importantísimas restricciones. 
La exposición de motivos ya advertía de su contenido, "... Que por las 
leyes del reino comprendidas en el título XVI, Libro VIII de la Novísima 
Recopilación, se reconoce la consideración, cuidado y escrupulosidad con que 
todos los Sres. Reyes mis predecesores, desde los Católicos, han mirado la 
delicada materia de la impresión de libros, la introducción en el reino de los 
extranjeros, y el curso de las estampas y otros artefactos peligrosos, a fin de 
'-. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarias del despacho universal y consejos 
de S.M. desde Iode enero hastafin de diciembre de 1.830, Tomo Decimoquinto, Madrid 
en la imprenta real, 1.831. pp. 69-70. 
"
€
. Decretos del Rey... año 1.830, ..., cit. pp. 278-285. 
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contener y evitar se ofenda en lo más mínimo la pureza de nuestra religión 
católica, las sanas doctrinas y las costumbres públicas, sin impedir el de las 
obras que puedan contribuir al fomento de las ciencias, industria y artes,...". 
El fin de este esperado reglamento estaba perfectamente delimitado: 
contribuir al incremento de lo podíamos denominar cultura, sin que existiera 
menoscabo en el orden público. 
La regulación que contenía se puede calificar de severa y rígida, puesto 
que, entre otros, contenía los siguientes extremos: 
1). En cuanto a la impresión de cualquier tipo de folletos -en sentido 
genérico: libros, periódicos, e impresos en general-, era requisito previo contar 
con la licencia del Consejo, del subdelegado general de imprentas o de los 
particulares de las respectivas provincias77, pero no se trataba de una licencia para 
imprimir cualquier impreso, sino que se trataba de una autorización que era 
necesario renovar para cada concreta impresión. Y que una vez concedida, 
cuando estaba impresa la obra, y antes de su distribución, por esas mismas 
personas se cotejaba con el borrador autorizado. 
2). Por lo que respecta a los autores, su nombre debía figurar en sus obras 
y no podían usarse seudónimos78. Por lo que en cualquier impresión figuraba 
11
. La personalidad de tos sujetos que debían prestar su consentimiento concediendo la 
autorización a los impresores aparecían regulados en su punto segundo. Así, si las 
Ucencias eran expedidas por el Consejo, las prestaba un escribano de la Cámara de 
Gobierno; si era el subdelegado, las firmaba éste personalmente. 
"
5
. Se regulaba el caso específico donde por las circunstancias de la publicación fuera 
necesario incluir el nombre del autor, se hacía saber a las personas que debían autorizar 
dicha obra, y si éstos lo autorizaban se podía evitar que el nombre completo del autor 
fuera en la obra, pero en todo caso, quedaba consignado en el original que retenían, y en 
(continúa...) 
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siempre el nombre del autor, junto con el nombre del editor y el lugar y fecha de 
la edición. 
3). La censura previa de todo tipo de obra otorgaba un régimen 
preferencial a la figura de los censores, puesto que estaba especialmente 
protegida, de suerte que la identidad de los censores no era conocida por los 
autores. 
4). La religión católica ya se encontraba especialmente protegida antes de 
esta disposición, por lo que ahora se continuaba con esa línea de forma decidida. 
En este sentido, se contenía: "... Se prohibe la impresión de todo libro o papel 
grande o pequeño que sea contra nuestra santa y única religión católica, o en 
que se abuse de los sagrados textos para materias profanas en cualquier idioma 
que esté escrito, ...". 
Esa especial protección de la religión católica se dispensaba también para 
aquello que podemos denominar "orden público", y que además de la propia 
religión contenía: las buenas costumbres, los usos legales, la forma de gobierno. 
y el respeto a las leyes. Del contexto de esta disposición se puede afirmar que tras 
esa especie de "bloque primario" se situaba otro, donde también el legislador 
decididamente quería evitar intromisiones. En ese segundo bloque cabe destacar 
el respeto a las autoridades, tribunales, cuerpos del Estado, jueces y particulares. 
Además de esa autorización concreta para cada publicación, los editores 
debían contar con la debida autorización para ejercer su oficio79. Y tener un 
7 5(...continuación) 
el impreso se consignaban las iniciales. 
'
5
. El apartado decimosegundo contenía: "Ninguna persona podrá establecer prensa en 
(continúa...) 
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domicilio que debía ser dado a conocer al Consejo y a su ministro juez 
subdelegado general de imprentas. 
Para terminar con el somero estudio de este derecho, hay que afirmar que 
la protección de esas materias citadas no sólo se dispensaba contra escritos, sino 
que se alargaba también en las estampas o dibujos80. 
5. EL ESTATUTO DEL CLERO 
5.1 OBLIGACIONES POLÍTICAS DEL CLERO 
Como se ha señalado, la mayoría de los eclesiásticos se habían enfrentado 
al Nuevo Régimen, pero otros se habían identificado con el movimiento liberal, 
e incluso habían sido promovidos por sus convicciones políticas, sin olvidar la 
figura de los secularizados, a los cuales, no sólo se les había pensionado, sino que 
también se les había promocionado a ciertos beneficios eclesiásticos. 
Este planteamiento previo que Fernando VII se encontraba, le obligaba a 
tomar algunas medidas al respecto. Los primeros en comprobar la crudeza de sus 
determinaciones fueron los secularizados, nos referimos a la Circular de 28 de 
abril de 1.823, por la que se mandaba a los Prelados que recogieran las licencias 
7 ?(„. continuación) 
esta Corte no siendo con licencia del Consejo o de su ministro subdelegado general, 
que deberá darse por escrito y refrendada de escribano, y en las demás ciudades y 
lugares del reino, de los respectivos jueces subdelegados. 
:
 . Se puede señalar, entre otras, la Real orden de 16 de julio de 1.830, disponiendo lo 
conveniente para que no se introdujeran ni circularan estampados de figuras obscenas en 
ninguna clase de géneros. (Decretos del Rey... -año 1.830- cit. pp. 287-288). 
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y títulos que se hubieran expedido a favor de los Regulares secularizados, quienes 
deberían restituirse a los pueblos de su naturaleza, con lo demás que se 
expresaba81. Como señalaba su título, se requería a los Obispos para que 
procedieran a retirar las licencias de predicar y confesar, junto con los títulos82 
otorgados a favor de esta clase del clero. La idea estaba clara: los Prelados debían 
procurar sustituirles con eclesiásticos seculares o monjes de los que hubieran 
salido del claustro "... en fuerza de las expulsiones arbitrarias decretadas por el 
Gobierno revolucionario; ..." y en su defecto por religiosos que hubieran 
permanecido en el claustro sin que su conducta hubiera dado lugar a censura. Y 
tras esta determinación, su destino no era otro que la restitución a sus pueblos, 
claro está, guardando silencio sobre el abono de pensiones, lo que nos indicaba 
su finalización junto con el régimen constitucional. 
Unos meses más tarde, esta clase del clero veía como se endurecía aún más 
la represión hacia ellos mediante la Orden circular de 31 de junio de 1.823, para 
que se recogieran las licencias de confesar y predicar, expedidas en favor de los 
Regulares secularizados, como también los títulos de Curatos, de servidores, 
beneficios y Capellanías83. Se trataba de un aspecto más de la declaración de 
nulidad de todos los actos anteriores del Gobierno Constitucional, pero dirigido 
concretamente al sector de los secularizados. 
El segundo extremo que preocupaba a Fernando VII era la promoción de 
los eclesiásticos adictos al sistema. Por ello, las determinaciones que habían 
supuesto la promoción de eclesiásticos durante el Trienio, debían ser 
81
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823 cit. 1-2. 
'
:
. Literalmente se mencionaba que: ".... como también los títulos de economatos de 
Curatos, servidores de beneficios, Capellanías, y administraciones que se les hayan 
concedido en estos tres último años,...". 
'"'-. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional. ... año 1.823 cit. p. 14. 
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consideradas también nulas por la existencia del citado manifiesto84. Sin embargo, 
este hecho encontró la individualización de normas particulares para su 
desarrollo, como la Orden circular de 16 de junio de 1.823, en la que se prevenía 
a los Ordinarios que separasen a los eclesiásticos de las iglesias que se les 
hubieran encargado durante el pretendido régimen constitucional, y de aquellos 
cuyas cualidades canónicas no les constaran83. Se determinaba que todos los 
eclesiásticos que hubieran sido puestos al frente de iglesias en el período 
constitucional debían separarse de sus destinos86, y el motivo alegado era la 
designación directa del poder civil sin la debida participación de la Jerarquía 
eclesiástica, y más concretamente, la oportuna autorización de los Ordinarios. 
Previamente a esta orden se había determinado que los traslados de 
eclesiásticos de una diócesi a otra eran nulos87. 
84
. Nos referimos al conocido manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando 
haber carecido de entera libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre 
de 1.823, por lo que eran nulos y de ningún valor todos los actos del Gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y la 
Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., entendiéndose 
interinamente. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823,..., cit. 
pp. 147-149. 
85
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823,..., cit. pp. 38-39. 
86
. El texto litera! era bastante duro: "En medio del desorden y anarquía que 
desgraciadamente ha reinado durante el pretendido sistema constitucional se han 
encargado muchas parroquias vacantes a eclesiásticos, de cuya suficiencia y demás 
cualidades que recomiendan los sagrados cañones no constaba a los respectivos 
Ordinarios,...". 
87
. Mediante la Orden circular de 5 de junio de 1.823, expedida por el Ministro de Gracia 
y Justicia, en que se mandaba que los eclesiásticos trasladados de una diócesis a otra en 
virtud del decreto de Cortes de Io de noviembre de 1.822. se restituyeran a sus 
respectivas iglesias. (Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823, ... 
, cit. p. 17). 
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Como consecuencia directa de todo lo anterior, los eclesiásticos que 
habían sido apartados, o bien que habían huido de sus ocupaciones en el régimen 
anterior, ahora se tenían que ver repuestos en la situación que existía el 6 de 
marzo de 1.820. A este fin se aprobaron numerosas disposiciones; de entre ellas, 
se puede destacar la Orden circular de 22 de julio de 1.823, para que los Obispos 
y demás Prelados compelieran a los Clérigos que se hubiesen ausentado 
voluntariamente de sus iglesias a residir en ellas88. Se trataba de una disposición 
que recomendaba que los eclesiásticos huidos en el régimen constitucional de sus 
parroquias regresaran a sus tareas, una vez que ya se había restablecido el orden 
anterior. 
5.2 ALGUNAS CUESTIONES RELATIVAS AL CLERO 
La residencia de los eclesiásticos ha sido a lo largo de este siglo XIX un 
caballo de batalla para el Estado; ya a comienzos de siglo se han señalado normas 
a este respecto. Pero ahora el panorama que se nos presenta, por un lado, es la 
huida de los eclesiásticos contrarios al régimen liberal de sus obligaciones, que 
tras el triunfo de los realistas, regresan a sus ocupaciones, y por otro lado, resurge 
el mismo problema planteado en el período de 1.814 a 1.820, es decir, la ausencia 
injustificada de los eclesiásticos de sus ocupaciones. En este sentido, nos 
encontramos con la Real orden de 8 de enero de 1.824, para que los prebendados 
y párrocos residieran en sus respectivas iglesias89. 
Era una práctica común que muchos de los eclesiásticos llegaban a la 
Corte y subsistían pidiendo limosna, (no sólo los secularizados en el Trienio). Por 
ss
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823,..., cit. p. 75. 
;3
. Decretos del Rey Don Fernando VII ...jimio de 1.824, ..., cit. p. 13. 
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ello se aprobaron disposiciones tendentes a evitar la residencia de los 
eclesiásticos en la Corte y en los Reales Sitios. De entre estas disposiciones, se 
puede citar la Real orden de 23 de octubre de 1.832, permitiendo a los 
eclesiásticos venir a Madrid y Sitios Reales, del modo que se expresaba90. Resulta 
curioso el razonamiento empleado, puesto que se menciona que su situación no 
podía ser distinta a la de las demás clases del Estado, por lo que se les sitúa y 
compara con el resto de funcionarios públicos incluso, en un momento en el que 
no recibían la dotación directa del Estado. 
6. EL CONSEJO DE LA CÁMARA 
Cuando se aprobó que toda la obra del Trienio se debía tener por nula, una 
de sus consecuencias fue la puesta en funcionamiento, de nuevo, del Consejo de 
la Cámara, como órgano que debía conocer de los asuntos eclesiásticos. En este 
sentido, y aunque no hubiera sido necesaria su promulgación, al retrotraer 
Fernando VII en su manifiesto a España a 1.820, se quiso señalar expresamente 
su continuidad. Nos referimos a la orden de 30 de mayo de 1.823 expedida por 
el Ministerio de Gracia y Justicia, en que se mandaba reunir el Supremo Tribunal 
de la Cámara para que continuara desempeñando las atribuciones de sus 
instituto91. 
Como en ocasiones anteriores, esta Cámara era la que conocía de las 
solicitudes de los eclesiásticos para piezas vacantes. Así se disponía mediante la 
Real orden de 13 de marzo de 1.824 para que se pasaran a la Cámara todas las 
solicitudes y expedientes que existieran en esta secretaría de vacantes y piezas 
'*'-. Decretos del Rey... año 1.832,..., cit. p. 229. 
51
. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional, ... año 1.823 cit. pp. 13-14. 
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eclesiásticas92. Pero estas disposiciones seguían teniendo su fuente en la Novísima 
Recopilación de las Leyes de España y más concretamente en las leyes IV y V de 
del Libro I, Título XV. 
7. JURAMENTO 
Durante estos períodos absolutistas, el juramento presenta una importancia 
inferior a la que representaba durante los períodos constitucionales. Aún así, tras 
la muerte de Fernando VII se pueden señalar algunas disposiciones, como los 
Juramentos de la Regencia o los juramentos de los diferentes reinos tras la muerte 
de Rey, aceptando a la Infanta Doña María Isabel93, y el propio juramento de 
ésta94. E, incluso, el juramento que debían prestar los cargos públicos donde se 
señalaba expresamente que debían afirmar no pertenecer a las denominadas 
"sociedades secretas", con lo cual se aseguraba su adhesión al régimen95. 
32
. Decretos del Rey Don Fernando VII ...junio de 1.824,..., cit. p. 13. 
93
. Real decreto de 4 de abril de 1.833 mandando a los Reinos jurar como Princesa 
heredera del Trono a la Serma. Infanta Doña María Isabel Luisa. (Decretos del Rey Don 
Fernando VIIy de la Reina... año 1.833,.... cit. pp. 84-85). 
94
. Real decreto de 10 de mayo de 1.833, concernientes al juramento de la Serma. Infanta 
Doña María Isabel Luisa (Decretos del Rey Don Fernando VIIy de la Reina ... año 
1.833,..., cit. pp. 114-115). 
95
. Circular de 22 de noviembre de 1.833 incluyendo una Real resolución sobre el 
juramento que deben seguir haciendo los individuos que hayan de ejercer cargos 
públicos, como se expresa. (Decretos del Rey Don Fernando VIIy de la Reina... año 
1.833,..., cit. pp. 285-286). 
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8. PROTECCIÓN PENAL DE LA RELIGIÓN CATÓLICA TRAS 
LA DEROGACIÓN DEL CÓDIGO PENAL. 
Sobre la protección que se dispensaba hacía la religión católica, se seguían 
aplicando las normas vigentes en marzo de 1.820, toda vez que el Código Penal 
fue declarado nulo por la Regencia y confirmado como tal por Fernando VE. 
Pero en este sentido, se pueden citar algunas disposiciones especial interés: 
Por lo que respectaba al fuero de los eclesiásticos, se derogaba 
expresamente lo contenido en el Código Penal, fundamentalmente en virtud de 
dos disposiciones. Nos referimos a Circular de 21 de febrero de 1.832, que 
contenía la resolución de S.M. para que todos los Tribunales cuando fuera 
necesaria la declaración de los eclesiásticos en causas criminales, se arreglaran 
a la circular de 24 de junio de 1.79696. Y la Circular de 18 de abril de 1.833 
incluyendo una Real orden que prescribe el carácter que debe tener en las causas 
criminales contra eclesiásticos el acompañando del juez que entienda en ellas97. 
Por otra parte, y con referencia a la protección de la Religión católica 
como la única verdadera y profesable en España, hay que señalar que ésta, a pesar 
de haberse derogado las disposiciones que se contenían en el Código Penal, 
continuaba siendo protegida por el Estado católico de la misma forma que lo era 
antes del 7 de marzo de 1.820. Sin embargo, en este período encontramos algunas 
disposiciones tendentes a proteger la Religión católica prohibiendo cualquiera 
'-
i
. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y consejos 
de S.M. desde Iode enero hasta fin de diciembre de 1.832, Tomo Decimoséptimo, 
Madrid en la imprenta real, 1.833. pp. 19-21. 
91
'. Decretos del Rey Don Fernando VIIy de la Reina... año 1.833,..., cit. pp. 90-91. 
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otra dentro de nuestras fronteras. En este sentido se pueden traer a colación 
algunas disposiciones, como la Real orden de 21 de agosto de 1.825, señalando 
el castigo que debían sufrir los Masones aprehendidos en una logia de Granada, 
y los que se aprehendieran en lo sucesivo98. 
Más ilustrativa de esa confesionalidad, acompañada de intolerancia 
religiosa y defensa a ultranza de la religión católica, resultaba la asunción por 
parte del Derecho español de una Bula emitida por el Papa en la cual se 
condenaba toda doctrina distinta de la católica. Se trataba de la Real Cédula de 
13 de febrero de 1.827, por la que se mandaba guardar y cumplir la Bula inserta 
de nuestro Santísimo Padre León XII, en la que prohibía y condenaba, de nuevo, 
toda secta o sociedad clandestina, cualquiera que fuera su denominación". El Rey 
la incorporaba a nuestro Derecho, y, tras el oportuno pase regio, se reproducía 
totalmente su contenido y se exigía su cumplimiento en España. 
Concretamente se preceptuaba la obligación para con todos los cristianos 
de no alistarse a "sectas o sociedades secretas", ni ayudarlas, ni fomentarlas, sino 
que debían denunciarlas ante quien correspondiera. Dicha denuncia conllevaba 
la prescripción de delatar a sus miembros o cómplices, y señalarlas siempre que 
se conocieran. Y esas responsabilidades se requerían, puesto que un país como 
España debía por una parte proteger a la Iglesia, y por otra parte para proteger el 
orden público estatal, puesto que esas asociaciones implicaban "... convulsiones 
políticas...". 
3S
. Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y consejos 
de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.825, Tomo Décimo, Madrid en 
la imprenta real, 1.826. pp. 260-261. 
55
. Decretos del Rey... año 1.827,..., cit. pp. 36-63. 
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Esas disposiciones venían a desarrollar una práctica efectuada por el 
Estado desde la creación de la policía100, puesto que desde su creación se le 
atribuyó la obligación de perseguir las denominadas "sectas". Concretamente, 
sobre las funciones de protección a la Religión católica, se establecía que debían 
"perseguir las asociaciones secretas, ora sean comuneros, masones, carbonarios 
o de cualquiera otra secta tenebrosa que exista hoy o existiere en adelante; ora 
se reúnan para cualquier otro objeto, sobre cuyo carácter reprobado infunda 
sospechas la clandestinidad de lasjuntas"m. 
Con respecto a las irreverencias que se cometieran en los templos, 
encontramos alguna disposición que sustituye a lo contenido en el citado Código 
Penal. Nos referimos a la Circular de 7 de abril de 1.829, que incluía una Real 
orden y bando por el que se señalaban las penas que se habían de aplicar a los 
que cometieran irreverencias en los templos102. 
Las penas eran singulares, y desde luego, hoy impensables, puesto que se 
contenía que la persona que en cualquier acto de culto se produjera en 
expresiones o hechos que ofendieran al respeto debido a Dios, sus ministros o el 
templo, sería castigado con cárcel durante un tiempo de diez años. También se 
entendía que se faltaba al respeto cuando alguna persona se situara en las puertas 
de los templos con el sólo deseo de burlarse de las personas que frecuentaban 
esos lugares sagrados, y por ello se contenía una alta sanción económica o bien 
se sustituía por cárcel por seis meses. El uso de palabras obscenas también 
:0\ Real Cédula de 13 de enero de 1.824. se mandaba guardar y cumplir el Real Decreto 
inserto que comprendía de las reglas que habían de observarse en el establecimiento de 
la Superintendencia general de la Policía del Reino, con lo demás que se expresaba 
(Decretos del Rey Don Fernando Vil ...junio de 1.824...., cit. pp. 49-63). 
- .Ar t . 13. 13a. 
-'--. Decretos del Rey ... año 1.829. cit. pp. 141-142. 
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aparecía tipificado con multa o tres meses de prisión. 
Tal y como se ha reflejado, aparecía especialmente protegido bajo 
sanciones desmesuradas la falta de respeto en los momentos en que se realizaban 
los actos de culto103. 
:c3
. Las disposiciones de este tipo en nuestro Derecho se repitieron con frecuencia, en 
este sentido, veasé, entre otras, la Orden de la Regencia de 22 de septiembre de 1.823, 
en la que se reitera la Real orden de 22 de febrero de 1.815, para que el Gobierno cuidara 
de que se castigaran los escándalos y delitos públicos, palabras obscenas y las 
irrelevancias en los templos. (Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 




EL ESTATUTO REAL DE 1.834» 
I. EL ESTATUTO REAL DE 1.834 
1. INTRODUCCIÓN 
Como es conocido, Fernando VII fallecía en el año 1.833 y, tras la 
polémica de la Ley sálica, quedaba como regente su esposa Doña María Cristina 
de Borbón en virtud de la minoría de edad de Doña Isabel. Sin embargo, la 
sucesión en la Corona de España no era un asunto fácil. Hay que tener en cuenta 
que en caso de no haberse promulgado dicha ley, hubiera recaído la corona en 
manos de D. Carlos María Isidro, -hermano del Rey fallecido-. Los problemas 
sucesorios venían a enturbiar más aún los políticos que existían en nuestro país, 
de suerte que Fernando VII, incluso muerto, volvía a ser el protagonista de 
enfrentamientos entre españoles. 
Esta pugna traería consigo las famosas guerras carlistas2, donde con el 
trono de España como pretexto, se constituían dos bandos perfectamente 
'. Texto aprobado el 10 de abril de 1.834. 
2
 Sobre la guerra civil, y el enfrentamiento carlistas y liberales existen numerosos 
trabajos. Entre otros, véase: Pirala, A., Historia de la guerra civil y de los partidos 
liberaly carlista, Tomo 4, Madrid 1.984. 
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delimitados con ideas políticas antagónicas, por lo que el mapa político se veía 
enturbiado por la guerra civil entre los Carlistas, partidarios de D. Carlos, quienes 
representaban al tradicionalismo y absolutismo3, y los partidarios de la hija del 
rey fallecido, doña Isabel, representantes del liberalismo. 
Esa unión de los liberales con la causa de la Reina se cristalizaba en las 
primeras medidas por las que se cambiaba a varios Capitanes Generales, y 
movían otros puestos de la Administración Pública, sustituyendo siempre a los 
realistas más radicales por moderados. Pero quizá la muestra más decidida de 
cambio estuvo constituida por el Real Decreto de 20 de abril de 1.834, que 
ampliaba la amnistía, y derogaba las excepciones que contenía4. En su virtud se 
permitía la vuelta a España de todos los liberales exiliados tras el Trienio Liberal. 
Además, se rehabilitaban todos los empleos, honores y distinciones conferidas en 
el Trienio Liberal5. 
3
. Las ideas fundamentales del carlismo se pueden resumir, como es conocido, en las 
siguientes palabras, Dios, Patria, Rey y Fueros. De forma que la Religión, al igual que 
era columna vertebral del Antiguo Régimen, se convertía en pilar del ideario carlista. Sin 
embargo, lo que quizá más debe destacarse del carlismo es que esa vieja sociedad clerical 
y agraria que representaba, fue capaz de defender las estructuras del Antiguo Régimen 
incluso al precio de una guerra civil. 
4
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su Real Nombre por 
su augusta madre la Reina Gobernadora, y Reales órdenes, Resoluciones v 
Reglamentos Generales expedidos por las Secretarias del Despacho Universal desde 
Io de enero hasta fin de diciembre de 1.834, Tomo Decimonoveno, Madrid, en la 
imprenta real, 1.835, pp. 269-270. Esa amnistía llegaba incluso a los representantes 
directos del Régimen constitucional del Trienio. Nos referimos a los ex-Diputados. (Real 
Decreto de 7 de febrero de 1.834, ampliando el de amnistía a todos los ex-Diputados a 
Cortes que estaban fuera del Reino. -Ibidem, pp. 52-53-). 
5
. Así se establecía en el Real Decreto de 30 de diciembre de 1.834 rehabilitando los 
empleos, honores y distinciones desde 7 de marzo de 1.820, hasta 30 de septiembre de 
1.823. (Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre 
por su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.834, cit. pp. 484-485). 
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Antes de morir Femando VII se vislumbraban elementos conflictivos que 
habían de poner en convulsión al catolicismo hispano tan pronto como estallara 
la revolución política y la guerra civil. Un claro exponente de ello eran los 
juramentos exigidos de fidelidad a Isabel II, toda vez que, como ha señalado 
Martí Gilabert6, ya significaron el primer conato de oposición entre algunos 
miembros de la jerarquía de la Iglesia y el nuevo Régimen que se iba a diseñar. 
Al finalizar el año 1.833, en los tres primeros meses de guerra civil, el clero se 
había sumado en gran parte a la insurrección, y por ello el número de fusilados 
era mucho mayor. 
Pero, en todo caso, hay que afirmar que el fallecimiento de Fernando VII 
marcaba el final de una época para la Iglesia en España, y a su vez, el comienzo 
de otra representado por el reinado de Isabel II, con su madre como Regente. 
Suponía la proclamación del Nuevo Régimen en España, con los liberales al 
frente, aunque mediante una política regalista. 
Por lo que respectaba a la Iglesia, hay que señalar que pronto comprobaría 
cómo se revitalizarían las medidas acordadas durante las Cortes de Cádiz y las del 
Trienio. 
Señala Jiménez Asensio que los primeros años de esta tímida implantación 
del liberalismo en España van a conocer también las primeras medidas de 
desmantelamiento del Antiguo Régimen. Entre ellas podríamos destacar la 
supresión de Consejos y de los gremios, la disolución de órdenes religiosas y la 
desamortización de sus bienes, la supresión de las jurisdicciones señoriales, así 
como la abolición definitiva del Tribunal del Santo Oficio. El Antiguo Régimen 
6
. Martí Gilabert, F., Iglesia y Estado en el reinado de Isabel II, Pamplona, 1.996. pp. 
28-31. 
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desaparecía así de modo paulatino y definitivo7. 
2. SIGNIFICADO Y CONTENIDO 
En el nacimiento del Estatuto Real de 1.834, como ha señalado Villarroya, 
se podían diferenciar tres etapas en su proceso de elaboración: la primera 
comprendía una serie de reuniones iniciadas a finales de enero, que daban lugar 
a un borrador. En la segunda, durante el mes de marzo, el Consejo de Gobierno 
estudiaba el proyecto, y así redactaba un largo informe en el cual se proponían 
numerosas modificaciones. Y la última correspondía a las sesiones del Consejo 
de Ministros dedicadas a examinar las modificaciones sugeridas por el Consejo 
de Gobierno y a preparar la redacción definitiva del Estatuto Real8. 
Esta Carta Otorgada tenía gran paralelismo a la concedida por Luis XVIII 
en 1.814 a los franceses. La que por otra parte, y como es sabido, había sido 
sugerida por aquel y el Duque de Angulema a Fernando VII, tras el fin del 
Trienio Liberal. 
Siguiendo a Fernández Segado9, podemos afirmar que la aparición del 
Estatuto Real fue seguida por la publicación en la Gaceta de varios artículos 
destinados a comentar y glosar sus preceptos, y en último término, el Gobierno 
preparó y dictó una serie de medidas encaminadas a dar contenido a las 
instituciones perfiladas por el Estatuto: 
1
. Jiménez Asensio, R.. Apuntes para... cit. p. 59. 
8
. Villarroya, T.J.. El sistema político del Estatuto Real (1.834-1.836), Madrid, 1.968 pp. 53 > 
ss. En la misma línea, y entre otros a Fernández Segado. F., Las Constituciones..., cit. pp. 
126-127. 
*. Fernández Segado. F.. Las Constituciones.... cit. p. 127. 
370 
- Un Decreto de 20 de mayo convocando las Cortes generales del Reino10. 
- Otro de igual fecha por el cual se establecía el sistema electoral con 
arreglo al cual debían elegirse a aquellas primeras Cortes11. 
- Se designaban las personas que formarían el Estamento de los Proceres 
y se determinaban los reglamentos parlamentarios12. 
La Carta Otorgada suponía que el monarca, conforme con su soberanía y 
como concesión graciosa13, se desprendía o delegaba determinadas funciones que 
transfería a otros órganos que se creaban o que ya existían. En realidad, era una 
medida que no bastaba ni para contentar a los realistas, puesto que suponía una 
concesión a los liberales, ni para los liberales, toda vez que tampoco lo 
consideraban como un texto Constitucional. 
El Estatuto debía su nacimiento al deseo de restablecer las antiguas leyes 
de la monarquía, y como tal, fijaba sus ojos en la tradición con cortesías y 
10
. Se trataba del Real Decreto de 20 de mayo de 1.834, convocando y mandando reunir 
las Cortes generales del Reinio. (Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, 
dados en su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.834, cit. 
pp. 270-271). 
11
. Real Decreto de 20 de mayo de 1.834 para la elección de Procuradores a las Cortes 
generales del Reino. (Ibidem, pp. 271 y ss). 
,2
. El Real Decreto de 24 de junio de 1.834, por el que se señalaba el tratamiento, fuero 
y uniforme de los Proceres del Reino. Real Decreto de 20 de mayo de 1.834 para la 
elección de Procuradores a las Cortes generales del Reino. (Ibidem, pp. 318-326). La 
regulación del funcionamiento de las Cámaras se establecía mediante el Real Decreto de 
15 de julio de 1.834 que contenía los Reglamentos para el régimen y gobierno de los 
Estamentos de Proceres y Procuradores del Reino. (Ibidem, pp. 133-183). 
B
. Villarroya, T. J. en: El Estatuto Real de 1.834y la Constitución de 1.837, Madrid. 
1.985, pp. 15 ss y en Breve historia.... cit. p. 33. 
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condescendencias más o menos sinceras a la revolución14. 
Por lo que respectaba a la Iglesia, este período15 suponía el definitivo 
punto de partida para el desmoronamiento de sus viejos privilegios y estructuras. 
Y todo ello, desde el punto de vista diseñado a partir de las Cortes gaditanas, 
donde las medidas relacionadas con la Iglesia se tomaban unilateralmente desde 
el Gobierno. 
En orden con la vieja idea de romper con todo lo que fuera propio del 
Antiguo Régimen y acreditar cuanto antes el nuevo orden constitucional, se 
promulgaba el Real Decreto de 27 de enero de 1.837, mandando observar lo 
prevenido por las Cortes, y en el que se establecía que se demolieran todos los 
signos de vasallaje16. En éste se reproducía el Decreto promulgado por las Cortes 
de Cádiz, y abolido por Fernando VII, de fecha de 26 de mayo de 1.813, por el 
que se mandaba quitar y demoler todos los signos de vasallaje que hubiera en los 
pueblos. 
En cuanto al contenido del Estatuto, siguiendo a Fernández Segado17, se 
puede afirmar que en síntesis los "principios constitucionales" contenidos en su 
M
. Sánchez Agesta, L., Historia del..., cit. p. 243. 
15
. El Nuncio, en este nuevo período era Monseñor Amat de San Felipe, quien fue 
nombrado como nuevo Nuncio apostólico en España por designación directa de 
Fernando VII. tras ser ofrecidos a él la lista de 4 prelados confeccionada por el Papa, 
quien había señalado como idóneo al designado a la postre por el monarca. Nombrado 
el 5 de Octubre de 1.832. 
"\ Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
secretarias del despacho, desde ¡"de enero hasta fin de junio de 1.837, Tomo XXII, 
En la Imprenta Nacional, Madrid, 1.837. pp. 33-34. 
17
. Fernández Segado. F.. Las Constituciones ... , cit. pp. 130-131. Se sigue su 
clasificación en la presente exposición. 
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articulado eran los siguientes: 
a) Principio de Soberanía compartida: Como quiera que se guardaba 
silencio a lo largo de su articulado sobre la soberanía, esta ausencia de 
pronunciamiento expreso servía para negarla. 
Por lo que se refiere a la Monarquía, señala Villarroya18 que ni el Estatuto, 
ni la exposición preliminar, ni las disposiciones que se dictaban para completarlo 
contenían expresión alguna que recordase la teoría del derecho divino. Este 
silencio ofrecía un doble contraste; de una parte, con el preámbulo de la Carta 
francesa de 1.814 que recogía expresamente la teoría del derecho divino de los 
reyes: "La divine Providence en nous rappelant dans nos Etats, aprés una longue 
absence, nous a imposé de grandes obligations ..." y el art. 74 de la misma que 
parecía realzar formalmente el vínculo que ligaba a la realeza con la divinidad. 
Nada de esto se encontraba en el Estatuto. De otra parte el silencio de éste 
contrastaba también con las fórmulas utilizadas por D. Carlos en algunos de sus 
primeros manifiestos, que parecían dar por supuesta la existencia y validez de 
aquel principio19. 
b) Principio de la colaboración de poderes: No se proclamaba el principio 
de la separación de poderes de la forma que lo efectuaban otros textos del Siglo 
XIX pero, pese a la ausencia de un pronunciamiento expreso al respecto, en 
. Villarroya, T.J., El sistema político ..., cit. pp. 146-161. 
,9
. Señalar entre otros, y a modo de ejemplo el manifiesto de Castello-Branco, fechado 
el 4 de noviembre de 1.833 . "Llamado por Dios para ocupar el trono español, para 
defender su justa causa y hacer felices a mis pueblos...". Si bien conforme a las 
declaraciones, entre otros, de Trueba, y Martínez de la Rosa, la Teoría del Derecho 
Divino se consideraba anacrónica y superada, pero la doctrina oficial del Estatuto, 
tampoco admitía la soberanía nacional como principio legitimador de las instituciones 
políticas. 
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realidad inspiraba y presidía el sistema político que intentaba establecer. 
c) La cualidad o principio más importante de este texto, estaba constituida 
por su Inspiración moderada y conciliadora: El Estatuto venía a colmar las 
aspiraciones de los moderados; se trataba de conjugar la tradición con el cambio. 
De forma que las aspiraciones del texto representaban deseos que podríamos 
denominar como "reconciliación nacional". 
En este sentido, ha precisado Carr20 como "Al igual que los libertadores 
de 1.812, los artífices de la Constitución de 1.834 afirmaban haber restablecido 
con plena fuerza y vigor las leyes fundamentales de la monarquía. Progreso y 
tradición, libertad y orden podían ser reconciliados al rechazarse los principios 
abstractos en favor de los procesos históricos que habían creado la Constitución 
interina de España. Esta Constitución, reconocida por las Cortes aunque no 
creada por ellas, comprendía las soberanías independientes y paralelas del rex y 
del regnum, del dogma democrático de los poderes constituyentes de la nación 
y la pretensión realista de que las Constituciones fueran concesiones 
graciosamente otorgadas por el Rey. En términos legales la ficción de un esfuerzo 
por salvar antiguas instituciones rejuveneciéndolas significaba un ejecutivo 
fuerte como emanado de las prerrogativas de la Corona, unas Cortes convocadas 
y disueltas por el Rey sin iniciativa legislativa; una segunda Cámara compuesta 
de grandes y dignatarios eclesiásticos, civiles y militares nombrados por la 
Corona; y un sistema censitario estrecho". 
A esa lista señalada por Fernández Segado, se debe añadir otro principio, 
que aunque no se contenía en el texto, se admitía pacíficamente. Nos referimos 
a: 
20
. Carr. R.. España..., cit. p. 165. 
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d) La confesionalidad del Reino: Pese a que no se contenía ningún tipo de 
declaración sobre la Religión católica en el Estatuto, era clara la consideración 
de España como católica, apostólica y romana, de igual forma que ocurría antes 
de la muerte de Fernando VIL Algunos instrumentos coetáneos al Estatuto así nos 
lo manifestaban. Los más representativos eran el Testamento de Fernando VII, 
y el Manifiesto de la Regente. Así las cosas, la confesionalidad en España no era 
puesta en entre dicho por nadie, ni tan siquiera por los progresistas autores del 
Código Penal del Trienio que consideraban delito de lesa majestad los hechos 
tendentes a introducir en España otra religión. Si bien, ello no implicaba, como 
se señalará, el convencimiento de la necesidad de efectuar reformas en su estatus, 
creando una Iglesia católica en España acorde con los principios del liberalismo. 
3. NATURALEZA JURÍDICA 
La doctrina se encuentra dividida sobre la naturaleza jurídica del texto. 
Como punto de partida podemos afirmar que no se trataba de una Constitución, 
puesto que su origen era únicamente real, donde las Cámaras diseñadas en su 
articulado no intervinieron en su discusión. De ahí, la afirmación de Solé Tura y 
Aja, quienes señalan que el objetivo principal y casi único era la convocatoria de 
Cortes, y que su fundamento se encontraba en las Leyes tradicionales de la 
monarquía, como las Partidas y Nueva Recopilación, rechazando la base liberal 
délas Constituciones21. 
Bajo nuestro punto de vista, y siguiendo a gran parte de la doctrina, no se 
puede afirmar que se tratara de un texto constitucional, pero entendemos que su 
intención era bastante más que una mera convocatoria de Cortes. En este sentido, 
21
. Solé Tura, J., y Aja, E., Constituciones..., cit. p. 29. 
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Sánchez Agesta señala que "en el Estatuto no hay el designio de conceder por 
gracia de la Corona una representación, sino de revalidar una institución 
histórica". Para defender esta idea, recoge una afirmación efectuada por Martínez 
de la Rosa, en el Diario de Sesiones de 20 de septiembre de 1.834: "No es gracia 
de la Corona, sino un derecho de la nación que se restablece"22. Con muy 
similares afirmaciones al respecto, se pronuncia Fernández Segado, quien, tras 
recoger las opiniones al respecto de gran parte de la doctrina sobre la naturaleza 
jurídica de este texto, escribe: "el Estatuto tuvo una intención constitucional, 
lograda con mayor o menor plenitud, pero, en todo caso, superior a la de una 
mera convocatoria de Cortes"23. 
Lo cierto es que nunca se logró ver el presente texto como una 
Constitución, lo que implicó tal y como afirma Villarroya, que un amplio sector 
liberal no llegara nunca a aceptarlo como norma constitucional ni quisiera 
integrarse en el sistema político establecido por él24. 
Para Tomás y Valiente25, los autores del Estatuto Real trataron de 
encontrar una vía media entre el constitucionalismo y la continuidad de la 
situación privilegiada de los grupos sociales arropados en torno a la monarquía; 
con él se pretendía salir del absolutismo sin entrar en el liberalismo, cuadratura 
del círculo político que tienta en ocasiones intermitentes a quienes en momentos 
de inexorables cambios aspiran a controlarlos y a reducirlos. 
". Sánchez Agesta. L.. Historia del... . cit. p. 252. 
23
. Fernández Segado. F.. Las constituciones.... cit. pp. 128-129. 
24
. Villarroya. T. J.. Breve historia.... cit. pp. 45-46. 
25
. Tomás y Valiente. F.. Notas para ana nueva historia del Constitucionalismo español, 
en revista de ciencias sociales Sistema, número 17-18. Abril, 1.977. pp. 78-79. 
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II. LA CUESTIÓN RELIGIOSA EN EL ESTATUTO 
1. INTRODUCCIÓN: VALORACIÓN DEL HECHO RELIGIOSO, 
ANTES DE LA APROBACIÓN DEL ESTATUTO. 
La situación de la Iglesia era externamente igual que a principios del siglo, 
pero internamente estaba mucho más debilitada. Era una Iglesia arcaica, cansada, 
internamente dividida y políticamente comprometida con el absolutismo. Una 
Iglesia que se ofrecía por tercera vez como objeto de reforma, crítica y venganza 
a los liberales que muy pronto volverán a dirigir los destinos de España26. 
Ésta se había colocado tanto bajo la protección de Fernando VII que se 
había confundido con su régimen, identificándose con las ideas políticas que 
profesaba: el absolutismo despótico. De suerte que temporalmente se había 
evitado una necesaria reforma del clero a través de la protección real, pero ahora 
se enfrentaba a un nuevo futuro incierto, puesto que, muerto su paladín y en un 
contexto social donde el liberalismo estaba muy arraigado en la sociedad, las 
ideas liberales significaban una amenaza no sólo teórica para el estatus de la 
Iglesia, toda vez que ya había experimentado en la práctica sus consecuencias. 
La reforma de la Iglesia continuaba viva en el ánimo del legislador. Por 
esto no era casual la existencia de un Decreto para proceder a su renovación 
coincidiendo con la llegada al poder de los liberales. Nos referimos al Real 
Decreto de 22 de abril de 1.834, al que seguía una instrucción aprobada por su 
S.M. sobre la formación de una Junta Eclesiástica para el arreglo del clero secular 
. Revuelta González, M.. La Iglesia española.... cit. p. 113. 
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y regula^7. 
Desde el punto de vista político, esa "concordia" que significaba el 
Estatuto Real de 1.834 para las distintas ideas políticas, se intentaba impulsar 
hacia la Iglesia católica, pero siempre bajo el convencimiento de la mayor parte 
de los sectores de la necesidad de reformarla para adaptarla al Nuevo Régimen. 
Esa idea, una vez más, chocaba frontalmente con lo querido por la propia Iglesia 
Católica, representada, en este momento, no ya sólo por la jerarquía española 
(diseñada por Fernando VII), sino que esta vez en la polémica intervino 
directamente el Sumo Pontífice. Nos referimos al hecho cierto de su 
"indefinición" al respecto de la Corona española, puesto que no se pronunció a 
favor de ninguno de los aspirantes al trono28. 
La indefinición de la Santa Sede coincidía con la diversidad de posturas 
del resto de potencias internacionales de nuestro entorno, toda vez que Francia 
e Inglaterra mostraron su apoyo al Gobierno de la Regente, pero por el contrario, 
Austria, Rusia y Prusia miraban con recelo el nuevo orden. El Vaticano no 
accedió a reconocer en el Trono español a la jovencísima Reina Isabel II, tal y 
como se puede constatar en la nota de 14 de octubre de 1.83329. Todo esto no 
21
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.834, cit. pp. 210-214. 
28
. Cárcel Orti, V., Política Eclesial de los Gobiernos Liberales Españoles 1.830-1.840, 
Pamplona, 1.975, pp. 127 ss. O también, entre otros, Martí Gilabert, F., Iglesia y Estado 
... , cit. pp. 35-38. 
2<i
. "II Cardinal Segretario di Stato ha ricevuta la partecipazione che V. Ecc. si é 
compiaciuta di fargli con sua nota dei 14 corrente, e ne ha appreso ció cha ha avuto 
luogo nelk R. Corte di Spagna in seguito della morte di Rey Fernando VII. Facta di ció 
relazione a Sua Santitá egli é autorizzato ad annunziare a V. Ecc. che mentre in Santo 
Padre intende dalla sua parte che le relazioni diplomatiche esistenti fra i due goberni 
rimangano indefinitamente, in seguito degli awenimenti sopraggiunti, sul piedi stesso in 
cui esse sonó attualmente. la Santitá Sua si riserva di procederé ad ulteriori dichiarazioni 
(continúa...) 
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hacía más que encrespar aún más a los liberales. 
Sobre el papel seguido por la Iglesia ante la Guerra Civil, hay que señalar 
que, como era notorio y públicamente conocido, una gran parte del clero secular 
y regular militaba abiertamente a favor de D. Carlos. 
Así las cosas, el gobierno no quiso tomar medidas generalizadas de fuerza 
directamente contra el clero, sino que, por una parte, dispuso de medidas 
coercitivas sólo contra los eclesiásticos beligerantes30, y por otra, intentó ganarse 
su confianza mediante invitaciones secretas a Obispos y superiores de órdenes 
religiosas para que manifestaran su simpatía por la nueva Reina y su causa. No 
obstante, el pueblo sí protagonizó algunos actos anticlericales como matanzas de 
(.. .continuación) 
dopo che avrá meglio conociuto il partito che prenderano in proposito altre corti, dalle 
quali non saprebbe Essa diversi senza prima apprezzare i titoli per cui sa che queste 
ricusano di ricusano di riconoscere fordine di sucessione che ora si é sostituito all'antico 
nella monarchia di Spagna. V. Ecc. puó esser certa che il Santo Padre non sará intanto 
per fare alcun passo che non corrisponda alia linea di semplice osservatore impaziale 
ch'Engli si é proposto di seguiré fino momento, in cui sará per pronunziare a cose ben 
conosciute il contegno definitivo a cui sará per appligliarsi". (D. 8129, Bernetti-Labrador, 
19 de octubre de 1.833, ASV SS 262 -1.830-45- 549). Copia en ASV AN Madrid 297 
y AAEESS. II Spagna 164. Publicada por Castillo, I apéndice pp. 31-32. 
30
. Sirvan como ejemplos, entre otros: el Real Decreto suprimiendo el Monasterio o 
convento donde ocurrieran los casos que se citaban, con lo demás que se expresa, de 
fecha de 26 de Marzo de 1.834. Disponía que "... Mas como una lamentable experiencia 
ha hecho conocer que algunos monasterios y conventos han sido y son profanados con 
hechos y planes subersivos ..." con un articulado casuístico donde se contenían los 
motivos que daban lugar a la supresión de monasterios o conventos. Entre los señalados, 
se puede destacar el refugiar a rebeldes, el pasarse algún clérigo al bando carlista sin ser 
comunicado por el Prelado de la Ordea el aceptar en depósito materiales de guerra, etc.. 
. Otro Real Decreto aprobado en igual dirección era el de fecha 26 de marzo de 1.834. 
que mandaba ocupar las temporalidades de los eclesiásticos que cometieran los delitos 
de que se hacía mención. (Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados 
en su real nombre por su augusta madre IM Reina Gobernadora,... 1.834, cit. p. 170-
171 y pp. 172-173, -respectivamente-). 
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frailes y quemas de conventos31 motivadas por el patrocinio de la causa carlista 
por parte del clero, toda vez que no hay que olvidar que a la cabeza de las 
sublevaciones se encontraban en algunos casos párrocos y canónigos. 
Examinados los extremos anteriores, hay que traer a colación algunas 
disposiciones de especial interés, que a diferencia de las señaladas en la presente 
investigación, prescribían el final de determinadas ceremonias religiosas 
ordenadas por el Antiguo Régimen. Como ejemplo se puede señalar el fin de 
aquellas que se venían realizando por deseo de Fernando VE, conforme con la 
Real Orden de 15 de abril de 1824, que prescribía ceremonias religiosas en 
memoria de su libertad, y en desagravio de la impiedad, irreligión y desórdenes 
cometidos desde el año de 1.808. Para acabar con esa tradición se aprobaba la 
Real Orden de 17 de febrero de 1.835 revocando la Orden citada sobre 
celebración de una función religiosa cada año32. La propia Orden recogía 
expresamente que "aunque esta función debiera mirarse como impulsada de la 
piedad, no ha faltado con todo quien la considerase como el triunfo de los 
principios políticos de aquella época, cuya diversa inteligencia ha dado lugar ya 
a desavenencias y disgustos. Deseando, pues, la Reina Gobernadora evitar que 
se confunda lo sagrado con lo profano, y alejar todo pretexto de discordias 
31
. Cárcel Orti, V., El liberalismo en el poder, en Historia de la Iglesia en España, 
dirigida por García Villoslada, R.; Tomo V, Madrid, 1.979, p. 134. Ha señalado como 
durante los días 15 al 17 de julio de 1.834, se llevó a cabo la matanza de eclesiásticos, 
con el fácil pretexto de haber envenenado las aguas potables y provocado una epidemia 
de cólera. El pueblo se amotinó e invadió el Colegio Imperial de los jesuitas, donde 
fueron asesinados cuatro religiosos. Después corrió la misma suerte el convento de San 
Francisco, y más tarde el de los de carmelitas y dominicos. Las víctimas fueron cerca de 
un centenar. 
32
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Donal Isabel II, dados en su Real Nombre por 
su augusta madre la Reina Gobernadora, y Reales Ordennes, Resoluciones y 
Reglamentos generales expedidos por las Secretarías del Despacho universal desde Io 
de enero hasta fin de diciembre de 1.835. Tomo vigésimo. Madrid, en la imprenta Real, 
1.836. p. 79. 
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cuando se afana en afianzar la unión de todos los españoles, ha tenido a bien 
revocar la mencionada Real Orden". 
El filero de los eclesiásticos fue otro de los extremos que se modificaba en 
este período, de suerte que corría el mismo camino señalado en los momentos del 
Trienio Liberal o en las Cortes de Cádiz. Nos referimos al Real Decreto de 17 de 
Octubre de 1.835, mandando que las justicias ordinarias conocieran, siendo de 
delitos atroces ó graves en las causas de los eclesiásticos33. En su exposición de 
motivos se expresaba la lucha histórica por el conocimiento de los delitos 
cometidos por eclesiásticos entre la jurisdicción eclesiástica y real. Esta 
disposición no suponía una novedad para nuestro Derecho, puesto que, se basaba 
no ya en las disposiciones citadas de este siglo, sino en otras mucho más 
anteriores de finales del siglo XVIII. Concretamente se refería a la Real Orden 
mandada por Carlos IV, de fecha de 19 de noviembre de 1.799, suprimiendo el 
Consejo de Castilla, atribuyendo ya carácter para conocer a los Tribunales reales. 
En el número 2o de su articulado recoge que: "las causas contra eclesiásticos por 
delitos atroces o graves, se formarán desde el principio, sustanciarán y fallarán 
en todo el reino, sin intervención alguna de la Autoridad eclesiástica, por los 
Jueces y Tribunales Reales a quienes competan, con areglo a las leyes y decretos 
vigentes34 
33
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II. Jados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.835, cit. pp. 485-487. 
34
. A este respecto, este fuero personal de los clérigos ha ido desapareciendo de todas las 
naciones. En España su desaparición final ocurrió con el Decreto-ley de 6 de diciembre 
de 1.868, conocido con el nombre de "Unificación de fueros". Hoy aparece señalada esa 
exclusividad de la jurisdicción estatal en el conocimiento de materias penales en el Art. 
23, 1 de la Ley Orgánica num. 6/1.985. de 1 de julio, del Poder Judicial. 
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Otro de los aspectos que se modificaba en este período eran las 
denominadas Juntas de fe. Como es sabido, al abolirse la Inquisición se habían 
creado las Juntas de fe en manos de cada Ordinario Diocesano para el 
conocimiento de las causas eclesiásticas que antes conocía la Inquisición, pero 
circunscritas al territoro de sus diócesis. Ahora, estas Juntas protectoras de la fe 
eran abolidas mediante la Real Orden de 1 de julio de 1.835, mandando que 
cesaran las Juntas llamadas de fe, y que en el conocimiento de estas causas se 
arreglen los tribunales eclesiásticos a los Cañones y ley de Partida que se citaba35. 
Esa pérdida de privilegios del Antiguo Régimen no sólo se resumía en los 
recortes de su fuero; otra de las modificaciones operadas en su estatus fue la que 
hacía referencia al servicio de armas de los futuros "ordenados in sacris", puesto 
que se prohibía su ordenación hasta la edad de 25 años, sólo para con aquellos 
que debieran pasar por sorteo36. 
Volviendo a la confesionalidad implícita en el Estatuto, hay que traer a 
colación las declaraciones formales anteriores o precedentes a su aprobación, toda 
vez que señalaban esa confesionalidad a ultranza de España. Nos referimos a dos 
disposiciones aprobadas poco tiempo antes de la promulgación del Estatuto, que 
permitían que el articulado del texto de 1.834 no efectuara referencia confesional. 
Esas disposiciones mencionadas estaban compuestas por dos declaraciones 
formales constituidas por: 
35
. Se trataba de la Ley 2. Título 26. Partida 7. (Decretos ... 1.835. pp. 276-277). 
*. Nos referimos a la Real Orden de 4 de febrero de 1.837, por la que se expresaba que 
no podían ordenarse in sacris los mozos sujetos al sorteo hasta la edad de 25 años. 
(Colección de ...junio de 1.837,... . cit. p. 59). 
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A) EL TESTAMENTO DE FERNANDO VII 
Muerto el Rey, los mecanismos institucionales se pusieron en 
funcionamiento para asegurar la continuación formal de la monarquía37, pero 
también y sobre todo, para tratar de adelantarse a las pretensiones de don Carlos 
y a los intentos de la revolución. En primer lugar, la misma Gaceta que anunciaba 
la muerte de Fernando VII, publicaba dos Decretos de la Reina viuda 
confirmando en sus cargos al ministro Cea y a todas las autoridades del reino. En 
segundo lugar, se publicaba el Testamento de Fernando VII38, el día 9 de octubre 
de 1.833. 
Las primeras cláusulas no aparecían publicadas en la Colección de 
Decretos señalada, aunque se dice que eran las generales de la fe. Así se dice 
literalmente: "...el Testamento del señor Rey D. Femando VII, que está en gloría, 
firmado y rubricado de su real mano en diez del propio mes y año y entre sus 
cláusulas, antes de las que tocan á mandas, limosnas y legados, y a continuación 
de las generales de la protestación de fe, recomendación del alma y disposición 
de su funeral, y otras tocantes al arreglo interior de su Real Casa y Familia, se 
encuentran las siguientes...". 
37
. Villarroya, J .T. , El sistema político... cit. pp . 19-27. 
38
. Pragmática sanción con fuerza de ley, para que se guardaran y cumplieran las 
soberanas disposiciones y última voluntad del Sr. Rey D. Fernando VIL (Colección de 
Decretos del Rey nuestro Señor Don Fernando Vil, y de la Reina su Augusta esposa, 
donde figuran las Reales Ordenes, Resoluciones y Reglamentos generales expedidos por 
las secretarias del despacho universal y consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin 
de diciembre de 1.833, Tomo Decimoctavo, en la Imprenta Real, Madrid 1.834. pp. 248-
254). 
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Este testamento, a la postre, representaba la última disposición que 
Fernando VII efectuó para con la Iglesia católica en España. 
B) EL MANIFIESTO DE LA REGENTE 
Este manifiesto39 concretaba los principios o directrices que iban a seguirse 
por la Regente en el gobierno de España, y como todo manifiesto, aportaba esa 
nota de publicidad para dar a conocer el nuevo orden político a los ciudadanos. 
Sin embargo, para su mejor exposición, hay que señalar que dentro del 
manifiesto de la Regente se podían distinguir dos partes40: una contenía un 
programa político y la otra un programa administrativo. 
De cara a nuestra investigación, hay que detenerse en el estudio del 
Programa político, puesto que era ahí donde se condensaba en la defensa íntegra 
de los dos pilares cardinales de la nación española: "La Religión y la Monarquía", 
toda vez que aseguraba la continuidad del Antiguo Régimen con el imperio de la 
religión y la conservación de la monarquía absoluta. Literalmente se expresaba 
que: 
"La religión y la monarquía, primeros elementos de la vida para España, 
serán respetados, protegidos, mantenidos por mí en todo su rigor y pureza. 
. Real Provisión de 4 de octubre de 1.833, por la cual se daba noticia á las Justicias y 
demás personas de estos reinos del fallecimiento del Sr. Rey D. Fernando VII, y de la 
confirmación que hacía S.M. la Reina Gobernadora, en nombre y durante la menor edad 
de su augusta hija la Sra. Reina Doña Isabel II, de todas las autoridades establecidas, 
mandando continuaran en el ejercicio de sus funciones, con lo demás que se expresaba. 
(Ibidem. pp. 243-248). 
40
. Villarroya, T.J. El sistema político... , cit. pp.21-22. 
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El pueblo español tiene en su innato celo por la fe y el culto de sus padres 
la más completa seguridad de que nadie osará mandarle sin respetar los 
objetos sacrosantos de su creencia y adoración: mi corazón se complace 
cooperar y presidir a este celo de una nación católica; asegurarla de que 
la religión inmaculada que profesamos, su doctrina, sus templos y sus 
ministros, serán el primero y más grato cuidado de mi gobierno... Yo 
mantendré religiosamente la forma y las leyes fundamentales de la 
monarquía sin admitir innovaciones peligrosas ...". 
Tras esas afirmaciones se determinaba claramente la política a seguir para 
con la religión católica, no sólo señalándose la propia de la nación española, sino 
que el nuevo orden liberal, en palabras de la Regente, expresaba en términos 
programáticos no sólo su apoyo a la religión oficial, sino la firme protección para 
con sus ministros, templos y doctrina. 
2. REFLEJOS DE LA CONFESIONALIDAD EN EL ESTATUTO 
Para efectuar una valoración del hecho religioso en este texto es necesario 
verificar la situación de la legislación española en su conjunto, toda vez que, 
como se ha especificado, el texto no recogía ningún tipo de declaración sobre la 
religión oficial del reino. Y esto, bajo nuestra opinión, era así porque se trataba 
de un aspecto sobre el cual no existía ningún tipo de controversia. La única 
referencia que se efectuaba en el texto que debe ser señalada en la presente 
investigación estaba constituida por la participación de las altas dignidades del 
clero en el Estamento de Proceres, es decir, dentro del Estamento que 
representaba a los Grandes de España. 
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A) EL ESTAMENTO DE LOS PROCERES DEL REINO. 
El Estatuto recogía el sistema tradicional de los Estamentos frente a las 
Cortes constitucionales. La asunción de este sistema implicaba, en la práctica, el 
sostenimiento de las ideas tradicionales consagradas en este texto del 34. 
Los Estamentos se conformaban en dos instituciones perfectamente 
separadas, como lo estaban los Proceres41 y los Procuradores. La consecuencia 
tras la vuelta al sistema tradicional era la instauración en España del 
establecimiento de un sistema bicameral. 
Políticamente esta distribución de las Cámaras, y más concretamente este 
estamento de Proceres, suponía un paso atrás porque implicaba una vuelta a las 
ideas absolutistas, propias de la representación estamental del siglo XVII, aunque 
se suavizaba con el estamento más progresista de Procuradores42. 
Estas Cortes eran representación del poder soberano del Rey, y su 
establecimiento respondía a una concesión graciosa del monarca. Y para que este 
extremo quedara perfectamente claro, evitando así toda duda en contrario, se 
señalaba que era el Rey el encargado de convocar, suspender y disolver las 
Cortes43. 
41
. Villarroya, J.T., Breve historia... , cit. p . 42 . Cree que no se trataba de una asamblea 
nobiliaria, sino una asamblea que pretendía reunir a todas las aristocracias sociales del 
país. En contra Solé Tura, J., y Aja, E., Constituciones y períodos... , cit. p . 29 , para 
quienes se trataba de una asamblea nobiliaria. 
42
. Para ser elegido procurador se debían reunir unas ciertas características personales y 
económicas. Su condición estaba sujeta al plazo de tres años. 
43
. Tal y como se señalaba en el Art. 2 4 "Al Rey toca exclusivamente convocar, 
suspender y disolver las Cortes". Y en el Art. 38 "En el caso que el Rey suspendiese las 
(continúa...) 
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El sistema bicameral respondía a un diseño propio para cada Cámara, toda 
vez que el estamento de Proceres era aristocrático y el de Procuradores electivo, 
aunque bajo sufragio directo y censitario. Además sus sesiones se producían en 
recintos distintos y separados44, tal y como prescribía el Art. 47 del texto. 
Por lo que respecta a la presencia de eclesiásticos en las cámaras, el Art. 
3 recogía la composición del estamento de Proceres, señalándose, en su apartado 
Io, la presencia de muy Reverendos Arzobispos y Reverendos Obispos. 
Además de los eclesiásticos recogía otras cinco clases sociales que 
formaban este estamento. Se trataba de individuos de incuestionable condición 
social, como Grandes de España, Títulos de Castilla, personalidades públicas, 
terratenientes, industriales o profesores u otras personalidades públicas, que 
poseían una renta anual superior a sesenta mil reales. 
En este cuerpo de Proceres no tenían gran cabida las ideas progresistas, ya 
que por su propia composición le hacía proclive a las ideas tradicionalistas45. 
Por otra parte, el texto del Estatuto no establecía un número máximo, y el 
cargo era vitalicio, e incluso en algunos supuestos hereditario. 
(...continuación) 
suspender y disolver las Cortes". Y en el Art. 38 "En el caso que el Rey suspendiese las 
Cortes, no volverán estas a reunirse sino en virtud de una nueva Convocatoria". 
44
. En este sentido, véase entre ot ros Villarroya, T.J., Breve historia..., cit. p . 4 1 , quien 
afirma que: "la novedad constitucional más importante del Estatuto era la división de las 
Cortes en dos Cámaras o Estamentos, -Bicameralismo-". En el mismo sentido, entre 
otros, veasé, Attard, E., El Constitucionalismo..., cit. p . 79. 
45
. En este sentido véase Sánchez Agesta. L.. Historia del.... cit. p . 255 , para quien El 
estamento de proceres, indicaba cuáles eran las fuerzas de carácter conservador que 
tenían en cuenta los autores del Estatuto. 
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Era suficiente ostentar la condición de Arzobispo u Obispo electo o 
auxiliar para poder formar parte de este Estamento46. 
Como reflejo de la confesionalidad estatal y formalista, se equiparaba a los 
Arzobispos y Obispos con el conjunto de los Grandes de España en el estamento 
de los Proceres, encuadrándose esta decisión dentro del tradicionalismo histórico 
español del siglo anterior. 
La apertura de los Estamentos se celebraba el 24 de julio de 1.834, una 
semana después de la conocida matanza de frailes y quema de conventos. 
IIL DESARROLLO LEGISLATIVO DEL ESTATUTO REAL 
DE 1.834 
Como se ha señalado, el Estatuto no recogía ningún tipo de 
pronunciamiento sobre la religión católica, por lo que para verificar la regulación 
jurídica que se efectuó sobre la Iglesia y sus ministros, es necesario, quizá con 
mayor motivo que en los períodos anteriores, detenerse en el estudio de su 
desarrollo legislativo. 
Lo cierto es que la producción normativa que se elaboró en este período 
sobre el factor religioso católico fue de gran envergadura. 
*. Conforme con el Art. 4: "Bastará ser Arzobispo u Obispo electo o auxiliar para poder 
ser elegido, en tal clase de tal. y tomar asiento en el estamento de Proceres del Reino". 
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El legislador volvía a arremeter contra el status de la Iglesia también de 
forma unilateral, modificando los privilegios que ostentaba de la misma forma 
que había ocurrido en períodos anteriores. 
El desarrollo legislativo del Estatuto se producía por los partidos moderado 
y progresista. Los moderados estaban constituidos inicialmente por el núcleo de 
los liberales que habían entrado a formar parte del Gobierno con Martínez de la 
Rosa, entroncándose a su vez con los ilustrados de la última etapa absolutista y 
con los afrancesados. Los progresistas eran, al menos en los primeros momentos, 
aquellos liberales todavía en el exilio al tiempo de promulgarse el Estatuto, que 
regresaban a España una vez instaurado el nuevo orden político, y tras la amnistía 
decretada por los moderados. 
Los personajes más representativos de este período fueron, entre otros; 
Cea Bermudez, Martínez de la Rosa, el conde Toreno47, y Mendizabal. 
1. DESAMORTIZACIÓN 
La desamortización de los bienes de la Iglesia, en dos ocasiones frenada 
por Fernando VII, ahora no sólo encontraba definitivamente su punto de partida, 
sino que las enajenaciones o subastas de bienes efectuadas al abrigo de sus 
diferentes disposiciones no serían anuladas. 
47
. Cuenca, J.M., La Iglesia española ante la revolución liberal, Madrid 1.971, pp. 28-
29. Ha señalado que los Decretos del equipo ministerial del conde Toreno abrirán un 
ciclo de persecución contra los miembros del estamento eclesiástico sin paralelo hasta 
entonces en la historia española. 
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La desamortización no sólo se producía sobre los bienes de la Iglesia, sino 
que también alcanzaba a los que estaban en propiedad de Ayuntamientos o 
cualesquiera otras corporaciones civiles48. 
Los primeros decretos desamortizadores servían para liquidar 
definitivamente la Inquisición49, y para volver a expulsar de España de nuevo a 
los jesuítas50. 
Sin embargo, las medidas más importantes comenzaban con el Real 
Decreto de 25 de julio de 1.835 suprimiendo los monasterios y conventos que no 
tuvieran doce religiosos profesos51. Su exposición preliminar presentaba las 
intenciones del legislador que después se detallaban en su articulado, toda vez 
que se expresaba la siguiente declaración: 
. Aunque en la presente investigación nos ceñimos al estudio de la desamortización de 
los bienes de la Iglesia, se pueden señalar algunas disposiones relativas a los bienes 
denominados "propios". En este sentido, y entre otras, se puede citar la Real Orden de 
24 de agosto de 1.834, sobre el modo el proceder por los Ayuntamientos a la subasta y 
enajenación de las fincas de Propios. (Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel 
II, dados en su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.834, 
cit. pp. 359-360). 
49
'. Así se disponía mediante el Real Decreto de 15 de julio de 1.834, suprimiendo 
definitivamente el Tribunal de la Inquisición, en el cual se suprimía una inquisición ya 
antes desmantelada de sus labores, adjudicándose los bienes que poseía a la extinción de 
la deuda pública. (Ibidem, pp. 331-333). 
50
. Se ordenaba mediante el Real Decreto de 4 de julio de 1.835 suprimiendo la Orden 
de la Compañía de Jesús. Dentro de su articulado recogía las siguientes disposiciones: 
Io . Se suprimía perpetuamente en todo el territorio de la monarquía la Compañía de 
Jesús, como ya lo había sido en diversas ocasiones. 2o . Los individuos de la Compañía 
no podrían volver a reunirse en cuerpo ni comunidad. 3 o . Se ocupaban sus 
temporalidades, así como se acordaba el sustento de sus miembros con cargo a la Caja 
de Amortización. 4o . No disfrutarían de pensiones ni los extranjeros ni los novicios. 
(Decretos de ¡a Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por su 
augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.835, cit. pp. 280-281). 
51
. Ibidem. pp. 335-337. 
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"El aumento inconsiderado y progresivo de monasterios y conventos, el 
excesivo número de individuos de los unos y de la cortedad del de los 
otros, la relajación que era consiguiente de la disciplina regular, y los 
males que de aquí se seguirán a la Religión y al Estado, ...De aquí 
procede que existan hoy en España más de 900 conventos, que por el 
corto número de sus individuos no pueden mantener la disciplina 
religiosa ni ser útiles a la Iglesia. Teniendo presente que conforme a 
varias constituciones apostólicas de diferentes sumos Pontífices, se 
requiere en todo convento a lo menos el número de doce religiosos 
profesos,...". 
Dentro de su articulado se deben destacar, entre otras, las siguientes 
medidas: 
- Los monasterios y conventos de religiosos que no tuvieran doce 
miembros profesos, de los cuales dos terceras partes fueran de coro, quedaban 
suprimidos, y en lo sucesivo lo mismo se verificaría respecto de aquellos cuyo 
número viniera a reducirse con el tiempo a menos de lo establecido52. 
- Los monasterios y conventos que se hallaban cerrados al tiempo de 
aprobarse esta norma se entendían suprimidos. Quedaba exceptuada la aplicación 
de estas reglas a las casas de clérigos regulares, las escuelas pías, y colegios. 
52
. No sólo se conformaba el legislador con suprimir los conventos y monasterios que 
tuviesen un número de profesos menor de doce, sino que se diferían en el tiempo los 
efectos de la norma declarando que, para el futuro, en los conventos y monasterios que 
después de la fecha del Decreto tuvieran más de doce, pero que con el tiempo rebajaran 
su número, también quedarían suprimidos. 
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- Además los bienes, rentas y efectos de cualquier clase que eran 
propiedad de los monasterios y conventos suprimidos se aplicaban a la extinción 
de la deuda pública o al pago de sus réditos. 
De dicha disposición se exceptuaban expresamente los archivos, 
bibliotecas, pinturas y demás enseres que pudieran ser útiles a los institutos de 
ciencias y artes, así como los monasterios y conventos, sus iglesias, ornamentos 
y vasos sagrados, de los que el legislador se reservaba disponer una vez oídos los 
Ordinarios eclesiásticos y Prelados generales de las órdenes. 
Como quiera que las reformas operadas por el Decreto anterior no 
satisfacían totalmente los deseos desamortizadores del Gobierno, se procedía a 
la promulgación del Real Decreto de 12 de octubre 1.835 suprimiendo los 
monasterios de órdenes monacales y los demás de regulares en los casos y del 
modo que se expresaba53. 
Tras efectuar referencia al Real Decreto anterior, mostraba como todavía 
era indispensable y muy urgente una reforma más extensa, no sin antes considerar 
lo desproporcionado era en relación a los medios actuales de la Nación el número 
de casas monásticas que quedaba, y lo inútiles o innecesarias resultaban la mayor 
parte de ellas para la asistencia espiritual de los fieles. Todo ello se ponía en 
relación con la deuda del Estado, señalándose literalmente que "cuan grande el 
perjuicio que al reino se le sigue de la amortización de las fincas que poseen, y 
cuanta la conveniencia pública de poner estas en circulación para aumentar los 
recursos del Estado, y abrir nuevas fuentes de riqueza". 
53
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II. dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.835. cit. pp. 457-460. 
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Después de su exposición de motivos recogía disposiciones en 
consonancia con las ideas restrictivas a través de un articulado casuístico. 
Aunque con los decretos anteriores ya se apuntaba la política que sobre los 
bienes de la Iglesia iba a seguir el legislador, las disposiciones más dañinas para 
la Iglesia vinieron de la mano del Gabinete de Mendizábal54. 
De entre las disposiciones de Mendizábal destacaba el Decreto de 19 de 
febrero de 1.836 como la disposición más significativa para con los intereses de 
la Iglesia Católica, si bien su obra desamortizadora durante los años 1.836 y 1837 
(hasta el mes de junio que se aprueba el texto constitucional de 1.837) se 
desarrolló en numerosas Leyes, Reales Decretos y Ordenes. 
54
. El personaje más famoso en este período desamoitizador es Mendizábal. Éste 
continuó la obra del anterior Ministro Toreno bajo el convencimiento de que con la venta 
de los bienes eclesiásticos podía hacer frente a la cuantiosa deuda pública. Pero a su vez 
pretendía otros resultados no menos apetecibles: la debilitación económica de los 
carlistas, financiados con bienes eclesiales dada su afinidad con el clero; la creación de 
nuevos propietarios afines al régimen liberal; debilitar la gran potencia económica del 
clero; con esos pequeños propietarios promocionaría la riqueza del país al abandonar 
dichos bienes las llamadas "manos muertas" y pasar a poder de lo que podríamos 
denominar "manos necesitadas de trabajo". Tal y como ha señalado Simón Segura, F., 
La desamortización Española del Siglo XIX. Madrid, 1.973. p. 84, ha escrito que 
"Independientemente de la relación que Mendizábal estableciera entre las necesidades 
económicas de la nación y sus ideas anticlericales, el desarrollo de los hechos se 
orientó de tal modo (guerra carlista, aumento de la deuda, negociaciones fallidas con 
Inglaterra) que solamente acudiendo a la venta de los inmensos bienes que poseía el 
clero podía seguir adelante con su ambiciosa política. Ya ello encaminó sus esfuerzos 
después de haber obtenido el voto de confianza y haber disuelto las Cortes. Esperaba 
obtener de manera inmediata los recursos suficientes para acabar con la guerra 
fraticida, amortizar la deuda y, además, poner en circulación a manos del interés 
individual los bienes que poseía la Iglesia, con el ánimo de vincular a numerosas 
familias a la causa de Isabel. Privaba en primer lugar un aspecto netamente político 
y, en segundo término, uno social y económico". 
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Tras esa pequeña aclaración, hay que significar que comenzaba la obra 
desamortizadora del nuevo Gabinete mediante el Real Decreto de 25 de enero de 
1.836, disponiendo lo que había de hacerse con los edificios que fueron 
monasterios y conventos55. Con esta norma se reflejaba el deseo de encontrar 
destino para los edificios que fueron conventos o monasterios y que habían 
quedado suprimidos de sus antiguos fines. En este Decreto se ordenaba la 
creación de una Junta compuesta por el Gobernador Civil de la Provincia, el 
corregidor y tres individuos en representación de los acreedores del Estado. 
Esta Junta propondría para su aprobación el destino que juzgaran más 
oportuno para cada uno de los expresados edificios según su capacidad y 
situación. Los distintos usos que se señalaban para estos edificios, entre otros, 
fueron: cárceles, nuevas calles y ensanche de las actuales, plazas y mercados de 
nueva planta, así como enajenación a particulares en su caso. Tal fue la 
competencia de dichas Juntas que incluso se pronunciaban sobre la necesidad o 
no de efectuarse obras en dichos edificios. 
En desarrollo de esta última norma se aprobaba una Real Orden de 26 de 
enero de 1.836, sobre destino de los edificios que fueron monasterios y 
conventos56. 
No hay que olvidar que, en líneas generales, estos edificios urbanos eran 
menos apetecidos por los particulares, ya que tenían un precio elevado y por 
contra su rentabilidad resultaba escasa. 
"\ Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora, y Reales órdenes. Resoluciones y Reglamentos generales 
expedidos por las Secretarías del Despacho universal desde Io de enero hasta fin de 
diciembre de 1.836. Tomo XXI, Madrid, en la imprenta nacional, 1.837. pp. 30-31. 
56
. Ibidem, p. 32. 
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La creación de Juntas para velar por los bienes nacionales fue moneda de 
uso común y sus funciones no se limitaban sólo a los edificios, sino que se 
extendieron a todo tipo de bienes, llegándose incluso a crear una Junta por 
Provincia. En este sentido se puede señalar, entre otros, el Real Decreto de 15 de 
febrero de 1.836, creando una comisión en cada Provincia para que tuviera a su 
cuidado las fincas de la Nación destinadas a amortizar la deuda pública57. 
El Decreto más importante aprobado por el gobierno de Mendizabal fue 
el Real Decreto de 19 de febrero de 1.836 declarando en venta todos los bienes 
que habían pertenecido a las suprimidas corporaciones religiosas con la excepción 
que se decía58. 
Destacaban de entre sus disposiciones las siguientes: 
1). Quedaban declarados en venta todos los bienes raíces de cualquier 
clase, que habían pertenecido a las Comunidades y Corporaciones religiosas 
extinguidas y los demás que habían sido adjudicados a la Nación por cualquier 
título o motivo, y también todos los que en adelante lo fueran desde el acto de su 
adjudicación. 
2). Se exceptuaban los edificios que el Gobierno destinase para el servicio 
público o para conservar obras de arte, o para honrar la memoria de hazañas 
nacionales. El mismo Gobierno publicaría una lista de los edificios excluidos de 
la venta pública. 
57
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836. cit. pp. 70-72. 
58
. Ibidem, pp. 77-82. 
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3). Se formaba un Reglamento sobre el modo de proceder a la venta de 
estos bienes. 
4). La compra de los llamados bienes nacionales podía ser instada por 
cualquiera, incluso por los extranjeros. El trámite consistía en una solicitud 
escrita dirigida al Intendente para que dispusiese la tasación de la finca o fincas 
que se pretendiesen adquirir, siempre que éstas todavía no hubiesen sido tasadas 
ni comprendidas por tanto a subasta. La tasación se ejecutaba por los peritos que 
estuviesen nombrados, pero el interesado podía designar otro perito a fin de que 
concurriera y tomara parte en la operación. Si de la tasación resultaba desacuerdo 
entre las partes era dirimida por un nuevo perito que designaba el Intendente59. 
5). Dentro del articulado de esta disposición se recogían todos los pasos 
para la enajenación: la publicación del valor en periódicos, el derecho de 
adquisición preferente de la persona que solicitó la tasación a igual precio que el 
de remate en subasta, las formas de realizar el pago (dinero o deuda pública), el 
momento de la adjudicación, incluso facilidades de pago, y publicación mensual 
de las ventas realizadas. 
59
. Resulta curioso comprobar que más de 160 años después, es decir, al día de hoy, el 
procedimiento fiscal español actualmente previsto para el Impuesto de Transmisiones 
Patrimoniales -supuesto de comprobación de valores por la Agencia Tributaria-, presenta 
grandes similitudes con lo señalado, para el caso específico de no existir acuerdo en 
cuanto a la valoración de bienes inmuebles. Dicho procedimiento aparece señalado en la 
propia Ley General Tributaria, art. 52, 1, e) y 52, 2 "El sujeto pasivo podrá, en todo 
caso, promover la tasación pericial contradictoria", y también en el Texto Refundido 
Impuesto de Transmisiones Patrimoniales art. 120. 
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Tras el estudio de la norma, hay que destacar la minuciosidad de las 
disposiciones desamortizadoras, reforzada, por una parte, con la Instrucción de 
1 de marzo de 1.836 para llevar a efecto la enajenación decretada de bienes 
nacionales en el Real Decreto de fecha de 19 de febrero60, que explicaba, todavía 
más a fondo, lo anteriormente señalado. Así como por otra parte, cabe significar 
expresamente que al Decreto señalado de 19 de febrero, le siguieron otros 
Decretos para su desarrollo o pronta ejecución61. 
A fin de suprimir mayor número de conventos, se añadían otros motivos 
para forzar el cierre de más institutos de vida consagrada mediante el Real 
Decreto de 8 de marzo de 1.836, suprimiendo los monasterios, conventos y demás 
congregaciones religiosas con las excepciones que se señalaban62 y al que seguía 
un Reglamento para su desarrollo. En el Decreto se disponía que "Quedan 
suprimidos todos los Monasterios, Conventos, Colegios, Congregaciones y demás 
casas de Comunidad o de Instituto religioso de varones, incluidas las de Clérigos 
regulares, y las de las Cuatro Ordenes militares y San Juan de Jerusalén, 
existentes en la Península, Islas Adyacentes y posesiones de España en África". 
Esta medida no tenía otro fin que aportar al Estado más bienes para incrementar 
la Caja de Amortización. 
. Decretos de S.M. la Reina Doña babel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. pp. 99-111. 
61
. Véase, entre otros, el Real Decreto de 2 de septiembre de 1.836, acordando su S.M. 
varias medidas para la más pronta enajenación de fincas nacionales, y para la rápida 
ejecución del Real Decreto de 19 de febrero de 1.836. (lbidem. pp. 369-371). 
62
. Ibidenv pp. 120-140. 
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Del cierre de casas de vida consagrada no escapaban los Conventos de 
religiosas, si bien el trato fue distinto, de forma que el número de religiosas 
debería ser mayor para no cerrarse sus conventos. En este sentido, el límite 
establecido era de 20 religiosas, aunque se recogían algunas excepciones a esta 
regla mediante la Real Orden de 18 de abril de 1.83663. 
Como ya hemos señalado, otro fin de la obra desamortizadora era crear 
una serie de nuevos propietarios afines al Nuevo Régimen liberal. De alguna 
manera, la intención política que se pretendía cumplir con esta medida estaba 
configurada por el deseo de poner la tierra en manos de los jornaleros, al menos 
en teoría, ya que en la práctica fracasó en gran medida. Por eso se promulgaron 
las Reales Ordenes de 8 y 9 de junio de 1.836 sobre preferencia en las subastas 
de bienes nacionales y designando los peritos que han de concurrir a la tasación 
de fincas nacionales64, -respectivamente-. 
Eran las Juntas las que se encargaban de las ventas públicas guiando su 
esfuerzo hacia la obtención de buenos resultados financieros. Por ello, el 
ejecutivo intentaba optimizar el funcionamiento de estas Juntas, promulgando el 
Real Decreto de 13 de septiembre de 1.836, por el que se arreglaban las Juntas 
que habían de entender en la enajenación de los edificios de los conventos y sus 
muebles y efectos65. De la misma forma se actuaba sobre la Caja de 
Amortización, y en este sentido se aprobaba el Real Decreto de 14 de septiembre 
63
. Real Orden de 18 de Abril de 1.836, por la que se autoriza a las Juntas diocesanas 
para que, cuando ocurran circunstancias especiales, propongan queden abiertos algunos 
conventos con menos de veinte religiosos. (Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, 
(lados en su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. 
p. 185). 
M
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. pp. 246 y 247 -respectivamente-. 
65
. Ibidem, pp. 391-392. 
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de 1.83666. 
Esta optimización llegaba incluso a combinar algunas funciones de ambas 
instituciones. Con este fin, se promulgaba la Real Orden de 25 de noviembre de 
1.836 comunicada a la Dirección General sobre el mejor modo de proceder a la 
tasación y venta de fincas nacionales67. Dentro de ésta se reconocía que en la 
enajenación de bienes nacionales existieron problemas por el modo en que se 
subastan las fincas, excepto en Madrid, Cádiz y Barcelona, donde los resultados 
fueron superiores a las esperanzas. Sin embargo, en casi todos los demás puntos 
geográficos, los remates fueron por el valor de tasación con algún insignificante 
aumento. También se reconocía que la Dirección General observaba poca 
exactitud en las valoraciones. 
Teniendo en cuenta que algunos eclesiásticos habían entregado bienes de 
las Iglesias e institutos religiosos a los carlistas para su causa, o que podían ser 
hurtados por éstos de los lugares de culto, se aprobó la Real Orden de 29 de 
noviembre de 1.836 para poner en seguridad los caudales y alhajas de las 
Iglesias68. 
Mediante la anterior orden, se disponía el recaudo de los objetos de valor, 
si bien se señalaba que solamente se trataba de una "medida de simple depósito". 
Los objetos a depositarse eran todos los caudales, oro y plata labrados, alhajas y 
objetos preciosos de cualquiera especie, sin ninguna excepción, que existían en 
las catedrales, colegiatas, parroquias, santuarios, ermitas, hermandades, cofradías, 
66
. Real Decreto de 14 de septiembre de 1.836, sobre el arreglo de la Caja de 
Amortización. (Ibidem, pp. 394-396). 
67
. Ibidem, pp. 538-539. 
6
*. Ibidem, pp. 546-550. 
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obras pías y demás establecimientos eclesiásticos en cada provincia, 
trasladándose estos bienes a sus respectivas capitales o fortalezas cercanas, y se 
regulaba incluso la forma en que debían ser custodiados. 
Con esta medida se aseguraban del pillaje o de los carlistas los objetos 
preciosos eclesiásticos, es decir, los de mayor valor, pero quizá esta disposición 
encerraba entre líneas otros fines inconfesables por parte del Estado, ya que, a la 
vista del contexto jurídico, parece poco creíble que se tratara de una norma que 
pretendiera únicamente el mero depósito. 
La participación de los eclesiásticos en la guerra carlista, por un lado, 
junto con la obligación de residencia personal de los eclesiásticos, motivaba la 
aprobación de otras normas como el Real Decreto de 24 de septiembre de 1.836 
mandando ocupar las temporalidades de los eclesiásticos que sin licencia se 
hallaran en el extranjero69. 
La consecuencia que se derivó fue la ocupación y aplicación a las 
urgencias del Estado de las temporalidades de todos los eclesiásticos españoles 
que se hallaban fuera del Reino. 
Pero este Real Decreto pretendió ser ejemplar y extenderse en el tiempo, 
señalando que se ocuparían con igual aplicación las temporalidades de los que en 
lo sucesivo se ausentaran del Reino sin especial permiso del Gobierno. 
. Ibidem. pp. 423-424. 
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Analizando en una visión de conjunto el Gabinete de Mendizábal, García 
Gárate70 advierte la progresión geométrica en las medidas tomadas por el 
gobierno de Mendizábal en su legislación anticlerical, iniciándola con medidas 
más o menos intrascendentes hasta culminar en algunas muy graves y de gran 
repercusión. Fue más radical que sus predecesores. 
En otro orden de cosas, una de las pugnas de intereses se centró en la 
devolución de los bienes nacionales, vendidos en la época del Trienio Liberal, y 
luego expropiados por la reacción absolutista71. 
Dentro del marco desamortizador nos encontramos en un momento 
histórico marcado por el enfrentamiento entre el poder político y la Iglesia 
Católica, donde ninguna parte desea abandonar sus posiciones perfectamente 
diferenciadas. Por un lado, la Iglesia que no deseaba ser parte del Nuevo 
Régimen, no quería saber nada ni de ilustración ni de revoluciones, ya que todo 
ello no podía sino dañar su status, y por otro lado, un Estado que pretendía 
olvidar el Antiguo Régimen a marchas forzadas, y modificar una Iglesia que le 
70
. García Gárate, A., Desamortización y Concordato de 1.851. En prensa, y que se 
dispone por gentileza de su autor. 
71
. Colomer Viadel, A., Los liberales... cit. p. 16. En este sentido se pueden señalar, 
entre otras, las siguientes disposiones tendentes a solucionar este problema sobre la 
devolución de los bienes adquiridos en virtud de la desamortización en el Trienio: Por lo 
que respectaba a los bienes "de propios", el Real Decreto de 9 de junio de 1.835, que 
contenía la ley determinando el modo de reintegrar a los compradores de bienes 
vinculados. La devolución, no consistía en el reintegro del bien, a no ser que estuvieran 
en su posesión, sino en la entrega de la cantidad económica que pagaron en su día 
incrementada con un interés del 3 por 100. {Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña 
Isabel II, dados en su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora . . . 
1.835, cit. pp. 253-257). O también, y con respecto a los bienes pertenecientes a la 
Iglesia el Real Decreto de 3 de septiembre de 1.835, por el que se restablecía en su fuerza 
y vigor las ventas de bienes que pertenecieron a varios conventos e institutos religiosos. 
A diferencia de las devoluciones de propios, sólo se contenía la devolución, no se 
comprendía la figura de la devolución más intereses de las cantidades entregadas. 
(Ibidem, pp. 372-373). 
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era hostil, pero a la vez necesitaba contar con su apoyo para favorecer el cambio. 
La legislación del Estado en este período se puede calificar como 
anticlerical, si nos atenemos a sus resultados prácticos. Esta espiral normativa 
hizo que el Estado muchas veces entrara a regular materias que debieron ser 
reguladas sólo por la propia Iglesia, como las que afectaban al orden interno. 
Las medidas normativas señaladas supusieron sólo el comienzo de una 
serie de disposiciones contrarias a los intereses de la Iglesia Católica, que aunque 
incidieron fundamentalmente sobre el clero regular, fueron continuadas e incluso 
incrementadas a partir de la vigencia del texto constitucional de 1.837. 
2. FINANCIACIÓN 
Por lo que respecta a la incipiente financiación del Estado, el Estatuto 
significaba de nuevo la oportunidad para adentrarse en la reforma señalada en los 
momentos anteriores, aunque en realidad, desde el año 1.834 hasta el año 1.836, 
en este capítulo, nos situamos en un punto muerto, donde hay que señalar como 
medidas más significativas, la continuidad en la vigencia de las normas del 
sistema absolutista, es decir, una Iglesia que seguía disfrutando de los diezmos, 
y un Estado, que vuelve a la carga contra sus bienes amortizándolos. Sin 
embargo, no hay que olvidar que en este período fue cuando se produjo la 
gestación del sistema de dotación estatal a favor de los miembros del clero, es 
decir, la dotación personal que se constatará con la Constitución de 1.837. 
Así las cosas, en este período, los extremos que deben citarse al respecto 
de la financiación de la Iglesia son varios: 
402 
En primer lugar, la llegada de los liberales de nuevo al poder suponía la 
conocida incertidumbre sobre la financiación propia de la Iglesia, sobre todo del 
diezmo. Como quiera que durante el Trienio Liberal se había establecido el medio 
diezmo, ahora, con la vuelta de los liberales al poder, no se conocía cuál sería el 
destino que sufriría este tributo. Por ello, los obligados a su pago cada vez eran 
más reticentes al abono voluntario. Para solucionar esta polémica sobre el diezmo 
se promulgaba el Real Decreto de 5 de julio de 1.834, sobre el exacto pago de 
diezmos y primicias72. Tras esta norma quedaba claro que los moderados no 
pretendían abolir el sistema tradicional de financiación de la Iglesia en nuestro 
país. 
En segundo lugar, otro extremo de importancia venía significado por la 
exacción por parte del Estado a la Iglesia del conocido subsidio del clero, toda 
vez que éste se exigía incluso en pleno apogeo del fenómeno desamortizador, 
aunque con una rebaja del 33 por 100, así de la cuota de 30.000.000.rs se 
rebajaba a la de 20.000.000.rs. Esta afirmación aparecía recogida en la Real 
Orden de 20 de octubre de 1.836 que fijaba el subsidio del clero en 20 millones73. 
En tercer lugar, se continuaba con el desarrollo de la incipiente 
financiación estatal, para lo cual se prescribía la ayuda de la Iglesia en la 
consecución de los fines económicos del Estado, puesto que no hay que olvidar 
que los párrocos de las distintas iglesias eran los que mejor conocían la capacidad 
económica de los contribuyentes. Para ello se promulgaron algunas disposiciones 
como la Real Orden de 7 de febrero de 1.834, por la que se prevenía a los 
párrocos que debían evacuar los informes que les pidieran los Subdelegados de 
12
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.834, cit. pp. 326-327. 
73
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.H36, cit. pp. 485-486. 
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Rentas sobre la conducta de sus feligreses en delitos de contrabando, sin que 
necesitaran la licencia de Vicarios y Provisores74. 
En cuarto lugar, el aspecto más importante, de cara a la presente 
investigación, aparecía significado por los antecedentes del sistema de 
financiación directa por parte del Estado del culto y el clero. En este período nos 
encontramos simplemente con el nacimiento de algunas pensiones que podíamos 
denominar "de supervivencia", puesto que contenía prestaciones económicas 
realmente escasas. 
En este sentido, se pueden señalar algunas disposiciones. De entre ellas 
cabe destacar el importante Real Decreto de 8 de marzo de 1.836, que suprimía 
los monasterios, conventos y demás congregaciones religiosas, con las 
excepciones que se señalaban75. Dichos antecedentes, aparecían constituidos por 
la creación de las Juntas diocesanas, quienes proponían al Gobierno la cuota que 
conceptuaban suficiente para sufragar los gastos del culto en las Iglesias de los 
Conventos de ambos sexos no suprimidos. Esos denominados gastos de culto, 
contenían asignaciones para la subsistencia de los regulares no suprimidos. 
Para el abono de esas pensiones de supervivencia, los Prelados locales 
debían remitir una nota todos los meses a las Juntas diocesanas donde se contenía 
el número de religiosos, con expresión de la orden a la que pertenecían, clase y 
demás circunstancias personales76. 
74
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.834, cit. p. 54. 
75
.Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II. dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. pp. 120-141. 
76
. Así se disponía en el Art. 23. 
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Por lo que respecta a los exclaustrados y secularizados de ambos sexos que 
aspiraban a una pensión del Estado, se establecía la naturaleza rogada de ellas, 
en tanto y cuanto, los aspirantes a su disfrute debían hacerlo saber a las Juntas 
diocesanas mediante una nota escrita, donde necesariamente debían expresar los 
siguientes datos: nombre y apellidos, pueblo de naturaleza, residencia y edad, 
Orden y convento al que pertenecían, y lo que el Decreto denominaba 
"circunstancias literarias", junto con los documentos justificativos de todos los 
datos señalados. Tras la decisión de su concesión, esta clase del clero debía 
remitir todos los meses a estas Juntas diocesanas una fe de vida firmada por el 
Alcalde y párroco respectivos. 
Ese embrión del sistema de pensiones se desarrollaba mediante la Real 
orden circular de 15 de junio de 1.836, sobre el pago de gastos en la instalación 
de las Juntas diocesanas, y pago de pensión a los religiosos77. 
Esas pensiones de supervivencia llegaban incluso a los eclesiásticos que 
habían sido separados de sus destinos por su adhesión a la causa carlista. Así se 
contenía en la Real Orden de 9 de septiembre de 1.836 mandando ocupar las 
temporalidades a los Prelados eclesiásticos separados de sus Iglesias78. Mediante 
esta Orden, no sólo a los Obispos, sino a todos los eclesiásticos, se les ocupaban 
todos sus bienes. Sin embargo, a éstos se les dotaba de una pensión alimenticia 
anual, siempre que residieran donde hubiera autorizado el Gobierno. Dicha 
pensión anual ascendía a 200 rs. para los Prelados y a 100 rs. para cualquiera 
otras dignidades. Esa pensión no tenía lugar cuando los interesados residieran en 
el extranjero, o bien estuvieren procesados. 
". Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel ¡I, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. pp. 250-252. 
78
. Ibidem, pp. 384-385. 
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Esta nueva financiación incipiente del clero, tenía que regular aquellos 
supuestos donde se recibían varios rendimientos por parte de algunos miembros 
del clero. En este sentido, se puede traer a colación la Real Orden de 25 de 
febrero de 1.836 por la cual se determinaba que los párrocos incongruos optaran 
entre novenar o aceptar la congrua que señalaba la Real Hacienda79. En ella, se 
determinaba que esta clase del clero debía optar entre disfrutar del "noveno", o 
bien aceptar la congrua ofrecida por el Erario público. 
Por lo que respecta a los secularizados se regularizaba de nuevo su 
situación, puesto que, como es sabido, después del régimen constitucional vieron 
como su situación económica se sancionaba con la nulidad por Fernando VII a 
su vuelta al poder. Ahora, con el Estatuto en vigor y con los liberales en el poder, 
se volvía a dar solución a sus problemas económicos, toda vez que se establecía 
el derecho de los miembros de esta clase del clero al recibo de sus emolumentos 
incluso en caso de haber capitalizado sus pensiones80. 
En quinto lugar, el legislador pretendía que los bienes que quedaban en 
manos de la Iglesia tributaran como cualesquiera otros inmuebles en propiedad 
de cualquier otra persona física o jurídica en España. Para ello, se declaraba 
mediante el Real Decreto de 6 de marzo de 1.836 que todos aquellos bienes 
adquiridos con posterioridad al Concordato de 1.753 estaban sujetos al pago de 
frutos civiles81. La excepción de los bienes anteriormente poseídos por la Iglesia 
aparecía señalada en el Art. 8 de dicho Concordato. 
79
. Ibidem, pp. 89-90. 
*°. Así se disponía en la Real Orden de 13 de octubre de 1.836, por la que se determinaba 
que a los eclesiásticos que capitalizaron sus pensiones se les siguieran pagando éstas por 
ahora. (Ibidem, p. 460). 
81
. Ibidem, p. 117. 
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3. ENSEÑANZA 
En dos ocasiones habían fracasado los liberales en sus intentos de reformar 
la enseñanza en España, chocado con el absolutismo de Fernando VIL Ahora, tras 
la muerte del monarca, el futuro era incierto pero en todo caso, aparecía como 
punto de partida el Estatuto Real. 
Este texto no trajo cambios significativos con respecto al sistema anterior 
señalado en el período de 1.823-1.834. Se continuaba con el papel predominante 
de la religión dentro de los diferentes planes de estudios y el protagonismo de los 
eclesiásticos en el sistema educativo. Sin embargo, durante este período se 
procedió a elaborar algunos proyectos que cristalizaron a finales del sistema 
instaurado por este texto, y cuya vigencia fue realmente breve. 
A diferencia de lo contenido en la Constitución gaditana, donde la 
regulación de la enseñanza estaba encomendada a las Cortes, ahora, en el Estatuto 
Real del 34, se atribuía al Gobierno82. 
Para la reforma de la enseñanza se creaba una comisión mediante el Real 
Decreto de 31 de agosto de 1.834, mandando establecer una Comisión que se 
ocupara de formar un plan general de Instrucción primaria83. Posteriormente, y 
82
. Así se contenía en el Art. 31: "Las Cortes no podrán deliberar sobre ningún asunto, 
que no se haya sometido expresamente a su examen en virtud de un decreto Real". 
83
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, Jados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora . ... 1.834, cit. pp. 188-189. Por lo que 
respecta a los miembros que la conformaban se indicaban mediante el Real decreto de 6 
de septiembre nombrando una Comisión para la formación de un plan de Instrucción 
primaria. (Ibidem, p. 190). 
407 
para auxiliarla en sus funciones, se diseñaba la Dirección de Estudios84. 
La formación de los planes de estudio se iba a diferir en el tiempo, pero 
la reforma de la enseñanza no podía esperar demasiado, y sobre todo, la 
denominada primera enseñanza. Por ello, se promulgaba la Real Orden de 21 de 
octubre de 1.834, que contenía la Instrucción de las Escuelas de primeras letras 
del Reino85. De entre sus contenidos se debe significar dos determinaciones 
importantes. En primer lugar, se continuaba hasta que se aprobara la reforma, con 
el plan de 1.825 y su desarrollo posterior. Y en segundo lugar, la figura de los 
párrocos era importante en el control de esta primera enseñanza, toda vez que 
formaban parte de las Comisiones86 que se creaban en cada capital de provincia. 
Se ha señalado que una de las características del Estatuto era su voluntad 
conciliadora, y en relación con la enseñanza, se puede verificar esa nota en la 
Real Orden de 12 de noviembre de 1.834, comunicada a la Dirección General de 
Estudios por la que se mandaba que se revalidasen los grados conferidos en 
estudios aprobados durante el período constitucional87. 
En otro orden de cosas, la llegada de los liberales moderados supuso el 
M
. Real Decreto de 25 de septiembre de 1.834 suprimiendo la Inspección general de 
Instrucción pública, y creando una Dirección de Estudios (Ibidem, pp. 394-395). 
*
5
. Ibidem. pp. 417-424. 
S6
. Dichas Comisiones estaban compuestas por el Gobernador civil como presidente, del 
párroco donde no haya más que uno, o del que elija el mismo Gobernador, si hubiese 
otros; y de tres vecinos padres de familia conocidos por su instrucción y celo por la 
buena educación de la niñez, nombrados todos ellos por dicha autoridad a propuesta del 
Ayuntamiento. (Art. 1). 
87
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.834, cit. pp. 443-444. 
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final de los castigos corporales en las casas de educación88. 
Una de las tareas que los liberales asumieron con mayor empeño era la 
reforma de los seminarios conciliares, toda vez que el Gobierno quería que fiíeran 
la cuna del futuro clero liberal, y por ello, antes de la aprobación de los planes 
moderados de enseñanza, nos encontramos con la reforma de estos centros de la 
Iglesia. Así se establecía en la Real Orden de 12 de octubre de 1.835, señalando 
la carrera de estudios que habían de hacerse en los Seminarios conciliares, y 
demás que se expresaba89. Su exposición de motivos literalmente contenía: 
"... perpetrado el Real ánimo de S.M. la Reina Gobernadora de que 
nada importa tanto al bien del Estado y de la misma religión como el dar 
a la educación destinada al servicio de la Iglesia aquel carácter de 
uniformidad en las doctrinas, y de concierto y regularidad en su estudio, 
que son a un tiempo la mejor salvaguarda de las costumbres, y una fianza 
muy segura del orden público, desterrando de nuestras escuelas el espíritu 
de secta y de partido, que no sólo ha retrasado siempre el progreso del 
saber, sino que ha sembrado también la sociedad abundantes semillas de 
odio, disputas y discordias,...". 
En todo caso, la reforma de los seminarios se efectuó tras haber sido 
escuchada la Junta eclesiástica. 
La semilla liberal se introducía en los seminarios mediante la selección de 
los nuevos profesores necesarios para completar los nuevos planes de estudios, 
88
. Tal y como se disponía en la Real Orden de 25 de agosto de 1.834, prohibiendo el 
castigo de azotes en todos los Colegios y casas de educación. (Ihidem. p. 188). 
89
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.835. cit. pp. 460-463. 
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toda vez que se señalaba que: "... dando cuenta a S.M. por la Secretaría de mi 
cargo, de los sujetos que eligieren, con expresión de sus méritos, circunstancias 
y concepto público que merezcan por su moralidad y adhesión al trono de la 
Reina nuestra Señora y a las libertades patrias;...". Tras ese filtro de los nuevos 
profesores, se pretendía, en igual sentido, conocer perfectamente la realidad de 
los profesores anteriores, puesto que con respecto a ellos se requería que se 
remitiera al Ministerio de Gracia y Justicia una "... razón nominal de los 
Catedráticos actuales de sus respectivos Seminarios, con expresión de su carrera, 
concepto público que merezcan por su moralidad y opinión política, y si han 
obtenido las cátedras por oposición, o por libre y sólo nombramiento del 
Diocesano". 
Operada la reforma de los seminarios, la preocupación del Gobierno 
seguía centrada en gran medida sobre la primera enseñanza. En estos primeros 
momentos, aunque si bien no se había aprobado todavía ningún nuevo plan de 
estudios, el deseo de impulsar este tramo básico de enseñanza se podía verificar 
también mediante la Real Orden de 4 de diciembre de 1.835, comunicada a los 
gobernadores civiles sobre arreglo de la enseñanza primaria90. En esta orden no 
se contenían ningún tipo de novedades respecto al sistema educativo que regulaba 
la primera enseñanza. Sin embargo, se consignaban diferentes disposiciones para 
obligar a los Ayuntamientos a desarrollar desde el plano económico esta primera 
enseñanza. 
El sistema educativo del Estatuto estuvo representado por el Real Decreto 
de 4 de agosto de 1.836, que incluía un plan general de instrucción pública91. Se 
trataba de una planificación ambiciosa, que regulaba tres grados de enseñanza: 
90
. Ibidem, pp. 552-554. 
91
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. pp. 301-328. 
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primera, segunda y tercera, los establecimientos públicos y privados, el 
profesorado, la administración y el gobierno de los centros del Estado, los 
métodos de enseñanza, los grados académicos, etc .... 
Por lo que respecta a los diferentes grados contenidos en el nuevo sistema 
educativo, hay que comenzar con el desarrollo del más elemental, denominado 
educación primaria92. Éste se dividía a su vez en dos grados: elemental y superior. 
En ambos grados era preceptiva la enseñanza de los principios de religión y de 
la moral, y además, se concretaba en el primer lugar de la lista de asignaturas93. 
Esta enseñanza se contemplaba bajo el punto de vista de la desigualdad, 
toda vez que, por una parte, expresamente se contenía la posibilidad de ampliarse 
en los pueblos cuyos recursos económicos lo permitieran94, y por otra parte la 
posibilidad de reducirse las enseñanzas en los pueblos con menos recursos 
económicos. Pero esa reducción de contenidos, en ningún caso podía afectar a la 
enseñanza de la doctrina cristiana95. 
92
. La enseñanza primaria p o d a ser pública o privada, entendiéndose por pública toda 
aquella que, de alguna manera, se financiase, total o parcialmente, con fondos públicos. 
(Art. 2) . Y por lo que respecta a la enseñanza privada podía cualquier español regentar 
estos establecimientos, siempre que se dieran las circunstancias previstas en el Art . 15. 
De entre ellas se debe destacar la necesidad de un certificado expedido por la autoridad 
municipal donde constara la "buena conducta". En todo caso, dicha autorización debía 
ser anterior a la apertura de cualquier centro docente. 
93
. En el grado elemental, junto a la enseñanza de la religión y de la moral, se contenían 
las siguientes asignaturas: lectura, escritura, principios de aritmética (sumar, restar, 
multiplicar y dividir), y la gramática castellana. Y en el superior, junto a estas asignaturas, 
se impartían mayores nociones de aritmética, principios de geometría, dibujo, nociones 
de física, química, y nociones de geografía e historia. (Artículos 4 y 5). 
94
. Art. 7. 
95
. Expresamente el Art. 8 contenía: "En las poblaciones donde no fuere posible sostener 
escuela elemental completa, se procurará establecer una. aunque sea incompleta, donde 
se enseñen las partes más indispensables, como leer, escribir y doctrina cristiana...". 
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Este plan continuaba con la reprochable discriminación por razón de sexo 
que se contenía en todos los planes anteriormente señalados, pero ahora se podía 
observar un pequeño avance, toda vez que se establecía que en los casos en que 
las circunstancias lo permitieran se acomodaría la enseñanza en las escuelas de 
las niñas a las correspondientes elementales y superiores de niños, aunque si bien 
se señalaba expresamente que con las modificaciones y en la forma conveniente 
al sexo96. 
El siguiente grado de enseñanza era la denominada enseñanza 
secundaria97, y al igual que en la primaría, se establecía también la diferencia 
entre pública y privada, y su gradación en elemental y superior, y por lo que 
respecta al estudio de la Religión católica, se contenía igualmente en este grado 
elemental y superior junto con moral y política. 
El último de los peldaños del sistema educativo estaba representado por 
la tercera enseñanza. Este plan, en este capítulo, tan sólo se limitaba a especificar 
los estudios que se podían cursar en facultades, escuelas especiales y estudios de 
erudición. 
La fiscalización de la enseñanza se efectuaba mediante una serie de 
comisiones que aparecían determinadas en el plan. Se trataba de las de 




. Por esta se entendía aquella que comprendía "los estudios a los que no alcanzaba la 
primaria superior, pero que son necesarios para completar la educación general de las 
clases acomodadas, y seguir con fruto las facultades mayores y escuelas especiales". (Art. 
25). 
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presencia de miembros del clero se correspondía al siguiente detalle: en la de 
provincia y partido, uno entre los ocho miembros, y en la de pueblo, uno entre 
seis. 
Junto a esas comisiones, se diseñaba el órgano más importante encargado 
de la fiscalización del plan, que era el Consejo de Instrucción pública, y estaba 
constituido por un presidente, de doce a veinte consejeros98, y un secretario que 
era nombrado directamente por el Rey. 
La vigencia del plan de estudios moderado fue realmente breve, toda vez 
que se suspendía su ejecución en el mes de septiembre, es decir, justo un mes 
después de su aprobación". Y como consecuencia directa de esa suspensión, se 
restablecía la Dirección General de Estudios vigente en el anterior período 
constitucional100, por lo que el Consejo de Instrucción Pública se derogaba apenas 
había comenzado a desarrollar sus funciones. 
Este diseño general de la enseñanza sentaba las bases del pensamiento 
moderado para con la educación, y fue conocido como el plan del duque de 
Rivas, puesto que era él quien firmaba dicho Decreto. 
Siguiendo a De Puelles'01, se puede afirmar que las características 
9S
. Dichos consejeros eran nombrados directamente por el Gobierno. 
99
. En este sentido se puede señalar la Real Orden de 4 de septiembre de 1.836 
comunicada al Jefe político de Burgos, por el que se prevenía que se suspendiera la 
ejecución del nuevo plan de estudios. (Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados 
en su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. p. 372). 
10
°. Real Decreto de 8 de octubre de 1.836, restableciendo interinamente la Dirección 
general de Estudios según la Constitución. (Ibidem, pp. 456-457). 
I01
. Puelles Benitez, M. de., Educación e ideología... , cit. pp. 98-99. 
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principales que presentaba eran: 
1. Se abandonaba el ideal progresista de la gratuidad de la enseñanza en 
todos sus grados. 
2. La segunda enseñanza no abundaría en contenidos educativos, sino que 
servía principalmente de preparación a la universitaria. 
3. La enseñanza univesitaria se concebía en términos elitistas. 
Aun con todo ese esquema, el plan sólo diseñaba las grandes líneas de la 
enseñanza, pero sin establecer una regulación pormenorizada, puesto que para 
ello se debían elaborar posteriores reglamentos. 
Por lo que respecta a la libertad de cátedra, y más concretamente a la 
designación unilateral de los libros de texto, en este plan se contenía un avance 
respecto a los sistemas anteriores, toda vez que permitía a los docentes la elección 
de los materiales que estimaran oportunos. 
La religión católica continuaba siendo una asignatura explicada, no sólo 
en los tramos de primaria y secundaria, sino que incluso en las propias 
universidades, en las diferentes carreras existía la obligatoriedad de su estudio. 
En apoyo de esta afirmación se puede traer a colación el dato señalado por 
Peset102, quien señala que "... Los alumnos de quinto curso de jurisprudencia 
organizan desórdenes en la clase de religión, porque la consideran inútil y 
protestan y no responden a la lista; desean sustituirla por oratoria forense, y con 
el tiempo lo conseguirán....". 
102
. Peset, M., y Peset, J.L.. La universidad española... cit. pp. 404-405. 
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Pese a lo relatado, la llegada de los liberales traía las primeras semillas 
para proceder al cambio del sistema educativo en España. Prueba de ello 
resultaba, incluso antes de la aparición de los planes de estudios, la abolición de 
la antigua exigencia de la Mamada prueba de limpieza de sangre que, como es 
conocido, se requería para admitir a los jóvenes en cualquier carrera o profesión. 
Mediante la Orden de 31 de enero de 1.835 quedaba abolida la llamada prueba 
de limpieza de sangre103. En realidad se sustituía dicha prueba por la presentación 
de una partida de nacimiento que acreditase la legitimidad de un certificado de 
buena moral y conducta. 
Un ejemplo claro del cambio operado por los moderados con respecto al 
sistema de Fernando VII sobre la enseñanza de la religión se verificaba 
convenientemente a través de los señalados Catecismos Nacionales usados en las 
escuelas de primeras letras, y más concretamente, en uno de los que se usaban en 
este momento histórico104, toda vez que su contenido se conformaba mediante una 
relación de preguntas y respuestas que los alumnos habían de memorizar y repetir 
en las escuelas de primeras letras. Pero a los efectos de la presente investigación, 
cabe destacarse su Quinta Parte, que literalmente disponía: 
P: ¿Cuáles son las garantías nacionales? 
R: La religión, la educación, la libertad de imprenta y la propiedad. 
,03
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... ¡.835, cit. pp. 67-68. 
m
. "Catecismo Nacional", publicado en el Boletín Oficial en la Provincia de Córdoba, el 
6, 8 y 10 de febrero de 1.835, recogido en la obra Catecismos políticos españoles, 
arreglados a las Constituciones del Siglo XIX, cit. p. 240. 
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P: ¿Por qué es garantía la religión? 
R: Porque de Dios traen su origen todas las cosas de este mundo: porque 
nuestro señor Jesucristo es el oráculo de la verdad, y la práctica de su divina 
moral, el mejor fundamento de las sociedades humanas. 
P: ¿Cómo se aplican los principios cristianos a la conservación de la 
Nación? 
R: Porque el evangelio recomienda la sumisión a la autoridad civil, y 
reconoce la obligación de cumplir con los deberes sociales. 
A la vista de lo anterior, debe señalarse la gran diferencia con el Catecismo 
Político reseñado en la Constitución de 1.812, puesto que ahora la Religión no 
sólo se encontraba al servicio del Estado, sino que se trataba de una garantía 
nacional. El cambio resulta muy significativo. 
Como se ha venido destacando en todos los períodos abarcados de este 
siglo XIX, la educación siempre ha sido una gran preocupación para cualquier 
legislador. Dentro de esa línea de desarrollo y su extensión al pueblo, hay que 
destacar como todos aquellos bienes propiedad de la Iglesia o bien de los 
municipios que estaban dedicados a la enseñanza fueron declarados exentos de 
la desamortización103.0 también la posibilidad de emplear fondos públicos en los 
momentos de grave crisis financiera del Erario público, que se permitía a los 
Ayuntamientos para la designación de maestros106. 
. Real Orden de 15 de Octubre de 1.836 declarando libres del impuesto de 
Amortización a los bienes destinados a las escuelas. (Decretos de S.M. la Reina Doña 
Isabel II, dados en su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora, ... 
1.836. cit. pp. 465-466). 
I06
. Así se disponía para con lo relacionado al desarrollo de la enseñanza primaria. Nos 
(continúa...) 
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Las medidas desamortizadoras no sólo se detenían en el acercamiento de 
recursos económicos para el erario público, sino que se puede afirmar que 
expresaban determinaciones de cara a incidir en otros aspectos. En este sentido 
se puede señalar como ejemplo de esta afirmación la pretensión de acercar la 
cultura107 al pueblo llano a través de distintas disposiciones como la Real Orden 
de 14 de diciembre de 1.836108. En ella se expresaba que eran muchas las riquezas 
artísticas que existían en los conventos y que convenia darles un destino más 
oportuno, bien para enriquecer el Museo Nacional, o bien para formar Museos 
provinciales donde estuvieran reunidas a la vista de todos para que sirvieran de 
modelos y contribuyeran a difundir el buen gusto y la afición a las bellas artes. 
Esta preocupación por conservar la cultura se manifestó en otras 
disposiciones como, entre otras, la Real Orden de 27 de mayo de 1.837 sobre 
conservación y destino de objetos científicos y artísticos procedentes de los 
conventos suprimidos109. Se establecía la formación de comisiones para que 
(.. .continuación) 
referimos a la Real Orden de 4 de diciembre de 1.835, dirigida a los gobernadores civiles 
sobre el arreglo de la enseñanza primaria. {Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña 
Isabel II, dados en su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora 
1.835, cit. pp. 552-554). Literalmente se señalaba: "Se autoriza también a los 
Ayuntamientos para nombrar los maestros de primeras letras pagados de los fondos del 
común, porque además de merecer sus individuos la confianza del pueblo, son 
interesados personalmente en el acierto. Esta facultad no es ilimitada, porque el interés 
individual que se desenvuelve con toda energía al disponer de los caudales propios, 
suele perder una gran parte de su actividad al hacer uso de los fondos públicos". 
107
. Entendiendo por cultura toda la riqueza artística que se encontraba dentro de los 
conventos suprimidos: libros, cuadros, esculturas, archivos, e t c . . . 
108
. "Para que a los cuadros de los conventos suprimidos se les de un destino 
conveniente". Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.836, cit. pp. 579-580. 
m
. Colección de ...-hasta junio de 1.837-, cit. pp. 260-262. 
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conocieran de las obras de arte, libros y demás objetos existentes en los 
conventos suprimidos. Entre sus disposiciones se recogía que las obras serían 
depositadas en edificios para que sirvieran a la vez de biblioteca y de museo; 
dichos edificios eran reconvertidos o creados para este fin, determinando la 
propia comisión científica las obras que serían conservadas por su interés y cuáles 
las desechadas y vendidas en pública subasta. Pero en todo caso, como nota 
común se disponía el uso de los propios conventos suprimidos como bibliotecas 
o museos. 
4. LIBERTAD DE IMPRENTA 
El Derecho de libertad de imprenta continuaba siendo una gran 
preocupación para el legislador, y por ello se aprobaba una reglamentación nueva 
de este derecho antes incluso de promulgarse el Estatuto. Nos referimos al Real 
Decreto de fecha de 4 de Enero de 1.834, que contenia el Reglamento del derecho 
de imprenta"0. Por este motivo, el texto del 34 no hacía mención alguna a este 
respecto, puesto que ya se había regulado su contenido varios meses antes. 
Ya en el examen del contenido de este Decreto, la libertad de imprenta 
aparecía diseñada como principio básico e irrenunciable, pero bajo la 
advertencia expresa que la libertad absoluta e ilimitada no podía existir. 
La exposición de motivos ya se encargaba de delimitar este aspecto, que 
después se concretaba en el articulado del reglamento. En todo caso, esa 
exposición de motivos resultaba significativa, puesto que en pocas líneas trataba 
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.834. cit. pp. 1-13. 
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de explicar el motivo de su promulgación, y además recogía literalmente el valor 
de la religión dentro de la libertad de imprenta: 
"No pudiendo existir la absoluta e ilimitada libertad de imprenta, 
publicación y circulación de libros y papeles, sin ofensa de la pureza de 
nuestra religión católica, y sin detrimento del bien general, ni todas las 
trabas y restricciones que ha sufrido hasta aquí, sin menoscabo de la 
ilustración tan necesaria para la prosperidad de estos reinos". 
Tras esa indicación del preámbulo, se concretaba en el articulado una lista 
de materias que, en todo caso, debían estar sujetas a censura previa, junto a otras 
que no resultaba necesario. Expresamente se determinaba que se encontraban 
libres de censura y de licencia todos los libros y papeles que trataran puramente 
de oficios mecánicos y artes, de literatura, matemáticas, astronomía, navegación, 
agricultura, comercio, geografía, materia militar, botánica, medicina, farmacia, 
física química, mineralogía, zoología, y demás ciencias naturales y exactas y de 
materias económicas y administrativas. 
Y por contra, se sujetaban a censura previa todas las obras que tratasen 
sobre cinco grandes bloques o materias. En primer lugar, las de religión, materias 
sagradas y eclesiásticas. En segundo término, las que versaban sobre la moral, 
política y gobierno111. En tercer lugar, las obras relacionas con el Rey, su familia 
o materias de Estado"2. En el cuarto, se recogían los trabajos relacionados con 
la geología, historia y viajes, o de recreo o pasatiempo, además de poesías, 
novelas y composiciones dramáticas, los periódicos (a no ser que fueran 
Ul
. Por Gobierno se entendá todas aquellas críticas que hacían referencia a la legislación 
española en sentido amplio. 
"
2
. Por materias de Estado, tal y como recogía el Art. 8. se entendían tratados de paz, 
negociaciones y convenios con aliados de España e incluso monarcas de otros países. 
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únicamente publicaciones técnicas, o tratasen sólo de artes, ciencias naturales, o 
de literatura). En último término se recogían los discursos, alegaciones forenses, 
memoriales ajustados y cualesquiera otros papeles pendientes de los tribunales. 
La censura se llevaba a cabo por parte de los censores. Éstos eran una serie 
de personas especializadas en las materias sujetas a censura, y que conocían por 
reparto de los distintos impresos, con el fin de emitir sus informes y dictámenes. 
Por lo que respecta a su nombramiento, eran señalados por los subdelegados de 
fomento, y nombrados directamente por el Rey. Pero, para los asuntos relatados 
en el bloque de las obras que versaban sobre asuntos de religión, se establecía la 
censura directamente por parte de la autoridad episcopal, con la única limitación 
de que los encargados tenían que fundamentar la censura que aplicasen"3. En 
caso de censura, se entregaba una copia al autor, quien podía recurrir la censura 
eclesiástica ante el Consejo Supremo de Castilla, quien controlaba la resolución 
eclesiástica"4. 
Los escritos propios de la actividad de la Iglesia, es decir, las bulas, breves 
y todos los demás rescriptos apostólicos, debían obtener su oportuno pase 
mediante el visto bueno de los consejos de Castilla e Indias, toda vez que sólo 
podían circular en España tras su presentación y fiscalización, no por parte de los 
censores ordinarios, sino de los fiscales ordinarios especializados que dependían 
"
3
. Merece destacarse lo contenido en la parte final del Art. 17, toda vez que se 
establecía una sutil diferencia entre la autorización para la publicación entre los censores 
civiles y los censores eclesiásticos. Tal interpretación se extrae de su tenor literal que 
afirmaba: "... En el caso de que la autoridad episcopal aprobase una obra, no podrá usar 
de la palabra imprimase, reservada a la potestad civil". 
"
4
. Esta referencia al Consejo de Castilla, como órgano superior para conocer los 
recursos contra las censuras emitidas por los eclesiásticos suponía, desde el punto de 
vista del Derecho, un avance técnico importante, puesto que no hay que olvidar los 
problemas que en otras reglamentaciones anteriores de este derecho había causado la 
fiscalización de la censura eclesiástica. 
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de esos Reales Consejos. Así se establecía no sólo en este Decreto, sino que 
incluso antes de su aprobación ya se había determinado mediante la Real Orden 
de 3 de enero de 1.834, para que no se admitiese ni se diera curso a bulas y 
rescriptos pontificios que no se presentaran por la Agencia General de Preces"5. 
En la censura de los periódicos, y a pesar de contenerse su censura en el 
Decreto señalado, su concreta fiscalización se detallaba más aún en la Real Orden 
de 1 de junio de 1.834, en la que se contenía un reglamento relativo a la 
publicación de periódicos116. En su virtud, todo periódico, previamente a su 
edición, precisaba de autorización administrativa117 del Ministerio de lo Interior, 
a no ser que se tratara de un periódico técnico o que versara sobre artes, ciencias 
naturales o literatura. 
Tras la autorización administrativa, cada número debía ponerse a 
disposición de los censores para que fiscalizaran su contenido118. Sin embargo, 
115
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel 11, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.835, cit. pp. 1-2. 
U6
. {Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.834, cit. pp. 296-301). La censura de 
los periódicos fue seguida de otras normas organizativas. De entre ellas se puede citar 
el Real Decreto de 18 de agosto de 1.835, por el que se disponía que los censores de 
periódicos en la Corte formaran una junta al efecto de examinar y censurar dichos 
papeles. (Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre 
por su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.835, cit. pp. 363-364). 
II7
. Los Gobernadores Civiles debían manifestar previamente su parecer sobre la utilidad 
de la concesión y sobre las circunstancias de los que la pretendan como editores 
responsables de cada periódico. En caso de concederse dicha autorización el interesado 
debía consignar una fianza de veinte mil reales, cuando estaba sito en Madrid, y de diez 
mil en el resto de las provincias. 
"
8
. Resulta curioso observar como se establecía en este Reglamento que tras la censura, 
los artículos eliminados por los censores no podían figurar como "espacios en blanco" 
en los periódicos. De suerte que el lector no podía saber que artículos habían sido 
expresamente censurados. 
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a pesar de todos esos controles previos, los censores ni tan siquiera entraban a 
enjuiciar los artículos que contuvieran doctrinas dirigidas a vertir máximas o 
doctrinas que conspiraran a destruir o alterar la Religión"9, puesto que su 
inclusión estaba expresamente prohibida. 
Otros extremos que se regulaban eran, entre otros, las obligaciones y 
derechos de los sujetos activos: autores, traductores, impresores, grabadores, etc. 
Esta nueva regulación nos presentaba una Iglesia y una religión 
especialmente protegida de las opiniones de terceras personas, bien ajenas al 
mundo de la Iglesia Católica, o bien de su propio seno, siempre que no 
coincidiera con su doctrina interna. De forma que el hecho religioso, o mejor 
dicho, la opinión sobre religión y la Iglesia quedaba vetada en la libertad de 
imprenta. 
5. EL ESTATUTO DEL CLERO 
El espíritu conciliador de este texto se tradujo en la intención de una 
reforma no traumática de la Iglesia, que operaría en base a la actividad de varias 
Juntas, todas ellas dependientes del Gobierno y del Consejo Supremo de Castilla. 
Sin embargo, esa idea no fue posible llevarla a cabo en este período, y así, los 
deseos de reformas tendentes a modificar la Iglesia española no pudieron llevarse 
n9
. Junto con esa protección especial para con la religión señalada, se añadía la 
protección para con los derechos y prerrogativas del Trono, el Estatuto Real y demás 
leyes fundamentales de la Monarquía, los dirigidos a alterar la denominada "tranquilidad 
pública", los que incitaran a infringir la ley, o a desobedecer a alguna Autoridad, los 
licenciosos y contrarios a las buenas costumbres, los tendentes a injuriar o deshonrar la 
reputación o conducta privada de particulares o empleados públicos, y por último los que 
injurien a los Soberanos y Gobiernos extranjeros, o bien que exciten a sus subditos a la 
rebelión. 
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a cabo, por lo que fueron sustituidos por la promulgación de diversas 
disposiciones tendentes a controlar algunos aspectos parciales de la Iglesia como 
los extremos relacionados con el número de eclesiásticos, la adopción de medidas 
coercitivas contra los eclesiásticos afines a la causa liberal, o bien la fiscalización 
de los sermones de los eclesiásticos en los pulpitos, o también el procurar que 
ascendieran a beneficios y prebendas aquellos eclesiásticos afines al régimen 
liberal. 
En todo caso, se puede afirmar que todas esas disposiciones tendentes a 
controlar la actividad de la Iglesia, en la mayoría de los supuestos, presentaban 
como nota común la irrogación de efectos nocivos para la Iglesia, pudiendo 
perfectamente ser calificadas, en ocasiones, incluso como anticlericales. 
De cualquier forma, para la mejor exposición de dichas actuaciones 
parciales en la reforma de la Iglesia se pueden resumir en los siguientes extremos: 
5.1 EL ARREGLO DEL CLERO 
Todo el sector liberal, incluso los moderados, ahora al frente del Gobierno, 
estaban plenamente convencidos de la necesidad de proceder a la reforma de la 
Iglesia y el clero. 
Por este motivo, y tan sólo 12 días después de la aprobación del Estatuto, 
se constituía una Junta Eclesiástica para el arreglo del clero120. 
I20
. Nos referimos al Real Decreto de 22 de abril de 1.834, al que sigue una instrucción 
aprobada por su S.M. sobre la formación de una Junta Eclesiástica para el arreglo del 
clero secular y regular. {Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en 
su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.834, cit. pp. 210-
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En su exposición de motivos indicaba claramente las motivaciones a las 
que respondía este decreto, toda vez que literalmente se señalaba: 
"... Que esta Junta se ocupe desde luego de examinar el estado actual de 
todo el territorio español en lo formal y material concerniente al culto 
divino y sus ministros; instruyendo los expedientes oportunos por medio 
de los documentos e informaciones que crea en cada caso ...". 
De entre las determinaciones que se establecían en su articulado, cabe 
destacar las siguientes: 
1) Examen de la extensión de los arzobispados y obispados. 
2) Razón del número de los ministros y colaboradores de cada iglesia, con 
expresión de cargas y su procedencia. 
3) Averiguar número, localización y organización de las iglesias. 
4) Recoger el número de parroquias que se contenía en cada diócesis, su 
respectiva dotación fija o eventual y su procedencia. 
5) Investigación de los beneficios simples o servideros, y cualesquiera 
otros beneficios eclesiásticos, que formaran cuerpo o estuvieran diseminados, 
estado actual, cargas, dotación y patronato. 
6). Sobre las bases de la estadística que se estimaran de los datos 




dotación de los ministros que se considerase más conducente para "las 
intenciones de S.M.", que eran -entre otras-: 
a). Que todos los españoles recibieran pasto espiritual. 
b). Que los ministros del Señor percibieran, con la posible independencia, 
"la retribución anchurosa que reclama su elevado ministerio". 
c). Que se procurase hacer coincidir, siempre que íbera posible, la división 
eclesiástica con la civil para que el sacerdocio y el imperio se auxilien 
recíprocamente. 
Junto a la creación de esa Junta para el arreglo del clero, se diseñaban 
otras Juntas en cada diócesis, denominadas Juntas diocesanas, que se creaban 
mediante en el Real Decreto citado de 8 de marzo de 1.836, concretamente en su 
Art. 47, y se concebían como una pieza clave para las relaciones de Iglesia con 
el Estado, tal y como se puede verificar a la vista de las competencias que tenían 
atribuidas121. Por una parte, se les asignaban unas funciones relacionadas con 
controles estadísticos, que consistían en la remisión al Gobierno de información 
relacionada con los ministros de la Iglesia, entre otros, sobre el número de 
religiosos existentes en los Conventos, sobre su composición (sacerdotes, 
ordenados "in sacris", etc ...), sobre los exclaustrados residentes en sus 
demarcaciones territoriales, sobre los secularizados hasta esa fecha y de los 
fondos económicos que disfrutaban, sobre el número de religiosas que 
continuaban en sus conventos, sobre las que se hubiera exclaustrado, y finalmente 
l21
. Estas competencias aparecían dibujadas en los artículos 42 y 43. del Reglamento que 
se contenía en el Real Decreto de 8 de marzo de 1.998, por el que se suprimían los 
monasterios, conventos y demás congregaciones religiosas, con las excepciones que se 
señalaban. {Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II. dados en su real nombre por su 
augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.836. cit. pp. 120-140). 
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sobre las secularizadas en épocas anteriores. Tras toda esa información 
relacionada, sobre todo, con datos anteriores a la fecha de aprobación del 
Decreto, se atribuían a las Juntas diocesanas tareas tendentes a proporcionar datos 
al Gobierno sobre el estado del clero, de suerte que se le exigía que de forma 
trimestral señalase: el número de los religiosos de ambos sexos que se 
exclaustraran en adelante, de los que fallecieran, y de los que hubieran sido 
recolocados, y sobre por los que cualquier causa y motivo dejaran de recibir 
pensión. 
De igual forma, a dichas Juntas diocesanas se les atribuía la potestad de 
velar por la "pronta colocación" de los exclaustrados y secularizados, tanto en los 
cargos que ostentaron en la etapa del Trienio liberal, como en las futuras vacantes 
que se produjeran. 
Esa potestad no sólo cuidaba de su colación, sino que también recogía la 
posibilidad de que esta clase del clero pudiera regentar algunos centros docentes 
en los lugares que quisieran, y además se les facultaba para que pudieran ser 
designados por los Ayuntamientos como maestros con preferencia a otros 
individuos. Esos privilegios de cara a la primera enseñanza se continuaba en los 
restantes grados de la enseñanza y en los propios Seminarios conciliares. Y por 
último, sobre esta clase del clero, se establecía la posibilidad de que fueran 
colocados en Bibliotecas públicas. 
La opinión de las Juntas, o mejor dicho, la de la denominada Junta 
eclesiástica para el arreglo del clero, fue tenida en cuenta, al menos formalmente, 
en la aprobación de la mayoría de las disposiciones cuyas determinaciones 
recaían sobre intereses del clero, de suerte que en sus preámbulos se podía 
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observar siempre la expresión "tras haber sido oída la Junta eclesiástica ..."l22. 
5.2 REDUCCIÓN DEL NÚMERO DE ECLESIÁSTICOS 
Respecto al número de eclesiásticos que existían en España, el legislador 
era consciente de su elevada cifra, y por ello se aprobaron diversas disposiciones 
tendentes a solucionar esta cuestión. Entre otras, se pueden señalar las siguientes 
medidas: 
En primer lugar, se pretendió paralizar el crecimiento del número de 
eclesiásticos mediante la interrupción de las provisiones de piezas eclesiásticas 
que no llevaran aparejada la cura de almas. Esa medida del Gobierno implicaba 
la congelación de la provisión de cualesquiera de esos beneficios. Así se contenía 
en el Real Decreto de 9 de marzo de 1.834, por el que se suspendían, por ahora, 
la provisión de prebendas eclesiásticas, con la excepción que se expresaba123. La 
exclusión contenida en el título de la disposición abarcaba a las prebendas que 
llevaban aparejada la cura de almas, las llamadas de oficio, y las dignidades con 
presencia en los cabildos. 
Tras la congelación de destinos se operaba la finalización de las 
ordenaciones "in sacris" mediante el Real Decreto de 8 de octubre de 1.835, 
disponiendo que los Prelados eclesiásticos se abstuvieran de dar órdenes ni 
dimisorias, sino para los que ya se hallaban ordenados "in sacris", y a los que 
122
. Por citar alguna de las disposiciones, y entre otras, se puede taer a colación el Real 
Decreto de 8 de octubre de 1.836, (Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel 11, dados en 
su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.H36, cit. pp. 458-
459). 
m
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II. dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.834. cit. p. 132. 
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tuvieran tomada colación canónica, en los casos que se expresaban124. La 
exposición de motivos de este Decreto resultaba esclarecedora, toda vez que 
literalmente afirmaba que: 
"Deseando remediar los gravísimos perjuicios que se siguen al Estado y 
a la Iglesia de ser tan excesivo y desproporcionado el número de 
eclesiásticos en la mayor parte del Reino, con tanto daño de estos mismos 
como de los demás españoles, que sufren exclusivamente las cargas 
públicas de que están exentos aquellos;..., que por ahora, y hasta que con 
todo el examen necesario de los trabajos hechos por la Junta eclesiástica 
se determine, de acuerdo con las Cortes, lo que más convenga sobre la 
reforma del Clero, los muy Reverendos Arzobispos y Obispos y demás 
Prelados a quienes competa, se abstengan absolutamente de expedir 
dimisorias y conferir Ordenes mayores bajo ningún título, ni por ningún 
motivo ni pretexto". 
Continuando la política de congelación del número de eclesiásticos 
establecida en las anteriores disposiciones, hay que traer a colación el Real 
Decreto de 8 de octubre de 1.836, por el que se conminaba con las medidas que 
se señalaban a los Prelados Diocesanos que confirieran órdenes o para ello dieran 
dimisorias en contravención de lo mandado125. Este Decreto se promulgaba para 
cortar de raíz algunas prácticas subrepticias que se venían realizando para 
conseguir que algunos eclesiásticos se ordenaran "in sacris", a pesar de la 
prohibición señalada por el Gobierno. Para tal fin, los eclesiásticos se ordenaban 
en España en secreto, o bien marchaban a países vecinos con ese propósito. Para 
cortar de raíz esa práctica se sancionaba que los Prelados diocesanos que 
,24
. Ibidem. p. 453. 
I25
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora.... 1.836, cit. pp. 458-459. 
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confirieran órdenes, bien a españoles o extranjeros, o bien que expidiera 
dimisorias para que los interesados pudieran recibirlas de otro Prelado, ya íiiera 
nacional o extranjero, serían extrañados de España, y sus temporalidades 
ocupadas por el Estado. 
5.3 MEDIDAS TENDENTES A EVITAR LA 
COLABORACIÓN DEL CLERO CON EL CARLISMO. 
Las medidas aprobadas en este sentido contenían principalmente los 
siguientes efectos: la supresión de conventos, el traslado de sus miembros a otras 
casas en España y la ocupación de sus temporalidades 
La disposición más importante aprobada en este sentido era el Real 
Decreto de 26 de marzo de 1.834, suprimiendo el monasterio o convento donde 
ocurriesen los casos que se citaban, con lo demás que se expresaba126. El motivo 
de la promulgación de este Decreto respondía a la intención del Gobierno de 
evitar que los establecimientos religiosos se convirtieran en refugio de los 
carlistas. 
Como quiera que la colaboración de algunos de los eclesiásticos con la 
causa carlista era moneda de uso común, este Decreto sancionaba que sería 
suprimido cualquier monasterio o convento, independientemente de su Instituto, 
del que se hubiera rugado para pasarse a los rebeldes algún individuo de su 
comunidad, siempre y cuando el Prelado no hubiera dado parte a la autoridad en 
el plazo de 24 horas. O también cuando, incluso habiendo comunicado dichas 
salidas, se hubiera fugado una sexta parte de sus miembros. Iras esas causas, 
l26
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.834, cit. pp. 170-171. 
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también se acordaba la desaparición de dichas casas cuando sirvieran para ocultar 
armas, municiones o cualquiera otros efectos militares pertenecientes a las filas 
carlistas. Y el último supuesto de disolución hacía referencia a la celebración de 
juntas clandestinas en defensa del carlismo. 
En desarrollo de este Decreto se aprobaron numerosas disposiciones. De 
entre ellas se pueden destacar: 
1). Real Decreto de 10 de abril de 1.834 sobre traslación de los religiosos 
de conventos suprimidos127. Para aquellos casos donde los individuos 
pertenecientes a casas de vida consagrada hubiesen colaborado en la causa 
carlista, se decretaba el cierre de sus monasterios y conventos.. Tras ese cierre se 
disponía que los individuos que residiesen en ellos fueran trasladados a otras 
casas de la misma orden tal y como hubiesen determinado los Prelados 
superiores. 
2). Real Decreto de 10 de abril de 1.834, sobre las recaudaciones en las 
provincias de las temporalidades ocupadas a los eclesiásticos infidentes128. En 
esta disposición se determinaba que los productos de las temporalidades ocupadas 
se recaudasen en cada Obispado por medio de una Comisión compuesta de un 
eclesiástico que hubiera acreditado previamente su adhesión al régimen129, 
designado por el respectivo Prelado. Además existía otro eclesiástico designado 
por el Intendente de Rentas de provincia En todo caso, podía nombrar a un seglar 
para ayudarle. La junta terminaba su composición con la presencia del Procurador 
v
-\ fbidem. pp. 194-195. 
,28
. Ibidem. pp. 195-196. 
VJ>
. Para describir esa adhesión al régimen, el Decreto señalaba literalmente que: "...un 
eclesiástico de acreditado celo, virtudes y conocida lealtad a mi extensa hija Doña Isabel. 
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Síndico general del pueblo en el que había residido el eclesiástico cuyas 
temporalidades se ocupaban. La labor principal de esta Comisión consistía en 
averiguar por todos los medios las rentas que conformaban las temporalidades 
ocupadas a los eclesiásticos contrarios al régimen. 
Ese apoyo del clero a la causa carlista llevó al legislador, incluso, a 
controlar las ventas de objetos de valor de los establecimientos religiosos, para 
evitar que los fondos generados con las enajenaciones engrosaran las arcas 
carlistas. Como ejemplo se puede citar la Real Orden de 17 de junio de 1.834, 
comunicada al Sr. Presidente del Consejo Real de España e Indias para que el 
Clero secular y regular pidieran licencia a S.M. si habían de enajenar alhajas y 
bienes propios de los establecimientos eclesiásticos130. 
5.4 CONTROL DEL COMPORTAMIENTO DEL CLERO Y 
PROMOCIÓN DE LOS ECLESIÁSTICOS CERCANOS AL 
RÉGIMEN. 
Los liberales desde el poder, como ya habían intentado en las dos 
ocasiones anteriores expuestas, volvieron a atraerse a los miembros del clero para 
que sustentaran la causa liberal, aunque en este momento de forma más decidida 
debido a la existencia de la Guerra Civil. Conforme a esta política, se procedía 
a la promoción de los eclesiásticos mas cercanos al régimen mediante la Real 
Orden Circular de 20 de noviembre de 1.835 sobre las pruebas de conducta 
política que habían de dar los eclesiásticos para ser propuestos y ascendidos en 
m
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.H34, cit. p. 310. 
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beneficios131. Para llevar a cabo ese control, los Gobernadores civiles se 
encargaban de emitir certificaciones a favor de los eclesiásticos que acreditaban 
su buena conducta política y su adhesión al legítimo Gobierno de Isabel II. 
En desarrollo de la anterior disposición se aprobaba la Real Orden de 26 
de febrero de 1.836, para que los Gobernadores civiles vigilaran que no ejercieran 
el ministerio de la predicación y confesión los eclesiásticos que hubieran dado 
pruebas de infidelidad al Gobierno132. El contenido era el mismo que el citado 
antes, sólo que ahora se expresaba con mayor claridad y fuerza, puesto que 
literalmente se contenía que: "... , ha tenido a bien S.M. autorizar a los 
Gobernadores civiles para que no permitan que en el distrito de su respectivo 
mando ejerzan las santas funciones de la predicación y confesión aquellos 
eclesiásticos que por su conducta y opiniones políticas hayan hecho ver que se 
olvidan de la fidelidad que deben a su Soberana legítima, de las obligaciones que 
los ligan a la sociedad y a la Patria en que nacieron, y de los sublimes preceptos 
que forman la doctrina del divino maestro....". 
Como corolario de lo anterior, la no identificación de los ministros de la 
Iglesia con el pensamiento liberal, o mejor dicho, los que no tuvieran acreditado 
dicho extremo eran blanco de disposiciones muy dañinas, de suerte que se les 
llegaba incluso a prohibir predicar o confesar. Así se disponía en la Real Orden 
de 28 de febrero de 1.837, que prevenía que no se permitiera predicar ni confesar 
a los sacerdotes que no inspiraran confianza a las autoridades133. La propia Orden 
justificaba su contenido afirmando: "... que por su conducta y opiniones políticas 
131
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II. dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1.835. cit. pp. 542-544. 
132
. Decretos de S. M. la Reina Doña Isabel II. dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora.... 1.836. cit. pp. 92-93. 
'". Colección de ...(hasta junio 1.837). op. cit. pp. 87-88. 
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hayan hecho ver que se olvidan de la fidelidad que deben al Gobierno y de las 
obligaciones que les ligan a la patria". 
5.5 RESIDENCIA DE LOS ECLESIÁSTICOS 
Otro punto de especial interés resultaba la residencia de los eclesiásticos 
en el lugar donde se encontraba el beneficio que disfrutaban. Este extremo había 
sido puesto de manifiesto en numerosas ocasiones en nuestro Derecho por medio 
de diferentes disposiciones. Sin embargo, ahora la obligación de residencia no 
sólo nacía del desempeño de las funciones encomendadas a los ministros de la 
Iglesia, sino que obedecía también a la existencia de la guerra carlista, toda vez 
que se verileaba la existencia de algunas normas en contra de los eclesiásticos 
que abandonaban sus destinos de forma sospechosa. 
En este sentido se promulgaban varios Decretos, entre otros, el Real 
Decreto de 24 de septiembre de 1.836 mandando ocupar las temporalidades de 
los eclesiásticos que sin licencia se hallaban en el extranjero134. En su articulado 
se detallaban las afirmaciones señaladas'3\ 
m
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II. Jados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora ,... 1.H36. cit. pp. 423-424. 
,3\ Pero además, como consecuencia accesoria se señalaba la ocupación de sus bienes 
y su traslado a la Caja de Amortización. 
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5.6 LOS SECULARIZADOS 
Tras todos los problemas que habían acontecido con los secularizados, al 
fin se conseguía que desde Roma se autorizara a esta clase del clero para obtener 
parroquias. Así se expresaba en el Real Decreto de 21 de septiembre de 1.835 que 
contenía la bula de S.S. concediendo a los Religiosos secularizados la facultad de 
obtener parroquias136. 
Con respecto a esta clase del clero, también se promulgaron otras normas 
que pretendían su pronta colocación en diversos destinos. En este sentido, se 
puede traer a colación la Real Orden de 6 de octubre de 1.836, por la que resolvía 
S.M. que los prelados diocesanos propusieran con preferencia para curatos a los 
presbíteros secularizados que tuvieran los requisitos debidos137. 
6. EL JURAMENTO 
No contenía el Estatuto fórmula alguna de juramento para cargos públicos, 
si bien se puede citar a este respecto, las Reales Ordenes de 22 de diciembre de 
1.834 y de 26 de Febrero de 1.836'38. Ambas recogían un tipo de juramento muy 
similar pero totalmente distinto al que se prescribía en el texto constitucional de 
1.812. Así la primera Orden dirigida al Decano del Consejo y de las Ordenes y 
a los Regentes de las Audiencias, en la cual señalaba el juramento para 
,36
. Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su real nombre por 
su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.835, cit. pp. 385-388. 
'". Ibidem, pp. 448-449. 
,38
. Real Orden de 26 de febrero de 1.836 prescribiendo la fórmula de juramento que 
habían de hacer los promovidos a cargos eclesiásticos, de justicia, Abogados, etc ... 
(Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. pp. 90-91). 
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Presidente, Ministros y Fiscal del Consejo de las Ordenes, los Regentes, 
Ministros y Fiscales de las Audiencias, establecía la siguiente fórmula: 
"Juro a Dios ser fiel a la Reina Doña Isabel II y a su agusta madre como 
Regenta y Gobernadora, observar las leyes del Reino, y administrar justicia con 
arreglo a ellas". 
Por su parte, la Real Orden de 26 febrero de 1.836, se dirigía a los cargos 
eclesiásticos, los de justicia y abogados, y prescribía la siguiente fórmula: 
"Juro a Dios ser fiel a la Reina Doña Isabel II y a su agusta Madre como 
Regenta y Gobernadora, observar las leyes del Reino, y cumplir bien y fielmente 
las obligaciones de mi cargo". 
Ambas fórmulas son prácticamente iguales, cambiando sólo el final. A 
efectos de la confesionalidad, se puede decir que son juramentos desnaturalizados 
en su fondo con respecto a las fórmulas usadas en el texto del 12. 
En estos juramentos no hay que olvidar que lo que se busca como primera 




CONSTITUCIÓN DE LA MONARQUÍA 
ESPAÑOLA DE 1.837' 
I. LA CONSTITUCIÓN DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA DE 
1.837. 
1. INTRODUCCIÓN: 
El contenido conciliador propugnado por el Estatuto no logró las metas 
que perseguía, puesto que se topó con bloques infranqueables. Siguiendo a 
Palacio Attard, se puede afirmar que María Cristina no era liberal, lo que 
significaba que sus relaciones con los políticos liberales "flotaran siempre sobre 
un fondo de mutua desconfianza". Pero además existían otras fuerzas internas que 
estaban llamadas a desmoronar el edificio del Estatuto. Esas fuerzas provenían 
de dentro del sistema, y obedecían a la debilidad interna del liberalismo español, 
a ese "antagonismo aniquilador entre las dos facciones principales de la familia 
política liberal: los moderados y progresistas"2. Junto con esos aspectos, no se 
debe olvidar la existencia de la Guerra Civil en España, dato que, por un lado, 
'. Texto aprobado en el Palacio de las Cortes de Madrid, a 8 de Junio de 1.837. 
2
. Palacio Atard, V., La España..., cit. p. 191. 
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añadía aun mayor estabilidad a la situación política, y por otro, atribuía mayor 
protagonismo a la clase militar en la vida política española. 
Tras varios levantamientos en nuestro país sin objetiva importancia, 
protagonizados por la milicia nacional, en Málaga, Granada, Sevilla, Córdoba, o 
la sublevación en Zaragoza del General San Miguel, el punto y final de la 
vigencia del Estatuto Real en España fue producto del conocido motín de la 
Granja3, donde varios sargentos hicieron jurar la Constitución de 1.812 a la 
Regente. 
Una vez jurada la Constitución por la Reina Gobernadora, mediante el 
Real Decreto de 13 de agosto de 1.836 se declaraba, de nuevo, la vigencia de la 
constitución de 1.8124. Y de la misma forma nacía un nuevo Gobierno progresista 
encabezado por Calatrava. 
Pero como ha indicado Villarroya, "las Juntas y Autoridades que 
ensalzaban la Constitución como bandera de libertad y símbolo de soberanía 
nacional, pero juzgaban que no era instrumento hábil para el Gobierno de una 
nación cuyas circunstancias, desde 1.812, habían cambiado profunda y 
decisivamente5". Por ese motivo, tan sólo unos pocos días después, en el mes de 
agosto, se convocaban Cortes para reformar la Constitución de Cádiz, o bien 
formar una nueva, según las necesidades de la Nación, tal y como recogía el Real 
\ Sobre estos sucesos de la Granja, entre otros, veasé, Suárez Verdeguer, F., Los 
sucesos de la Granja. Madrid, 1.953. 
4
. Se tratataba del Real Decreto de 13 de agosto de 1.836, mandando S.M. publicar la 
Constitución de 1.812. (Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II. dados en su real 
nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. p. 330). 
\ Villarroya. T.J.. Breve historia... , cit. p. 47. 
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Decreto de 21 de agosto de convocatoria a Cortes con arreglo a la Constitución6. 
Así las cosas, tras un primer intento de instaurar el constitucionalismo en 
nuestro país en 1.812 y tras las convulsiones políticas que significaron el 
ensalzamiento del texto del doce (1.820-1.823), o el derribo de éste (década 
ominosa), la segunda oportunidad que se le ofrecía a España estuvo representada 
en el texto de 1.837. 
Por lo que respecta a la originalidad de este texto constitucional de 1.837, 
hay que significar que, a pesar de partir bajo la vigencia del de 1.812, y por 
consiguiente de sus esquemas, no es menos cierto que los constituyentes tenían 
las ideas claras con respecto a lo que había que cambiar, y por ello fue capaz de 
nacer con personalidad propia, superando la primera idea del constituyente de 
mera reforma para eregirse en un texto original, aunque siempre con la mirada y 
la comparación en la de 1.8127. 
Esa idea de reforma de la Constitución gaditana se contenía incluso en el 
propio Preámbulo, toda vez que presentaba a la Constitución de 1.837 como una 
reforma de la de 1.812, pero, en la misma línea señalada antes, en las sesiones del 
constituyente se pudo verificar que la intención real era la creación de un texto 
6
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. p. 337-344. 
7
. Diario de Sesiones de las Cortes, sesión de 17 de marzo de 1.837, pp. 2201-2205 y 
2205-2208, -respectivamente-. En este sentido, a mayor abundamiento es oportuno 
señalar algunas intervenciones de miembros del constituyente: Sr. Caballero donde en 
una brillante intervención se pregunta sobre el nacimiento de la Constitución de 1.837, 
en la cual va comparando el contenido de las constituciones de 1.812 y 1.837, 
cuestionándose sobre si era una reforma o era una nueva constitución. Se permite hacer 
incluso referencias también con el propio Estatuto Real de 1.834. así como con la Carta 
francesa y belga respectivamente. Afirma que no se trata de una nueva Constitución. En 
sentido contrario se manifestaba el Sr. Sancho. 
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nuevo, tal y como ha puesto de manifiesto Villarroya8. En igual sentido Torres 
del Moral9 afirma que las Cortes elaboraron un proyecto que era algo más que 
una mera reforma de la Constitución de 1.812; era un edificio constitucional de 
nueva planta en el que, junto al precedente gaditano, se detectaba la influencia de 
las Constituciones francesa de 1.830 y belga de 1.831. 
Por lo que respecta a la Iglesia, hay que destacar que al amparo de este 
texto se iba a intensificar la desamortización de sus bienes, y que el propio 
artículo 11 del texto constitucional, sin grandes declaraciones confesionales como 
la del 12, establecía la obligación del Erario Público de financiar directamente los 
gastos del culto y el clero, naciendo así la financiación directa de la Iglesia en 
España. 
Como resumen se puede señalar lo manifestado por Iban, Prieto Sanchís 
y Motilla10: "... los nuevos planteamientos secularizadores de las instituciones 
políticas y sociales que propugnaban las corrientes liberales era lo 
suficientemente revolucionario para no poder llevarse a cabo de forma pacífica. 
Al contrario dio lugar a una serie de enfrentamientos entre las fuerzas políticas 
o entre los partidos, donde la cuestión religiosa se situaba en materia de discordia 
y aspecto neurálgico que enfrenta a las dos posiciones y divide al país; primero 
a los liberales y los regalistas, y luego en isabelinos frente a carlistas. Nunca el 
problema histórico se había situado en el ojo del huracán con tal intensidad como 
en esta etapa histórica " 
8
. Villarroya, T.J., El Estatuto Real de 1.834 y la Constitución de 1.837, Madrid, 1.985. 
p. 51. 
". Torres del Moral. A.. Constitucionalismo histórico... cit. p. 66. 
10
. Iban, I. C, Prieto Sanchís. L., y Motilla de la Calle. A., Derecho Eclesiástico, Madrid. 
1.997. p. 45. 
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La intervención de los eclesiásticos en el constituyente fue mucho más 
limitada que en el texto gaditano, toda vez que el número fue de trece, de los 
cuales tres eran Obispos, así como uno de ellos era catedrático de Derecho 
Canónico. 
2. SIGNIFICADO Y CONTENIDO 
Solé Tura y Aja han señalado que "la importancia del presente texto 
constitucional es que consolida definitivamente el sistema constitucional en 
España. A partir de él, las distintas fuerzas políticas (una vez acabada la guerra 
carlista) establecerán regímenes distintos, pero siempre dentro del sistema 
constitucional, es decir, sometiéndose a unas normas que garantizan ciertos 
derechos a los ciudadanos y limitan el poder de los gobernantes"". 
El texto de la Constitución de 1.837 es mucho más breve que la de 1.812, 
puesto que frente a los 384 artículos que contenía la gaditana, aquella presenta 
tan sólo 77 artículos. 
En cuanto a su reforma, se trataba de una Constitución flexible, toda vez 
que al no establecerse nada especialmente para su reforma, se entendió que el 
mismo sistema para reformar cualquier ley ordinaria podía ser seguido para 
proceder a su reforma12. 
". Solé Tura, J., y Aja, E., Constituciones y períodos.... cit. p.33. 
I2
. En este sentido afirma Villarroya, T.J., Breve historia , cit. p. 50. " ... la 
Constitución podía reformarse por el mismo método que ésta establecía para hacer y 
deshacer las leyes ordinarias, es decir: mediante el concurso de la Corona y de las Cortes. 
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En cuanto al contenido, siguiendo a Villarroya13, se puede afirmar que, en 
síntesis, los "principios constitucionales" recogidos en su articulado eran los 
siguientes: 
a) Principio de Soberanía nacional: Se contenía el principio de Soberanía 
nacional gaditano aunque con sensibles modificaciones, toda vez que ahora 
aparecía situado no en el articulado del texto, sino en su Preámbulo y bajo la 
expresión: "Siendo la voluntad de la Nación revisar, en uso de su soberanía, la 
Constitución política promulgada en Cádiz ..."l4. 
b) Principio de colaboración y mutua interacción de poderes: A diferencia 
del texto gaditano, que establecía la separación de poderes, esta Constitución 
dibujaba un régimen de colaboración y mutua interacción de poderes, propio de 
un sistema parlamentario, tal y como se colige de los artículos 62 y 2615 
c) La elasticidad del texto constitucional, toda vez que regulaba 
instituciones básicas de nuestro Derecho (libertad de imprenta, sistema electoral, 
organización de Ayuntamientos, Milicia Nacional, etc ...), mediante referencia 
l3
. Ibidem, pp. 51-53. Se sigue su clasificación en la presente exposicióa 
H
. Fernando Segado, F., Las Constituciones..., cit. p. 200. Señala que: "La soberanía 
nacional, en opinión de los constituyentes, podrá ser un dato histórico, pero no un 
programa de gobierno ni un precepto del que se produzcan consecuencias jurídicas. De 
ahí que, sin renunciar a este principio abstracto, los constituyentes se limiten a consignar 
el hecho de la soberanía en la fórmula...". 
,5
. El Art. 62 permitía la comunicación entre el Gobierno y las Cortes, al contener que 
"Los Ministros pueden ser Senadores o Diputados, y tomar parte en las discusiones de 
ambos cuerpos colegisladores; pero tendrán un sólo voto en aquel a que pertenezcan". 
Por su parte e! Art. 26 ponía en manos del monarca la potestad de resolver conflictos, 
al encargarle la disolución de las Cortes. Literalmente expresaba que: "Las Cortes se 
reúnen todos los años. Corresponde al Rey convocarlas, suspender y cerrar sus sesiones, 
y disolver el Congreso de los Diputados; pero con la obligación, en este último caso, de 
convocar otras Cortes, y reunirías dentro de tres meses". 
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expresa a posteriores leyes de desarrollo. Con ello se pretendía que la 
Constitución fuese base propicia a los dos partidos liberales, moderados y 
progresistas, en caso de acceder al Gobierno16, de suerte que pudieran establecer 
la regulación que tuvieran por conveniente. 
A esos principios, Fernandez Segado17 añade dos más: 
d) El denominado principio de la libertad. Mediante éste se refiere al 
contenido de los artículos 2 a 10 del texto, concretamente la práctica totalidad del 
Título I (de los españoles). Afirma que mediante este contenido se sustituían una 
serie de preceptos abstractos por preceptos prácticos de un contenido jurídico 
positivo. 
Acertadamente ha puntualizado Clavero18 que "se consagraban en ese 
título primero las libertades y derechos, evitándose así la dispersión que 
presentaba el texto del 12. Pero quedaban excluidos los españoles de ultramar. 
Pero, en todo caso, se comenzaba por las libertades, por aquello que aún 
estorbaba la reducción entera y completa de la norma constitucional a mero 
marco formal sin compromisos sustantivos. Aunque a tenor del contenido del 
título, más precisamente se trataba de un entendimiento de las mismas, no 
exactamente como derechos primordiales del sistema, sino como garantías que 
frente a él se establecían". 
e) Y la tolerancia religiosa. Sobre este principio, bajo nuestro punto de 
16
. No hay que olvidar que, pese a tratarse de un texto elaborado por los progresistas, 
algunas ideas básicas utilizadas respondían a principios moderados: el bicameralismo, el 
derecho de disolución de la Corona. 
". Fernandez Segado, F., Las Constituciones históricas..., cit. p. 201. 
,8
. Clavero, B., Manual de... , cit. p. 57. 
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vista, hay que afirmar que si bien es cierto que el Art. 11 suponía un claro avance 
respecto a su análogo del texto gaditano (art. 12), ello no significa que se pueda 
señalar el principio de tolerancia religiosa del contenido formal de la Constitución 
de 1.837, tal y como se señalará posteriormente. Sin embargo, sí se puede 
adelantar que significó la desaparición de una confesionalidad a ultranza por una 
confesionalidad sociológica, pero ello no significaba la tolerancia de otros cultos 
en nuestro país. En este sentido se puede traer a colación lo señalado por Carr19, 
quien afirma que: "La Constitución de 1.837 conservaba la posición dominante 
de la Iglesia católica en España frente a los demás credos, como George Borrow 
comprobó a costa suya cuando trató de vender las Biblias de la sociedad 
misionera protestante. Lo que la Iglesia no podía aceptar, ni los liberales 
abandonar era la versión liberal de las antiguas pretensiones de la monarquía 
absoluta en cuanto a su ámbito jurisdiccional: la regulación unilateral por el 
Estado de las cuestiones eclesiásticas temporales". 
Sin embargo, esa idea de tolerancia sí que estuvo presente tanto en la 
discusión parlamentaria del Art. 11 del texto constitucional como en el posterior 
proyecto de tolerancia religiosa, aunque no es menos cierto que no llegaron a 
triunfar. 
En resumen, sobre el texto constitucional se puede decir que vertebraba 
un sistema político traspasado de resonancias modernas: sistemática declaración 
de las garantías de derechos, régimen bicameral, gobierno surgido de la mayoría 
parlamentaria, soberanía nacional, así como que fue capaz de fundar algunas 
instituciones que perduran en nuestro ordenamiento español: Congreso, Senado 
y en resumen, régimen parlamentario20. 
19
. Carr, R., España..., cit. p. 177. 
20
. Colomer Viadel. A.. Los liberales y el origen de la Monarquía Parlamentaria en 
(continúa...) 
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II. LA CUESTIÓN RELIGIOSA EN LA CONSTITUCIÓN 
1. INTRODUCCIÓN: VALORACIÓN DEL HECHO RELIGIOSO. 
Como punto de partida nos encontramos con una Iglesia en España 
inmersa en pleno proceso de reformas que, desde poco después de la muerte de 
Fernando II, habían comenzado los liberales. Hasta ahora los moderados habían 
sido los que habían ostentado el poder durante más tiempo, y quienes las 
comenzaron. Pero con los progresistas al frente se intensificaron, no sólo por la 
necesidad de la reforma de la propia Iglesia, sino por la actuación de los 
eclesiásticos en España a favor de los carlistas (en la guerra que finalizaba en 
1.840), y de la Santa Sede hacia la monarquía española. 
A tal extremo llegaron las relaciones entre el Estado y Roma que en 1.841 
se aprobaba el Decreto de 28 de junio de 1.841 que mandaba publicar un 
manifiesto en que se expusieran los agravios que España y su Iglesia habían 
recibido de la corte Romana21. En dicho Decreto se señala a Roma como enemiga 
de las Instituciones y de los cambios reformistas que se perseguían en España; la 
mencionada locución del Sumo Pontífice fue calificada por el Supremo Tribunal 
de Justicia como "documento altamente ofensivo a la Nación Española y a su 
(...continuación) 
España, Valencia, 1.993. pp. 123 y ss. 
21
. Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Corles, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarias del Desapacho, desde Io de enero hasta fin de Diciembre de 1.841. Tomo 
XXVII, Madrid, en la imprenta nacional, 1.842. pp. 423-427. 
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Gobierno", y por consiguiente, de atentatorio a la autoridad soberana, de turbativo 
del orden, quietud y tranquilidad de los pueblos. Dentro de su articulado se 
contenía una velada amenaza, ya que señalaba que si bien el Ministerio de Gracia 
y Justicia, por una parte, había asumido el sustento decoroso del culto y el clero, 
no dudaría en reprimir con mano fuerte sus demasías. Y por otra parte, la 
amenaza se trasladaba a los Prelados eclesiásticos que procediesen a la formación 
de sumarios, a la prisión y entrega y puesta a disposición para con los Tribunales 
seculares, de todos aquellos clérigos que en sus sermones o ejercicios espirituales 
excitasen a sus feligreses a desobedecer las disposiciones del Gobierno22, en 
conformidad con la Ley 7a, del Título 8o, Libro Io de la Novísima Recopilación23. 
Producto de esa complicada relación, hay que señalar que estuvo casi 
prohibida la comunicación con la Santa Sede hasta prácticamente el final de la 
vigencia del texto constitucional de 1.837. Concretamente la Orden de 23 de 
noviembre de 1.844 que dejaba sin efecto la Real Orden de 5 de agosto de 1.842, 
prohibiendo hasta nueva disposición dar curso a las preces dirigidas a Su 
Santidad24. La mencionada Orden de 1.842, prohibía todo tipo de comunicaciones 
a Su Santidad excepto las relativas a dispensas matrimoniales y a breves de 
22
. Otras muchas disposiciones con este contenido fueron aprobadas en este sentido, de 
suerte que esta determinación se desarrollaba convenientemente. Nos referimos, entre 
otras a la Circular de 9 de abril de 1.841 del Ministerio de Gracia y Justicia desaprobando 
la conducta del cabildo de la Santa Iglesia de Toledo. Así como al Real Decreto de 24 
de abril de 1.841 mandando fuera extrañado del Reino D. Severo Andriani, Obispo de 
Pamplona, y ocupadas sus temporalidades. Dicho Obispo recibía esta sanción por sus 
ideas y opiniones emitidas en su exposición escrita ante el Ministerio de Gracia y Justicia. 
(Colección de... -1.841-. cit. pp. 258-261 y 286, -respectivamente-). 
23
. Dicha Ley recoge b obligación de los Prelados de cuidar que los clérigos o religiosos 
no prediquen o hablen mal de las Personas Reales. Estado o Gobierno. 
24
. Colección de las Leyes. Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos. Ordenes. Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por los 
respectivos Ministerios, desde Io de julio hasta fin de diciembre de 1.844. Tomo 
XXXIII. Madrid, en la imprenta nacional. 1.845. pp. 343-344. 
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penitenciaría. Pues bien, con esta Orden quedaba abolida dicha restricción, 
restableciéndose formalmente las relaciones. 
Por lo que respecta a las diferentes disposiciones aprobadas para regular 
el hecho religioso, desde el Gobierno, y pese a la existencia de la Junta 
Eclesiástica, y posteriormente la Comisión de Negocios Eclesiásticos, la reforma 
de la Iglesia se continuó efectuando de forma unilateral por parte del Gobierno 
y las Cortes. Como ha escrito Carr25 analizando el discurso del Diputado Sr. 
Urquiona26, "lo que la Iglesia no podía aceptar ni los liberales abandonar era la 
versión liberal de las antiguas pretensiones de la monarquía absoluta en cuanto 
a su ámbito jurisdiccional: la regulación unilateral por el Estado de las cuestiones 
eclesiásticas temporales. Así, los argumentos de las Cortes reproducían los 
lugares comunes trasnochados de regalistas y janseistas: los sacerdotes debían 
estar sometidos al poder civil como en tiempos de la monarquía visigótica; 
"legiones de monjes" apoyaban la supremacía de Roma y la benevolencia para 
con las órdenes misioneras hubiera significado tolerar "una semilla envenenada". 
La injerencia del poder civil en el clero continuaba siendo importante, de 
forma que, al igual que había ocurrido durante la vigencia del Estatuto Real, se 
exigía a los eclesiásticos un certificado de adhesión al Gobierno para poder 
prediar y confesar27. 
25
. Carr, R., España..., ck. pp. 177-178. 
26
. Diario de Sesiones de las Cortes, sesión de 6 de Mayo de 1.837, p. 3.710. 
21
. Aunque posteriormente se atendará con mayor detalle, baste anticipar como muestra 
del enfrentamiento entre la Iglesia-Estado la Orden de 16 de noviembre de 1.842 para 
que no se permitiera el ejercicio de la potestad espiritual a los eclesiásticos que no 
tuvieran certificado de adhesión al Gobierno, y que se impidiese la circulación de un 
breve que prorrogaba las licencias de confesar y predicar. {Colección de las Leyes, 
Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales Decretos, Ordenes, 
Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las Secretarías del Despacho. 
(continúa...) 
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Por lo que respecta al filero de los eclesiásticos, el texto constitucional, por 
una parte, contenía expresamente la unidad de fueros, y la exclusión de 
cualesquiera privilegiados. Nos referimos a lo contenido en el Art. 4 del texto 
constitucional: "Unos mismos códigos regirán en toda la monarquía, y en ellos 
no se establecerá más que un sólo tuero para todos los españoles en los juicios 
comunes, civiles y criminales". Y por otra parte, continuaban en vigor las normas 
aprobadas sobre este extremo durante la vigencia del Estatuto Real. 
El "hecho religioso", tal y como han señalado Sánchez Agesta28 y 
Fernández Segado29 suscitó acres enfrentamientos entre moderados y progresistas. 
Mientras para los primeros el principio de unidad religiosa (con la subsiguiente 
confesionalidad del Estado) era algo absoluto, para los progresistas era tan sólo 
una cuestión de hecho. Así veían en esta Constitución el comienzo de la 
tolerancia religiosa. 
Por primera vez no se afirmaba la confesionalidad del Estado sino que se 
admitía el hecho sociológico de que la mayoría de los españoles son católicos30. 
Escribe Colomer Viadel31 que se abandonaba el confesionalismo del texto del 
doce y se entraba en una declaración cuasi sociológica del hecho religioso, a la 
vez de tender hacia el horizonte de la tolerancia. 
"(...continuación) 
desde Iodejulio hasta fin de diciembre de 1.842. Tomo XXIX. Madrid, en la imprenta 
nacional, 1.843. pp. 514-516). 
28
. Sánchez Agesta, L., Historia del... cit. p. 266. 
2<)
. Fernández Segado, F., Las Constituciones... cit. p. 201. 
30
. Laboa, J.M3.. Iglesia y.... cit. p. 28. 
31
. Colomer Viadel, A., Los liberales..., cit. p. 144. 
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Clavero32 afirma que la Constitución se refería a la religión católica como 
aquella que profesan los españoles, obligando a la Nación al mantenimiento de 
su Iglesia, pero evitando el confesionalismo político que más directamente 
afectaría al derecho de los ciudadanos. 
Frente a la unidad religiosa y confesionalidad del Estado proclamada en 
el texto del 12, afirma Torres del Moral, que se acogía una ecléctica tolerancia 
religiosa. 
Se puede afirmar siguiendo a Laboa que resultaba evidente, a la luz de 
nuestro Derecho, que la Iglesia no había sabido adaptarse a la Revolución 
francesa ni a la influencia de la Ilustración33, de ahí que seguía manteniendo un 
número desmesurado de eclesiásticos e incluso una organización territorial 
distinta a la del propio Estado. 
No hay que olvidar el poder social que todavía ostentaba la Iglesia, aún a 
pesar de haber perdido gran parte de sus bienes por intervención del Estado. Por 
este motivo, no es ninguna paradoja que pese al despojo de sus bienes por 
intervención estatal, fuese el propio Gobierno de signo progresista, quien deseó 
y buscó el apoyo de la Iglesia para fortalecer el incipiente sistema constitucional. 
Sin embargo, la Iglesia dio la espalda a las teorías ilustradas y liberales que, en 
todo caso, empeorarían su status, y se manifestó beligerante contra el Estado que 
entendía había arrebatado su fortuna. 
32
. Clavero, B., Evolución histórica del constitucionalismo español. Madrid 1.984. p. 55. 
33
. Laboa J.Ma., Iglesia y . . . , cit. p. 26. 
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Pese a todo lo relatado anteriormente, no dejaba de resultar chocante el 
uso de fórmulas marcadamente confesionales propias del texto anterior del 12 
o incluso de la Novísima Recopilación, para celebrar el fin de la Guerra Civil. En 
este sentido, se puede traer a colación la Real Orden de 18 de septiembre se 1.839 
mandando cantar un Te Deum en todas las Iglesias metropolitanas y Catedrales 
con motivo de los faustos sucesos ocurridos en las Provincias del Norte34. 
Significaba el final de la Guerra Civil35. Contenía literalmente que "es imposible 
dejar de ver la mano de la divina providencia que apiadada de los padecimientos 
de una nación magnánima y religiosa quiere ya premiar su fidelidad y constancia, 
conduciéndola, desde los indecibles males con que se ha visto afligida por tantos 
años a las dulzuras y abundancia de la paz que van a asegurarse para siempre con 
el trono legítimo de nuestra excelsa Reina". 
Además de mandarse celebrar dicha ceremonia, se instaba a los ministros 
de la Iglesia a que procurasen inspirar el bien general y fijar en los fieles las ideas 
de verdadera paz y sincera reconciliación en los fieles por medio de sus 
pastorales, así como que "a dichas ceremonias acudieran las autoridades de todas 
las clases, repartiéndose en las distintas parroquias en los lugares donde existieran 
34
. Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarias del Desapacho, desde Iode enero hasta fin de Diciembre de 1.839. Tomo 
XXV, Madrid, en la imprenta nacional, 1.840. pp. 449-450. 
35
. Finalizada la guerra, quedarán sin efecto algunas disposiciones, como la Orden de 5 
de agosto de 1.837 que trata de los eclesiásticos que se alejen de su domicilio, mediante 
la Orden de 18 de diciembre de 1.839, significando la igualdad entre eclesiásticos y 
civiles. Así literalmente se contiene que "los eclesiásticos no estén sujetos a otras 
restricciones en materia de policía y seguridad que a las que lo están las demás clases 
del Estado, sin perjuicio por esto de aquellas obligaciones y formalidades a que les 
sujeten las disposiciones canónicas, sinodales de sus diocesanos, o las disposiciones de 
sus Iglesias".(Colección de...-1.839-, cit. pp. 565-566). De alguna forma está patente 
la idea manifestada por Llamazares con ocasión del estudio del clero en la nueva 




Esas ceremonias religiosas se extendían incluso a lo relatado en la Ley de 
16 de junio de 1.840 que declaraba fiesta nacional el aniversario del juramento 
y promulgación de la Constitución36. Resultaban evidentes los rasgos 
confesionales, fijados en la presente ley, ya no sólo por el concepto de festividad, 
sino por el propio preámbulo que señalaba esta ley: "Doña Isabel II por la gracia 
de Dios y por la Constitución de la monarquía española...", esta fiesta sería el 
tercer domingo de cada mes de Junio de cada año. Por otra parte hacer coincidir 
la fiesta nacional por el juramento de la Constitución con un día como el 
domingo, con lo que representa éste para el cristianismo, supone también un 
matiz que no hay que descuidar. 
2. LA CONFESIONALIDAD: EL ART. 11 
En consonancia con las anteriores ideas, y antes de abordar el análisis de 
la confesionalidad reflejada en el texto, hay que aportar la opinión del 
constituyente resumida en palabras de un representante del Gobierno, el Sr. 
Secretario del Despacho de Gobernación de la Península (Diputado Sr. López"), 
• Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarias del Desapacho, desde Io de enero hasta fin de Diciembre de 1.840. Tomo 
XXVI, Madrid, en la imprenta nacional, 1.841. pp. 220-221. 
3?
. Literalmente: "Pero no porque la materia sea difícil la hemos de fijar sin resolver. Fijo 
por principio que la religión es materia importante para todo gobierno y que el hombre 
es naturalmente religioso. Cualquiera que sea la ley de un país, cualquiera que sea su 
eficacia e influencia se necesita además de una fuerza activa que siga al hombre a todas 
partes, que le acompañe en la soledad, y que penetrado en su interior, erija un juez 
irrecusable, un magistrado severo que le acuse cuando los demás le absuelvan y le 
condene cuando los otros le aplaudan. Entonces la voz de la conciencia se mezcla con 
(continúa...) 
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quien afirmaba que: "se encontró embarazado al tratar de la religión y hasta 
veinte veces hubo de reformarse el proyecto después de la indicación del Conde 
de Castelblanc, que reseñaba que ninguno pudiese ser inquietado por sus 
opiniones religiosas, ni turbado en el ejercicio de su culto". 
Antes de comenzar con el estudio del Art. 11, debe comentarse la ausencia 
de declaraciones confesionales en el Preámbulo, puesto que el texto anterior de 
1.812 contenía invocación expresa. Este silencio no fue objeto de azar, ya que 
durante las sesiones del constituyente tuvieron lugar debates acalorados sobre si 
debía o no existir esta invocación confesional tradicional. 
Es necesario afirmar, como punto de partida, que la omisión era deliberada 
y respondía al reflejo de la realidad social española, constatada a través de las 
intervenciones de algunos de los miembros en las discusiones del constituyente, 
puesto que no sólo en el texto definitivo aprobado por las Cortes se verifica la 
desaparición de la invocación. Ya en el proyecto presentado ante las Cortes 
desaparecía la invocación preliminar que existía en la Constitución de 1.812. 
"(...continuación) 
la de la ley, el cumplimiento de los deberes sociales forma parte de las obligaciones 
religiosas. Conocida la necesidad de la religión, examinemos los principios que deben 
diriguimos en este punto (en todo caso se trata de opiniones muy compartidas por los 
constituyentes, aunque no por la totalidad de ellos): Es necesario considerar 
separadamente la simple adoración, el culto privado y público. Considerando al culto 
privado no suficiente para ser objeto de ley, y menos como esta. Sobre la libertad en el 
culto público, ... ninguna Nación puede autorizar otros cultos distintos a los del 
Gobierno y a los de la Nación, y a la moral.... Concluye con la expresión del deseo según 
su criterio que se introduzca en el artículo 11 que ninguno pueda ser perseguido por sus 
opiniones religiosas, siempre que respete el culto establecido, la moral y las leyes que lo 
protegen. (Diario de Sesiones de las Cortes, sesión del día 14 de Marzo de 1.837, p. 
2136). 
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Esa omisión era consecuente con la opinión de la mayoría de los 
Diputados, quienes estaban conformes con la idea de eliminar del Preámbulo 
matices confesionales. Sin embargo, oíros diputados reflejaron su oposición a que 
desapareciera. Tales posturas, a favor y en contra, aparecían reflejadas en las 
discusiones parlamentarias. Entre otras, se pueden destacar las siguientes 
intervenciones: 
El Diputado Sr. Pizarro38, que fue el autor de la declaración trinitaria del 
texto del 12, censuraba dicha omisión de la invocación inicial contenida en la 
Constitución de 1.812, afirmando que: 
"Pudiera creerse que estorba esta invocación a la Constitución, pudiera 
causar un mal efecto y ser sensible a toda la nación en cuyo nombre hablo, 
porque es verdaderamente piadosa y religiosa, sin gazmoñerías ni embustes sin 
las preocupaciones en que abunda alguna otra vecina, muy presumida de ir 
adelante en la Ilustración. ... La nación española no es irreligiosa ni tampoco 
fanática.... En la nación española está tan arraigada esta costumbre al carácter 
español, está tan generalizada, que no hay pobre trabajador que al emprender su 
trabajo no invoque el nombre de Dios.... mismo hace el simple trabajador, hace 
el artesano, y en fin toda esa clase que se ha tratado siempre con desprecio.... Se 
suele decir en tono satírico, que este principio de la Constitución de 1.812 parece 
principio de testamento. Estoy harto de oír esta especie a muchos señores 
ilustrados a estilo de Siglo XDC. Yo renuncio a semejante ilustración, si tal puede 
llamarse". 
38
. Diario de Sesiones de las Cortes, correspondiente a la fecha 13 de marzo de 1.837. 
p. 2119. 
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El Diputado Sr. Olózaga39 respondía a la anterior intervención: "¿Cómo ha 
podido creer el Sr. Pizarro que los españoles, que Diputados de la Nación 
española proscribirían nunca principios religiosos y el nombre del autor de 
nuestra religión?. ... ¿No reconoce el Sr. Pizarro en el tipo de época que se 
hicieron?, aquella época pasó, y con ella otras usanzas y las muestras de exterior 
devoción. Así presenta la Comisión un artículo donde dice que será obligación 
de la nación el mantener el culto y los ministros de la religión que profesan los 
españoles. Nada más dice por que la religión no es de los estados sino de los 
individuos que los componen. Se tiene en el corazón." 
En este sentido ha escrito Villarroya40 que el silencio confesional del 
preámbulo del texto era consecuente con la eliminación de la confesionalidad 
dogmática fijada en el art. 12 de Cádiz, y sustituido ahora por la confesionalidad 
meramente sociológica del art. 11. 
Sobre la desaparición de la invocación inicial de la Constitución de 1.812, 
ha escrito Sánchez Agesta41 que no es casual, ya que los propios diputados de 
1.837 la consideraban "ridicula y anticuada". 
Tras la omisión intencionada del Preámbulo, se materializaba la 
declaración confesional en el Art. 11, situado dentro del Título I (De los 
españoles), es decir, dentro del Título dedicado a sistematizar los Derechos que 
se contenían el texto constitucional, y que literalmente preceptuaba que: 
*.Ibidem.pp. 2121-2122. 
40
. Villarroya, T, J.. El Estatuto Real de 1.834... . cit. pp. 52-53. 
41
. Sánchez Agesta. L., Historia del.... cit. p.274. 
454 
"La nación se obliga a mantener el culto y los ministros de la religión 
católica que profesan los españoles". 
Para verificar la evolución normativa resulta conveniente comparar una 
parte de este artículo (la religión católica que profesan los españoles), con el 
artículo 12 de la Constitución de Cádiz, (la Nación española es y será 
perpetuamente la católica, apostólica y romana, única verdadera). El cambio era 
muy importante. No se efectuaba declaración jurídica de confesionalidad, 
simplemente se expresaba una declaración sociológica de confesionalidad, al 
reconocerse a la religión católica como ¡a profesada por los españoles. No 
aparecía una valoración sobre el hecho religioso42. 
Colomer Viadel acertadamente señala el error que se encerraba bajo dicha 
afirmación, puesto que a pesar de la constatación cuasi sociológica, según su 
criterio a la vista de este artículo, o no eran españoles los no católicos, o la 
anterior afirmación era errónea43. 
42
. Amorós Azpilicueta, J.J., La Libertad Religiosa en la Constitución Española de 
1.978, Madrid, 1.984. p. 21-25. Ha señalado, con meros efectos sistemáticos, tres 
categorías aplicables a la confesionalidad contenida en los diferentes textos 
constitucionales. Éstos eran: 
a). Constituciones confesionales, sin matices: Son aquellos textos en los que se 
expresa alguna de las formas de confesionalidad, pero sin que se contengan alusiones al 
régimen de tolerancia de cultos. En esta categoría incluye la Constitución de 1.837 y la 
de 1.845, y también el Estatuto Real de 1.834. 
b). Constituciones confesionales, intolerantes: Se trata de aquellos textos que 
contienen una declaración del Estado en la que se califica a sí mismo como profesante 
de una determinada religión. En esta categoría incluye el Estatuto de Bayona de 1.808, 
y la Constitución de 1.812 
c). Constituciones confesionales, tolerantes: Se trata de aquellos textos en los 
que se incluía el principio de tolerancia y la libertad de cultos. En esta categoría incluye 
la Constitución "non-nata" de 1.856, la Coastitución de 1.869 y la Constitución de 1.876. 
La constitución de la segunda república de 1.931 supuso una ruptura con los 
esquemas anteriores mediante una actitud no confesional. 
43
. Colomer Viadel, A., Los liberales ....cit.pp. 147-149. 
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La discusión parlamentaría del art. 1144 resulta muy interesante de cara a 
fijar esa tolerancia deseada por algunos diputados, manifestada a través de sus 
intervenciones, pero siempre dentro del ejercicio privado de otras religiones. De 
suerte que se insistió por el constituyente sobre la conveniencia de que 
expresamente se declarara que nadie podía ser molestado por sus ideas religiosas 
y se establecieran las garantías de no ser perseguido por estos motivos. La 
solución de la Comisión, que aún compartiendo tal criterio, abogó sin embargo 
por que tales consecuencias y garantías fueran tratadas mediante la legislación 
civil, que curiosamente nunca se produjo durante la vigencia del texto 
constitucional, puesto que se quiso evitar la polémica que podía provocar una 
declaración formal de libertad religiosa en la propia Constitución, y también en 
la legislación civil. 
La discusión parlamentaria fue larga y su resultado fue la aprobación de 
este artículo. Si bien este proceso se debe calificar como "controvertido", puesto 
que necesitó de dos votaciones. En la primera votación se concluía con 60 votos 
a favor por 40 votos en contra, la Cámara protestó por medio del Secretario de 
despacho el Sr. López, significando que no había suficiente quorum para la 
votación fuera considerada válida. Tras admitirse dicha objeción, fue necesario 
proceder a una segunda votación en la cual ya los votos a favor fueron 125 y los 
votos en contra 3445. 
44
. La primera lectura para su discusión y aprobación en la Cámara se produce en la 
sesión de 4 de abril de 1.837. Aunque hay que recordar que el "hecho religioso", no era 
la primera vez que era discutido por las Cortes, ya que comenzó la discusión acalorada 
ya en la del preámbulo o proemio, tal y como es llamado por los propios constituyentes. 
(Diario de Sesiones de las Cortes, p. 2478). 
45
. El resultado de la votación aparece reflejado en el Diario de Sesiones de las Cortes 
de fecha de 6 de Abril de 1.837. así como los sucesos que hemos mencionado, vid. pp. 
2527-2528 y 2496-2528, -respectivamente-. 
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Comenzó la discusión parlamentaría, pero no sin que antes manifestara el 
propio Gobierno su desacuerdo con este artículo a través del Ministro de Gracia 
y Justicia46. Sin embargo esta intervención merece ser destacada, para verificar 
la opinión del ejecutivo para con el fenómeno religioso, puesto que este era uno 
de los artículos sobre el que el Gobierno se había reservado hacer algunas 
observaciones, que en resumen se pueden desglosar en: 
1. El gobierno estaba convencido de que la religión católica era la 
verdadera y la más beneficiosa y el propio gobierno se declaraba practicante. 
Señalaba que en ocasiones había servido para unir a los pueblos y en ocasiones 
para enfrentarles, recordando las guerras de religión. 
2. Afirmaba que la religión podía ser un protesto bajo el cual se hicieran 
las persecuciones más horrendas y se atentara contra los derechos más sagrados, 
señalando que bajo un título donde se estaban preservando los derechos 
individuales, como la libertad individual, la seguridad personal, el asilo 
doméstico, para que los españoles no pudieran ser objeto de violencia y 
arbitrariedad, debía tener un lugar respetable y conveniente aquel que asegurase 
que el español no pudiera ser perseguido ni inquietado por motivos de religión. 
3. El art. 11 significa más un respeto, una consideración, un testimonio 
público de veneración a la religión que profesan los españoles, más que una 
garantía o un artículo constitucional. 
Después de esta exposición, solicitó públicamente que se modificara este 
artículo y que literalmente dijera: 
* Diario de Sesiones de las Cortes, sesión de fecha de 6 de abril de 1.837, pp. 2478-
2480. 
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"El Estado o la Nación protege por leyes sabias y justas a la religión 
católica, que es la de los españoles; no sería permitido en ningún caso perseguir 
a los españoles por opiniones religiosas, siempre que respetaran el culto y no 
ofendieren la moral pública". 
La idea era reclamar que existiera libertad y seguridad para que los 
españoles supieran que no podían ser perseguidos por motivos de su religión. 
Queremos dejar claro que el concepto de tolerancia manejado es 
paradójico, ya que la pretendida tolerancia, se rompía de alguna manera al 
continuar con sus manifestaciones, ya que afirmaba literalmente que: "Yo 
quisiera que los españoles profesen la religión católica que ha profesado hasta 
aquí; pero no quisiera que bajo el pretexto de religión pudiera ser perseguido 
ningún español, pues según las leyes que hoy existen, y según se halla el artículo, 
puede serlo". 
El Diputado Sr. Caballero47 manifestaba su opinión a favor para que la 
regulación del "factor religioso" no apareciera consagrado en el articulado de la 
Constitución. Y para el caso en que las Cortes entendiesen que debía aparecer 
volvería a manifestarse, siguiendo la idea ya presentada por otros diputados a 
favor de la tolerancia y la consignación en el texto de la siguiente garantía: 
"Nadie48 podrá ser perseguido por sus opiniones religiosas". Señalaba como 
ejemplo de la tolerancia existente en España la Ciudad de Alicante, donde decía 
que existía un cementerio protestante, el cual era respetado por la población, de 
47
. Diario de Sesiones de las Cortes, sesión de fecha 5 de abril de 1.837, pp . 2496-2498. 
48
. Resulta interesante la matización efectuada por este diputado ya en 1.837, dentro del 
ámbi to extensivo de la libertad religiosa, sobre la distinción entre: "Nadie podrá ser 
molestado ..." y "Los españoles no podrán ser molestados ...". Señala como con la 
expresión nadie ya está haciendo referencia tanto a los españoles, como a los extranjeros 
que se pudieran llegar a encontrar en tránsito por España. 
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forma que la mayoría de los habitantes cristianos permitían el culto protestante 
a través del respeto hacia su cementerio. 
Aunque se han señalado posturas tendentes a la tolerancia y a la apertura 
progresista o ilustrada del hecho religioso, también existían posturas 
conservadoras, como se ha manifestado sobre el Preámbulo. Un ejemplo más de 
ésta fue la intervención del Diputado Sr. Tarancón49. En primer lugar, 
manifestaba su deseo de que hubiese seguido vigente el art. 12 de la anterior 
Constitución, aunque después se limitaba a pedir que se consignaran los adjetivos 
de apostólica y romana, detrás de Religión Católica, para diferenciarla de las 
demás sectas y reafirmarla como la religión verdadera. Pero desde luego, era casi 
unánime en la Cámara el deseo de abandonar la antigua declaración confesional. 
Tras haberse aprobado el art. 11, y además por una gran mayoría en las 
Cortes, se volvió en otras ocasiones por el Constituyente a tratar el "Hecho 
Religioso". Por ejemplo, en la discusión del artículo referente a la posterior 
aprobación de la ley electoral, volviendo a salir reflejadas las ¡deas de las Cortes 
sobre libertad, tolerancia, ejercicio público y privado del culto. Así la 
intervención del diputado Sr. Pascual50, en la cual decía que no tenía porqué 
aparecer un artículo dedicado a la religión dentro de la Constitución, pero ya que 
existía, señalaba que debería contener expresamente que no se perseguiría a nadie 
por sus opiniones religiosas. Se reafirmaba en la absoluta necesidad de consignar 
expresamente la tolerancia, argumentando que en otra nación no habría menester 
de hacer una consignación expresa y terminante de este principio de tolerancia; 
en la española, después de tantos años como ha estado bajo el peso despótico de 
la Inquisición, es necesario que se hiciera una declaración explícita. Siguiendo 
'. Diario de Sesiones de las Cortes, sesión de fecha de 6 de Abril de 1.837, p. 2516. 
'. Diario de Sesiones de las Cortes, sesión del día 12 de mayo de 1.837, p. 3338. 
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con la línea de su intervención, concluía afirmando que era necesario que a los 
que quisieran establecerse en este país se les debía asegurar la libertad de su 
conciencia. 
En contestación a las afirmaciones manifestadas, intervino el diputado Sr. 
Arguelles51, señalando que era preciso demostrar lo que se pretendía establecer 
en el art. 11 de la Constitución por medio de las adiciones hechas por el Sr. 
Pascual y otros Sres. diputados. Primero, asegurar que las creencias que profesan 
los españoles no serían menoscabadas. Y segundo, para hacerla conciliable con 
la libertad que debía haber en un país como España. Pero, en este sentido, al 
establecerse en el acta constitucional que se reconoce como un hecho irrefragable 
que los españoles profesan la religión católica, adiciones y ampliaciones. No se 
concebía que pudiera hablarse de otra manera en el acta constitucional, puesto 
que al eistir las leyes civiles y canónicas, independientemente del texto 
constitucional, el legislador tenía medios para corregir los abusos que existieran 
y para establecer una especie de tolerancia y mansedumbre verdaderamente 
católica. Allí es donde se debería dar todo ese ensanche que pretendían los 
señores diputados. 
Seguía afirmando que: "Yo quisiera, señores, que esta materia la 
examináramos con toda indiferencia, y con una imparcialidad verdadera, y 
veríamos que el artículo constitucional cual está aprobado, nada se opone a la 
libertad que desean los autores de las adiciones". 
Señalaba Arguelles, sobre la tolerancia, que, con respecto a los 
extranjeros, siempre había existido en España tolerancia religiosa, y a estos 
efectos traía a colación la vigencia de la nota cuarta a la Ley Ia de la Novísima 
51
. lbidem, p. 3338. 
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Recopilación, en la cual se indica la Circular del reinado de Carlos IV, año 1.797, 
para que la Inquisición no molestase a los artistas y otros extranjeros protestantes, 
siempre que no ofendieren a las buenas costumbres52. 
Sobre esta alegación de la no consignación del principio de tolerancia por 
entenderse ya legislado, hay que significar que esta ley en sí misma era 
intolerante, ya que excluía a otras confesiones religiosas, como por aquel 
entonces eran los judíos o la propia religión islámica. 
Tras haberse analizado las manifestaciones más relevantes del 
constituyente sobre este Art. 11, hay que pasar a su detenido desarrollo 
comenzando por afirmar que, sí bien es cierto que, por una parte, no se prohibía 
en la Constitución el ejercicio de otros cultos o religiones, por otra parte, 
literalmente tampoco autoriza a practicar ninguna otra, con lo que se estaba 
legislando una ambigüedad sobre dicha declaración. Aunque no se puede obviar 
que respecto a la Constitución de 1.812 también ha desaparecido la prohibición 
de ejercicio de otros cultos distintos al católico, y sólo se contiene un adscripción 
del hecho que apunta hacia la tolerancia53. 
El tratamiento que se dispensaba a la cuestión religiosa en la Constitución 
de 1.837 era significativo para caracterizar el talante ideológico de este texto. Se 
constataba simplemente un hecho: el predominio mayoritario de la religión 
católica en la nación española y en consecuencia, la obligación legal de proteger 
al clero y al culto de esta religión. Se eludía toda referencia teológica sobre la 
52
. Por buenas costumbres no podemos de ninguna manera entender lo que hoy en 
nuestro Derecho Administrativo se denomina "orden público", si bien desde luego se 
pueden buscar precedentes válidos. En resumen, lo que se pretende significar con la 
expresión "buenas costumbres" es evitar escándalos. 
53
. Sánchez Agesta, L., Historia del..., cit. pp. 274-276. 
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autenticidad y veracidad del catolicismo. No se prescribía que los españoles 
debieran profesar esa religión. Por este motivo, existía el temor de algunos de que 
si no se expresaba la libertad de opiniones religiosas de una manera expresa, 
podían considerarse vigentes algunas disposiciones contrarias a esa libertad. 
Citando a Sánchez Agesta, afirma Cuenca54 que el art. 11 parece inspirado 
"en el tradicional regalismo jurídico de la corona hispánica, aunque en sus cauces 
latía ahora una indisimulable acritud hacia la Iglesia. En unos momentos en que 
la Guerra Civil que ensangrentaba la nación se hallaba en su climax y en el que 
el proselitismo de las logias masónicas y de los círculos protestantes se mostraba 
muy activo y virulento, la desembocadura del espíritu y la praxis religiosa 
desplegados hasta entonces por el régimen liberal en la tolerancia implícita 
formulada en el célebre art. 11, debe reconocerse que no desbordaba los cauces 
del extremismo y de las posturas maximalistas, aunque algunas de sus clausulas 
se insertasen en la más genuina línea del regalismo hispano". 
En resumen, se puede afirmar que el precepto se limitaba a constatar un 
hecho innegable: el que los españoles profesan la religión católica, con lo que 
"prima facie" se operaba un gran avance con respecto al contenido del texto del 
doce al haberse suprimido la prohibición del ejercicio de cualquier otra. Sin 
embargo, como quiera que se trataba de un punto espinoso, y ello a pesar de la 
reducida presencia de eclesiásticos en el constituyente de 1.837, la presunta 
tolerancia que una parte de la doctrina ha manifestado existir en este artículo, fue 
constatada, si es que existe, en términos sumamente ambiguos, y en todo caso se 
detiene ante la manifestación pública, es decir se limitaría única y exclusivamente 
al ámbito privado. En todo caso, en una visión más amplia de este Art. 11, al 
encuadrarlo dentro del Título en el que se halla situado, es fácil verificar como 
54
. Cuenca Toribio. J.M.. La Iglesia Española ante la Revolución Liberal. Madrid. 
1.971. pp. 57-59. 
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la formulación del resto de los derechos contenidos también nos muestra cierta 
ambigüedad, toda vez que, pese a contener principios claros, se remitía para su 
regulación a leyes posteriores. Por esto, aunque su desarrollo se ubica en otro 
epígrafe dentro del presente capítulo, se puede afirmar que la presunta tolerancia 
se quiso llevar a Derecho positivo mediante una ley posterior, que se limitó a la 
existencia de un proyecto de ley sobre tolerancia que fue rechazado por las 
Cámaras. Realmente se desperdició una oportunidad importante para haber 
recogido, por primera vez en España, la tolerancia religiosa dentro de un texto 
constitucional. 
3. CONSECUENCIAS DE LA CONFESIONALIDAD 
La confesionalidad del presente texto no sólo se manifestaba en este 
artículo citado, sino que se expresaba en otros diversos órdenes, de suerte que 
eran numerosos los artículos que de forma directa o indirecta entraban a formar 
parte de esta regulación confesional. Así, se pueden destacar los siguientes 
extremos: 
A) FINANCIACIÓN 
En esta línea de enfrentamiento entre el Estado y la Iglesia, se recogía por 
primera vez en nuestro Derecho la obligación del Estado español de financiar al 
culto y al clero, puesto que, si bien es cierto que durante la vigencia del Estatuto 
Real se aprobaron algunas normas en este sentido, la verdadera legislación de 
financiación directa, no sólo de los eclesiásticos, sino también del culto, se 
consagró mediante la constatación en el texto constitucional de este Art. 11 y sus 
posteriores leyes de desarrollo, con lo que las normas sobre dotaciones 
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económicas aprobadas desde 1.834 a 1.836 tienen solamente el carácter de 
antecedentes. 
Formalmente se encuadraba dentro del Título I, "De los españoles", donde 
se señalaba un catálogo de derechos irrenunciables para todos los españoles. 
Literalmente la obligación que asumía el Erario público tenía la siguiente 
extensión: 
Art. 11: "La nación se obliga a mantener el culto y los ministros de la 
religión católica que profesan los españoles". 
Esta determinación constitucional de financiar al culto y al clero nacía tras 
haber despojado el Estado a la Iglesia de la mayor parte de sus bienes, de suerte 
que la desamortización no puede separarse de la financiación de la Iglesia porque 
ésta última traía causa de la anterior. Como es conocido, los bienes eclesiásticos 
estaban compuestos de grandes fortunas, formadas a lo largo del Antiguo 
Régimen a través de herencias, bulas, y de un sistema fiscal muy superior al del 
propio Estado, dentro no sólo de un marco jurídico propio, -libros Io y IIo de la 
Novísima Recopilación-, sino también dentro de un marco social muy definido. 
Baste como ejemplo señalar que era costumbre usual que en el testamento se 
legara una parte del patrimonio del causante a favor de la Iglesia. En este sentido, 
tampoco puede obviarse la influencia de la confesionalidad en la legislación 
española. 
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Aunque la primera consecuencia que se deduce de la primera parte del art. 
11 es su necesaria aplicación debido a la desamortización55, como ha manifestado 
Tomás y Valiente56 "la desamortización ya no aparecía como una operación 
conectada primordialmente con la extinción de la deuda, sino más bien con la 
reforma tributaría y con el problema de la dotación para el mantenimiento de los 
gastos del culto y el clero". Pero dentro de ese marco global de la 
desamortización, aunque esta dotación directa se conectaba con la reforma del 
sistema tributario, no es menos cierto que en el establecimiento de la obligación 
constitucional de financiar el culto y el clero se podían extraer otros matices. Así, 
Llamazares57 ha señalado que podría considerarse al culto "como una especie de 
servicio público por decirlo en términos actuales, asumiendo el Estado su 
sostenimiento58". 
55
. Fernández Segado, F. , Las Constituciones... , cit. pp. 201-202. Afirma que sobre la 
obligación de sostener al clero, desde luego, tal prescripción en modo alguno puede 
considerarse como una velada declaración de confesionalidad; por contra, es 
consecuencia en buena medida de la desamortización. Bajo nuestro punto de vista, esta 
afirmación no resulta correcta, toda vez que si bien es cierto que la financiación trae 
causa directa de la desamortización, no fue ésta la única causa, puesto que se podría 
haber legislado cualquier otra opción, como la solución de separación adoptada en 
Francia. 
56
. Tomás y Valiente, F. , El marco político..., cit. p. 85. 
57
. Llamazares Fernández, D. , Derecho Eclesiástico... , cit. p . 172. 
58
. Además de otras alegaciones a favor de esta postura que han sido desarrolladas a lo 
largo de la presente investigación, en este período debe destacarse como muestra expresa 
de la citada idea, la ley de 21 de julio de 1.838, mandando llevar a efecto el proyecto de 
ley provisional para la dotación del culto y clero, con las modificaciones y alteraciones 
que expresa. Concretamente su Art. 4o establecía que: "el Gobierno, de acuerdo con los 
ordinarios, formará a la brevedad posible los aranceles de derechos parroquiales". 
(Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarias del Desapacho, desde Io de enero hasta fin de Diciembre de 1.838. Tomo 
XXIV. Madrid, en la imprenta nacional. 1.839. pp. 341-342). 
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Otro argumento sobre el mantenimiento del culto y sus ministros, también 
ha sido expuesto por Sánchez Agesta, quien sostiene que "junto a una clara 
animosidad se trasluce aquí el pensamiento regalista: la sujeción de la Iglesia al 
poder político. La animosidad está también reflejada en otros preceptos como el 
que prohibe el acceso de los eclesiásticos al Congreso de los Diputados59". 
Esta disposición constitucional significaba una gran novedad para nuestro 
sistema jurídico y que, tal y como pretendía el legislador, modificaba de forma 
muy importante el sistema tributario español establecido hasta entonces. 
Para obtener fondos de cara al nuevo sistema de financiación, como se 
expondrá más adelante, se llegó por parte del Estado a establecer el "impuesto 
religioso60" proporcional a las riquezas de cada uno y en el que todos los 
residentes se consideraban fieles católicos para el pago del impuesto. Los sujetos 
pasivos obligados eran tanto personas como industrias, comercios, y otros. Es 
decir, lo que con grandes reservas se podría calificar hoy como personas físicas 
y jurídicas. De suerte que incluso fábricas e industrias eran consideradas 
católicas, conforme con el art. 11 de la Constitución y otras normas que se 
citarán. 
. Sánchez Agesta, L., Historia del... , cit. pp. 274-276. 
*°. González Armendia, J. R., Sistemas históricos de dotación del Estado Español a la 
Iglesia Católica, -Siglos XIX-XX-, Salamanca, 1.990. p. 41. En esta misma línea, pero 
sólo para las personas físicas, ha señalado: "Esta contribución asemejaría una suerte de 
impuesto religioso establecido por el Estado afectando a las necesidades del culto y clero 
católico, que tendría como sujetos pasivos a los católicos contribuyentes por los demás 
tributos civiles conforme a las listas contributivas públicas. Al menos teóricamente, todos 
los contribuyentes serán estimados como fieles católicos, conforme a la formulación 
constitucional de confesionalidad del art. 11". 
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B) COMPOSICIÓN DEL SENADO" Y CONGRESO62 
Aparecía regulado dentro del texto en su Título III y IV. El III Del Senado, 
no especificaba si para ser Senador era necesario ser o no seglar, remitiéndose a 
regulación posterior mediante la ley electoral. El Título IV Del Congreso de los 
Diputados, expresamente cerraba el paso a los clérigos a estos cargos, conforme 
con el Ait. 2363: 
6I
. Sánchez Agesta, L., Historia del..., cit. p. 270. Escribe que el término "Senado" fue 
discutido por el constituyente, a diferencia del término "Congreso", que ya había sido 
aceptado por las Cortes de Cádiz. "Muchos diputados buscaban un natural paralelismo 
entre ambos nombres; y así hubo quien propuso que se las llamara simplemente Cámara 
de los diputados y Cámara de los senadores y quien argüyó que denominando 
simplemente Senado a la segunda Cámara, la primera debería llamarse simplemente -
Diputación-. Las denominaciones del Estatuto, se rechazaron como nefadas, sin duda 
para trazar una clara diferencia, tanto más necesaria cuanto realmente se estaba 
aceptando uno de sus principios. Ni la palabra Estamento, ni la adaptación cámara de 
proceres, que parecía sugerir una cámara privilegiada, nobiliaria, se escucharon con 
paciencia. Sin pena ni gloria, sin otra razón que la de no hallar otro término más 
adecuado (se propuso incluso que se la llamara con un falso casticismo -Cámara de 
prohombres-), pasó el término Senado que a nadie le gustaba, pero pasó con la fortuna 
histórica conocida, que lo mantuvo en todas las constituciones del S-XIX. 
6\ Diario de Sesiones de las Cortes, de fecha de 13 de marzo de 1.837, p. 2111. Parece 
oportuno traer a colación la primera intervención efectuada en la discusión en el 
Congreso del proyecto constitucional. Dicha primera intervención fue efectuada por el 
Diputado Sr. Castro, en la cual entre otras afirmaciones, trata el porqué de la duplicidad 
de instituciones y así afirma que "Si reconocemos que en el Congreso se protegen los 
intereses que varían en el tiempo, y recurrimos al medio de que se hagan nuevas 
elecciones en períodos determinados, claro es que no convendremos en que la otra 
Cámara represente los mismos intereses: porque entonces; ¿Que significaría esta 
duplicidad de instituciones?. Es necesario considerar el Senado de otro modo; es 
necesario considerarlo si es posible, como una reunión de hombres menos expuestos a 
los embates de las pasiones, hombres cuya situación en la sociedad les asegura una 
independencia tal que hace desaparecer absolutamente la idea de que puedan guiarse en 
sus operaciones por otro interés distinto del bien de la patria". 
63
. Traer a colación, en desarrollo del art. 23 el Decreto de las Cortes de 29 de julio de 
1.837 extinguiendo en la Península, islas adyacentes, y posesiones de España en África, 
todos los monasterios, conventos, congregaciones y demás casas de religiosos de ambos 
sexos. Dentro de este Decreto se evidencia la diferencia de trato existente entre laicos 
(continúa...) 
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"Para ser Diputado se requiere ser español del estado seglar, haber cumplido 
veinticinco años, y tener las demás circunstancias que exija la ley electoral". 
Este artículo presentaba unos requisitos mínimos, remitiéndose a una 
posterior ley electoral, a fin de concretar los aspectos necesarios para ser 
Diputado. Pero aún a falta de ese desarrollo, ya se estaba excluyendo a cualquier 
eclesiástico para que pudiera ser Diputado. En este orden de ideas se han 
pronunciado, entre otros y a modo de ejemplo Sánchez Agesta64, Fernández 
Segado65 y Torres del Moral66 afirmando que, siguiendo una vieja idea del 
laicismo liberal, la Constitución exige la condición de seglar para ser diputado, 
con lo cual se impide el acceso del clero a la Cámara Baja. 
Por otra parte, hay que afirmar que esta disposición no suponía novedad 
dentro de nuestro sistema jurídico, toda vez que ya desde 1.812, como se ha 
venido señalando, a los eclesiásticos se les restringía la posibilidad de ocupar 
cargos en las Cortes. 
(...continuación) 
y eclesiásticos, ya que se recogía expresamente que los que no hubiesen recibido órdenes 
mayores gozarían de los mismos derechos y estarían sujetos a las mismas obligaciones 
que los demás españoles. {Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las 
Cortes, y de los Reales Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, 
expedidos por las Secretarías del Despacho, desde Io de julio hasta fin de diciembre de 
1.837. Tomo XXIII. Madrid, en la imprenta nacional, 1.838. pp. 92-99). 
M
. Sánchez Agesta, L., Historia del... , cit. p. 275. 
65
. Fernández Segado, F., Las constituciones..., cit. p. 203. 
6é
. Torres del Moral, A., Constitucionalismo histórico..., cit. p. 73. 
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C) PERSONALIDAD Y FUNCIONES DEL REY 
Por lo que respecta a la persona del Rey, éste aparecía separado de 
cualquier tipo de responsabilidad, tal y como se contenía en el Título VI Del Rey, 
Art.44: 
"La persona del Rey es inviolable, y no está sujeta a responsabilidad,..." 
Aparece superada ya la vieja idea la personalidad sagrada del Rey, si bien 
esta alienación de cualquier tipo de responsabilidad era producto, más que de la 
realidad social, del uso de la técnica legislativa de 1.812, ya que estas 
afirmaciones no son seguidas por los liberales y progresistas de la época67. 
Sobre la figura del Rey, han escrito Solé Tura y Aja68 que "la Constitución 
de 1.837 lo configuraba como un monarca limitado, pero sin los recelos y las 
limitaciones que tenía el texto de Cádiz. Es inviolable siendo los ministros los 
que responden de sus decisiones en virtud de refrendo". 
Siguiendo las ideas anteriores, se manifestaba en el texto la superación de 
la vieja teoría en la que el Rey ostentaba su cargo directamente por voluntad 
divina, y así se puede constatar como desaparece el adjetivo sagrada en las 
sesiones del constituyente de 1.837. Entre otras, la intervención del Diputado Sr. 
Montoya69 en la cual, literalmente se contenía que: "Por de contado, yo encuentro 
que el dogma por el que las naciones tienen derecho a constituirse, y en cuya 
67
. Clavero, B., Manual de ..., cit. p. 58. 
68
. Solé Tura, J., y Aja, E., Constituciones y periodos.... cit. p.35. 
* Diario de Sesiones de las Cortes, sesión de fecha de 18 de marzo de 1.837, pp. 2219-
2220. 
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virtud, no pueden ser jamás patrimonio de ninguna familia ni persona, no se haya 
consignado en ningún artículo del proyecto, cuando yo creo que debería estar 
escrito en todas partes para que no se pueda olvidar. Los Reyes están en 
persuasión de que su poder les viene de Dios, y que no tienen que dar cuenta de 
sus acciones sino a la Divina Providencia. Para destruir esta doctrina es 
menester, repito, que se halle consignado en todas partes el dogma de la 
soberanía nacional, ese dogma que horroriza a los Reyes y que es detestado por 
todos ellos porque demuestra que los Gobiernos dependen de la voluntad de las 
naciones". 
D) ENSEÑANZA 
Por lo que respecta a la educación, hay que entender que, a diferencia de 
lo establecido en el Estatuto Real y coincidiendo con lo que señalaba la 
Constitución de 1.812, se atribuía esta materia directamente a las Cortes, toda vez 
que la potestad legislativa recaía en manos del Senado y el Congreso, tal y como 
se contenía en el Título II (De las Cortes), sus artículos 12 y 1370. 
Las indicaciones que contenía el texto constitucional deben ser ampliadas 
mediante la exposición de la regulación aprobada tras restablecerse la 
Constitución de Cádiz en el año 1.836. Nos referimos al arreglo provisional 
aprobado por la Real Orden de 29 de octubre de 1.836, aprobando el plan general 
de estudios que seguía a continuación71. En realidad sus prescripciones se 
10
. Art. 12 "La potestad de hacer las leyes reside en las Cortes con el Rey", y el Art. 13 
"Las Cortes se componen de dos cuerpos colegisladores, iguales en facultades: el Senado 
y el Congreso de los Diputados". 
71
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su augusta 
madre La Reina Gobernadiora.... 1.836, cit. pp. 496-502. 
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limitaban a regular algún aspecto de la segunda enseñanza y a regular más 
exahustivamente la tercera enseñanza72. 
Por lo que respecta a la educación primaria, que había quedado fuera de 
la anterior Real Orden, fue rápidamente reformada mediante la Real Orden de 27 
de mayo de 1.837, comunicando el Reglamento que contenía la regulación de la 
escuela de instrucción primaria73. Las prescripciones que incidían sobre el 
fenómeno religioso católico se reducían a los siguientes extremos: 
- La obligación de designar a un cargo docente para que verificara la 
conducta moral de los alumnos. Se contenía expresamente que: "El vicedirector 
estará particularmente encargado de vigilar la conducta moral y religiosa de los 
alumnos". Asimismo, debía ordenar los actos religiosos que debían de celebrarse, 
velando, en todo caso, por su instrucción religiosa. 
- En lo referente al programa de enseñanza, la enseñanza de la Religión en 
las escuelas de educación primaria junto con la moral, aparecía como disciplina 
obligatoria e indipensable. Es más, el artículo que señalaba esas materias 
"indispensables", en primer lugar, contenía una mención expresa en el párrafo 
primero, del art. 21, por lo que, al menos formalmente, se anteponía al resto de 
disciplinas74. 
n
. Se establecían algunas normas respecto a los estudios universitarios de Jurisprudencia, 
Teología y Medicina. Por lo que respecta a la Jurisprudencia, se determinaba que se 
desarrollaba durante siete años, y para los que no recibieran el grado de licenciado en 
esos años, debían cursar un año más de estudios. 
7 \ Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarías del Despacho, desde ¡"de enero hasta fin de junio de 1.837. Tomo XXH. 
Madrid, en la imprenta nacional, 1.837. pp. 263-275. 
n
. Art. 21: "Las materias de enseñanza indispensables serán las siguientes: Ia Religión y 
(continúa...) 
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- Sobre la disciplina que debía observarse en estos centros educativos de 
primera enseñanza, el propio reglamento afirmaba que "... sin ser dura, debería 
ser tan severa como conveniente a los individuos destinados a una profesión en 
que se requiere moralidad ejemplar, a jóvenes de tan esmerada educación75. 
- Quizá el hecho que nos aporta una verdadera visión de la confesionalidad 
de esta primera enseñanza estaba constituido, no ya en las distintas enseñanzas 
que conformaban la educación en estas escuelas primarias, sino que se puede 
afirmar que se encontraba en la admisión de los alumnos en el centro educativo, 
toda vez que para la admisión de los alumnos en estas escuelas era necesario 
acreditar la fe de bautismo16. 
E) JURAMENTO DE LA CONSTITUCIÓN 
El texto constitucional, a diferencia con su predecesor del 12, no contenía 
fórmula de juramento, si bien no implica que el hecho del juramento como 
acatamiento del orden que contiene el texto no preocupara al legislador. Por ello, 
aparecía incluso antes de la promulgación del texto constitucional un Real 




. En coasonancia con este punto resulta interesante traer a colación el Real Decreto de 
31 de enero de 1.837, con el que las Cortes restablecen el Decreto de 17 de agosto de 
1.813. relativo a la prohibición de la corrección de azotes en las escuelas, colegios y 
demás establecimientos de educación. (Colección de... -desde Iodejulio hasta fin de 
diciembre 1.837-. cit. cit. pp. 44-45). 
*\ Hay que recordar que tan soto pocos años antes se había abolido la llamada prueba de 
limpieza de sangre. 
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nueva Constitución en los pueblos del reino77. Este Decreto recogía, bajo el marco 
de un mismo juramento, la forma en que debía ser efectuado, distinguiendo entre 
el pueblo y el clero, los Tribunales y las demás corporaciones y dependencias del 
Gobierno y los ejércitos y la armada. Entre sus diversas disposiciones hay que 
señalar, entre otras, las siguientes: el primer día festivo inmediato se reunirán los 
vecinos en la parroquia, asistiendo el ayuntamiento, las autoridades y empleados 
públicos. En el pueblo en el que hubieran dos o más parroquias se distribuían el 
jefe político, los alcaldes constitucionales y regidores, de modo que en ninguna 
faltara uno de ellos que ocupara la presidencia. Se celebraba una misa solemne 
de acción de gracias; para después leerse la Constitución antes del ofertorio, que 
se hacía por el cura párroco o por el que éste designara. El ofertorio de esta misa 
obligatoriamente , debía contener una breve exhortación correspondiente al 
objeto, es decir, a la Constitución de 1.837. Después de concluida la misa, se 
prestaba juramento por todos los vecinos y el clero, a una voz y sin preferencia 
alguna, de guardar la Constitución bajo la fórmula siguiente: 
¿Juráis por Dios y por los Santos Evangelios guardar la Constitución de 
la monarquía española decretada y sancionada por las Cortes generales de 1.837, 
y ser fieles a la Reina?. 
A dicha pregunta, debían responder todos los concurrentes: 
"Sí juramos". 
Y posteriormente se cantaba el, ya conocido. Te Deum. 
". Colección de... (desde ¡"de enero hasta Jin de junio 1.H37). cit. pp. 338-340. 
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Para los Tribunales y demás corporaciones y dependencias del Gobierno, 
se expresaba la misma fórmula de juramento aunque con algunas matizaciones, 
referentes al lugar de prestación del consentimiento, toda vez que no se daba en 
las parroquias, sino en las Catedrales, Colegiatas y Universidades, 
estableciéndose la concrección del juramento como requisito "sine qua non" para 
acceder, o seguir en sus cargos. Se respetaba también la necesidad de cantar el Te 
Deum. 
Para el último colectivo contenido en este Decreto, los Ejércitos, se 
establecía la ceremonia militar de "jura de la bandera", donde a la misma 
pregunta señalada antes, al unísono se debía responder dentro de la ceremonia 
militar, debiendo los jefes militares remitir certificación a la autoridad civil donde 
constara la celebración de dicho acto. 
Éste no sólo soportaba la carga confesional del propio juramento, sino que 
incidía más en el aspecto confesional, en cuanto que se juraba el texto 
Constitucional, poniendo por testigos a Dios y a los Santos Evangelios. El jurar 
por Dios, como podría parecer a simple vista, no es una redundancia sino que 
lleva aparejado un plus dentro del propio juramento. 
F) LA LIBERTAD DE IMPRENTA 
Dentro de los principios constitucionales que recogía el texto, se 
encontraba el principio de libertad, dedicando un título completo a enumerar una 
serie de derechos constitucionales. En tal título se aprecia con claridad la 
sustitución de una serie de preceptos abstractos por preceptos prácticos de un 
contenido jurídico positivo. Así en los artículos 2 a 10 expresan únicamente las 
consecuencias jurídicas de la libertad de imprenta, el derecho de petición, la 
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igualdad ante la ley, la seguridad jurídica, la seguridad procesal y penal, y la 
propiedad privada78. 
El propio texto constitucional recogía en su articulado el principio básico 
de libertad de imprenta en su Art. 2o: 
"Todos los españoles pueden imprimir y publicar libremente sus ideas sin previa 
censura, con sujeción a las leyes. 
La calificación de los delitos de imprenta corresponde exclusivamente a los 
jurados79". 
78
. Fernández Segado, F., Las Constituciones..., cit. p. 201. 
". Diario de Sesiones de las Cortes, correspondiente a la sesión de fecha de 14 de Marzo 
de 1.837, p. 2.135. El Sr. Secretario del despacho de la Gobernación de la península, 
durante una intervención para la defensa del proyecto presentado de Constitución de 
1.837, manifiesta literalmente que: "La declaración de derechos que la Comisión la 
presenta está al abrigo de todo peligro, porque no consiste en máximas abstractas o 
indefinidas, sino en derechos marcados cuyo respeto se sanciona, y he aquí como 
venimos al examen de cada uno de ellos. El primero el de Libertad de imprenta, está 
colocado el primero por la referencia que de suyo merece, puesto que sin esta libertad 
todas las garantías son ilusorias. Tres caracteres distintivos tienen los gobiernos 
representativos, que no pueden confundirse con ningún otro: primero, la discusión, por 
la cual los poderes del estado están obligados a buscar en común la verdad; segundo la 
publicidad, por la cual los poderes del estado encargados de la investigación de la verdad 
están bajo las miradas y vigilancia de los ciudadanos; tercero, la libertad de imprenta por 
la que los mismos ciudadanos son provocados a buscar también la verdad y comunicarla 
al poder. De tal manera es esa libertad de la imprenta la esencia de los gobiernos 
representativos, que yo no puedo concebir ninguno que carezca de aquel precioso 
elemento. Ella es el freno del despotismo, el centinela constante contra la arbitrariedad, 
y para valerme de la expresión de un hombre célebre, la palanca de las fuerzas públicas. 
Los cánones, sin embargo, que sobre esta libertad deben consignarse en una 
Constitución, están reducidos a muy poco, y la Comisión los ha reunido de un modo 
feliz. Son sólo la abolición de previa censura y de todo medio que venga a interponerse 
entre el pensamiento y su publicación por escrito; y de otra parte el juicio por los jurados 
absolutamente independientes del poder, por que si el jurado tuviese tal dependencia de 
nada serviría. Dice dictamen de la Comisión que esta libertad se entiende con sujeción 
a las leyes, y excusado parece decir que las leyes en ningún caso serán preventivas, sino 
sólo represivas para castigar los abusos". 
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La libertad de imprenta en el Gobierno progresista bajo el marco de la 
Constitución de 1.837, se configuraba como una libertad esencial para el 
desarrollo de la persona. Pero esta libertad no fue bien ejercitada en la práctica, 
ya que se cometían continuos abusos, de suerte que se convertía la imprenta en 
vía fácil para dirigir ataques frontales contra las más altas instituciones del país; 
además no siempre encontraban los excesos su merecido castigo. 
En todo caso, el segundo párrafo de dicho artículo se contituyó en el 
centro de las divergencias entre moderados y progresistas, toda vez que el Jurado 
era la institución irrenunciable para juzgar los delitos cometidos por medio de la 
imprenta para los progresistas, y la más deleznable para los moderados, al 
entender que no servía para el enjuiciamiento de los abusos. 
Durante el período de sesiones del Constituyente el Gobierno adoptó 
algunas medidas tendentes a regular este Derecho, en las cuales resulta sencillo 
verificar esa tensión entre este derecho y los intereses de la Iglesia. Nos referimos 
al Real Decreto de 22 de Marzo de 1.837, que incluía la ley de las Cortes sobre 
las circunstancias que habían de proceder para la publicación de periódicos80. 
Como principio general se preceptuaba el previo depósito de cualquier 
publicación para su censura, aunque se establecían casos excepcionales, donde 
so
. Colección de ... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.837) , cit. pp. 117-120. Se 
señalaban, dentro del articulado, circunstancias de obligado cumplimiento necesarias para 
poder imprimir un periódico como: exigencia previa la existencia de uno o más editores 
responsables, el depósito de cantidades económicas previo al inicio de actividad de la 
publicación, variando éstas, conforme con la periodicidad de la publicación. También se 
recoge en su articulado la responsabilidad a que están sujetos los periódicos por los 
abusos que contengan. Así recoge que, en primer lugar, será responsable la persona que 
haya firmado el original impreso. Si el artículo denunciado no tuviere firma o no la 
reconociese su autor, será responsable el editor del periódico. Esta responsabilidad se 
señala expresamente como subsidiaria. De igual forma se regula el supuesto de 
publicación de folletos, utilizando la analogía con el supuesto anterior para la 
responsabilidad del dueño de la imprenta, en el caso que los folletos carecieren de autor. 
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no era necesario ese depósito. Por otra parte, bastaba que el Jurado declarase que 
versaba un artículo sobre materias religiosas, para que el editor sufriera una multa 
cuantiosa. 
m. DESARROLLO LEGISLATIVO DE LA CONSTITUCIÓN. 
1. DESAMORTIZACIÓN 
Durante la vigencia del Estatuto Real se desamortizaron gran parte de los 
bienes de la Iglesia, pero quedaban aún bienes pertenecientes al clero secular. 
Con la entrada en vigor del texto del 37, y mediante las disposiciones jurídicas 
aprobadas en este período, se procedió a su desamortización81. Esta línea política 
originó un gran número de disposiciones jurídicas. 
Uno de los puntos álgidos de este período lo constituyó el Decreto de las 
Cortes de 29 de julio de 1.837 extinguiendo en la Península, islas adyacentes, y 
posesiones de España en África, todos los monasterios, conventos, 
congregaciones y demás casas de religiosos de ambos sexos82. En su articulado 
se extinguían en los lugares descritos todos los monasterios, conventos, colegios, 
8I
. Más extensamente, entre otros, véase: F. Tomás y Valiente, El marco...,; Rueda, G., 
La desamortización de Mendizabaly Espartero en España, Madrid, 1.986, pp. 11-27; 
Martín, T., La desamortización, textos político-jurídicos, Madrid, 1.973, pp. 19-43. 
*
2
. Colección de... (desde junio de 1.837 hasta fin de diciembre 1.837), cit. pp. 92-99. 
Este Decreto presentaba una peculiaridad en relación con la enseñanza, pues autorizaba 
la existencia de algunas casas de escolapios, mientras que por otra parte se dotaba por 
otros medios a la enseñanza, pasando a considerarse a estas casas no como conventos, 
sino como establecimientos de instrucción pública dependientes del Gobierno, o de los 
Ayuntamientos, e incluso de las Diputaciones Provinciales. 
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congregaciones y demás casas de religiosos de ambos sexos, si bien se preveían 
algunas excepciones. 
En esta norma se podía observar claramente la relación señalada entre 
desamortización y reforma de la Iglesia. En este sentido, se hacía referencia a las 
Juntas creadas por Real Decreto de 8 de marzo de 1.836, y se reiteraba la 
obligación de ir reduciendo el número de conventos de religiosas, pero en todo 
caso, ajustándose a las siguientes directrices: 
- No se conservaría abierto ningún convento o monasterio que tuviera 
menos de 12 religiosas profesas, ni se volverían a abrir los que estuvieran ya 
cerrados, aunque antes de cerrarse tuvieran aquel número. 
Fue en este momento cuando se iguala el número de religiosas en un 
convento con El exigido para los religiosos, sin olvidar que en el año 1.836 el 
mínimo era de 20 religiosas. 
- No subsistiría en la misma población más de un convento de la misma 
orden. 
- Si por circunstancias excepcionales debía ser incumplido lo anterior, era 
necesario comunicarlo al Gobierno. 
En este Decreto es fácil verificar, una vez más, el afán recaudador del 
Estado, ya que todos los bienes raíces, rentas, derechos y acciones de todas las 
casas de comunidad de ambos sexos se aplicaron a la caja de amortización para 
la extinción de la deuda pública. 
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También se aprecia el apuntado fenómeno secularizador en los bienes 
pertenecientes al clero en general, acogiendo el Gobierno los bienes inmuebles 
consistentes en conventos suprimidos para destinarlos a establecimientos de 
utilidad pública. En cuanto a los bienes muebles, los archivos, cuadros, libros y 
demás objetos pertenecientes a ciencias y artes, se aplicaron a las bibliotecas 
provinciales, museos, academias y demás establecimientos de instrucción pública. 
Esta disposición continuaba la política trazada años antes. 
El Gobierno quería finalizar cuanto antes con la enajenación de los bienes 
desamortizados a la Iglesia, guiado principalmente por su deseo recaudador, pero 
como se ha venido señalando, no era sólo el único. Por ello se dictó la Circular 
de la Dirección General de Rentas y Arbitrios de amortización dirigida a activar 
la subasta de fincas nacionales de 5 de Marzo de 1.83983. 
Continuó la desamortización de los bienes pertenecientes a esta clase del 
clero con la Ley de 2 de septiembre de 1.841 relativa a la venta de las fincas del 
clero secular84, donde se declaraba que todas las propiedades, bienes, derechos 
y acciones que de cualquier modo pertenecieran a las fábricas de las iglesias y a 
las cofradías eran bienes nacionales y se declaraban en venta, aunque se recogían 
algunas excepciones. 
83
. Colección de... -1.839-, cit. pp. 151-152. 
**. Colección de... -1.841-. cit. pp. 614-629. Esta ley era producto de la aprobación en 
Cortes del Decreto de la Regencia provisional del reino de 21 de enero de 1.841 fijando 
las bases de un proyecto de Ley que debía presentarse a las Cortes, acerca de la venta de 
los bienes del clero secular. {Colección de... -1.841-, cit. pp. 77-79). 
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En la enajenación de los edificios que habían pertenecido a la Iglesia se 
produjeron algunos problemas. Por una parte, el escaso interés de los 
particulares85 sobre estos inmuebles, no sólo por el elevado valor económico que 
tenían, las especiales obligaciones de conservación, y en la mayoría de los casos 
los grandes gastos en que había que incurrir para su reparación, y además porque 
no podían producir riqueza, a diferencia del resto de las fincas que también 
podían adquirir los particulares en subastas y que eran susceptibles de gran 
aprovechamiento económico. Por otra, éstos estuvieron sujetos a unas 
disposiciones legales diferentes a las que se señalaban en los restantes. 
La mayoría de estos edificios fueron vaciados de las riquezas que 
contenían y, siguiendo con la política señalada de conversión de éstos en 
establecimientos de utilidad pública, se crearon bibliotecas, centros educativos, 
hospitales, hospicios, cuarteles de milicia nacional, cárceles, parroquias, casas 
consistoriales y establecimientos análogos. 
Aún con todo lo anterior, es cierto que una minoría de ellos sí fueron 
vendidos, aunque en condiciones más gravosas de mantenimiento que los 
llamados bienes nacionales. Estos edificios en algunas ocasiones fueron 
enajenados bajo condición de darles uso u ocupación pública. En este caso, la 
adquisición fue onerosa pero en una relación de 1,5 a 3 por cien sobre el valor de 
tasación. Estas grandes facilidades de compra estaban razonadas por el fin 
85
. Decreto de 26 de julio de 1.842 sobre concesión de edificios de conventos suprimidos. 
(Colección de ... desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.842- , cit. pp. 78-81). 
Literalmente: "Y en efecto, poca meditación se necesita para comprender desde luego 
que estas fincas son por su naturaleza de difícil enajenación, porque a los usos a que 
puede destinarlas un particular son escasos en número, porque su valor es ordinariamente 
desproporcionado a su producto en renta, y porque rara de ellas es la que para 
preparación y conservación no exija considerables gastos de dinero". Dentro del mismo 
Decreto también: "pero una anomalía inconcebible ha sucedido que estas fincas se han 
intentado siempre enajenar a condiciones más gravosas que todas las demás fincas 
nacionales". 
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público de tales edificios. En virtud de ese uso, se procedió en algunos supuestos 
a su cesión gratuita para los fines descritos (obras de interés social)86. Aunque 
estas cesiones fueron efectuadas de forma temporal, el Estado no renunciaba a 
perder la titularidad de dichos bienes, puesto que se establecía una cláusula de 
reversión para el supuesto concreto que no tomaran el uso debido. No sólo se 
establecían las cautelas señaladas, sino que se intentaba regular el uso fraudulento 
de estos inmuebles, de suerte que los edificios que tuvieran otro uso diferente del 
solicitado abonarían un alquiler al intendente, sin perjuicio de ser algunos 
desocupados. 
Se aplicó la misma solución para aquellos edificios que tuvieran una 
aplicación parcial a dichos fines. También se reguló el supuesto de subarriendo, 
pero en este caso se señalaba a la Hacienda Pública como organismo encargado 
de recaudar la renta. 
Para supuestos de comportamientos dolosos que hubiesen producido 
menoscabo o incluso destrucción de ese tipo de edificios, se abrieron los 
expedientes oportunos a fin de exigir responsabilidades a quien correspondiera. 
Todo lo expuesto no fue sino reflejo y continuación de la anterior línea 
política del legislador del 34. 
96
. Sobre éstos, se pronunció la Orden de 17 de marzo de 1.845, mandando que las 
cesiones gratuitas de edificios-conventos hechas para objetos de utilidad pública sean y 
se entendiendan temporales. (Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las 
Cortes, y de los Reales Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, 
expedidos por los respectivos Ministerios, desde Io de enero hasta fin de junio de 1.845. 
Tomo XXXIV. Madrid, en la imprenta nacional, 1.845. pp. 112-113). 
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Que no terminaban de subastarse los bienes nacionales87 es una afirmación 
fundamentada en distintos argumentos, pero desde luego, uno de ellos no 
aportado hasta ahora y que aparecía en la legislación de la época, era la conducta 
de algunos de los administradores de estos bienes en relación con su enajenación: 
"para que la enajenación de los bienes marche con la rapidez que exige el estado 
económico y político de la nación, lo es una, la que se haga entender a los 
administradores de los bienes que sus funciones no se concretan a sólo 
administrar, sino que es de su obligación como agentes del ramo el activar sin 
descanso los expedientes de incorporación y venta de dichos bienes, removiendo 
por si los obstáculos que a aquello se opusieren, y dando cuenta a la intendencia 
y a esta superioridad en caso necesario de los entorpecimientos que esté en su 
mano remediar, pues sólo así podrán evadirse de la responsabilidad que tienen88". 
Con la entrada de los moderados en el poder cambió la política hacia la 
Iglesia y se puso freno a la venta de los bienes pertenecientes a la misma. Uno de 
los primeros ejemplos es el Decreto de 8 de agosto de 1.844 por el que se 
suspendió la venta de los bienes que faltaban por vender, cuya titularidad 
correspondía al clero secular y a las comunidades de religiosas89. 
**. Real Orden de 7 de octubre de 1.842 dando Reglas para la pronta enajenación de los 
bienes nacionales. (Colección de... -desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.842-, cit. 
pp. 380-381). Como se puede observar en esta Orden los edificios desamortizados 
seguran teniendo grandes dificultades para ser enajenados, y así se instó a todos los 
intendentes provinciales para que inmediatamente tasaran todas las fincas rústicas y 
urbanas, las anunciaran para subasta en los Boletines Oficiales, describiéndolas 
extensamente y haciendo mención a sus cargas. 
u
. Orden de 9 de enero de 1.843 para que se activen sin descanso los expedientes de 
incorporación y venta de los bienes nacionales. (Colección de las Leyes, Decretos y 
Declaraciones de las Cortes, y de los Reales Decretos, Ordenes. Resoluciones y 
Reglamentos Generales, expedidos por los respectivos Ministerios, desde Io de enero 
hasta fin de junio de 1.843. Tomo XXX. Madrid, en la imprenta nacional, 1.843. p. 7). 
89
. Colección de... (desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.844) , cit. pp. 86-89. 
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Dentro de esta nueva política moderada se devolvieron al clero los bienes 
todavía no enajenados, y así se aprobó la Orden de 3 de abril de 1.845 
sancionando la Ley para que se devolvieran al clero secular los bienes no 
enajenados de su pertenencia90. En esta misma línea, mediante el Decreto de 11 
de Abril de 1.845 se suspende la venta de los edificios-conventos de las 
comunidades religiosas suprimidas, aprobándose tres días después el Decreto de 
13 de Abril de 1.845 dictando disposiciones relativas al destino que había de 
darse a los mismos91. Antes de consignarse sus nuevos usos, se oyó a los jefes 
políticos, autoridades militares, eclesiásticas, ayuntamientos, etc... 
En resumen, la desamortización no cubrió el objetivo que con mayor 
fuerza buscaba, de forma que las preocupaciones financieras del Estado no 
quedaron resueltas, por lo que no representó "la tabla de naufrago" que necesitaba 
el sistema financiero, tal y como esperaban los ministros de Hacienda 
progresistas. Los fondos se perdieron a lo largo de complicados trámites 
burocráticos cuando el dinero se transformaba en títulos de deuda, o bien, en el 
precio de tasación de las fincas, floreciendo una vez más, con gran fuerza, toda 
la picaresca española. 
. Colección de... (desde Iode enero hasta fin de junio 1.845) , cit. pp. 137-138. 
91
. (Ibidem. pp. 141-142). Siguiendo con la política señalada, se aprobó el Decreto de 13 
de abril de 1.845 dictando disposiciones relativas al destino que se ha de dar a los 
edificios-conventos no enajenados. En dicha norma se recogía una relación nominal que 
clasificaba dichos inmuebles para después darles alguna aplicación definitiva. Se pensaba 
en su utilidad publica. Los destinos fueron: oficinas para el Estado, cuarteles, presidios, 
cárceles, casas de corrección o beneficencia, hospitales, escuelas, fábricas y otros 
establecimientos públicos, o establecimientos de convivencia más o menos general, bien 
para ser conservados como monumentos históricos o artísticos o quedar sus iglesias 
consagradas al culto divino. (Ibidem. pp. 142-144). 
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Otro de los objetivos de la desamortización, como era dotar de tierra a los 
jornaleros, tampoco fue satisfecho, sino que se inició un nuevo neolatifundismo 
burgués que llegará hasta nuestros días. 
La clase social que salió más beneficiada y que más alentó la 
desamortización fue la burguesía que concurriendo a las subastas consiguió 
hacerse con grandes masas de tierra. No hay que olvidar que fueron católicos los 
grandes compradores de bienes nacionales. 
Tampoco se logró modificar la estructura de la Iglesia a través de la tan 
ansiada reforma del clero, consiguiéndose tan sólo despojarla de propiedades que 
pasaron a otras manos. 
Pero no todo fue negativo, puesto que la desamortización trajo a la España 
del Siglo XIX cambios, que aún a pesar de no conseguir los objetivos teóricos 
previstos por sus autores, deben calificarse como positivos y necesarios en la 
modernización en una España que necesitaba pasar del Antiguo Régimen al 
Nuevo Régimen. En esta línea, hay que recordar que se consiguió impulsar la 
creación de edificaciones de interés social, como bibliotecas, hospitales, colegios 
o museos aprovechando los edificios desamortizados, tal y como se ha señalado. 
De cualquier forma, entendemos que el estudio pormenorizado de las 
normas desamortizadoras aporta una visión de conjunto indispensable para 
conocer perfectamente en que consistió la desamortización en España, tal y como 
ha quedado reflejado. En todo caso, se ha expuesto que se trató de una línea 
uniforme que comenzó a trazarse desde comienzos del Siglo XIX, donde 
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manteniendo las primeras normas desamortizadoras se fueron ampliando sus 
pretensiones, de forma que con el paso de los años se diseñó una progresión 
geométrica en los efectos de las anteriores normas que culminará con la solución 
del Concordato de 1.851. 
2. FINANCIACIÓN 
La incidencia de este hecho junto con otros factores, vendrá a modificar 
el sistema fiscal español. Frente a una Iglesia que posee un sistema de 
financiación consolidado históricamente, el Estado presenta un sistema incipiente 
de financiación, que había tomado para sí muchos aspectos de aquél. En este 
sentido, hay que recordar la participación que el Estado tenía en el Diezmo, o la 
Real Orden de 20 de octubre de 1.83692 que se promulgaba cerca del epicentro 
del proceso desamortizador, por la que se continuaban exigiendo cantidades 
económicas a la Iglesia. 
Antes de proceder al desarrollo de la financiación del culto y el clero, hay 
que constatar dos aspectos sustanciales. 
El primero es la no operatividad del nuevo sistema; llevar a cabo la 
financiación de la Iglesia Católica en el siglo XTX, y concretamente durante la 
vigencia del texto del 37, no resultó tarea fácil, fundamentalmente por tres tipos 
de razones. 
<n
. Esta Orden declaraba que el subsidio que debía abonar el clero para el año era de 20 
millones con la rebaja que se expresaba. {Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, 
dados en su real nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. 
pp. 485-486). 
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La primera, es que se trató de una financiación complicada, canalizada a 
través de distintas administraciones, a la que hay que sumar una descompensada 
legislación en su desarrollo en sólo pocos años (1.837-1.845), donde entraron en 
juego demasiados factores que rompieron la concordia necesaria para el normal 
cumplimiento de la norma constitucional. 
La segunda, razones propias al desarrollo de las distintas leyes reguladoras 
de la financiación. Entre otras, la dificultad en la formación de datos estadísticos, 
conforme con las exigencias legales (en todas las normas jurídicas aprobadas para 
la recopilación de datos estadísticos se alude a su falta y su no terminación, de 
suerte que ni con el nacimiento de la nueva Constitución estuvieron finalizados). 
La tercera, la falta de colaboración para el cumplimiento de la ley que 
dispensaron los Ayuntamientos y Diputaciones Provinciales93. A la mayoría de 
ellos se les podría calificar jurídicamente como morosos. Nunca llegaron a 
entregar las cantidades totales, se pagaban en el mejor de los casos tarde, y 
prácticamente en la mayoría de las ocasiones se contentaban los municipios con 
la entrega de cantidades a cuenta. 
93
. Pruebas de la falta de colaboración de Ayuntamientos y Diputaciones provinciales y 
de la preocupación del Gobierno por solucionarlo son: la Orden de 20 de enero de 1.844 
removiendo los obstáculos que han entorpecido la cobranza de la contribución del culto 
y el clero. Ésta pretende conseguir un comportamiento positivo de Diputaciones 
Provinciales y Ayuntamientos, conforme con las disposiciones legales; la Orden de 5 de 
marzo de 1.844, mandando que se proceda sin levantar la mano al repartimiento y 
cobranza del cupo de la contribución general del culto y clero correspondiente al presente 
año. Resulta muy gráfica la expresión "sin levantar la mano", donde se puede verificar 
una vez más la inutilidad del sistema. (Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones 
de las Cortes, y de los Reales Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos 
Generales, expedidos por los respectivos Ministerios, desde l "de enero hasta fin de 
junio de 1.844. Tomo XXXII. Madrid, en la imprenta nacional. 1.844. pp. 105-106 y pp. 
384-385 -respectivamente-). 
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El segundo aspecto, es la gran dificultad en determinar la cantidad 
económica necesaria para el sustento del culto y el clero. En este último sentido 
destacan los grandes altibajos en las asignaciones presupuestarias, verificados en 
los distintos cálculos de cantidades comprendidas dentro de las memorias 
presentadas en las Cortes como suficientes para el sostenimiento del culto y el 
clero. Durante la vigencia de la Constitución estas cantidades fueron muy 
variables94: 
En una memoria presentada en Cortes el 30 de mayo de 1.837 se reguló 
la cantidad de 153.000.000 rs como suficiente para atender a las necesidades del 
culto y el clero. 
Más tarde, en otra de 21 de febrero de 1.838 se hizo subir el presupuesto 
a la suma de 380.000.000 rs. Después la ley provisional de 21 de julio del mismo 
año se limitó a fijar bajo equitativas bases las asignaciones del personal, y 
estableció ciertas reglas generales para determinar los gastos del culto, quedando 
encargada su aplicación a los intendentes de las provincias y a las Juntas 
Diocesanas con la inmediata inspección de la Superior de la Corte. Sin embargo, 
no se conocía el producto que podrían dar los acervos decimales, y las rentas de 
los bienes del clero con las que se contaba todavía para cubrir las asignaciones 
y gastos, y tampoco se podían precisar las necesidades presupuestarias de estas 
mismas obligaciones al tiempo de formularse la ley, dando ocasión todo este 
sistema a infinidad de dudas y reclamaciones, en algunos casos más o menos 
fundadas. 
94
. Esta relación se encuentra literalmente señalada en la Real Orden de 12 de junio de 
1.844 Mandando que los M.RR. arzobispos y gobernadores eclesiásticos de las diócesis 
formen y remitan a la Junta superior de Dotación de culto y clero las relaciones de los 
haberes personales correspondientes a los individuos que componen el clero catedral, 
colegial, abacial y priora! de sus respectivas diócesis. (Ibidem. pp. 750-752). 
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Tomando como punto de partida la ley de 21 de julio, el Ministerio de 
Hacienda ideó en 1.839, para la subrogación del diezmo y primicia un reparto de 
212.696.833 rs que sometió el 12 de septiembre a la aprobación nacional. 
El 13 de junio de 1.841, conforme al criterio de la Junta Superior de 
Dotación se fijó un presupuesto que quedó reducido a 180.886.617 rs, y que en 
su aprobación final en Cortes se redujo aún más, estableciéndose en la cantidad 
de 75.466.412 rs95. 
Ya en 1.84296 el Ejecutivo publicaba la Circular de 20 de abril, mediante 
la cual reducía las asignaciones. Como ejemplo prescribía que a ningún párroco 
se le abonase más cantidad de la de 3.300 rs. Tal resolución trajo consigo la 
preocupación de la opinión pública que se dejó sentir especialmente en la prensa 
de todas las tendencias, llegando a forzar al Gobierno a promover una nueva 
orden para suspender los efectos de la señalada. 
Aún con todos los lastres aportados como realidad objetiva, el Gobierno 
no cesó en su empeño de llevar a cabo la ley, elaborando numerosísimas 
disposiciones legales, requiriendo incluso responsabilidades a muy diferentes 
tipos de funcionarios. Este empeño era desde luego claramente apreciable a través 
de la copiosa legislación emanada de los Ministerios de Hacienda y sobre todo, 
del de Gracia y Justicia para que nada faltara en el sustento del culto y para el 
sostenimiento de los ministros de la Iglesia. 
"
5
. Ver anexo n°l. donde se refleja el reparto individualizado a cada una de las provincias 
del Reino. 
%
. Ver anexo n°2, donde se refleja el reparto individualizado a cada una de las provincias 
del Reino. 
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2.1 LA DESAPARICIÓN DEL ANTIGUO SISTEMA DE 
FINANCIACIÓN. EL FIN DEL DIEZMO. 
El diezmo era por excelencia el mayor exponente de la financiación de la 
Iglesia, aunque, como es conocido, no el único. Sin embargo, tras el estudio del 
diezmo es más fácil constatar la evolución de la financiación de la Iglesia dentro 
del nuevo sistema constitucional. 
Esta obligación legal de satisfacer el llamado "diezmo" a la Iglesia 
Católica encuentra una larga tradición histórica en nuestro Derecho positivo. Su 
cobro fue autorizado por el Rey D. Alfonso XI en 1.355, por D. Juan I en 1.372, 
por los Reyes Católicos en Medina del Campo en 1.480, en Granada en 1.501, y 
por D. Carlos I y Doña Juana en Madrid en el año 1.534 y en Valladolid en el año 
1.537. 
Así, en la Novísima Recopilación de las Leyes de España, en su Libro Io, 
Título VI, se encuentra la Ley JJ "General Obligación de pagar diezmos 
cumplidamente; modo y diligencias con que se debe hacer". En dicha Ley se 
recoge lo que podríamos denominar "espíritu de eternidad de la norma", ya que 
la propia norma señala su vigencia temporal "sine die". Además, para obligar a 
su cumplimiento se amenaza no sólo con coacciones civiles y penales, sino que 
llega incluso a mencionar el castigo divino para quien no la cumpla97. 
."... Por ende mandamos y establecemos para siempre jamás, que todos los hombres 
de nuestro reino den sus diezmos derecha y cumplidamente a Nuestro Señor Dios de pan, 
y vino, y ganados, y de todas las otras cosas que se deben dar derechamente, según lo 
manda la Santa Madre Iglesia: y esto mandamos también por Nos, como por los Ricos-
hombres como por los Caballeros, como por los otros pueblos, que todos demos cada 
uno el diezmo derechamente de los bienes que según Dios nos da....". (La Novísima 
Recopilación de las Leyes de España, Libro Io. La fuente es una edición facsímil, 
elaborada por la Imprenta Nacional del Boletín Oficial del Estado, impresa en Madrid en 
el año 1.975. pp. 54 y 55). 
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La anterior disposición tendrá una amplia vigencia en el tiempo, ya que no 
hay que olvidar que se aplicó desde el siglo XIV hasta casi mediados del siglo 
XIX, (casi 500 años de vigencia). Por otra parte, y para constatar el cambio de 
Antiguo Régimen al Nuevo, debe ser observada en contraposición a las normas 
desamortizadoras que se han aportado anteriormente. 
No puede pasarse por alto que el propio Estado se servía de la Iglesia y del 
diezmo desde antes del siglo XIV, pero de forma temporal, por trienios y a través 
de autorizaciones desde Roma, en forma de Bulas98 o Breves" dictadas por los 
Sumos Pontífices. Aunque, desde los Reyes Católicos será la propia Roma a 
través del Breve del Sumo Pontífice Alejandro VI, expedido en Roma el 13 de 
febrero de 1.494, la que instaure perpetuamente en el tiempo el recibo de la 
tercera parte del diezmo a favor de los Reyes100. Pero será en el año 1.565 cuando 
el propio Estado aprobará una disposición exigiendo unilateralmente su 
*. Por Bula de Bonifacio VIII de 16 de Octubre de 1.302, se concedió a Fernando IV, 
Rey de Castilla y León, la gracia de que por un trienio, que debía contarse desde la 
Pascua de Navidad de aquel año, pudiese percibir la tercera parte de los frutos, réditos, 
rentas y obvenciones de los bienes eclesiásticos, que antes se había acostumbrado 
destinar para las fabricas de las Iglesias en ciertos lugares y partes de ambos reinos, y del 
mismo modo que antes se había autorizado a su bisabuelo el Rey D. Fernando por cierto 
tiempo, y lo habían percibido los demás reyes sucesores. (Novísima Recopilación de las 
Leyes de España, cit. Libro Io, p. 54 y en nota a pie de página). 
". Como ejemplos de estos breves, hay que citar de forma escueta: el Breve de Clemente 
V de 2 de Noviembre de 1.313, dirigido a los Arzobispos de Toledo, Sevilla y Santiago, 
con motivo de haberle suplicado el mismo Fernando VII, que se dignase a proveerle de 
algunos socorros para reparar los castillos y tierras del reino. Su Santidad se lo concedió 
por otro trienio. (Novísima Recopilación de las Leyes de España, cit. Libro Io, p. 54 y 
en nota a pie de página). 
,0
°. Breve de Alejandro VI, expedido en Roma a 13 de febrero de 1.494, como 
consecuencia y previa petición de tos Reyes Católicos, los que le habían manifestado que 
los Pontífices antecesores habían concedido a los Reyes predecesores ciertas partes del 
diezmo, llamadas tercias. Su Santidad aprobó dicha petición y la amplió de forma que se 
recibiera esa tercia perpetuamente y durante los tiempos futuros, de suerte que 
comenzarían a recibirlas los Reyes Católicos y posteriormente sus sucesores.( Novísima 
Recopilación de las Leyes de España, cit. Libro Io, p. 55 y en nota a pie de página). 
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prestación. Esta afirmación se apoya en la Pragmática dada en Madrid por Felipe 
II en el 30 de Marzo de 1.565101 bajo el título "Derecho de S. M. a las tercias o 
dos novenos de todos los diezmos, como correspondientes a su Real Patrimonio". 
Dependiendo de los distintos momentos históricos, el Estado varió su 
participación en el diezmo102. 
Para terminar con esta breve exposición del diezmo en el tiempo, es 
necesario concluir con los debates parlamentarios donde se discutía sobre su 
supresión. Merece la pena destacar, como síntesis, la intervención de Alejandro 
Mon donde señalaba que la Hacienda española no había sido nunca capaz de 
organizar un auténtico sistema tributario, "de suerte que nunca hemos sabido, 
nunca hemos podido, nunca hemos tenido contribución ninguna que no haya sido 
fundada sobre rentas del clero. Esta es la cuestión que se debe tener presente103". 
La resistencia al pago del diezmo no es un fenómeno que aparezca a fines 
del siglo XVIII o comienzos del XIX. Existen múltiples ejemplos de oposiciones 
al diezmo, como es en el caso del País Vasco104, pero lo que es realmente cierto 
es que con la llegada del siglo XIX el diezmo comenzará a tambalearse en 
función de varios criterios objetivos: la noticia de la supresión del diezmo en la 
Francia revolucionaria, las discusiones en las Cortes gaditanas sobre su posible 
101
. Se puede encontrar dicha norma en la (Novísima Recopilación de las Leyes de 
España, cit. en el Libro Io, Título VII bajo el título de los dos novenos, o tercias Reales 
de los Diezmos, pp. 64 a 66). 
,02
. A modo de ejemplo conviene señalar el Decreto de 16 de junio de 1.812 donde se 
contienen las reglas para verificar la aplicación de parte de los diezmos a las urgencias 
del Estado. No hay que olvidar que se promulga en plena Guerra de la Independencia. 
(Colección de los... -desde el 24 de mayo de 1.812 a 24 de febrero de 1.813-, cit. pp. 
26 a 28). 
103
. Diario de Sesiones de las Cortes, año 1.840, p. 2.339. 
m
. Así lo afirma Fernández de Pinedo, E., Crecimiento económico y transformaciones 
sociales del País Vasco, -l. 100-1.850-, Madrid, 1.974. pp. 194 y 272. 
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abolición, las discusiones y Decretos del trienio liberal. Todos estos hechos 
anteriores favorecieron la resistencia pasiva hacia la cobranza de los diezmos y 
que la pasividad acabara tornándose en negativa rotunda, dentro de los sectores 
favorables al cambio105. 
El Derecho, al abolir el diezmo, no hace otra cosa que reconocer la 
realidad social. El propio Mendizábal en la Sesión de las Cortes de 21 de febrero 
de 1.837'06, señaló literalmente: "Si pues esta contribución ha cesado o va 
cesando de hecho, no puede haber una ocasión más oportuna para suprimirla en 
derecho". Esta afirmación es engañosa, ya que el diezmo no se suprime, sino que 
cambia su titular para proceder a cobrarlo el propio Estado. 
Tras lo expuesto, es fácil verificar cómo el punto de inflexión que muestra 
el cambio con el sistema anterior lo constituye la reforma del diezmo107, principal 
fuente de financiación de la Iglesia hasta entonces. De forma que la contribución 
del diezmo pasará ahora a ser controlada por el Estado, mediante el Decreto de 
las Cortes de 16 de julio de 1.837 en el que se manda que se cobren en el presente 
año decimal todos los derechos que componían la contribución conocida hasta 
ahora con el nombre de diezmos y primicias108. En el articulado se recoge 
expresamente que "todos los derechos que componían la contribución conocida 
hasta ahora con el nombre de diezmos y primicias,... se declara que todos los 
productos de esta contribución, cualesquiera que sea su clase y aplicación, 
pertenecen exclusivamente al Estado". 
I05
. Entre otros, véase Canales, E., Decadencia}' abolición de los diezmos en España. 
Barcelona. 1.981. 
Itv>
. Diario de Sesiones de las Cortes, p. 1687. 
107
. Sobre la reforma del Diezmo, entre otros, véase, Cuenca Toribio, J. Ma., La Iglesia 
Española ... , cit. pp. 61-68. 
108
. Colección de... (desde Io de julio hastafin de diciembre 1.837) , cit. pp. 37-40. 
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Tras la retirada del diezmo y otras fuentes de financiación, el Estado deja 
en manos del clero otros productos mediante la Orden de 19 de abril de 1.838 por 
la que se declara que los productos de los bienes pertenecientes a memorias, 
obras pías, patronatos, etc..., deben corresponder a las juntas diocesanas109. Esta 
disposición deroga la legislación anterior que atribuía estos rendimientos al 
Estado, pero en todo caso, se trata de rendimientos de menor entidad que los que 
disfrutaba por los diezmos. 
Más adelante el Gobierno se contradirá en estas medidas, procediendo de 
nuevo a instaurar un diezmo algo particular. En cuanto a los diezmos, se fue 
autorizando su cobro en sucesivas disposiciones de 1.837,1.838 y 1.840110. No 
hay que olvidar que el antiguo sistema de diezmos producía también de forma 
directa o indirecta importantes ingresos a la Hacienda Real1". 
En todo el período del Gobierno liberal-progresista se muestra viva la 
polémica entre abolicionistas y defensores del diezmo eclesiástico112. 
Pero en todo caso, hay que recordar que no sólo se retira la financiación 
a través del diezmo a la Iglesia Católica, sino que también se han desamortizado 
sus bienes, de forma que las rentas que pudiera recibir en virtud de esos concepto 
ya no existen, de suerte que no tiene posibilidad alguna de supervivencia si no es 
a través de una financiación estatal. Esta financiación será la implantada con el 
texto constitucional de 1.837. 
109
. Colección de... (1.838), cit. pp. 169-170. 
"°. En este sentido, véase, entre otros, Tomás y Valiente, F., El marco político..., cit. 
p.85. 
U1
. Santillán, R, Memorias (1.815-1.856), Pamplona, 1.860. Vol. I. p. 160. 
"
2
. González Armendia, J.R., Sistemas históricos de dotación..., cit. p. 52. 
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Más interesante que el estudio del diezmo113, resulta el análisis del 
desarrollo efectivo del mandato constitucional de financiación del culto y el clero 
que se lleva a cabo por las leyes que a continuación examinamos: 
2.2 LEY DE 21 DE JULIO DE 1.838 MANDANDO LLEVAR 
A EFECTO EL PROYECTO DE LA LEY PROVISIONAL 
PARA LA DOTACIÓN DEL CULTO Y CLERO 
Esta ley parte, en líneas generales, de los principios ya señalados en el 
Real Decreto de 16 de diciembre de 1.837114. Estos eran: 
-promover la supervivencia de la Iglesia y sus ministros, pero desde la 
moderación. 
,13
. Para el estudio del diezmo, entre otros, véase Martín Niño, J., La abolición del 
Diezmo y el sistema tributario de 1.845, en Estudios de Hacienda de Ensenada a Mon. 
Madrid, 1.984. pp. 373-385. 
"
4
. Real Decreto de 16 de diciembre de 1.837 creando una junta encargada de presentar 
un proyecto de ley para el arreglo del culto y de sus ministros.(Co/ecc/ó« de... -desde 
Iode julio hasta fin de diciembre 1.837-, cit. pp. 409-410). Hay que traer a colación, 
como precedentes de esta norma, la creación de las Juntas para el arreglo del clero, y 
sobre todo la Comisión de Negocios Eclesiásticos. {Diario de Sesiones de las Cortes, 
Tomo I, Sesión de 5 de enero de 1.837, p. 894, Otras referencias en la misma fuente, pp. 
33, 127, 594, etc). De la creación de dicha Junta y Comisión nacerá un proyecto de 
reforma del clero, presentado por el Secretario de dicha Comisión, el Sr. Joven Salas, 
aunque existió siempre controversia dentro de esta Comisión. Como prueba, hay que 
constatar que la intervención registrada inmediatamente después de su presentación es 
la del Sr. Esquive!, miembro también de la Comisión, en la que señala que "las Cortes 
habrán podido observar que dicho proyecto no está firmado ni por el Sr. Santaella, ni por 
él, dada su disconformidad con el proyecto", así de los 9 miembros que componían dicha 
Comisión, firmaron sólo 7 dicho proyecto. {Diario de Sesiones de las Cortes de fecha 
de 21 de mayo de 1.837, pp. 3547-3548). El señalado Proyecto de Ley para la reforma 
del clero, aparece recogido inmediatamente después mediante (apéndice al anterior 
número 203, cit. pp. 3549-3556). 
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-reducir el número de sus ministros, de forma que esté en relación con las 
necesidades del pueblo. 
-reforma gradual y no traumática. 
Para conseguir estos fines se creó en este Real Decreto otra nueva Junta 
encargada de llevar a un cuerpo legal estos principios115. 
La Junta puso en manos del Gobierno sus resultados, que fueron 
presentados a las Cortes y tras las pequeñas modificaciones introducidas por 
éstas, se constituyó la primera ley provisional para la dotación del culto y el clero. 
La nueva financiación diseñada por la Constitución comenzó su vigencia 
de forma provisional mediante la Ley de 21 de julio de 1.838 mandando llevar a 
efecto el proyecto de la ley provisional para la dotación del culto y clero116. 
"
5
. Resulta muy significativo, por lo que representa que en una ley votada en Cortes se 
establezca como exposición de motivos, la objeción de conciencia del monarca con 
respecto a su contenido normativo. Así literalmente el preámbulo de este Real Decreto 
señala: "Movida por razones a que mi convicción no ha podido resistir, he creído 
conveniente al bien público no dar mi sanción a la ley votada por las últimas Cortes 
para el arreglo del clero. Pero apreciando como es debido los motivos que las Cortes 
tuvieron para procurar ese arreglo, muy conforme con el voto casi general de que se 
asegure la dotación del culto y de sus ministros sin dejarlos expuestos al abandono por 
accidentes que puedan prevenirse, moderándolo sin embargo de modo que no ofrezca ni 
el espectáculo de una opulencia tan repugnante al espíritu de la Iglesia como al triste 
estado de la riqueza pública, ni señal humillante de la indigencia que desautoriza y 
degrada; deseosa además de que el número de ministros se ponga en la conveniente 
relación con las necesidades de los fieles, que se determinen sus cualidades y 
circunstancias relativas habida conservación al bien de la Iglesia y el Estado...." . 
"
6
. Colección de... (1.838) , cit. pp. 321-323. 
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En sus disposiciones se trataba de regular de forma minuciosa las 
cantidades que recibirían cada una de las distintas dignidades eclesiásticas, 
estableciendo expresamente una autorización a favor del gobierno para que 
incrementase dichas cantidades en razón a los mayores gastos según las diferentes 
localidades. A modo de ejemplo conviene señalar que para los curas párrocos la 
dotación presupuestaría era de entre 3.300 y 4.000 reales. 
Se contenían incluso cláusulas encaminadas a asegurar la percepción de 
las cantidades reseñadas para cada dignidad. Se señalaba expresamente: "No se 
aplicará ni extraerá de una Diócesis a otra el importe del diezmo adeudado en ella 
mientras no esté cubierto el mínimo de las dotaciones y hayan percibido su parte 
los demás interesados en el Diezmo,...". 
A nuestro juicio, resultaba más importante la última disposición que 
contenía dicha ley, mediante la cual se dispuso que "el Gobierno, de acuerdo con 
los ordinarios, formará a la mayor brevedad posible los aranceles de derechos 
parroquiales"; estableciendo así la colaboración entre Gobierno e Iglesia Católica, 
en la determinación del precio de los servicios eclesiásticos"7. 
"
7
. En cuanto a la formación de los "aranceles eclesiásticos", hay que recalcar que se 
componen por el clero y se aprobaban por el Ministerio de Gracia y Justicia, quien tenía 
funciones fiscalizadoras y decisorias. 
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23 LEY RELATIVA A LA DOTACIÓN DEL CULTO Y EL 
CLERO DE 16 DE JULIO DE 1.840 
La siguiente disposición en el tiempo fue la Ley de 16 de julio de 1.840 
relativa a la dotación del culto y el clero118, que trata de asegurar el sostenimiento 
económico a través de varías alternativas. Se estableció tanto la atribución directa 
de una cantidad de dinero por parte del Estado, como otras vías de financiación 
indirectas que sólo consistían en optimizar los pocos recursos que todavía 
quedaban en manos de la Iglesia, los que pudieran ser generados por ésta en el 
cumplimiento de su ministerio. 
Las mencionadas vías indirectas a que hacía referencia esta ley, 
aparecieron reguladas de forma más exhaustiva en la Instrucción de 25 de julio 
de 1.840 para la observancia de la ley de 16 de Julio de 1.840, sobre dotación del 
culto, clero y establecimientos piadosos y de la beneficencia119. 
I18
. Colección de... (1.840) , cit. pp. 243-245. 
U9
. Colección de... (1.840), cit. pp. 252-267. Sobre la intención de la Ley, y su posterior 
desarrollo a través de la señalada Instrucción, sirva citar los distintos Capítulos de ésta, 
como ejemplo de sus pretensiones: Capítulo I, De las Juntas Diocesanas. Capítulo II, De 
tos Contadores. Capítulo UJ, De la Administración de los Bienes y Rentas de las Iglesias, 
Clero, Corporaciones y Establecimientos Eclesiásticos. Capítulo IV, De la ejecución del 
artículo 3o de la Ley -Art. 3. La administración recaudación y distribución de todos los 
productos que han de aplicarse a las obligaciones de cada Diócesis, estará a cargo de una 
Junta conpuesta por representantes de las diferentes clases de perceptores en el acervo 
común y de un empleado del Gobierno en calidad de interventor-. Capítulo V, De las 
dotaciones del culto. Capítulo VI, del 4 por cien. Capítulo VII, De los ajustes alzados. 
Capítulo VIH, De los an-endarnientos. Capítulo IX, De la distribución de la masa común. 
Instrucción para la Observancia de la ley de 16 de julio de 1.840 sobre dotación del culto, 
clero y establecimientos piadosos y de beneficencia 
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Estos eran, por una parte, la continuidad sólo en la posesión y goce de sus 
bienes y fincas sin poder enajenar éstas últimas, ni tan siquiera empeñarlas sin 
autorización del Gobierno. Por otra parte, se les permitía continuar con los 
derechos de estola u obvenciones establecidos; las primicias conforme a las 
costumbres debiendo ser destinado este importe al sostenimiento del culto. 
También seguían recibiendo un 4 por cien de los frutos de la tierra y los 
productos de los ganados que estaban sujetos a la antigua prestación decimal, 
pero se especificaba que su reparto, se haría proporcionalmente, conforme con 
la ley de 21 de julio de 1.838 y la Real Orden de 2 de octubre de 1.838 aclaratoria 
de la Ley de 21 de julio del mismo año. 
Se regulaba igualmente que las memorias, obras pías, aniversarios y misas 
que debían cumplirse por las comunidades religiosas suprimidas, y estén 
impuestas sobre fincas que aquellas poseían, se cumplirán en la Iglesia parroquial 
en cuya feligresía se hallen las fincas o bienes afectos a las mismas, y sus 
poseedores satisfacerían a dichas iglesias lo que debieran satisfacer a las 
comunidades que estaban obligadas a cumplirlas. 
También se consignaban, de modo pasajero, los productos del ramo de la 
Cruzada al pago exclusivo de las pensiones alimenticias de las religiosas. Es fácil 
comprobar a través de numerosas normas como se daba preferencia en el cobro 
de sus asignaciones a las religiosas en detrimento de los miembros masculinos del 
clero120. 
I2
°. En este sentido y a modo de ejemplo, véase la Real Orden y Circular de 2 de febrero 
de 1.840, de la Dirección General de Rentas y Arbitrios de Amortización, acerca del 
pago de las pensiones de las comunidades de religiosas. La exposición de motivos de la 
propia Orden recoge que: "Queriendo S.M. la Reina Gobernadora aliviar la situación en 
que se encuentran las comunidades de religiosas por el considerable atraso con el que 
perciben sus asignaciones dispensándolas el auxilio compatible con otras necesidades 
públicas de perentoria urgencia ..." (Ibidem. p. 71-73). 
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En desarrollo de las anteriores disposiciones establecidas en la ley, se 
aprobaron otras disposiciones de jerarquía menor, como por ejemplo la Real 
Orden de 6 de febrero de 1.840, relativa a la cobranza del diezmo y exención 
declarada a favor de los bienes del clero secular y de las fábricas de las iglesias 
de los impuestos ordinarios y extraordinariosI2,. 
Más que el texto dispositivo, interesa la disputa que recoge la exposición 
de motivos de la Orden, donde señalaba por una parte a la provincia de Zaragoza 
y más concretamente a su Diputación Provincial, y por otra a la Junta Diocesana 
de Tarazona; en virtud de la autorización que por la Real Orden de 17 de julio de 
1.838122, se concedió para celebrar conciertos particulares con los Ayuntamientos, 
ajustando en una partida alzada el pago del impuesto decimal. Se continuaba 
afirmando que el cumplimiento de esta Orden, fue claro en los pueblos pequeños, 
pero no así en los de considerable vecindario, que se obstinaron en incumplirla. 
Además se señalaba expresamente que el clero y sus ministros se encontraban en 
la más espantosa miseria, con el riesgo evidente de cierre de muchos templos. 
Finalmente, aclaraba que el conflicto señalado de la ciudad de Zaragoza no era 
el único mal que sufría el clero, sino que el Ayuntamiento por disposición de la 
Diputación Provincial de Zaragoza, había obligado a que las fincas del propio 
clero y a que las fábricas de las iglesias contribuyeran a los impuestos ordinarios 
y extraordinarios indistintamente. 
m
. Colección de... (1.840) , cit. pp. 75-78. 
122
. Real Orden de 17 de julio de 1.838 declarando que las juntas diocesanas debn 
presentar al tribunal mayor de cuentas las de los fondos que hayan integrado en su poder 
para satisfacer las pensiones señaladas a los secularizados, exclautrados y conventos 
subsistentes de ambos sexos, y para atender a sus gastos interiores. (Colección de ... 
(1.838), cit. pp. 316-317). 
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El Gobierno, encabezado por su ministro moderado el Sr. Arrazola quiso 
acercarse lentamente a la Santa Sede para ganarse la confianza del episcopado y 
del clero con esta ley123, que fue publicada el 16 de julio de 1.840, pero no fue 
así. 
2.4 LEY DE 31 DE AGOSTO DE 1.841 RELATIVA A LA 
DOTACIÓN DEL CULTO Y EL CLERO 
La medida más importante durante 1.841 que se debe señalar como la 
tercera ley en el tiempo en la regulación de la dotación, fue la Ley de 31 de 
agosto de 1.841 relativa a la dotación del Culto y el Clero124, que fue acompañada 
de dos anexos. En el primero se dispone una distribución económica para cada 
provincia, y en el segundo se contiene la Instrucción para llevar a efecto dicha 
ley. 
Dicha Instrucción regulaba los pequeños detalles que despreciaba la ley, 
sirviendo, en todo caso, como modelo del espíritu normativo de la nueva ley. En 
este sentido, y a modo de ejemplo, valga mencionar sus diversos capítulos: 
Capítulo I Repartimiento de la contribución de culto y clero; Capítulo II De la 
recaudación; Capítulo III Contabilidad y Recaudación. 
Se trató de la ley más importante promulgada para regular la financiación 
del culto y el clero, y aún así, estuvo vigente algo menos de cuatro años. 
123
. Cárcel Ortí, V., El liberalismo en el poder 1833-68, en La Historia de la Iglesia en 
España, dirigida por García-Villoslada, R., Madrid, 1.979. p. 145. 
124
. Colección de... (1.841) , cit. pp. 584-597. 
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Entrando en el análisis del nuevo texto, era una ley que, tras derogar la 
anterior de 1.840, se puede calificar como exhaustiva, ya que regulaba con gran 
detenimiento las cantidades económicas para el sostenimiento del clero y del 
culto125. 
En primer lugar, la ley señalaba los gastos para el mantenimiento de las 
parroquias y de sus anejos, señalando para este sustento los derechos de estola y 
pie de altar126, prescribiendo expresamente que la cantidad que faltara por 
abonarse se haría efectiva por los vecinos del pueblo que tuvieran allí su 
residencia, por reparto proporcional conforme con sus haberes. 
En segundo lugar, se determinaban los gastos propios de las catedrales, 
colegiatas y abadías, además de los necesarios para su reparación, conservación 
y administración, así como los gastos de los individuos que las integraban, 
afirmando que se cubrirían con los derechos de estola y pie de altar, junto con la 
contribución general de culto y clero que establecía la ley. 
. En esta ley se contienen dos apéndices, señalados con los números 1 y 2. En el 
primero se desglosan las cantidades económicas que corresponden a cada provincia de 
España, y en el segundo se contiene una instrucción desarrollando ampliamente la ley: 
el repartimiento de la contribución, la recaudación y la contabilidad, y la distribución. 
126
. El Gobierno, a través de su Ministerio de Gracia y Justicia, decide regular 
prácticamente todo lo concerniente con el clero. Así se aprueba la Orden del Regente del 
Reino de 29 de septiembre de 1.841 mandando formar nuevos aranceles de derechos de 
estola y pie de altar. En dicha orden se recoge la obligación del clero de "formar una 
nueva lista de precios", acompañando la anterior, para que sea aprobada por el Ministerio 
de Gracia y Justicia. (Colección de... -1.841-, cit. pp. 674-675). 
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En tercer lugar, estaban las asignaciones personales de los ministros de la 
Iglesia, que se constituirían por los derechos de estola y pie de altar que a cada 
dignidad correspondiera. Los eclesiásticos que tuvieran algún otro tipo de renta 
dejarían de disfrutarla, pasando todos a disfrutar una renta fija, tal y como se 
estableció en la Ley de 21 de julio de 1.838. 
En cuarto lugar, se aumentaba la dotación parroquial con las memorias, 
obras pías, aniversarios y misas que debieran cumplirse por las comunidades 
religiosas suprimidas127. 
Por último, se obligaba a confeccionar una estadística con el número de 
eclesiásticos existentes en la península y en las islas adyacentes, señalando el 
cargo de cada uno y la dotación fija que a cada uno correspondía (art. 17). Este 
deseo de usar la estadística se puede decir, sin cautelas, que sólo quedó en deseo. 
Aunque bien es cierto fue generador de numerosas disposiciones normativas de 
rango menor que lo desarrollaban. En este sentido, sirva como ejemplo la Orden 
de la Regente del Reino de 19 de noviembre de 1.841 sobre formación de estados 
o inventarios de los bienes del clero secular, a fin de recabar toda la información 
posible acerca de los bienes correspondientes al clero secular128. 
Era tan importante la preocupación de las Cortes por conseguir el buen fin 
de esta ley, que se llegó a autorizar al ejecutivo para que dictara cuantas normas 
estimara oportunas y resolviera las dudas que se suscitaran para obtener la 
perfecta ejecución de la ley (Art. 14). 
127
. Es ta disposición no es novedosa ; ya se recogía en la ley anteriormente señalada. 
128
. Colección de... (1.841), cit. pp. 797-807. 
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En este período el presupuesto de la contribución general del culto y del 
clero quedó constituido por la cantidad de 105.406.412 rs, que se redujo en 
33.525.605 rs., importe que resultaba a cargo de los respectivos pueblos. 
A fin de cubrir este presupuesto se autorizó al Gobierno para que exigiera 
esas cantidades, pero con la expresa condición de que la cuota que fuera exigida 
al comercio y a la industria estuviera en proporción de uno a cuatro con la riqueza 
territorial y pecuaria. El reparto de cada pueblo en cada provincia se ejecutó por 
las Diputaciones Provinciales, señalando éstas los pueblos donde según la 
costumbre fuera posible admitir como dinero en pago granos y legumbres, pero 
sin que en ningún caso excediera de la mitad del importe. 
Esta ley resultó, a la postre, una de las más importantes durante la vigencia 
de la Constitución de 1.837, no sólo por su regulación minuciosa que continuó 
en vigor incluso con las posteriores leyes de financiación, sino también porque 
se elaboró abundante legislación para su desarrollo. 
Como ejemplos estaban: la Orden del Regente del reino de 30 de 
septiembre de 1.841 relativa a las dotaciones del clero secular129. En dicha norma 
se intentaron fijar los ingresos del clero secular. Para ello, se partió de los 
contenidos en la ley de 1.838 como ingresos mínimos. Se contenían una serie de 
operaciones matemáticas donde, a través de las cuales, se llegaba a determinar el 
sueldo de las distintas dignidades del clero secular. Dichas operaciones 
matemáticas consistían en calcular cuáles habían sido sus rentas en frutos y en 
dinero durante los años 1.829 a 1.833, entendiendo por tales los recibidos por la 
entrega de cereales, vino, aceite, hilos, rentas económicas130. Calculada así dicha 
129
. Colección de... (1841) , ck. pp. 676-678. 
13
°. Merecen destacarse estas operaciones matemáticas, que comprendían no sólo las 
(continua...) 
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cantidad, era necesario actualizar el resultado a cantidades del año 1.841, y 
después dividirlo entre cinco, para según señalaba la ley, "sacar el año común". 
Otro ejemplo muy interesante lo constituyó la Orden del Regente del 
Reino de 3 de octubre de 1.841 sobre formación de presupuesto de gastos del 
culto131, mediante la cual se desarrolló la autorización que ostentaba el ejecutivo 
y dio traslado a la Iglesia para que examinara el presupuesto para el año siguiente 
y en su caso presentara las notas u observaciones que tenga convenientes. Pero 
siempre en atención del culto y de los fondos públicos. 
Siguiendo con la gran dificultad práctica en el cobro de las contribuciones 
que la ley señalaba, es otra clara muestra la Resolución de 15 de septiembre de 
1.842 mandando se excite el celo de los intendentes para que se active el cobro 
de la contribución de culto y clero132. Esta Orden exponía el problema de la 
lentitud y flojedad con la que se procedía en el presente asunto, y amenazaba con 
severos y ejemplares castigos a todos los que por apatía o falta de celo no 
prestaran de forma diligente el servicio al que estaban obligados en derecho. 
Para que la Iglesia fuera recibiendo las contribuciones señaladas por la ley 
de financiación, se promulgaron por el Ministerio de Gracia y Justicia133 diversas 
normas jurídicas ordenando dichos pagos a las Diputaciones Provinciales, que, 
1
 (...continuación) 
retribuciones dinerarias, sino las retribuciones en especie, siendo de gran importancia las 
reglas para la valoración de las rentas en especie, sin olvidar que esto se produce en el 
Siglo XIX. 
"'. Colección de... (1841) , cit. pp. 689-690. 
,3\ Colección de... (desde 1" de Julio hasta fin de diciembre 1.842) , cit. pp. 308-309. 
,33
. Resolución de 22 de septiembre de 1.842, mandando que se efectúe el pago del 
segundo tercio para cubrir las atenciones del culto y del clero. Disposiciones como esta 
se produjeron 4 por año. (Ibidem. pp. 340-341). 
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como se ha señalado, eran los órganos encargados de satisfacer dichas 
asignaciones. 
La novedad más importante de esta ley estuvo constituida por lo que hoy 
llamamos "impuesto religioso". Aunque aparecía señalado de forma algo confusa 
en la ley, ("... Lo que faltare para cubrir estos gastos, según las prácticas 
religiosas observadas en cada pueblo, se completará por un reparto entre todos los 
vecinos que tengan residencia en el mismo pueblo en proporción a sus 
haberes134"), se puede verificar aún con más nitidez en las disposiciones legales 
aprobadas para su desarrollo, como fueron, entre otras: la Resolución de 1 de 
marzo de 1.843 sobre el modo de exigir a los empleados la contribución general 
del culto y del clero135. Se aprecia como recaía la obligación clara y específica en 
los empleados de contribuir proporcionalmente por la parte de sus sueldos que 
percibían, deducidos los descuentos, y no por la totalidad de los mismos. Se 
trataba de una retención directa de sus sueldos para contribuir al sustento del 
culto y del clero. Igualmente la Orden de 22 de abril de 1.843 para que los 
empleados de la empresa del arriendo de la sal no paguen más contribución que 
la del culto y clero'36. 
Pero sin duda el ejemplo más claro de "impuesto religioso" lo encontramos 
en la Real Orden de 11 de octubre de 1.842 sobre el modo de exigirse a los 
empleados la contribución general del culto y el clero, que establece la Ley de 14 
de agosto del año último137. Orden aprobada por el Ministerio de Hacienda, donde 
expresamente se contenía que los empleados contribuirían proporcionalmente por 
. Art. 1 de dicha ley. 
;
. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.843) , cit. pp. 88-90. 
./¿>i<fero.pp. 181-182. 
'. Colección de... (desde 1 de julio hasta fin de diciembre 1.842), cit. pp. 387-388. 
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la parte de sus sueldos que percibiesen, deducidos los descuentos y no por la 
totalidad de los mismos sueldos. La obligación de recaudar recaía en las 
Diputaciones Provinciales, sin embargo los Ayuntamientos tenían la obligación 
de facilitar a los intendentes de provincias el censo de los porcentajes aplicables 
a los sueldos de los empleados. 
Constatada la ineficacia de la ley sobre financiación del cuito y del clero, 
el Gobierno siendo consciente de este problema, dictó la Real Resolución de 20 
de julio de 1.842 nombrando una comisión que propusiera las mejoras 
convenientes sobre subsistencia del clero y gastos del culto138. Las conclusiones 
de dicha comisión se elaboraron dentro del Ministerio de Hacienda, para después 
someterlas al Parlamento en la siguiente legislatura. 
La preocupación del Gobierno por conseguir financiar el culto y el clero 
es fácil constatarla a través de las distintas disposiciones emanadas de los 
distintos Ministerios. En este sentido, se debe destacar, entre otra, la siguiente 
disposición: la Resolución de 23 de septiembre de 1.842 mandando se atiendan 
con preferencia de los primeros fondos las obligaciones del culto divino139. 
Pero ante estas normas producto del empeño del Ejecutivo, no se puede 
olvidar la realidad objetiva de aquel momento histórico, donde disposiciones 
como la citada quedaban en meras estipulaciones de voluntad sin cumplimiento 
real'40. 
,3\ Ihidem. p. 70. 
,3Q
. Ihidem. p. 346. 
I4
°. Vid la Resolución de 14 de octubre de 1.842 (promulgada por el mismo Ministerio, 
en algo menos de un mes que la anterior), dada para que a las consignaciones de culto 
y clero se les de la preferencia que les corresponda, y sean satisfechas con toda 
puntualidad. (Colección de... -desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.842-. cit. pp. 
(continúa...) 
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El Ministerio que mayor número de normas elaboró fue el Ministerio de 
Gracia y Justicia. Algunas de ellas eran de importancia menor y se pueden 
denominar como de simple administración o de mero trámite141. 
2.5 LEY DE 23 DE MAYO DE 1.845 DE DOTACIÓN DEL 
CULTO Y MANTENIMffiNTO DEL CLERO 
Casi finalizando la vigencia del texto constitucional se modificaron las 
disposiciones reguladoras de la financiación del culto y el clero, en conformidad 
con las nuevas ideas del ejecutivo. Así se aprobó Ley de 23 de mayo de 1.845 de 
dotación del culto y mantenimiento del clero142. 
Se trató de una ley, que poseía como característica principal, la intención 
de asegurar de forma voluntariosa a la Iglesia Católica el recibo de sus 
asignaciones, pero dejando a salvo gran número de disposiciones todavía vigentes 
de la antigua ley de 1.838, y la de 1.841. Continuaban vigentes, entre otras, la 
distribución de la renta en función de la dignidad eclesiástica, conforme al 




. Entre otras, la Circular de 2 de marzo de 1.841 a los diocesanos previniendo que se 
adopten medios para anticipar las cantidades necesarias para que se celebren las 
festividades de Semana Santa con el decoro y solemnidad acostumbrados. (Colección de 
... -desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.842- , cit. pp. 85-87). Esta orden será 
reiterada por el Ministerio de Gracia y Justicia todos los años durante la vigencia del 
texto constitucional. 
,42
. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.845) , cit. pp. 184-185. 
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De cara al análisis de la propia ley, es necesario comenzar señalando la 
prestación económica que disponía para el sostenimiento del culto y el clero en 
el año 1.845, que consistió en la cantidad de 159.000.000 rs. 
Dicha ley designaba las fuentes necesarias para la obtención de esa 
cantidad económica, señalando a este fin, en primer lugar, los productos que 
pertenecieron al clero y que no habían sido vendidos o bien, aquellos que en 
metálico recibiría el propio Estado como consecuencia de las enajenaciones de 
los bienes del clero secular durante el año 1.845, así como los productos de la 
Santa Cruzada143. 
Tras la suma anterior, el presupuesto se cubrirá mediante una partida 
propia incluida dentro de los Presupuestos Generales del Estado144. 
Esta ley contenía novedades muy importantes, con respecto a sus 
predecesoras, que se dirigían a lograr el funcionamiento del sistema, intentando 
anticiparse a las insolvencias, y siempre tendentes a asegurar a la Iglesia el recibo 
de sus asignaciones. Dichas novedades eran: 
143
. Estos capítulos se consideran a efectos de la ley como ingresos propios, pero de 
cualquier forma, no constituyen disposiciones legislativas novedosas. Ya se habían 
aportado en las leyes analizadas. 
144
. Aunque, como se ha señalado, ya se habían aprobado diferentes Leyes de 
Presupuestos de Gastos e Ingresos, es en este año 1.845 donde se señala por primera vez 
con el nombre de Ley del Presupuesto de los gastos y de los ingresos del Estado. En él, 
se recogían por partidas más o menos explícitas las relaciones de ingresos y gastos del 
Estado, detallando los diversos capítulos. Como ejemplo señalar algunos capítulos de 
gastos, dentro de la partida señalada con el nombre de INSTRUCCIÓN PUBLICA: 
Consejo de Instrucción pública 45.400 rs. 
Junta de centralización 181.100 rs. 
Universidades 4.020.556 rs. 
Instrucción primaría 662.555 rs. 
Colegio normal de ciegos 26.000 rs. 
Etc.. . 
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En primer lugar, el aseguramiento de la cantidad restante, una vez retraídos 
los ingresos especificados como propios por la ley, mediante una póliza 
bancaria145. 
En segundo lugar, se indicaban las contribuciones públicas como garantía 
suplementaria y mancomunada para cubrir, en su caso, las partes restantes, y 
nombrando al clero (de forma genérica) verificador de la recaudación, 
administración y distribución de los productos de las contribuciones públicas. 
Esta función "fiscalizadora" no quedó especificada en la ley, sino que se remitió 
a una posterior regulación. 
Resulta muy significativo y necesario para entender el espíritu de esta ley 
destacar las medidas que se tomaron para asegurar el cobro de las asignaciones, 
donde no sólo el propio Estado se obligó mediante una ley promulgada por Cortes 
a firmar un crédito con el Banco de San Fernando como garantía, sino que llegó 
a extremos hoy increíbles, como habilitar al clero para que en su caso pueda 
incluso verificar la recaudación, administración y distribución de los ingresos que 
recibía el Estado. 
Las cautelas para asegurar el cobro no sólo fueron las constatadas en la 
ley, sino que incluso a través de normas jurídicas de rango inferior se elaboraron 
otras, como la Orden de 23 de mayo de 1.845 disponiendo la creación de una 
145
. En este sentido, se aprobó la Orden de 31 de Mayo aprobando el convenio celebrado 
con el Banco de San Fernando para abrir un crédito de 100 millones con destino al culto 
y al clero. (Colección de... -hasta junio 1.845-, cit. pp. 277-279). 
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junta de cinco individuos para que entienda en todo lo relativo a la ejecución de 
la Ley de dotación del culto y el clero146. Dicha comisión se formó por tres 
eclesiásticos y dos seglares147. 
A fin de entender la importancia de la dotación económica aprobada por 
las Cortes para la Iglesia, se debe señalar la relación de gastos del Estado 
consignada en el Presupuesto. Además de verificar el monto total de la partida 
presupuestaria para el mantenimiento del culto y el clero, se puede comparar con 
las restantes partidas, de forma que se aprecia fácilmente su importancia. Aparece 
recogida en la Ley 23 de mayo de 1.845 sancionando la Ley del Presupuesto de 
los gastos y de los ingresos del Estado148: 
Capítulo Io Dotación de la Casa Real 43.500.000 rs. 
Capítulo 2o Gastos de los cuerpos colegisladores 1.142.300 rs. 
Capítulo 3o Sueldos y gtos. del Ministerio de Estado 44.642.300 rs. 
Capítulo 4o ídem del de Gracia y Justicia 10.213.220 rs. 
Capítulo 5o ídem del de Gobernación de la Península 122.610.491 rs. 
Capítulo 6o ídem del de Guerra, y guardia civil 322.334.007 rs. 
Capítulo 7o ídem del de Marina, Comercio, Gobernación 
de Ultramar 88.422.681 rs. 
146
. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.845) , cit. p . 260. 
147
. Si bien se menciona que el número de miembros de dicha junta será de cinco, en 
realidad son sólo cuatro los miembros designados mediante una Orden de 23 de mayo 
de 1.845 (es decir, la misma fecha en que se creaba la comisión), la que señala a D. 
Antonio Posada Rubín de Celis, -arzobispo electo de Toledo-, como presidente, y como 
vocales a D. Luis López Ballesteros, -marqués de Miraflores-, D. José Alcántara 
Navarro, -comisario general de la Cruzada- y D. Joaquín de la Cortina, -Vicario 
eclesiástico de Madrid-. (Ibidem. pp. 261). 
148
. Ibidem. pp. 186-256. 
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Capítulo 8o ídem del de Hacienda 352.755.178 rs. 
Capítulo 9o Ídem del de caja de amortización 99.115.629 rs. 
Capítulo 10° Obligaciones del clero secular y 
de las monjas149 125.495.447 rs. 
Resulta igualmente interesante la comparación de dichas partidas entre sí, 
ya que el presupuesto del Capítulo 10°, Obligaciones del clero secular y de las 
monjas sólo es superado por los gastos de los Capítulos 6o y 8o, gastos del 
Ministerio de Guerra y Hacienda. 
En desarrollo de esta ley se dictarán varias normas jurídicas. Entre otras, 
la Orden de 26 de mayo de 1.845 acordando varias disposiciones relativas a la 
dotación del clero y clasificación de los destinos parroquiales150. El contenido de 
esta Orden se puede resumir en dos extremos. En primer lugar, la clasificación 
de las parroquias conforme se establecía en la Ley de 21 de julio. Es decir, de 
entrada, de primer ascenso, de segundo ascenso y de término. En segundo lugar, 
se establecían diferentes dotaciones para los distintos eclesiásticos adscritos a las 
señaladas parroquias, conteniendo expresamente que comenzaría a regir desde el 
primer día del mes de enero del año actual. 
Hay que advertir que esta Ley fue la última norma durante la vigencia del 
texto del 37. Pero el nuevo texto constitucional continuará con este modelo de 
financiación, aunque el nuevo texto moderado, tendrá otros efectos sobre este 
sistema, afianzándose el Concordato de 1.851, como marco de solución a gran 
149
. Este presupuesto es sólo la cantidad que desembolsará el Estado, ya que el resto de 
la asignación se conceptúa como ingresos propios del clero. Así dentro de la cantidad 
total 159.000.000.rs. se puede observar como los ingresos propios suponen en torno a 
un 21 % y la asignación estatal supone el 79 % restante. 
150
. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.845) , cit. pp. 263-266. 
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parte de las desavenencias ocurridas con ocasión de la implantación de este nuevo 
sistema, y como reflejo a su vez de la desamortización. 
De cualquier forma, a partir de este texto legal el grueso de la dotación 
estatal para el culto y el clero se consignó en el impuesto más importante con que 
contaba el Estado en su incipiente sistema impositivo: la Contribución territorial. 
En realidad existieron estudios muy interesantes efectuados por los distintos 
ministerios, estudios que en algunas ocasiones aparecen adornando nuestra 
literatura jurídica dentro de los preámbulos de nuestro Derecho. Tal fue el caso 
de una norma de 1.846151, que en su exposición de motivos recogía datos muy 
interesantes sobre la cuantía del diezmo y la de la contribución territorial. En 
realidad se comparaban ambas magnitudes en su capacidad para recaudar medios 
económicos tanto para las arcas del Estado como para la financiación de la 
Iglesia. 
Literalmente: "Sólo el valor del diezmo a principios de este siglo, según 
documentos oficiales que el Gobierno tiene en su poder, presenta un producto 
líquido de 2.176.000.000 reales, que unidos 525, también líquidos, en que se 
estimaban hace treinta años los alquileres de las casas de toda la península, 
arrojan una masa imponible de 2.710.000.000, cuyo 10 por 100 excede en 
20.000.000 al cupo total de dicha contribución.... 
,51
. Real Orden de 28 de Octubre de 1.846 estableciendo reglas para que no se imponga 
mayor cuota que la del diez por ciento anual del producto líquido de sus bienes a los 
hacendados forasteros y lo mismo a las fincas rústicas y urbanas de ambos cleros 
(Colección legislativa... -cuarto trimestre 1.846-, cit. pp. 72-76). 
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Sabido es además que el diezmo no revela ni puede revelar toda la 
importancia de la propiedad rústica, ya porque no de todas las tierras ni de todos 
los frutos se exigía, ni la cuota era igual en todas las partes, ya por las 
defraudaciones que se cometían aun en la época en que mejor se sastisfacia esta 
prestación. Y si a esto se agrega: 
1. La extensión asombrosa que se ha dado al cultivo en lo que va de este 
siglo. 
2. Los grandes progresos de la agricultura. 
3. La inmensa propiedad desamortizada en las dos épocas constitucionales, 
exenta de contribuciones, de la cual sólo las fincas rústicas y urbanas y los censos 
y foros de ambos cleros enajenados desde 1.836 y que faltan aun por enajenar, 
pero que son incluidos en los repartimentos, aumentan la masa imponible de 
dicha contribución en más de 123.000.000 de reales, que ofrecen al respecto del 
10 por 100 una cantidad equivalente a la vigésima parte del cupo general de la 
contribución, o sea, 12.300.000 de reales, esto sin contar con el aumento de 
productos consiguientes bajo el dominio particular. 
4. Que son otro aumento de la masa imponible sobre que recae esta 
contribución los terrenos no cultivados ni aprovechados por sus dueños, pero que 
pueden serlo dándoles una aplicación igual o semejante a la que se da a otros 
terrenos de la misma calidad en los respectivos pueblos. 
5. Y por último, el vasto desarrollo que ha tenido la propiedad urbana por 
efecto de dicha desamortización y por la multitud de construcciones y mejoras 
que se ven por todas partes, queda indudablemente demostrada que aun 
suponiendo alguna desproporción de los cupos de la citada contribución entre 
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provincia y provincia, y que existe recargo comparativo en algunas, no sólo no 
puede en ellas exceder, bien distribuido el 10 por 100 del producto líquido de los 
dichos bienes, cultivo y ganadería, sino que ni llegar debe en pueblo alguno a ese 
tipo". 
De suerte que tal y como hemos visto posteriormente, se trataba de 
instaurar el nuevo sistema impositivo de la contribución territorial pero bajo unos 
estudios previos, en función de las antiguas cuantías del diezmo, puesto que sería 
el Estado quien recibía esas aportaciones consiguiendo también cantidades 
suficientes para mantener a la Iglesia, al menos en teoría. 
3. ENSEÑANZA 
A lo largo de la historia, las diversas políticas de los gobiernos de distinto 
contenido político se han querido ver reflejadas siempre en la educación a través 
de la enseñanza. 
Por lo que se refiere a las diposiciones legales que durante este período 
iban a regular la educación, hay que significar que básicamente la Real Orden de 
29 de octubre de 1.836, aprobando el Plan General de estudios que seguía a 
continuación152, -cuyas disposiciones ya han sido citadas antes-, fue el texto que 
se aplicó durante la vigencia de este texto constitucional, puesto que las Cortes 
no fueron capaces de llegar a ningún acuerdo para su reforma, con lo cual los 
proyectos de 1.838 y de 1.841 se limitaron sólo a proyectos legislativos y 
discusiones en las Cámaras sin llegar a constituirse en textos de aplicación real 
152
. Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en si4 real nombre por si4 augusta 
madre La Reina Gobernadora,... 1.836, cit. pp. 496-502. 
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en España. 
La vigencia de ese cuerpo legal no evitó la aparición de algunas 
disposiciones sobre algunos aspectos concretos de la educación en nuestro país. 
En esta época se puede apreciar la preocupación por crear una escuela 
primaria con unos principios definidos o, mejor dicho, con una serie de 
determinados valores. Para este fin se crearon las Comisiones de instrucción 
primaria. Un reflejo se contenía en la Real Orden de 18 de abril de 1.839153, 
donde de alguna manera se puede observar la preocupación por la enseñanza y 
su concepto como servicio público154. Es necesario señalar que el motivo de la 
153
. Real Orden de 18 de abril de 1.839, comunicando el Reglamento que seguía de las 
comisiones de instrucción primaria. (Colección de... -1.839-, cit. pp . 261-267). 
154
. Con todas las reservas oportunas, considerar en esta época histórica a la enseñanza 
como un servicio público de carácter prestacional, quizá sea aventurado, pero en este 
sentido, es ilustrativo traer a colación la exposición de motivos de dicha Orden, en la que 
literalmente se contiene que: "La experiencia general de todos los países donde la 
educación pública prospera, ha mostrado que para que esta corresponda a la actual 
civilización europea, es preciso que los establecimientos destinados a la instrucción del 
pueblo estén siempre, en cuanto posible sea, a la vista del Gobierno, encargado y 
responsable de este ramo del servicio público, esencial a la felicidad de los gobernados, 
no conociéndose otro medio de dar a la enseñanza el impulso general, uniforme y 
sostenido que necesita para progresar". 
Se puede destacar también la delegación de facultades para el cuidado de estas 
escuelas que la propia Orden dispone, utilizando sus mismas palabras por no perder dicha 
literatura jurídica, así (reconociendo que es cierto que en la historia de España, desde 
muy antiguo, han estado las escuelas a cargo de los respectivos Ayuntamientos, como 
administradores naturales de los intereses del vecindario): "Al Gobierno supremo, sin 
embargo, no le es dado el cuidar por si, e inmediatamente, de cada uno de estos 
establecimientos, examinar de continuo su verdadero estado, conocerlo con exactitud, 
juzgar simultáneamente de las circunstancias en que se encuentran, y ocurrir a las 
necesidades de todos. Tiene que valerse, como en otros ramos, de agentes que le 
auxilien y pongan en estado de emplear su autoridad y sus medios con oportunidad y 
provecho. La naturaleza de este servicio, exige que tales agentes sean más bien 
corporaciones poco numerosas que individuos aislados; corporaciones en que se 
reúnan variedad de conocimientos y destinos, y hasta vocación especial en todos, o por 
lo menos en algunos de sus individuos. Ha de ser, por otra parte, un servicio debido al 
(continúa...) 
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creación de dichas Comisiones aparecía reflejado incluso dentro de esta propia 
Orden. 
Desde un punto de vista confesional, hay que señalar la convicción de las 
diversas Comisiones de que sólo una buena educación moral, religiosa, intelectual 
e industrial, podía disminuir los males que afligían a la sociedad de la época. 
En otro extremo, siguiendo con lo dispuesto en dicha Orden, lo que se 
pretendía lograr era la escolarización de las clases sociales más desfavorecidas155. 
Remarcando la ya señalada preocupación del nuevo Gobierno 
constitucional por la educación156 no sólo esta preocupación se daba por el 
contenido, sino también por el número, hacerla llegar a cuantas más personas 
(...continuación) 
convencimiento del bien que resulta, o a la satisfacción de contribuir a la felicidad de 
los demás. No es una obligación que deba imponerse a un empleado cualquiera. Se 
necesita otro móvil más poderoso que el de un deber limitado y ordinario para 
sacrificios de esta especie, es preciso que intervengan sentimientos más elevados, que 
se deban a la libre determinación de la voluntad, o que sean sacrificios propiamente 
espontáneos: más meritorios por lo mismo, y más dignos de la gratitud general". 
155
. "Tratarán de establecer escuelas donde falten, a fin de que las clases más pobres 
puedan cultivar su razón hasta el punto necesario a todo el que vive en la sociedad civil; 
cuidarán de que los niños más destituidos de medios aprovechen la enseñanza, evitando 
a toda costa que permanezcan abandonados sin ninguna especie de preparación para 
mejorar su suerte futura o se habitúen a la mendicidad y a los vicios que la ociosidad 
produce y sostiene", (Real Orden de 18 de abril de 1.939 comunicando el reglamento que 
sigue de las comisiones de instrucción primaria. Colección de... -1.839-, cit. pp. 261-
267). 
156
. Se llega a publicar incluso un Boletín oficial de Instrucción pública, mediante la 
Orden de 1 de enero de 1.841, donde se indica literalmente que "En la necesidad de 
promover eficazmente los adelantamientos de la instrucción pública y de llamar hacia este 
importante ramo la atención y los esfuerzos del país, la Regencia provisional del Reino 
ha juzgado conveniente la publicación oficial de un periódico exclusivamente destinado 
a este objeto. Para esta publicación se dispone que las administraciones de Correos y de 
la Imprenta nacional prestarán a esta publicación iguales auxilios que para con la Gaceta 
del Gobierno. (Colección de... -1.841-, cit. pp. 3-5). 
516 
mejor. Así, concurrían una serie de disposiciones creando centros de enseñanza 
tanto de educación primaria como secundaria en la práctica totalidad de las 
provincias de España157. 
Continuaba vigente en el ánimo del legislador el deseo de secularización 
de la cultura, o mejor dicho, el deseo de ponerla en manos del pueblo. Es 
interesante traer a colación lo señalado por la Orden de 22 de septiembre de 1.838 
mandando formar bibliotecas públicas en las capitales de provincia para utilizar 
las riquezas literarias que contenían los conventos suprimidos138. 
Queremos señalar que la enseñanza de la disciplina eclesiástica, además 
de las colecciones canónicas en estudios universitarios dentro del campo del 
Derecho, se modificaba a través de la Resolución de 1 de octubre de 1.842 dando 
una nueva organización a la carrera de estudios de jurisprudencia139. Así 
literalmente el Art. 5o: "El programa de enseñanza de esta carrera comprenderá 
con arreglo a lo dispuesto en los artículos anteriores las asignaturas pendientes: 
... Sexto curso: Historia y Disciplina eclesiástica general y especial de 
España, colecciones canónicas. 
157
. Creación durante 1.841 de Institutos de segunda enseñanza en muchas provincias de 
España, por ejemplo en Burgos por la Orden de 10 de abril; en Sevilla por la Orden de 
26 de marzo; en Albacete por la Orden de 15 de mayo; en Murcia y Cáceres por la Orden 
de 15 de mayo; etc. . . {Colección de... -1.841-, cit. pp. 262-263; 249-250;320; 321-323. 
-Respectivamente-). 
158
. Esta afirmación cabe señalarse a la vista del tenor literal de la propia Orden que 
recoge que "han sido muchos los intentos reconoce que no se han logrado todavía los 
efectos deseados, por falta de locales convenientes o por la escasez de recursos para 
hacer frente a los gastos indispensables". En un intento de eficacia se sustituye a la 
comisión por el órgano competente de la universidad en las provincias que existiera. 
(Orden de 22 de septiembre de 1.838, Colección de... -1.838-, cit. pp 468-469). 
,59
. Colección de... (desde Iode julio hasta fin de diciembre 1.842) , cit. pp. 358-367. 
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"La historia y disciplina eclesiástica los dos primeros meses; el resto del 
curso las colecciones canónicas, acompañando su estudio con los 
correspondientes títulos de las Partidas y de la Novísima Recopilación, y 
ampliando los conocimientos de los alumnos en la importante parte de la 
autoridad Real en los negocios de la Iglesia". 
Es necesario reflejar expresamente que el especial interés descrito por la 
educación se manifíestaba a través de una enseñanza de marcados rasgos 
confesionales. En este sentido, la Orden de 25 de Julio de 1.844 reduciendo al 
número de treinta para cada sexo las escuelas públicas de instrucción primaria 
elemental de Madrid'60. 
Esta Orden, que según su título puede parecer de mera organización, 
volvía a recoger la enseñanza de la religión, no sólo de forma obligatoria en este 
tipo de escuelas, sino que incluso se anteponía la enseñanza de los principios de 
religión y morales, a la escritura y lectura Por otra parte, recogía la formación de 
una comisión compuesta por distintos miembros, destacando entre estos, la 
existencia de un cargo público, un teniente de alcalde, y un cargo eclesiástico, un 
cura párroco, y otras personas ilustradas, que no ostentaban cargos públicos. 
La existencia de un cura párroco dentro de la comisión debe interpretarse 
como la presencia de la Iglesia dentro de la Instrucción pública. 
En esta línea de educación confesional, aparecía en 1.842 el Catecismo 
Político de los niños'61, con el fin de enseñarse en las escuelas de instrucción 
m
. Colección de... (desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.844) , cit. pp. 57-63. 
161
. Catecismo Político de los Niños corregido y adiccionado por su autor D. Manuel 
Benito Aguirre, Vocal Secretario de la Comisión de examen de libros de instrucción 
(continúa...) 
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pública de primeras letras. Trata como los anteriores citados de la religión, y 
presentaba a grandes rasgos, mediante preguntas y respuestas tasadas, la misma 
indefinición que el propio texto constitucional, puesto que indicaba, por una 
parte, a la Religión Católica como la verdadera e indispensable para la nación. Y 
por otra, literalmente señala que: 
P. ¿Es lícito aborrecer a los hombres que no profesan nuestra misma religión? 
R. La Religión católica aconseja el amor a nuestros semejantes, y por 
consiguiente prohibe que se les tenga odio o mala voluntad. Un católico puede 
compadecer al que profese un dogma equivocado; pero de ningún modo debe 
aborrecerle. 
Se está haciendo referencia a la tolerancia, pero a una tolerancia 
compasiva que ve a los practicantes de otras religiones como equivocados, pero 
aún así debía ser permitido. 
4. LA LIBERTAD DE IMPRENTA 
Como en períodos anteriores, el Derecho de libertad de imprenta iba a 
representar un punto de conflicto entre moderados y progresistas, donde la 
institución del Jurado iba a ser gran responsable de ello. 
Por lo que respecta a los ataques contra la religión mediante la libertad de 
imprenta, hay que decir que continuaron existiendo en este período. Algunas 
manifestaciones se pueden encontrar a través del Derecho. Un ejemplo fue la 
(...continuación) 
pública, Madrid, 1.842. (Publicado en Catecismos Políticos españoles..., cit. pp. 243 y 
ss.). 
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Resolución de 10 de enero de 1.843 para que se suspendiera la circulación de 
cualquier escrito que se considerara capaz de poner en peligro la tranquilidad 
pública, y que se recogiera y depositara como prevenía la Ley de imprenta162. En 
su articulado se constataban los ataques contra las más altas instituciones como 
monarquía o Constitución, y aunque no se mencionaban los ataques contra la 
Iglesia católica, no por esto se debe pensar que no existieron, ya que a través del 
estudio de otras disposiciones jurídicas se puede constatar como se efectuaba 
referencia expresa sobre este extremo. Así, en la Resolución de 24 de mayo de 
1.843 acerca de los abusos de la prensa163, se preceptuaba que "se aplique el 
condigno castigo a aquellos escritores, que olvidando lo que a su misma patria 
deben, o exciten con sus publicaciones al desorden, o ataquen la ley fundamental 
o la religión o la moral, o faltaren al respeto que le son debidos al Trono y al jefe 
del Estado que lo representa". 
El uso de la imprenta para el ataque y la burla hacia la Iglesia fue el 
vehículo por excelencia usado para la crítica que, en muchas ocasiones, fue 
mucho más allá, convirtiéndose en arma arrojadiza y vehículo anticlerical. Para 
apoyar dichas afirmaciones, debe traerse a colación la Orden de 30 de mayo de 
1.844 en la cual se requería a los promotores fiscales'64 para que denunciaran los 
impresos y caricaturas contrarios a los dogmas de nuestra sagrada religión163. La 
sola promulgación de esta Orden ya señalaba la relajación de los promotores 
fiscales en sus funciones, permitiendo una libertad de imprenta "amplia", y esta 
relajación en favor de la libertad de expresión, no sólo se produjo para las 
,62
. Colección de ... (desde 1"de enero hasta fin de junio 1.843) , cit. pp. 9-11. 
,w
. Ihidem. pp. 232-234. 
1M
. Como es sabido, los promotores fiscales eran los encargados de velar conforme a las 
leyes de imprenta señaladas, para que no se cometieran abusos por medios escritos, 
remitiendo sus denuncias a los órganos instructores. 
,65
. Colección de... (desde l" de enero hasta fin de junio 1.844) , cit. pp. 732-733. 
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publicaciones que versaban sobre la religión, sino que es extrapolable a otros 
muchos campos de la vida social de la época. 
En la regulación positiva de la libertad de imprenta posterior a la 
Constitución del 37, hay que comenzar por el Real Decreto de 17 de octubre de 
1.837 arreglando el uso de la libertad de imprenta166. 
En este Decreto167, si bien no se hacía mención clara sobre los delitos de 
imprenta por ataques contra el clero, sí que se señalaba que serían calificados 
como subersivos, y sufrirían la pena de tales, los periódicos o impresos que 
atacaran directamente a las Cortes, o a cualquiera de los órganos colegisladores. 
Este silencio respondía a las ideas progresistas contenidas en la Constitución de 
1.837 que entendían que no se debía limitar "a priorí" a la libertad de imprenta. 
m
. Colección de... (desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.837), crt. pp. 254-257. 
167
. En algunos puntos de su articulado se contenía una mera repetición de la legislación 
anterior, concretamente sobre la responsabilidad de los autores y editores. Por lo que 
respecta a su contenido, a grandes rasgos se puede afirmar que se establecían las 
condiciones necesarias para ser editor en los artículos Io, 2o y 3o. Los artículos 4o al 8o, 
trataban sobre el Jurado, composición, organización, votación, etc.. . Aparecía una 
novedad digna de mencionarse dentro del presente Decreto, y ésta era el Derecho de 
réplica. Literalmente el Art. 9 disponía que: "La persona que se crea ofendida en un 
periódico, o su pariente más cercano en el caso de que haya muerto, tiene derecho a que 
se le inserte en el mismo periódico la contestación que quiera dar, reducida a negar, 
desmentir o explicar los hechos que sirvan de pretexto o fundamento a la ofensa, y esta 
no quedará obligado a pagar cosa alguna por esta inserción, cuando la respuesta no 
exceda del doble del artículo contestado; o de 30 líneas, si el artículo ocupa menos de 15, 
pero pagará lo que exceda, según la tarifa o práctica ordinaria del periódico". Sobre el 
momento en que debería ser llevado a la práctica por el periódico y el plazo para 
presentar la réplica se pronunciaba el art. 10: "La contestación se insertará en alguno de 
tos tres números primeros que se publiquen después de entregada aquella en la redacción, 
y deberá entregarse dentro de los seis días después de la publicación del artículo 
contestado, teniendo además los ausentes el tiempo necesario para la ida y vuelta del 
correo". También resultaba novedoso en la época el secuestro de publicaciones en el 
supuesto que hicieran peligrar la "tranquilidad pública", e incluso se recogían en el 
Decreto distintos plazos de caducidad para ejercitar la acción de abuso de libertad de 
imprenta en su artículo final. 
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Tras partir de ese principio de libertad sin restricciones recogido en el art. 
2 de la Constitución, se suavizaba su aplicación prácticamente durante toda la 
vigencia del texto constitucional. El primer ejemplo de esa mitigación estuvo 
representado mediante la Orden de 5 de junio de 1.839 por la cual se establecían 
las reglas para el uso de la libertad de imprenta168. Su Preámbulo expresamente 
señalaba que "ni la moral ni la religión se encuentran a salvo de la licencia". 
Ya en su contenido positivo169 se disponía que si se hallaban artículos 
capaces de comprometer la tranquilidad pública, que atacaran a la religión u 
ofendieran a la moral, las costumbres o el pudor, se suspendería inmediatamente 
su circulación y se tomarían las medidas más eficaces para que no se 
distribuyeran hasta ser calificados por el Jurado. 
Lo anterior no deja lugar a dudas; en poco menos de dos años se 
modificaba el criterio o, mejor dicho, la aspiración constitucional, pasando de la 
libre publicación sin licencia anterior, a la censura previa antes de su divulgación. 
Casi al final del régimen constitucional, con el Gobierno de España por los 
moderados, se aprobaba el 10 de abril de 1.844 una nueva ley de libertad de 
168
. Colección de ...(1.839). cit. pp. 349-352. 
m
. Entre otras medidas se recoge que los jefes políticos están bajo su responsabilidad, 
encargados de que se cumpla lo prescrito en las leyes de imprenta. Los editores de 
periódicos y demás personas responsables, debían presentar dos horas antes de su 
distribución o venta un ejemplar para que la autoridad pueda prevenir el daño que 
causaría su publicación. Se permite a los jetes políticos rodearse de una o más personas 
"ilustradas" para que le apoyen en estas tareas. 
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imprenta170. Nueva ley que en una primera visión debe calificarse como 
"extensa", a la vista de sus 112 artículos, y también de exhaustiva por sus 
pretensiones. 
Curiosamente, el punto de partida es la censura previa, toda vez que se 
había constatado esta libertad como promotora de abusos contra todo género de 
instituciones. Se recogía literalmente que "antes de proceder a la expedición de 
cualquier impreso se entregará un ejemplar al jefe político, y si no residiese en 
el pueblo donde se haga la publicación, al alcalde, y otro al promotor fiscal". 
Dentro de tan extensa Ley, algunos de los sectores más importantes 
relacionados con esta investigación son, en primer lugar, los delitos de imprenta, 
cuyo concepto aparecía recogido en el art. 34: "Son delitos de imprenta los 
escritos subversivos, sediciosos, obscenos o inmorales". Esta distinción se situaba 
en función de la materia. Los escritos contrarios a la religión católica, apostólica, 
romana, y los en que se hiciera mofa de sus dogmas o culto, eran considerados 
subversivos y aparecían en primer lugar en la sistematización de la ley. Su 
privilegiada tipificación resultaba evidente al compararse con el resto de los tipos, 
puesto que no sólo recibían esos ataques el calificativo de subversivos, sino que, 
por una parte, se situaba su catalogación en el primer lugar del articulado, y en 
segundo lugar, este calificativo tan sólo se dispensaba a los impresos que 
vulneraban la religión, la Constitución, la persona del Rey, o los que atacasen a 
las Cámaras legislativas. 
,TO
. Ley de 10 de abril de 1.844 reformando la legislación de imprenta. (Colección de... 
-desde Io de enero hasta fin de junio 1.844-. cit. pp. 472-492). 
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Esta conceptuación implicaba la imposición de distintas penas, 
imponiéndose para los subversivos las penas mayores171. 
Esa calificación de los escritos que vulneraban la religión se desarrollaba 
más aún mediante un Título completo de la ley bajo el nombre de "los escritos 
que trataban de la religión y Sagrada Escritura". Éste abarcaba, tan sólo, dos 
artículos: el 105 y 106. En su virtud, se constituía una censura autónoma para 
estos temas, siendo el encargado de verificar su posible publicación el 
diocesano172, pero bajo la expresa advertencia de que dichos escritos serían 
171
. Puede ser interesante constatar la mencionada clasificación, así como las penas, 
recogidas por la ley en sus artículos 34 a 38, y 39 a 41: 
Art. 34 señalado "supra" 
Art. 35 Son subversivos: 
Io. Los impresos contrarios a la religión católica, apostólica, romana, y 
los en que se haga mofa de sus dogmas o culto. 
2o. Los que se dirijan a destruir la ley fundamental del Estado. 
3o. Los que ataquen a la sagrada persona del rey, su dignidad o sus 
prerrogativas constitucionales. 
4o. Los que ataquen la legitimidad de los cuerpos colegisladores, insulten 
su decoro o propendan coartar la libertad de sus deliberaciones. 
Art. 36 Son sediciosos: 
Io. Los impresos que publiquen máximas o doctrinas que tiendan a 
trastornar el orden o a turbar la tranquilidad pública. 
2o. Los que inciten a la desobediencia a las leyes o las autoridades. 
Art. 37 Son obscenos los impresos contrarios a la decencia pública. 
Art. 38 Son inmorales los impresos contrarios a las buenas costumbres. 
Art. 39 A los responsables de los impresos que el jurado califique de subversivos, 
se les impondrá desde 30,000 a 80,000 reales de multa...." 
Art. 40 A los responsables de los impresos sediciosos, se les impondrá la multa 
desde 20,000 a 50.000 reales". 
Art. 41 A los que lo sean de escritos obscenos o inmorales se les condenará a 
pagar de 10,000 a 30.000 reales". 
m
. Art. 105: "las obras o escrito sobre dogmas de nuestra santa religión, sobre sagrada 
escritura y moral cristiana, no podrán imprimirse sin previo examen y aprobación del 
diocesano". 
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susceptibles de penas. Esta duplicidad de regulación no se puede ver como un 
error redundante del legislador, sino que es necesario interpretarlo conforme con 
el contexto descrito de búsqueda de una especial protección para con el fenómeno 
religioso,73. 
Como se ha significado, el secuestro de las publicaciones en los términos 
en que se fijaba, constituía una novedad en nuestro Derecho. Como muestra de 
su aplicación efectiva se puede citar la Orden de 2 de agosto de 1.838 relativa a 
las traducciones de la Biblia hechas en vascuence y gitano o romaní174. Mediante 
esta Orden y tras el informe presentado por el Arzobispo de Toledo y el Obispo 
de Córdoba, se acordaba el secuestro de los ejemplares puestos en venta y que los 
que se habían detenido en la jefatura política se precintaran y sellaran. Y esto 
debido a las notas aclaratorias, tal y como sucedió con la traducción al castellano. 
Sin embargo, se permitía a las bibliotecas que pudieran guardar dos ejemplares 
de estas traducciones ya que según esta Orden no carecían de valor filosófico. 
La dificultad que atravesaban las relaciones de la Iglesia con el Estado 
durante este período se verificaba en la libertad de imprenta por medio de ataques 
incluso de la propia Santa Sede al Estado español. En este sentido puede traerse 
a colación las restriccioes fijadas por el Gobierno para evitar la circulación en 
España de bulas, rescriptos, y cualesquiera otros documentos de la Curia Romana 
que no hubieran obtenido el pase regio. Nos referimos a la Orden de la Regencia 
provisional de 19 de abril de 1.841, sobre las bulas y rescriptos de Roma que no 
. Art. 106: "Los impresos que traten de dogma, de escritura y moral cristiana, y que 
se publiquen sin licencia, serán embargados por la autoridad civil, y sus autores o 
editores, y los impresores en su caso, sufrirán, además del perecimiento de la obra, las 
penas a las que haya lugar". 
174
. Colección de ... (1.838) , cit. pp. 341-342. 
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habían obtenido el pase del Gobierno175. Resulta muy interesante señalar su 
inicial exposición de motivos de la que se puede destacar: "Las tentativas de la 
Curia romana para invadir la potestad temporal y para ejercer un influjo lucrativo 
en los negocios políticos y civiles de España, han sido repetidas en diversas 
épocas y sostenidas siempre con empeño, con tenacidad y muchas veces con 
peligro de turbar la tranquilidad y el sosiego público. Nuestras leyes antiguas y 
modernas ofrecen la pruebas constantes y claras así del respeto de los legisladores 
españoles al Padre común de los fieles, como del celo y firmeza que desplegaron 
para conservar la independencia de la Nación, mantener ilesas las prerrogativas 
del poder Real, y rechazar las exorbitantes pretensiones de los curiales que con 
el pretexto de la religión, han querido encubrir y satisfacer sus miras interesadas 
y mundanas. El reinado del católico y piadoso Monarca D. Carlos III fue fecundo 
en sabias y vigorosas disposiciones dirigidas a este objeto. En él se estableció el 
modo y los medios de acudir a Roma con las preces dirigidas a la Santa Sede, y 
en él se estableció que las bulas, breves, respriptos y despachos pontificios no 
corriesen ni fuesen ejecutados sin obtener el pase o execuatur Regio176". 
Esta Orden se promulgaba a pesar de la aprobación de disposiciones con 
igual contenido en años anteriores, y además, curiosamente, en vez de recordar 
esas disposiciones, se remontaba a la cita de la ley de la Novísima Recopilación. 
,7\ Colección de... (1.841) . cit. pp. 274-276. 
,76
. Novísima Recopilación de las Leyes de España, cit. Ley 14, título 3o, libro 2 • 
encargando a los corregidores, alcaldes mayores y demás justicias por punto general, que 
sin consentir su uso y ejecución remitiesen al Consejo todas las bulas, breves, rescriptios. 
monitorios o cualesquiera otros despachos que vinieren de la curia romana, que no se 
hubieren presentado para obtener el pase. 
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5. EL ESTATUTO DEL CLERO 
5.1 CREACIÓN DE JUNTAS PARA EL ARREGLO DEL 
CLERO. 
La idea de arreglar el clero traía causa desde 1.808, pero hasta la fecha se 
había ido quedando solamente en idea, de suerte que no se llegó nunca a aprobar 
una norma jurídicas marco que recogiera la reforma integral de la Iglesia. Sin 
embargo, lo que sí se realizó por nuestro Derecho fue, por una parte, la creación 
de Comisiones encargadas de proponer reformas en la Iglesia, o la creación de 
dependencias especializadas para la consulta sobre los asuntos relacionados con 
la Iglesia. Pero dichos órganos, en realidad, fueron siempre inoperantes, ya que 
sus trabajos no dieron el fruto deseado de una reforma integral de la Iglesia. Por 
otra parte, ante el fracaso de esos proyectos de reforma, los distintos ejecutivos 
liberales, e incluso los propios ministros del absolutista Femando VII, aprobaban 
normas concretas que incidían en muchos aspectos de la propia Iglesia: (la 
residencia de los eclesiásticos, los secularizados, su financiación, la congelación 
del número de eclesiásticos, la desamortización de sus bienes, reforma de sus 
seminarios, etc.). 
Tras esta pequeña recapitulación de los períodos anteriores, y antes de 
abarcar la creación de nuevos órganos encargados de proyectar el denominado 
"arreglo del clero", hay que señalar que la Junta Eclesiástica para el arreglo del 
clero que se creó durante el Estatuto fue muy mencionada por el Constituyente 
de 1.837, tal y como se verifica del Diario de Sesiones de las Cortes. Sirva a título 
meramente indicativo, señalar que estaba compuesta por nueve miembros177, 
'". Diario de Sesiones de las Cortes, 1.836-1.837, Tomo II, de fecha 5 de enero de 
(continúa...) 
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obviando las altas y bajas dentro de ella, ya que no modificaban el número. 
En esa sesión del 5 de enero de 1.837 se refleja, mediante una lista, la 
totalidad de Comisiones que estaban en funcionamiento en ese momento, y la 
indicación de sus miembros. Llama la atención en una primera vista, que la 
Comisión de Negocios Eclesiásticos estaba formada por 9 miembros, al igual que 
las principales Comisiones como legislación, gobierno y libertad de imprenta 
entre otras, teniendo otras Comisiones tan sólo 7 ó 5 miembros178. 
Esa Junta para el arreglo del clero, que también era denominada como la 
Comisión de Negocios Eclesiásticos, presentaba un proyecto de Ley para la 
reforma del clero que fue muy discutido, pero no sólo por las Cortes. La 
controversia existía incluso dentro de la propia Comisión179. 
'"(...continuación) 
1.837, p. 894. Aunque el nombramiento de la Comisión de negocios eclesiásticos aparece 
en otras sesiones de las Cortes, véanse las páginas 33,127,594 en el Tomo I y la página 
5574. 
I78
. Las comisiones nuevamente nombradas por la Mesa con arreglo al Reglamento eran: 
Comisión de poderes, de Legislación, de Hacienda, de Guerra, de Marina, Eclesiástica, 
de Infracciones, de Comercio, de Agricultura y Artes, de Instrucción Pública, de 
Diputaciones Provinciales, de Libertad de Imprenta, de Biblioteca, de Ultramar,, de 
Gobierno Interior, de Corrección de estilo, de Estado, de Crédito público, así como otra 
comisiones especiales entre las cuales cabe señalar la Comisión especial de reemplazos, 
de moneda, de división del territorio, etc ... {Diario de Sesiones de 5 de enero de 1.837, 
cit. p. 5575). 
m
. El proyecto se presenta por el Secretario de la Comisión, el Sr. Joven Salas. La 
intervención registrada inmediatamente después de ésta íue la del Sr. Esquivel, miembro 
también de la Comisión de negocios eclesiásticos, en la que señala que las Cortes habrán 
podido observar que dicho proyecto no está firmado por el Sr. Santaella ni por él, dada 
su disconformidad con el proyecto. Así de los 9 miembros 7 firmaron dicho proyecto de 
ley. (Diario de Sesiones de las Cortes de fecha de 21 de mayo de 1.837, pp. 3547-3548. 
El Proyecto de ley para la reforma del clero, aparece recogido inmediatamente después 
mediante apéndice, a este número 203. pp. 3549-3556). 
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La idea central del proyecto era que el Congreso no tenía por qué ocuparse 
de materias puramente eclesiásticas, ni descender a los pormenores que 
correspondían más bien al poder ejecutivo. Pero por lo que respecta a su 
contenido, se pueden efectuar las siguientes consideraciones, reducidas a cuatro 
capítulos: 
1°.- Se dirigía a restablecer la disciplina de la Iglesia española y del 
patronato íntegro de los príncipes, a impedir que siguiera creciendo el número de 
los ministros fuera de lo que necesitaban las necesidades de la nación, a suprimir 
los cuerpos exentos y los tribunales privilegiados, y a remediar el mal económico 
de la multiplicidad de fiestas, sin que ello fuera en perjuicio de la religión. 
2o.- El arreglo de la división eclesiástica de la Península y sus islas 
adyacentes, para que en lo posible se acomodara a la demarcación civil. 
3o y 4o.- Versaban sobre el personal eclesiástico activo y sobrante y la 
dotación del clero y del cuito. 
En resumen, se trataba de un proyecto muy ambicioso, que seguramente 
fuera necesario para España y para la propia Iglesia Católica, y que prescribía una 
organización integral de la Iglesia, en un proyecto en el que se asignaban incluso 
las funciones a cada ministro de la Iglesia. A modo de ejemplo: "Cada parroquia 
gobernará un cura párroco el cual tendrá los coadjutores que sean necesarios, 
según la población". Otro ejemplo, lo constituye el deseo de diseñar la jerarquía 
eclesiástica. Así, se disponía: "El clero español consta de Rdos. Arzobispos, 
Obispos, cabildos, párrocos ordinarios y castrenses, coadjutores y profesores y 
alumnos de los seminarios conciliares. No se reconoce otro título de ordenación 
que los anteriores". 
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Resulta también importante señalar la cantidad fijada como presupuesto 
para el mantenimiento del clero, fábricas y culto, conforme al nuevo arreglo, en 
el cual se recogen incluso partidas para el clero excedente, señalando una 
cantidad total de 151.774.800. Reales. 
En todo caso, hay que reiterar la gran disputa que existió en dicha 
propuesta de ley, no sólo ya dentro de la propia Comisión de Negocios 
Eclesiásticos sino también en los debates parlamentarios del Congreso, donde se 
encontraron posturas enfrentadas, constatadas a través de intervenciones de 
numerosos diputados. 
Al fin y al cabo, y tal y como se afirma en la exposición, este proyecto no 
llegó a ser operativo, y las reformas efectuadas en la Iglesia en este periodo se 
produjeron a través de distintas normas jurídicas que daban solución a casos 
concretos y particulares, sin llegar a abordar los problemas de fondo señalados, 
y siempre de forma unilateral por el Estado. 
Tras el fracaso del proyecto, y una vez aprobada la nueva Constitución, se 
disolvía esa Junta para el arreglo del clero, -también denominada: Comisión de 
Negocios Eclesiásticos-, puesto que mediante el Real Decreto de 16 de diciembre 
de 1.837 se creaba una Junta encargada de presentar un proyecto de ley para el 
arreglo del culto y de sus ministros180. 
Sin embargo, y pese a la importancia que representaba en la España de 
esos años un nuevo proyecto de ley para la reforma global del clero, resulta más 
significativo la objeción de conciencia manifestada por la Regente en el 
Preámbulo de dicho Decreto. 
m
. Colección de... (desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.837) , cit. pp. 409-410. 
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Dicha objeción de conciencia era importante no sólo por su reflejo en la 
confesionalidad, sino también por lo que representa que en una ley votada en 
Cortes se estableciera como exposición de motivos la disconformidad de la 
Regente respecto a su contenido. Así literalmente el preámbulo recogía que: 
"Movida por razones a que mi convicción no ha podido resistir, he creído 
conveniente al bien público no dar mi sanción a la ley votada por las últimas 
Cortes para el arreglo del clero. Pero apreciando como es debido los motivos que 
las Cortes tuvieron para procurar ese arreglo, muy conforme con el voto casi 
general de que se asegure la dotación del culto y de sus ministros sin dejarlos 
expuestos al abandono por accidentes que puedan prevenirse, moderándolo sin 
embargo de modo que no ofrezca ni el espectáculo de una opulencia tan 
repugnante al espíritu de la Iglesia como al triste estado de la riqueza pública, ni 
señal humillante de la indijencia que desautoriza y degrada; deseosa además de 
que el número de ministros se ponga en la conveniente relación con las 
necesidades de los fieles, que se determinen sus cualidades y circunstancias 
relativas habida conservación al bien de la Iglesia y el Estado. ...". Tras el 
Preámbulo, su articulado preceptuaba la creación de una Junta encargada de 
presentar "...con toda brevedad que el extraordinario estado del clero reclama" un 
proyecto de ley para el arreglo del culto y de sus ministros. 
Los trabajos de esta Junta tampoco llevaron a la aprobación de un plan 
general de reforma de la Iglesia española. Pero las que se promulgaron frieron 
algunas disposiciones que, incidiendo en algunas cuestiones concretas, 
modificaban parcialmente el estatus de la Iglesia. En este sentido se pueden 
señalar, entre otras, la Orden de la Regencia de 14 de noviembre de 1.840 
mandando arreglar la demarcación de las parroquias y juzgados de Madrid181. 
Sobre esta idea de la demarcación territorial nacieron en 1.841 algunas normas, 
. Colección de... (1.840), cit. pp. 372-375. 
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de entre las que se deben citar, el Decreto del Regente del reino de 11 de 
diciembre de 1.841 sobre supresión y unión de parroquias182. Su primera frase de 
la exposición de motivos concentraba el espíritu de este Decreto: "No fue siempre 
la comodidad de los fieles en la administración del pasto espiritual la causa de la 
creación de iglesias parroquiales, aunque debía haber sido la única". Ya en su 
articulado se hacía constar que el número de las iglesias parroquiales en los 
pueblos de España era desmesurado para con el número de habitantes, y para su 
recomposición, se remitía a los propios Diocesanos del reino para que, después 
de haber oído a las Diputaciones Provinciales y a los Ayuntamientos de los 
pueblos donde hubiera más de una parroquia y a los curas encargados de ellas, 
fueran aquellos los primeros en proponer al Gobierno las supresiones y uniones 
que estimaran oportunas, dándose a los diocesanos para esta labor un plazo de 
dos meses. 
Otros ejemplos de supresiones y uniones de parroquias los encontramos 
en los Decretos de 22 y 23 de septiembre de 1.843 señalando las parroquias que 
se suprimen o se conservan en Toledo, Burgos, Canarias, Orense, Zamora y 
Zaragoza183. Estos Decretos eran aprobados por el Gobierno, pero se limitaba a 
verificar los expedientes canónicos que con arreglo a la Circular de 15 de 
diciembre de 1.841 habían instruido los diocesanos de las provincias 
mencionados. En sus disposiciones se recogía con gran meticulosidad las 
parroquias que se suprimían o que pervivían, así como cualquier tipo de 
modificaciones184. Por lo que se refería a las supresiones de parroquias sobre esos 
,K
. Colección de... (1.841) , cit. pp. 835-839. 
, 8\ Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por los 
respectivos Ministerios, desde Io de julio hasta fin de diciembre de 1.843. Tomo XXXI. 
Madrid, en la imprenta nacional. 1.844. pp. 187-191. 
I84
. Como ejemplo se puede señalar lo recogido para con Alcalá de Henares: "Se 
(continúa...) 
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territorios, hay que decir que alcanzaba en torno a 88 parroquias solamente en las 
demarcaciones señaladas. 
La tramitación de los expedientes para la suspensión, unión y erección de 
parroquias se modificaban mediante la Orden de 24 de febrero de 1.844 sobre la 
instrucción que habían de tener para que recayese la Real aprobación los 
expedientes de suspensión, unión o erección de parroquias185. Este asunto fue 
desarrollado por otras disposiciones, pero en esta Orden se señalan los trámites 
administrativos necesarios para que S. M. diera su aprobación a dichos 
expedientes. Estos consistían en: 
1°.- No sólo se oirá a las partes principalmente interesadas, como párrocos 
y patronos, sino que se oirá también a la autoridad local, así como a dos feligreses 
de reconocida instrucción. 
2o.- El expediente debía ser uno para cada caso particular, que se pasaría 
al fiscal eclesiástico, para que expusiera su parecer sobre el expediente. 
3°.- Este último emitiría auto, y lo notificaría a las partes. 
4°.- Dicho expediente recaería finalmente en el Ministerio de Justicia, 
donde se pasaba a la firma real. 
(...continuación) 
conservan las de San Pedro y Santa María, uniéndose a esta la de Santiago que se 
suprime, quedando su templo como capilla pública, y en clase de anejo con un teniente 
la llamada de los Hueros". 
,85
. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.844) , cit. pp. 292-293. 
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Ha señalado Souto186 que la reforma territorial tenía como objetivo la 
adecuación de la organización territorial eclesiástica a la nueva distribución 
territorial y administrativa del Estado. Esta reforma supuso la supresión de 
numerosas diócesis, una nueva delimitación territorial para la mayoría y la 
creación de algunas nuevas diócesis, entre ellas la de Madrid. 
5.2 EL ELEVADO NUMERO DE ECLESIÁSTICOS 
Tras haberse establecido la congelación del número de eclesiásticos 
durante la vigencia del Estatuto, la llegada de los progresistas al poder tras los 
sucesos de la Granja suponía incluso la prohibición de proveer piezas 
eclesiásticas. Nos referimos a la Real Orden de 10 de enero de 1.837, por la que 
se mandaba suspender, por ahora, toda provisión de piezas eclesiásticas187. Su 
exposición de motivos coincidía con lo señalado a este respecto, toda vez que 
contenía que: "A fin de facilitar el cumplimiento de lo que se disponga en el 
arreglo general del clero, de cuyo plan se ocuparán próximamente las Cortes, 
procurando al mismo tiempo al Estado recursos para atender a sus muchas y 
perentorias urgencias, y deseando S.M. regularizar la conducta de su Gobierno 
sobre la provisión de beneficios y prebendas eclesiásticas ...". 
Esta idea se desarrollaba en su articulado, de suerte que se adoptaban 
medidas cautelares muy importantes para con la Iglesia hasta el momento en que 
se llegara al arreglo definitivo del clero. Éstas consistían básicamente en: 
suspensión hasta nueva orden de la provisión de todas las piezas eclesiásticas 
cualquiera que fuera su clase y oficio, ya pertenecieran al Patronato efectivo de 
m
. Souto. J. A.. Derecho Eclesiástico del Estado -el derecho de la libertad de ideas y 
creencias-. Madrid. 1.992. p. 35. 
I87
. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.837) , cit. p. 5. 
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la Corona, al eclesiástico o particular, con aplicación de sus rentas al Estado; 
paralización de las oposiciones y concursos tanto futuros como de los ya 
convocados. 
Aunque para la "congelación del número de eclesiásticos" se aplicaron las 
medidas anteriores, se continuaba efectuando principalmente mediante la 
prohibición de su ordenación "in sacris". 
A pesar de que estas disposiciones ya se habían adoptado durante la 
vigencia del Estatuto Real, en este momento esa política se intensificaba. En este 
sentido, hay que señalar que la Iglesia no cumplió debidamente las disposiciones 
restrictivas, puesto que las ordenaciones "in sacris" continuaron produciéndose 
en nuestro país, bien mediante el envío de dimisorias a Prelados nacionales de 
territorios carlistas, o bien a extranjeros. 
Ante esto, el Gobierno procedió a establecer trabas, de nuevo, para que los 
ordinarios diocesanos no expedieran dimisorias ni órdenes mayores. Esas 
medidas se limitaban a recordar las ya señaladas de 1.835, 1.836 y 1.838. Esta 
política continuaría hasta casi el final de la vigencia del presente texto. De esta 
forma se manifestaba, una vez más, por parte del Gobierno que existían 
demasiados eclesiásticos. 
En este último sentido citado, se deben mencionar, entre otras, la Real 
Orden de 10 de diciembre de 1.840 encargando el cumplimiento de lo mandado 
acerca de que los Arzobispos y Obispos no expidieran dimisorias ni conferieran 
órdenes mayores188. En este mismo sentido, poco más de un año después se 
promulgaba el Real Decreto de 11 de abril de 1.841 relativo a los eclesiásticos 
\ Colección de ...(1.840) , cit. pp. 455-456. 
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ordenados de mayores con posterioridad al Real Decreto de 8 de Octubre de 
1.835189. 
A la luz de las normas jurídicas, se prueba convenientemente la afirmación 
realizada al inicio, de utilización de medios fraudulentos para eludir las 
disposiciones que restringían el crecimiento. Teniendo en cuenta esta 
circunstancia, ambas disposiciones, pero de forma más decidida el último Decreto 
citado, recogían disposiciones tendentes a poner remedio a estas situaciones, 
declarando en la mayoría de los casos nulas las órdenes tomadas de forma 
subrepticia, estableciendo la obligación de concurrir ante el Ministerio de Gracia 
y Justicia, así como obligaciones incluso para los jefes políticos y los alcaldes, 
señalando a estos últimos como los encargados para evitar que no ejercieran sus 
funciones. Literalmente se ordenaba que: "todos aquellos a quienes se recojan 
los títulos y licencias dejarán de gozar del fuero y de los demás privilegios 
concedidos a los eclesiásticos, y serán considerados como seglares para todos 
los efectos civiles". 
Este control efectuado a través del Ministerio de Gracia y Justicia no se 
limitaba a una mera disposición sin contenido efectivo, toda vez que para ratificar 
esta afirmación se puede citar la Orden de 28 de mayo de 1.845 mandando que 
los M. RR. obispos, ocho días después de cada témpora, remitan al Ministerio de 
Gracia y Justicia relación de los sujetos que hubieren ordenado en ella, con 
expresión de sus circunstancias, título a que lo hubieran verificado y diócesis a 
que pertenecían190. 
I89
. Colección de ... (1.841), cit. pp. 263-267. 
19
°. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de jimio 1.845), cit. pp. 271-272. 
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5 3 RESIDENCIA DEL CLERO 
A las motivaciones de las disposiciones sobre residencia del clero se 
sumaban, como ocurría durante el período del Estatuto Real, las circunstancias 
objetivas de la guerra, y la participación de los eclesiásticos a favor de los 
carlistas191. Por ello, se intentó que los miembros del clero estuvieran sujetos 
territoríalmente en su ubicación geográfica. 
Como fruto de esta política de evitar que los eclesiástios engrosaran las 
filas carlistas se aprobaba, entre otros, la Real Orden de 5 de julio de 1.837 para 
que ningún eclesiástico se alejara de su residencia habitual sin permiso de la 
autoridad pública192. Al final de la guerra carlista era cuando se igualaba en los 
derechos de residencia a los eclesiásticos con las demás clases del Estado 
mediante la Real Orden de 18 de diciembre de 1.839, por la que se mandaba que 
quedara sin efecto la de 5 de agosto de 1.837 que trataba de los eclesiásticos que 
se alejaran de sus domicilios193. 
Esa igualdad de movimientos entre los eclesiásticos y cualquier otro 
ciudadano fue pronto restringida, toda vez que para asegurar el denominado 
"pasto espiritual" a los fieles, se aprobaba la Orden del Regente de 5 de 
septiembre de 1.841 sobre residencia de los eclesiásticos'94. 
. A mayor abundamiento, véase, entre otros, Cuenca Toribio, J. M., La Iglesia 
Española..., cit. pp. 70-107. 
m
. Colección de... (desde Io de junio hasta fin de diciembre 1.837) , cit. pp. 119-120. 
m
. Colección de... (1.839) , cit. pp. 565-566. 
m
. Colección de... (1.841) , cit. pp. 632-635. 
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Mediante esta última Orden se derogaba toda la legislación anterior, y se 
establecía la obligación de restituirse a sus respectivas iglesias a los que se 
hallaren ausentes. Los jefes políticos estaban obligados a investigar la residencia 
de los eclesiásticos y enclaustrados. Pese a esta disposición, se permitían 
excepciones, siempre y cuando fuera por justa causa, aunque se obligaba a los 
Prelados a notificar los datos de la persona, lugar donde se encontraba y la causa. 
La propia Orden recogía la forma de obtener el permiso para salir de su 
residencia, mediante las oportunas testimoniales del Prelado. 
5.4 PROMOCIÓN DE LOS ECLESIÁSTICOS AFINES AL 
RÉGIMEN. 
Con el fin de la Guerra Civil se pudo observar un cambio de actitud hacia 
el clero, toda vez que se producía la abolición de ciertas normas controladoras de 
conductas no sólo como las señaladas de residencia, sino otras, relacionadas con 
el control de las funciones de su ministerio. Nos referimos a aquellas 
disposiciones que incidían sobre la conducta política, como las descritas en otros 
períodos195, o las que se promulgaron al amparo del texto del 37. De entre ellas 
se pueden destacar, entre otras, la Real Orden Circular de 14 de diciembre de 
1.841 acerca de la provisión de beneficios, curatos, capellanías, etc ...I%. En su 
Preámbulo se explicaba la razón de este control de promoción de los eclesiásticos 
afines al régimen, toda vez que literalmente se contenía que: "Grande ha sido 
siempre, y no puede dejar de ser, la influencia de los ministros del culto sobre sus 
l9\ Valga recordar, entre otras, la ya mencionada, adoptada durante la vigencia del 
Estatuto Real, la Real Orden Circular de 20 de noviembre de 1.835 sobre las pruebas de 
conducta política que habían de dar los eclesásticos para ser propuestos y ascendidos en 
beneficios. (Decretos de la Reían Nuestra Señora Doña Isabel II, dados e su real 
nombre por su augusta madre La Reina Gobernadora.... 1835, cit. pp. 542-544). 
"
6
. Colección de... (1.841), cit. pp. 844-847. 
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administrados, y con especialidad la de los párrocos en los pueblos de corto 
vecindario. Ellos dirigen las conciencias de sus feligreses, son los consultores en 
todos los negocios, los que consuelan sus aflicciones y desgracias. Si el 
ascendiente que necesariamente han de producir estos oficios lo emplean bien los 
eclesiásticos; si éstos animados de un espíritu verdaderamente evangélico, 
imbuyen a sus feligreses en las sublimes máximas que brillan en las hermosas 
páginas de aquel libro santo de obedecer a las supremas potestades,.... Más si 
en vez de inculcar estas máximas fundamentales de nuestra sacrosanta religión, 
son ellos los primeros a contrariarlas; si dan el funesto ejemplo de desobedecer 
las órdenes del Gobierno; si exhortan a desobedecerlas, entonces es consiguiente 
la alarma, temible la turbación del orden público, ...". De este Preámbulo se 
verifica como el poder civil, con independencia de su ideología, pretendía la 
existencia de un clero absolutamente dócil, y como no estaba dispuesto a permitir 
ninguna voz en las iglesias contraria a su orden. Por ello, el control a través de la 
promoción de los más cercanos al régimen interesaba a todos los partidos 
políticos. De alguna manera estas determinaciones directas del Ejecutivo, eran la 
forma de conseguir esa sumisión regalista de la Iglesia para el poder civil. 
En realidad, las disposiciones contenidas en las dos últimas órdenes 
citadas se limitaban a prevenir que no fuese conferido ningún cargo eclesiástico 
sin que acreditaran los interesados, con certificaciones de la autoridad 
gubernativa, su buena conducta política y su adhesión decidida al legítimo 
Gobierno197. 
I97
. En este sentido se promulgaron numerosas disposiciones. Por señalar alguna más. 
puede citarse también la Real Orden de 16 de noviembre de 1.842 para que no se 
permitiera el ejercicio de la potestad espiritual a los eclesiásticos que no tuvieran 
certificado de adhesión al Gobierno, y que se impidiese la circulación de un breve que 
prorrogaba las licencias de confesar y predicar. (Colección de... -desde 1 ° de julio hasta 
fin de diciembre 1.842-, ch. pp. 514-516). 
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Esa línea tan dura que se había trazado mediante las disposiciones 
señaladas se suavizaba, prácticamente al final del régimen de este texto 
constitucional, mediante la Real Orden de 28 de enero de 1.844, por la cual se 
derogaban las circulares que prevenían la necesidad de los atestados de conducta 
política expedidos por la autoridad civil para que la eclesiástica concediera a los 
eclesiásticos las componentes licencias para ejercer su ministerio198. Pero pese a 
lo que pueda parecer, esta resolución no significaba el fin de la injerencia en la 
Iglesia. Por el contrario, esta Orden se puede considerar como una mera anécdota 
dentro de una política marcada por el intervencionismo mediante una laicidad 
beligerante, que no sabe distinguir entre Iglesia y Estado si no es 
traumáticamente. Un exponente de la afirmación anterior lo constituía la Orden 
de 6 de febrero de 1.844 encargando a los diocesanos que observaran e hicieran 
observar al clero las obligaciones ordinarias y naturales que les imponía su Santo 
ministerio199. En realidad, la regulación se situaba en términos muy similares, 
toda vez que literalmente se expresaba que: "... se encarga que mediante su 
ejemplo y con su palabra la sumisión y obediencia a las potestades legítimas, la 
lealtad y amor al trono, y el culto político que se tributa al Rey, así en los actos 
profanos como en los religiosos en todo género de monarquía". 
5.5 EL VESTIDO DEL CLERO. 
El vestido del clero se trae al presente epígrafe tan sólo para señalar la 
existencia de disposiciones contradictorias. En la primera se prohibía el uso 
público del hábito religioso, mientras que en la segunda se obligaba al uso del 
traje propio del cargo públicamente. Concretamente, nos estamos refiriendo a: 
,9
*. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.844) , cit. pp. 152-155. 
m
.Ibidem. pp. 189-191. 
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El Real Decreto de 29 de julio de 1.837 extinguiendo en la Península, islas 
adyacentes, y posesiones de España en África, todos los monasterios, conventos, 
congregaciones y demás casas de religiosos de ambos sexos200. Este Decreto 
llegaba incluso a prohibir el uso público del hábito religioso. 
Y la Resolución de 28 de junio de 1.844 renovando las medidas dirigidas 
a que los clérigos usaran de su correspondiente traje201. Literalmente exponía que: 
"no contentos algunos sacerdotes aficionados a lo profano con imitar en el color 
y forma del vestido, borrada la corona y depuesto el traje clerical a los más 
modestos seglares, sino propasándose a usar de colores impropios y de prendas 
y dijes de puro lujo y adorno, que muy mal cuadran con la vida retirada y austera 
que su santo ministerio requiere". 
6. EL JURAMENTO 
Siguiendo con el desarrollo posterior de los juramentos, hay que volver a 
detenerse en los ordenados ante la mayoría de edad de S. M. la Reina Doña Isabel 
n. En este sentido se promulgaba la Real Orden de 27 de noviembre de 1.843 por 
la que se prevenía como se había de prestar el juramento de obediencia a la 
Reina202. 
Antes de proceder con el análisis de su contenido, hay que decir que llama 
poderosamente la atención que en una sociedad que se va desembarazando de su 
confesionalidad ante un acto de estas características, vuelve a tomar matices 
w
. Colección de..., (desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.837), cit. pp. 92-99. 
*'. Colección de... (desde Io de enero hasta fin de junio 1.844) , cit. pp. 352-353. 
n
. Colección de... (desde Io dejidio hasta fin de diciembre 1.843) , cit. pp. 366-367. 
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confesionales, poco diferenciables de las fórmulas de primeros de siglo propias 
de los textos de 1.808 y 1.812. 
Ya en su articulado se prevenía que el juramento se prestaría en todos los 
pueblos de la monarquía, y más concretamente, en la Iglesia principal de cada 
población con asistencia de todas las autoridades civiles, eclesiásticas y militares, 
de las corporaciones, de los empleados de todas clases y categorías y de los 
individuos del clero. Una vez todos presentes en los templos, en vez prestarse 
dicho juramento al unísono, se tomaba en primer lugar al jefe político de las 
capitales de provincia, en manos del alcalde primero, y en los demás pueblos el 
alcalde primero. Después el presidente recibía el juramento de todas las personas 
asistentes. 
Concluidos los juramentos, se continuaba con el canto de un Te Deum. 
La fórmula del juramento era la siguiente: 
¿Juráis por Dios y por los Santos Evangelios guardar fidelidad a S. M. 
Doña Isabel II, Reina constitucional de las Españas, declarada mayor de edad por 
las Cortes del Reino?. 
La contestación era: 
Sí Juro, 
y ante esa respuesta, quien recibía el juramento decía a continuación: 
Si así lo hicierais, Dios os lo premie, y si no lo demande. 
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7. LEGISLACIÓN ELECTORAL 
La propia Constitución señalaba que la regulación de la legislación 
electoral se haría mediante desarrollo posterior, por lo que la Ley Electoral de 20 
de julio de 1.837203 nacía de ese mandato expreso constitucional. 
De entre los contenidos que presentaba, habría que afirmar que regulaba 
con deseo de meticulosidad todo lo relativo a la forma de realizarse las 
elecciones, formación de las listas, cualidades necesarias para ser elector, para ser 
Senador o Diputado, los modelos de las actas de los distritos electorales, de 
escrutinio, modelo de papeletas electorales, así como el número de senadores y 
diputados por provincia, según su población. Como rasgos curiosos de esta ley, 
señalar la gratuidad de los cargos y la publicidad de las listas, sufragio censuario, 
etc... 
A los efectos de nuestra investigación hay que destacaba el contenido de 
algunos artículos, y concretamente el Art. 57,4o que preceptuaba que no podrían 
ser elegidos para Diputados ni Senadores: los Arzobispos, Obispos, Provisores, 
Vicarios Generales. Aunque también hay que decir que estas prohibiciones se 
extendían también a otros cargos públicos como Capitanes Generales, 
Comandantes Generales, Jueces y Magistrados, entre otros. 
Esta prohibición es redundante, porque ya aparecía expresamente recogida 
en el texto constitucional, y aún así, la preocupación del legislador de excluir al 
clero de las Cámaras era constante, puesto que esa prescripción se contenía en 
gran número de las disposiciones que se aprobaban sobre legislación electoral. 
'. Colección de..., (desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.837) , cit. pp. 48-68. 
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Un ejemplo de esta afimación se recogía en el Real Decreto de las Cortes 
de 25 de agosto de 1.837, declarando que los salarios de los jueces y 
dependientes del foro, como asimismo las congruas de los curas párrocos, no 
pueden servir para ser inscritos en las listas electorales204. 
Un dato curioso era la consideración del proceso electoral como algo 
digno de ser apartado de los edificios destinados al culto. Así, la Real. Orden de 
9 de enero de 1.840 encargando a los Ayuntamientos que procuraran para las 
operaciones electorales destinar edificios que no estuvieran consagrados al culto 
divino205. El articulado de esta Orden intentaba justificar esta medida por los 
escándalos, a que muchas veces ha dado lugar la celebración de estos actos, en 
que las pasiones humanas atropellaban con frecuencia los respetos que les eran 
debidos. Sin embargo la Orden no era excluyente. Se trataba de una 
recomendación a las autoridades municipales, y se disponía que en caso de existir 
otro edificio, o no haber podido habilitar otro para este efecto, se adoptaran por 
la autoridad local las medidas oportunas para que los concurrentes observaran 
todo el decoro y reverencia que correspondía a la Santidad de los templos 
consagrados al culto de nuestra religión. 
El desarrollo normal de la legislación electoral implicaba la necesidad de 
exigir conductas negativas o positivas a algunos sectores sociales, para permitir 
la realización de las elecciones. 
Dentro de estos sectores se encontraba el eclesiástico, pero no sólo éste. 
En apoyo de esta afirmación, se debe traer a colación la Resolución de 28 de 
septiembre de 1.843 mandando que los Diocesanos hicieran conocer al clero su 
204
. Colección de... (desde I" de julio hasta fin de diciembre 1.837) , cit. pp. 147-148. 
205
. Colección de ...(1.840) , cit. pp. 34-35. 
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obligación de respetar y acatar los principios y las reformas que la nación ha 
establecido206. 
Esta Resolución, no sólo calificaba de "inadecuado" el comportamiento de 
algunos eclesiásticos durante las últimas elecciones celebradas, sino que 
expresamente señalaba cual había sido ese comportamiento: "en vez de ceñirse 
a emitir su voto, de una manera aislada y pacífica, como era de esperar de su 
ministerio y carácter, han desconocido los deberes que éste les impone, 
acaudillando electores, y propalando para seducirlos y fanatizarlos doctrinas 
opuestas a los principios que profesamos, y a las saludables reformas que por 
fortuna hemos llegado a obtener". Por ello, se disponía que los diocesanos 
informaran a los miembros del clero de su obligación de respetar las instituciones. 
Como se ha dicho antes, otros sectores sociales también vulneraban la 
legislación electoral, tal y como se puede verificar de la Orden de la Regencia de 
4 de enero de 1.841 acerca de la conducta que en las próximas elecciones deben 
observar las autoridades militares207. En su articulado se recogían ciertas 
afirmaciones, que serían válidas incluso hoy, mediante una gran belleza en su 
exposición, literalmente: 
"El ciudadano que emite su voto acerca de las personas que son en 
conciencia más dignas de representar a la nación en el santuario de las leyes, 
ejerce uno de los derechos sociales más grandes y preciosos. La ley requiere que 
al manifestar su voluntad delante de la urna electoral, sea tan libre como su 
mismo pensamiento. Toda acción que tienda a coartar esta libertad en lo más 
mínimo, a presentar ni una sombra de sugestión y de violencia, es un crimen 
'. Colección de... (desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.843) , cit. pp. 198-199. 
'. Colección de... (1.841) , cit. pp. 11-12. 
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político, un atentado contra la majestad de las leyes, un ultraje a la letra y al 
espíritu de la Constitución pública de la Monarquía. Bajo la protección de la 
autoridad civil se celebran estos actos en que todos los electores son iguales, en 
que todas las clases del Estado se confunden. La militar desaparece en cierto 
modo de estas asambleas, porque nada se debe ver en ellas que lleve el carácter 
de fuerza: auxiliar al magistrado civil cuando lo reclame, acudir cuando no quede 
más que este recurso para defender al débil contra el fuerte, al desvalido contra 
el poderoso, para desagraviar, en fin, la ley contra los que traten de infringirla: 
he aquí a lo que se limitan sus deberes". 
La parroquia, que como sabemos se había constituido en el centro del 
sistema en la Constitución gaditana al señalarse como circunscripción electoral, 
había perdido gran parte del peso específico que poseía, pero todavía se seguía 
usando como circunscripción electoral; ahora quedaba para las elecciones 
municipales. Esta afirmación encontraba su respaldo en los Decretos de 16 de 
noviembre de 1.843208 y de 27 del mismo, suspendiendo la celebración de Juntas 
parroquiales para la elección de Ayuntamientos209. 
8. TOLERANCIA RELIGIOSA 
Si hay algún proyecto de ley digno de ser señalado, debe ser el de 
tolerancia religiosa, por todo lo señalado por la doctrina sobre el art. 11 de la 
presente Constitución de 1.837 y su tendencia a la supuesta tolerancia. 
208
. Real decreto disponiendo se lleve a efecto la renovación de Ayuntamientos. 
(Colección de ... -desde Io de julio hasta fin de diciembre 1.843-, cit. pp. 354-358). 
2W
. Colección de... (desde Iode julio hasta fin de diciembre 1.843), cit. p. 366. 
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No hay que olvidar que los propios constituyentes acordaron regular la 
tolerancia por ley civil, fuera del texto constitucional. 
Como punto de partida previo, hay que dejar bien claro que el concepto 
de tolerancia, en este momento histórico, debe ceñirse exclusivamente al ejercicio 
privado de cultos distintos del católico. 
Por primera vez en nuestra historia210 después de la aprobación del art. 11, 
y acorde con las manifestaciones de algunos diputados que intervinieron en la 
discusión de este artículo, se iba a proponer el desarrollo por ley civil de la 
"Tolerancia" o el derecho a no ser molestado por las creencias religiosas distintas 
a las católicas. 
El Diputado Sr. Becerra211 tomaba la palabra y proponía a la Comisión de 
legislación la creación de una norma jurídica para regular la tolerancia religiosa. 
Comenzaba con una breve exposición para justificar dicha petición, que se 
limitaba a recoger las impresiones manifestadas por los miembros del 
constituyente en la discusión del artículo 11 de la Constitución, para pasar 
posteriormente a proponer las siguientes medidas: 
Ia. Todos los extranjeros residentes o transeúntes en cualquiera de los 
dominios de España estarían obligados, del mismo modo que los españoles, a 
respetar la religión católica y su culto; pero nadie sería perseguido ni molestado 
por sus opiniones religiosas, a no ser que por su medio perturbe la tranquilidad 
pública: en este caso lo será como perturbador de la tranquilidad, sin atención a 
. Hay que señalar que era la primera vez en nuestra historia moderna que se proponía 
la creación de una Ley sobre tolerancia religiosa. (Diario de Sesiones de las Cortes, de 
1.837, sesión de fecha 12 de mayo, p. 3349). 
2
". Diario de Sesiones de las Cortes, sesión de fecha de 12 de mayo de 1.837, p.3349. 
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que sus opiniones sean o no ortodoxas. 
2a. Quedaban por consecuencia, abolidas y derogadas todas las leyes que 
impusieran penas civiles o criminales a los disidentes en sus opiniones religiosas. 
3a. Esta Ley en nada se mezclaba con las facultades eclesiásticas de los 
ordinarios, que permanecían y quedaban "en el mismo pie y términos en que en 
el día se hallan" para imponer a los fíeles penas puramente eclesiásticas y 
espirituales. 
Pero estas penas no tendrían a partir de la aprobación de la ley de 
tolerancia ningún efecto civil. 
A esta petición se van a incorporar otros diputados, los señores: Pascual, 
Corona, Jaén, Pedrosa, Tarín, Moscoso, Viadera, Osea, Alsina, Alonso, Sarabia, 
Tovar y Tovar, señalando que: "Pedimos a las Cortes, declarar por medio de una 
ley, que en lo sucesivo no se perseguirá ni incomodará a nadie por sus opiniones 
religiosas". 
Ambas intervenciones fueron leídas por segunda vez212, acordando su pase 
a la Comisión de legislación. 
Dentro de esta tolerancia, seguía latente la idea que más o menos 
soterradamente manifíestaba más de un diputado, Tolerancia sí, libertad pública 
de cultos no. 
2I2
. Diario de Sesiones de las Cortes, sesión de fecha de 21 de mayo de 1.837, p.3527. 
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Por otra parte, se confundían ideas, hoy claras, que sin embargo los 
constituyentes de la época no alcanzaban a diferenciar: Tolerancia religiosa, 
libertad de cultos, persecución por motivos religiosos, ejercicio de otros cultos: 
ejercicio público y privado. 
Hay que señalar que el motivo de esta petición era la asociación de la 
libertad con la Ilustración, y que producto de ello, se llegó incluso por parte de 
algún diputado a pedir que se llegara a contener la libertad religiosa, pero, como 
se ha dicho, se estaban limitando al mero ejercicio privado de los cultos, no a su 
exteriorización pública. 
De cualquier forma, el concepto de tolerancia perfilado en este proyecto 
de ley dista mucho de lo señalado al respecto en 1.961 por Lombardía213, puesto 
que afirmaba que: "Es importante perfilar -aunque sea muy brevemente- la 
precisa significación de este término. Se ha venido afirmando y el aserto tiene sus 
raíces en la doctrina de los Santos Padres- que sólo tiene sentido hablar de 
tolerancia con respecto al mal; por tanto, la tolerancia, como concepto jurídico, 
encierra un doble significado: por una parte supone dar estado jurídico -legalidad-
a una determinada situación; por otra, implica también una tacha de imperfección 
con respecto al comportamiento tolerado. De aquí que la tolerancia tenga siempre 
un carácter de provisionalidad; debe estar supeditada a la persistencia de las 
circunstancias que obliguen a ella. Si contemplamos las amplias perpectivas que 
se abren desde la sencilla formulación de estos conceptos, fácilmente 
comprenderemos la grandeza de sus consecuencias. La legislación debe ser 
planificadora y optimista, abierta a una continua superación en pos de los más 
altos ideales; pero al tiempo ha de ser respetuosa con la realidad a la que hoy y 
ahora se aplica, evitando forzar las situaciones y alejándose de cualquier 
2l3
. Lombardía, P., La Confesionalidad del Estado, hoy, en lus Canonicum, año 1.961, 
p. 347. 
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tentación o fanatismo e intransijencia. La recta aplicación del principio de 
tolerancia exige un auténtico esfuerzo técnico por parte del legislador, del que los 
juristas no pueden desatender, por conocer lo que realmente ocurre en la 
sociedad, por la exacta suerte de sus destinatarios de sus normas. Aquí encuentran 
su cabal función -la grandeza de una misión de servicio- las técnicas de la 
moderna sociología. Se ha hablado de una tolerancia de cultos y está bien; pero 
esto no es más que un aspecto parcial de la cuestión. La tolerancia debe aplicarse 
en cuantas materias lo exija la realidad de la vida, contemplada en función de la 
doctrina tomista de las relaciones entre la justicia y la prudencia. A medida que 
las circunstancias evolucionen por un progresivo perfeccionamiento de la 
sociedad civil en orden al bien común temporal, que el legislador debe fomentar, 
la tolerancia ha de ir cediendo paulatinamente". 
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ANEXO N2 1 
CONTRIBUCIÓN DEL CULTO T EL CLERO1 PARA EL AfiO 1843, 
Y TRES ÚLTIMOS MESES DEL CORRIENTE 
Repartimiento que forma es ta Contaduría General con arreglo a l a Orden de S.A. e l Segante d e l 
Reino fecha 7 del corriente , entre todas l a s provincias de l a Península e I s l a s adyacentes, de 
67.000.000 rea les sobre l a riqueza t e r r i t o r i a l y pecuaria, y 16.000.000 sobre l a industr ia l y 
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CUPOS TOTAL 
SOBRE LA RIQUEZA 





















































































































































. . 1.942.714 
83.000.000 
Dada en Madrid, a 11 de Noviembre de 1 .842. - GONZALO DE CÁRDENAS.-
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ANEXO KS 2 
Repartimiento de 75.406.412 rs. , verificado entre todas las provincias del 
Reino con arreglo al artículo 10 de la ley 12 del corriente. 
Dada en Madrid, a 31 de Agosto de 1.841.- PEDRO SüRRÁ Y RÜLL.-
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. . . 1.466.081 
558.108 
1.637.452 
. . . 4.930.792 
964,538 














































La Iglesia a finales del Siglo XVIII se nos presenta situada en las 
estructuras propias del Antiguo Régimen, y bajo la estrecha unión entre el Altar 
y el Trono. Esa comunión, se manifiesta desde parámetros regalistas donde el 
monarca es quien regula cuestiones propias de la Iglesia bajo el convencimiento 
de que las únicas materias propias de la Iglesia son los dogmas, los sacramentos 
y el culto, y aún éstas, no del todo, porque como quiera que contienen 
implicaciones civiles es el monarca quien debe regular su actividad. Esta 
situación de la Iglesia dominada por el poder civil, no era óbice para que fuera 
especialmente protegida por aquel, ni que sus ministros formaran parte de los 
estamentos privilegiados. 
Por lo que respecta a la forma de adoptarse las disposiciones que 
regulaban el hecho religioso, como regla general, nos encontramos que las 
decisiones que se adoptaban por el poder civil, tenían en cuenta la opinión de la 
propia Iglesia, e incluso, en algunos supuestos se solicitaba la autorización a 
Roma, -tal fue el caso de la desamortización operada en España en 1.798-. Pero 
la muestra más importante de esa bilateralidad en la regulación del fenómeno 
religioso la encontramos en la existencia de los concordatos de 1.737 y 1.753. 
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SEGUNDA 
El primer intento de instaurar en España el Nuevo Régimen vino de la 
mano del liberalismo francés bajo el Estatuto de Bayona. Con respecto a la 
regulación del hecho religioso se partía de una declaración de confesionalidad 
férrea y excluyente con respecto a cualquier otra religión que no fuera la católica 
apostólica y romana. Además se expresaba tal determinación en el primero de sus 
artículos, de suerte que las reformas que se iban a introducir en España de la 
mano del liberalismo francés nacían bajo la advertencia del mantenimiento de la 
Religión Católica en España. En nuestra opinión, ésto se debe al deseo de lograr 
el apoyo de los españoles para con el proyecto de Gobierno de los franceses, 
puesto que era sobradamente conocido por el invasor la importancia de la religión 
católica en nuestro país. En realidad, esta confesionalidad debe ser entendida tan 
sólo como una simple concesión efectuada a la Iglesia para lograr tanto su apoyo, 
como el de el resto de los sectores sociales españoles al régimen invasor. 
Sólo teniendo en cuenta esta idea, se puede entender la existencia de la 
contradicción que encerraba esa declaración confesional dentro de un texto que 
consagraba con su espíritu liberal numerosos derechos fundamentales, toda vez 
que con respecto a la libertad religiosa, rompía esa línea clara que presentaba 
declarando expresamente la confesionalidad de España junto con el resto de las 
referencias apuntadas antes. En apoyo de esta afirmación se debe afirmar que en 
realidad dicha confesionalidad se limitó únicamente una serie de afirmaciones 
programáticas, puesto que en la legislación aprobada en su desarrollo se 
contenían disposiciones totalmente contrarias a los principios señalados. 
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Bajo este breve marco jurídico del Estatuto de Bayona, y de la mano del 
liberalismo francés aparecieron algunas de las más importantes claves del 
liberalismo español del Siglo XIX. Y ésta aparición se produjo desde dos polos 
perfectamente diferenciados. En primer lugar desde su contenido (la reforma de 
la Iglesia, su organización, número de miembros, la nacionalización de los bienes 
eclesiásticos, el deseo de una regulación liberal de la libertad de imprenta, las 
primeras pautas de financiación estatal de la iglesia, la reforma del sistema de 
enseñanza, etc.). Y en segundo lugar, desde su forma, toda vez que se llevaron 
a cabo de forma unilateral por el poder civil, sin contar con el acuerdo de la 
propia Iglesia, y ello incluso pese a la existencia de un Ministerio denominado de 
Servicios Eclesiásticos. 
Pero no hay que olvidar que estas medidas no pueden ser consideradas 
propias del liberalismo español, sino que su autor material es el liberalismo 
francés y su estudio resulta interesante no tanto desde el punto de vista de su 
autor ideológico, sino desde el punto de vista territorial, 
Hay que significar la creación del Ministerio de Servicios Eclesiásticos, 
puesto que, bajo nuestra opinión, suponía un gran acierto a la luz de las 
importantes reformas que se pretendían operar en la Iglesia y el clero. Debido a 
su escasa vigencia, no fue capaz de cumplir con su cometido. Sin embargo, quizá 
su instauración por los franceses nos privó de la existencia de un Ministerio 
autónomo con similares características, encontrándonos que las funciones por él 
desarrolladas, junto a otras posteriores, serían gestionadas por alguna 
dependencia especial del Ministerio de Gracia y Justicia. 
555 
TERCERA 
En plena guerra de la independencia surgía nuestro primer texto 
constitucional español. Esta Constitución acordaba de forma absolutamente 
cerrada la confesionalidad de la Nación española no sólo en tiempo presente, sino 
que esa declaración nacía incluso con vocación de futuro, como si tal prescripción 
escapara a la voluntad del propio constituyente, de suerte que obligara a cualquier 
otro que se enfrentara a regular este extremo en el futuro. 
Esa declaración confesional, junto con los reflejos apuntados, en la 
práctica se limitó a meras declaraciones formales, puesto que tal y como se puede 
verificar de la actividad de la Cortes gaditanas, en realidad esa confesionalidad 
fue seguida de las disposiciones citadas que fueron en perjuicio de sus intereses, 
de todo punto contrarías a lo contenido en el artículo 12. 
La Iglesia católica, pese a la numerosa intervención de miembros en el 
constituyente y el contenido del artículo 12, no se vio representada en el Nuevo 
Régimen, y esa previa desconfianza, posteriormente al comprobar en su status los 
efectos de las disposiciones señaladas, se tornó en un frente hostil contra el 
liberalismo. 
A nuestro juicio, la conclusión más interesante de este período se debe 
extraer de la propia actuación del propio constituyente, puesto que a pesar de 
haber establecido un texto constitucional conteniendo derechos y libertades 
inspirados en el liberalismo, con respecto a la religión, traiciona sus principios 
cediendo ante una declaración de confesionalidad como la señalada. La respuesta 
sobre el porqué de la existencia de esta divergencia entre lo deseado por los 
liberales y lo realmente consignado en la Constitución tiene su explicación: se 
trató de una mera concesión para lograr el apoyo del clero a la Iglesia. 
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La llegada de Femando VII suponía la vuelta a las estructuras del Antiguo 
Régimen, donde la Iglesia disfrutaba de una situación privilegiada y cómoda. Por 
ello, rápidamente se identificó con el monarca apoyando su política, ya que a la 
vista de lo anterior, pensaba que el liberalismo era una corriente "revolucionaria", 
y de todo punto, contraría a sus intereses. 
CUARTA 
La vuelta de Fernando VII supone el freno de la obra liberal de 
modernización de España, y esa línea política supuso un rápido retorno a las 
estructuras que estaban vigentes antes de la Guerra de la Independencia. Nuestro 
Derecho, como se ha señalado, constituye el reflejo fiel del deseo del monarca, 
toda vez que se limitan la práctica totalidad de disposiciones aprobadas a 
prescribir el recuerdo de leyes contenidas en la Novísima Recopilación de las 
Leyes de España. Esa remisión obedece al carácter de ese texto legal, donde 
como es sabido, se contenía la tradicional obra legislativa de la monarquía 
española. 
Esa vuelta al Antiguo Régimen encontró el apoyo firme de la Iglesia quien 
tras haber experimentado directamente en su status las consecuencias prácticas 
del Nuevo Régimen no dudó en colocarse bajo la protección del monarca. 
En realidad entre la monarquía y la Iglesia se produjo la simbiosis propia 
del absolutismo, donde ambas potestades se apoyaban la una en la otra. Esta 
última avalando su reinado y Fernando VII restableciendo su status mediante las 
disposiciones jurídicas señaladas, entre otras la devolución urgente de los bienes 
que le habían sido arrebatados en la forma prescrita, y volviendo a colocar al 
clero en el escalón social que le correspondía. 
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Se puede afirmar que la principal colaboración de la Iglesia en este período 
absolutista no fue la económica, sino la ideológica, puesto que se erigió en un 
pilar importante para sustentar su reinado. Por ello, el propio monarca se 
encargaba de promocionar a las dignidades eclesiásticas a los eclesiásticos afines 
al régimen mediante el filtro de la emisión de los informes de conducta señalados. 
En este sentido, también se debe citar el especial cuidado en la enseñanza para 
que no se dispensara por eclesiásticos adversos al Régimen. Como contrapartida, 
Fernando VII se encargaba de anular las reformas efectuadas durante el período 
constitucional, situando a la Iglesia a la posición privilegiada del Antiguo 
Régimen. 
Este punto de apoyo que significó Fernando VII para la Iglesia tuvo un 
coste enorme, puesto que obligaba a esta última a luchar para la caída del sistema 
constitucional. En realidad, supuso un grave error por parte de la Iglesia, toda vez 
que por esta causa, aquellos católicos que habían defendido el Nuevo Régimen 
se veían obligados a enfrentarse contra la Iglesia que les había traicionado. De 
cualquier forma, no hay que olvidar que la mayoría del pueblo español manifestó 
su júbilo y su apoyo también al monarca, dando la espalda, o al menos, 
mostrando su indiferencia para con la obra gaditana. 
Para finalizar con las conclusiones que se pueden extraer de este período, 
hay que decir que la confesionalidad aparece fuertemente arraigada en España, 
no solo en su aspecto formal como ocurría en las Cortes de Cádiz, sino en la 
práctica, y en los mismos parámetros en los que se encontraba a finales del Siglo 
XVIII, y cuyo reflejo quizá más significativo se constituyó por el restablecimiento 
de la Inquisición. 
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QUINTA 
Durante el Trienio Liberal se vuelve a poner en vigor la Constitución de 
1.812. Sin embargo, se deben comenzar las conclusiones de este periodo haciendo 
hincapié en el esfuerzo importantísimo por parte de las Cortes y los diferentes 
Gobiernos por establecer todo un sistema jurídico nuevo conforme con el texto 
fundamental gaditano. Desde la óptica del Derecho, se trataba de la construcción 
de unos pilares novedosos cambiando las prescripciones de la Novísima 
Recopilación de las Leyes de España por una abundantísima producción 
normativa de nuevo cuño. En realidad, acontecía una revolución en nuestro 
sistema jurídico que estuvo vigente tan sólo esos escasos cuatro años. 
La realización del Nuevo Régimen necesitaba en primer lugar grandes 
reformas en la Hacienda pública que, aunque en detrimento de la Iglesia, 
implicaban el embrión de la moderna organización tributaria. Es en este contexto 
donde surgen las primeras Leyes de Presupuestos Generales del Estado, que en 
un primer momento contenían sólo los gastos, y que después contendrán también 
los ingresos. 
Ya en el análisis de la incidencia en la Iglesia, hay que decir que sufre 
importantes modificaciones en su status, de suerte que se va a encontrar con todo 
un huracán de disposiciones que van a ir en contra de sus intereses. Y, a pesar de 
ello, el Nuevo Régimen partía con la idea de contar con el apoyo de la Iglesia 
para su instauración en España, pero, como se ha señalado, bajo el 
convencimiento de la posibilidad, o mejor dicho, de la necesidad de modificar su 
status. 
Como consecuencia práctica, la Iglesia resiste a todo tipo de reformas 
mediante un comportamiento activo en contra del Nuevo Régimen, de forma que 
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algunos de sus miembros no se contentaban simplemente con los sermones 
enfervorizados, sino que llegaban a incitar a los feligreses a la lucha contra el 
Nuevo Régimen. De ahí, la reacción del propio Régimen en contra de la Iglesia 
mediante la adopción de disposiciones que, aunque algunos han calificado de 
anticlericales, en todo caso irrogaron efectos negativos para con la Iglesia católica 
que se agudizaron en los momentos finales del Régimen, -marzo del 23-, ante el 
avance de las tropas francesas y los realistas. 
Para valorar las reformas de las Cortes del Trienio respecto del factor 
religioso, se debe afirmar que superaron a las efectuadas durante el embrión 
gaditano, pero que no llegaron a las que se dispondrán años después por los 
progresistas. 
Esas ideas liberales, aunque en este momento tampoco triunfaron dentro 
de la Iglesia, sí que significaron el punto de partida para las reformas que 
acontecerán en los años venideros, puesto que las doctrinas liberales penetraron 
en los conventos, creando tensiones entre eclesiásticos liberales y tradicionalistas. 
Esta división se constató también en los propios Obispos, puesto que mientras 
que los partidarios del Antiguo Régimen, o bien salían de España, o eran 
depuestos de sus diócesis, los partidarios del Nuevo Régimen no sólo accedieron 
a estas últimas cuando quedaban vacantes, sino que como en el caso del cardenal 
de Borbón ocupaba la Regencia de España hasta después de la convocatoria de 
Cortes. Por ello, se debe concluir afirmando que el enfrentamiento se produjo 
entre dos bandos que, aunque políticamente eran muy divergentes, ambos 
coincidían en su creencia católica. Si bien unos entendían que se debía efectuar 
una reforma importante en la Iglesia para adecuarla al Nuevo Régimen, otros 
pensaban que se debían mantener las antiguas estructuras propias del Antiguo 
Régimen. 
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Centrándonos en la afirmación efectuada, y concretamente en la opinión 
que sobre la Iglesia mantenían los liberales, hay que poner de manifiesto como 
éstos, desde los mismos parámetros regalistas usados por los absolutistas, 
continuaban buscando el apoyo de la Iglesia para sustentar el Nuevo Régimen. 
Esa búsqueda de colaboración se verificó no sólo de sus relaciones con la Iglesia, 
sino también con el propio monarca, puesto que este Nuevo Régimen, pese a 
surgir con fuerza en contra del Antiguo Régimen, se apoyaba en esos dos pilares 
propios de este último (Rey e Iglesia). Esa búsqueda de colaboración resulta muy 
interesante, toda vez que, aunque se reformaba sustancialmente su status 
eliminando sus privilegios y desamortizando sus bienes mediante todas las 
disposiciones señaladas, de forma paradógica, se establecían pensiones para 
ambos. Con respecto al Rey, se le aseguran los gastos de la familia real, y para 
la Iglesia, no sólo las pensiones a los secularizados y exclaustrados, sino que 
resulta más llamativa la entrega de un pago único a Roma de forma anual para el 
pago de los servicios eclesiásticos. 
SEXTA 
Para comenzar las conclusiones correspondientes al período de 1.823 a 
1.833 (la segunda restauración de Fernando VII), hay que decir que, antes de 
acceder de nuevo al poder, ya se había formado una Regencia que se apresuró a 
elaborar disposiciones reaccionarias que borraran todas las reformas eclesiásticas 
que los liberales habían diseñado bajo el Trienio. Esa labor de la Regencia 
posteriormente fue aprobada por Fernando VII, quien comenzó una persecución 
contra todo y todos los que hubieran tenido algo que ver en el sistema anterior. 
Sin embargo, y pese a esas persecuciones, durante su reinado no logrará que 
estuviesen contentos ni los realistas, ni los liberales. 
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En realidad, resultaba muy difícil querer situar a España, no ya en el día 
6 de marzo de 1.820, sino que, en la práctica, ello suponía retrotraer las 
estructuras sociales, políticas y nuestro Derecho, al mismo mes de 1.808. Hay que 
afirmar que era imposible, tanto para los partidarios de un bando como los de 
otro, en una España que aunque unida por sus creencias religiosas, se encontraba 
dividida por sus ideas políticas. 
La Iglesia, por su parte, o al menos su alta jerarquía, no sólo apoyaba 
cerradamente al monarca, sino que se llegaba a confundir dentro de su sistema 
político. Con ello volvía a su situación privilegiada del Antiguo Régimen, y 
conseguía frenar las medidas contrarias a sus intereses operadas en el Trienio. 
Pero esa "tabla de naufrago", que significaban los Decretos restauradores de 
Fernando VII, con el tiempo se revelaron contra ella, convirtiéndose en 
argumento para que los amigos de las reformas señaladas las solicitaran con 
mayor fuerza y lograran los fundamentos objetivos necesarios para llevarlas a 
cabo sin ningún complejo, al tiempo que se despertaban viejos deseos de 
revancha. 
Por lo que respecta a este período, la Iglesia volvía por medio de distintas 
normas jurídicas a su condición privilegiada. Su sistema económico se retrotraía 
al existente en 1.820, sus bienes le eran devueltos, etc .... Es decir, se eliminaban 
en su status los efectos negativos que le había deparado el Trienio. 
Un ejemplo realmente esclarecedor de la unión entre la Iglesia y el Estado 
en este período y su mutua colaboración, lo podemos encontrar en la comparación 
de dos Decretos: 
562 
Por una parte, el citado Decreto de 6 de octubre de 1.823, en que se 
mandaba en todos los pueblos de la Monarquía que se celebrase una solemne 
función de desagravio al Santísimo Sacramento: que se cuidara por las 
Autoridades eclesiásticas disponer misiones que impugnaran las doctrinas 
perniciosas y heréticas, y pusieran en reclusión a los eclesiásticos que habían sido 
agentes de la facción desorganizadora1. 
Y por otra, el citado Decreto del Trienio Liberal de 24 de abril de 1.820, 
por el cual se ordenaba la enseñanza de la Constitución al pueblo por personas 
dignas en su respeto y consideración, para que conocieran sus derechos y 
obligaciones2. 
Lo que resulta curioso de esta comparación es la reacción que produjeron 
ambas disposiciones en sus destinatarios, es decir, en los eclesiásticos, puesto 
que, cuando eran requeridos por Fernando VE para presentar alegaciones 
políticas en sus sermones a favor del absolutismo, no sólo no existía ningún tipo 
de reacción negativa dentro de la Iglesia, sino que al contrario, cumplían el 
mandato. Sin embargo, cuando dicha medida fue adoptada por los liberales, se 
alzaron rápidamente las voces en contra de ese encargo, alegando que se trataba 
de cuestiones políticas fuera del ministerio de la Iglesia, y que se requería por 
parte del poder civil una función adoctrinadora que no correspondía a la Iglesia. 
Curiosamente, ambos decretos son aprobados en los primeros meses de vigencia 
de ambos regímenes. 
'. Decretos y resoluciones de la Junta Provisional,... año 1.823,..., cit. pp. 154-155. 
2
. Gaceta Extraordinaria de Madrid del miércoles 26 de abril de 1.820. pp. 469-470. 
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SÉPTIMA 
Muerto Fernando VII, nos encontramos con una Iglesia que no desea ser 
parte del Nuevo Régimen, no quiere saber nada ni de ilustración ni de 
revoluciones, ya que todo ello no puede sino dañar su status, y un Estado que 
pretende salir del Antiguo Régimen a marchas forzadas, y modificar una Iglesia 
que le es hostil. 
La legislación del Estado, emanada de los distintos gabinetes, se puede 
calificar de anticlerical por sus resultados prácticos. Cabe señalar también que el 
Estado muchas veces aprobaba disposiciones sobre materias que deberían ser 
reguladas sólo por la propia Iglesia, como eran las referentes al orden interno de 
la misma. 
En esta dialéctica entre Estado e Iglesia ocurre algo realmente curioso, ya 
que a la vez que se maltratan, se apoyan mutuamente, si bien siempre tratando de 
influir el uno en la otra. 
Las medidas normativas referenciadas suponen sólo el comienzo de una 
serie de disposiciones contrarías a los intereses de la Iglesia Católica, que, por 
una parte, ya no serían anuladas, y, por otra, se continuarían e incluso se 
incrementarían en su contenido a partir del texto constitucional de 1.837. 
Se trataba de la primera vez que la monarquía se aliaba con los liberales, 
de suerte que los miembros más tradicionales de la Iglesia sólo encontraban la 
defensa a sus ideales en el partido carlista. 
En realidad, los diseñadores del Estatuto Real, pretendían que al amparo 
de éste texto aconteciera en España una época de transición. Sin embargo, la 
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moderación que contenía no fue bien vista ni por los absolutistas, ni por los 
progresistas, de forma que la solución de concordia, de renuncia a posiciones 
doctrinales, no convenció a nadie. Y esa misma concordia, o conjugación de 
fuerzas que pretendía, acabó destruyendo el mismo orden que buscaba. 
Nos encontramos con un ejecutivo fuerte, frente a unas Cámaras débiles 
y ancladas en un sistema estamental que no satisfacía ni a los absolutistas ni a los 
progresistas. 
En cuanto al estudio de la legislación emanada en desarrollo del texto del 
Estatuto, resultan interesantes muchos aspectos de la misma. Pero quizá, en este 
periodo, las medidas más interesantes se concentraron dentro de la 
desamortización y de la financiación. Y ello, porque los efectos de la aquella ya 
no serían anulados, encontrando desde este momento su realización efectiva 
mediante ventas masivas, y, por lo que respecta a la financiación, hallamos en 
este momento los antecedentes de la financiación directa de la Iglesia por parte 
del Estado, que, aunque sólo se concebía en un principio en términos de estricta 
supervivencia, será desarrollada llegando hasta nuestros días. 
La religión se conceptuaba como una garantía nacional, tal y como se 
verifica de su impartición en la primera y segunda enseñanza. Y es desde ese 
punto de vista desde donde se deben observar las distintas disposiciones 
señaladas, de suerte que resulta sencillo entender los antecedentes de la 
financiación directa de los miembros del clero, -incluso cuando habían sido 
separados de sus destinos-, o también los derechos que en otros puntos 
mencionados favorecían a la Iglesia. Y, junto a esta vertiente, también continuaba 
ese pensamiento liberal, según el cual era posible apoyar a la Iglesia y al tiempo 
decretar reformas profundas en su status. 
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OCTAVA 
La declaración de confesionalidad contenida en el texto constitucional de 
1.837 representaba un avance importante con respecto a su predecesor de 1.812, 
toda vez que se limitaba en el Art. 11 a contener una declaración cuasi 
sociológica. Ante esta determinación del Constituyente, debemos preguntarnos 
si ese artículo satisfacía la realidad social española, o si, por el contrario, se 
trataba de una concesión para con la Iglesia en términos similares a lo 
manifestado por Arguelles al respecto del Art. 12 de la Constitución gaditana. La 
respuesta es clara; se trataba de una tenue concesión que se limitaba a afirmar que 
la religión católica era la profesada por los españoles sin los matices contenidos 
en su texto predecesor. Pero, limitándonos a una escrupulosa visión jurídica del 
Art. 11 se debe afirmar que éste se debe ver como una consideración o un 
testimonio público de veneración a la religión católica, más que de una garantía. 
Esta concreción expuesta fue la que evitó la existencia expresa de la 
sistematización de los deseos de una "tolerancia religiosa", de suerte que ésta no 
sólo moría antes de nacer, al no ser contenida expresamente en el articulado 
constitucional, sino que, incluso, no se llegó a conseguir su inclusión en una 
posterior ley sobre tolerancia religiosa. En realidad, se quiso evitar, tanto con esta 
omisión, como con la no aprobación de la Ley, la polémica que hubiera implicado 
una declaración formal de libertad religiosa tanto en la Constitución, como en una 
posterior legislación civil. 
Dentro del principio denominado de "elasticidad", se ha señalado como 
algunos preceptos del texto constitucional podían ser interpretados de formas 
distintas según fueran vistos por los moderados o los progresistas. Con ello se 
pretendía que la Constitución fuese base propicia a los dos partidos liberales, 
(moderados y progresistas), y que, en caso de acceder al Gobierno, pudieran 
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establecer la regulación que tuvieran por conveniente. Este artículo 11, bajo 
nuestro punto de vista, era visto por los moderados como un artículo confesional, 
y, a su vez, era conceptuado por los progresistas como una declaración encubierta 
de libertad, de tolerancia. 
Sobre la mencionada tolerancia religiosa, hay que señalar que se llegó a 
debatir sobre la aprobación de una Ley para que se declarase expresamente en 
España, y que no se aprobó, debido a que, incluso los propios liberales, votaron 
en contra. La razón de esta oposición fue que la ideología liberal era contraria a 
cualquier identificación del Estado con una concreta religión. 
Lo cierto es que, incluso en pleno proceso de radical enfrentamiento entre 
la Iglesia y el Estado, éste último, como en períodos anteriores, pretendía el 
apoyo de la Iglesia para el sostenimiento del orden constitucional. No hay que 
olvidar que si algún país era católico, éste era España, y la negación de este hecho 
hubiera supuesto el enfrentamiento con el sistema de muchas clases sociales. 
Las disposiciones aprobadas en desarrollo de la presente Constitución para 
la regulación del hecho religioso, como se ha señalado, conllevaban en la mayoría 
de los casos efectos negativos para el status de la Iglesia católica, y las que de 
alguna manera podían favorecer sus intereses no lograron los efectos deseados, 
al no realizarse en la práctica las prescripciones que contenían. 
Que la Iglesia Católica en España necesitaba una reforma importante era 
una afirmación que compartían incluso una gran mayoría de los propios 
eclesiásticos, pero, aún en este momento, en el que el sector liberal más 
progresistas estuvo en el poder, no se logró aprobar una regulación jurídica 
completa que recogiera ese tan deseado "arreglo del clero". Como se ha indicado, 
se constituyeron Juntas y Comisiones, pero todas ellas ftieron inoperantes, y, pese 
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a sus intentos, no lograron diseñar un nuevo modelo para la Iglesia en nuestro 
país. Esa falta de un plan de actuación global para con la Iglesia se fue 
sustituyendo con la aparición de medidas sesgadas, tendentes a solucionar 
cuestiones parciales, puesto que se limitaban a resolver, en muchas ocasiones 
bajo ideales de partido, problemas urgentes que planteaba la realidad social de la 
Iglesia. Ejemplos de esta afirmación los encontramos en todos los campos 
estudiados en los diferentes Capítulos, pero quizá destaca por encima de todos, 
el campo de la Financiación directa de la Iglesia, puesto que es sólo después de 
haberse desamortizadolos bienes de ambos cleros, y el cobro del diezmo resultaba 
de difícil aplicación, cuando se procede a la aprobación de las primeras leyes de 
financiación. 
Por todo lo señalado anteriormente, hay que concluir afirmando que la 
legislación señalada no respondía a un plan preconcebido de reforma de la 
Iglesia, sino que, en gran número de ocasiones, obedecía a un intento de conciliar 
problemas que se planteaban y se iban solucionando, puesto que, como ocurría 
en períodos anteriores, esta reforma total desbordaba la capacidad de los débiles 
Gobiernos. 
Merece la pena hacer también especial hincapié en el intento de equiparar 
a los eclesiásticos con los funcionarios públicos, toda vez que, a los hechos 
señalados en otros Capítulos, hay que sumar ahora la financiación directa por 
parte del Estado de sus congruas. En este sentido, también debemos señalar la 





ÍNDICES DE LA LEGISLACIÓN 
UTILIZADA 
I. ÍNDICE CRONOLÓGICO 
Año 1.808 
La expresión del juramento formulado por José Bonaparte en conformidad con 
el Estatuto de Bayona, de 13 de julio de 1.808. 
Decreto de 4 de diciembre de 1.808. (Sobre desamortización) 
Carta dirigida al pueblo de Madrid por el propio Napoleón, en la cual se 
contestaba a otra anterior firmada por el Ayuntamiento, el clero, nobleza y 
Diputación, de 16 de diciembre de 1.808. 
Año 1.809 
Informe sobre el estado del Reino de Ñapóles donde se recogían las ideas 
liberales del gobierno invasor mediante la descripción de los logros realizados en 
Ñapóles, de 20 de febrero de 1.809. 
Decreto de 9 de junio de 1.809, sobre deuda pública. 
Decreto de 20 de julio de 1.809. (Sobre desamortización) 
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Decreto de 18 de agosto de 1.809. (Sobre desamortización) 
Decreto de 18 de agosto de 1.809. (Sobre desamortización) 
Decreto de 20 de agosto de 1.809, determinando el sustento económico al clero. 
Decreto de 21 de agosto de 1.809 prohibiendo la licencia de confesar y predicar. 
Decreto de 27 de septiembre de 1.809. (Sobre desamortización) 
Exposición hecha a S.M. sobre la Deuda Pública de la nación, con los estados de 
ella, por su ministro de Hacienda, y leída en la primera sesión del Consejo de 
Estado, 2, 5,6,7 y 8 de octubre de 1.809. 
Decretos de 17 de octubre de 1.809 aprobados para designar los nombres de los 
profesores. 
Decreto de 19 de octubre de 1.809, conteniendo la abolición del derecho de asilo 
en las Iglesias. 
En suplemento a la Gaceta de Madrid, se insertaban relaciones detalladas de los 
bienes desamortizados que se enajenaban donde se señalaba no sólo su situación 
sino también el producto que generaba al año y su valor de adquisición, entre 
otros, 23 de octubre de 1.809. 
Decreto de 30 de octubre de 1.809, determinando la creación de colegios 
denominados "liceos". 
Año 1.810 
Instrucción de fecha de 1 de enero de 1.810 por la que se dictaban los parámetros 
a observarse para la elección de los diputados a Cortes. 
Decreto de 29 de enero de 1.810 sobre la celebración de Cortes. 
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Decreto de la Regencia de 18 de junio de 1.810 rectificando los términos de la 
Junta para la convocatoria de Cortes. 
Decreto de 25 de septiembre de 1.810, por el que se mandaban publicar los 
Decretos anteriores, cantar el Te Deum, y hacer salvas y rogativas. 
Decreto de 10 de noviembre de 1.810, sobre Libertad política de imprenta. 
Decreto de 1 de diciembre de 1.810, por el que se encargaba al clero que 
impugnara las máximas con que el último tirano quería seducir a los incautos, y 
animara a los españoles a la defensa de la patria y de la santa religión: y se 
mandaba hacer rogativas, y cumplir las ordenanzas que prescribían los actos 
religiosos en los ejércitos. 
Año 1.811 
Decreto de 1 de enero de 1.811 negando validez a cualquier acto del monarca 
prisionero de Napoleón. 
Decreto de 23 de enero de 1.811. 
Decreto de 1 de febrero de 1.811 para la creación de una Junta consultiva de 
instrucción pública. 
Decreto de 20 de abril de 1.811, sobre aplicar al erario los productos de los 
beneficios que estén en economato, los de espolios y vacantes y parte de las 
pensiones eclesiásticas. 
Decreto de 3 de mayo de 1.811, que contenía el Reglamento sobre la imposición 
e inversión de una manda forzosa en los testamentos que se otorgaran en todos 
los dominios de la Monarquía durante la guerra y diez años después, destinada 
al socorro de nuestros prisioneros, sus familias, viudas, y otros. 
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Decreto de 22 de mayo de 1.811, señalando la celebración de una función 
religiosa en el día de San Fernando en memoria del levantamiento de la Nación 
a favor del Rey Fernando VE, y aniversario en el día siguiente por los que habían 
perecido en esta guerra. 
Decreto de 31 de diciembre de 1.811, donde se contenía la obligatoriedad de la 
censura previa mediante la creación de "tata comisión encargada de examinar las 
obras dramáticas originales o traducidas". 
Año 1.812 
Decreto de 14 de marzo de 1.812 determinando las Solemnidades con que se 
mandaba firmar, jurar y publicar en Cádiz la Constitución política de la 
monarquía española. 
Orden de 14 de marzo de 1.812, sobre la presentación de la Constitución política 
de la Monarquía española a la Regencia del Reino. 
Decreto de 18 de marzo de 1.812, determinando las Solemnidades con que debía 
publicarse y jurarse la Constitución política en todos los pueblos de la 
Monarquía, y en los ejércitos y armada, y también se mandaba hacer visita a las 
cárceles por este motivo. 
Decreto de 18 de marzo de 1.812 por el que se mandaba imprimir y publicar la 
Constitución política de la Monarquía española: fórmula con que la Regencia 
debía verificarlo. 
Orden de 18 de marzo de 1.812, en la que se mandaba dar una gratificación a las 
tropas el día en que se publicaba la Constitución de la Monarquía. 
Decreto de 17 de abril de 1.812, donde se determinaban las calidades que debían 
concurrir en los que habían de ser nombrados ministros del Supremo Tribunal de 
Justicia. 
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Decreto de 22 de mayo de 1.812, para que el clero y el pueblo prestaran el 
juramento a la Constitución a un mismo tiempo y sin preferencia. 
Decreto de 3 de junio de 1.812, sobre las calidades que deben tener los 
empleados en la judicatura. 
Decreto de 8 de junio de 1.812, por el que se aprobaba el Reglamento del 
Consejo de Estado. 
Decreto de 16 de junio de 1.812 donde se contienen las reglas para verificar la 
aplicación de parte de los diezmos a las urgencias del Estado. 
Decreto de 21 de septiembre de 1.812, por el que se determinaba que los 
eclesiásticos regulares tenían voto en las elecciones de los Ayuntamientos; pero 
no podían obtener en ellos ningún oficio. 
Año 1.813 
Decreto de 18 de febrero de 1.813, determinando providencias interinas sobre el 
restablecimiento de algunas casas religiosas permitido por el Gobierno. 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se procedía a la abolición de la 
Inquisición, y al establecimiento de los tribunales protectores de la fe. 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se manda leer en las parroquias el 
Decreto anterior, y el manifiesto en que se exponen sus fundamentos y motivos. 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se mandan quitar de los parajes 
públicos y destruir las pinturas e inscripciones de los castigos impuestos por la 
Inquisición. 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se declaraban nacionales los bienes 
que fueron de la Inquisición, y se disponían varias medidas sobre su ocupación, 
y sobre el sueldo y destino de los individuos de dicho tribunal. 
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Decreto de 8 de marzo de 1.813, por el cual se ordenaba la creación de una 
Regencia provisional, conpuesta de los tres Consejeros de Estado más antiguos. 
Decreto de 8 de marzo de 1.813, por el cual se declara presidente de la misma 
Regencia al M. R. Cardenal Arzobispo de Toledo. 
Decreto de 9 de marzo de 1.813, por el que se ordenaba que para la admisión en 
colegios del ejército o de la armada no se admitieran informaciones de nobleza, 
ni hubiera distinciones perjudiciales entre sus individuos. 
Decreto de 13 de abril de 1.813, sobre la concesión y fórmulas de las cartas de 
naturaleza y de ciudadano. 
Decreto de 26 de mayo de 1.813, por el que se mandaban quitar todos los signos 
de vasallaje que hubiera en los pueblos. 
Decreto de 10 de junio de 1.813, conteniendo adiciones a la ley de libertad de 
imprenta. 
Decreto de 10 de junio de 1.813, conteniendo el Reglamento de las Juntas de 
censura. 
Decreto de 14 de junio de 1.813, por el que se señalaba que podían ser Diputados 
de Cortes los Catedráticos y Regulares secularizados, pero no los profesos de las 
Órdenes Militares. 
Decreto de 15 de agosto de 1.813, por el que se aprobaba el Reglamento para la 
liquidación de la deuda nacional. 
Decreto de 26 de agosto de 1.813, sobre el restablecimiento de algunos conventos 
y dotación de sus individuos. 
Orden de 26 de agosto de 1.813, por la que se exigía responsabilidad a los 
Intendentes que no cumpliesen lo mandado acerca de la entrega de conventos a 
los Prelados regulares. 
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Orden de 7 de septiembre de 1.813, por la que se señalaba qué eclesiástico debía 
ejercer los actos señalados en el artículo 86 de la Constitución en defecto del R. 
Obispo. 
Decreto de 1 de octubre de 1.813, por el que se mandaba cantar un Te deum por 
la instalación de las Cortes ordinarias, y que hubiera rogativas públicas por tres 
días, implorando el auxilio divino por el acierto del Congreso. 
Año 1.814 
Decreto de 2 de febrero de 1.814, por el que inhibían al Rey del ejercicio de sus 
facultades hasta que hubiera jurado la Constitución. 
Orden de 2 de marzo de 1.814, previniendo se cantara un Te Deum, y hubiera tres 
días de rogativas públicas por la instalación de las Cortes en su segunda 
legislatura. 
Proyecto de 7 de marzo de 1.814, conocido informe Quintana. (Informe de la 
Junta creada por la Regencia para proponer los medios de proceder al arreglo de 
los diversos ramos de instrucción pública). 
Manifiesto del Rey de 4 de mayo de 1.814, declarando por nula y de ningún valor 
ni efecto la Constitución de las llamadas Cortes Generales y extraordinarias de 
la nación, disponiendo al mismo tiempo lo que ha de observarse, a fin de que no 
se interrumpa la administración de justicia, y el orden político y gubernativo de 
los pueblos. 
Circular de 4 de mayo de 1.814, mandando observar lo que se prevenía sobre 
libertad de imprenta. 
Circular de 15 de mayo de 1.814, mandando que se implorara por fervorosas 
rogativas a Dios el acierto que desea S.M. en el Gobierno de la Monarquía. 
Real Orden de 20 de mayo de 1.814, relativa a que se hiciera entrega a los 
regulares de sus conventos y propiedades. 
575 
Real Orden de 23 de mayo de 1.814, relativa a la entrega a las religiosas de sus 
conventos y propiedades. 
Real Decreto de 24 de mayo de 1.814, mandando a los M. RR. Arzobispos y RR. 
Obispos celasen en el cumplimiento de su alto ministerio, y que sus respectivos 
subditos guardasen y observasen en sus acciones, opiniones y escritos la 
verdadera y sana doctrina, no permitiéndose se hicieran asociaciones y ligas en 
perjuicio de la tranquilidad pública. 
Real Orden de 24 de mayo de 1.814, comunicada por el primer Secretario de 
Estado al Nuncio de S.S. para que vuelva a esta Corte a desempeñar su legacía. 
Real Decreto de 27 de mayo de 1.814 restableciendo el Consejo Real en el pie 
por ahora que estaba en el año 1.808, nombrando Presidente y Ministros que le 
han de componer. 
Real Decreto de 3 de junio por el se declaraban nulas todas las plazas del Consejo 
de Estado y los honores que se hayan concedido por la Junta Central y demás 
gobiernos hasta la vuelta de Su Majestad. 
Real Decreto de 5 de junio de 1.814, por el cual se restablece el Consejo de la 
Cámara bajo el pie que se encontraba en el año 1.808. 
Real Orden de 24 de junio de 1.814, comunicada por el Secretario del Despacho 
de Gracia y Justicia al Ministro de Hacienda, en la cual mandaba S.M. que los 
intendentes, comisionados del Crédito público, y demás empleados de la Real 
Hacienda, devolvieran y entregaran inmediatamente los conventos, bienes y 
rentas a los frailes y religiosas de las Ordenes militares, según se mandó en 20 de 
Mayo último. 
Circular de 27 de junio de 1.814, mandando que los que no hubieran tomado 
posesión hasta ahora de los empleos conferidos por la Regencia, no tenían 
necesidad de jurar el guardar la Constitución, y que tampoco estaban en el caso 
de cumplir los que hubieran jurado. 
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Real Decreto de 21 de julio de 1.814, por el cual se restablece el Consejo de 
Inquisición y los demás tribunales del Santo Oficio al ejercicio de su jurisdicción, 
guardando el uso y ordenanzas con que se gobernaban en el año de 1.808. 
Circular de 15 de agosto de 1.814, mandando a los Intendentes Directores del 
Crédito Público, o personas a quienes correspondía la recaudación de intereses 
reales, pusieran sin el menor obstáculo ni detención a disposición de los 
Tesoreros del Santo Oficio todas las fincas de cualesquiera clase que fueran 
pertenecientes al mismo Tribunal. 
Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo, de 31 de agosto de 1.814, por la cual 
se servía aprobar el reglamento propuesto y formado para el reintegro de los 
bienes confiscados por el Gobierno intruso, con lo demás que se expresaba. 
Real Decreto de 9 de octubre de 1.814, mandando que se expidieran Circulares 
a los M.RR. Arzobispos, R.R. Obispos y demás Prelados de España e Indias, con 
el objeto de que escribieran pastorales a sus respectivos diocesanos, a fin de 
corregir la corrupción casi general que había en las costumbres, previniendo a los 
párrocos para que persuadieran la obligación que tenían los padres de familia de 
enviar a sus hijos a la instrucción doctrinal. 
Real Orden de 25 de diciembre de 1.814, por la que se mandaba que las Juntas 
para preparar y hacer elecciones de Justicias celebradas en muchos pueblos en las 
Iglesias, se ejecutaran en lo sucesivo en las casas de Ayuntamiento donde se 
reunían para tratar los asuntos del Concejo. 
Año 1.815 
Real Orden de 2 de marzo de 1.815, donde se mandaba cantar un solemne Te 
Deum en todas las iglesias de la Monarquía por el aniversario de la entrada de 
S.M. y A.A en el territorio español. 
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Real Orden de 12 de abril de 1.815, previniendo a los oradores que en los 
pulpitos no expusieran a los oyentes más que las doctrinas evangélicas, y cuanto 
sea conveniente a corregir los vicios, como por repetidas leyes y órdenes, y que 
a continuación se expresaban, esta mandado. 
Real Orden de 25 de abril de 1.815, por la que prohibía S.M. todos los periódicos 
que se publicaban dentro y fuera de la Corte, y mandaba que sólo se publicaran 
la Gaceta y el Diario de Madrid. 
Real Orden de 1 de junio de 1.815, donde se mandaba cantar un solemne Te 
Deum en todas las iglesias de la Monarquía por la victoria que obtuvieron los 
ejércitos aliados sobre el enemigo común el 18 de junio. 
Edicto de la Suprema y general Inquisición de 22 de julio de 1.815, en el que se 
anotaban y señaladamente se condenaban como contrarios a la Religión y al 
Estado las obras o folletos que en estos últimos tiempos se habían impreso; cuya 
prohibición también era extensiva, y con acuerdo de S.M. se mandaba recoger 
hasta que fueran examinados y calificados los designados en lista adjunta, que 
con el nombre de periódicos habían circulado por toda la Nación. 
Año 1.816 
Real Decreto de 26 de junio de 1.816, sobre la provisión de los empleos así 
civiles como eclesiásticos, mediante los que son correspondientes a la Cámara 
consultar; y atribuciones de las Secretarias del Despacho de Gracia y Justicia 
sobre negocios contenciosos. 
Real Decreto de 8 de julio de 1.816, sobre el establecimiento de escuelas de 
educación para niñas en los conventos de religiosas. 
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Año 1.817 
Bula expedida por Su santidad en Roma el 15 de abril de 1.817, donde se 
concedía indulto al Rey nuestro señor Fernando VII para que válida, libre y 
lícitamente pudiese por el espacio de seis años exigir para el alivio de su Real 
Erario de todos y cada uno de los frutos del Clero, tanto secular como regular, el 
subsidio anual de 30 millones de reales. 
Circular emitida por el Consejo real de 30 de junio de 1.817, para que se 
renovasen para su cumplimiento las leyes y penas acordadas sobre los delitos de 
la prensa en cuanto a la propiedad de los autores acerca de sus obras. 
Real Orden de 10 de octubre de 1.817 por la que se declaraban sujetas al pago del 
subsidio extraordinario de los treinta millones, y de la contribución general del 
reino según que fuere la naturaleza de los bienes, las anualidades de prebendas 
eclesiásticas destinadas para la extinción de la deuda del Estado. 
Real Orden de 11 de octubre de 1.817, donde se reiteraba a todas las autoridades 
así civiles como militares la observancia de la Ley 11, Título XXVIII, del Libro 
I de la Novísima Recopilación, que mandaba que a ningún eclesiástico extranjero 
secular o regular se le autorizara por ningún pretexto entrar en estos reinos para 
cuestar o pedir limosna. 
Año 1.818 
Real Orden de 3 de enero de 1.818, por la que se declaraban exentos de la 
contribución general los derechos de estola o pie de altar como tales; pero no los 
bienes gravados con fundaciones piadosas. 
Real Orden de 3 de enero de 1.818, por la que se declaraba el sentido que tenía 
y había de darse a la bula de Su Santidad de 15 de abril último sobre quienes de 
los perceptores de diezmos estaban sujetos al pago de la contribución general. 
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Circular del Consejo Real de 10 de marzo de 1.818, que reiteraba el puntual 
cumplimiento de lo prevenido en la Real Orden de 22 de febrero de 1.815, a 
efecto de que fueran castigados bajo la forma que se expresaba los escándalos y 
delitos públicos, como voluntarías separaciones de matrimonio, palabras 
obscenas, las irrelevancias a los templos y otros. 
Real Orden de 16 de marzo de 1.818, por la que se reiteraba cuanto estaba 
prevenido para que sobre los diezmos poseídos por personas eclesiásticas no se 
exigiera contribución. 
Circular de 28 de marzo de 1.818, por la que se expresaba que en la contribución 
general no debían disminuirse las fundaciones piadosas tanto como sea la parte 
de aquella repartida y satisfecha, pero sí los productos de los bienes ajenos a 
ellas. 
Real Orden de 26 de abril de 1.818, por la que se mandaba a los curas párrocos 
respectivamente en sus pueblos y jurisdicciones fueran vocales de las juntas 
particulares de contribuciones y repartimiento, mientras el Diocesano no diputara 
eclesiástico de su satisfacción. 
Real Decreto de 4 de julio de 1.818, por el que se S.M. se dignaba instituir 
nuevamente una Junta para que exclusivamente entendiera en el restablecimiento 
de los Jesuítas, acordado en 29 de mayo de 1.815 y 3 del mismo mes del año 
siguiente. 
Real Orden de 24 de septiembre de 1.818, por la que se prevenía que los 
religiosos secularizados por Prelados diocesanos en tiempo de la ocupación 
francesa se trasladaran a sus respectivos conventos sin dilación alguna, saliendo 
también de la Corte para sus diócesis cuantos en ella se hallaran con bulas 
corrientes de secularización. 
Real Orden de 5 de octubre de 1.818, comunicada por el Ministerio de Hacienda 
a la Comisión Apostólica del subsidio extraordinario: acordaba S.M. que en el 
presente ario se redujera a veinticinco millones el repartimiento del subsidio en 
lugar de los treinta a que estaban afectas satisfacer las rentas eclesiásticas. 
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Año 1.819 
Real Orden de 8 de abril de 1.819, por la que se encargaba a los Diocesanos y 
Prelados Regulares que hicieran que los religiosos secularizados y otros que 
presumían pasar por tales observaran, cuidadosamente y sin excusa, cuanto se 
prevenía y estaba acordado sobre la materia en repetidas Reales Órdenes. 
Real Orden de 28 de agosto de 1.819, por la que se determinaba que los 
eclesiásticos por lo honorífico, y como contribuyentes, podían ser nombrados por 
las Juntas locales como peritos repartidores de la contribución general; pero sin 
obligarlos a la aceptación si lo resistieran. 
Real Decreto de 13 de noviembre de 1.819, por el que S.M. determinaba que los 
M.RR. Arzobispos y RR. Obispos remitieran listas e informes de todos los 
eclesiásticos seculares y regulares de sus respectivas diócesis, que por sus 
virtudes y méritos debían ser colocados en las prebendas y dignidades 
eclesiásticas. 
Año 1.820 
Real Decreto de 3 de marzo de 1.820, por el que se invitaba al Consejo de Estado, 
el Supremo de Castilla y a los demás de la Nación, a que consultaran a S.M. todo 
cuanto creyeran conveniente para el mejor orden de la Monarquía. 
Real Decreto de 6 de marzo de 1.820, por el que S.M. ordenaba que el Consejo 
Supremo de Castilla dispusiera lo conveniente para la celebración de Cortes, por 
ser con arreglo a la observancia de las leyes fundamentales que S.M. tiene 
juradas. 
Real Decreto de 7 de marzo de 1.820 por el que Fernando VII expresaba su 
decisión de jurar la Constitución promulgada en Cádiz, lo que efectuó en el Salón 
de Embajadores del Palacio Real de Madrid el día 9 de marzo. 
Decreto de 9 de marzo de 1.820, por el que se creaba dicha Junta Provisional 
hasta la convocatoria de Cortes. 
581 
Decreto de 9 de marzo de 1.820 para que se procediese en todos los pueblos de 
la monarquía a la celebración inmediata de elecciones de Alcaldes y 
Ayuntamientos constitucionales con arreglo a lo prevenido en la Constitución 
política sancionada en Cádiz. 
Manifiesto de Fernando VII a la Nación de fecha de 10 de marzo de 1.820. 
Orden de 10 de marzo de 1.820 se declaraba incompatible con la Constitución el 
Tribunal de la Inquisición, por lo que desde ese día se suprimía el referido 
Tribunal, junto con todos sus órganos dependientes. 
Orden de 10 de marzo de 1.820, por la cual se restablecían en nuestro Derecho 
las disposiciones promulgadas por las Cortes de Cádiz sobre libertad de imprenta. 
Orden de 10 de marzo de 1.820, por la que se expresaba un aviso dirigido a evitar 
abusos de este derecho. 
Decreto de 16 de marzo de 1.820, que prescribía que se procediera de nuevo al 
juramento de la Constitución de Cádiz en toda la nación. 
Orden de 21 de marzo de 1.820 para el restablecimiento de las Junta Suprema y 
Provinciales de Censura. 
Decreto de 24 de marzo de 1.820, se decretaba la unidad de recaudación y 
distribución de las rentas públicas. 
Circular de 25 de marzo de 1.820, desarrollando el Decreto de 24 de marzo de 
1.820. 
Decreto de 26 de marzo de 1.820, por el cual se consideraba indigno de ser 
español a todo aquel que no jurara sin reservas la Constitución. 
Decreto de 3 de abril de 1.820, por el que se declaraban abolidos los privilegios 
del Real Patrimonio. 
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Decreto de 13 de abril de 1.820, por la que se incorporaban a la Nación los 
señoríos jurisdiccionales, y quedaban abolidos los privilegios exclusivos, 
privativos y prohibitivos. 
Circular emitida por el obispo de Barcelona en fecha de 17 de abril de 1.820, -se 
trae a colación por su publicación en la Gaceta de Madrid. 
Decreto de 21 de abril de 1.820, sobre las secularizaciones. 
Decreto de 24 de abril de 1.820 mediante el cual se señalaba la enseñanza al 
pueblo de la Constitución, "por personas dignas en su respeto y consideración", 
para que conocieran sus derechos y obligaciones. 
Real Decreto de 28 de abril último para que se tenga efecto la separación de los 
palacios y sitios de recreo, que reserva S.M., de las demás fincas que ha tenido 
a bien ceder para el pago de la deuda pública. 
El 18 de mayo de 1.820 aparecía en la Gaceta -por ello se trae a colación-, el 
envío de una carta, por parte del propio monarca, a Roma donde se exponía que 
el nuevo régimen respetaría la religión católica en España. A esa carta, le siguió 
una contestación por parte del Sumo Pontífice. 
Decreto de 30 de mayo de 1.820 que recogía las fincas y derechos conocidos con 
el nombre de Patrimonio Real, que resultaban de la lista impresa que se incluía. 
Reglamento de 30 de mayo de 1.820 para la Dirección o Junta Gubernativa de la 
Hacienda pública. 
Decreto de 29 de junio de 1.821, estableciendo el sistema administrativo de la 
Hacienda Pública. 
Orden de 9 de julio de 1.820, para que se anunciara a toda la Nación el solemne 
juramento prestado por el Rey ante las Cortes, prevenido por la Constitución 
política de la monarquía. 
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Orden de 16 de julio de 1.820, para que en todas las Iglesias de la monarquía se 
den gracias al Altísimo por la instalación y apertura de las Cortes, implorándose 
el divino auxilio para el acierto de sus resoluciones y las del Gobierno de S.M. 
Orden de 17 de julio de 1.820, para que se diera toda la notoriedad posible al 
Decreto de 19 de abril de 1.814, por el que se declaraba que el tratamiento de Su 
Majestad correspondía solamente al Rey. 
Decreto de 6 de agosto de 1.820, restableciendo interinamente el plan de estudios 
publicado en Cédula de 12 de julio de 1.807. 
Decreto de 8 de agosto de 1.820 sobre la dotación de la Real Casa. 
Decreto de 9 de agosto de 1.820, se mandaba proceder a la venta de todos los 
bienes asignados al crédito público. 
Orden de 9 de agosto de 1.820, por la que se ratificaba el desprendimiento hecho 
por S.M. de parte de las fincas que antes se conocían con el nombre de 
Patrimonio Real; previniendo que el Crédito público las incluya en la venta de 
bienes acordada, reservando o postergando el Lomo del Grullo en Sevilla. 
Decreto de 13 de agosto de 1.820, mediante el cual se condonaba una parte de su 
contribución a los pueblos que satisfacieran los dos tercios de ella en las épocas 
que se expresaban. 
Decreto de 17 de agosto de 1.820, que contenía la supresión de la Compañía de 
Jesús, y restitución al Cabildo de la iglesia de S. Isidro de esta Corte de los 
derechos y funciones que obtuvo al tiempo de su erección. 
Orden de 21 de agosto de 1.820, por la cual se mandaba observar en todas sus 
partes el decreto de las Cortes extraordinarias de 14 de junio de 1.813, y se 
desestimaba la solicitud de D. Josef Fajardo y Vargas, pidiendo que los frailes 
clérigos podieran elegir y ser elegidos Diputados a Cortes. 
Decreto de 31 de agosto de 1.820 que aprobaba el Reglamento provisional para 
la milicia nacional local. 
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Orden de 1 de septiembre de 1.820 recordando que había sido publicada en las 
Cortes la ley de 17 de agosto último, sancionando por S.M. en 30 del mismo, 
sobre la supresión en toda la monarquía de la Compañía de Jesús. 
Decreto de 2 de septiembre de 1.820, acerca de los sueldos que habían de gozar 
los eclesiásticos que servían empleos civiles, y que no podían obtener más de un 
beneficio. 
Decreto de 3 de septiembre de 1.820, que contenía el Reglamento para la venta 
de fincas consignadas al crédito público. 
Decreto de 4 de septiembre de 1.820, por el que se contenía que en Madrid, una 
vez promulgada una disposición, el Jefe político, acompañado del Ayuntamiento, 
salía en público desde donde se juntaba ordinariamente el pleno, y pasando a la 
Panadería, sita en la plaza de la Constitución, promulgaba la ley desde el balcón 
principal de aquella, haciéndola leer por el Secretario del expresado 
Ayuntamiento. 
Orden de 8 de septiembre de 1.820, por la que se mandaba que en el dosel del 
trono del salón de Cortes y sobre la puerta principal de éste, se inscriban palabras 
que perpetúen la memoria del juramento del Rey. 
Orden de 11 de septiembre de 1.820, para que la academia de S. Fernando 
publicara un programa, sobre cual ofreciera un premio al artista español que 
presentara el mejor pensamiento para perpetuar la memoria del juramento de S.M. 
en el seno del Congreso. 
Decreto de 26 de septiembre de 1.820, por el que se declaraban desaforados y 
sujetos a la jurisdicción ordinaria todos los Eclesiásticos seculares o regulares por 
el hecho mismo de cometer algún delito que merezca pena "corporis aflictiva". 
Decreto de 27 de septiembre de 1.820, que suprimía toda especie de 
vinculaciones. 
Decreto 1 de octubre de 1.820, por el que se acordaba la supresión de monacales 
y reforma de Regulares. 
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Decreto de 2 de octubre de 1.820, asegurando el derecho de propiedad a los que 
inventen, perfeccionen o introduzcan algún ramo de industria. 
Decreto de 21 de octubre de 1.820, sobre las reuniones de individuos para discutir 
en público asuntos políticos. 
Decreto de 22 de octubre de 1.820 que aprobaba el Reglamento acerca de la 
libertad de imprenta. 
Orden de 24 de octubre de 1.820, previniendo a la Junta nacional de crédito 
público, para la próxima legislatura, presente al Congreso la tasación de todas las 
fincas que están a disposición de aquel establecimiento. 
Orden de 26 de octubre de 1.820, previniendo que el Gobierno tomara las 
medidas convenientes para cortar el abuso que se había notado al venderse por 
parte de algunos monasterios sus efectos. 
Decreto de 26 de octubre de 1.820, relevando a los sesenta y nueve ex-Diputados 
que firmaron el manifiesto o representación al Rey en 12 de abril de 1.814 de la 
formación de causa, bajo las condiciones que se expresan. 
Decreto de 6 de noviembre de 1.820, sobre dotación de los Capellanes párrocos 
castrenses. 
Decreto de 6 de noviembre de 1.820 que contenía el Plan de gastos y 
contribuciones para el año corriente desde 1 de julio hasta fin de junio próximo. 
Decreto de 7 de noviembre de 1.820, sobre la venta de efectos de las casas de 
Regulares suprimidas. 
Decreto de 8 de noviembre de 1.820, que recogía las medidas sobre 
contribuciones del clero. 
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Año 1.821 
Orden de 19 de marzo de 1.821, por la que se determina que el Gobierno en la 
distribución y aplicación de alhajas para las casas monacales que hayan de 
subsistir observe las reglas prescritas respecto a las que pertenecían a conventos 
suprimidos. 
Orden de 20 de marzo de 1.821, prescribiendo reglas acerca de repartimento de 
Bulas. 
Decreto de 21 de marzo de 1.821, por el que se tasaba el precio de Bulas para el 
afio de 1.822. 
Orden de 31 de marzo de 1.821, mandando que se llevase a efecto el 
cumplimiento de la ley de 25 de octubre de 1.820 sobre secularización de 
regulares. 
Orden de 2 de abril de 1.821, por la cual se establecía que sólo los legos profesos 
de los monasterios tenían derecho para obtener cuando se secularicen la 
asignación de 100 ducados. 
Orden de 6 de abril de 1.821, por la que se consideraba al Episcopado como un 
cargo público de nombramiento del Gobierno, y por lo mismo comprendido en 
el espíritu del Art. 97 de la Constitución. 
Orden de 8 de abril de 1.821, por la que se mandaba que se suspendiera la 
provisión de beneficios y capellanías que no tuvieran aneja cura de almas, Ínterin 
se acordase lo conveniente sobre el plan general del clero. 
Orden de 14 de abril de 1.821, por la cual se recomendaba que el Gobierno 
procediera en uso de sus facultades a la formación de la lista de libros que no 
debían correr, y que tomaran las medidas más enérgicas para que no circularan 
aquellos, ni los escritos ni estampas obscenas. 
Decreto de 17 de abril de 1.821, prohibiendo las prestaciones de dinero que se 
hacían a Roma, y asignando una cuota anual a Su Santidad. 
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Orden de 25 de abril de 1.821, por la que se declaraban libres de pago de la 
contribución directa las rentas que con título de primicias perciben los Cabildos 
eclesiásticos y Curas párrocos. 
Orden de 30 de abril de 1.821, por la que se adoptaban varías medidas para 
reprimir y castigar a los eclesiásticos que abusando de su sagrado ministerio 
intentaban sumir a la nación en una guerra civil. 
Orden de 5 de mayo de 1.821, mandando que se publicara mensualmente una 
razón circunstanciada de las fincas que se vendían. 
Orden de 9 de mayo de 1.821 que declaraba no hallarse comprendidas en el Art. 
2 de la ley de libertad de imprenta las conclusiones que versan sobre la Sagrada 
Escritura. Pero, siempre y cuando se tratara de creaciones propias de las 
Universidades y hubieran sido censuradas previamente por los doctores 
designados por los Estatutos de dichas Universidades. 
Orden de 13 de mayo de 1.821, avisando el nombramiento de individuos para la 
Junta protectora de libertad de imprenta y juramentos de los mismos. 
Orden de 21 de mayo de 1.821, autorizaban al Gobierno para que habilitase a las 
comunidades religiosas de ambos sexos en la venta de fincas para el pago de sus 
deudas. 
Decreto de 24 de mayo de 1.821 se anulaban las ventas de todas clases de bienes 
pertenecientes al clero y fábrica de iglesias que no se hicieran por el Crédito 
Público. 
Decreto de 28 de mayo de 1.821, sobre que el pago del diezmo de dicho año se 
verifique con arreglo a la reducción de su mitad. 
Decreto de 7 de junio de 1.821, donde se contenían las reglas para el 
procedimiento en los delitos de los Diputados por abuso de libertad de imprenta. 
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Orden de 8 de junio de 1.821 para que el Gobierno pusiera todos los medios más 
eficaces a fin de conseguir que Su Santidad conceda las prórrogas de tiempo para 
las secularizaciones de los regulares. 
Orden de 11 de junio de 1.821 para que la asignación hecha a cada monje sobre 
el crédito público se tuviera por congrua suficiente para su secularización. 
Orden de 12 de junio de 1.821, por la que se declaraba que los párrocos que 
vivían fuera del recinto de sus parroquias no podían dar ni recibir votos en las 
Juntas electorales de las en que sean pastores. 
Decreto de 23 de junio de 1.821, era el que contenía el Reglamento para las 
Juntas Protectoras de Libertad de Imprenta. 
Decreto de 26 de junio de 1.821, por el que se declaraba que no podían ser 
nombrados Diputados a Cortes los eclesiásticos que se expresaban. 
Decreto de 29 de junio de 1.821 por el que se aportaban las reglas para la 
formación de la Junta diocesana. 
Orden de 29 de junio de 1.821, por la cual quedaba autorizado el Gobierno para 
aprobar los arbitrios que las Diputaciones provinciales le propusieran con el fin 
de dotar con ellos escuelas de primera enseñanza. 
Decreto de 29 de junio de 1.821, por el que se contenía el Reglamento general 
para la instrucción pública. 
Decreto de 29 de junio de 1.821, estableciendo el Presupuesto General de Gastos 
para el presente año económico. 
Decreto de 29 de junio de 1.821, sobre el repartimiento de 30 millones al clero 
por contribución. 
Decreto de 29 de junio de 1.821. por el que se operaba la reducción del diezmo 
y primicias. 
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Decreto de 29 de octubre de 1.821, que contenía la fórmula del juramento que 
había de prestarse por la tropa a las Banderas y Estandartes. 
Año 1.822 
Decreto de 27 de enero de 1.822, por el que se procedía a una nueva división del 
territorio español. 
Decreto de 12 de febrero de 1.822, que contenía una Ley adicional a la de 22 de 
octubre de 1.820 sobre libertad de imprenta. 
Orden de 15 de marzo de 1.822, para que a los religiosos que de dos conventos 
se reunieran en uno se les pagaría por el crédito público las pensiones como a los 
demás de su clase. 
Decreto de 2 de abril de 1.822, por el que los Jefes Políticos de acuerdo con los 
diocesanos remitieran al Gobierno en Mayo de cada año, razón del estado de los 
conventos de sus distritos que se hallaran en el caso de ser suprimidos. 
Orden de 6 de abril de 1.822, por la que se autorizaba al Gobierno para que 
aplicase conventos suprimidos, y algún jardín o huerto incorporados a ellos, a 
establecimientos de escuelas especiales u otro literario. 
Orden de 16 de abril de 1.822, por la que se prescribía que cesaran las 
asignaciones que cobraban del Erario público algunas comunidades de religiosas. 
Decreto de 23 de abril de 1.822, por el que se señalaban las reglas que habían de 
ser observadas por las Juntas diocesanas en el reparto del medio diezmo del año 
anterior. 
Decreto de 26 de abril de 1.822, para que los M.RR. Arzobispos y RR. Obispos 
no expidieran dimisorias, ni confieran órdenes mayores hasta el arreglo del clero, 
sino a las personas que se expresan; y en la provisión y supresión de curatos se 
arreglen a lo que se les previene. 
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Orden de 6 de mayo de 1.822, por la que se autorizaba al Gobierno para extrañar 
del reino y ocupar las temporalidades de los RR. Obispos cuando éstos se desvien 
de los deberes de su ministerio. 
Orden de 6 de mayo de 1.822, por la que se prohibía que los Ayuntamientos, 
mayordomos y otras personas pagaran a costa de los fondos públicos refrescos 
y otros obsequios con motivo de fiestas eclesiásticas; así como también el hacer 
aquellos cuestaciones para gastos de iglesia. 
Orden de 11 de mayo de 1.822, señalando que las asignaciones de los religiosos 
secularizados se pagaran con preferencia a otras atenciones menos urgentes. 
Orden de 14 de mayo de 1.822, por la que se sancionaba que los pueblos de la 
Nación no pagarían de los fondos de propios y arbitrios mas funciones de Iglesia 
que la del Corpus, la del aniversario de la Constitución y la de los patronos de 
cada pueblo. 
Decreto de 15 de mayo de 1.822, sobre arancel de los derechos que se han de 
exigir por los Reales títulos, presentaciones eclesiásticas y otros despachos que 
se expidan por las secretarías del Consejo de Estado. 
Orden de 20 de mayo de 1.822, para que a los religiosos que de dos conventos se 
reunieran en uno se les pagaría por el crédito público las pensiones como a los 
demás de su clase. 
Orden de 22 de mayo de 1.822, para que a las monjas que se reúnan a otros 
conventos por haberse suprimido los suyos se las señalará igual pensión que a los 
religiosos en semejante caso. 
Decreto de 8 de junio de 1.822, se promulgaba la Ley que aprobaba el Código 
Penal de 1.822. 
Decreto de 17 de junio de 1.822, por el que se señalaba que las Juntas diocesanas 
continuarán el presente año en la recaudación y distribución del medio diezmo 
en los términos que se expresa. 
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Orden de 19 de junio de 1.822, por la que se suprimían los conventos de la orden 
de S. Francisco de Bermeo y el de Forma, y se autoriza al Gobierno hasta la 
próxima legislatura para que tome igual medida con los demás conventos que se 
hallen en el mismo caso. 
Orden de 24 de junio de 1.822, por la cual los curas párrocos después de recibir 
la congrua de 300 ducados tenían derecho como los demás partícipes del medio 
diezmo al acervo común sobrante en tanto y cuanto hayan percibido en el último 
quinquenio en proporción a los frutos repartibles. 
Decreto de 25 de junio de 1.822, por el que se fijaba en 20 millones la cantidad 
con que deba contribuir el clero por vía de subsidio en el año económico que 
acaba en 30 de junio de 1.823. 
Decreto de 26 de junio de 1.822, por el que se aprobaba la Ley que habilitaba a 
todos los regulares secularizados de uno y otro sexo para adquirir bienes de 
cualquier clase. 
Decreto de 28 de junio de 1.822, sobre la obligación de residir personalmente los 
beneficios eclesiásticos excepto en los casos que se expresa. 
Decreto de 29 de junio de 1.822, de Medidas y facultades que se daban al 
Gobierno para mejorar el estado político de la Nación. 
Decreto de 29 de junio de 1.822, por el que se determinaba el modo de repartir 
el medio diezmo y la primicia. 
Decreto de 29 de junio de 1.822, fijando el repartimiento de 20 millones de rs. 
sobre el clero. 
Decreto de 1 de noviembre de 1.822, por el que se facultaba al Gobierno para 
trasladar de un punto a otro, remover y separar a empleados eclesiásticos, civiles 
y militares y suspender a los individuos de los Ayuntamientos. 
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Decreto de 1 de noviembre de 1.822 por el que se dejaba a la prudencia del 
Gobierno el señalamiento de alimentos y pensiones a los Prelados y eclesiásticos 
separados de sus diócesis o del ejercicio de su ministerio: las sillas de los obispos 
extrañados del reino se declaran vacantes, y se toman otras medidas contra los 
facciosos y empleados que no contribuyan a su exterminio. 
Decreto de 15 de noviembre de 1.822, por el que se contenía la ley por la que se 
suprimían todos los conventos y monasterios que estuvieran en despoblados y en 
pueblos que no pasaran de 450 vecinos, excepto el de San Lorenzo del Escorial. 
Año 1.823 
Decreto de 18 de febrero de 1.823, por el que se recogía una amnistía a los 
facciosos, sus jefes o cabezas, que hallándose con las armas en la mano las 
depusieran y se presentaran a las autoridades antes de 1 de abril. 
Circular de 28 de abril de 1.823, por la que se mandaba a los Prelados que 
recogieran las licencias y títulos que se hubieran expedido a favor de los 
Regulares secularizados, quienes deberían restituirse a los pueblos de su 
naturaleza, con lo demás que se expresaba. 
Acta de la instalación solemne y juramento de la Regencia del Reino de 26 de 
mayo de 1.823. 
Orden de 26 de mayo de 1.823, por la que se señalaba el tratamiento de la 
Regencia y de sus individuos, y su aviso de su instalación a las Autoridades de 
Madrid a toda la Nación. 
Orden de 30 de mayo de 1.823 expedida por el Ministerio de Gracia y Justicia, 
en que se mandaba reunir el Supremo Tribunal de la Cámara para que continuara 
desempeñando las atribuciones de sus instituto. 
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Orden Circular de 5 de junio de 1.823, expedida por el Ministro de Gracia y 
Justicia, en que manda que los eclesiásticos trasladados de una diócesis a otra en 
virtud del Decreto de Cortes de Io de noviembre de 1.822, se restituyan a sus 
respectivas iglesias. 
Orden Circular de 6 de junio de 1.823 se anulaba el Decreto de las Cortes de 29 
de junio de 1.821 relativo a diezmos; y reducía el subsidio anual a diez millones. 
Orden de 11 de junio de 1.823, por la que se declaraban nulos todos los actos y 
decretos del Gobierno constitucional sobre Regulares, y se reducían al estado que 
tenían antes. 
Orden Circular de 16 de junio de 1.823, en la que se prevenía a los Ordinarios 
que separasen a los eclesiásticos de las iglesias que se les hubieran encargado 
durante el pretendido régimen constitucional, y de aquellos cuyas cualidades 
canónicas no les constaran. 
Orden Circular de 30 de junio de 1.823, por la que se restablecía el modo de 
dirigir las preces a Roma, bajo el orden y método que se observaba antes del 7 de 
marzo de 1.820. 
Orden Circular de 31 de junio de 1.823, para que se recogieran las licencias de 
confesar y predicar, expedidas en favor de los Regulares secularizados, como 
también los títulos de Curatos, de servidores, beneficios y Capellanías. 
Circular de 22 de julio de 1.823, para que los Obispos y demás Prelados 
compelieran a los Clérigos que se hubiesen ausentado voluntariamente de sus 
iglesias a residir en ellas. 
Orden Circular de 12 de agosto de 1.823, en la que se declaraba que en 
consecuencia de estar acordado el reintegro a los monasterios de sus bienes y 
rentas, pertenecían los frutos pendientes en las fincas enajenadas, según y en la 
forma que se expresaba, a los compradores o arrendatarios. 
Decreto de 14 de agosto de 1.823, por el que se efectuaban nuevas adiciones a la 
Ley de 22 de octubre de 1.820. 
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Orden de 2 de septiembre de 1.823, en la que se prevenía que quedaba sin efecto 
el Decreto de las llamadas Cortes de 9 de noviembre de 1.820, por el que se 
incorporó al Crédito público todos los bienes raíces, derechos y acciones de las 
capellanías vacantes, los de ermitas, santuarios, cofradías y otros. 
Orden de la Regencia de 22 de septiembre de 1.823, en la que se reitera la Real 
Orden de 22 de febrero de 1.815, para que el Gobierno cuidara de que se 
castigaran los escándalos y delitos públicos, palabras obscenas y las irrelevancias 
en los templos. 
Decreto de 24 de septiembre de 1.823, para que en toda las Universidades y 
Seminarios Conciliares del Reino se enseñara, por ahora, lo dispuesto en la 
Circular del Consejo real de 27 de octubre de 1.818. 
Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 
la Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., 
entendiéndose interinamente. 
Real Orden de 4 de octubre de 1.823 que determinaba que quienes habían tenido 
algo que ver en el Régimen anterior no podían acercarse a menos de cinco leguas 
en contorno del viaje de S.M. a Madrid, ni tampoco podían entrar en la Capital 
ni en los Sitios reales, debiendo permanecer a un radio de quince leguas. 
Real Decreto de su Majestad de 6 de octubre de 1.823, en que se mandaba en 
todos los pueblos de la Monarquía que se celebrase una solemne función de 
desagravio al Santísimo Sacramento: que se cuidara por las Autoridades 
eclesiásticas disponer misiones que impugnaran las doctrinas perniciosas y 
heréticas, y pusieran en reclusión a los eclesiásticos que habían sido agentes de 
la facción desorganizadora. 
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Real Decreto de 9 de octubre de 1.823 para que en todas las iglesias de la 
Monarquía se celebre un solemne funeral, en sufragio de las almas de los que 
desde el 7 de marzo de 1.820 han fallecido por sostener la causa de Dios y la de 
S.M. 
Año 1.824 
Real Orden de 8 de enero de 1.824, para que los prebendados y párrocos 
residieran en sus respectivas iglesias. 
Real Cédula de 13 de enero de 1.824, por la que se mandaba guardar y cumplir 
el Real Decreto inserto que comprendía de las reglas que habían de observarse en 
el establecimiento de la Superintendencia general de la Policía del Reino, con lo 
demás que se expresaba. 
Real Resolución de 13 de enero de 1.824, por la que se declaraban nulas las 
disposiciones testamentarias efectuadas por los monjes exclaustrados en los tres 
años del gobierno revolucionario, y se mandaba devolver a los monasterios 
respectivos todo cuanto dejaron aquellos a su fallecimiento, deducidos los gastos 
ocasionados. 
Real Orden de 13 de marzo de 1.824 para que se pasaran a la Cámara todas las 
solicitudes y expedientes que existieran en esta secretaría de vacantes y piezas 
eclesiásticas. 
Circular de 25 de marzo de 1.824, por la que se excitaba el celo de los Regulares, 
para que se dedicaran a la enseñanza de la juventud, conforme a la Real orden de 
19 de noviembre de 1.815. 
Real Orden de 20 de abril de 1.824, por la que creaba S.M. una Junta para que 
entendiese de la mejora de los establecimientos piadosos. 
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Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo de 1 de mayo de 1.824, por la cual 
se concedía indulto y perdón general, con relevación de penas corporales o 
pecuniarias en que hubieran podido incurrir, a todas las personas que desde 
principios de 1.820 hasta el Io de octubre de 1.823; hubieran tenido parte en los 
excesos y desórdenes ocurridos en estos Reinos con el objeto de sostener y 
conservar la pretendida constitución de la Monarquía, con tal de que no fueran 
de las que se mencionaban y exceptuaban en el Real Decreto inserto. 
Real Cédula de 21 de julio de 1.824, por la que extendía a las distintas 
Universidades el sistema de purificaciones. 
Real Decreto de 14 de octubre de 1.824, por el que se aprobaba el plan de 
estudios y arreglo general de las universidades españolas. 
Año 1.825 
Real Decreto de 16 de febrero de 1.825 por el que se aprobaba y mandaba poner 
en ejecución el plan adjunto y reglamento de Escuelas de primeras letras. 
Circular de 26 de marzo de 1.825 por la que se incluía una Real Orden sobre las 
circunstancias que habían de concurrir para abrirse por particulares Colegios o 
Casas de pensión para la enseñanza de la juventud. 
Real Orden de 8 de agosto de 1.825 restableciendo y rectificando la Manda pia 
forzosa que debía hacerse en los testamentos que se otorgaran en todos los 
dominios de la monarquía del modo que se expresaba. 
Real Orden de 21 de agosto de 1.825, señalando el castigo que debían sufrir los 
Masones aprehendidos en una logia de Granada, y los que se aprehendieran en 
lo sucesivo. 
Real Orden de 26 de agosto de 1.825 comunicada al Consejo Real para que los 
Prelados diocesanos dirigieran a este Supremo Tribunal diez ejemplares de los 
edictos pastorales que publiquen o hayan publicado. 
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Año 1.826 
Real Orden de 17 de marzo de 1.826, para que se lleven al debido efecto las 
Reales Cédulas y Circulares de 11 de abril, 22 de diciembre de 1.824,17 de junio 
y 11 de agosto de 1.825 sobre la entrada y circulación de libros impíos, estampas 
y pinturas obscenas. 
Real Orden de 3 de abril de 1.826, para que se encargara que, al dar los párrocos 
y escribanos las certificaciones de vida, procedieran con la mayor circunspección, 
por los fraudes que se solían cometer en el cobro de haberes. 
Real Orden de 30 de abril de 1.826, para que no obstante el nuevo Reglamento 
de Escuelas de primeras letras se permita abrirlas a los maestros examinados, 
como lo han hecho hasta aquí. 
Real Orden de 8 de junio de 1.826, para que a ninguno se le expida título de 
abogado que no haya cumplido 25 años. 
Real Orden de 10 de junio de 1.826, que mandaba que las Órdenes Religiosas de 
Redención de cautivos volvieran al libre ejercicio de la colectación y 
administración de las limosnas y demás con que corrían antes del 6 de diciembre 
de 1.814. 
Real Orden de 21 de julio de 1.826 para que observándose lo que previenen las 
leyes no se dé curso a papeles anónimos o sin firma de persona conocida, y que 
se procure averiguar y castigar los autores y cómplices de tales papeles. 
Circular de 14 de diciembre de 1.826, que incluía la Real Orden con las leyes que 
regían para el exacto pago de diezmos. 
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Año 1.827 
Real Cédula de 13 de febrero de 1.827, por la que se mandaba guardar y cumplir 
la Bula inserta de nuestro Santísimo Padre León XII, en que prohibía y 
condenaba, de nuevo, toda secta o sociedad clandestina, cualquiera que fuera su 
denominación. 
Año 1.828 
Real Cédula de 31 de marzo de 1.828, por la que se mandaba cumplir el Breve 
de S.S. que en ella se insertaba, declarando exentos del subsidio del Clero los 
diezmos laicos de Cataluña, y las primicias que en Aragón administraban los 
Magistrados; y al mismo tiempo se prorrogaba por otros seis años la facultad de 
exigir el citado subsidio. 
Real Orden de 6 de junio de 1.828, que mandaba que fueran admitidas con 
libertad de derechos las reliquias o cuerpos santos que vinieran de Roma. 
Año 1.829 
Convenio entre Sus Majestades Católicas y Cristianísima para arreglar el pago de 
la deuda, en virtud de los convenios de 1.824 citados en este, publicado el 20 de 
enero de 1.829. (España y Francia). 
Circular de 7 de abril de 1.829, que incluía una Real Orden y bando por el que 
se señalaban las penas que se habían de aplicar a los que cometieran irrelevancias 
en los templos. 
Real Orden de 16 de mayo de 1.829, sobre continuación y régimen de los 
presupuestos anuales. 
599 
Circular de 1 de julio de 1.829, que incluía una Real Orden para que se previniera 
a los Prelados eclesiásticos del Reino que no publicaran ningún edicto de la 
Sagrada Congregación del índice, sin que se le hubiera dado el pase 
correspondiente por el Consejo. 
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Real Decreto de 31 de diciembre de 1.829, por el que era aprobando por S.M. el 
presupuesto general de gastos para la Monarquía para el año 1.830. 
Año 1.830 
Decreto de 6 de febrero de 1.830, en virtud del cual se encauzaban hacia la 
Nunciatura las apelaciones a las causas de fe. 
Real Orden de 27 de febrero de 1.830, prohibiendo la entrada en el Reino de las 
obras que trataran sobre materias de Religión. 
Real Cédula de 12 de julio de 1.830 que contenía el Reglamento de imprentas. 
Real Orden de 16 de julio de 1.830, disponiendo lo conveniente para que no se 
introduzcan ni circulen estampados de figuras obscenas en ninguna clase de 
géneros. 
Año 1.831 
Real Orden de 24 de noviembre de 1.831, mandando que no se carguen 
contribuciones civiles a los bienes que pagan subsidio del clero. 
Año 1.832 
Circular de 21 de febrero de 1.832, que contenía la resolución de S.M. para que 
todos los Tribunales cuando fuera necesaria la declaración de los eclesiásticos en 
causas criminales, se arreglaran a la Circular de 24 de junio de 1.796. 
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Real Orden de 23 de octubre de 1.832, permitiendo a los eclesiásticos venir a 
Madrid y Sitios Reales, del modo que se expresa. 
Real Orden de 18 de diciembre de 1.832, declarando S.M. que están sujetas al 
pago del impuesto sobre herencias las mandas hechas a favor de los Santos 
lugares, exceptuando la manda llamada forzosa. 
Año 1.833 
Real Decreto de 4 de abril de 1.833 mandando a los Reinos jurar como Princesa 
heredera del Trono a la Serma. Infanta Doña María Isabel Luisa. 
Circular de 18 de abril de 1.833 incluyendo una Real Orden que prescribe el 
carácter que debe tener en las causas criminakes contra eclesiásticos el 
acompañando del juez que entienda en ellas. 
Real Decreto de 10 de mayo de 1.833, concernientes al juramento de la Serma. 
Infanta Doña María Isabel Luisa 
Real Provisión de 30 de septiembre de 1.833, se daba noticia a las Justicias y 
demás personas de estos Reinos del fallecimiento del Sr. Rey D. Fernando VII, 
y de la confirmación que hacía S.M. la Reina Gobernadora, en nombre y durante 
la menor edad de su augusta Hija la Sra. Reina Doña Isabel II, de todas las 
Autoridades establecidas, mandando continuaran en el ejercicio de sus funciones, 
con lo demás que se expresaba. 
Pragmática-Sanción en fuerza de ley, de 30 de septiembre de 1.833, para que se 
guardaran y cumplieran las soberanas disposiciones y última voluntad del Sr, Rey 
D. Fernando VII, por las cuales se sirvió nombrar e instituir Regenta Gobernadora 
de toda la monarquía a su amada Esposa para que por sí sola, aunque consultando 
los negocios arduos con un Consejo de gobierno que designó, la rija durante la 
menor edad de su augusta Hija la Señora Doña Isabel II. 
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Real Provisión de 4 de octubre de 1.833, por la cual se daba noticia a las Justicias 
y demás personas de estos reinos del fallecimiento del Sr. Rey D. Fernando VE, 
y de la confirmación que hacía S.M. la Reina Gobernadora, en nombre y durante 
la menor edad de su augusta hija la Sra. Reina Doña Isabel II, de todas las 
autoridades establecidas, mandando continuaran en el ejercicio de sus funciones, 
con lo demás que se expresaba. 
Pragmática sanción con fuerza de ley de 9 de octubre de 1.833, para que se 
guardaran y cumplieran las soberanas disposiciones y última voluntad del Sr. Rey 
D. Fernando VII. 
Circular de 22 de noviembre de 1.833 incluyendo una Real Resolución sobre el 
juramento que deben seguir haciendo los individuos que hayan de ejercer cargos 
públicos, como se expresa. 
Año 1.834 
Real Orden de 3 de enero de 1.834, para que no se admitiese ni se diera curso a 
bulas y rescriptos pontificios que no se presentaran por la Agencia General de 
Preces. 
Real Decreto de fecha de 4 de Enero de 1.834, que contenía el Reglamento del 
derecho de imprenta. 
Real Orden de 29 de enero de 1834 comunicada al Consejo, para que los Prelados 
del clero secular y regular celen el que sus individuos no extravien la opinión de 
los fieles, ni se enerve la obediencia y sumisión del legítimo Gobierno de su 
majestad. 
Real Decreto de 7 de febrero de 1.834, ampliando el de amnistía a todos los ex-
Diputados a Cortes que estaban fuera del Reino. 
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Real Orden de 7 de febrero de 1.834, por la que se prevenía a los párrocos que 
debían evacuar los informes que les pidieran los Subdelegados de Rentas sobre 
la conducta de sus feligreses en delitos de contrabando, sin que necesiten la 
licencia de Vicarios y Provisores. 
Real Decreto de 9 de marzo de 1.834, por el que se suspendían, por ahora, la 
provisión de prebendas eclesiásticas, con la excepción que se expresaba. 
Real Decreto de 26 de marzo de 1.834, suprimiendo el monasterio o convento 
donde ocurriesen los casos que se citaban, con lo demás que se expresaba. 
Real Decreto de 26 de marzo de 1.834, que mandaba ocupar las temporalidades 
de los eclesiásticos que cometieran los delitos de que se hacía mención. 
Real Decreto de 26 de Marzo de 1.834 suprimiendo el Monasterio o convento 
donde ocurrieran los casos que se citan, con lo demás que se expresa. 
Real Decreto de 10 de abril de 1.834 sobre traslación de los religiosos de 
conventos suprimidos. 
Real Decreto de 10 de abril de 1.834, sobre las recaudaciones en las provincias 
de las temporalidades ocupadas a los eclesiásticos infidentes. 
Real Decreto de 20 de abril de 1.834, que ampliaba la amnistía, y derogaba las 
excepciones que contenía. 
Real Decreto de 22 de abril de 1.834, al que seguía una instrucción aprobada por 
su S.M. sobre la formación de una Junta Eclesiástica para el arreglo del clero 
secular y regular. 
Real Decreto de 20 de mayo de 1.834, convocando y mandando reunir las Cortes 
generales del Reino. 
Real Decreto de 20 de mayo de 1.834 para la elección de Procuradores a las 
Cortes generales del Reino. 
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Real Orden de 1 de junio de 1.834, en la que se contenía un reglamento relativo 
a la publicación de periódicos. 
Real Orden de 17 de junio de 1.834, comunicada al Sr. Presidente del Consejo 
Real de España e Indias para que el Clero secular y regular pidan licencia a S.M. 
si han de enajenar alhajas y bienes propios de los establecimientos eclesiásticos. 
Real Decreto de 24 de junio de 1.834, por el que se señalaba el tratamiento, fuero 
y uniforme de los Proceres del Reino. 
Real Decreto de 5 de julio de 1.834, sobre el exacto pago de diezmos y primicias. 
Real Decreto de 15 de julio de 1.834 que contenía los Reglamentos para el 
régimen y gobierno de los Estamentos de Proceres y Procuradores del Reino. 
Real Decreto de 15 de julio de 1.834, suprimiendo definitivamente el Tribunal de 
la Inquisición. 
Real Orden de 24 de agosto de 1.834, sobre el modo el proceder por los 
Ayuntamientos a la subasta y enajenación de las fincas de Propios. 
Real Orden de 25 de agosto de 1.834, prohibiendo el castigo de azotes en todos 
los Colegios y casas de educación. 
Real Decreto de 31 de agosto de 1.834, mandando establecer una Comisión que 
se ocupara de formar un plan general de Instrucción primaria. 
Real Decreto de 6 de septiembre de 1.834 nombrando una Comisión para la 
formación de un plan de Instrucción primaria. 
Real Decreto de 25 de septiembre de 1.834 suprimiendo la Inspección general de 
Instrucción pública, y creando una Dirección de Estudios. 
Real Orden de 21 de octubre de 1.834, que contenía la Instrucción de las Escuelas 
de primeras letras del Reino. 
604 
Real Orden de 12 de noviembre de 1.834, comunicada a la Dirección general de 
Estudios por la que se mandaba que se revalidasen los grados conferidos en 
estudios aprobados durante el período constitucional. 
Real Orden de 22 de diciembre de 1.834, que recogía el juramento para cargos 
públicos. 
Real Decreto de 30 de diciembre de 1.834 rehabilitando los empleos, honores y 
distinciones desde 7 de marzo de 1.820, hasta 30 de septiembre de 1.823. 
Año 1.835 
Orden de 31 de enero de 1.835 quedaba abolida la llamada prueba de limpieza de 
sangre. 
Real Orden de 17 de febrero de 1.835 revocando la Orden de 15 de abril de 1824, 
(que prescribía ceremonias religiosas en memoria de su libertad, y en desagravio 
de la impiedad, irreligión y desórdenes cometidos desde el año de 1.808) citada 
sobre celebración de una función religiosa cada año. 
Real Decreto de 9 de junio de 1.835, que contenía la ley determinando el modo 
de reintegrar a los compradores de bienes vinculados. 
Real Orden de 1 de julio de 1.835, mandando que cesaran las juntas llamadas de 
fe, y que en el conocimiento de estas causas se arreglen los tribunales 
eclesiásticos a los Cañones y ley de Partida que se citaba. 
Real Decreto de 4 de julio de 1.835 suprimiendo la Orden de la Compañía de 
Jesús. 
Real Decreto de 25 de julio de 1.835 suprimiendo los monasterios y conventos 
que no tuvieran doce religiosos profesos. 
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Real Decreto de 18 de agosto de 1.835, por el que se disponía que los censores 
de periódicos en la Corte formaran una junta al efecto de examinar y censurar 
dichos papeles. 
Real Decreto de 3 de septiembre de 1.835, por el que se restablecía en su fuerza 
y vigor las ventas de bienes que pertenecieron a varios conventos e institutos 
religiosos. 
Real Decreto de 21 de septiembre de 1.835 que contenía la bula de S.S. 
concediendo a los Religiosos secularizados la facultad de obtener parroquias. 
Real Decreto de 8 de octubre de 1.835, disponiendo que los Prelados eclesiásticos 
se abstuvieran de dar órdenes ni dimisorias, sino para los que ya se hallaban 
ordenados "in sacris", y a los que tuvieran tomada colación canónica, en los casos 
que se expresaban. 
Real Orden de 12 de octubre de 1.835, señalando la carrera de estudios que 
habían de hacerse en los Seminarios conciliares, y demás que se expresaba. 
Real Decreto de 12 de octubre 1.835 suprimiendo los monasterios de órdenes 
monacales y los demás de regulares en los casos y del modo que se expresaba. 
Real Decreto de 17 de Octubre de 1.835, mandando que las justicias ordinarias 
conocieran, siendo de delitos atroces o graves en las causas de los eclesiásticos. 
Real Orden Circular de 20 de noviembre de 1.835 sobre las pruebas de conducta 
política que habían de dar los eclesiásticos para ser propuestos y ascendidos en 
beneficios. 
Real Orden de 4 de diciembre de 1.835, comunicada a los Gobernadores civiles 
sobre arreglo de la enseñanza primaria. 
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Año 1.836 
Real Decreto de 25 de enero de 1.836 disponiendo lo que había de hacerse con 
los edificios que fueron monasterios y conventos. 
Real Orden de 26 de enero de 1.836, sobre destino de los edificios que fueron 
monasterios y conventos. 
Real Decreto de 15 de febrero de 1.836 creando una comisión en cada provincia 
para que tenga a su cuidado las fincas de la Nación destinadas a amortizar la 
deuda pública. 
Real Decreto de 19 de febrero de 1.836 declarando en venta todos los bienes que 
habían pertenecido a las suprimidas corporaciones religiosas con la excepción que 
se decía. 
Real Orden de 25 de febrero de 1.836 por la cual se determinaba que los párrocos 
incongruos optaran entre novenar o aceptar la congrua que señalaba la Real 
Hacienda. 
Real Orden de 26 de febrero de 1.836, para que los Gobernadores civiles 
vigilaran el que no ejercieran el ministerio de la predicación y confesión los 
eclesiásticos que hubieran dado pruebas de infidelidad al Gobierno. 
Real Orden de 26 de febrero de 1.836 prescribiendo la fórmula de juramento que 
habían de hacer los promovidos a cargos eclesiásticos, de justicia, Abogados, etc 
Instrucción de l de marzo de 1.836 para llevar a efecto la enajenación decretada 
de bienes nacionales en el Real Decreto de fecha de 19 de febrero. 
Real Decreto de 6 de marzo de 1.836, para que todos aquellos bienes eclesiásticos 
adquiridos con posterioridad al Concordato de 1.753 estuvieran sujetos al pago 
de frutos civiles. 
Real Decreto de 8 de marzo de 1.836 suprimiendo los monasterios, conventos y 
demás congregaciones religiosas con las excepciones que se señalaban. 
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Real Orden de 18 de abril de 1.836, por la que se autorizaba a las Juntas 
diocesanas para que cuando ocurran circunstancias especiales propongan queden 
abiertos algunos conventos con menos de 20 religiosas. 
Reales Órdenes de 8 y 9 de junio de 1.836 sobre preferencia en las subastas de 
bienes nacionales y señalando los peritos que han de concurrir a la tasación de 
fincas nacionales, respectivamente. 
Real Orden de 15 de junio de 1.836, sobre el pago de gastos en la instalación de 
las Juntas diocesanas, y pago de pensión a los religiosos. 
Real Decreto de 4 de agosto de 1.836, que incluía un plan general de instrucción 
pública. 
Real Decreto de 13 de agosto de 1.836, mandando S.M. publicar la Constitución 
de 1.812. 
Real Decreto de 21 de agosto de 1.836 de convocatoria a Cortes con arreglo a la 
Constitución. 
Real Decreto de 2 de septiembre de 1.836, acordando su S.M. varias medidas 
para la más pronta enjenación de fincas nacionales, y para la rápida ejecución del 
Real Decreto de 19 de febrero de 1.836. 
Real Orden de 4 de septiembre de 1.836 comunicada al Jefe político de Burgos, 
por el que se prevenía que se suspendiera la ejecución del nuevo plan de estudios. 
Real Orden de 9 de septiembre de 1.836 mandando ocupar las temporalidades a 
los Prelados eclesiásticos separados de sus Iglesias. 
Real Decreto de 13 de septiembre de 1.836 arreglando las Juntas que habían de 
entender en la enajenación de los edificios de los conventos y sus muebles y 
efectos. 
Real Decreto de 14 de septiembre de 1.836 conteniendo el arreglo de la Dirección 
de la Caja de Amortización. 
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Real Decreto de 24 de septiembre de 1.836 mandando ocupar las temporalidades 
de los eclesiásticos que sin licencia se hallaran en el extranjero. 
Real Orden de 6 de octubre de 1.836, por la que resolvía S.M. que los prelados 
diocesanos propusieran con preferencia para curatos a los presbíteros 
secularizados, que tuvieran los requisitos debidos. 
Real Decreto de 8 de octubre de 1.836, por el que se conminaba con las medidas 
que se señalaban a los Prelados Diocesanos que confirieran órdenes o para ello 
dieran dimisorias en contravención de lo mandado. 
Real Decreto de 8 de octubre de 1.836, restableciendo interinamente la Dirección 
General de Estudios según la Constitución. 
Real Orden de 13 de octubre de 1.836, por la que se determinaba que a los 
eclesiásticos que capitalizaron sus pensiones se les siguieran pagando éstas por 
ahora. 
Real Orden de 15 de Octubre de 1.836 declarando libres del impuesto de 
Amortización a los bienes destinados a las escuelas. 
Real Orden de 20 de octubre de 1.836 que declaraba que el subsidio que debía 
abonar el clero para el año era de 20 millones con la rebaja que se expresaba. 
Real Orden de 29 de octubre de 1.836, aprobando el plan general de estudios que 
seguía a continuación. 
Real Orden de 25 de noviembre de 1.836 comunicada a la Dirección General 
sobre el mejor modo de proceder a la tasación y venta de fincas nacionales. 
Real Orden de 29 de noviembre de 1.836 para poner en seguridad los caudales 
y alhajas de las Iglesias. 
Real Orden de 14 de diciembre de 1.836, para que a los cuadros de los conventos 
suprimidos se les diera un destino conveniente. 
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Año 1.837 
Real Orden de 10 de enero de 1.837, por la que se mandaba suspender, por ahora, 
toda provisión de piezas eclesiásticas. 
Real Decreto de 27 de enero de 1.837, mandando observar lo prevenido por las 
Cortes, y en el que se establecía que se demolieran todos los signos de vasallaje. 
Real Decreto de 31 de enero de 1.837, con el que las Cortes restablecen el 
Decreto de 17 de agosto de 1.813, relativo a la prohibición de la corrección de 
azotes en las escuelas, colegios y demás establecimientos de educación. 
Real Orden de 4 de febrero de 1.837, por la que se expresaba que no podían 
ordenarse in sacrís los mozos sujetos al sorteo hasta la edad de 25 años. 
Real Orden de 28 de febrero de 1.837, que prevenía que no se permitiera predicar 
ni confesar a los sacerdotes que no inspiraran confianza a las autoridades. 
Real Decreto de 22 de Marzo de 1.837, que incluía la ley de las Cortes sobre las 
circunstancias que habían de proceder para la publicación de periódicos. 
Real Orden de 27 de mayo de 1.837, comunicando el Reglamento que contenía 
la regulación de la escuela de instrucción primaria. 
Real Orden de 27 de mayo de 1.837 sobre conservación y destino de objetos 
científicos y artísticos procedentes de los conventos suprimidos. 
Real Decreto de 15 de junio de 1.837, previniendo la forma con que debe jurarse 
la nueva Constitución en los pueblos del reino. 
Real Orden de 5 de julio de 1.837 para que ningún eclesiástico se alejara de su 
residencia habitual sin permiso de la autoridad pública. 
Decreto de las Cortes de 16 de julio de 1.837 en el que se manda que se cobren 
en el presente año decimal todos los derechos que componían la contribución 
conocida hasta ahora con el nombre de diezmos y primicias. 
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Ley Electoral de 20 de julio de 1.837. 
Decreto de las Cortes de 29 de julio de 1.837 extinguiendo en la Península, islas 
adyacentes, y posesiones de España en África, todos los monasterios, conventos, 
congregaciones y demás casas de religiosos de ambos sexos. 
Real Decreto de las Cortes de 25 de agosto de 1.837, declarando que los salarios 
de los jueces y dependientes del foro, como asimismo las congruas de los curas 
párrocos, no pueden servir para ser inscritos en las listas electorales. 
Real Decreto de 17 de octubre de 1.837 arreglando el uso de la libertad de 
imprenta. 
Real Decreto de 16 de diciembre de 1.837 creando una junta encargada de 
presentar un proyecto de ley para el arreglo del culto y de sus ministros. 
Año 1.838 
Orden de 19 de abril de 1.838 por la que se declara que los productos de los 
bienes pertenecientes a memorias, obras pías, patronatos, etc ..., deben 
corresponder a las juntas diocesanas. 
Real Orden de 17 de julio de 1.838 declarando que las juntas diocesanas deben 
presentar al tribunal mayor de cuentas las de los fondos que hayan integrado en 
su poder para satisfacer las pensiones señaladas a los secularizados, exclautrados 
y conventos subsistentes de ambos sexos, y para atender a sus gastos interiores. 
Ley de 21 de julio de 1.838 mandando llevar a efecto el proyecto de la ley 
provisional para la dotación del culto y clero. 
Orden de 2 de agosto de 1.838 relativa a las traducciones de la Biblia hechas en 
vascuence y gitano o romaní. 
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Orden de 22 de septiembre de 1.838 mandando formar bibliotecas públicas en las 
capitales de provincia para utilizar las riquezas literarias que contenían los 
conventos suprimidos. 
Real Orden de 2 de octubre de 1.838 aclaratoria de la Ley de 21 de julio del 
mismo año. 
Año 1.839 
Circular de 5 de Marzo de 1.839 de la Dirección General de Rentas y Arbitrios 
de amortización dirigida a activar la subasta de fincas nacionales. 
Real Orden de 18 de abril de 1.839, comunicando el Reglamento que seguía de 
las comisiones de instrucción primaria. 
Orden de 5 de junio de 1.839 por la cual se establecían las reglas para el uso de 
la libertad de imprenta. 
Real Orden de 18 de septiembre de 1.839 mandando cantar un Te Deum en todas 
las Iglesias metropolitanas y Catedrales con motivo de los faustos sucesos 
ocurridos en las Provincias del Norte. 
Real Orden de 18 de diciembre de 1.839, por la que se mandaba que quedara sin 
efecto la de 5 de agosto de 1.837 que trataba de los eclesiásticos que se alejaran 
de sus domicilios. 
Año 1.840 
Real Orden de 9 de enero de 1.840 encargando a los Ayuntamientos que 
procuraran para las operaciones electorales destinar edificios que no estuvieran 
consagrados al culto divino. 
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Real Orden y Circular de 2 de febrero de 1.840, de la Dirección General de 
Rentas y Arbitrios de Amortización, acerca del pago de las pensiones de las 
comunidades de religiosas. 
Real Orden de 6 de febrero de 1.840, relativa a la cobranza del diezmo y 
exención declarada a favor de los bienes del clero secular y de las fábricas de las 
iglesias de los impuestos ordinarios y extraordinarios. 
Ley de 16 de junio de 1.840 que declaraba fiesta nacional el aniversario del 
juramento y promulgación de la Constitución. 
Ley de 16 de julio de 1.840 relativa a la dotación del culto y el clero Instrucción 
de 25 de julio de 1.840 para la observancia de la ley de 16 de Julio de 1.840, 
sobre dotación del culto, clero y establecimientos piadosos y de la beneficencia. 
Orden de la Regencia de 14 de noviembre de 1.840 mandando arreglar la 
demarcación de las parroquias y juzgados de Madrid. 
Real Orden de 10 de diciembre de 1.840 encargando el cumplimiento de lo 
mandado acerca de que los Arzobispos y Obispos no expidieran dimisorias ni 
conferieran órdenes mayores. 
Año 1.841 
Orden de la Regencia provisional de 1 de enero de 1.841 creando un Boletín 
oficial de instrucción pública. 
Orden de la Regencia de 4 de enero de 1.841 acerca de la conducta que en las 
próximas elecciones deben observar las autoridades militares. 
Circular de 2 de marzo de 1.841 a los diocesanos previniendo que se adopten 
medios para anticipar las cantidades necesarias para que se celebren las 
festividades de Semana Santa con el decoro y solemnidad acostumbrados. 
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Orden de la Regencia provisional de 26 de marzo de 1.841 mandando establecer 
en Sevilla un instituto de segunda enseñanza. 
Circular de 9 de abril de 1.841 del Ministerio de Gracia y Justicia desaprobando 
la conducta del cabildo de la Santa Iglesia de Toledo. 
Orden de la Regencia provisional de 10 de abril de 1.841 aprobando la creación 
del Instituto de segunda enseñanza de Burgos. 
Real Decreto de 11 de abril de 1.841 relativo a los eclesiásticos ordenados de 
mayores con posterioridad al Real Decreto de 8 de Octubre de 1.835. 
Orden de la Regencia provisional de 19 de abril de 1.841, sobre las bulas y 
rescriptos de Roma que no habían obtenido el pase del Gobierno. 
Real Decreto de 24 de abril de 1.841 mandando fuera extrañado del Reino D. 
Severo Andriani, Obispo de Pamplona, y ocupadas sus temporalidades. 
Orden del Regente del reino de 15 de mayo de 1.841 aprobando la creación de 
un instituto de segunda enseñanza en Albacete. 
Orden del Regente del reino de 15 de mayo de 1.841 disponiendo que se 
conviertan en institutos de segunda enseñanza las universidades provisionales 
creadas por las juntas de Gobierno de las provincias de Murcia y Cáceres. 
Orden del Regente del reino de 15 de mayo de 1.841 mandando que el colegio de 
la Asunción de Córdoba se convierta en instituto de segunda enseñanza. 
Decreto de 28 de junio de 1.841 que mandaba publicar un manifiesto en que se 
expusieran los agravios que España y su Iglesia habían recibido de la corte 
Romana. 
Ley de 31 de agosto de 1.841 relativa a la dotación del Culto y el Clero. 
Ley de 2 de septiembre de 1.841 relativa a la venta de las fincas del clero secular. 
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Orden del Regente de 5 de septiembre de 1.841 sobre residencia de los 
eclesiásticos. 
Orden del Regente del Reino de 29 de septiembre de 1.841 mandando formar 
nuevos aranceles de derechos de estola y pie de altar. 
Orden del Regente del reino de 30 de septiembre de 1.841 relativa a las 
dotaciones del clero secular. 
Orden del Regente del Reino de 3 de octubre de 1.841 sobre formación de 
presupuesto de gastos del culto. 
Orden de la Regente del Reino de 19 de noviembre de 1.841 sobre formación de 
estados o inventarios de los bienes del clero secular, a fin de recabar toda la 
información posible acerca de los bienes correspondientes al clero secular. 
Decreto del Regente del reino de 11 de diciembre de 1.841 sobre supresión y 
unión de parroquias. 
Real Orden Circular de 14 de diciembre de 1.841 acerca de la provisión de 
beneficios, curatos, capellanías, etc ... 
Año 1.842 
Real Resolución de 20 de julio de 1.842 nombrando una comisión que propusiera 
las mejoras convenientes sobre subsistencia del clero y gastos del culto. 
Decreto de 26 de julio de 1.842 sobre concesión de edificios de conventos 
suprimidos. 
Resolución de 15 de septiembre de 1.842 mandando se excite el celo de los 
intendentes para que se active el cobro de la contribución de culto y clero. 
Resolución de 22 de septiembre de 1.842, mandando que se efectúe el pago del 
segundo tercio para cubrir las atenciones del culto y del clero. 
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Resolución de 23 de septiembre de 1.842 mandando se atiendan con preferencia 
de los primeros fondos las obligaciones del culto divino. 
Resolución de 1 de octubre de 1.842 dando una nueva organización a la carrera 
de estudios de jurisprudencia. 
Real Orden de 7 de octubre de 1.842 dando Reglas para la pronta enajenación de 
los bienes nacionales. 
Real Orden de 11 de octubre de 1.842 sobre el modo de exigirse a los empleados 
la contribución general del cuito y el clero, que establece la Ley de 14 de agosto 
del año último. 
Resolución de 14 de octubre de 1.842, dada para que a las consignaciones de 
culto y clero se les de la preferencia que les corresponda, y sean satisfechas con 
toda puntualidad. 
Orden de 16 de noviembre de 1.842 para que no se permitiera el ejercicio de la 
potestad espiritual a los eclesiásticos que no tuvieran certificado de adhesión al 
Gobierno, y que se impidiese la circulación de un breve que prorrogaba las 
licencias de confesar y predicar. 
Año 1.843 
Orden de 9 de enero de 1.843 para que se activen sin descanso los expedientes 
de incorporación y venta de los bienes nacionales. 
Resolución de 10 de enero de 1.843 para que se suspendiera la circulación de 
cualquier escrito que se considerara capaz de poner en peligro la tranquilidad 
pública, y que se recogiera y depositara como prevenía la Ley de imprenta. 
Resolución de 1 de marzo de 1.843 sobre el modo de exigir a los empleados la 
contribución general del culto y del clero. 
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Orden de 22 de abril de 1.843 para que los empleados de la empresa del arriendo 
de la sal no paguen más contribución que la del culto y clero. 
Resolución de 24 de mayo de 1.843 acerca de los abusos de la prensa. 
Decretos de 22 y 23 de septiembre de 1.843 señalando las parroquias que se 
suprimen o se conservan en Toledo, Burgos, Canarias, Orense, Zamora y 
Zaragoza. 
Resolución de 28 de septiembre de 1.843 mandando que los Diocesanos hicieran 
conocer al clero su obligación de respetar y acatar los principios y las reformas 
que la nación ha establecido. 
Decretos de 16 de noviembre de 1.843 disponiendo se lleve a efecto la renovación 
de Ayuntamientos. 
Decreto de 27 de noviembre de 1.843, suspendiendo la celebración de Juntas 
parroquiales para la elección de Ayuntamientos. 
Real Orden de 27 de noviembre de 1.843 por la que se prevenía como se había 
de prestar el juramento de obediencia a la Reina. 
Año 1.844 
Orden de 20 de enero de 1.844 removiendo los obstáculos que han entorpecido 
la cobranza de la contribución del culto y el clero. 
Real Orden de 28 de enero de 1.844, por la cual se derogaban las circulares que 
prevenían la necesidad de los atestados de conducta política expedidos por la 
autoridad civil para que la eclesiástica concediera a los eclesiásticos las 
componentes licencias para ejercer su ministerio. 
Orden de 6 de febrero de 1.844 encargando a los diocesanos que observaran e 
hicieran observar al clero las obligaciones ordinarias y naturales que les imponía 
su Santo ministerio. 
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Orden de 24 de febrero de 1.844 sobre la instrucción que habían de tener para que 
recayese la Real aprobación los expedientes de suspensión, unión o erección de 
parroquias. 
Orden de 5 de marzo de 1.844, mandando que se proceda sin levantar la mano al 
repartimiento y cobranza del cupo de la contribución general del culto y clero 
correspondiente al presente año. 
Ley de 10 de abril de 1.844 reformando la legislación de imprenta. 
Orden de 30 de mayo de 1.844 en la cual se requería a los promotores fiscales 
para que denunciaran los impresos y caricaturas contrarios a los dogmas de 
nuestra sagrada religión. 
Real Orden de 12 de junio de 1.844, mandando que los M.RR. arzobispos y 
gobernadores eclesiásticos de las diócesis formen y remitan a la Junta superior 
de Dotación de culto y clero las relaciones de los haberes personales 
correspondientes a los individuos que componen el clero catedral, colegial, 
abacial y prioral de sus respectivas diócesis. 
Resolución de 28 de junio de 1.844 renovando las medidas dirigidas a que los 
clérigos usaran de su correspondiente traje. 
Orden de 25 de Julio de 1.844 reduciendo al número de treinta para cada sexo las 
escuelas públicas de instrucción primaria elemental de Madrid. 
Decreto de 8 de agosto de 1.844 por el que se suspendió la venta de los bienes 
que faltaban por vender cuya titularidad correspondía al clero secular y a las 
comunidades de religiosas. 
Orden de 23 de noviembre de 1.844 que dejaba sin efecto la Real Orden de 5 de 
agosto de 1.842, prohibiendo hasta nueva disposición dar curso a las preces 
dirigidas a Su Santidad. 
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Año 1.845 
Orden de 17 de marzo de 1.845, mandando que las cesiones gratuitas de edificios-
conventos hechas para objetos de utilidad pública sean y se entendiendan 
temporales. 
Orden de 3 de abril de 1.845 sancionando la Ley para que se devolvieran al clero 
secular los bienes no enajenados de su pertenencia. 
Decreto de 11 de abril de 1.845 se suspende la venta de los edificios-conventos 
de las comunidades religiosas suprimidas. 
Decreto de 13 de abril de 1.845 dictando disposiciones relativas al destino que 
se ha de dar a los edificios-conventos no enajenados. 
Ley de 23 de mayo de 1.845 de dotación del culto y mantenimiento del clero. 
Orden de 23 de mayo de 1.845 disponiendo la creación de una junta de cinco 
individuos para que entienda en todo lo relativo a la ejecución de la Ley de 
dotación del culto y el clero. 
Orden de 23 de mayo de 1.845 por la que se señalan los miembros que habían de 
formar la junta de la ejecución de la Ley de dotación del culto y el clero, en la 
que señala a D. Antonio Posada Rubín de Celis, -arzobispo electo de Toledo-, 
como presidente, y como vocales a D. Luis López Ballesteros, -marqués de 
Miraflores-, D. José Alcántara Navarro, -comisario general de la Cruzada- y D. 
Joaquín de la Cortina, -Vicario eclesiástico de Madrid-. 
Ley 23 de mayo de 1.845 sancionando la Ley del Presupuesto de los gastos y de 
los ingresos del Estado. 
Orden de 26 de mayo de 1.845 acordando varias disposiciones relativas a la 
dotación del clero y clasificación de los destinos parroquiales. 
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Orden de 28 de mayo de 1.845 mandando que los M. RR. obispos, ocho días 
después de cada témpora, remitan al Ministerio de Gracia y Justicia relación de 
los sujetos que hubieren ordenado en ella, con expresión de sus circunstancias, 
título a que lo hubieran verificado y diócesis a que pertenecían. 
Orden de 31 de mayo aprobando el convenio celebrado con el Banco de San 
Fernando para abrir un crédito de 100 millones con destino al culto y al clero. 
Año 1.846 
Real Orden de 28 de octubre de 1.846 estableciendo reglas para que no se 
imponga mayor cuota que la del diez por ciento anual del producto líquido de sus 
bienes a los hacendados forasteros y lo mismo a las fincas rústicas y urbanas de 
ambos cleros. 
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II. ÍNDICE ANALÍTICO 
1. DESAMORTIZACIÓN 
Año 1.808 
Decreto de 4 de diciembre de 1.808. (Sobre desamortización) 
Año 1.809 
Decreto de 9 de junio de 1.809, sobre deuda pública. 
Decreto de 20 de julio de 1.809. (Sobre desamortización) 
Decreto de 18 de agosto de 1.809. (Sobre desamortización) 
Decreto de 27 de septiembre de 1.809. (Sobre desamortización) 
Exposición hecha a S.M. sobre la Deuda Pública de la nación, con los estados de 
ella, por su ministro de Hacienda, y leída en la primera sesión del Consejo de 
Estado, 2, 5,6, 7 y 8 de octubre de 1.809. 
En suplemento a la Gaceta de Madrid, se insertaban relaciones detalladas de los 
bienes desamortizados que se enajenaban donde se señalaba no sólo su situación 
sino también el producto que generaba al año y su valor de adquisición, entre 
otros, 23 de octubre de 1.809. 
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Año 1.813 
Decreto de 18 de febrero de 1.813, determinando providencias interinas sobre el 
restablecimiento de algunas casas religiosas permitido por el Gobierno. 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se procedía a la abolición de la 
Inquisición, y al establecimiento de los tribunales protectores de la fe. 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se manda leer en las parroquias el 
Decreto anterior, y el manifiesto en que se exponen sus fundamentos y motivos. 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se mandan quitar de los parajes 
públicos y destruir las pinturas e inscripciones de los castigos impuestos por la 
Inquisición. 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se declaraban nacionales los bienes 
que fueron de la Inquisición, y se disponían varias medidas sobre su ocupación, 
y sobre el sueldo y destino de los individuos de dicho tribunal. 
Decreto de 15 de agosto de 1.813, por el que se aprobaba el Reglamento para la 
liquidación de la deuda nacional. 
Decreto de 26 de agosto de 1.813, sobre el restablecimiento de algunos conventos 
y dotación de sus individuos. 
Orden de 26 de agosto de 1.813, por la que se exigía responsabilidad a los 
Intendentes que no cumpliesen lo mandado acerca de la entrega de conventos a 
los Prelados regulares. 
Año 1.814 
Real Orden de 20 de mayo de 1.814, relativa a que se hiciera entrega a los 
regulares de sus conventos y propiedades. 
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Real Orden de 23 de mayo de 1.814, relativa a la entrega a las religiosas de sus 
conventos y propiedades. 
Real Orden de 24 de junio de 1.814, comunicada por el Secretario del Despacho 
de Gracia y Justicia al Ministro de Hacienda, en la cual mandaba S.M. que los 
intendentes, comisionados del Crédito público, y demás empleados de la Real 
Hacienda, devolvieran y entregaran inmediatamente los conventos, bienes y 
rentas a los frailes y religiosas de las Órdenes militares, según se mandó en 20 de 
Mayo último. 
Circular de 15 de agosto de 1.814, mandando a los Intendentes Directores del 
Crédito Público, o personas a quienes correspondía la recaudación de intereses 
reales, pusieran sin el menor obstáculo ni detención a disposición de los 
Tesoreros del Santo Oficio todas las fincas de cualesquiera clase que fueran 
pertenecientes al mismo Tribunal. 
Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo, de 31 de agosto de 1.814, por la cual 
se servía aprobar el reglamento propuesto y formado para el reintegro de los 
bienes confiscados por el Gobierno intruso, con lo demás que se expresaba. 
Año 1.820 
Real Decreto de 28 de abril último para que se tenga efecto la separación de los 
palacios y sitios de recreo, que reserva S.M., de las demás fincas que ha tenido 
a bien ceder para el pago de la deuda pública. 
Decreto de 30 de mayo de 1.820 que recogía las fincas y derechos conocidos con 
el nombre de Patrimonio Real, que resultaban de la lista impresa que se incluía. 
Decreto de 9 de agosto de 1.820, se mandaba proceder a la venta de todos los 
bienes asignados al crédito público. 
623 
Orden de 9 de agosto de 1.820, por la que se ratificaba el desprendimiento hecho 
por S.M. de parte de las fincas que antes se conocían con el nombre de 
Patrimonio Real; previniendo que el Crédito público las incluya en la venta de 
bienes acordada, reservando o postergando el Lomo del Grullo en Sevilla. 
Decreto de 17 de agosto de 1.820, que contem'a la supresión de la Compañía de 
Jesús, y restitución al Cabildo de la iglesia de S. Isidro de esta Corte de los 
derechos y funciones que obtuvo al tiempo de su erección. 
Orden de 1 de septiembre de 1.820 recordando que había sido publicada en las 
Cortes la ley de 17 de agosto último, sancionando por S.M. en 30 del mismo, 
sobre la supresión en toda la monarquía de la Compañía de Jesús. 
Decreto de 3 de septiembre de 1.820, que contenía el Reglamento para la venta 
de fincas consignadas al crédito público. 
Decreto de 1 de octubre de 1.820, por el que se acordaba la supresión de 
monacales y reforma de Regulares. 
Orden de 26 de octubre de 1.820, previniendo que el Gobierno tomara las 
medidas convenientes para cortar el abuso que se había notado al venderse por 
parte de algunos monasterios sus efectos. 
Decreto de 7 de noviembre de 1.820, sobre la venta de efectos de las casas de 
Regulares suprimidas. 
Año 1.821 
Orden de 19 de marzo de 1.821, por la que se determina que el Gobierno en la 
distribución y aplicación de alhajas para las casas monacales que hayan de 
subsistir observe las reglas prescritas respecto a las que pertenecían a conventos 
suprimidos. 
Orden de 5 de mayo de 1.821, mandando que se publicara mensualmente una 
razón circunstanciada de las fincas que se vendían. 
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Orden de 21 de mayo de 1.821, autorizaban al Gobierno para que habilitase a las 
comunidades religiosas de ambos sexos en la venta de fincas para el pago de sus 
deudas. 
Decreto de 24 de mayo de 1.821 se anulaban las ventas de todas clases de bienes 
pertenecientes al clero y fábrica de iglesias que no se hicieran por el Crédito 
Público. 
Año 1.822 
Orden de 15 de marzo de 1.822, para que a los religiosos que de dos conventos 
se reunieran en uno se les pagaría por el crédito público las pensiones como a los 
demás de su clase. 
Decreto de 2 de abril de 1.822, por el que los Jefes Políticos de acuerdo con los 
diocesanos remitieran al Gobierno en Mayo de cada año, razón del estado de los 
conventos de sus distritos que se hallaran en el caso de ser suprimidos. 
Orden de 20 de mayo de 1.822, para que a los religiosos que de dos conventos se 
reunieran en uno se les pagaría por el crédito público las pensiones como a los 
demás de su clase. 
Orden de 22 de mayo de 1.822, para que a las monjas que se reúnan a otros 
conventos por haberse suprimido los suyos se las señalará igual pensión que a los 
religiosos en semejante caso. 
Decreto de 8 de junio de 1.822, se promulgaba la Ley que aprobaba el Código 
Penal de 1.822. 
Orden de 19 de junio de 1.822, por la que se suprimían los conventos de la orden 
de S. Francisco de Bermeo y el de Forma, y se autoriza al Gobierno hasta la 
próxima legislatura para que tome igual medida con los demás conventos que se 
hallen en el mismo caso. 
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Decreto de 15 de noviembre de 1.822, por el que se contenía la ley por la que se 
suprimían todos los conventos y monasterios que estuvieran en despoblados y en 
pueblos que no pasaran de 450 vecinos, excepto el de San Lorenzo del Escorial. 
Año 1.823 
Orden de 11 de junio de 1.823, por la que se declaraban nulos todos los actos y 
decretos del Gobierno constitucional sobre Regulares, y se reducían al estado que 
tenían antes. 
Orden Circular de 12 de agosto de 1.823, en la que se declaraba que en 
consecuencia de estar acordado el reintegro a los monasterios de sus bienes y 
rentas, pertenecían los frutos pendientes en las fincas enajenadas, según y en la 
forma que se expresaba, a los compradores o arrendatarios. 
Orden de 2 de septiembre de 1.823, en la que se prevenía que quedaba sin efecto 
el Decreto de las llamadas Cortes de 9 de noviembre de 1.820, por el que se 
incorporó al Crédito público todos los bienes raíces, derechos y acciones de las 
capellanías vacantes, los de ermitas, santuarios, cofradías y otros. 
Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 
la Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., 
entendiéndose interinamente. 
Año 1.824 
Real Resolución de 13 de enero de 1.824, por la que se declaraban nulas las 
disposiciones testamentarias efectuadas por los monjes exclaustrados en los tres 
años del gobierno revolucionario, y se mandaba devolver a los monasterios 




Real Decreto de 15 de julio de 1.834, suprimiendo definitivamente el Tribunal de 
la Inquisición. 
Real Orden de 24 de agosto de 1.834, sobre el modo el proceder por los 
Ayuntamientos a la subasta y enajenación de las fincas de Propios. 
Año 1.835 
Real Decreto de 9 de junio de 1.835, que contenía la ley determinando el modo 
de reintegrar a los compradores de bienes vinculados. 
Real Decreto de 4 de julio de 1.835 suprimiendo la Orden de la Compañía de 
Jesús. 
Real Decreto de 25 de julio de 1.835 suprimiendo los monasterios y conventos 
que no tuvieran doce religiosos profesos. 
Real Decreto de 3 de septiembre de 1.835, por el que se restablecía en su fuerza 
y vigor las ventas de bienes que pertenecieron a varios conventos e institutos 
religiosos. 
Real Decreto de 12 de octubre 1.835 suprimiendo los monasterios de órdenes 
monacales y los demás de regulares en los casos y del modo que se expresaba. 
Año 1.836 
Real Decreto de 25 de enero de 1.836 disponiendo lo que había de hacerse con 
los edificios que fueron monasterios y conventos. 
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Real Orden de 26 de enero de 1.836, sobre destino de los edificios que fueron 
monasterios y conventos. 
Real Decreto de 15 de febrero de 1.836 creando una comisión en cada provincia 
para que tenga a su cuidado las fincas de la Nación destinadas a amortizar la 
deuda pública. 
Real Decreto de 19 de febrero de 1.836 declarando en venta todos los bienes que 
habían pertenecido a las suprimidas corporaciones religiosas con la excepción que 
se decía. 
Instrucción de 1 de marzo de 1.836 para llevar a efecto la enajenación decretada 
de bienes nacionales en el Real Decreto de fecha de 19 de febrero. 
Real Decreto de 8 de marzo de 1.836 suprimiendo los monasterios, conventos y 
demás congregaciones religiosas con las excepciones que se señalaban. 
Real Orden de 18 de abril de 1.836, por la que se autorizaba a las Juntas 
diocesanas para que cuando ocurran circunstancias especiales propongan queden 
abiertos algunos conventos con menos de 20 religiosas. 
Reales Ordenes de 8 y 9 de junio de 1.836 sobre preferencia en las subastas de 
bienes nacionales y señalando los peritos que han de concurrir a la tasación de 
fincas nacionales, respectivamente. 
Real Decreto de 2 de septiembre de 1.836, acordando su S.M. varias medidas 
para la más pronta enjenación de fincas nacionales, y para la rápida ejecución del 
Real Decreto de 19 de febrero de 1.836. 
Real Decreto de 13 de septiembre de 1.836 arreglando las Juntas que habían de 
entender en la enajenación de los edificios de los conventos y sus muebles y 
efectos. 
Real Decreto de 14 de septiembre de 1.836 conteniendo el arreglo de la Dirección 
de la Caja de Amortización. 
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Real Decreto de 24 de septiembre de 1.836 mandando ocupar las temporalidades 
de los eclesiásticos que sin licencia se hallaran en el extranjero. 
Real Orden de 25 de noviembre de 1.836 comunicada a la Dirección General 
sobre el mejor modo de proceder a la tasación y venta de fincas nacionales. 
Real Orden de 29 de noviembre de 1.836 para poner en seguridad los caudales 
y alhajas de las Iglesias. 
Año 1.837 
Decreto de las Cortes de 29 de julio de 1.837 extinguiendo en la Península, islas 
adyacentes, y posesiones de España en África, todos los monasterios, conventos, 
congregaciones y demás casas de religiosos de ambos sexos. 
Año 1.839 
Circular de 5 de Marzo de 1.839 de la Dirección General de Rentas y Arbitrios 
de amortización dirigida a activar la subasta de fincas nacionales. 
Año 1.841 
Ley de 2 de septiembre de 1.841 relativa a la venta de las fincas del clero secular. 
Año 1.842 
Decreto de 26 de julio de 1.842 sobre concesión de edificios de conventos 
suprimidos. 
Real Orden de 7 de octubre de 1.842 dando Reglas para la pronta enajenación de 
los bienes nacionales. 
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Año 1.843 
Orden de 9 de enero de 1.843 para que se activen sin descanso los expedientes 
de incorporación y venta de los bienes nacionales. 
Año 1.844 
Decreto de 8 de agosto de 1.844 por el que se suspendió la venta de los bienes 
que faltaban por vender cuya titularidad correspondía al clero secular y a las 
comunidades de religiosas. 
Año 1.845 
Orden de 17 de marzo de 1.845, mandando que las cesiones gratuitas de edificios-
conventos hechas para objetos de utilidad pública sean y se entendiendan 
temporales. 
Orden de 3 de abril de 1.845 sancionando la Ley para que se devolvieran al clero 
secular los bienes no enajenados de su pertenencia. 
Decreto de 11 de Abril de 1.845 se suspende la venta de los edificios-conventos 
de las comunidades religiosas suprimidas. 
Decreto de 13 de abril de 1.845 dictando disposiciones relativas al destino que 




Decreto de 20 de agosto de 1.809, determinando el sustento económico al clero. 
Año 1.811 
Decreto de 20 de abril de 1.811, sobre aplicar al erario los productos de los 
beneficios que estén en economato, los de espolios y vacantes y parte de las 
pensiones eclesiásticas. 
Decreto de 3 de mayo de 1.811, que contenía el Reglamento sobre la imposición 
e inversión de una manda forzosa en los testamentos que se otorgaran en todos 
los dominios de la Monarquía durante la guerra y diez años después, destinada 
al socorro de nuestros prisioneros, sus familias, viudas, y otros. 
Año 1.812 
Decreto de 16 de junio de 1.812 donde se contienen las reglas para verificar la 
aplicación de parte de los diezmos a las urgencias del Estado. 
Año 1.814 
Real Orden de 24 de junio de 1.814, comunicada por el Secretario del Despacho 
de Gracia y Justicia al Ministro de Hacienda, en la cual mandaba S.M. que los 
intendentes, comisionados del Crédito público, y demás empleados de la Real 
Hacienda, devolvieran y entregaran inmediatamente los conventos, bienes y 
rentas a los frailes y religiosas de las Órdenes militares, según se mandó en 20 de 
Mayo último. 
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Circular de 15 de agosto de 1.814, mandando a los Intendentes Directores del 
Crédito Público, o personas a quienes correspondía la recaudación de intereses 
reales, pusieran sin el menor obstáculo ni detención a disposición de los 
Tesoreros del Santo Oficio todas las fincas de cualesquiera clase que fueran 
pertenecientes al mismo Tribunal. 
Año 1.817 
Bula expedida por Su santidad en Roma el 15 de abril de 1.817, donde se 
concedía indulto al Rey nuestro señor Fernando VII para que válida, libre y 
lícitamente pudiese por el espacio de seis años exigir para el alivio de su Real 
Erario de todos y cada uno de los frutos del Clero, tanto secular como regular, el 
subsidio anual de 30 millones de reales. 
Real Orden de 10 de octubre de 1.817 por la que se declaraban sujetas al pago del 
subsidio extraordinario de los treinta millones, y de la contribución general del 
reino según que fuere la naturaleza de los bienes, las anualidades de prebendas 
eclesiásticas destinadas para la extinción de la deuda del Estado. 
Real Orden de 11 de octubre de 1.817, donde se reiteraba a todas las autoridades 
así civiles como militares la observancia de la Ley 11, Título XXVIII, del Libro 
I de la Novísima Recopilación, que mandaba que a ningún eclesiástico extranjero 
secular o regular se le autorizara por ningún pretexto entrar en estos reinos para 
cuestar o pedir limosna. 
Año 1.818 
Real Orden de 3 de enero de 1.818, por la que se declaraban exentos de la 
contribución general los derechos de estola o pie de altar como tales; pero no los 
bienes gravados con fundaciones piadosas. 
Real Orden de 3 de enero de 1.818, por la que se declaraba el sentido que tenía 
y había de darse a la bula de Su Santidad de 15 de abril último sobre quienes de 
los perceptores de diezmos estaban sujetos al pago de la contribución general. 
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Real Orden de 16 de marzo de 1.818, por la que se reiteraba cuanto estaba 
prevenido para que sobre los diezmos poseídos por personas eclesiásticas no se 
exigiera contribución. 
Circular de 28 de marzo de 1.818, por la que se expresaba que en la contribución 
general no debían disminuirse las fundaciones piadosas tanto como sea la parte 
de aquella repartida y satisfecha, pero sí los productos de los bienes ajenos a 
ellas. 
Real Orden de 26 de abril de 1.818, por la que se mandaba a los curas párrocos 
respectivamente en sus pueblos y jurisdicciones fueran vocales de las juntas 
particulares de contribuciones y repartimiento, mientras el Diocesano no diputara 
eclesiástico de su satisfacción. 
Real Orden de 5 de octubre de 1.818, comunicada por el Ministerio de Hacienda 
a la Comisión Apostólica del subsidio extraordinario: acordaba S.M. que en el 
presente año se redujera a veinticinco millones el repartimiento del subsidio en 
lugar de los treinta a que estaban afectas satisfacer las rentas eclesiásticas. 
Año 1.819 
Real Orden de 28 de agosto de 1.819, por la que se determinaba que los 
eclesiásticos por lo honorífico, y como contribuyentes, podían ser nombrados por 
las Juntas locales como peritos repartidores de la contribución general; pero sin 
obligarlos a la aceptación si lo resistieran. 
Año 1.820 
Decreto de 24 de marzo de 1.820, se decretaba la unidad de recaudación y 
distribución de las rentas públicas. 
Circular de 25 de marzo de 1.820, desarrollando el Decreto de 24 de marzo de 
1.820. 
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Decreto de 3 de abril de 1.820, por el que se declaraban abolidos los privilegios 
del Real Patrimonio. 
Decreto de 13 de abril de 1.820, por la que se incorporaban a la Nación los 
señoríos jurisdiccionales, y quedaban abolidos los privilegios exclusivos, 
privativos y prohibitivos. 
Reglamento de 30 de mayo de 1.820 para la Dirección o Junta Gubernativa de la 
Hacienda pública. 
Decreto de 29 de junio de 1.821, estableciendo el sistema administrativo de la 
Hacienda Pública. 
Decreto de 8 de agosto de 1.820 sobre la dotación de la Real Casa. 
Decreto de 13 de agosto de 1.820, mediante el cual se condonaba una parte de su 
contribución a los pueblos que satisfacieran los dos tercios de ella en las épocas 
que se expresaban. 
Decreto de 2 de septiembre de 1.820, acerca de los sueldos que habían de gozar 
los eclesiásticos que servían empleos civiles, y que no podían obtener más de un 
beneficio. 
Decreto de 27 de septiembre de 1.820, que suprimía toda especie de 
vinculaciones. 
Decreto 1 de octubre de 1.820, por el que se acordaba la supresión de monacales 
y reforma de Regulares. 
Decreto de 2 de octubre de 1.820, asegurando el derecho de propiedad a los que 
inventen, perfeccionen o introduzcan algún ramo de industria. 
Orden de 24 de octubre de 1.820, previniendo a la Junta nacional de crédito 
público, para la próxima legislatura, presente al Congreso la tasación de todas las 
fincas que están a disposición de aquel establecimiento. 
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Decreto de 6 de noviembre de 1.820, sobre dotación de los Capellanes párrocos 
castrenses. 
Decreto de 6 de noviembre de 1.820 que contenía el Plan de gastos y 
contribuciones para el año corriente desde 1 de julio hasta fin de junio próximo. 
Decreto de 8 de noviembre de 1.820, que recogía las medidas sobre 
contribuciones del clero. 
Año 1.821 
Orden de 20 de marzo de 1.821, prescribiendo reglas acerca de repartimento de 
Bulas. 
Decreto de 21 de marzo de 1.821, por el que se tasaba el precio de Bulas para el 
año de 1.822. 
Orden de 2 de abril de 1.821, por la cual se establecía que sólo los legos profesos 
de los monasterios tenían derecho para obtener cuando se secularicen la 
asignación de 100 ducados. 
Decreto de 17 de abril de 1.821, prohibiendo las prestaciones de dinero que se 
hacían a Roma, y asignando una cuota anual a Su Santidad. 
Orden de 25 de abril de 1.821, por la que se declaraban libres de pago de la 
contribución directa las rentas que con título de primicias perciben los Cabildos 
eclesiásticos y Curas párrocos. 
Decreto de 28 de mayo de 1.821, sobre que el pago del diezmo de dicho año se 
verifique con arreglo a la reducción de su mitad. 
Decreto de 29 de junio de 1.821, estableciendo el Presupuesto General de Gastos 
para el presente año económico. 
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Decreto de 29 de junio de 1.821, sobre el repartimiento de 30 millones al clero 
por contribución. 
Decreto de 29 de junio de 1.821, por el que se operaba la reducción del diezmo 
y primicias. 
Decreto de 29 de junio de 1.821 por el que se aportaban las reglas para la 
formación de la Junta diocesana. 
Año 1.822 
Orden de 16 de abril de 1.822, por la que se prescribía que cesaran las 
asignaciones que cobraban del Erario público algunas comunidades de religiosas. 
Decreto de 23 de abril de 1.822, por el que se señalaban las reglas que habían de 
ser observadas por las Juntas diocesanas en el reparto del medio diezmo del año 
anterior. 
Orden de 6 de mayo de 1.822, por la que se prohibía que los Ayuntamientos, 
mayordomos y otras personas pagaran a costa de los fondos públicos refrescos 
y otros obsequios con motivo de fiestas eclesiásticas; así como también el hacer 
aquellos cuestaciones para gastos de iglesia. 
Orden de 11 de mayo de 1.822, señalando que las asignaciones de los religiosos 
secularizados se pagaran con preferencia a otras atenciones menos urgentes. 
Orden de 14 de mayo de 1.822, por la que se sancionaba que los pueblos de la 
Nación no pagarían de los fondos de propios y arbitrios más funciones de Iglesia 
que la del Corpus, la del aniversario de la Constitución y la de los patronos de 
cada pueblo. 
Decreto de 15 de mayo de 1.822, sobre arancel de los derechos que se han de 
exigir por los Reales títulos, presentaciones eclesiásticas y otros despachos que 
se expidan por las secretarías del Consejo de Estado. 
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Decreto de 8 de junio de 1.822, se promulgaba la Ley que aprobaba el Código 
Penal de 1.822. 
Decreto de 17 de junio de 1.822, por el que se señalaba que las Juntas diocesanas 
continuarán el presente año en la recaudación y distribución del medio diezmo 
en los términos que se expresa. 
Orden de 24 de junio de 1.822, por la cual los curas párrocos después de recibir 
la congrua de 300 ducados tenían derecho como los demás partícipes del medio 
diezmo al acervo común sobrante en tanto y cuanto hayan percibido en el último 
quinquenio en proporción a los frutos repartibles. 
Decreto de 25 de junio de 1.822, por el que se fijaba en 20 millones la cantidad 
con que deba contribuir el clero por vía de subsidio en el año económico que 
acaba en 30 de junio de 1.823. 
Decreto de 29 de junio de 1.822, fijando el repartimiento de 20 millones de rs. 
sobre el clero. 
Decreto de 29 de junio de 1.822, por el que se determinaba el modo de repartir 
el medio diezmo y la primicia. 
Año 1.823 
Orden Circular de 6 de junio de 1.823 se anulaba el Decreto de las Cortes de 29 
de junio de 1.821 relativo a diezmos; y reducía el subsidio anual a diez millones. 
Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 




Real Orden de 8 de agosto de 1.825 restableciendo y rectificando la Manda pia 
forzosa que debía hacerse en los testamentos que se otorgaran en todos los 
dominios de la monarquía del modo que se expresaba. 
Afio 1.826 
Real Orden de 10 de junio de 1.826, que mandaba que las Órdenes Religiosas de 
Redención de cautivos volvieran al libre ejercicio de la colectación y 
administración de las limosnas y demás con que corrían antes del 6 de diciembre 
de 1.814. 
Circular de 14 de diciembre de 1.826, que incluía la Real orden con las leyes que 
regían para el exacto pago de diezmos. 
Afio 1.828 
Real Cédula de 31 de marzo de 1.828, por la que se mandaba cumplir el Breve 
de S.S. que en ella se insertaba, declarando exentos del subsidio del Clero los 
diezmos laicos de Cataluña, y las primicias que en Aragón administraban los 
Magistrados; y al mismo tiempo se prorrogaba por otros seis años la facultad de 
exigir el citado subsidio. 
Año 1.831 
Real Orden de 24 de noviembre de 1.831, mandando que no se carguen 
contribuciones civiles a los bienes que pagan subsidio del clero. 
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Año 1.832 
Real Orden de 18 de diciembre de 1.832, declarando S.M. que están sujetas al 
pago del impuesto sobre herencias las mandas hechas a favor de los Santos 
lugares, exceptuando la manda llamada forzosa. 
Año 1.834 
Real Orden de 7 de febrero de 1.834, por la que se prevenía a los párrocos que 
debían evacuar los informes que les pidieran los Subdelegados de Rentas sobre 
la conducta de sus feligreses en delitos de contrabando, sin que necesiten la 
licencia de Vicarios y Provisores. 
Real Decreto de 5 de julio de 1.834, sobre el exacto pago de diezmos y primicias. 
Año 1.836 
Real Orden de 25 de febrero de 1.836 por la cual se determinaba que los párrocos 
incongruos optaran entre novenar o aceptar la congrua que señalaba la Real 
Hacienda. 
Real Decreto de 6 de marzo de 1.836, para que todos aquellos bienes eclesiásticos 
adquiridos con posterioridad al Concordato de 1.753 estuvieran sujetos al pago 
de frutos civiles. 
Real Decreto de 8 de marzo de 1.836, suprimiendo los monasterios, conventos y 
demás congregaciones religiosas, con las excepciones que se señalaban. 
Real Orden de 15 de junio de 1.836, sobre el pago de gastos en la instalación de 
las Juntas diocesanas, y pago de pensión a los religiosos. 
639 
Real Orden de 13 de octubre de 1.836, por la que se determinaba que a los 
eclesiásticos que capitalizaron sus pensiones se les siguieran pagando éstas por 
ahora. 
Real Orden de 20 de octubre de 1.836 que declaraba que el subsidio que debía 
abonar el clero para el año era de 20 millones con la rebaja que se expresaba. 
Año 1.837 
Decreto de las Cortes de 16 de julio de 1.837 en el que se manda que se cobren 
en el presente año decimal todos los derechos que componían la contribución 
conocida hasta ahora con el nombre de diezmos y primicias. 
Real Decreto de 16 de diciembre de 1.837 creando una junta encargada de 
presentar un proyecto de ley para el arreglo del culto y de sus ministros. 
Año 1.838 
Orden de 19 de abril de 1.838 por la que se declara que los productos de los 
bienes pertenecientes a memorias, obras pías, patronatos, etc ..., deben 
corresponder a las juntas diocesanas. 
Real Orden de 17 de julio de 1.838 declarando que las juntas diocesanas deben 
presentar al tribunal mayor de cuentas las de los fondos que hayan integrado en 
su poder para satisfacer las pensiones señaladas a los secularizados, exclautrados 
y conventos subsistentes de ambos sexos, y para atender a sus gastos interiores. 
Ley de 21 de julio de 1.838 mandando llevar a efecto el proyecto de la ley 
provisional para la dotación del culto y clero. 




Real Orden de 6 de febrero de 1.840, relativa a la cobranza del diezmo y 
exención declarada a favor de los bienes del clero secular y de las fábricas de las 
iglesias de los impuestos ordinarios y extraordinarios. 
Real Orden y Circular de 2 de febrero de 1.840, de la Dirección General de 
Rentas y Arbitrios de Amortización, acerca del pago de las pensiones de las 
comunidades de religiosas. 
Ley de 16 de julio de 1.840 relativa a la dotación del culto y el clero Instrucción 
de 25 de julio de 1.840 para la observancia de la ley de 16 de Julio de 1.840, 
sobre dotación del culto, clero y establecimientos piadosos y de la beneficencia. 
Año 1.841 
Circular de 2 de marzo de 1.841 a los diocesanos previniendo que se adopten 
medios para anticipar las cantidades necesarias para que se celebren las 
festividades de Semana Santa con el decoro y solemnidad acostumbrados. 
Ley de 31 de agosto de 1.841 relativa a la dotación del Culto y el Clero. 
Orden del Regente del Reino de 29 de septiembre de 1.841 mandando formar 
nuevos aranceles de derechos de estola y pie de altar. 
Orden del Regente del reino de 30 de septiembre de 1.841 relativa a las 
dotaciones del clero secular. 
Orden del Regente del Reino de 3 de octubre de 1.841 sobre formación de 
presupuesto de gastos del culto. 
Orden de la Regente del Reino de 19 de noviembre de 1.841 sobre formación de 
estados o inventarios de los bienes del clero secular, a fin de recabar toda la 
información posible acerca de los bienes correspondientes al clero secular. 
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Año 1.842 
Real Resolución de 20 de julio de 1.842 nombrando una comisión que propusiera 
las mejoras convenientes sobre subsistencia del clero y gastos del culto. 
Resolución de 15 de septiembre de 1.842 mandando se excite el celo de los 
intendentes para que se active el cobro de la contribución de culto y clero. 
Resolución de 22 de septiembre de 1.842, mandando que se efectúe el pago del 
segundo tercio para cubrir las atenciones del culto y del clero. 
Resolución de 23 de septiembre de 1.842 mandando se atiendan con preferencia 
de los primeros fondos las obligaciones del culto divino. 
Real Orden de 11 de octubre de 1.842 sobre el modo de exigirse a los empleados 
la contribución general del culto y el clero, que establece la Ley de 14 de agosto 
del año último. 
Resolución de 14 de octubre de 1.842, dada para que a las consignaciones de 
culto y clero se les de la preferencia que les corresponda, y sean satisfechas con 
toda puntualidad. 
Año 1.843 
Resolución de 1 de marzo de 1.843 sobre el modo de exigir a los empleados la 
contribución general del culto y del clero. 
Orden de 22 de abril de 1.843 para que los empleados de la empresa del arriendo 
de la sal no paguen más contribución que la del culto y clero. 
Año 1.844 
Orden de 20 de enero de 1.844 removiendo los obstáculos que han entorpecido 
la cobranza de la contribución del culto y el clero. 
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Orden de 5 de marzo de 1.844, mandando que se proceda sin levantar la mano al 
repartimiento y cobranza del cupo de la contribución general del culto y clero 
correspondiente al presente año. 
Real Orden de 12 de junio de 1.844, mandando que los M. RR. arzobispos y 
gobernadores eclesiásticos de las diócesis formen y remitan a la Junta superior 
de Dotación de culto y clero las relaciones de los haberes personales 
correspondientes a los individuos que componen el clero catedral, colegial, 
abacial y prioral de sus respectivas diócesis. 
Año 1.845 
Ley de 23 de mayo de 1.845 de dotación del culto y mantenimiento del clero. 
Orden de 23 de mayo de 1.845 disponiendo la creación de una junta de cinco 
individuos para que entienda en todo lo relativo a la ejecución de la Ley de 
dotación del culto y el clero. 
Orden de 23 de mayo de 1.845 por la que se señalan los miembros que habían de 
formar la junta de la ejecución de la Ley de dotación del culto y el clero, en la 
que señala a D. Antonio Posada Rubín de Celis, -arzobispo electo de Toledo-, 
como presidente, y como vocales a D. Luis López Ballesteros, -marqués de 
Miraflores-, D. José Alcántara Navarro, -comisario general de la Cruzada- y D. 
Joaquín de la Cortina, -Vicario eclesiástico de Madrid-. 
Ley 23 de mayo de 1.845 sancionando la Ley del Presupuesto de los gastos y de 
los ingresos del Estado. 
Orden de 26 de mayo de 1.845 acordando varias disposiciones relativas a la 
dotación del clero y clasificación de los destinos parroquiales. 
Orden de 31 de mayo aprobando el convenio celebrado con el Banco de San 
Fernando para abrir un crédito de 100 millones con destino al culto y al clero. 
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Año 1.846 
Real Orden de 28 de octubre de 1.846 estableciendo reglas para que no se 
imponga mayor cuota que la del diez por ciento anual del producto líquido de sus 





Decretos de 17 de octubre de 1.809, aprobados para designar los nombres de los 
profesores. 
Decreto de 30 de octubre de 1.809, determinando la creación de colegios 
denominados "liceos". 
Año 1.811 
Decreto de l de febrero de 1.811 para la creación de una Junta consultiva de 
instrucción pública. 
Año 1.814 
Proyecto de 7 de marzo de 1.814, conocido informe Quintana. (Informe de la 
Junta creada por la Regencia para proponer los medios de proceder al arreglo de 
los diversos ramos de instrucción pública). 
Real Decreto de 9 de octubre de 1.814, mandando que se expidieran Circulares 
a los M.RR. Arzobispos, R.R. Obispos y demás Prelados de España e Indias, con 
el objeto de que escribieran pastorales a sus respectivos diocesanos, a fin de 
corregir la corrupción casi general que había en las costumbres, previniendo a los 
párrocos para que persuadieran la obligación que tenían los padres de familia de 
enviar a sus hijos a la instrucción doctrinal. 
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Año 1.816 
Real Decreto de 8 de julio de 1.816, sobre el establecimiento de escuelas de 
educación para niñas en los conventos de religiosas. 
Año 1.820 
Decreto de 6 de agosto de 1.820, restableciendo interinamente el plan de estudios 
publicado en Cédula de 12 de julio de 1.807. 
Año 1.821 
Orden de 29 de junio de 1.821, por la cual quedaba autorizado el Gobierno para 
aprobar los arbitrios que las Diputaciones provinciales le propusieran con el fin 
de dotar con ellos escuelas de primera enseñanza. 
Decreto de 29 de junio de 1.821, por el que se contenía el Reglamento general 
para la instrucción pública. 
Año 1.822 
Orden de 6 de abril de 1.822, por la que se autorizaba al Gobierno para que 
aplicase conventos suprimidos, y algún jardín o huerto incorporados a ellos, a 
establecimientos de escuelas especiales u otro literario. 
Año 1.823 
Decreto de 24 de septiembre de 1.823, para que en toda las Universidades y 
Seminarios Conciliares del Reino se enseñara, por ahora, lo dispuesto en la 
Circular del Consejo real de 27 de octubre de 1.818. 
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Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 
la Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., 
entendiéndose interinamente. 
Año 1.824 
Circular de 25 de marzo de 1.824, por la que se excitaba el celo de los Regulares, 
para que se dedicaran a la enseñanza de la juventud, conforme a la Reai orden de 
19 de noviembre de 1.815. 
Real Cédula de 21 de julio de 1.824, por la que extendía a las distintas 
Universidades el sistema de purificaciones. 
Real Decreto de 14 de octubre de 1.824, por el que se aprobaba el plan de 
estudios y arreglo general de las universidades españolas. 
Año 1.825 
Real Decreto de 16 de febrero de 1.825 por el que se aprobaba y mandaba poner 
en ejecución el plan adjunto y reglamento de Escuelas de primeras letras. 
Circular de 26 de marzo de 1.825 por la que se incluía una Real Orden sobre las 
circunstancias que habían de concurrir para abrirse por particulares Colegios o 
Casas de pensión para la enseñanza de la juventud. 
Año 1.826 
Real Orden de 30 de abril de 1.826, para que no obstante el nuevo Reglamento 
de Escuelas de primeras letras se permita abrirlas a los maestros examinados, 
como lo han hecho hasta aquí. 
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Real Orden de 8 de junio de 1.826, para que a ninguno se le expida título de 
abogado que no haya cumplido 25 años. 
Año 1.834 
Real Orden de 25 de agosto de 1.834, prohibiendo el castigo de azotes en todos 
los Colegios y casas de educación. 
Real Decreto de 31 de agosto de 1.834, mandando establecer una Comisión que 
se ocupara de formar un plan general de Instrucción primaría. 
Real Decreto de 6 de septiembre de 1.834 nombrando una Comisión para la 
formación de un plan de Instrucción primaría. 
Real Decreto de 25 de septiembre de 1.834 suprimiendo la Inspección general de 
Instrucción pública, y creando una Dirección de Estudios. 
Real Orden de 21 de octubre de 1.834, que contenía la Instrucción de las Escuelas 
de primeras letras del Reino. 
Real Orden de 12 de noviembre de 1.834, comunicada a la Dirección general de 
Estudios por la que se mandaba que se revalidasen los grados conferidos en 
estudios aprobados durante el período constitucional. 
Año 1.835 
Orden de 31 de enero de 1.835 quedaba abolida la llamada prueba de limpieza de 
sangre. 
Real Orden de 4 de diciembre de 1.835, dirigida a los gobernadores civiles sobre 
el arreglo de la enseñanza primaría. 
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Año 1.836 
Real Decreto de 4 de agosto de 1.836, que incluía un plan general de instrucción 
pública. 
Real Orden de 4 de septiembre de 1.836 comunicada al Jefe político de Burgos, 
por el que se prevenía que se suspendiera la ejecución del nuevo plan de estudios. 
Real Decreto de 8 de octubre de 1.836, restableciendo interinamente la Dirección 
general de Estudios según la Constitución. 
Real Orden de 15 de Octubre de 1.836 declarando libres del impuesto de 
Amortización a los bienes destinados a las escuelas. 
Real Orden de 29 de octubre de 1.836, aprobando el plan general de estudios que 
seguía a continuación. 
Real Orden de 14 de diciembre de 1.836, para que a los cuadros de los conventos 
suprimidos se les diera un destino conveniente. 
Año 1.837 
Real Decreto de 31 de enero de 1.837, con el que las Cortes restablecen el 
Decreto de 17 de agosto de 1.813, relativo a la prohibición de la corrección de 
azotes en las escuelas, colegios y demás establecimientos de educación. 
Real Orden de 27 de mayo de 1.837, comunicando el Reglamento que contenía 
la regulación de la escuela de instrucción primaria. 
Real Orden de 27 de mayo de 1.837 sobre conservación y destino de objetos 
científicos y artísticos procedentes de los conventos suprimidos. 
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Año 1.838 
Orden de 22 de septiembre de 1.838 mandando formar bibliotecas públicas en las 
capitales de provincia para utilizar las riquezas literarias que contenían los 
conventos suprimidos. 
Año 1.839 
Real Orden de 18 de abril de 1.839, comunicando el Reglamento que seguía de 
las comisiones de instrucción primaria. 
Año 1.841 
Orden de la Regencia provisional de 1 de enero de 1.841 creando un Boletín 
oficial de instrucción pública. 
Orden de la Regencia provisional de 26 de marzo de 1.841 mandando establecer 
en Sevilla un instituto de segunda enseñanza. 
Orden de la Regencia provisional de 10 de abril de 1.841 aprobando la creación 
del Instituto de segunda enseñanza de Burgos. 
Orden del Regente del reino de 15 de mayo de 1.841 aprobando la creación de 
un instituto de segunda enseñanza en Albacete. 
Orden del Regente del reino de 15 de mayo de 1.841 disponiendo que se 
conviertan en institutos de segunda enseñanza las universidades provisionales 
creadas por las juntas de Gobierno de las provincias de Murcia y Cáceres. 
Orden del Regente del reino de 15 de mayo de 1.841 mandando que el colegio de 
la Asunción de Córdoba se convierta en instituto de segunda enseñanza. 
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Año 1.842 
Resolución de 1 de octubre de 1.842 dando una nueva organización a la carrera 
de estudios de jurisprudencia. 
Año 1.844 
Orden de 25 de julio de 1.844 reduciendo al número de treinta para cada sexo las 
escuelas públicas de instrucción primaria elemental de Madrid. 
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4. LIBERTAD DE IMPRENTA 
Año 1.810 
Decreto de 10 de noviembre de 1.810, sobre Libertad política de imprenta. 
AftO 1.811 
Decreto de 31 de diciembre de 1.811, donde se contenía la obligatoriedad de la 
censura previa mediante la creación de "una comisión encargada de examinar las 
obras dramáticas originales o traducidas". 
AftO 1.813 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se procedía a la abolición de la 
Inquisición, y al establecimiento de los tribunales protectores de la fe. 
Decreto de 10 de junio de 1.813, conteniendo adicciones a la ley de libertad de 
imprenta. 
Decreto de 10 de junio de 1.813, conteniendo el Reglamento de las Juntas de 
censura. 
Afto 1.814 
Manifiesto del Rey de 4 de mayo de 1.814, declarando por nula y de ningún valor 
ni efecto la Constitución de las llamadas Cortes Generales y extraordinarias de 
la nación, disponiendo al mismo tiempo lo que ha de observarse, a fin de que no 
se interrumpa la administración de justicia, y el orden político y gubernativo de 
los pueblos. 
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Circular de 4 de mayo de 1.814, mandando observar lo que se prevenía sobre 
libertad de imprenta. 
Año 1.815 
Real Orden de 25 de abril de 1.815, por la que prohibía S.M. todos los periódicos 
que se publicaban dentro y fuera de la Corte, y mandaba que sólo se publicaran 
la Gaceta y el Diario de Madrid. 
Edicto de la Suprema y general Inquisición de 22 de julio de 1.815, en el que se 
anotaban y señaladamente se condenaban como contrarios a la Religión y al 
Estado las obras o folletos que en estos últimos tiempos se habían impreso; cuya 
prohibición también era extensiva, y con acuerdo de S.M. se mandaba recoger 
hasta que fueran examinados y calificados los designados en lista adjunta, que 
con el nombre de periódicos habían circulado por toda la Nación. 
Año 1.817 
Circular emitida por el Consejo real de 30 de junio de 1.817, para que se 
renovasen para su cumplimiento las leyes y penas acordadas sobre los delitos de 
la prensa en cuanto a la propiedad de los autores acerca de sus obras. 
Año 1.820 
Orden de 10 de marzo de 1.820, por la cual se restablecían en nuestro Derecho 
las disposiciones promulgadas por las Cortes de Cádiz sobre libertad de imprenta. 
Orden de 10 de marzo de 1.820, por la que se expresaba un aviso dirigido a evitar 
abusos de este derecho. 
Orden de 21 de marzo de 1.820, para el restablecimiento de las Junta Suprema y 
Provinciales de Censura. 
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Decreto de 21 de octubre de 1.820, sobre las reuniones de individuos para discutir 
en público asuntos políticos. 
Decreto de 22 de octubre de 1.820 que aprobaba el Reglamento acerca de la 
libertad de imprenta. 
Año 1.821 
Orden de 14 de abril de 1.821, por la cual se recomendaba que el Gobierno 
procediera en uso de sus facultades a la formación de la lista de libros que no 
debían correr, y que tomaran las medidas más enérgicas para que no circularan 
aquellos, ni los escritos ni estampas obscenas. 
Orden de 9 de mayo de 1.821 que declaraba no hallarse comprendidas en el Art. 
2 de la ley de libertad de imprenta las conclusiones que versan sobre la Sagrada 
Escritura. Pero, siempre y cuando se tratara de creaciones propias de las 
Universidades y hubieran sido censuradas previamente por los doctores 
designados por los Estatutos de dichas Universidades. 
Orden de 13 de Mayo de 1.821, avisando el nombramiento de individuos para la 
Junta protectora de libertad de imprenta y juramentos de los mismos. 
Decreto de 7 de junio de 1.821, donde se contenían las reglas para el 
procedimiento en los delitos de los Diputados por abuso de libertad de imprenta. 
Decreto de 23 de junio de 1.821, era el que contenía el Reglamento para las 
Juntas Protectoras de Libertad de Imprenta. 
Año 1.822 
Decreto de 12 de febrero de 1.822, que contenía una Ley adicional a la de 22 de 
octubre de 1.820 sobre libertad de imprenta. 
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Decreto de 8 de junio de 1.822, se promulgaba la Ley que aprobaba el Código 
Penal de 1.822. 
Año 1.823 
Decreto de 14 de agosto de 1.823, por el que se efectuaban nuevas adiciones a la 
Ley de 22 de octubre de 1.820. 
Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 
la Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., 
entendiéndose interinamente. 
Año 1.824 
Real Cédula de 13 de enero de 1.824, por la que se mandaba guardar y cumplir 
el Real Decreto inserto que comprendía de las reglas que habían de observarse en 
el establecimiento de la Superintendencia general de la Policía del Reino, con lo 
demás que se expresaba. 
Año 1.825 
Real Orden de 26 de agosto de 1.825 comunicada al Consejo Real para que los 
Prelados diocesanos dirigieran a este Supremo Tribunal diez ejemplares de los 
edictos pastorales que publiquen o hayan publicado. 
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Año 1.826 
Real Orden de 17 de marzo de 1.826, para que se lleven al debido efecto las 
Reales Cédulas y Circulares de 11 de abril, 22 de diciembre de 1.824, 17 de junio 
y 11 de agosto de 1.825 sobre la entrada y circulación de libros impíos, estampas 
y pinturas obscenas. 
Real Orden de 21 de julio de 1.826 para que observándose lo que previenen las 
leyes no se dé curso a papeles anónimos o sin firma de persona conocida, y que 
se procure averiguar y castigar los autores y cómplices de tales papeles. 
Año 1.829 
Circular de 1 de julio de 1.829, que incluía una Real Orden para que se previniera 
a los Prelados eclesiásticos del Reino que no publicaran ningún edicto de la 
Sagrada Congregación del índice, sin que se le hubiera dado el pase 
correspondiente por el Consejo. 
Año 1.830 
Real Orden de 27 de febrero de 1.830, prohibiendo la entrada en el Reino de las 
obras que trataran sobre materias de Religión. 
Real Cédula de 12 de julio de 1.830 que contenía el Reglamento de imprentas. 
Real Orden de 16 de julio de 1.830, disponiendo lo conveniente para que no se 




Real Orden de 3 de enero de 1.834, para que no se admitiese ni se diera curso a 
bulas y rescriptos pontificios que no se presentaran por la Agencia General de 
Preces. 
Real Decreto de fecha de 4 de Enero de 1.834, que contenía el Reglamento del 
derecho de imprenta. 
Real Orden de 1 de junio de 1.834, en la que se contenía un reglamento relativo 
a la publicación de periódicos. 
Año 1.835 
Real Decreto de 18 de agosto de 1.835, por el que se disponía que los censores 
de periódicos en la Corte formaran una junta al efecto de examinar y censurar 
dichos papeles. 
Año 1.837 
Real Decreto de 22 de Marzo de 1.837, que incluía la ley de las Cortes sobre las 
circunstancias que habían de proceder para la publicación de periódicos. 
Real Decreto de 17 de octubre de 1.837 arreglando el uso de la libertad de 
imprenta. 
Año 1.838 
Orden de 2 de agosto de 1.838 relativa a las traducciones de la Biblia hechas en 
vascuence y gitano o romaní. 
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Año 1.839 
Orden de 5 de junio de 1.839 por la cual se establecían las reglas para el uso de 
la libertad de imprenta. 
Año 1.841 
Orden de la Regencia provisional de 19 de abril de 1.841, sobre las bulas y 
rescriptos de Roma que no habían obtenido el pase del Gobierno. 
Año 1.843 
Resolución de 10 de enero de 1.843 para que se suspendiera la circulación de 
cualquier escrito que se considerara capaz de poner en peligro la tranquilidad 
pública, y que se recogiera y depositara como prevenía la Ley de imprenta. 
Resolución de 24 de mayo de 1.843 acerca de los abusos de la prensa. 
Año 1.844 
Ley de 10 de abril de 1.844 reformando la legislación de imprenta. 
Orden de 30 de mayo de 1.844 en la cual se requería a los promotores fiscales 
para que denunciaran los impresos y caricaturas contrarios a los dogmas de 
nuestra sagrada religión. 
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5. ESTATUTO DEL CLERO 
Año 1.809 
Decreto de 18 de agosto de 1.809. (Ejem. Actividad Ministerio de Negocios 
Eclesiásticos). 
Decreto de 21 de agosto de 1.809 prohibiendo la licencia de confesar y predicar. 
Decreto de 19 de octubre de 1.809, conteniendo la abolición del derecho de asilo 
en las Iglesias. 
Año 1.811 
Decreto de 23 de enero de 1.811. 
Año 1.814 
Real Decreto de 24 de mayo de 1.814, mandando a los M. RR. Arzobispos y RR. 
Obispos celasen en el cumplimiento de su alto ministerio, y que sus respectivos 
subditos guardasen y observasen en sus acciones, opiniones y escritos la 
verdadera y sana doctrina, no permitiéndose se hicieran asociaciones y ligas en 
perjuicio de la tranquilidad pública. 
Real Orden de 24 de mayo de 1.814, comunicada por el primer Secretario de 
Estado al Nuncio de S.S. para que vuelva a esta Corte a desempeñar su legacía. 
659 
Año 1.815 
Real Orden de 12 de abril de 1.815, previniendo a los oradores que en los 
pulpitos no expusieran a los oyentes más que las doctrinas evangélicas, y cuanto 
sea conveniente a corregir los vicios, como por repetidas leyes y órdenes, y que 
a continuación se expresaban, esta mandado. 
Año 1.816 
Real Decreto de 26 de junio de 1.816, sobre la provisión de ios empleos así 
civiles como eclesiásticos, mediante los que son correspondientes a la Cámara 
consultar; y atribuciones de las Secretarias del Despacho de Gracia y Justicia 
sobre negocios contenciosos. 
Año 1.818 
Circular del Consejo Real de 10 de marzo de 1.818, que reiteraba el puntual 
cumplimiento de lo prevenido en la Real Orden de 22 de febrero de 1.815, a 
efecto de que fueran castigados bajo la forma que se expresaba los escándalos y 
delitos públicos, como voluntarías separaciones de matrimonio, palabras 
obscenas, las irrelevancias a los templos y otros. 
Real Decreto de 4 de julio de 1.818, por el que se S.M. se dignaba instituir 
nuevamente una Junta para que exclusivamente entendiera en el restablecimiento 
de los Jesuítas, acordado en 29 de mayo de 1.815 y 3 del mismo mes del año 
siguiente. 
Real Orden de 24 de septiembre de 1.818, por la que se prevenía que los 
religiosos secularizados por Prelados diocesanos en tiempo de la ocupación 
francesa se trasladaran a sus respectivos conventos sin dilación alguna, saliendo 
también de la Corte para sus diócesis cuantos en ella se hallaran con bulas 
corrientes de secularización. 
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Año 1.819 
Real Orden de 8 de abril de 1.819, por la que se encargaba a los Diocesanos y 
Prelados Regulares que hicieran que los religiosos secularizados y otros que 
presumían pasar por tales observaran, cuidadosamente y sin excusa, cuanto se 
prevenía y estaba acordado sobre la materia en repetidas Reales Órdenes. 
Real Decreto de 13 de noviembre de 1.819, por el que S.M. determinaba que los 
M.RR. Arzobispos y RR. Obispos remitieran listas e informes de todos los 
eclesiásticos seculares y regulares de sus respectivas diócesis, que por sus 
virtudes y méritos debían ser colocados en las prebendas y dignidades 
eclesiásticas. 
Año 1.820 
Decreto de 21 de abril de 1.820, sobre las secularizaciones. 
Decreto de 24 de abril de 1.820 mediante el cual se señalaba la enseñanza al 
pueblo de la Constitución, "por personas dignas en su respeto y consideración", 
para que conocieran sus derechos y obligaciones. 
Decreto de 1 de octubre de 1.820, por el que se acordaba la supresión de 
monacales y reforma de Regulares. 
Año 1.821 
Orden de 31 de marzo de 1.821, mandando que se llevase a efecto el 
cumplimiento de la ley de 25 de octubre de 1.820 sobre secularización de 
regulares. 
Orden de 8 de abril de 1.821, por la que se mandaba que se suspendiera la 
provisión de beneficios y capellanías que no tuvieran aneja cura de almas, Ínterin 
se acordase lo conveniente sobre el plan general del clero. 
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Orden de 30 de abril de 1.821, por la que se adoptaban varias medidas para 
reprimir y castigar a los eclesiásticos que abusando de su sagrado ministerio 
intentaban sumir a la nación en una guerra civil. 
Orden de 8 de junio de 1.821 para que el Gobierno pusiera todos los medios más 
eficaces a fin de conseguir que Su Santidad conceda las prórrogas de tiempo para 
las secularizaciones de los regulares. 
Orden de 11 de junio de 1.821 para que la asignación hecha a cada monje sobre 
el crédito público se tuviera por congrua suficiente para su secularización. 
Decreto de 29 de junio de 1.821 sobre reducción del diezmo y primicias. 
Decreto de 29 de junio de 1.821 por el que se aportaban las reglas para la 
formación de la Junta diocesana. 
Año 1.822 
Decreto de 27 de enero de 1.822, por el que se procedía a una nueva división del 
territorio español. 
Decreto de 26 de abril de 1.822, para que los M.RR. Arzobispos y RR. Obispos 
no expidieran dimisorias, ni confieran órdenes mayores hasta el arreglo del clero, 
sino a las personas que se expresan; y en la provisión y supresión de curatos se 
arreglen a lo que se les previene. 
Orden de 6 de mayo de 1.822, por la que se autorizaba al Gobierno para extrañar 
del reino y ocupar las temporalidades de los RR. Obispos cuando éstos se desvíen 
de los deberes de su ministerio. 
Decreto de 8 de junio de 1.822, se promulgaba la Ley que aprobaba el Código 
Penal de 1.822. 
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Decreto de 26 de junio de 1.822, por el que se aprobaba la Ley que habilitaba a 
todos los regulares secularizados de uno y otro sexo para adquirir bienes de 
cualquier clase. 
Decreto de 28 de junio de 1.822, sobre la obligación de residir personalmente los 
beneficios eclesiásticos excepto en los casos que se expresa. 
Decreto de 29 de junio de 1.822, de Medidas y facultades que se daban al 
Gobierno para mejorar el estado político de la Nación. 
Decreto de 1 de noviembre de 1.822, por el que se facultaba al Gobierno para 
trasladar de un punto a otro, remover y separar a empleados eclesiásticos, civiles 
y militares y suspender a los individuos de los Ayuntamientos. 
Decreto de 1 de noviembre de 1.822 por el que se dejaba a la prudencia del 
Gobierno el señalamiento de alimentos y pensiones a los Prelados y eclesiásticos 
separados de sus diócesis o del ejercicio de su ministerio: las sillas de los obispos 
extrañados del reino se declaran vacantes, y se toman otras medidas contra los 
facciosos y empleados que no contribuyan a su exterminio. 
Año 1.823 
Circular de 28 de abril de 1.823, por la que se mandaba a los Prelados que 
recogieran las licencias y títulos que se hubieran expedido a favor de los 
Regulares secularizados, quienes deberían restituirse a los pueblos de su 
naturaleza, con lo demás que se expresaba. 
Orden Circular de 5 de junio de 1.823, expedida por el Ministro de Gracia y 
Justicia, en que manda que los eclesiásticos trasladados de una diócesis a otra en 
virtud del Decreto de Cortes de Io de noviembre de 1.822, se restituyan a sus 
respectivas iglesias. 
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Orden Circular de 16 de junio de 1.823, en la que se prevenía a los Ordinarios 
que separasen a los eclesiásticos de las iglesias que se les hubieran encargado 
durante el pretendido régimen constitucional, y de aquellos cuyas, cualidades 
canónicas no les constaran. 
Orden Circular de 31 de junio de 1.823, para que se recogieran las licencias de 
confesar y predicar, expedidas en favor de los Regulares secularizados, como 
también los títulos de Curatos, de servidores, beneficios y Capellanías. 
Circular de 22 de julio de 1.823, para que los Obispos y demás Prelados 
compelieran a los Clérigos que se hubiesen ausentado voluntariamente de sus 
iglesias a residir en ellas. 
Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 
la Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., 
entendiéndose interinamente. 
Año 1.824 
Real Orden de 8 de enero de 1.824, para que los prebendados y párrocos 
residieran en sus respectivas iglesias. 
Real Cédula de 13 de enero de 1.824, por la que se mandaba guardar y cumplir 
el Real Decreto inserto que comprendía de las reglas que habían de observarse en 
el establecimiento de la Superintendencia general de la Policía del Reino, con lo 
demás que se expresaba. 
Año 1.830 
Decreto de 6 de febrero de 1.830, en virtud del cual se encauzaban hacia la 
Nunciatura las apelaciones a las causas de fe. 
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Año 1.832 
Real Orden de 23 de octubre de 1.832, permitiendo a los eclesiásticos venir a 
Madrid y Sitios Reales, del modo que se expresa. 
Año 1.834 
Real Orden de 29 de enero de 1834 comunicada al Consejo, para que los Prelados 
del clero secular y regular celen el que sus individuos no extravien la opinión de 
los ñeles, ni se enerve la obediencia y sumisión del legítimo Gobierno de su 
majestad. 
Real Decreto de 9 de marzo de 1.834, por el que se suspendían, por ahora, la 
provisión de prebendas eclesiásticas, con la excepción que se expresaba. 
Real Decreto de 26 de marzo de 1.834, suprimiendo el monasterio o convento 
donde ocurriesen los casos que se citaban, con lo demás que se expresaba. 
Real Decreto de 10 de abril de 1.834 sobre traslación de los religiosos de 
conventos suprimidos. 
Real Decreto de 10 de abril de 1.834, sobre las recaudaciones en las provincias 
de las temporalidades ocupadas a los eclesiásticos infidentes. 
Real Decreto de 22 de abril de 1.834, al que sigue una instrucción aprobada por 
su S.M. sobre la formación de una Junta Eclesiástica para el arreglo del clero 
secular y regular. 
Real Orden de 17 de junio de 1.834, comunicada al Sr. Presidente del Consejo 
Real de España e Indias para que el Clero secular y regular pidan licencia a S.M. 
si han de enajenar alhajas y bienes propios de los establecimientos eclesiásticos. 
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Año 1.835 
Real Orden de 1 de julio de 1.835, mandando que cesaran las juntas llamadas de 
fe, y que en el conocimiento de estas causas se arreglen los tribunales 
eclesiásticos a los Cañones y ley de Partida que se citaba. 
Real Decreto de 21 de septiembre de 1.835 que contenía la bula de S.S. 
concediendo a los Religiosos secularizados la facultad de obtener parroquias. 
Real Decreto de 8 de octubre de 1.835, disponiendo que los Prelados eclesiásticos 
se abstuvieran de dar órdenes ni dimisorias, sino para los que ya se hallaban 
ordenados "in sacris", y a los que tuvieran tomada colación canónica, en los casos 
que se expresaban. 
Real Orden de 12 de octubre de 1.835, señalando la carrera de estudios que 
habían de hacerse en los Seminarios conciliares, y demás que se expresaba. 
Real Decreto de 17 de octubre de 1.835, mandando que las justicias ordinarias 
conocieran, siendo de delitos atroces o graves, en causas de los eclesiásticos. 
Real Orden Circular de 20 de noviembre de 1.835 sobre las pruebas de conducta 
política que habían de dar los eclesiásticos para ser propuestos y ascendidos en 
beneficios. 
Real Orden de 4 de diciembre de 1.835, comunicada a los gobernadores civiles 
sobre arreglo de la enseñanza primaría. 
Año 1.836 
Real Orden de 26 de febrero de 1.836, para que los Gobernadores civiles 
vigilaran el que no ejercieran el ministerio de la predicación y confesión los 
eclesiásticos que hubieran dado pruebas de infidelidad al Gobierno. 
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Real Decreto de 8 de marzo de 1.836, por el que se suprimían los monasterios, 
conventos y demás congregaciones religiosas, con las excepciones que se 
señalaban. 
Real Orden de 9 de septiembre de 1.836 mandando ocupar las temporalidades a 
los Prelados eclesiásticos separados de sus Iglesias. 
Real Decreto de 24 de septiembre de 1.836 mandando ocupar las temporalidades 
de los eclesiásticos que sin licencia se hallaran en el extranjero. 
Real Orden de 6 de octubre de 1.836, por la que resolvía S.M. que los prelados 
diocesanos propusieran con preferencia para curatos a los presbíteros 
secularizados, que tuvieran los requisitos debidos. 
Real Decreto de 8 de octubre de 1.836, por el que se conminaba con las medidas 
que se señalaban a los Prelados Diocesanos que confirieran órdenes o para ello 
dieran dimisorias en contravención de lo mandado. 
Año 1.837 
Real Orden de 10 de enero de 1.837, por la que se mandaba suspender, por ahora, 
toda provisión de piezas eclesiásticas. 
Real Orden de 28 de febrero de 1.837, que prevenía que no se permitiera predicar 
ni confesar a los sacerdotes que no inspiraran confianza a las autoridades. 
Real Orden de 5 de julio de 1.837 para que ningún eclesiástico se alejara de su 
residencia habitual sin permiso de la autoridad pública. 
Real Decreto de 29 de julio de 1.837 extinguiendo en la Península, islas 
adyacentes, y posesiones de España en Afinca, todos los monasterios, conventos, 
congregaciones y demás casas de religiosos de ambos sexos. 
Real Decreto de 16 de diciembre de 1.837 se creaba una junta encargada de 
presentar un proyecto de ley para el arreglo del culto y de sus ministros. 
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Año 1.839 
Real Orden de 18 de septiembre de 1.839 mandando cantar un Te Deum en todas 
las Iglesias metropolitanas y Catedrales con motivo de los faustos sucesos 
ocurridos en las Provincias del Norte. 
Real Orden de 18 de diciembre de 1.839, por la que se mandaba que quedara sin 
efecto la de 5 de agosto de 1.837 que trataba de los eclesiásticos que se alejaran 
de sus domicilios. 
Año 1.840 
Orden de la Regencia de 14 de noviembre de 1.840 mandando arreglar la 
demarcación de las parroquias y juzgados de Madrid. 
Real Orden de 10 de diciembre de 1.840 encargando el cumplimiento de lo 
mandado acerca de que los Arzobispos y Obispos no expidieran dimisorias ni 
conferieran órdenes mayores. 
Año 1.841 
Circular de 9 de abril de 1.841 del Ministerio de Gracia y Justicia desaprobando 
la conducta del cabildo de la Santa Iglesia de Toledo. 
Real Decreto de 11 de abril de 1.841 relativo a los eclesiásticos ordenados de 
mayores con posterioridad al Real Decreto de 8 de Octubre de 1.835. 
Real Decreto de 24 de abril de 1.841 mandando fuera extrañado del Reino D. 
Severo Andriani, Obispo de Pamplona, y ocupadas sus temporalidades. 
Decreto de 28 de junio de 1.841 que mandaba publicar un manifiesto en que se 
expusieran los agravios que España y su Iglesia habían recibido de la corte 
Romana. 
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Orden del Regente de 5 de septiembre de 1.841 sobre residencia de los 
eclesiásticos. 
Decreto del Regente de 11 de diciembre de 1.841 sobre supresión y unión de 
parroquias. 
Real Orden Circular de 14 de diciembre de 1.841 acerca de la provisión de 
beneficios, curatos, capellanías, etc ... 
Año 1.842 
Orden de 16 de noviembre de 1.842 para que no se permitiera el ejercicio de la 
potestad espiritual a los eclesiásticos que no tuvieran certificado de adhesión al 
Gobierno, y que se impidiese la circulación de un breve que prorrogaba las 
licencias de confesar y predicar. 
Año 1.843 
Decretos de 22 y 23 de septiembre de 1.843 señalando las parroquias que se 
suprimen o se conservan en Toledo, Burgos, Canarias, Orense, Zamora y 
Zaragoza. 
Año 1.844 
Real Orden de 28 de enero de 1.844, por la cual se derogaban las circulares que 
prevenían la necesidad de los atestados de conducta política expedidos por la 
autoridad civil para que la eclesiástica concediera a los eclesiásticos las 
componentes licencias para ejercer su ministerio. 
Orden de 6 de febrero de 1.844 encargando a los diocesanos que observaran e 
hicieran observar al clero las obligaciones ordinarias y naturales que les imponía 
su Santo ministerio. 
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Orden de 24 de febrero de 1.844 sobre la instrucción que habían de tener para que 
recayese la Real aprobación los expedientes de suspensión, unión o erección de 
parroquias. 
Resolución de 28 de junio de 1.844 renovando las medidas dirigidas a que los 
clérigos usaran de su correspondiente traje. 
Orden de 23 de noviembre de 1.844 que dejaba sin efecto la Real Orden de 5 de 
agosto de 1.842, prohibiendo hasta nueva disposición dar curso a las preces 
dirigidas a Su Santidad. 
Año 1.845 
Orden de 28 de mayo de 1.845 mandando que los M. RR. obispos, ocho días 
después de cada témpora, remitan al Ministerio de Gracia y Justicia relación de 
los sujetos que hubieren ordenado en ella, con expresión de sus circunstancias, 
título a que lo hubieran verificado y diócesis a que pertenecían. 
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6. MATERIA ELECTORAL 
Año 1.812 
Decreto de 21 de septiembre de 1.812, por el que se determinaba que los 
eclesiásticos regulares tenían voto en las elecciones de los Ayuntamientos; pero 
no podían obtener en ellos ningún oficio. 
Año 1.813 
Decreto de 14 de junio de 1.813, por el que se señalaba que podían ser Diputados 
de Cortes los Catedráticos y Regulares secularizados, pero no los profesos de las 
Ordenes Militares. 
Orden de 7 de septiembre de 1.813, por la que se señalaba qué eclesiástico debía 
ejercer los actos señalados en el artículo 86 de la Constitución en defecto del R. 
Obispo. 
Año 1.814 
Real Orden de 25 de diciembre de 1.814, por la que se mandaba que las Juntas 
para preparar y hacer elecciones de Justicias celebradas en muchos pueblos en las 
Iglesias, se ejecutaran en lo sucesivo en las casas de Ayuntamiento donde se 
reunían para tratar los asuntos del Concejo. 
Año 1.820 
Orden de 21 de agosto de 1.820, por la cual se mandaba observar en todas sus 
partes el decreto de las Cortes extraordinarias de 14 de junio de 1.813, y se 
desestimaba la solicitud de D. Josef Fajardo y Vargas, pidiendo que los frailes 
clérigos podieran elegir y ser elegidos Diputados a Cortes. 
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Año 1.821 
Orden de 6 de abril de 1.821, por la que se consideraba al Episcopado como un 
cargo público de nombramiento del Gobierno, y por lo mismo comprendido en 
el espíritu del Art. 97 de la Constitución. 
Orden de 12 de junio de 1.821, por la que se declaraba que los párrocos que 
vivían fuera del recinto de sus parroquias no podían dar ni recibir votos en las 
Juntas electorales de las en que sean pastores. 
Decreto de 26 de junio de 1.821, por el que se declaraba que no podían ser 
nombrados Diputados a Cortes los eclesiásticos que se expresaban. 
Año 1.822 
Decreto de 8 de junio de 1.822, se promulgaba la Ley que aprobaba el Código 
Penal de 1.822. 
Año 1.823 
Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 
la Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., 
entendiéndose interinamente. 
Año 1.837 
Ley Electoral de 20 de julio de 1.837. 
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Real Decreto de las Cortes de 25 de agosto de 1.837, declarando que los salarios 
de los jueces y dependientes del foro, como asimismo las congruas de los curas 
párrocos, no pueden servir para ser inscritos en las listas electorales. 
Año 1.840 
Real Orden de 9 de enero de 1.840 encargando a los Ayuntamientos que 
procuraran para las operaciones electorales destinar edificios que no estuvieran 
consagrados al culto divino. 
Año 1.841 
Orden de la Regencia de 4 de enero de 1.841 acerca de la conducta que en las 
próximas elecciones deben observar las autoridades militares. 
Año 1.843 
Resolución de 28 de septiembre de 1.843 mandando que los Diocesanos hicieran 
conocer al clero su obligación de respetar y acatar los principios y las reformas 
que la nación ha establecido. 
Decretos de 16 de noviembre de 1.843 disponiendo se lleve a efecto la renovación 
de Ayuntamientos. 
Decreto de 27 de noviembre de 1.843, suspendiendo la celebración de Juntas 




La expresión del juramento formulado por José Bonaparte en conformidad con 
el Estatuto de Bayona, de 13 de julio de 1.808. 
Año 1.812 
Decreto de 14 de marzo de 1.812 determinando las Solemnidades con que se 
mandaba firmar, jurar y publicar en Cádiz la Constitución política de la 
monarquía española. 
Orden de 14 de marzo de 1.812, sobre la presentación de la Constitución política 
de la Monarquía española a la Regencia del Reino. 
Decreto de 18 de marzo de 1.812, determinando las Solemnidades con que debía 
publicarse y jurarse la Constitución política en todos los pueblos de la 
Monarquía, y en los ejércitos y armada, y también se mandaba hacer visita a las 
cárceles por este motivo. 
Decreto de 18 de marzo de 1.812 por el que se mandaba imprimir y publicar la 
Constitución política de la Monarquía española: fórmula con que la Regencia 
debía verificarlo. 
Decreto de 22 de mayo de 1.812, para que el clero y el pueblo prestaran el 
juramento a la Constitución a un mismo tiempo y sin preferencia. 
Decreto de 8 de junio de 1.812, por el que se aprobaba el Reglamento del 
Consejo de Estado. 
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Año 1.814 
Circular de 27 de junio de 1.814, mandando que los que no hubieran tomado 
posesión hasta ahora de los empleos conferidos por la Regencia, no tenían 
necesidad de jurar el guardar la Constitución, y que tampoco estaban en el caso 
de cumplir los que hubieran jurado. 
Año 1.820 
Real Decreto de 7 de marzo de 1.820, por el que Fernando VII expresaba su 
decisión de jurar la Constitución promulgada en Cádiz, lo que efectuó en el Salón 
de Embajadores del Palacio Real de Madrid el día 9 de marzo. 
Decreto de 16 de marzo de 1.820, que prescribía que se procediera de nuevo al 
juramento de la Constitución de Cádiz en toda la nación. 
Decreto de 26 de marzo de 1.820, por el cual se consideraba indigno de ser 
español a todo aquel que no jurara sin reservas la Constitución. 
Orden de 9 de julio de 1.820, para que se anunciara a toda la Nación el solemne 
juramento prestado por el Rey ante las Cortes, prevenido por la Constitución 
política de la monarquía. 
Decreto de 31 de agosto de 1.820 se aprobaba el Reglamento provisional para la 
milicia nacional local. 
Orden de 8 de septiembre de 1.820, por la que se mandaba que en el dosel del 
trono del salón de Cortes y sobre la puerta principal de éste, se inscriban palabras 
que perpetúen la memoria del juramento del Rey. 
Orden de 11 de septiembre de 1.820, para que la academia de S. Fernando 
publicara un programa, sobre cual ofreciera un premio al artista español que 
presentara el mejor pensamiento para perpetuar la memoria del juramento de S.M. 
en el seno del Congreso. 
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Año 1.821 
Decreto de 29 de octubre de 1.821, que contenía la fórmula del juramento que 
había de prestarse por la tropa a las Banderas y Estandartes. 
Año 1.822 
Decreto de 8 de junio de 1.822, se promulgaba la Ley que aprobaba el Código 
Penal de 1.822. 
Año 1.823 
Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 
la Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., 
entendiéndose interinamente. 
Año 1.833 
Real Decreto de 4 de abril de 1.833 mandando a los Reinos jurar como Princesa 
heredera del Trono a la Serma. Infanta Doña María Isabel Luisa. 
Real Decreto de 10 de mayo de 1.833, concernientes al juramento de la Serma. 
Infanta Doña María Isabel Luisa 
Circular de 22 de noviembre de 1.833 incluyendo una Real Resolución sobre el 
juramento que deben seguir haciendo los individuos que hayan de ejercer cargos 
públicos, como se expresa. 
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Año 1.834 
Real Orden de 22 de diciembre de 1.834, que recogía el juramento para cargos 
públicos. 
Año 1.836 
Real Orden de 26 de febrero de 1.836 prescribiendo la fórmula de juramento que 
habían de hacer los promovidos a cargos eclesiásticos, de justicia, Abogados, etc 
Año 1.837 
Real Decreto de 15 de junio de 1.837, previniendo la forma con que debe jurarse 
la nueva Constitución en los pueblos del reino. 
Año 1.840 
Ley de 16 de junio de 1.840 que declaraba fiesta nacional el aniversario del 
juramento y promulgación de la Constitución. 
Año 1.843 
Real Orden de 27 de noviembre de 1.843 por la que se prevenía como se había 
de prestar el juramento de obediencia a la Reina. 
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8. OTRAS DISPOSICIONES 
Año 1.808 
Carta dirigida al pueblo de Madrid por el propio Napoleón, en la cual se 
contestaba a otra anterior firmada por el Ayuntamiento, el clero, nobleza y 
Diputación, de 16 de diciembre de 1.808. 
Año 1.809 
Informe sobre el estado del Reino de Ñapóles donde se recogían las ideas 
liberales del gobierno invasor mediante la descripción de los logros realizados en 
Ñapóles, de 20 de febrero de 1.809. 
Año 1.810 
Instrucción de fecha de 1 de enero de 1.810 por la que se dictaban los parámetros 
a observarse para la elección de los diputados a Cortes. 
Decreto de 29 de enero de 1.810 sobre la celebración de Cortes. 
Decreto de la Regencia de 18 de junio de 1.810 rectificando los términos de la 
Junta para la convocatoria de Cortes. 
Decreto de 25 de septiembre de 1.810, por el que se mandaban publicar los 
Decretos anteriores, cantar el Te Deum, y hacer salvas y rogativas. 
Decreto de 1 de diciembre de 1.810, por el que se encargaba al clero que 
impugnara las máximas con que el último tirano quería seducir a los incautos, y 
animara a los españoles a la defensa de la patria y de la santa religión: y se 
mandaba hacer rogativas, y cumplir las ordenanzas que prescribían los actos 
religiosos en los ejércitos. 
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Año 1.811 
Decreto de 1 de enero de 1.811 negando validez a cualquier acto del monarca 
prisionero de Napoleón. 
Decreto de 22 de mayo de 1.811, señalando la celebración de una función 
religiosa en el día de San Fernando en memoria del levantamiento de la Nación 
a favor del Rey Fernando VE, y aniversario en el día siguiente por los que habían 
perecido en esta guerra. 
Año 1.812 
Decreto de 17 de abril de 1.812, donde se determinaban las calidades que debían 
concurrir en los que habían de ser nombrados ministros del Supremo Tribunal de 
Justicia. 
Decreto de 3 de junio de 1.812, sobre las calidades que deben tener los 
empleados en la judicatura. 
Año 1.813 
Decreto de 22 de febrero de 1.813, por el que se procedía a la abolición de la 
Inquisición, y al establecimiento de los tribunales protectores de la fe. 
Decreto de 8 de marzo de 1.813, por el cual se ordenaba la creación de una 
Regencia provisional, compuesta de los tres Consejeros de Estado más antiguos. 
Decreto de 8 de marzo de 1.813, por el cual se declara presidente de la misma 
Regencia al M. R. Cardenal Arzobispo de Toledo. 
Decreto de 9 de marzo de 1.813, por el que se ordenaba que para la admisión en 
colegios del ejército o de la armada no se admitieran informaciones de nobleza, 
ni hubiera distinciones perjudiciales entre sus individuos. 
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Decreto de 13 de abril de 1.813, sobre la concesión y fórmulas de las cartas de 
naturaleza y de ciudadano. 
Decreto de 26 de mayo de 1.813, por el que se mandaban quitar todos los signos 
de vasallaje que hubiera en los pueblos. 
Decreto de 1 de octubre de 1.813, por el que se mandaba cantar un Te deum por 
la instalación de las Cortes ordinarias, y que hubiera rogativas públicas por tees 
días, implorando el auxilio divino por el acierto del Congreso. 
Año 1.814 
Decreto de 2 de febrero de 1.814, por el que inhibían al Rey del ejercicio de sus 
facultades hasta que hubiera jurado la Constitución. 
Orden de 2 de marzo de 1.814, previniendo se cantara un Te Deum, y hubiera tres 
días de rogativas públicas por la instalación de las Cortes en su segunda 
legislatura. 
Manifiesto del Rey de 4 de mayo de 1.814, declarando por nula y de ningún valor 
ni efecto la Constitución de las llamadas Cortes Generales y extraordinarias de 
la nación, disponiendo al mismo tiempo lo que ha de observarse, a fin de que no 
se interrumpa la administración de justicia, y el orden político y gubernativo de 
los pueblos. 
Circular de 15 de mayo de 1.814, mandando que se implorara por fervorosas 
rogativas a Dios el acierto que desea S.M. en el Gobierno de la Monarquía. 
Real Decreto de 24 de mayo de 1.814 donde se mandaba a los M. RR. Arzobispos 
y RR. Obispos que celaran en el cumplimiento de su alto ministerio, para que sus 
subditos guardaran y observaran en sus acciones, opiniones y escritos la 
verdadera y sana doctrina, no permitiéndose que se hicieran asociaciones y ligas 
en perjuicio de la tranquilidad pública. 
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Real Decreto de 27 de mayo de 1.814 restableciendo el Consejo Real en el pie 
por ahora que estaba en el año 1.808, nombrando Presidente y Ministros que le 
han de componer. 
Real Decreto de 3 de junio de 1.814, por el se declaraban nulas todas las plazas 
del Consejo de Estado y los honores que se hayan concedido por la Junta Central 
y demás gobiernos hasta la vuelta de Su Majestad. 
Real Decreto de 5 de junio de 1.814, por el cual se restablece el Consejo de la 
Cámara bajo el pie que se encontraba en el año 1.808. 
Real Decreto de 21 de julio de 1.814, por el cual se restablece el Consejo de 
Inquisición y los demás tribunales del Santo Oficio al ejercicio de su jurisdicción, 
guardando el uso y ordenanzas con que se gobernaban en el año de 1.808. 
Año 1.815 
Real Orden de 2 de marzo de 1.815, donde se mandaba cantar un solemne Te 
Deum en todas las iglesias de la Monarquía por el aniversario de la entrada de 
S.M. y A.A en el territorio español. 
Real Orden de 1 de junio de 1.815, donde se mandaba cantar un solemne Te 
Deum en todas las iglesias de la Monarquía por la victoria que obtuvieron los 
ejércitos aliados sobre el enemigo común el 18 de junio. 
Año 1.820 
Real Decreto de 3 de marzo de 1.820, por el que se invitaba al Consejo de Estado, 
el Supremo de Castilla y a los demás de la Nación, a que consultaran a S.M. todo 
cuanto creyeran conveniente para el mejor orden de la Monarquía. 
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Real Decreto de 6 de marzo de 1.820, por el que S.M. ordenaba que el Consejo 
Supremo de Castilla dispusiera lo conveniente para la celebración de Cortes, por 
ser con arreglo a la observancia de las leyes fundamentales que S.M. tiene 
juradas. 
Real Decreto de 7 de marzo de 1.820 Fernando VII expresaba su decisión de jurar 
la Constitución promulgada en Cádiz, lo que efectuó en el Salón de Embajadores 
del Palacio Real de Madrid el día 9 de marzo. 
Decreto de 9 de marzo de 1.820, por el que se creaba dicha Junta Provisional 
hasta la convocatoria de Cortes. 
Decreto de 9 de marzo de 1.820 para que se procediese en todos los pueblos de 
la monarquía a la celebración inmediata de elecciones de Alcaldes y 
Ayuntamientos constitucionales con arreglo a lo prevenido en la Constitución 
política sancionada en Cádiz. 
Manifiesto de Fernando VII a la Nación de fecha de 10 de marzo de 1.820. 
Orden de 10 de marzo de 1.820 se declaraba incompatible con la Constitución el 
Tribunal de la Inquisición, por lo que desde ese día se suprimía el referido 
Tribunal, junto con todos sus órganos dependientes. 
Circular emitida por el obispo de Barcelona en fecha de 17 de abril de 1.820, -se 
trae a colación por su publicación en la Gaceta de Madrid. 
Decreto de 24 de abril de 1.820 por el que se señalaba la enseñanza al pueblo de 
la Constitución, por personas dignas en su respeto y consideración, para que 
conocieran sus derechos y obligaciones. 
El 18 de mayo de 1.820 aparecía en la Gaceta -por ello se trae a colación-, el 
envío de una carta, por parte del propio monarca, a Roma donde se exponía que 
el nuevo régimen respetaría la religión católica en España. A esa carta, le siguió 
una contestación por parte del Sumo Pontífice. 
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Orden de 16 de julio de 1.820, para que en todas las Iglesias de la monarquía se 
den gracias al Altísimo por la instalación y apertura de las Cortes, implorándose 
el divino auxilio para el acierto de sus resoluciones y las del Gobierno de S.M. 
Orden de 17 de julio de 1.820, para que se diera toda la notoriedad posible al 
Decreto de 19 de abril de 1.814, por el que se declaraba que el tratamiento de Su 
Majestad correspondía solamente al Rey. 
Decreto de 31 de agosto de 1.820 que aprobaba el Reglamento provisional para 
la milicia nacional local. 
Decreto de 4 de septiembre de 1.820, por el que se contenía que en Madrid, una 
vez promulgada una disposición, el Jefe político, acompañado del Ayuntamiento, 
salía en público desde donde se juntaba ordinariamente el pleno, y pasando a la 
Panadería, sita en la plaza de la Constitución, promulgaba la ley desde el balcón 
principal de aquella, haciéndola leer por el Secretario del expresado 
Ayuntamiento. 
Decreto de 26 de septiembre de 1.820, por el que se declaraban desaforados y 
sujetos a la jurisdicción ordinaria todos los Eclesiásticos seculares o regulares por 
el hecho mismo de cometer algún delito que merezca pena "corporis aflictiva". 
Decreto de 26 de octubre de 1.820, relevando a los sesenta y nueve ex-Diputados 
que firmaron el manifiesto o representación al Rey en 12 de abril de 1.814 de la 
formación de causa, bajo las condiciones que se expresan. 
Año 1.822 
Decreto de 27 de enero de 1.822, por el que se procedía a una nueva división del 
territorio español. 
Decreto de 11 de noviembre de 1.822, por el que se determinaba como se había 




Decreto de 18 de febrero de 1.823, por el que se recogía una amnistía a los 
facciosos, sus jefes o cabezas, que hallándose con las armas en la mano las 
depusieran y se presentaran a las autoridades antes de 1 de abril. 
Acta de la instalación solemne y juramento de la Regencia del Reino de 26 de 
mayo de 1.823. 
Orden de 26 de mayo de 1.823, por la que se señalaba el tratamiento de la 
Regencia y de sus individuos, y su aviso de su instalación a las Autoridades de 
Madrid a toda la Nación. 
Orden de 30 de mayo de 1.823 expedida por el Ministerio de Gracia y Justicia, 
en que se mandaba reunir el Supremo Tribunal de la Cámara para que continuara 
desempeñando las atribuciones de sus instituto. 
Orden Circular de 30 de junio de 1.823, por la que se restablecía el modo de 
dirigir las preces a Roma, bajo el orden y método que se observaba antes del 7 de 
marzo de 1.820. 
Orden de la Regencia de 22 de septiembre de 1.823, en la que se reitera la Real 
orden de 22 de febrero de 1.815, para que el Gobierno cuidara de que se 
castigaran los escándalos y delitos públicos, palabras obscenas y las irrelevancias 
en los templos. 
Manifiesto de S.M. de 1 de octubre de 1.823 declarando haber carecido de entera 
libertad desde el día 7 de marzo de 1.820, hasta el Io de octubre de 1.823, por lo 
que, eran nulos y de ningún valor todos los actos del gobierno llamado 
constitucional: y en cuanto a lo decretado y ordenado por la Junta provisional y 
la Regencia, aquella creada en Oyarzun, y ésta en Madrid, lo aprueba S.M., 
entendiéndose interinamente. 
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Real Orden de 4 de octubre de 1.823 que determinaba que quienes habían tenido 
algo que ver en el Régimen anterior no podían acercarse a menos de cinco leguas 
en contorno del viaje de S.M. a Madrid, ni tampoco podían entrar en la Capital 
ni en los Sitios reales, debiendo permanecer a un radio de quince leguas. 
Real Decreto de su Majestad de 6 de octubre de 1.823, en que se mandaba en 
todos los pueblos de la Monarquía que se celebrase una solemne función de 
desagravio al Santísimo Sacramento: que se cuidara por las Autoridades 
eclesiásticas disponer misiones que impugnaran las doctrinas perniciosas y 
heréticas, y pusieran en reclusión a los eclesiásticos que habían sido agentes de 
la facción desorganizadora. 
Real Decreto de 9 de octubre de 1.823 para que en todas las iglesias de la 
Monarquía se celebre un solemne funeral, en sufragio de las almas de los que 
desde el 7 de marzo de 1.820 han fallecido por sostener la causa de Dios y la de 
S.M. 
Año 1.824 
Real Cédula de 13 de enero de 1.824, por la que se mandaba guardar y cumplir 
el Real Decreto inserto que comprendía de las reglas que habían de observarse en 
el establecimiento de la Superintendencia general de la Policía del Reino, con lo 
demás que se expresaba. 
Real Orden de 13 de marzo de 1.824 para que se pasaran a la Cámara todas las 
solicitudes y expedientes que existieran en esta secretaría de vacantes y piezas 
eclesiásticas. 
Real Orden de 20 de abril de 1.824, por la que creaba S.M. una Junta para que 
entendiese de la mejora de los establecimientos piadosos. 
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Real Cédula de S.M. y Señores del Consejo de 1 de mayo de 1.824, por la cual 
se concedía indulto y perdón general, con relevación de penas corporales o 
pecuniarias en que hubieran podido incurrir, a todas las personas que desde 
principios de 1.820 hasta el Io de octubre de 1.823; hubieran tenido parte en los 
excesos y desórdenes ocurridos en estos Reinos con el objeto de sostener y 
conservar la pretendida constitución de la Monarquía, con tal de que no fueran 
de las que se mencionaban y exceptuaban en el Real Decreto inserto. 
Año 1.825 
Real Orden de 21 de agosto de 1.825, señalando el castigo que debían sufrir los 
Masones aprehendidos en una logia de Granada, y los que se aprehendieran en 
lo sucesivo. 
Año 1.826 
Real Orden de 3 de abril de 1.826, para que se encargara que, al dar los párrocos 
y escríbanos las certificaciones de vida, procedieran con la mayor circunspección, 
por los fraudes que se solían cometer en el cobro de haberes. 
Año 1.827 
Real Cédula de 13 de febrero de 1.827, por la que se mandaba guardar y cumplir 
la Bula inserta de nuestro Santísimo Padre León XII, en que prohibía y 
condenaba, de nuevo, toda secta o sociedad clandestina, cualquiera que fuera su 
denominación. 
Año 1.828 
Real Orden de 6 de junio de 1.828, que mandaba que fueran admitidas con 
libertad de derechos las reliquias o cuerpos santos que vinieran de Roma. 
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Año 1.829 
Convenio entre Sus Majestades Católicas y Cristianísima para arreglar el pago de 
la deuda, en virtud de los convenios de 1.824 citados en este, publicado el 20 de 
enero de 1.829. (España y Francia). 
Circular de 7 de abril de 1.829, que incluía una Real Orden y bando por el que 
se señalaban las penas que se habían de aplicar a los que cometieran irrelevancias 
en los templos. 
Real Orden de 16 de mayo de 1.829, sobre continuación y régimen de los 
presupuestos anuales. 
Real Decreto de 31 de diciembre de 1.829, por el que era aprobando por S.M. el 
presupuesto general de gastos para la Monarquía para el año 1.830. 
Año 1.832 
Circular de 21 de febrero de 1.832, que contenía la resolución de S.M. para que 
todos los Tribunales cuando fuera necesaria la declaración de los eclesiásticos en 
causas criminales, se arreglaran a la Circular de 24 de junio de 1.796. 
Año 1.833 
Circular de 18 de abril de 1.833 incluyendo una Real Orden que prescribe el 
carácter que debe tener en las causas criminakes contra eclesiásticos el 
acompañando del juez que entienda en ellas. 
Pragmática-Sanción en fuerza de ley, de 30 de septiembre de 1.833, para que se 
guardaran y cumplieran las soberanas disposiciones y última voluntad del Sr, Rey 
D. Fernando VE, por las cuales se sirvió nombrar e instituir Regenta Gobernadora 
de toda la monarquía a su amada Esposa para que por sí sola, aunque consultando 
los negocios arduos con un Consejo de gobierno que designó, la rija durante la 
menor edad de su augusta Hija la Señora Doña Isabel II. 
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Real Provisión de 4 de octubre de 1.833, por la cual se daba noticia a las Justicias 
y demás personas de estos reinos del fallecimiento del Sr. Rey D. Fernando VII, 
y de la confirmación que hacía S.M. la Reina Gobernadora, en nombre y durante 
la menor edad de su augusta hija la Sra. Reina Doña Isabel II, de todas las 
autoridades establecidas, mandando continuaran en el ejercicio de sus funciones, 
con lo demás que se expresaba. 
Pragmática sanción con fuerza de ley de 9 de octubre de 1.833, para que se 
guardaran y cumplieran las soberanas disposiciones y última voluntad del Sr. Rey 
D. Fernando VII. 
Año 1.834 
Real Decreto de 7 de febrero de 1.834, ampliando el de amnistía a todos los ex-
Diputados a Cortes que estaban fuera del Reino. 
Real Decreto de 26 de marzo de 1.834, que mandaba ocupar las temporalidades 
de los eclesiásticos que cometieran los delitos de que se hacía mención. 
Real Decreto de 26 de Marzo de 1.834 suprimiendo el Monasterio o convento 
donde ocurrieran los casos que se citan, con lo demás que se expresa. 
Real Decreto de 20 de abril de 1.834, que ampliaba la amnistía, y derogaba las 
excepciones que contenía. 
Real Decreto de 22 de abril de 1.834, al que seguía una instrucción aprobada por 
su S.M. sobre la formación de una Junta Eclesiástica para el arreglo del clero 
secular y regular. 
Real Decreto de 20 de mayo de 1.834, convocando y mandando reunir las Cortes 
generales del Reino. 
Real Decreto de 20 de mayo de 1.834 para la elección de Procuradores a las 
Cortes generales del Reino. 
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Real Decreto de 24 de junio de 1.834, por el que se señalaba el tratamiento, fuero 
y uniforme de los Proceres del Reino. 
Real Decreto de 15 de julio de 1.834 que contenía los Reglamentos para el 
régimen y gobierno de los Estamentos de Proceres y Procuradores del Reino. 
Real Decreto de 30 de diciembre de 1.834 rehabilitando los empleos, honores y 
distinciones desde 7 de marzo de 1.820, hasta 30 de septiembre de 1.823. 
Año 1.835 
Real Orden de 17 de febrero de 1.835 revocando la Orden de 15 de abril de 1824, 
(que prescribía ceremonias religiosas en memoria de su libertad, y en desagravio 
de la impiedad, irreligión y desórdenes cometidos desde el año de 1.808) citada 
sobre celebración de una función religiosa cada año. 
Real Decreto de 17 de Octubre de 1.835, mandando que las justicias ordinarias 
conocieran, siendo de delitos atroces o graves en las causas de los eclesiásticos. 
Año 1.836 
Real Decreto de 13 de agosto de 1.836, mandando S.M. publicar la Constitución 
de 1.812. 
Real Decreto de 21 de agosto de 1.836 de convocatoria a Cortes con arreglo a la 
Constitución. 
Año 1.837 
Real Decreto de 27 de enero de 1.837, mandando observar lo prevenido por las 
Cortes, y en el que se establecía que se demolieran todos los signos de vasallaje. 
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Real Orden de 4 de febrero de 1.837, por la que se expresaba que no podían 
ordenarse in sacris los mozos sujetos al sorteo hasta la edad de 25 años. 
Año 1.839 
Real Orden de 18 de septiembre de 1.839 mandando cantar un Te Deum en todas 
las Iglesias metropolitanas y Catedrales con motivo de los faustos sucesos 
ocurridos en las Provincias del Norte. 
Año 1.840 
Ley de 16 de junio de 1.840 que declaraba fiesta nacional el aniversario del 
juramento y promulgación de la Constitución. 
Año 1.841 
Decreto de 28 de junio de 1.841 que mandaba publicar un manifiesto en que se 
expusieran los agravios que España y su Iglesia habían recibido de la corte 
Romana. 
Año 1.844 
Orden de 23 de noviembre de 1.844 que dejaba sin efecto la Real Orden de 5 de 
agosto de 1.842, prohibiendo hasta nueva disposición dar curso a las preces 





En la presente investigación, y teniendo en cuenta el período al que se 
ciñe, hay que señalar que se han utilizado las siguientes fuentes: 
La Novísma Recopilación de las Leyes de España, puesto que mediante 
sus doce libros se recogen, no sólo las disposiciones aprobadas a finales del Siglo 
XVIII -citadas en nuestro trabajo-, sino que encuentran también cabida las 
diferentes normas aprobadas en España antes de 1.567 -año en que se efectuó la 
Recopilación de las Leyes de España-, hasta el año 1.804, en que ordenó la 
formación de esta obra el Rey Carlos IV. 
El Diario de Sesiones de las Cortes, toda vez que desde esta fuente se hace 
posible, no sólo verificar las diferentes manifestaciones de los miembros del 
constituyente sobre los artículos principales de los textos constitucionales, junto 
con las redacciones originarias de los proyectos que tuvo en cuenta el 
constituyente en sus sesiones, sino que, también resulta de capital importancia 
para el estudio de algunos proyectos legislativos, o el trabajo de algunas 
comisiones que no llegaron a convertirse en Derecho positivo. 
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La Gaceta de Madrid, al tratarse de la publicación que contiene las 
diferentes disposiciones aprobadas en cada período estudiado en esta 
investigación. 
Las Diferentes Colecciones Legislativas que comprenden la práctica 
totalidad de los períodos de la presente investigación. Se trataba de una 
recopilación, que aunque con diferentes títulos en cada período, se efectuaba 
desde el Ministerio de Gracia y Justicia. En su confección participaban los 
diferentes ministerios, puesto que entregaban a una Sección específica del de 
Gracia y Justicia las disposiciones que aprobaban. En todo caso, estas colecciones 
han sido convenientemente auxiliadas con el contenido de la Gaceta de Madrid 
desde el año 1.080 al año 1.845. 
Concretamente dichas recopilaciones que han sido manejadas en la 
presente investigación son: 
Las Disposiciones aprobadas por las Cortes de Cádiz se han compilado 
mediante cinco tomos: 
Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Generales y 
Extraordinarias desde su instalación en 24 de septiembre de 1810 hasta igual 
fecha de 1.811, mandada publicar de orden de las mismas, Tomo I, Madrid en la 
imprenta nacional, año 1.813. 
Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Generales y 
Extraordinarias desde 24 de septiembre de 1811 hasta 24 de septiembre de 
1.812, mandada publicar por orden de las mismas, Tomo II, Madrid en la 
imprenta nacional, 1.813. 
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Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Generales y 
Extraordinarias desde 24 de mayo de 1812 hasta 24 de febrero de 1.813, 
mandada publicar por orden de las mismas, Tomo III, Madrid en la imprenta 
nacional, 1.813. 
Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Generales y 
Extraordinarias desde 24 de febrero de 1813 hasta 14 de septiembre de 1.813, 
en que terminaron sus sesiones. Comprende además el decreto expedido por las 
Cortes extraordinarias en 20 de dicho mes, mandada publicar por orden de las 
mismas, Tomo IV, Madrid en la imprenta nacional, 1.814. 
Colección de los decretos y órdenes que han expedido las Cortes Ordinarias 
desde 25 de septiembre de 1.813, día de su instalación, hasta 11 de mayo de 
1.814, en que fueron disueltas, mandada publicar de orden de las actuales, Tomo 
V, Madrid en la imprenta nacional, 1.820. 
Las Disposiciones aprobadas durante la primera vuelta de Fernando VII 
(1.814-1.820), se han compilado mediante siete tomos: 
Decretos del Rey Don Fernando VII, año segundo de su restitución al Trono de 
las Españas. Se refieren todas las reales resoluciones generales que se han 
expedido por los diferentes ministerios y consejos en todo el año 1.815. Tomo 
Segundo, Madrid, en la imprenta real, 1.819. 
Decretos del Rey Don Fernando VII, año tercero de su restitución al Trono de 
las Españas. Se refieren todas las reales resoluciones generales que se han 
expedido por los diferentes ministerios y consejos en todo el año 1.816. Tomo 
Tercero, Madrid, en la imprenta real, 1.819. 
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Decretos del Rey Don Fernando VII, año cuarto de su restitución al Trono de las 
Españas. Se refieren todas las reales resoluciones generales que se han expedido 
por los diferentes ministerios y consejos en todo el año 1.817. Tomo Cuarto, 
Madrid, en la imprenta real, 1.818. 
Decretos del Rey Don Fernando VII, año quinto de su restitución al Trono de las 
Españas. Se refieren todas las reales resoluciones generales que se han expedido 
por los diferentes ministerios y consejos en todo el año 1.818. Tomo Quinto, 
Madrid, en la imprenta real, 1.819.. 
Decretos del Rey Don Fernando VII, año sexto de su restitución al Trono de las 
Españas. Se refieren todas las reales resoluciones generales que se han expedido 
por los diferentes ministerios y consejos en todo el año 1.819. Tomo Sexto, 
Madrid, en la imprenta real, 1.820. 
Decretos del Rey Don Fernando VII, o Colección de las Reales Resoluciones 
expedidas por los diferentes Ministerios y Consejos desde Io de enero de 1.820 
hasta el 7 de marzo inclusive del mismo año, día en que S.M., a impulso de una 
facción impía y escandalosa, fue privado de su preciosa libertad, Madrid, en la 
imprenta nacional, 1.829. (Se encuentra recogido dentro del mismo volumen 
relativo al año 1.823: Decretos y resoluciones de la Junta Provisional, Regencia 
del Reino y los expedidos por Su Majestad desde que fue libre del tiránico poder 
revolucionario, comprensivo del año 1.823, Tomo Séptimo, Madrid en la 
imprenta real, 1.824). 
Las Disposiciones aprobadas durante el Trienio Liberal (1.820-1.823), se 
han compilado mediante cinco tomos, que siguen la numeración acordada para 
con las Cortes de Cádiz, es decir, comienzan en el número VI: 
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Colección de los decretos y órdenes generales de la primera legislatura de las 
Cortes ordinarias de los arios 1.820 y 1.821, desde 6 de junio hasta 9 de 
noviembre de 1.820. Mandada publicar de orden de las mismas. Tomo VI, 
Madrid, en la imprenta nacional, 1.821. 
Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes 
ordinarias de los arios 1.820 y 1.821, en el segundo período de su diputación, 
que comprenden desde 25 de febrero hasta 30 de junio del último año. Impresa 
por orden de las mismas. Tomo Séptimo, Madrid, en la imprenta real, 1.822. 
Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes 
extraordinarias, que comprende desde el 22 de septiembre de 1.821 hasta el 14 
de febrero de 1.822. Impresa por orden de las mismas. Tomo VIII, Madrid, en la 
imprenta real, 1.822.. 
Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes, desde 
1 de marzo hasta 30 de junio de 1.822. Impresa por orden de las mismas. Tomo 
IX, Madrid, en la imprenta real, 1.822.. 
Colección de los decretos y órdenes generales expedidos por las Cortes 
Extraordinarias, que comprende desde 3 de octubre de 1.822 hasta 19 de febrero 
de 1.823. Impresa por orden de las mismas. Tomo X, Madrid, en la imprenta real, 
1.823. 
Las Disposiciones aprobadas durante la segunda restauración de 
Fernando Vil (1.823-1.833), se han compilado mediante seis tomos que siguen 
la numeración acordada para con la primera vuelta de Fernando VII, es decir, 
comienzan en el número VII: 
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Decretos y resoluciones de la Junta Provisional, Regencia del Reino y los 
expedidos por Su Majestad desde que fue libre del tiránico poder revolucionario, 
comprensivo del año 1.823, Tomo Séptimo, Madrid en la imprenta real, 1.824. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, 
resoluciones y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho 
universal y consejos de S.M. en los seis meses contados desde Iode enero hasta 
fin de junio de 1.824, Tomo Octavo, Madrid en la imprenta real, 1.824. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y 
consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.825, Tomo 
Décimo, Madrid en la imprenta real, 1.826. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y 
consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.826, Tomo 
Undécimo, Madrid en la imprenta real, 1.827. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y 
consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.827, Tomo 
Duodécimo, Madrid en la imprenta real, 1.828. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y 
consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.828, Tomo 
Decimotercero, Madrid en la imprenta real, 1.829. 
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Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y 
consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.829, Tomo 
Decimocuarto, Madrid en la imprenta real, 1.830. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Femando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y 
consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.830, Tomo 
Decimoquinto, Madrid en la imprenta real, 1.831. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VII. y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y 
consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.831, Tomo 
Decimosexto, Madrid en la imprenta real, 1.832. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VIL y reales órdenes, resoluciones 
y reglamentos generales expedidos por las secretarías del despacho universal y 
consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.832, Tomo 
Decimoséptimo, Madrid en la imprenta real, 1.833. 
Decretos del Rey nuestro señor Don Fernando VII, y de la Reina Su augusta 
esposa: reales órdenes, resoluciones y reglamentos generales expedidos por las 
secretarías del despacho universal y consejos de S.M. desde Io de enero hasta fin 
de diciembre de 1.833, Tomo Decimoctavo, Madrid en la imprenta real, 1.834. 
697 
Las Disposiciones aprobadas tras la muerte de Fernando VII durante la 
vigencia del Estatuto Real de 1.834, se han compilado mediante cuatro tomos que 
siguen la numeración acordada para con la segunda restauración de Fernando VII, 
es decir, comienzan en el número Decimonoveno: 
Decretos de la Reina Nuestra Señora Doña Isabel II, dados en su Real Nombre 
por su augusta madre la Reina Gobernadora, y Reales órdenes, Resoluciones y 
Reglamentos Generales expedidos por las Secretarias del Despacho Universal 
desde 1° de enero hasta fin de diciembre de 1.834, Tomo Decimonoveno, 
Madrid, en la imprenta real, 1.835 
Decretos de la Reina Nuestra Señora Donal Isabel II, dados en su Real Nombre 
por su augusta madre la Reina Gobernadora, y Reales Ordennes, Resoluciones 
y Reglamentos generales expedidos por las Secretarías del Despacho universal 
desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.835. Tomo vigésimo. Madrid, en 
la imprenta Real, 1.836. 
Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel II, dados en su real nombre por su 
augusta madre La Reina Gobernadora, y Reales órdenes, Resoluciones y 
Reglamentos generales expedidos por las Secretarías del Despacho universal 
desde Io de enero hasta fin de diciembre de 1.836, Tomo XXI, Madrid, en la 
imprenta nacional, 1.837. 
Las Disposiciones aprobadas tras el final de la vigencia del Estatuto Real 
de 1.834, y la promulgación de la Constitución de 1.837, se han compilado 
mediante trece tomos que siguen la numeración acordada para con el fin ese 
período, es decir, comienzan en el número XXII: 
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Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarías del Despacho, desde Iode enero hasta fin de jimio de 1.837. Tomo 
XXII. Madrid, en la imprenta nacional, 1.837. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarías del Despacho, desde 1° de julio hasta fin de diciembre de 1.837. 
Tomo XXm. Madrid, en la imprenta nacional, 1.838. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarias del Desapacho, desde Iode enero hasta fin de Diciembre de 1.838. 
Tomo XXIV, Madrid, en la imprenta nacional, 1.839. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarias del Desapacho, desde Io de enero hasta fin de Diciembre de 1.839. 
Tomo XXV, Madrid, en la imprenta nacional, 1.840. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarias del Desapacho, desde Io de enero hasta fin de Diciembre de 1.840. 
Tomo XXVI, Madrid, en la imprenta nacional, 1.841. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarias del Desapacho, desde Io de enero hasta fin de Diciembre de 1.841. 
Tomo XXVII, Madrid, en la imprenta nacional, 1.842. 
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Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarías del Despacho, desde Iode enero hasta fin de junio de 1.842. Tomo 
XXVIII. Madrid, en la imprenta nacional, 1.842. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por las 
Secretarías del Despacho, desde Io de julio hasta fin de diciembre de 1.842. 
Tomo XXDC. Madrid, en la imprenta nacional, 1.843. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por los 
respectivos Ministerios, desde Io de enero hasta fin de junio de 1.843. Tomo 
XXX. Madrid, en la imprenta nacional, 1.843. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por los 
respectivos Ministerios, desde Io de julio hasta fin de diciembre de 1.843. Tomo 
XXXI. Madrid, en la imprenta nacional, 1.844. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por los 
respectivos Ministerios, desde 1° de enero hasta fin de junio de 1.844. Tomo 
XXXII. Madrid, en la imprenta nacional, 1.844. 
Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por los 
respectivos Ministerios, desde Iode julio hasta fin de diciembre de 1.844. Tomo 
XXXIII. Madrid, en la imprenta nacional, 1.845. 
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Colección de las Leyes, Decretos y Declaraciones de las Cortes, y de los Reales 
Decretos, Ordenes, Resoluciones y Reglamentos Generales, expedidos por los 
respectivos Ministerios, desde Io de enero hasta fin de jimio de 1.845. Tomo 
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